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COMBATE  POR  LA  EXISTENCIA. 


Lo  que  más  llama  la  atención  en  el  estudio  ■ de  las  leyes 
del  célebre  naturalista  que  sirve  de  epígrafe  á este  artículo, 
es  el  convencimiento  que  produce  en  el  ánimo  de  sus  lecto- 
res la  sencillez  de  los  ejemplos  que  expone  para  compren- 
der los  hechos:  con  ellos  demuestra  que,  agentes  relativamente 
muy  débiles  y casi  imperceptibles,  producen  grandes  resulta- 
dos, acumulando  en  la  inmensidad  de  los  siglos  las  acciones 
lentas  y graduales  de  los  períodos  geológicos. 

La  obra  de  Darwin  sobre  el  origen  de  las  especies,  tiene 
un  sello  de  verdad  que  nos  prepara  a aceptar  sus  doctrinas 
expuestas  con  inimitable  modestia;  y la  claridad  y exactitud  de 
sus  descripciones,  es  un  nuevo  timbre  que  debemos  agregar 
á los  progresos  del  espíritu  humano  en  el  presente  siglo. 

Según  el  profesor  Biichner,  puede  dividirse  la  teoría  dar- 
winiana  en  cuatro  puntos  principides,  de  los  cuales  el  combate 
por  la  existencia  vá  ú ser  objeto  de  nuestras  retlexiones  pri- 
meras. 

Lr.  didad  de  las  especies  y su  extraordinaria  repro- 
ducción, tanto  en  las  plantas  como  en  los  animales,  darian  por 
resultado  si  no  rigiese  esta  ley,  que  la  tierra  y los  mares  se  lle- 
naran por  completo  con  la  acumulación  de  tantos  seres  orgá- 
nicos. Si  nos  fijamos  sólo  en  la  fecundidad  de  los  peces  y se 
recuerda  que  una  hembra  puede  producir  anualmente  más  de 
diez  mil  individuos  aptos  á el  poco  tiempo  para  la  reproduc- 
ción, nos  admiraria  el  número  do  ellos  en  las  aguas  de  los 
rios  y de  los  mares,  incapaces  de  contenerlos:  si  se  concreta 
nuestro  pensamiento  únicamente  á los  mamíferos  terrestres, 
como,  por  ejemplo,  la  rata  de  los  campos,  los  perros,  ja- 
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Lalies  y otros  que  prodiu'.ea  cada  ano  dos  o U'íís  oídas  de  diez 
ó doce  pequeños  cada  luia,  rosuliaria.  oii  la  su|i(.m'Iíoío  tlol  suelo 
im  fenómeno  semejante  á el  iine  liemos  imlioado  pai'a,  los  ma- 
res: es  decir,  que  lalacidlad  do  ponoi'aidoii  y di’  ro|imdii(;cioii 
es  tan  enérgica  en  estos  sores,  qiio  si  no  oxislioraii  levos  cons- 
tantes contrariándola  para  tnaiitonor  id  oi|iiililu'io,  oni.i’mccs  ni 
habida  espacio  suficiente  para  los  aiiimab's,  ni  plantas  para  su 
alimento. 

Hay  especies  que  tardan  mindm  tioiniio  mi  sii  (losenvol- 
vimienlo  embrionario,  corno  snoedo  al  hondii'o,  onya  vida  in- 
trauterina es  de  nueve  meses,  nn  año  ¡lara  el  oaliallo,  dos  ó 
más  para  el  elefante  y la  ballemi,  ooiisidoradosoumolosgd- 
ganles  de  k creación  en  los  iiiodios  baliitadns  pm' cada  uno. 

Esta  prodigalidad  en  la  miiltiplioaidon  do  las  ospoojes  la 
vemos  demostrada  en  las  ¡ilaiiias  y animales  lli'vados  á el 
Nuevo  Mundo.  Las  pain[ias  de  Hiioims  Ain's,  la.s  saliaiias  y 
estepas  de  las  Airiéricas,  liastariim  [lara  alimentao,  oon  ol  nú- 
mero de  ganado  vaeimo  y lanar  ipie  allí  vivo  liliromonte,  á la 
Europa  entera:  en  pooos  años  se  lian  vislo  los  (d'ootos  de  su 
multiplicación  en  estas  regiónos. 

La  ley  general  de  los  seres  nrgánioos  ú id  onmlialo  ¡lorla 
existeiicia,  que  limita  y contraría  á la  li'onmlidad,  roomioce 
multitud  do  causas:  por  una  jiarto,  hay  oimoiimmoia  fi  rivali- 
dad entre  los  individuos  do  idéiiLio.a  ó diversa  os|iooio,  ipm  sos- 
tienen una  lucha  activa;  y por  otra,  ol  ilrl'm.'ln  do  las  omidioio- 
nes  exteriores  de  lavóla  maiiüoiie  una  oposioion  pasiva  onn- 
tra  las  fuerzas  mismas  de  la  natiiraloza:  asi  os,  ipm  Darwin 
nos  demuestra  por  un  lado  la  prodigiosa,  l’oo.iiiididad  de  ésta 
para  multiplicar  los  gérmones  y iidmnás  las  oaiisas  oonli'ai'ias 
que  ella  misma  opone,  para  que  lleguoii  á su  do^a■llvolvimiento. 
Nacen  los  peces  ú millares  de  los  ovarios  l'oonmlo.s  do  las  hem- 
bras y sirven  de  pasto  y alimento  á idlos  mismos  ó li  ospooies 
listi litas  que  cifran  en  su  destruooion  id  oonsorvao  su  oxisl.onoia. 

Las  plantas  destruidas  por  los  ¡iisootos  so  socan,  y no 
pioducicmlo  hojas  ni  li'utos,  impid(.m  ia  i'opi'oduooiim  de  las 
semillas  ó hiiovedllos  dejailas  por  estos,  pues  mi  onoumitran 
al  desenvolverse  el  alimento  que  nooosilaii  sus  lai'vas  y imic- 
ren  por  consecuencia.  El  hombro  lia  venido  á iiderveiiir  po- 
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derosamente  con  sus  fuerzas  y con  la  superioridad  de  su  inte- 
ligencia en  el  combate  encarnizado  que  las  fieras  tenian  em- 
prendido contra  los  herbívoros,  y hubieran  obligado  á estos 
á cambiar  sus  condiciones  físicas  ó á desaparecer  completa- 
mente si  aquel  regulador  supremo  no  viniese  á impedirlo.  El 
león,  el  tigre,  el  lobo,  la  pantera,  animales  carnívoros  que  po- 
blaban antes  el  territorio  de  la  Europa  y de  todas  las  comar- 
cas del  globo,  donde  las  condiciones  climatéricas  eran  adap- 
tables á sus  organismos,  habrían  acabado  con  la  mayor  parte 
de  los  ganados  que  la  especie  humana  ha  tomado  bajo  su  pro- 
tección por  ser  indispensables  para  sus  necesidades  y susten- 
to; nosotros  estudiamos  la  manera  de  propagarlos  y mejorar  sus 
condiciones,  miéntras  que  por  el  contrario,  teniendo  en  las  lie- 
ras  enemigos  irreconciliables  de  sus  especies,  hemos  procurado 
destruirlas  lenta  y enérgicamente,  haciéndolas  desaparecer  de 
todas  las  comarcas  del  viejo  mundo  y de  aquellos  países 
donde  la  civilización  se  halla  establecida. 

Darwin  describo  el  combate  por  la  existencia  en  las  si- 
guientes palabras:  Cuando  en  una  herniosa  y tranquila  larde 
de  verano  hacen  resonar  los  pájaros  al  rededor  nuestro  los 
gorgeos  de  sus  cantos;  cuando  la  natura, leza  entera  respira 
paz  y serenidad  ¡profunda,  no  se  nos  ocurre  pensar  que  todo 
este  reposo  descansa  sobre  una  vasta  y perfecta  destrucción  de 
la  vida;  porque  los  pájaros  se  nutren  de  insectos  y do  los  gra- 
nos de  las  plantas,  y olvidamos  que  estos  cantores,  cuyos  acen- 
tos se  escuchan,  no  son  sino  los  pocos  representantes  de  otros 
hermanos  sacrificados  por  las  aves  do  presa,  por  enemigos  do 
todo  género  que  devastan  sus  nidos  ó por  los  rigores  de  las 
estaciones,  del  frió,  hambre,  etc. 

Fácilmente  se  comprende  (]uc  en  esta  lucha  general  do 
los  individuos,  las  especies  y las  razas  para  conservar  su  exis- 
tencia, obtienen  sólo  la  victoria  los  que  se  distinguen  por  alguna 
propiedad  particular  de  su  cuerpo  ó de  su  espíritu;  los  carac- 
teres que  sobresalen  en  los  animales  son  muy  diversos  y de 
distinta  naturaleza:  unas  veces  la  astucia,  el  vigor,  la  fuerza  ó 
la  energía  les  permite  la  ludia  con  ventaja  para  salvar  su  des- 
cendencia y asegurar  la  especie,  y otras  la  timidez,  la  cobar- 
dia,  el  tamaño,  el  color  son  las  ai'uias  defensivas  con  que  ob- 
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lionoa  el  Iriiuiru,  sin  ¡loder  cspccificai'  todos  los  pasitos  de  ca- 
riicl.er  ú([uodeI)cn  su  coiiscrvaciüii,  puesto  que  para  ello  de- 
liiaiuus  tener  en  cuenta  las  rnodllieacioiies  de  los  organismos, 
que  dáu  [lor  resultado  mayor  laqildez  en  la  carrera,  Labilidad 
para  liuscar  el  alimento  ó a|)titudes  distintas  para  sufrir  las 
privaciones,  Luir  do  los  peligros,  etc.,  etc. 

Las  jilantas  inisrnas  nos  ofrecen  tainbicn  ejemplo  de  la  re- 
sistencia de  algunas  especies  álos  peligros  (pro  por  todas  partes 
los  rodean:  cualiiuiera  sabe  que  un  [ainado  de  semillas  de  dife- 
rentes trigos  arrojadas  al  suelo,  recogidas  luego  en  la  madurez 
y ro.seinbrailas  durante  algunos  años,  produce  el  predominio 
exclusivo  de  una  de  ellas,  que  con  mucha  rapidez  se  vá  so- 
breponiendo a las  demás  por  circunstancias  más  favorables 
que  lio  concurren  en  las  otras.  Si  al  sembrar  cada  año  el  trigo 
nuestros  laliradores  iio  lo  escogiesen,  separando  los  granos  de 
distinta  especie  con  ([ue  está  mezclado,  llegarían  á predomi- 
nar ai|nello3,  ó por  lo  menos,  alguno  que  se  hallase  en  mejores 
condicioues  en  el  terreno  donde  se  arrojára. 

Hay  algunos  lugares  en  la  provincia  de  Sevilla  muy  útiles 
para  pasto  del  ganado  lanar,  pero  donde  perece  fácilmente 
el  caballar  por  la  aliundancia  de  ciertas  plantas  que  le  son  per- 
judiciales, y si  se  insistiera  en  que  se  multiplicasen  en  aquel 
punto,  no  podría  conseguii'se. 

En  otro  orden  de  heclios  bailamos  ejemplos  cuidosos  del 
exterminio  de  ciertos  animales  por  la  persecución  incesante 
de  otros  de  su  mismo  género:  asi,  la  rata  negra  de  Inglaterra 
ha  desaparecido  perseguida  por  la  especie  gris  de  Ilannover. 
En  California  la  rata  Llanca  indígena  fuó  destruida  por  la  ne- 
gra llevada  en  los  huquos  europeos,  y se  ha  multiplicado  allí 
de  tal  manera,  rpie  han  sido  inútiles  todos  los  esfuerzos  he- 
chos para  aniquilarlas. 

El  hombro  mismo  ha  destruido  á sus  semejantes  ameri- 
canos: los  salvajes  de  la  .\ustralia  pueden  atestiguar  como  he- 
cho histórico  la  ludia  encarnizada  do  las  razas. 

Miéntras  más  antigua  es  uiia  forma  y ha  vivido  mayor 
tiempo,  menores  son  los  medios  de  resistencia  que  opone  á 
sus  lávales  jovenes  y fuertes,  porque  se  hallan  en  mejor  aimo- 
iiia  con  las  fuerzas  de  la  luiluraleza.  Cuaudo  una  especie  es 
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vencida,  jamás  vuelve  á aparecer,  pues  si  se  presentara,  no 
podria  sostener  la  concurrencia  con  las  vencedoras.  Un  ejorn- 
plo  notable  de  esta  verdad  se  observa  en  la  Australia,  país  se- 
parado de  los  otros  continentes,  donde  so  conserva  viva  la  llora 
y la  fauna  que  en  el  antiguo  mundo  sólo  existe  en  el  estado 
fósil  en  la  época  secundaria.  En  el  viejo  continente  los  mar- 
supiales están  reemplazados  por  especies  robustas  y vigorosas: 
en  la  Nueva  Holanda,  cuyo  terreno  es  limitado  y uniforme,  no 
encontraban  concurrencia  aquellos  animales  indígenas  para  ser 
destruidos,  y desde  la  conquista  del  país  por  los  europeos,  las 
razas  de  hombres,  de  animales  y de  plantas,  ván  desapareciendo 
bajo  la  presión  de  las  exóticas  importadas  de  Europa:  no  es 
posible  que  sucediera  lo  contrario,  pues  en  esta  última  región 
no  pueden  aelirnatarse  las  especies  venidas  de  aiprella. 

La  abundancia  de  alimentos  ó su  carencia,  extrema  ios  lí- 
mites de  la  reproducción  de  las  especies,  y Darwin  asegura 
que  el  invierno  rigoroso  de  54  á 55,  hizo  perecer  la  quinta 
parte  de  los  pájaros,  resistiendo  sólo  los  fuertes,  mejor  em- 
plumados y más  atrevidos  y astutos,  que  supieron  procurarse 
alimento.  La  domesticidad  ó la  protección  del  hombre  sobre 
las  plantas  y animales  pueden  mantener  la  ludia  que  éstos 
tienen  entablada  contra  las  fuerzas  destructoras  de  la  natu- 
raleza, y resistir  á los  embates  de  sus  enemigos.  Asi  vemos, 
que  en  el  Paraguay,  en  el  Brasil  y selvas  vírgenes  de  la  Amé- 
rica meridional,  han  desaparecido  en  un  período  de  cien 
años,  bosques  inmensos  cuyos  brotes,  pequeñas  y jóvenes  ra- 
mas, han  sido  destruidas  por  el  ganado  rumiante  que  tan  pro- 
digiosamente se  ha  multiplicado  en  aquellas  regiones.  La  ca- 
bra y la  abeja  en  nuestro  país  destruyen  las  dehesas  y los  mon- 
tes de  arbustos  que  poblaban  nuestras  campiñas:  las  ilorestas 
de  pinos  y de  robles  que  cubrían  en  el  período  histórico  el 
terreno  délas  Gallas  y la  Germania,  desaparecieron  por  la  in- 
fluencia del  hombre  que  cubrió  de  ciudades  aquellos  territo- 
rios donde  los  árboles  no  tenían  antes  más  enemigos  que  la 
nona  6 monja,  cuya  crisálida,  multiplicándose  do  una  manera 
indefinida,  daba  origen  á el  Ichneumon,  que  depositaba,  sus 
buevecillos  en  el  cuerpo  de  la  crisálida  hasta  que,  devastada 
la  selva  y careciendo  el  insecto  del  alimento  ([uc  los  árboles 
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le  proporcionaban,  dosaparecia  completamente  ó por  mucho 
tiempo:  nuevos  l:n’ütes  y otra  vegetación  vigorosa  restablecía 
c‘l  equilibrio  primitivo.  Estos  ejemplos  y otros  que  podríamos 
citai',  demuestran  claramente  que  cada  organismo  tiende  en 
su  e-Atrnctura  y caracteres  particulares  á destruir  á los  otros 
seres  que  le  ofrecen  concurrencia. 

Si  hiciéramos  á la  especie  humana  objeto  de  estas  inves- 
tigaciones, veríamos  también,  que  el  combate  por  la  existen- 
cia se  llalla  establecido  entre  los  hombres  con  mayor  violencia 
(pie  en  la  naturaleza  misma. 

AiVrONio  Machado  y Nuñez. 


NOCION  GENERAL  DE  LA  FAMILIA.® 

La.  familia  representa  el  primer  momento  del  espíritu  co- 
mo real  y viviente,  la  primera  faz  de  esa  parte  de  su  s(ér  que 
se  llama  la  Ética  ó las  buenas  costumbres;  ella  es  la  inme- 
diata sustancialidad  del  espíritu,  que  tiene  su  determinación 
propia  y alcanza  su  momento  en  la  vida  del  derecho,  ó sea  su 
ser  determinado  en  la  e.x.terioridad,  enfrente  del  sér  determi- 
nado ipie  representa  la  individualidad.  Esta  determinación  ó 
sea  e.sle  momento  del  sér  del  derecho,  revela  la  entidad  fainL 
lia,  como  revela  también  la  personalidad  individual  de  sus 
miembros,  en  tanto  que  ella  no  es  sólo  su  unidad  como  tal, 
sino  que  comprende  el  momento  de  su  formación,  como  el  de 
su  disolución;  razón  por  la  cual,  lleno  un  derecho  que  la  re- 
presenta en  su  formación  como  sér  determinado  y externo  de 
este  momento;  asi  como  tiene  otro  que  representa  el  momento 
de  su  unidad,  y íinalmente,  otro  también  que  representa  el  de 
su  disolución;  estado  en  el  cual,  aquel  que  era  miembro  .se 
alinna  como  persona  real  en  su  individualidad  determinada. 


(i)  Cnpítiilo  II  de  la  íercei'a  parte  de  la  Filosofía  del  Derecho  por  el  se- 
iior  Benitez  de  Lugo,  que  se  halla  eu  (ireiisa  y cuyo  capítulo  publicamos  co- 
mo muoslra  de  la  expresada  obra. 
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Ea  la  familia  hay  coaio  priaiero  y principal  elemenlo  de 
su  ser,  la  miidad  que  le  dá  vida  y que  forma  su  lazo  supremo 
en  el  amor,  que  es  la  conciencia  de  la  identidad  de  un  sér  con 
otro.  Bajo  la  forma  del  amor  se  determina  el  espíritu  como 
sentimiento  en  una  esfera  natural,  en  la  cual  viene  á producir 
y resolver  al  mismo  tiempo  una  contradicción,  y con  cuya  re- 
solución dá  unidad  á esta  manifestación  de  la  Etica.  Se  dice 
que  el  amor  produce  y resuelve  una  contradicción,  porque  en 
su  primer  momento  representa  el  sentimiento  del  sér  ó do  la 
persona  que  se  considera  incompleta  y defectuosa  en  sí,  y que 
busca  en  otro  sér  lo  que  en  sí  mismo  falta;  representando  su  se- 
gundo momento  ese  estado  en  que  el  individuo  parece  encon- 
trarse en  otra  persona,  como  teniendo  un  valor  en  ella  equi- 
valente al  que  ella  tiene  en  él. 

Aparentemente  el  amor  se  presenta  como  principio  unifi- 
cador  de  las  cosas,  como  emblema  de  la  unidad  y armonia  de 
todas  las  partes  del  universo;  pero  conviene  no  olvidar,  que 
si  el  amor  une,  no  por  eso  concluye  con  el  antagonismo,  con- 
tradicción ó diferencia  que  exista  entre  las  partes.  Porque  la 
unidad  que  representa  el  amor,  es  aquella  que  comprende  á 
los  términos  unidos,  sin  alterar  ni  destruir  su  manera  parti- 
cular de  ser;  es,  en  una  palabra,  la  unidad  que  contiene  en  sí 
la  diversidad  de  los  objetos,  que  une,  sin  que  pierdan  en  ella 
nada  de  su  peculiar  importancia. 

La  nocion  del  amor  explica  y dá  á conocer  la  familia,  de 
quien  constituye  un  elemento  natural  de  tal  importancia,  co- 
mo que  puede  decirse  que  es  el  único  que  la  i’opreseuta  bajo 
su  aspecto  de  unión  sensible  y real.  Importa,  x^ucs,  que  le 
demos  á conocer  en  todo  su  valor  c importancia.  El  amor  es 
un  sentimiento  que  aspira  á lo  absoluto  sin  llegar  á confun- 
dirse con  él,  y por  eso  cuando  el  amor  se  posesiona  de  un  sér, 
despierta  en  él  un  deseo  ardiente,  inmenso,  infinito,  para  lle- 
nar un  vacio,  una  falta,  una  imperfección,  cuya  conciencia 
acompaña  siempre  ú la  existencia  del  amor.  Y es  de  tal  ma- 
nera propio  de  su  naturaleza,  inspirar  este  deseo,  hacer  sen- 
tir ese  vacío,  cuanto  que  su  desaparición  lleva  consigo  la  es- 
tincion  del  amor.  Cuando  el  individuo  se  empeña  en  satis- 
facer el  deseo  que  el  amor  le  inspira,  en  llenar  el  vacío  que  le 
i>rj  Abril  iS7'í.— Tomo  IV.  2 


iO  [iiiviísTA  nii  Filosofía, 

acompaña  por  la  pose¡5Íon  del  objelo  amado,  lo  que  consigue 
y lo  que  alcanza,  es  la  muerte  del  amor  mismo,  que  se  extin- 
gue y desaparece  con  el  deseo. 

Es,  por  consiguiente,  el  amor  una  unidad  que  envuelve 
los  términos  contrarios,  encerrándolos,  pero  no  resolviéndo- 
los; porque  él  no  puede  llegar  nunca  á la  perfección  y á la 
unidad,  que  sólo  es  dable  en  el  absoluto.  Y áun  cuando  el  amor 
aspira  á identificarse  con  el  absoluto,  no  puede,  sin  embargo, 
conseguirlo.  Por  lo  mismo  que  el  amor  representa  aquella  uni- 
dad que  contiene  los  términos  contradictorios,  admite  en  su 
seno  todas  las  fases  más  opuestas  del  sér;  tanto  lo  bello  como 
lo  feo,  la  vida  como  la  muerte.  Y como  el  sentimiento  y la  as- 
piración incesante  de  que  antes  hemos  hablado,  constituyen 
su  sér;  claro  es  que  no  puede  considerarse  como  principio 
inactivo,  la  paz  seria  su  muerte;  y por  consiguiente,  como 
principio  de  vida  y de  movimiento,  y bajo  el  dominio  del  sen- 
timiento, se  apodera  de  todos  los  seres  y en  todos  existe. 

El  arle  y la  religión  desenvuelven  el  amoren  la  esfera  de 
sus  dominios  parliculares,  por  medio  de  sus  aspiraciones  y 
de  sus  grandes  sentimientos.  La  Ciencia  lo  presenta  bajo  su 
aspecto  filosófico  y según  su  valor  metafisico,  y al  través  de 
todas  estas  esferas  aparece  con  las  brillantes  formas  de  que 
son  expresión  la  historia  artística  y religiosa  de  los  pue- 
blos, como  su  historia  política  y social.  Porque  el  amor  no 
sólo  representa  la  unidad  de  la  familia,  sino  que  es  también 
la  unidad  de  los  pueblos;  y es,  finalmente,  la  unidad  de  lo  hu- 
mano y de  lo  divino  manifestado  en  el  arte  y en  la  religión. 
En  el  arte,  por  esas  creaciones  que  no  son  otra  cosa  que  el 
amor  al  absoluto,  expresado  en  el  ideal  que  transfigura  la  ma- 
teria, creando  lo  bello,  expresión  de  esa  idealidad  que  tiene 
diversas  formas  al  través  de  las  cuales  alcanza  su  perfección. 
En  la  religión,  siendo  el  profundo  lazo  del  hombre  con  Dios, 
expresando  de  un  modo  tan  perfecto  el  sentimiento  religioso, 
que  puede  considerai’se  como  su  última  expresión,  aquello  que 
es  el  emblema  de  la  verdadera  religión;  Dios  es  amor. 

Pues  bien;  el  amor,  apoderándose  de  todos  los  séres,  re- 
presenta en  ellos  ese  sentimiento  que  es  á su  vez  como  un  ser 
que  inspira  un  deseo  infinito  y que  hace  sentir  un  vacío  y una 
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necesidad  también  infinita;  cuyo  sér  tiene  su  asiento  en  el 
alma  ó es  mejor  dicho  el  alma  misma.  En  efecto,  solamente  en 
el  alma  el  amor  existe,  porque  solamente  le  es  dado  amar 
al  sér  animado,  y por  esto  puede  decirse  que  el  amor 
empieza  con  el  alma  y comprende  y abraza  cuanto  abraza 
y comprende  el  sér  animado.  Porque  si  bien  os  cierto  que  la 
materia  y el  universo  son  un  extensisimo  campo  para  el  amor, 
también  lo  es  que  ellos  no  son  más  que  objeto  de  amor,  pero 
no  séres  susceptibles  de  amor  por  sí,  pues  este  sentimiento 
es  sólo  patrimonio  del  sér  animado.  El  amor  es  pues,  una  fa- 
cultad del  alma  y una  parte  de  su  sér,  por  medio  de  la  cual 
aspira  á todo  y quiere  asimilarse  cuanto  existe  en  el  univer- 
so, por  su  virtud  singular  de  reflejar  en  sí  la  universalidad  de 
los  séres. 

Y por  lo  mismo  que  reside  en  el  alma  este  privilegio,  se 
desaiToila  en  ella  el  inmenso  deseo  de  darse  cuenta  de  todo, 
y su  aspiración  no  se  limita  á lo  natural  y sensible;  sino  que 
penetra  en  los  pliegues  profundos  de  lo  infinito,  de  lo  ideal  y 
de  lo  abstracto,  porque  ella  vive  entre  las  dos  naturalezas,  la 
corporal  y la  racional,  que  dán  origen  á dos  mundos  distintos, 
aunque  perfectamente  unidos,  en  cuyas  esferas  el  amor  se 
manifiesta  y pretende  dominarlo  todo  desenvolviendo  esa  ac- 
tividad que  forma  su  verdadera  naturaleza;  y que  si  se  pudie- 
ra suponérsele  privado  de  ella  dejaría  de  existir;  porque  co- 
mo verdadera  facultad  del  alma  sólo  se  concibe  en  la  activi- 
dad y nó  en  la  inacción.  La  actividad  le  lleva  á producirse 
y determinarse  infinitanoente  en  virtud  de  su  facultad  creadora; 
determinándose  en  la  esfera  animal  por  la  generación  corpo- 
ral, por  medio  de  la  cual  reproduce  el  sér  entero  como  indi- 
viduo; si  bien  en  su.  existencia  como  sér  finito  en  el  tiempo 
y en  el  espacio.  Y en  la  esfera  de  lo  racional  é ideal,  en  esa 
aspiración  y en  ese  motor  que  lanza  al  alma  en  la  investiga- 
ción de  lo  desconocido,  y que  le  hace  arrostrar  en  su  terrible 
esfuerzo  lo  que  hay  de  más  grande,  de  más  absoluto  é ideal. 

Es  el  amor  quien  inspira  al  artista  en  la  representación 
del  ideal,  quien  inspira  al  sér  religioso  el  anonadamiento  an- 
te la  contemplación  del  absoluto  en  la  relación  con  su  pro- 
pio sér;  quien  inspira  eso  sentimiento  inmenso  y extraordi- 
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iiario  hacia  el  ser  social  de  quien  formamos  parte,  y que  se 
llama  el  amor  de  la  patria;  y quien,  llnalmente,  inspira  al  fi- 
lósofo ese  sentimiento,  el  más  sublime  de  todos,  que  se  lla- 
ma el  amor  á la  verdad;  único  y poderoso  móvil  que  le  hace 
recorrer  con  gran  confianza  el  mundo  de  las  idéas,  ayuda- 
do del  supremo  guía  que  se  llama  el  pensamiento. 

Pero  apesar  de  cuanto  vale  el  amor,  no  es  capaz  de  satis- 
facer los  deseos  que  inspira,  estimulando  ai  alma  en  la  inves- 
tigación do  lo  desconocido  y sin  poder  darle  las  soluciones  que 
le  hace  entrever,  y si  olla  no  tuviera  para  satisfacer  sus  aspi- 
raciones en  la  esfera  de  lo  ideal,  otro  principio  que  el  amor, 
reconocida  bien  pronto  sn  impotencia  para  lograr  sus  legíti- 
mas aspiraciones,  caería  llena  de  inmenso  hastío.  Hay,  pues, 
un  principio  superior  al  del  amor,  que  es  quien  verdadera- 
mente sirve  al  alma  en  sn  investigación  y le  señala  su  fm. 
Esto  es  el  pensamiento,  y mientras  el  pensamiento  represen- 
ta el  sér  consciente  de  cuanto  existe,  y explica  y son  explica- 
das en  él  todas  las  ideas,  el  amor  no  representa  más  que  el 
sentimiento  que  aspira  y quiero  de  una  manera  casi  ciega 
é inconsciente. 

La  misma  aspiración  que  el  amor  tiene  en  llegar  al  cono- 
cimiento del  pensamiento  es  lo  que  le  hace  aparecer  tan  con- 
trariamente; representando  unas  veces  su  poderosa  iníluen- 
cia,  y otras  veces  su  miserable  impotencia.  Porque  al  pensa- 
miento solamente  le  es  dado  representarse  en  el  pensamiento 
mismo,  y el  papel  del  amor  está  sólo  reducido  á introducir 
en  el  alma  la  aspiración  y el  deseo  de  penetrar  sus  destinos; 
pero  sin  poderles  dar  su  solución,  porque  limitado  á la  esfe- 
ra de  sentimiento,  es  sólo  un  lazo  mediador  entre  el  alma 
que  vive  en  el  mundo  do  la  naturaleza  y su  aspiración  á la 
eterno  é infinito.  El  amor  como  sentimiento  vive  y se  mani- 
liesta  enmedio  de  contingencias  y contradicciones,  que  le  ha- 
cen susceptible  de  abrazar  la  luz  ó la  sombra,  lo  bello  ó lo 
feo,  la  vida  ó la  muerte,  el  placer  ó el  dolor.  Y si  representa 
á veces  la  unidad  de  estas  cosas,  es  solamente  una  unidad  ex- 
terna, en  que  no  se  borra  la  diversidad  de  los  términos  uni- 
dos, pudiendo  en  ella  albergarse  simultáneamente  el  placer  y 
el  dolor,  lo  sublime  y lo  deforme.  Mientras  que  en  el  pensa- 
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miento  corno  idéa  se  muestra  un  principio  fijo,  donde  reside  la 
verdadera  unidad  de  las  cosas,  porque  él  las  contiene  en  su 
idéa  y en  la  unidad  de  su  idéa. 

Pues  Lien,  la  familia,  representando  el  primero  ó inme- 
diato momento  del  espíritu  real  en  el  mundo,  tiene,  como 
poderoso  elemento  de  su  manifestación,  el  amor  que  le  sirve 
de  lazo,  constituyendo  el  emblema  más  poderoso  de  su  unidad 
é interviniendo  en  todos  los  diferentes  estados  de  la  misma, 
yá  en  su  formación,  como  en  su  total  existencia;  pero  sin  que 
se  diga  por  eso,  que  en  la  expresión  del  sentimiento  está  sólo 
la  nocion  de  la  familia.  Puesto  que  ella  es  como  sér  viviente 
y real  que  se  dá  una  exterioiádad  cu  la  esfera  del  sentimiento, 
y es  al  mismo  tiempo  como  tal  exterioridad  un  momento  de- 
terminado del  derecho,  dado  que  su  propia  sustancialidad  exi- 
je  que  su  manifestación  sea  como  sér  determinado,  un  sér  del 
derecho;  así  como  la  individualidad  como  persona,  es  también 
un  sér  del  derecho.  La  nocion  de  la  familia  no  puede  darse  de 
un  modo  abstracto,  sino  que  es  preciso  conocerla  en  toda  su 
manera  de  ser  y en  todos  sus  momentos,  tanto  en  la  inme- 
diata forma  de  su  nocion  como  matrimonio,  como  en  su  sér 
externo  y determinado  en  la  esfera  de  la  propiedad,  y final- 
mente, en  su  complemento  en  la  educación  del  hijo,  por  me- 
dio del  cual  realiza  su  más  entera  y exacta  objetivación.  Y así 
en  el  matrimonio  está  representada  su  primera  y más  inme- 
diata forma,  conteniéndose  la  relación  de  los  seres  bajo  todos 
sus  aspectos,  .siendo  la  expresión  de  un  justo  amor,  en  la  cual 
desaparece  lo  mudable  y caprichoso,  así  como  basta  lo  sub- 
jetivo de  sí  mismo.  Es  decir,  que  en  el  matrimonio,  y por  tanto, 
en  la  familia,  no  está  representado  sólo  el  momento  de  vitali- 
dad natural  que  tiene  su  manifestación  externa  en  la  unión  fí- 
sica y real,  sino  que  representa  el  momento  de  la  vitalidad 
entera,  ó sea  en  su  realidad  completa  en  la  generación,  como 
en  su  unidad  espiritual  en  la  conciencia,  en  donde  es  el  amor 
en  su  participación  ó comunicación  íntima. 

En  la  familia  la  persona  individual  se  trasforma,  revis- 
tiendo una  personalidad  nueva,  que  en  nada  limita  su  propia 
libertad;  siendo,  por  el  contrario,  un  medio  de  su  natural  des- 
envolvimiento, en  tanto  que  el  sér  particular  entra  en  la  fa- 


inilia  con  plcMia  conciencia  de  su  nuevo  estado,  realizando  el 
principio  ético  que  conlribiiye  á su  determinación.  Gomo  per- 
sona, el  mati'imonio  es  un  conjunto  en  donde  no  pueden  se- 
pararse los  caracteres  á ménos  de  hacerlo  por  una  abstracción, 
y en  esta  unificación  que  representa  la  familia  entera,  como 
sér  y como  personalidad,  está  manifestado  el  espíritu  real,  que 
es  corno  viviente  un  momento  de  la  Ética,  y en  el  cual  la  unión 
realizada  en  la  familia,  es  tanto  espiritual  como  material,  abra- 
zando el  sér  entero  en  todas  sus  esferas.  Y donde,  por  íiltimo, 
esta  unidad  aparece  completa  y se  alcanza,  por  consiguiente, 
el  momento  supremo  de  la  existencia  de  la  familia,  es  en  el 
hijo,  que  representa  lo  espiritual  del  amor  de  los  padres  y la 
unidad  de  su  amor  y el  del  sér  arnado.  Por  medio  del  hijo  se 
llega  á la  perfecta  unidad  en  la  familia,  tanto  en  lo  sustancial, 
corno  en  lo  externo  y viviente;  en  lo  sustancial,  representando 
el  sentimiento  interno  que  vive  en  el  amor,  y en  lo  externo  y 
viviente,  verificándose  la  unión  de  esta  misma  unidad  sustan- 
cial con  la  existencia,  que  es  por  sí  sola,  y formando  en  su 
totalidad  el  sér  amado,  determinación  de  la  propia  sustancia 
de  aquellos  que  son  sus  generadores,  naciendo  de  esta  íntima 
unión  sustancial,  la  profunda  relación  de  los  padres  y el  hijo, 
en  quien  ven  la  entera  y perfecta  realidad  de  la  misma. 

Antonio  Benitez  de  Lugo. 


EL  PATIO  DE  LOS  NARANJOS 

DE  LA  CATEDRAL  DE  SEVILLA. 

1. 

La  ciudad  de  Sevilla  tiene  gran  renombre  por  sus  monu- 
mentos que,  unidos  á la  benignidad  del  clima  y á la  brillan- 
tez de  la  luz,  hacen  de  ella  una  población  digna  de  visitarse. 
Los  diferentes  pueblos  que  sucesivamente  ocuparon  nuesti'a 
patria  la  miraron  con  predilección  especial  y muchos  de  ellos 
han  dejado  importantes  recuerdos  en  las  obras  del  Arte.  La 
dilatada  dominación  de  los  árabes,  y principalmente  las  con- 
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diciones  nnturales  del  país,  que  tienen  mucha  semejanza  con 
las  del  Oriente,  determinaron  aquí  un  gran  ino'viraiento  artís- 
tico por  parte  de  los  conquistadores,  y el  carácter  que  le 
imprimieron  entonces  parecía  tan  armónico  con  Sevilla, 
que  no  sólo  subsistió  apesar  de  la  reconquista  por  San  Fer- 
nando, sino  que  mucho  tiempo  después,  y áun  hoy  mismo, 
se  percibe  claramente  cómo  se  inliltró  en  nuestro  pueblo 
aquel  espíritu,  rasgo  que  se  borró  completamente,  si  es  que 
alguna  vez  existió,  en  lo  iiiterior  y en  el  norte  de  la  península. 

La  Andalucía  recibió  de  antiguo  pobladores  orientales, 
que,  pasando  primero  al  África,  pronto  llegaban  á estas  comar- 
cas; así  fueron  estableciéndose  fenicios,  cartagineses,  y fun- 
damentos se  empiezan  á reunir  para  afirmar  la  llegada  de 
otros  pueblos  también  por  África;  de  aquí,  por  idlinio,  pasa- 
ron á España  los  árabes.  Este  continuo  llegar  de  razas  orien- 
tales á Andalucía,  desde  los  tiempos  más  remotos,  por  nece- 
sidad hubo  de  formar  el  carácter  de  sus  moradores  en  aquel 
especial  sentido;  y este  es  un  dato  que  explica  muchas  de  las 
costumbres  de  nuestro  país,  y sobre  todo,  aquel  sello 
tan  persistente  constituye  el  fondo  del  modo  de  ser  de  sus 
moradores,  que  se  acentuó  y determinó  más  por  la  dilatada 
permanencia  de  los  árabes  en  estas  provincias. 

Las  condiciones  del  clima  y esta  inlluencia,  explican  la 
mayor  parte  de  las  manifestaciones  artísticas  de  Sevilla,  don- 
de los  edificios  públicos,  las  habitaciones  de  los  particulares 
y las  calles  mismas,  están  indicando  la  presencia  de  un  pueblo 
de  carácter  oriental. 

Además  de  los  recuerdos  de  la  civilización  árabe,  en  Se- 
villa los  cristianos  mozárabes,  á quienes  por  mucho  tiempo  se 
toleró  la  religión  de  sus  padres,  tuvieron  antiguas  iglesias 
del  período  visigodo,  en  las  cuales  inJluian  los  elementos  del 
arte  bizantino,  pues  todos  los  restos  de  objetos  visigodos 
conservan  el  predominio  de  aquel  estilo:  más  tarde,  im- 
presionados por  los  monumentos  que  los  árabes  levantaban 
en  la  ciudad,  los  cristianos,  sin  aliandonar  los  caracteres  de 
Bizancio,  los  combinan  con  el  estilo  de  los  conquistadores,  y 
estos  datos  persisten  en  el  arte  mudéjar,  al  cual  corresponden 
las  iglesias  sevillanas  erigidas  ó consagradas  nuevamente  en 
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el  siglo  XIII  y principios  del  XIV,  en  las  cuales  se  observan 
numerosos  datos  árabes,  algunos  recuerdos  bizantinos  y la 
presencia  del  arte  ojival,  produciendo  un  conjunto  de  notable 
belleza  y originalidad. 

Sin  abandonarse  totalmente  los  recuerdos  árabes,  es  lo 
cierto,  que  el  arte  gótico  vá  ganando  terreno  cada  dia;  pro- 
duce aquí  bellísimas  obras  de  aquel  primer  estilo  ojival  tan 
sencillo  y elegante,  y después  vá  recorriendo  diferentes  lases, 
pero  notándose  que  más  dominan  la  sencillez,  elegancia  y gran- 
diosidad en  Sevilla,  que  la  riqueza  suma  y profusión  de  ador- 
no del  gusto  florido. 

Hemos  dicho  en  otros  artículos  que  el  arte  español  lleva 
siempre  un  carácter  sintético  que  lo  distingue  del  de  los  de- 
más pueblos  de  Europa.  En  nuestra  patria,  dispuesta  por  la 
naturaleza  para  llegar  á ser  una  gran  nación,  ántes  de  for- 
marse un  verdadero  pueblo,  acaso  el  más  rico  del  mundo  y 
el  que  tiene  mayor  porvenir,  el  trabajo  de  los  siglos  para  tan 
alto  fin  ha  sido  el  acumular  aquí  todos  los  elementos  vivos  de 
las  diferentes  civilizaciones  que  lian  ilustrado  la  tierra,  y de- 
cimos elementos  vivos,  porque  desde  la  más  remota  antigüe- 
dad han  ido  llegando  á su  suelo  razas  diferentes  venidas  de 
puntos  opuestos  del  globo,  unas  por  la  parte  del  Norte  y otras 
por  el  Mediodía.  Estas  civilizaciones,  que  se  habian  formado 
con  caractéres  e-vclusivos  en  sus  comarcas  de  origen,  empren- 
den su  marcha  áun  tiempo,  y parece  que,  impulsados  por  una 
fuerza  superior,  se  dirijen  á la  península  ibérica,  donde  es  el 
lugar  escogido  para  que  se  acerquen  entre  sí,  si  bien  como 
opuestas,  pero  nó  enemigas,  para  hacer  dar  un  paso  más  allá 
á la  cultura  humana  por  su  contacto  y fusión.  Creemos  que 
este  es  el  secreto  resorte  de  nuestra  historia  pátria,  y así  de 
un  lado,  celtas,  griegos  y romanos,  y seguramente  las  nuevas 
indagaciones  demostrarán  la  llegada  de  otros  pueblos  análo- 
gos á las  civilizaciones  de  esta  gran  familia;  de  otro  lado,  anti- 
guos pueblos  venidos  del  Oliente  por  África,  y después  feni- 
cios y cartagineses,  son  los  elementos  que  dejan  profunda  hue- 
lla en  nuestro  suelo  para  constituir  el  fondo  de  su  carácter, 
que  se  empieza  á cimentar  durante  la  dilatada  permanencia 
de  la  dominación  romana  en  España.  Por  más  que  el  gran 
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pueblo  pesara  fuertemente  en  nuestras  costumbres  y modo  de 
ser,  indudablemente  los  rasgos  propios  de  los  españoles,  re- 
sultado de  la  acumulación  do  cuantos  elementos  vivos  habian 
legado  á su  seno,  no  desaparecen  mióntras  el  período  roma- 
no, sino  que  durante  él  se  compenetran  los  datos  de  esta  ci- 
vilización con  todos  los  demás  que  existieran  anteriormente, 
y se  verifica  una  elevada  síntesis:  por  esto  para  nosotros,  el 
primer  cimiento  sólido  y rico  en  que  descansa  nuestro  pueblo, 
hay  que  buscarlo  en  la  España  romana;  y decimos  en  la  Es- 
paña, porque  no  es  lo  mismo  el  carácter  romano  puro,  que  el 
de  los  españoles  durante  aquella  dominación,  pues  en  él  vi- 
vian  los  elementos  de  las  anteriores  civilizaciones. 

Dada  aquella  base,  cuando  suena  la  hora  del  derrumba- 
miento del  imperio,  España  ve  llegar  los  nuevos  invasores, 
que,  salidos  del  Norte,  recorren  todas  las  comarcas  sujetas  á 
los  romanos,  y por  último,  los  visigodos  consiguen  enseño- 
rearse de  la  península,  trayendo  entóneos  elementos  más  pu- 
ros de  una  de  las  antiguas  civilizaciones  españolas,  que  por 
lo  mismo  se  comprenden  por  nuestro  país,  y se  agregan  á 
su  constitución.  Pero,  trascurrido  algún  tiempo,  de  nuevo 
llegan  á este  punto  de  cita,  de  los  pueblos  opuestos,  los  hom- 
bres del  Oriente,  que  ahora  se  llaman  árabes. 

Los  orientales,  que  lian  encontrado  en  España,  y muy 
particularmente  en  Andalucía,  un  país  tan  en  armonía  con  el 
suyo,  lo  miran  con  gran  predilección,  y aquí  hallan  ocasión 
de  desplegar  todas  las  galas  del  Arte,  que  maniíiesta  su  mo- 
do de  ser,  y aquí  también  llegan  á desarrollar  su  cultura,  rom- 
piendo con  los  elementos  bizantinos  que  en  su  origen  adopta- 
ron, para  levantarse  á los  recuerdos  de  Persepolis  ó ir  cada 
dia  aumentando  la  belleza  y el  encanto  de  sus  obras.  Esta  ele- 
gante y rica  manifestación  artística  inqiresiona  vivamente  á 
los  españoles,  en  particular  á los  del  Mediodía,  y desdo  eu- 
tónces  el  arte  pátrio  experimenta  tendencias  orientales. 

Como  ahora  empieza  entre  nosotros  la  formación  do  un 
pueblo,  (pie  no  se  habia  podido  conseguir  durante  el  período 
visigodo,  nace  la  lucha  tenaz  y continua  entre  los  es[)añoles 
y los  últimos  invasores.  Durante  tan  dilatado  periodo,  las  re- 
laciones entre  ámbus  razas  son  continuas,  pues  de  una  parte, 
25  Abril  i S'72. — 'fojio  t V.  :i 
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en  las  ciudades  dominadas  por  los  árabes,  quedan  viviendo 
miadlos  crisiiaiios  que  consUtuyen  el  fondo  de  la  población;  y 
por  oirá,  como  no  llegaron  á dominar  todo  el  territorio,  desde 
el  jirincipio  linbo  un  núcleo  libre  que  combatía  de  frente  con 
el  invasor,  y que  sucesivamente  se  apoderaba  de  lugares  don- 
de encontraba  yá  las  huellas  del  arte  oriental;  do  modo  que, 
siendo  continua  la  comunicación,  y teniendo  un  atractivo  muy 
especial  para  los  españoles  el  arte  árabe,  naturalmente  fué 
encarnándose  en  nuestras  costumbres  y llego  á ser  pronto  un 
elemento  no  sólo  aceptado,  sino  que  pudo  considerarse  como 
peideiiecientc  al  arte  pátrio. 

Yá  hemos  dicho,  que  durante  los  siglos  XIII  y XIV,  Se- 
villa levanta  numci'osos  monumentos,  en  los  que  entra  por  mu- 
cho el  arte  árabe,  combinado  con  extraordinaria  originalidad 
con  elementos  del  gótico  sencillo  y algunas  reminiscencias 
de  Bizancio.  Éste,  que  se  ha  llamado  arte  mudéjar,  se  amol- 
dó tanto  á las  costumhres  sevillanas,  que  no  sólo  lo  vemos 
predominante  en  las  iglesias  y en  los  antiguos  palacios,  sino 
también  alcanzó  su  inllujo  á las  artos  suntuarias;  los  mue- 
bles, preseas,  armas,  libros  y otros  mil  objetos  pertenecien- 
tes á aquellos  tiempos,  llevan  siempre  elementos  árabes  com- 
binados con  otros,  produciendo  resultados  muy  bellos.  Este 
punto  lo  creemos  interesante,  porque  tal  vez  ningún  arle  es 
más  caracteristico  de  los'  sevillanos,  y bien  esludiado,  podria 
producir  en  la  actualidad  un  género  muy  conveniente  para 
emplearlo  en  las  aplicaciones  del  arte  á la  industria  de  nues- 
tro tiempo,  notando  además  la  circunstancia  de  que  para  esta 
acertada  fusión  no  se  necesitan  condiciones  especiales  de  una 
época  dada,  como  se  exijen,  por  ejemplo,  para  las  creaciones 
del  arte  gótico  en  toda  su  pureza,  ó del  arte  griego  en  toda  su 
perfección. 

Este  sendero  se  siguió  en  Sevilla  durante  los  siglos  XV  y 
XVI,  en  los  cuales,  si  bien  se  levantaba  la  soberbia  Catedral 
gótica,  y en  el  siguiente  magniíicas  obras  del  estilo  del  Re- 
nacimiento, también  almndaban  estas  combinaciones  de  ele- 
mentos árabes  en  gran  escala,  con  datos  ojivales  y de  Rena- 
cimiento, pero  realizadas  con  tanto  gusto,  que  serán  siem- 
pre obras  de  gran  valia;  basta  citar  sólo  los  palacios  del  Duque 
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de  Alba,  de  Medinaceli,  y los  restos  del  que  debió  ser  una 
maravilla,  y que  está  situado  cerca  de  la  iglesia  de  Omniuin 
Sanctoruni. 

Se  ha  notado  al  estudiar  la  liistoria  del  Arte,  que  liay  épo- 
cas en  las  cuales  el  espíritu  artístico  penetra  por  todas  partes 
y alcanza  á la  representación  de  todos  los  olijetos  do  uso  para 
la  vida,  imprimiéndoles,  apesar  de  su  variedad,  un  sello  co- 
mún que  revela  las  ideas  y el  gusto  dominante  en  cada  pe- 
ríodo. Es  verdad  que  esto  acontece  casi  siempre  que  en  un 
pueblo  y en  una  época  determinada  hay  grandes  ideas  direc- 
trices de  la  humanidad,  pero  se  observa  que  hay  momentos 
y pueblos  que  podemos  considerar  como  privilegiados  en  este 
concepto,  en  los  cuales  se  acentúa  el  carácter  artístico  domi- 
nante, y lo  que  es  más,  todo  lo  Ijello  que  contiene  la  época 
se  relleja  siempre  en  los  objetos  y utensilios,  donde  lucen  á la 
vez  la  belleza  de  la  forma  y el  gusto  en  la  composición. 

Pensando  acerca  de  este  hecho,  vemos  que  se  repite  en 
todos  los  momentos  que  corresponden  á los  períodos  en  que 
la  civilización  de  un  pueblo  vá  alcanzando  los  puntos  más  cul- 
minantes: asi  acontece  en  la  India,  en  el  Egipto,  en  Grecia  y 
en  los  demás  países  donde  se  encuentran  muebles  y objetos 
que  llevan  iierfectamentc  impreso  el  sello  de  la  época. 

Esta  investigación,  que  no  vamos  á seguir  por  todos  sus 
pasos,  sino  á indicarla  someramente,  es  de  importancia,  por- 
que hoy  que  se  observa  en  el  mundo  una  infatigable  actividad 
para  realizar  las  aplicaciones  dcl  Arto  á la  Industria,  conviene 
examinar  cómo  acontecia  esto  con  éxito  tan  brillante  en  dife- 
rentes períodos  de  la  historia.  Sogiiií  nuestras  observaciones, 
siempre  que  se  ha  vorilicado  de  una  manera  elevada,  ha  ha- 
bido mucha  actividad  en  las  altas  esferas  del  Arto:  se  ha  le- 
vantado la  obra  de  la  arquitectura,  se  han  erigido  grandes  es- 
tatuas ó se  han  pintado  cuadros  importantes,  y cada  una  de 
estas  creaciones  se  ha  convertido  en  un  fuco  luminoso,  donde 
están  patentes  los  rasgos  característicos  de  lo  bello  de  la  é^mea, 
y una  vez  teniendo  estos  focos,  su  luz  constante  se  extiende  á 
todas  las  esferas,  y pasado  algún  tiempo,  como  jior  encanto 
se  encuentra  un  pueblo  educado  estéticamente,  y todos  los  ob- 
jetos que  produce  sienten  la  emanación  de  los  grandes  rao- 
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(lelos.  Cuando  las  condiciones  de  un  pueblo  lineen  (;[ue  apa- 
re/.can  en  escena  avlistas  de  giínio  que  dán  un  gran  impulso  al 
Alie,  enlónccs  esLos  seres  privilegiados  son  los  maesti'os,  y á 
la  vez  los  direcloros  do  esa  retí  misteriosa,  cuyos  hilos  rela- 
cionan cuantos  objetos  produce  la  actividad  humana.  Cuando 
se  levantaban  gigantescas  catedrales  góticas  y nacian  esculto- 
res y pintores  en  relación  con  la  idea  dominante,  el  problema 
(prodaba  resuelto  y una  atmósfera  artística  y armónica  se  res- 
piraba por  todas  partes.  Cuando  en  Sevilla  se  levantaba  la 
mezquita  mayor  y su  soberbia  torre,  era  la  señal  cierta  de  que 
liabia  un  arte  gigante,  y entonces  nacian  mil  y mil  objetos  que 
llevaban,  apesar  de  su  pei;[ueñcz,  la  impresión  de  un  arte  su- 
perior. Cuando,  tomada  la  ciudad  por  San  Fcrnaiado,  se  le- 
vantaban iglesias  como  la  de  Santa  Ana  en  Triaría,  Omnium 
Sanctornm,  San  Esteban  y otras  muclias,  (juo  revelan  la  pre- 
sencia de  artistas  de  génio,  todas  las  aplicaciones  del  Arte  á la 
Industria  tenian  una  nueva  luz  que  las  guialia,  y nacian  miles 
de  objetos  que  correspondían  á una  nueva  faz  de  la  belleza. 

Hoy  estamos  en  un  periodo  de  transición,  en  el  cual,  du- 
rante pocos  años,  so  ba  hecho  un  gran  estudio  de  las  manifes- 
taciones artísticas  de  épocas  pasadas,  y esto  significa  para  nos- 
otros, (|ue  la  humanidad,  antes  de  conquistar  una  nueva  po- 
sición diferente  de  las  anteriores,  ha  querido  conocer  perfec- 
tamente su  pasado,  y por  ello  lee  con  afan  en  el  gran  libro  de 
los  monumentos  del  Arte.  Pero  nótese  que  hasta  ahora,  entre 
nosotros  principalmente,  se  liace  el  estudio  de  las  grandes 
épocas  del  Arte,  y preciso  es  penetrar  mucho  más  cada  uno 
en  las  manifestaciones  peculiares  de  su  patria  y de  su  ciudad, 
porque  aquí  es  donde  se  encuentran  las  últimas  determinacio- 
nes de  la  idea  con  sus  caractéres  especiales.  Para  trabajar  con 
(i.vito  en  la  consecución  do  un  arte  que  no  sea  la  repetición 
do  lo  ya  hecho,  hay  quo  convenir  en  que  cada  uno  debe  leer 
lo  suyo,  y lijarse  muy  particularmente  en  aipiellos  momentos 
fpie  mejor  contengan  los  rasgos  fundamentales  históricos  de 
sus  moradores.  Cierto  que  es  la  nuestra  época  de  transición, 
pero  si  queremos  lanzarnos  á.  lo  porvenir,  partamos  de  lo  que 
consideramos  nuestro  y estos  eslabones  se  atarán  al  Un  á otros 
nuevos  ipie  continúen  la  cadena  dol  progreso. 
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Por  estas  causas,  persuadidos  de  que  las  manifestaciones 
artísticas  no  pueden  agotarse  y que  existe  una  série  en  su  des- 
envolvimiento, creernos  necesario  que  cada  pueblo  estudie 
atentamente  esas  palabras  mágicas  que  han  dejado  las  gene- 
raciones en  su  paso  y que  se  llaman  monumentos  del  Arte. 
Sevilla  aún  conserva  gran  riqueza  de  diferentes  periodos  de  su 
vida,  y hoy  que  empezamos  á entender  la  importancia  de  es- 
tos recuerdos,  hoy  que  respetamos  toda  manifestación  de  cada 
época,  precisamente  porque  á todos  nos  domina  el  principio 
do  libertad,  debemos  evitar  á toda  costa  la  destrucción  de  lo 
que  resta,  verlo  profundamente  y pensar  en  los  medios  de  res- 
tablecer aquellos  monumentos  en  su  característico  sér. 

Nuestra  ciudad  es  ciertamente  una  de  las  más  visitadas 
por  los  hombres  de  todas  las  naciones,  y esto  es  deliido,  tanto, 
á sus  condiciones  naturales,  que  hacen  esta  comarca  tan  di- 
versa del  resto  de  Europa,  como  á la  riqueza  de  sus  monu- 
mentos, los  cuales  llevan  también  caractéres  propios  y de  gran 
novedad  para  el  habitante  de  otros  países.  No  se  ha  pensado 
sériamente  hasta  ahora  en  que  precisamente  las  manifesta- 
ciones del  Arte  constituyen  aquí  uno  do  los  mayores  atracti- 
vos de  la  ciudad,  y hay  ciue  estar  prevenido  para  evitar  que 
las  justas  aspiraciones  de  hacer  que  el  aspecto  general  de  Se- 
villa satisfaga  á las  nuevas  necesidades  de  los  pueblos  moder- 
nos, no  se  realice  arrasando  los  restos  de  valía  de  otras  edades. 

En  genei’al,  durante  las  épocas  pasadas,  cada  vez  que  ha 
aparecido  una  idéa  nueva,  el  hombre  se  ha  creído  yá  dueño 
de  lo  mejor  y no  ha  respetado  bastante  lo  hecho  por  los  pre- 
decesores; do  aquí  esas  profundas  alteraciones  en  todos  los 
monumentos,  donde  cada  época,  no  satisfecha  con  levantar  la 
obra  de  su  tiempo,  ha  puesto  la  mano  en  lo  yá  liecho,  casi 
siempre  para  desfigurarlo.  Cuando  la  época  era  importante  en 
el  concepto  artístico  y se  limitaba  á erigir  nuevas  construccio- 
nes ane.xas  á lo  antiguo,  pero  sin  tocar  á esto,  lo  aplaudimos, 
porque  profesamos  la  idéa  do  que  en  los  períodos  en  que  hay 
un  carácter  preilominante,  no  debe  intentarse  la  repetición  de 
lo  que  fué  hecho  con  mejores  condiciones  cu  otros  tiempos. 
Por  eso,  no  obstante  que  nuestra  Catedi'al  sea  de  estilo  ojival, 
creemos  muy  acortado  que  la  Saciástia  Mayor,  la  Sala  Capitu- 
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lar  y la  Capilla  do  los  Reyes  se  levantaran  conforme  al  Arte 
del  peí  lodo  en  ijiie  se  construyeron,  pero  lamentamos  que 
en  un  edificio  lieclio,  por  el  alan  de  restaurarlo,  se  desfigure 
en  su  esencia,  ya  alterando  sus  formas,  ya  ocultando  su  be- 
lleza con  aqreeaciones  inconvenientes. 

Por  desgracia,  el  período  de  la  decadencia  se  prolongó 
mnclio  en  Sevilla  y durante  él  la  ignorancia  causó  grandes  ma- 
les. Siempre  que  visitamos  sus  anlignas  iglesias,  correspon- 
dientes á los  siglos  Xlll  y XIV,  encontrarnos  especialmente 
la  mano  de  la  mal  llamada  restauración,  que  lia  trastornado 
todo  el  pensamiento  de  los  antiguos  arquitectos;  después,  pro- 
tegidas por  la  ignorancia,  numerosas  construcciones  se  han 
adherido  al  priuiitivo  edificio,  desfigurándolo  unas  veces  y ocul- 
tando otras  sus  hermosas  formas;  por  último,  una  devoción 
mal  entendida  ha  multiplicado  los  altares,  que  además  de 
ocupar  sitios  donde  nunca  dohieron  ponerse,  son  en  su  ma- 
yor parto  de  pésimo  gusto,  y jamás  en  relación  con  el  carác- 
ter del  monuinentü. 

Docíainos  ántes  que  una  de  las  glorias  de  Sevilla,  que  á 
la  vez  constituye  una  gran  riqueza,  consiste  en  la  profusión 
de  manifestaciones  artísticas  que  hay  en  ella;  pues  bien,  sin 
grandes  sacrificios,  pero  sí  con  buena  dirección  é inteligencia, 
se  podría  aumentar  considerablemente  esta  riipieza,  y entón- 
ces  se  baria  un  servicio  á la  historia  de  nuestra  ciudad,  y al 
mismo  tiempo  se  podrían  ofrecer  á la  contemplación  de  todos, 
ejemplares  de  la  vida  ile  cada  época  en  su  vcitladera  pureza. 

Nos  lia  confirmado  en  esta  idéa  la  vista  de  las  ruinas  de 
la  iglesia  de  San  Miguel.  Si  eii  vez  de  haberla  desfigurado 
tanto,  borrando  unas  veces  su  primitivo  carácter,  ocultando 
la  belleza  de  su  ábside  en  lo  interior  por  un  retablo  inconve- 
niente, y por  el  C-vlerior  con  mía  série  de  depai'tamentos  y 
casas  de  mal  aspecto,  hubiera  coiisei'vado  á la  vista  y sin  al- 
teraciones de  este  género  su  antiguo  sello,  do  seguro  hubiera 
sido  respetada.  íloy  ([ue  han  desaparecido  todas  aquellas  cons- 
trucciones pegadizas,  se  ve  por  la  parte  exterior  la  hermosura 
y elegancia  del  ábside,  formado  por  cinco  lados  de  un  octógono, 
siendo  la  prolongación  de  los  lados  paralelos,  lo  que  determina 
la  capilla  inavor:  enhustos  estrivos  en  talud  que  llegan  hasta 
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el  suelo,  luanlienen  la  fábrica  á la  vez  que  la  decoran;  rasga- 
das ventanas  se  abren  en  las  caras  del  [uisma;  una  elegante 
cornisa  sostenida  por  canes  de  especial  forma  termina  el  edi- 
ficio, y sobre  ella  descansa  un  empretilado  con  almenas  mo- 
riscas que  yá  lian  desaparecido.  Ahora  alcanzamos  cuál  seria 
la  elegancia  y sencillez  de  esta  preciosa  iglesia,  en  la  que  apa- 
recía el  arte  ojival  del  primer  periodo,  poro  que  todavia  con- 
servaba algunos  elementos  del  árabe,  y que  también  guardaba 
una  memoria  á Bizancio  en  la  forma  de  varios  de  sus  capricho- 
sos capiteles. 

Seria  muy  oportuno  hacer  el  estudio  de  alguna  de  las  igle- 
sias del  XIII  y del  XIV,  y con  inteligencia,  ir  arrancando 
todo  lo  que  las  desfigura,  y estamos  ciertos  do  (jue  resultaria 
un  monumento  de  grande  atractivo,  que  seria  estudiado  por 
todos  y liabria  de  servir  de  estímulo  pata  ir  poco  á poco  de- 
volviendo á esta  ciudad  muchas  páginas  de  gloria:  entiíuces 
Sevilla  llegarla  á ser  una  de  las  ciudades  mas  importantes  por 
sus  monumentos  y seria  visitada  de  continuo.  Mas  si  este  ideal 
llegara  á realizarse,  era  preciso  suma  inteligencia,  porque  el 
empeño  de  rehacer  hoy  partes  que  faltáran,  podría  quitar  el 
interés  histórico  y artístico  al  monumento. 

Mucho  atractivo  tienen  para  nosotros  las  obras  sevillanas 
del  XIII  y XIV,  porque  nos  parecen  las  más  en  armonía  con 
nuestra  ciudad,  y como  en  ellas  entra  por  mucho  el  arte  áralte, 
creemos  de  utilidad  el  exámen  de  los  restos  de  esta  arquitectura 
que  áuu  existen,  y por  eso  intentamos  llamar  la  atención  acerca 
del  Patio  de  los  Naranjos  de  nuestra  Catedral,  que  tantos  ele- 
mentos conserva  del  período  de  la  dominación  áralio. 

CiAunio  Bou'rKi.ot;. 
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EL  DERECHO  POSITIVO 

Y LA  REGLA  DE  DERECHO, 

DISERTACION  LEIDA 

EN  EL  EJEHGiaiO  DEL  GDADO  DE  DOCTOR  EN  DERECHO  CIVIL  Y CANÓNICO 
celebrado  en  la  Universidad  de  Madrid. 

Concepto  del  código  como  unn  de  las 
ibnrias  del  Derecho  Positivo. — Su  rela- 
ción con  las  demás. — Condiciones  y ele- 
mentos para  la  codüicacion. 

{Tema  núm.  40  del  cucslionario.) 

Excino.  Sr.: 

En  una  época  en  que  la  actividad  humana  parece  exclu- 
sivamente dirigida  á la  vida  política,  á poner  en  tela  de  juicio 
lodo  lo  que  se  refiere  á la  organización  del  Estado,  sus  dis- 
tintos poderes,  esferas  é instituciones;  en  que  la  insuficiencia 
del  Derecho  Positivo  trae  un  período  critico  donde  aparecen 
y desaparecen  leyes,  constituciones,  partidos,  asatnhleas,  todo 
en  confuso  desorden  y sin  que  lleguen  á echar  raíces  en  la 
conciencia  pública;  en  que  la  lucha  y el  exclusivismo  de  las  es- 
cuelas inspiran  tales  dudas  y vacilaciones  hasta  en  espíritus 
varoniles,  que  si  no  lo  extravian  en  uno  ú otro  camino,  lo  con- 
ducen al  escepticismo  y la  negación;  en  que  la  palabra  refor- 
ma es  pronunciada  por  todos  los  labios;  en  una  época  do  tales 
caracteres  como  la  presente,  á la  importancia  que  en  sí  lleva 
el  asunto  propuesto  para  esta  disertación,  únese  una  impor- 
tancia, como  suele  decirse,  de  actualidad,  que  cu  vano  podría 
ser  desdeñada. 

Si  toda  obra  humana  se  realiza  en  la  medida  del  conoci- 
miento que  el  sugeto  tenga  de  ella,  claro  os  que  el  conoci- 
miento del  Derecho  Positivo,  su  naturaleza  y relaciones,  el  do 
la  costumbre,  la  ley  y el  código,  formas  según  las  cuales  so 
muestra  el  Derecho  como  regla,  ha  de  ser  la  luz  que  nos  guie 
para  saber  qué  leyes  é instituciones  os  preciso  reformar  en  ua 
país,  cuáles  tengan  condiciones  do  vida,  cuáles  estén  expues- 
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tas  á una  próxima  muerte,  asuntos  todos  que  tanto  preocupan 
a la  sociedad  de  nuestros  dias. 

Nótese,  sin  embargo,  que  ninguna  de  estas  cuestiones  ha 
sido  acometida  de  frente  por  la  casi  totalidad  de  los  filósofos 
de  Derecho,  publicistas  ni  jurisconsultos,  si  bien  el  asunto  de 
la  ley  y la  costumbre  haya  llenado  multitud  de  escritos  y de 
libros. 

Respecto  al  Derecho  Positivo  y la  codificación,  las  doc- 
trinas de  la  moderna  escuela  histórica  que  cuenta  entre  sus 
méritos  el  haberse  opuesto  la  primera  á las  abstractas  teorías 
de  Kant,  Ficthe,  y muy  especialmente  de  Rousseau  y sus  con- 
tinuadores, han  producido,  señaladamente  desde  las  controver- 
sias entre  Savigny  y Tibauth,  una  verdadera  ludia  entre  dos 
bandos  opuestos,  bajo  la  enseña  de  escuela  filosófica  los  unos, 
y de  escuela  histórica  los  otros.  Pero  sus  exclusivas  teorías 
no  ponen  en  claro  ninguna  de  las  cuestiones  que  son  objeto 
de  este  trabajo,  si  bien  han  prestado  un  gran  servicio  á la 
ciencia  del  Derecho  con  mostrar,  defendiendo  cada  uno  la 
mitad  de  la  verdad,  que  no  es  posible  una  total  consideración 
de  la  vida  jurídica  abstrayendo  alguno  de  sus  dos  principales 
elementos,  la  idea  y el  hecho. 

La  escuela  histórica,  en  efecto,  que  ha  explicado,  como 
no  lo  habia  liecho  nadie  antes,  el  espíritu  de  algunas  legisla-  ' 
dones,  especialmente  la  romana,  y que  levantó  á gran  altura 
el  cultivo  de  la  ciencia  do  los  hechos,  nos  muestra  la  impor- 
tancia del  elemento  práctico,  enseñándonos  el  urden  divino 
que  preside  al  desenvolvimiento  histórico.  La  escuela  filosó- 
fica nos  muestra  lo  insustituible  del  elemento  ideal,  absoluto 
y permanente  del  Derecho.  Esta  misma  oposición  hace  que  se 
sienta  más  fuerte  la  necesidad  de  una  composición  que  abrace 
y concibe  en  supeiúor  unidad  lo  verdadero  de  árnbas  doctri- 
nas, que  vistas  separadamente  nos  atraen  cada  una  por  su  lado. 

Pero  la  importancia  del  asunto,  la  vaguedad  do  los  escri- 
tores que  de  él  se  han  ocupado  y el  rigor  científico,  aumentan 
la  dificultad  de  la  empresa,  que  exigiría  esfuerzos  muy  supe- 
riores á los  que  yo  puedo  emplear. 

El  desarrollo  del  tema,  tal  como  está  formulado,  abraza,  en 
efecto,  una  gran  parte  de  la  biología  jurídica,  y üena  que  traer 
S5  Abril  iS12.—Tom>  J V.  4 


20 


Ruvista  de  Filosofía, 

á consideración  toiias  las  categorías  del  De,recho.  El  método, 
según  sus  racionales  exigencias,  hace  necesaria  una  prelimi- 
nar investigación  sobre  la  naturaleza  y concepto  del  Derecho 
Positivo,  como  la  parte  general  donde  han  de  fundarse  las  for- 
mas ú orígenes  de  Derecho  que  se  conocen  con  los  nombres 
de  costumbre,  ley  y código;  después  un  estudio  sobre  cada 
una  de  estas  reglas  y sus  relaciones,  y últimamente  una  con- 
sideración sobre  las  Irases,  elementos,  condiciones  y utilidad 
del  código.  Este  es  el  camino  que  ine  propongo  seguir. 

No  pretendo  de  ningún  modo  el  presentar  un  tral)ajo  con 
verdadero  carácter  científico,  sino  solamente  algunos  aspectos 
de  las  cuestiones  que  el  asunto  entraña  y que,  cuando  más, 
podrán  servir  de  motivo  para  una  investigación  más  profunda. 


INTRODUCCION. 


EL  DERECHO  POSmVO.-Lñ  DEL  DERECHO. 

I. 

No  necesitamos  insistir  sobre  la  necesidad  de  conside- 
rar anticipadamente  el  concepto  del  Derecho  Positivo,  si  no  he- 
mos de  caminar  á ciegas  en  la  investigación  pro[)viesLa,  puesto 
que  es  llano  para  lodos  que  si  la  forma  y toda  fonua  particu- 
lar sólo  valen  como  determinaciones  do  lo  esencial,  la  sola 
enuneiadon  de  la  primera  parte  dcl  tema  Concepío  del  código 
como  una  de  las  formas  del  Derecho  Posüivo,  exige  ineliuli- 
bleineiite  que  éste  sea,  ante  todo,  examinado. 

Nótase  desde  luego,  que  al  decir  Derecho  Positivo,  se 
afirma  una  particularidad,  ua  as])ecto  del  Derecho,  no  todo  él 
bajo  sus  diferentes  aspectos  y relaciones;  y do  ello  nos  dá  testi- 
monio el  lenguaje,  en  el  hedió  de  poseer  distinto.s  calificativos 
que  al  Derecho  se  aplican  además  del  de  Posüivo,  como,  por 
ejemplo,  Derecho  Ideal.  Y mejor  y más  ciíU'to  testimonio  la  con- 
ciencia, á la  que  el  Derecho  aparece,  ántes  de  toda  distinción, 
como  una  propiedad  delossóres  racionales,  que  consisto  en  pro- 
ducir su  vida  como  un  organismo  de  condiciones  liljros  para  el 
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cumplimiento  del  destino  racional  (1).  Y si  el  Derecho  Positivo 
se  refiere  á este  organismo,  no  es  menos  cierto  que  el  Derecho 
Ideal  tiene  como  materia  la  misma  condicionalidad.  No  es, 
pues,  el  Derecho  Positivo  la  única  relación  que  en  la  esfera  ju- 
rídica se  considera;  mas  falta  ver  si  esta  distinción  es  real. 

Como  todo  objeto  y asunto,  el  Dei’echo  es  primeramente 
una  realidad  que  abraza  toda  relación,  particularidad  ó cir- 
cunstancia que  de  él  se  diga,  constituyendo  á la  vez  el  fondo 
y la  forma,  lo  absoluto  y lo  limitado,  lo  general  y lo  particu- 
lar, lo  eterno  y lo  temporal,  en  cuyas  distintas  relaciones  man- 
tiene su  propiedad  de  tal  Derecho,  sin  piartirse  ni  dividirse, 
y bajo  cuya  unidad  esencial  es  como  se  hacen  posibles  todas 
sus  ulteriores  distinciones.  , 

Bajo  esta  unidad  distínguense  en  el  Derecho  dos  aspec- 
tos que  se  dán  en  toda  la  realidad  y cuya  consideración  cons- 
tituyen para  el  hombre  dos  ciencias  fundamentales,  á saber: 
la  Filosofía  y la  Historia. 


II. 

Y comenzando  por  lo  primero  en  razón  (nó  en  el  tiempo) 


(1)  Afírmase  gmifiralmento  que  el  Dcreeho  se  rolierc  sólo  á las  rela- 
ciones sociales,  y es  importante  destruir  e.ste  perjuicio,  que  en  último  caso 
cominee  á multitud  de  errores.  El  Derecho  os  propiedad  de  la  'vida  del  sér 
racional,  y por  tanto,  donde  quiera  que  haya  sér  i-acioiial,  sea  c.sto  un  indi- 
viduo, uii  pueblo,  una  nación,  hay  un  Derecho  propio  individual,  nacional, 
etc.,  ([ue  primeramente  consiste  en  la  condicionalidad  de  su  vida  interior  y 
después,  puesto  que  nos  damos  en  las  relaciones,  en  la  vida  exterior  social. 
En  último  caso,  y véase  cuán  n])artado  de  la  razón  está  el  perjuicio  reinante 
de  con.siderar  lo  ext.oi'ior  y lo  coactivo  como  el  carácter  esencial  del  Derecho, 
éste  no  es  jamás  puramente  e.xtcrior,  pues  que  en  las  relaciones  sociales, 
el  individuo  no  hace  más  que  expresar  lo  que  en  su  interior  llevaba. 

Caractéres  distintos  ofrece  el  Derecho  interno  individual  y el  social; 
pero  estos  no  horran  lo  esencial  del  Derecho  uiisuio  y serán  con.sidcrados  en 
este  trabajo  cumulo  esta  diferencia  afecte  al  asunto  principal.  Entiéndase, 
pues,  que  cuando  hahloinos  de  Derecho  en  general  y su  vida,  nos  referimos 
á todo  el  Derecho,  nó  al  individnal  ó social  exclusivamente.  Los  límites  do 
este  trabajo,  no  nos  permiten  entrar  en  consideraciones  sobre  el  concepto  del 
Derecho. 
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hállase  que  esta  propiedad  de  la  vida  de  los  séres  racionales 
llamada  Derecho,  es,  en  primer  lugar,  un  todo  esencial  y sus- 
tantivo que  permanece  el  mismo  é igual  sobre  toda  conside- 
ración do  tiempo,  lugar  y circunstancia,  sin  perder  su  pro- 
piedad ni  carácter,  manteniéndose  independiente  de  cualquier 
otra  cualidad,  como  cerrado  en  si  mismo,  por  decirlo  asi,  en 
una  palabra,  absoluto. 

No  es  esta  unidad  abstracta  y monótona,  separada  de  la 
vida,  antes  bien,  llénase  interiormente  de  infinito  y vário  con- 
tenido, bajo  cuya  relación  es  el  Derecho  Fundamento  y 
Principio  de  su  determinación,  que  á él  mismo  es  referida  co- 
mo su  propiedad. 

Esta  determinación  no  agota  jamás  el  Derecho,  que  perma- 
nece siempre  absoluto,  capaz  de  nuevas  determinaciones,  lo 
cual  constituye  su  infinita  posibilidad.  Y como  el  igual  y el 
mismo,  es  permanente  de  toda  peimanencia,  sin  cambio  ni 
mudanza,  eterno.  Á su  vez  cada  una  de  las  partes  en  que 
se  divide  interiormente,  consideradas  en  si  mismas,  pre- 
sentan también  los  mismos  caracteres;  son  cada  una  en  su  gé- 
nero un  todo  sustantivo,  aljsoluto,  infinito  en  su  interior. 

El  limite,  mudanzas  y tiempos  en  que  el  Dereclio  se 
produce,  como  esenciales  que  son,  caen  también  bajo  este  ca~ 
rácter  de  lo  absoluto  y permanente  y entran  en  la  esfera  de 
consideración  de  este  aspecto  del  Derecho. 

La  condicionalidad  libre-temporal  de  la  vida  de  los  séres 
racionales,  bajo  este  aspecto  de  lo  absoluto,  esencial  y fun- 
damental que  es  en  si,  constituye  lo  que  se  llama  Derecho 
Ideal. 


III. 

De  otro  lado  y en  aparente  contradicción  con  lo  anterior, 
muéstrase  el  Derecho  como  efectivo,  absolutamente  determi- 
nado en  hechos  jurídicos,  cada  uno  do  los  cuales  es  comple- 
tamente distinto  de  todos  los  demás,  y por  tanto,  insustitui- 
ble.’En  cuya  continua  producción  efectiva,  el  Derecho  cam- 
bia y muda  incesantemente,  presentando  distinto  carácter  se- 
gún el  lugar,  clima,  persona,  época,  y en  una  palabi’a,  refie- 
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jando  lodas  las  influencias  y relaciones  que  ligan  al  hombro 
con  lo  que  le  rodea. 

Cambio  y mudanza  que  se  verifican  en  el  tiempo,  bajo  su 
forma  del  ántes  al  después,  según  lo  cual,  tal  determinada  per- 
sona, por  ejemplo,  tiene  hoy  un  derecho  de  propiedad,  maña- 
na otro,  y de  este  modo  á cada  situación  en  que  se  encuentra, 
correspondo  un  derecho  de  propiedad  enteramente  distinto. 

Todo  el  Derecho  cae  también  bajo  este  carácter  do  lo  tem- 
poral efectivo,  como  cae  también  bajo  el  de  lo  absoluto  y eter- 
no, sin  que  haya  contradicción  real  de  ninguna  es[)ocie,  puesto 
que  de  un  lado  cada  determinación  efectiva  es  en  si  esencial 
y alisoluta,  y el  Derecho  mismo  esencial  es  á su  vez  el  (jiie 
se  produce  efectivamente. 

Esta  información  sucesiva  del  Derecho  constituye  su  vida 
y es  en  esta  razón  i)erec/io  Positivo  (puesto).  Por  consiguiente, 
para  el  mejor  esclarecimiento  de  su  concepto,  debemos  exa- 
minar, aunque  sumariamente,  la  vida  del  Derecho. 

¡Se  continuará.) 

Manuel  ]^oi.ky. 


JUEGOS  POPULARES  CÓMICOS. 

I. 

¿Habéis  pasado  alguna  vez  en  un  cortijo  las  pesadas  vola- 
das del  invierno? 

¿Habéis  escuchado  durante  eternas  horas,  cnciue  nada  su- 
cede, el  monótono  ruido  de  la  lluvia  que  parece  la  constante 
repetición  de  la  misma  gota,  el  chispori’oteo  de  la  lumbre  tan 
solo  interrumpido  por  la  caida  de  algún  tronco,  la  respiración 
de  muchas  personas  tan  sólo  alterada  por  algún  bostezo?,  ¿Y 
envueltos  en  esa  atmósfera  de  fastidio  que  ni  os  tolera  dormir 
ni  os  permite  pensai',  deseosos  de  romper  aquel  circulo  de 
hierro  é incapaces  de  toda  decisión,  habéis  visto  seguir  ú un 
pensamiento  el  mismo  pensamiento,  áuna  voluntad  la  misma 
voluntad,  como  á una  gota  sigue  la  misma  gota,  ú un  chispor- 
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roteo  el  mismo  chisporroteo,  á ua  bostezo  el  mismo  bostezo? 

¿Habéis  entrevisto  entre  el  sopor  (jue  os  abruma  que 
aquel  estado  no  cesará  jamás,  que  estáis  condenados  á repetir 
indefinidamente  para  vosotros,  sin  fuerza  siquiera  para  pro- 
nunciarlas, estas  terribles  palabras:  ¡Cuánto  me  aburro? 

¡Ah!  Si  no  habéis  experimentado  eso,  no  podéis  figuraros 
el  inmenso  placer  con  que  entonces  se  oye  el  sonido  de  una 
voz  humana,  la  alegría  infantil  que  despierta  la  proposición  de 
¡Vamos  á hacer  unos  juegos! 

Quiébrase  la  cadena  mágica  que  á todos  sujetaba  á un 
poder  desconocido,  la  actividad  renace,  hasta  la  lumbre,  ani- 
mada por  nuevo  refuerzo  de  leña,  parece  que  toma  parte  en 
el  general  contento. 

Unos  arreglan  los  taburetes  é improvisan  con  ellos  un 
rústico  teatro,  otros  preparan  los  trajes,  aquellos  atizan  los 
candiles....  los  directores  de  escena  disputan  sobre  el  drama 
que  se  ha  de  representar. 

Al  fm  exclama  uno: — El  milagro  de  San....  (Estos  pun- 
ios suspensivos  significan  que  el  nombre  del  bienaventurado 
varia  según  la  devoción  de  cada  p)uebloj . 

— ¡Sí,  sí;  el  milagro,  el  milagro! — repite  la  mayoría  que 
yá  ha  cruzado  una  mirada  de  inteligencia. 

Y puestos  tan  fácilmente  de  acuerdo  solire  el  programa 
de  la  función,  se  procede  al  punto  al  reparto  de  los  papeles. 

Pocos  minutos  después  comienza  el  primer  acto. 

Escena  I. — Un  pobre  pastor  (casi  siempre  el  más  nuevo  ó el 
más  inocente  de  la  cuadrilla,  cuando  no  es  las  dos  cosas 
al  mismo  tiempo)  se  lamenta  de  su  suerte.  Se  ha  distraído 
un  momento  de  su  oficio  y se  le  ha  estraviado  una  muía 
¡pero  qué  muía!  la  mejor  de  la  ganadería.  ¿Qué  hacer? 
¿Cómo  presentarse  en  casa  de  su  amo,  de  un  caballero  de 
tan  mal  genio?...  Y no  hay  ninguna  esperanza  de  encon- 
trarla. Ha  recorrido  todos  los  alrededores,  ha  preguntado 
á todos  los  conocidos....  El  cansancio  y la  pena  le  hacen 
desfallecer.  (Aquí  el  actor  se  tira  al  suelo  con  una  fuerza 
capaz  de  sentirse  como  un  terremoto  en  los  antipodas) . 
Escena  H. — Aparece  otro  campesino  (por  lo  regular  el  que  ha 
propuesto  la  comedia),  repara  en  aquel  homlire  tendido,  se 
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llega  á él,  le  sacude  (muy  de  veras),  nada....  le  vuelve  á 
sacudir,  nada..,,  ¿si  estará  muerto?  Le  sacude  con  más  vio- 
lencia: se  oye  un  suspiro  (capaz  de  aventar  una  parva). 

— ¡Ah!  ¡Gracias,  Dios  mió,  vive! 

— ¡Buen  hombre,  buen  hombre! 

— ¿Qué  se  ofrece? 

— ¡Ah!  Juanillo,  ¿eres  tú?  ¿Duermes?  ¿Estás  borracho? 

— ¡Ojalá,  tio  José,  que  lo  estuviera!  ¡Ay,  soy  muy  des- 
graciado! 

— Levántate  y cuéntame  tus  penas. 

Y .Tuanillo  se  levanta  de  un  biinco  y le  cuenta  al  tio  José, 
con  nuevos  y curiosos  pormenores,  la  historia  que  yá  conoce 
el  lector  discreto. 

El  tio  José  procura  consolarlo;  le  refiere  los  extraordina- 
rios milagros  tque  también  en  los  milagros  hay  sus  categorías) 
del  patrono  de  su  pueblo,  y le  escita  á pedir  su  protección  cozi 
preferencia  á la  de  cualquier  otro  santo.  Juanillo  cree  ver  en 
ésto  un  aviso  del  cielo,  y decide  ponerse  inmediatamente  en 
camino. 

Con  esto  concluye  la  exposición,  y por  consiguiente,  el 
primer  acto. 

El  segundo  es  de  mayor  efecto  por  la  riqueza  de  las  de- 
coraciones y de  los  trajes.  Hasta  ahora  han  bastado  los  ordi- 
narios para  presentar  á los  personajes  con  una  propiedad  que 
nada  tiene  que  envidiar  á los  mejores  teatros.  Verdad  es  que 
la  coquetería  que  reina  aquí,  como  en  todas  partes,  no  siem- 
pre se  ha  contentado  con  ellos,  y nosotros  z’ecordamos  haber 
asistido  á una  representación  en  que  el  que  hacía  de  .Juanillo 
creyó  deber  aumentar  sus  gracias  personales  poniéndose  una 
albarda  con  gran  satisfacción  de  todo  el  concurso.  .Esto  hecho 
es  histórico,  y testigos  tengo  que  no  me  dejarán  mentir.  Pero 
bien  se  comprende  que  esta  adición,  aunque  no  enteramente 
inadecuada,  no  es  de  absoluta  necesidad.  ¡Pero  el  acto  se- 
gundo! El  acto  segundo  exije  una  descripción  más  detallada 
de  la  escena.  Aparece  en  un  extremo  de  la  sala  un  retablo 
cubierto  con  dos  grandes  colchas  que  lo  ocultan  completa- 
mente á las  miradas  de  los  profanos.  Un  tercer  personaje, 
que  hace  de  sacristán,  se  ocupa  en  barrer  lo  que  so  siqione  la 
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iglesia.  Entra  Juanillo  acompañado  de  su  Mentor,  y comienza 
la  primera  escena. 

Escena  I. — El  Mentor  ruega  al  sacristán  que  les  permita  'ver  y 
rezar  al  santo. 

El  sacristán  se  niega. 

Insiste  el  Mentor. 

El  sacristán  les  contesta  que  á aquella  hora  está  yá  la  igle- 
sia cerrada:  que  vuelvan  al  dia  siguiente. 

Juanillo  so  desespera. 

Entonces  el  Mentor  le  ofrece  unos  cuartos  al  sacristán. 

Éste,  condesciende  por  pura  caridad,  aunque  suplicándoles 
que  no  le  comprometan  contando  el  favor  que  les  ha  hecho 
y se  apresura  á descorrer  las  cortinas;  por  .supuesto,  después 
de  decir  que  su  buen  corazón  le  ha  de  perder,  pero  que  no 
puede  remediarlo  porque  él  es  asi. 

Descorrénse  los  misteriosos  velos  y aparece,  alumbrado 
por  dos  candiles,  sobre  una  mesa  cubierta  con  una  colcha, 
un  santo  embozado  en  una  capa,  aunque  sea  en  el  mes  de 
Agosto,  y cuya  picaresca  cara  está  diciendo  que  es  apócrifo, 
tiro  á legua. 

Hincanse  los  dos  devotos  fervorosamente  de  rodillas,  y 
Juanillo  repite  la  plegaria  que  el  tio  José  le  ha  enseñado  du- 
rante el  camino  y que  se  reputa  corno  la  más  eficaz  para 
aquel  santo.  Pero  nada,  el  santo  prosigue  silencioso.  Nueva 
súplica:  ni  por  esas.  Juanillo  está  á punto  de  espirar  de  do- 
lor. Su  Mentor  le  convence  á hacer  la  úlima  pnieba,  y ¡oh 
eficacia  de  aquella  tercera  oración!  el  santo  habla. 

— ¿De  qué  pelo  era  la  muía?  pregunta. 

— 'Toa  baya,  contesta  Juanillo,  á quien  el  tio  José  sirve 
de  apuntador. 

— ¿Baya  toa?  replica  el  santo. 

Juanillo  hace  una  señal  afirmativa. 

El  santo  se  desemboza  rápidamente  y arrojando  toda  el 
agua  contenida  en  un  gran  caldero  ó alcarraza  que  ocultaba 
debajo  de  su  capa  sobre  la  cabeza  de  Juanillo,  á quien  en 
aquel  momento  ha  abandonado  su  traidor  amigo,  dice  con 
voz  estentórea  en  que  se  podria  notar  no  poca  ironía. 

— Pues  vaya. 
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Aplaúdese  el  desenlace  con  estrepitosas  carcajadas;  que- 
da Juanillo  mohíno  y confuso,  se  enfada,  pero  nadie  escucha 
sus  quejas  y prosigue  la  fiesta  y la  algazara  hasta  que  yá  har- 
tos de  jolgorio  dice  uno  de  los  que  pasan  por  más  formales 
en  son  de  reprimenda. 

— Fulano,  esas  son  bromas  muy  pesadas  que  sólo  sirven 
para  quitarnos  la  diversión  y producir  disgustos.  Vamos,  esto 
se  acabó;  pero  cuidado  con  otra.  Representemos  ahora  un 
drama  serio. 

—Cuál? 

—El  del  alcalde. 

Para  desagraviar  á Juanillo  se  le  ofrece  el  primer  papel. 
Por  poco  rencoroso  que  este  sea,  está  demasiado  amostazado 
para  aceptar.  Pero  los  burladoi’es  se  enfadan  ahora  diciendo 
que  no  debe  hacérsele  caso,  que  es  un  hombre  que  no  sabe 
aguantar  una  broma.  Juanillo  replica  irritado.  Sus  enemigos 
le  contestan,  y después  de  algunos  dimes  y diretes  en  que 
estos  hacen  alarde  de  su  ingenio  y aquél  de  su  ira,  deciden  no 
hacerle  caso,  y sin  atender  más  á sus  injurias  proceden  á la 
preparación  del  drama  sério. 

Fórmase  un  circo  en  medio  de  la  cocina  con  los  consabi- 
dos taburetes  que  sirven  de  principal  maquinaria,  y para  que 
el  palco  del  alcalde  se  eleve  con  la  debida  majestad,  colocan 
una  silla  sobre  cuatro  canutos  de  caña  ú otro  objeto  pareci- 
do, asegurándola  lo  suficiente  para  que  guarde  aquel  género 
de  equilibrio  que  los  mecánicos  denominan  inestable.  Un 
rincón  algo  apartado  figura  juntamente  la  casa  del  alcalde  y 
la  sala  de  su  audiencia. 

En  este  punto  la  persona  formal  que  hasta  entóneos  ha- 
bía permanecido  callada,  interviene  de  nuevo.  Se  lamenta 
de  la  situación  de  Juanillo,  riñe  otra  vez  á sus  burladores 
y les  dice  que  no  consentirá  que  así  se  le  desprecie,  suplica 
á éste  que  olvide  lo  pasado,  le  promete  que  no  tolerará  más 
semejantes  burlas,  le  asegura  que  conoce  el  juego  y que  no 
tiene  nada  de  peligroso;  para  convencerlo  más  deja  á su 
elección  el  papel  do  toro  ó de  alcalde  y raro  es  el  caso  en 
que  Juanillo  deje  de  condescender,  sobre  todo  cuando  los  otros, 
como  sucede  siempre,  se  niegan  á confiarle  ninguno  de  los 
25  Abril  ÍS7S.— Tomo  IV.  3 
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dos  papeles.  Pero  la  persona  formal  se  enfada,  manda,  y,  aun- 
que refunfuñando,  los  otros  obedecen.  Juanillo,  dispuesto  yá 
á volver  á las  tablas,  duda  (no  sabemos  por  qué,  porque  tan 
interesante  suele  ser  el  uno  como  el  otro)  á cuál  de  aquellos 
dos  principales  personajes  ha  de  representar.  Por  lo  común 
su  nuevo  padrino  le  inclina  al  de  autoridad,  no  sólo  por  más 
digno,  sino  también  por  más  sosegado  y ménos  sujeto  á con- 
tingencias. 

Así  felizmente  zanjadas  estas  discordias  de  bastidores,  se 
procede  á la  ejecución  de 

EL  ALCALDE 

Drama  serio  en  un  acto  y dos  cuadros  ejecutado  por  las 
principales  partes  de  la  compañía  y cuyos  papeles  se  distribu- 
yen en  la  forma  siguiente: 

El  Sr.  alcalde Juanillo. 

El  toro El  que  hizo  de  santo. 

El  primer  espada.  El  tio  José, 
con  acompañamiento  de  toreros,  alguaciles,  señores  y señoras, 
niños,  hombres  y mujeres  del  pueblo. 

Cuadro  primero. — Escena  I.  El  primer  espada  acompaña- 
do de  chiquillos  y hombres  del  pueblo  llama  ó figura  que 
llama  en  la  puerta  de  la  casa  del  señor  alcalde;  el  algua- 
cil de  guardia  le  contesta  y aquel  pide  humildemente  per- 
miso para  hablar  á su  señoría;  el  alguacil  se  lo  otorga  y 
después  de  haber  disipado  á varazos  aquellos  grupos  tu- 
multuosos que  pudieran  cohibir  y comprometer  la  libér- 
rima voluntad  de  su  señor,  le  permite  la  entrada. 

Escena  II.  Yá  en  presencia  de  la  autoridad,  el  primer  espada 
se  descubre,  saluda,  se  pone  de  hinojos,  besa  la  mano 
al  alcalde  y le  expone  respetuosamente  su  pretensión,  que 
no  es  otra  sino  solicitar  su  superior  permiso  para  lidiar 
con  sus  compañeros  unos  famosos  toros  en  la  fiesta  de 
aquel  pueblo.  El  alcalde,  después  de  meditaido  gravemente, 
resuelve  al  lin’ contestándole  con  voz  reposada  ó haciendo 
simplemente  un  signo  de  asentimiento  con  la  cabeza.  El 
torero  se  retira  con  el  mismo  acompañamiento  que  trajo, 
que  se  ha  vuelto  á reunir  á pesar  de  la  vara  alguacilesca. 
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' para  escuchar  el  resultado  de  la  decisión.  Al  saberlo  grita 
entusiasmado;  ¡vivan  los  toros  y el  señor  alcalde!  Conclu- 
ye el  cuadro  primero. 

Cuadro  segundo. — Escena  I.  Precedido  de  sus  alguaciles  y ro- 
deado de  un  inmenso  pueblo  que  se  apresura  á llenar  las 
localidades  de  la  plaza,  el  señor  alcalde,  que  ha  aumen- 
tado ei  volíunen  de  su  abdomen  mediante  la  adición  do 
una  gran  canasta  sujeta  á la  cintura,  cubierto  con  cumpli- 
da capa,  con  sus  anteojos  si  por  casualidad  se  encuentran 
á mano  y llevando  por  signo  de  su  jurisdicción  una  buena 
bordasca,  con  la  cual  vá  preparado  á todo  evento,  se  di- 
rige majestuosamente  al  circo  tauromáquico.  Llega,  y su- 
be pausadamente  á su  asiento,  vacila  éste  sobre  sus  dé- 
biles bases  ante  la  gravedad  de  su  persona,  desquilibrada 
por  la  canasta;  pero  no  hay  qué  temer,  dos  alguaciles  de 
pié  mantienen  la  silla  con  sus  i’obustos  brazos. 

Escena  II. — La  cuadrilla  hace  su  cortesía  y se  distribuye 
por  la  arena;  el  alguacil  encargado  pide  la  llave  y el  se- 
ñor alcalde  se  la  tira.  Ábrese  el  chiquero. 

Escena  III. — (Nota.  Si  algún  censor  se  prepara  á criticarme, 
por  abrir  aquí  una  escena  advierta  primero,  que  apesar  del 
título,  el  toro  es  el  protagonista  de  la  comedia.)  Huye  el 
alguacil  haciendo  morisquetas,  sale  el  toro,  se  le  pica, 
se  le  ponen  banderillas,  salta  varias  veces  la  barrera,  la 
gente  se  alborota;  pero  la  autoridad,  que  es  lo  importante, 
está  segura,  porque  los  alguaciles  que  la  sostienen  sepa- 
ran al  toro  con  sus  varas  cada  vez  que  se  dirige  hácia, 
aquella  parte  del  escenario-.  Se  capea  á la  navarra,  á la 
verónica,  al  natural;  el  toro  continúa  con  sus  saltos  atrope- 
llando la  gente:  los  que  se  consideran  seguros  aplauden; 
el  alcalde  toma  parte  en  la  alegría  general. 

Pero  de  pronto  el  toro  salta  frente  al  alcalde,  los  algua'- 
ciles  se  asustan  y sueltan  la  silla,  y Juanillo,  el  infeliz  Juanillo, 
queda  entre  ella  y la  canasta  como  Sancho  entre  los  dos  pa- 
veses  en  la  maldita  ínsula.  Tendido  de  espaldas,  trata  en  vano 
de  levantarse  y nada  en  el  aire  como  galápago  boca  arriba. 
Sus  muecas,  sus  apuros,  su  impotencia,  despiertan  la  hilari- 
dad; hasta  la  canasta  y la  vara,  los  dos  signos  de  su  poder,  so 
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vuelven  en  contra  suya,  y los  asistentes  rien,  y rien  hasta  las 
personas  formales. 

Mas  me  replicaréis:  no  siempre  se  encuentran.... 

Es  verdad,  entonces  la  víctima....  pero  escuchad  en  dos 
palabras  el  argumento  deja  Dispensa.  Conocéis  el  auto  y la 
comedia  de  capa  y espada;  diez  segundos,  y os  formaréis  idéa 
de  la  comedia  de  costumbres. 

En  primer  lugar  debo  advertir  para  evitar  escándalos  que 
la  dispensa  de  que  aquí  se  trata  es  de  las  permitidas  por  de- 
recho canónico. 

Y no  teman  ustedes  que  se  civilice  con  el  alicientillo  de 
obtenerla  gratis  y más  cerca;  precisamente  en  la  ida  á Roma 
está  todo  el  intríngulis  del  argumento. 

Dos  jóvenes  se  aman.  Están  impacientes  por  anudar  el 
eterno  lazo.  No  tienen  que  vencer  ni  la  oposición  de  sus  pa- 
dres, ni  la  de  sus  futuros  suegros;  ni  ella  coquetea,  ni  él  hace 
calaveradas;  basta  los  rivales  posibles  respetan  la  pureza  de  su 
cariño;  tienen  dinero....  ¿qué  les  falta? 

¡Ah,  son  primos!  ¿Que  les  hace  falta,  me  preguntáis?  Una 
dispensa. 

— ¡Bah! — me  replicaréis — ¡Qué  cosa  más  difícil! 

Poco  á poco,  señores  raios,  y no  juzguen  ustedes  tan  de 
ligero.  Mis  amantes  tienen  yá  su  dinerito  preparado,  han  ele- 
gido entre  los  motivos  de  dispensación  uno  de  los  de  más  fácil 
despacho  y el  que  les  cuesta  rnénos;  la  bula  es  cosa  corriente; 
pero  ¿quién  vá  á Roma  por  la  bula? 

Este  es  el  inconveniente. 

Nada  más  que  este,  y sin  embargo,  la  novia  se  impacien- 
ta, el  novio  se  dá  á todos  los  diablos  y los  vecino^  se  creen 
autorizados  para  darles  consejos. 

Pero  como  ustedes  conocen,  con  nada  de  esto  viene  la 
dispensa. 

Entónces  uno  de  los  vecinos  discurre  que  si  la  dispensa 
no  viene  será  preciso  ir  por  ella. 

Nada  más  natural,  y sin  embargo,  no  se  le  había  ocurrido 
á nadie.  Así  son  todos  los  grandes  descubrimientos. 

Y la  novia  se  alboroza  y se  lo  cuenta  á sus  amigas  (que  yá 
andaban  poniendo  en  duda  el  matrimonio)  y el  novio  baila  de 
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contento  y los  hombres  se  regocijan  pensando  en  la  cena  y las 
mujeres  en  el  vestido  que  han  de  estrenar. 

Pero....  nueva  dificultad.  Para  ir  á Roma  es  preciso  uno 
que  vaya. 

El  novio  quiere  ir. 

Y la  novia  no  quiere  que  vaya  el  novio. 

Las  familias  toman  respectivamente  el  partido  de  cada 
uno  de  los  futuros  cónyuges. 

Las  amigas  se  dicen  por  lo  bajo: — ¿Sabes  lo  que  hay  de 
nuevo?  Si  yá  lo  deciamos  nosotras.... 

Y se  sonríen  cada  vez  que  pasa  la  futura,  que  de  verías 
tan  contentas,  se  pone  mala  de  coraje. 

Pero  el  vecino  de  marras  interviene  de  nuevo.  Él  conoce 
como  que  se  crió  con  él,  un  muchacho  tan  fiel,  tan  listo,  tan 
cahal,  y sobre  todo  tan  ligero,  que  en  muy  pocas  horas  es  ca- 
paz de  ir  á Roma  y de  volver. 

Divúlgase  la  noticia. 

Sosiéganse  los  agitados  ánimos. 

Se  llama  al  muchacho.  Viene. 

El  novio  le  explica  menudamente  su  comisión,  le  dá  car- 
tas, dinero,  le  encarga  que  no  se  entretenga,  que  corra  como 
un  gamo,  le  promete  grandes  recompensas. 

El  muchacho  parte  como  un  relámpago. 

Pero  al  novio  se  le  ha  olvidado  lo  principal. — ¡Muchacho, 
muchacho!  Se  ha  quedado  con  la  solicitud  en  el  bolsillo,  y el 
muchacho  no  sabe  siquiera  los  nombres....  ¿Si  logrará  alcan- 
zarlo? Muchacho,  muchacho,  ¿no  oyes,  muchacho? 

Al  fin  le  ha  oido,  vuelve,  le  dá  -la  solicitud.  Se  registra 
todos  los  bolsillos,  le  repite  todos  los  encargos,  se  los  hace 
recitar  al  criado  dos  veces  de  memoria.  Vamos,  yá  puede  des- 
cansar tranquilo. 

El  muchacho  vuelve  á partir. 

Al  cabo  de  un  rato  se  divisa  en  lontananza,  como  diria  un 
autor,  al  muchacho  que  viene,  que  hace  señas. 

Ya  está  ahí.  ¡La  dispensa!  ¡la  dispensa!  gritan  todos. 

C40rren  hácia  él,  el  novio  se  adelanta  á los  demás. 

Mas  ¿qué  tendrá  el  embajador’?  ¿Por  qué  está  triste?  ¿Por 
qué  llora? 
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¡Ay  Dios  mió!  ¡Si  traerá  negado  el  despacho!  ¡Si  lo  ha- 
brán robado!  ¡Si  lo  fingirá,  pensaba  algún  malicioso  para  sus 
adentros,  á fin  de  quedarse  con  los  cuartos! 

Y llueven  las  preguntas  de  tal  modo,  que  el  interrogado 
no  hubiera  podido  responder  aunque  quisiese. 

Pero  no  quiere;  está  como  fuera  de  sí,  ¿que  le  pasa? 

— ¿Qué  le  pasa?  Oiganlo  ustedes  que  al  fin  vá  á contarlo 
después  de  mirar  azoradamente  en  todas  direcciones. 

— Como  ustedes  me  aconsejaron  la  priesa,  dice  sollozando, 
echo  por  una  trocha,  ando,  ando,  á la  media  hora  yá  estaba 
tercera  parte  del  camino.  ¡Me  he  andado  cuarenta  leguas! 
Cuando  de  pronto  escucho  una  voz  que  me  dice:  ¡qué  te  ma- 
to! ¡qué  te  mato!  Echo  á correr 

— ¡Cobarde! 

— ¡Bribón! 

Pero  el  vecino  hace  observar  que  con  eso  no  se  alcanza 
la  dispensa,  que  el  valor  no  es  prenda  voluntaria,  que  la  im- 
prudencia ha  estado  en  echar  por  sendas  y descaminos.  De- 
cídese, pues,  que  vaya  otra  vez  por  el  camino  real. 

Y,  con  efecto,  sale  por  la  carretera  con  no  menor  velo- 
cidad que  ántes. 

Al  rato  vuelve,  porque  al  llegar  á un  caserío  se  le  ha 
aparecido  un  hombre  tan  negro,  tan  negro!  con  un  azadón 
en  la  mano  diciéndole:  ¡qué  te  ensarto!  ¡qué  te  ensarto!  con 
lo  cual  no  ha  podido  ménos  de  poner  piés  en  polvorosa  y... 

¿Tienen  ustedes  gana  de  continuar  escuchando?  Pues  con- 
tinúen mientras  gusten,  pues  ya  habrán  adivinado  que  la  Dis- 
pensa no  es  sino  el  cuento  de  la  buena  pipa  ó el  del  gallo  pe- 
lado, puesto  en  acción. 

¿Saben  ustedes  yá  los  que  en  esta  representación  suelen 
ser  las  victimas? 

— Sí,  pero  lo  que  nosotros  quisiéramos  saber  es  dónde 
está  la  gracia  de  lo  que  usted  ha  escrito. 

— No  la  tiene. 

— ¿Dónde  se  rie  uno  en  estos  cuentos? 

— En  ninguna  parte. 

— Pues  me  extraña. 

— ¿Por  qué? 
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— Porque  si  usted  dice  eso  con  sinceridad.... 

—¿Qué? 

— Muy  bien  ha  podido  usted  no  tomarse  la  molestia  de 
imprimirlo. 

— No  por  cierto. 

— Pues  dkole  á usted.... 

-¿Qué? 

— Que  no  puedo  comprender.... 

— ¡Yá  lo  creo!  ese  es  mi  secreto  precisamente. 

— ¿Con  que  todo  esto  es  un  acertijo? 

— No  señor. 

— ¿Ó  es  que  ha  creido  usted  poder  burlarse  impunemente 
de  nosotros? 

— ¡Dios  me  libre! 

— Pues  entonces.... 

— Lea  usted  el  núm.  II  y se  enterará. 

— ¡Já!  ¡já!  ¡Eso  es  lo  que  usted  quisiera!  Ese  medio  está 
muy  gastado.  Me  recuerda  usted  los  consejos  que  se  daban  á 
Gerónimo  Paturot  cuando  se  metió  á folletinista. 

— Y sin  embargo.... 

—¿Qué? 

— ¿Á  que  lee  usted  el  núm.  II? 

—Lo  veremos. 

— ¡Lo  veremos! 

[Se  continuará.) 

Feueuico  de  Castuo. 


REVISTA. 


Reseña  bibliográfica. 

Concluido  el  tercer  año  de  esta  Revista,  nos  conceptua- 
mos en  el  deber  de  dar  siquiera  sea  una  ligera  noticia  de 
las  obras  de  mayor  importancia  publicadas,  sobre  todo  en  Es- 
paña, durante  ese  espacio  de  tiempo;  que  si  bien  no  puede 
alhagarnos  en  gran  manera  el  florecimiento  que  durante  él 
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nuestra  literatura  haya  adquirido,  no  ha  dejado  de  ofrecer  por 
lo  rnénos  esperanzas  de  opimos  y sazonados  frutos  en  un 
próximo  porvenir  y de  pi’oducir  algunos,  aunque  muy  conta- 
dos, de  no  escasa  valía.  Si  paramos  la  atención  en  el  teatro, 
no  es  por  cierto  consolador  el  panorama  que  nos  ofrece:  salvo 
los  dramas  históricos  de  los  Sres.  Retes  y Echevarría,  La 
Beltraneja  y Doña  María  Coronel,  faltos  de  verdadera  uni- 
dad y de  lógico  enlace,  llenos  de  inverosimilitudes  y con  al- 
gunos toques  que  pudiéramos  llamar  de  brocha  gorda,  pero 
de  levantados  caracteres,  entonación  vigorosa,  deliciosos  de- 
talles y buena  intención  artística,  salvo  también  alguna  otra 
producción  dramática  de  menor  importancia,  como  El  Caba- 
llero de  Gracia  de  D.  Luis  Mariano  de  Larra  y La  feria  de 
las  mujeres  de  D.  .losé  Marco  (imitación  esta  última  de  la 
Cenorentolaj , que  indican  esfuerzos  laudables  en  pró  de  la 
restauración  del  arte,  nuestro  teatro  sólo  ha  producido  una 
serie  de  indigestas  comedias  en  que  se  exponen  repugnan- 
tes caracteres,  iritriguillas  caseras  y situaciones  hilvanadas, 
y hasta  el  mismo  García  Gutiérrez  nos  ha  demostrado  con 
su  Nobleza  obliga  cuánto  puede  decaer  un  buen  ingenio  y una 
brillante  imaginación.  La  crítica,  más  justa  y menos  compla- 
ciente, más  entendida  quizás,  que  el  público,  ha  abandonado 
en  esta  ocasión  unánimemente  el  incensario  y ha  tratado  con 
toda  la  dureza  que  se  merecen  engendros  como  El  testamento 
de  Acuña,  cuyo  autor  ha  hecho  perfectamente  en  encubrir  su 
verdadero  nombre.  Los  niños  grandes  de  D.  Enrique  Gaspar, 
y sobre  todo.  Los  dulces  de  la  boda.  La  mosca  blanca.  El  miedo 
guarda  la  viña  y La  rubia  del  inolvidable  Eusebio  Blasco,  el 
hombre  más  funesto  quizás  para  las  letras  españolas. 

Á pesar  de  lo  dicho,  debemos  convenir  en  que  el  desar- 
rollo literario  ha  superado  en  mucho  este  año  á los  anterio- 
res, produciendo  obras,  si  cortas  en  extensión,  muy  dignas  de 
estima  y que  siguen  la  misma  tendencia  popular  que  yá  en 
otras  ocasiones  hemos  notado  muy  á nuestro  placer. 

Entre  todas  las  publicadas  merecen  sin  disputa  el  pri- 
mer lugar  las  obras  de  Gustavo  A.  Becquer,  cuya  impresión 
ha  sido  costeada  por  vários  amigos  del  malogrado  escritc’  - 
villano  para  contribuir  con  el  producto  Uo  i- 
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la  desgracia  de  su  viuda  é liijos.  Abrazan  dos  géneros  de  cotn- 
posiciones;  en  prosa  y en  verso.  Todas  las  primeras  son  leyen- 
das, puesto  que  las  mismas  cartas  escritas  para  que  viesen  la 
luz  pública  en  El  Contomporáneo  y que  llevan  por  epígrafe 
Desde  mi  celda  tienen  un  marcadísimo  carácter  legendario; 
todas  ellas  están  tomadas  del  pueblo  ó calcadas  en  sentimientos 
populares,  y en  todas  ellas  predomina  la  fantasía  y el  senti- 
miento religioso,  aunque  saliéndose  alguna  vez  de  la  orto- 
doxia católica.  Se  penetra  Becquer,  sin  dificultad  alguna,  del 
alto  sentido  que  lo  fantástico  encierra,  con  admirable  intuición 
artística  exhibe  sin  comentarios,  y se  identifica  completamente 
con  el  asunto,  cualesquiera  que  sean  las  idéas,  sentimientos 
y convicciones  que  pudieron  dar  origen  á la  ficción,  lo  mismo 
cuando  refiere  antiguas  tradiciones  milagrosas  de  conventos, 
imágenes  y fundación  de  iglesias  (Creed  en  Dios  y El  Cristo 
de  la  Calavera)  ó simplemente  cristianas  sin  intervención  di- 
recta de  Dios  y de  los  santos  [Maese  Perez  el  organista  y El 
Miserere)  y algunas  contrarias  á determinadas  instituciones 
canónicas  (álos  religioso-militares  en  El  monte  de  las  Ánimas) 
ó las  fábulas  forjadas  por  los  cristianos  en  su  odiosidad  á los 
Judíos  (La  Fiosa  de  Pasión)  que  cuando  pinta  asuntos  y creen- 
cias puramente  orientales  (La  corza  blanca  y El  caudillo  de 
las  manos  rojas)  ó cuando  evoca  las  supersticiones  populares 
de  mágicos  conjuros,  encantamentos  y brujas  (las  cartas  Desde 
mi  celda)  y algunas  otras  de  distinta  índole  (El  gnomo).  Es  tal 
la  fuerza  de  su  fantasía  que,  áun  lo  que  ménos  parece  pres- 
tarse á la  índole  de  sus  escritos,  se  encuentra  revestido  de  un 
tinte  fantástico  y presentado  con  arte  inimitable,  como  sucede  en 
El  rayo  de  lima,  ¡¡Es  raro!!,  Las  tres  fechas  y El  aderezado 
esmeraldas.  No  todos  los  asuntos  á que  el  autor  dedica  sus  le- 
yendas están  basados  en  la  Edad  Media,  sino  que,  contra  la 
vulgar  opinión  de  que  la  época  contemporánea  no  se  presta 
á este  género  de  composiciones,  dos  de  sus  obras  más  bellas 
y sentimentales  (El  beso  y La  venta  de  los  gatos)  están  ins- 
piradas en  hechos  que  supone  acaecidos  en  nuestros  dias. 
Pintor  al  par  ipie  poeta,  describe  de  una  manera  exactísima, 
no  olvida  el  menor  detalle  que  pueda  servir  para  realizar  el 
conjunto,  luco  siempre  un  estilo  correcto,  castizo  y en  extre- 
x'5..1í/rüi.972.— To.MotV.  (i 
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,mo  individual  y propio,  y sabe  dar  ásus  obras  ol  giro  que  su 
fondo  requiere  y á sus  frases  el  tono  adecuado  á aquel  parcial 
pensamiento,  si  bien  son  todos  diversos  matices  de  una  dulce 
melancolía,  que  muestra  á veces  amarga  sonrisa.  Sus  rimas 
poéticas,  breves  y puramente  subjetivas,  y en  las  cuales  pres- 
cinde del  consonante,  para  verter  con  más  libertad  lo  que 
ocupaba  su  espíritu,  interesan  siempre,  conmueven  en  oca- 
siones, pero  la  dicción  es  por  lo  general  dura  y descuidada. 

Los  pequeños  poemas  del  Sr.  Campoarnor  es  un  libro  que 
también  se  eleva  sobre  la  vulgaridad:  como  en  todas  las  obras 
de  este  autor,  el  pensamiento  es  profundo  y está  visto  artísti- 
camente-, pero  la  frase  es  prosaica,  y á excepción  de  algunos 
rasgos  felices,  notarnos  que,  en  oposición  á Zorrilla,  sus  ver- 
sos están  llenos  de  idéas  y desprovistos  de  armonía.  Cuatro 
poemitas  encierra  este  libro.  El  tren  expreso  sobresale  por  la 
descripción  y es  una  prueba  más  de  que  hay  asuntos  poéticos 
en  nuestra  época  y no  son  los  adelantos  déla  civilriacion  mo- 
derna, áun  los  materiales,  los  que  ménos  se  prestan  á mover 
el  corazón  y exaltar  la  mente:  la  carta  con  que  termina  este 
poema,  que  es  do  lo  más  correcto  y acabado  que  hay  en  él, 
recueiTla  algún  tanto  la  de  Elvira  en  El  Esíudianle  de  Sala- 
manca. La  novia  y el  nido  es  un  tierno  idilio  perfectamente 
estudiado  en  su  desarrollo,  si  bien  se  prestaba  á mayor  deli- 
cadeza enlafrase  y suavidad  en  el  colorido:  hubiera  sido  bueno 
desvanecerlo  un  tanto,  si  vale  decirlo  asi.  Los  grandes  proble- 
mas, quizás  lo  mejor  del  libro,  es  un  buen  estudio  psicológico 
que  muy  bien  puede  suscitar  escrúpulos  en  un  alma  timorata, 
sin  intención  alguna  por  parte  del  autor:  algo  decae  al  final, 
porque  el  asunto  se  vá  levantando  y el  estilo,  aunque  á veces 
lo  logra,  no  siempre  se  coloca  á su  nivel.  Dulces  cadenas  es 
un  pensamiento  artístico  y delicado  y su  desempeño,  como 
sucede  siempre  en  Campoarnor,  agrada  más  considerado  en 
conjunto  que  visto  en  sus  detalles,  y más  considerando  la  mar- 
cha artística  y los  profundos  pensamientos  y observaciones 
que  la  esmaltan  que  la  expresión  Hoja  y afectada  de  que  la 
reviste,. 

Cosas  que  fueron  es  el  título  bajo  el  cual  D.  Pedro  An- 
tonio de  Alqrcon  ha  i'ecopilado  los  artículos  en  prosa  que  ha 
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publicado  en  distintas  ocasiones:  como  las  Poesías  sérias  y 
humorísticas  dán  á conocer  su  carácter  individualísimo  y es- 
cénírico  en  ocasiones,  pero  siempre  interesante,  aunque  nunca 
modelo. 

Cuadros  contemporáneos  son,  como  su  título  indica,  li- 
geros estiniios  de  actualidad  que  avaloran  la  corrección  y be- 
lleza de  la  frase:  lo  más  interesante  de  la  obra  es  El  sobrino 
de  Tántalo,  sentida  leyenda  de  nuestros  dias,  que  es  lástima 
se  halle  revestida  de  un  impropio  ropaje. 

La  pereza,  por  Augusto  Ferran,  de  escasísimo  volúraen, 
es  más  apreciable  por  su  contenido  que  muchos  in  folio.  Adop- 
tando la  forma  de  los  diversos  cantares  populares  y haciendo 
nacer  de  ellos  pequeños  trovos  y baladas,  expresa  con  origi- 
nalidad pensamientos  bellísimos,  unas  veces  conmovedores  y 
otras  profundos,  ora  tristes  y ora  risueños:  copiamos  dos  que 
pudiéramos  llamar  pequeñas  baladas  con  alguna  variación  tal 
vez,  pues  lo  hacemos  de  memoria: 


Krase  un  rey  y una  reina 

Y éraso  un  paje  muy  bello: 

La  reina  gustó  del  jiaje 

Y el  rey  se  murió  do  celos. 

El  cuento  es  viejo  y sabido.... 

Y en  verdad  que  e.s  muclio  cuento 
Que  nunca  han  do.  amar  las  reinas 
Al  rey,  sino  al  paje  bello. 


Cada  cual  siguió  su  rumbo, 
No  se  volvieron  A ver; 

Pero  al  morirse  pensaron 
Él  en  ella  y ella  en  él. 

Y así  al  morirse  dijeron 
Los  dos  por  última  vez; 

—Yo  te  quise  y aún  te  quiero. 
—Yo  te  (plise  y le  íiucitíS. 


Aunque  no  puede  menos  de  mostrarse  el  poeta  culto,  tienen 
con  frecuencia  estos  cantares  tal  expontaneidad  que  se  con- 
funden con  los  del  pueblo. 

Un  prólogo  de  Becquer  avalora  áun  más  esta  perla  literaria. 

Para  que  una  obra  tenga  importancia,  es  bueno  romper 
el  molde  en  que  fué  vaciada;  y ésto  es  lo  que  comprenderé- 
mos  fácilmente  que  no  ha  hecho  D.  Benito  Perez  Caldos  al 
escribir  su  novela  El  audaz,  si  comparamos,  áun  á la  ligera, 
esta  nueva  producción  con  La  Fontana  de  Oro.  El  autor,  des- 
pués de  solazarse  á su  placer  y de  interesar  y divertir  al  lec- 
tor con  algunas  descripciones  animadas,  diálogos  chispeantes 
y caractéres  bien  delineados,  como  los  del  petimetre  Pluma 
D.  Lino  Paniagua,  el  P.  Corchon  y Fr.  Gerónimo  de  Mala,. 
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mala,  se  cansa  á lo  mejor  y acaba  con  lodo  su  gracejo  por 
medio  de  un  horroroso  cataclismo,  de  cuyas  resultas  unos  per- 
sonajes perecen  y los  restantes  pierden  el  juicio;  el  Sr.  Gal- 
dós,  para  tranquilizar  al  lector,  absorto  y un  si  es  no  es  ca- 
riacontecido ante  este  modo  un  tanto  expeditivo  de  acarrear 
soluciones,  encierra  á todos  los  que  resultan  locos  en  un  mis- 
mo manicomio,  y no  recuerdo  bien  si  en  una  misma  jaula.  Es 
tanto  más  sensible  la  precipitación  y negligencia  con  que  se 
encuentra  escrito  El  audaz  cuanto  que  el  autor  posee  singu- 
lares dotes  para  este  género  mixto  de  novela  histórica  y de 
costumbres,  dotes  que  fuimos  de  los  primeros  en  aplaudir. 

Los. españoles  de  ogaño  y Las  españolas  pintadas  por  los 
españoles,  continuación  la  una  obra  é imitación  la  otra  deZos 
españoles  pintados  por  si  mismos,  son  artículos  de  costum- 
bres ó,  si  se  quiere,  retratos  á la  pluma,  ejecutados  por  di- 
versos autores;  hay  algunos  bien  copiados  del  natural  y lle- 
vados á cabo  con  arte  y en  estilo  agradable  y fácil.  Este  gé- 
nero, en  que  tanto  han  descollado  nuestros  mejores  litera- 
tos, merece  ser  preferentemente  cultivado. 

Un  joven  sevillano,  D.  Cárlos  Peñaranda,  acaba  de  dar  á 
luz,  bajo  el  título  de  Notas  de  una  lira,  algunos  ensayos  poé- 
ticos; son  flores  que  prometen  regalados  frutos. 

Merecen  también  citarse  Tipos  y paisajes  de  don  José 
M.  de  Pereda,  colección  de  cuadros  que  tienen  puntos  de  se- 
mejanza con  los  de  Fernán  Caballero,  y El  infierno  de  los  ce- 
los, segunda  parte  de  El  amor  de  los  amores,  por  D.  E.  Perez 
Escricb,  novela  escrita  con  esa  candidez  y ese  estilo  cortado, 
caractéres  ambos  distintivos  y nada  envidiables  por  cierto  de 
este  autor. 

Las  obras  literarias  de  viajes  que  han  nacido  reciente- 
mente á la  vida  pública  y sobre  las  cuales  comprenderá  el 
lector  la  dificultad  de  hacer  un  exámen  en  tan  estrechos  lí- 
mites, aunque  sí  las  recomendamos  como  de  solaz  y entrete- 
nimiento, si  bien  nó  de  reflexión  madura,  son  las  siguientes; 
De  Ceilan  á Damasco,  por  1).  Adolfo  Rivadeneira, — Costas  y 
montañas,  libro  do  un  caminante,  por  ,D.  Juan  García, — El 
monasterio  de  piedra,  por  el  Sr.  Muntadus,  y Diario  arqueo- 
lógico., délos  Si’os.  Tubino  y Vülanova. 
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Respecto  de  los  trabajos  académicos,  apimtarémos  que  las 
Academias  de  la  Lengua,  de  la  Historia  y de  San  Fernando' 
han  dado  á luz  ménos  trabajos  que  en  años  anteriores;  que 
la  Española  ha  seguido  publicando  mensualmente  sus  Memo- 
rias, como  también  la  de  la  Historia;  que  los  Ateneos  Cientí- 
fico y Literario  y del  Ejército  y Armada  han  dado  conferen- 
cias públicas,  algunas  de  ellas  notables;  que  han  continuado 
saliendo  á luz  Los  cuadros  de  la  Academia  de  San  Fernan- 
do; y que  la  Sociedad  de  bibliófilos  españoles  ha  editado  doS' 
libros  caballerescos  completamente  ignorados  y dados  hoy 
á conocer  por  la  diligencia  de  D.  Pascual  Gayangos;  titúlanse 
estos  libros  Enrique  Fi  de  Oliva  y El  crotalon  de  Cristophoro 
Gnophoso.  A.  imitación  de  esta  sociedad,  se  han  formado  la  de 
bibliófilos  sevillanos  y bibliófilos  madrileños;  esta  última  reim- 
prime en  la  actualidad  los  entremeses  de  Benavente.  Entre  to- 
dos los  trabajos  académicos  que  conocemos  sobresalen  el  titu- 
lado Camino  romano  de  Ñama  á Augustohriga,  por  D.  Eduardo 
de  Saavedra,  académico  de  la  Historia,  y el  notabilísimo  dis- 
curso pronunciado  en  la  Española  por  D.  Francisco  de  P.  Cana- 
lejas sobre  los  Autos  sacramentales  de  D.  Pedro  Calderón  de  la 
Barca,  discurso  sobre  el  cual  seria  pálido  cuanto  dijéramos  y 
que  á más  será  conocido  por  la  mayoría  de  nuestros  lectores; 

Entre  las  revistas  que  hoy  existen  en  nuestra  pátria,  lla- 
mamos particularmente  la  atención  sobre  las  siguientes,  nota- 
bles todas  por  su  colaboración  y muchas  por  los  grabados  que 
las  ilustran: — Los  Monumentos  arquitectónicos  do  España,—' 
Museo  español  de  antigüedades,  bajo  la  dirección  de  D.  Juan' 
de  Dios  de  la  Rada  y Delgado, — El  Correo  de  España,  direc- 
tor D.  Rafael  M.  de  Labra, — El  Museo  de  la  industria,  que 
dirije  el  Sr.  Mariátegui  y editaba  el  hoy  difunto  y justamente 
reputado  por  los  servicios  que  le  deben  las  letras  españolas, 
sobre  todo  por  la  publicación  de  la  Biblioteca  de  Autores  es- 
pañoles, D.  M.  Rivadeneira, — La  Ilustración  de  Madrid,,  di- 
rector D.  Ramón  Goicorrotea, — La  Revista  de  España,  direc- 
ción de  D.  José  Luis  Albareda, — La  Crónica  de  los  cervantis- 
tas,— La  Revista  de  archivos,  bibliotecas  y museos, — Ilus- 
tración española  y americana,  dirigida  por  D.  Abelardo  de  Cáe- 
los y cuyo  último  número,  dedicado  en  su  casi  totalidad  á 
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CervántoR,  es  digno  de  ser  notado.  Plácenos  sobremanera, 
dicho  sea  de  pasada,  que  el  23  do  Abril  haya  sido  conmemo- 
rado este  año  cual  debe  conmemorarse  y que  casi  todos  los 
que  en  España  cultivan  las  letras  hayan  dedicado  artículos 
en  prosa  y verso,  con  acierto  nó  pocos,  al  Príncipe  de  los  in- 
genios españoles:  también  en  Sevilla  la  Academia  de  Buenas 
Letras  escogió  tan  fausto  dia  para  recibir  en  su  seno  á don 
Francisco  Caballero  Infante,  dando  asi  ocasión  á que  en  honor 
de  Cervantes  se  leyesen  várias  poesías,  entre  las  cuales  dire- 
mos con  la  franqueza  que  nos  caracteriza  descuellan  las  de 
losSres,  De  Gabriel,  Escudero  Perosso  (D.  Francisco),  Mon- 
to to  y Velilla. 

En  la  crítica  literaria  sobresale  por  sus  datos  de  erudición 
el  libro  publicado  á expensas  de  la  Academia  Española  sobre 
D.  Juan  Ruiz  de  Alarcon  y Mendoza,  porD.  Luis  Fernandez 
Guerra  y Orbe,  y hemos  oido  hablar  también  de  unos  Estu- 
dios sobre  la  Escuela  poética  sevillana,  del  Sr.  Lasso  de  la  Ve- 
ga; en  la  critica  artística  El  Arte  y los  artistas  contemporáneos 
de  la  península,  obra  de  D.  Francisco  María  Tubino,  raagis-. 
tralmente  censurada  por  D.  Manuel  de  la  Revilla  en  la  Revista 
de  España  (núm.  92,  pág.  625  y siguientes)  y D.  Claudio  Bou- 
telou  en. El  correo  de  España  (núm.  37  del  año  III);  y en  la 
critica  científica  la  traducción  hecha  por  D.  Francisco  Giner 
de  la  obrita  de  Carlos  David  Augusto  Róder  Las  doctrinas 
fundamentales  reinantes  sobre  el  delito  y la  pena,  y los  Estu- 
dios críticos  de  filoso  fia,  política  y literatura  de  D.  Francisco 
deP.  Canalejas:  sobre  estas  dos  últimas  importantísimas  obras 
procurarémos  hacer  en  otra  ocasión  una  crítica  algo  detenida. 

Las  obras  históricas,  más  dignas  de  ser  conocidas,  son: 
una  monografía  de  Pablo  de  Céspedes,  por  D.  Francisco  M.  Tu- 
bino,— Otra  de  la  Antigua  aduana  de  Madrid,  hoy  Ministerio 
de  Hacienda,  por  D.  Damian  Menendez  Rayón, — Exámen  his- 
tórico-foral  de  la  Constitución  aragonesa,  por  D.  Manuel  de 
Lasala,— El  tomo  II  de  la  obra  Conquenses  ilustres,  de  D.  Fer- 
mín Caballero,  académico  de  la  Historia,  tomo  que  se  ocupa  de 
Melchor  Cano.— Ensayo  histórico  etimológico  filológico  sobre 
los  (qrellidos  castellanos,  por  D.  José  Godoy  Alcántara,  y cuya 
impresión  ha  sido  costeada  por  la  Academia  Española, — y el 
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tercero  y último  tomo  de  la  traducción  que  D.  Juan  Valera  ha 
venido  haciendo  de  la  concienzuda  obra  de  Federico  Schack 
De  la  poesía  y arte  de  los  árabes  en  España  y Sicilia. 

De  obras  filológicas,  escepto  la  yá  citada  del  Sr.  Godoy 
Alcántara,  no  recordamos  más  que  los  mal  llamados  estudios 
del  Sr.  García  Ayuso  y su  Gramática  árabe,  que  hubiéramos 
deseado  ver  tratados  por  la  crítica,  no  en  son  de  panegírico, 
sino  con  la  misma  severidad  y justicia  que  para  otras  obras  ha 
usado,  como  hemos  hecho  observar;  de  obras  íilosoficas  sólo 
podemos  anotar  la  traducción  de  las  de  Platón,  que  ha  comen- 
zado á publicarse  por  la  Biblioteca  filosófica  que  dirijo  el  señor 
Azcárate;  y de  obras  jurídicas  son  dignas  de  honorífica  men- 
ción los  Prolegómenos  de  la  Ciencia  del  Derecho,  por  el  señor 
Miralles  Solabei't,  áun  á pesar  de  su  criterio  vacilante  y falta 
de  sistematización,— La  Historia  del  Derecho  penal  en  Espa- 
ña, escrita  en  francés  por  Mr.  A.  Du  Doyx  y traducida  y ano- 
tada por  D.  José  Vicente  Garavantes,— Ai  Derecho  civil  espa- 
ñol en  forma  de  código,  por  D.  José  Sánchez  de  Molina,  libro 
muy  importante  para  la  práctica  de  la  abogacía, — y los  Prin- 
cipios elementales  del  Derecho,  por  D.  Francisco  Giner,  de 
los  cuales  sólo  se  ha  publicado  la  primera  entrega. 

Apénus  si  podemos  indicar  alguna  que  otra  obra  científica, 
ya  de  ciencias  naturales  ó morales;  tal  ha  sido  su  escasez  y tan 
poca  por  lo  común  su  importancia.  Gitarémos,  sin  embargo,  y 
llamamos  poderosamente  la  atención  sobre  la  última:  Teoría 
y cálculo  de  las  máquinas  do  vapor  y de  gas,  con  arreglo  á la 
termodinámica,  por  D.  Gumersindo  Vicuña, — El  aire  y el  agua, 
apuntes  sobre  la  historia  de  estos  cuerpos  y sus  funciones  en 
la  vida  vegetal,  por  D.  Lino  Peñuelas, — Tratado  elemental  so- 
bre anatomía  médico-quirúrgica,  por  el  Dr.  D.  Juan  Greus, 
ilustrada  la  obra  con  unos  dos  mil  grabados, — Descripción  geo- 
désica de  las  Islas  Baleares,  por  D.  Gárlos  Ibañez, — y Estudios 
sobre  el  objeto  y carácter  déla  Ciencia  Económica,  porD.  Gu- 
mersindo de  Azcárate. 

El  corto  espacio  de  que  podemos  disponer  nos  ha  hecho 
limitarnos  á una  árida  enumeración  de  obras,  muchas  de  las 
cuales  merecen  detenido  análisis;  pero  creemos  no  haber  omi- 
tido ninguna  que  tenga  interés  é importancia.  Igual  razón  nos 
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mueve  á citar  entre  las  extranjeras  tan  sólo  algunas  de  las  po- 
cas de  que  tenemos  conocimiento. 

Portugal. — El  gladiador  de  Ravenna,  trajedia  de  Fede- 
rico Halrn,  traducida  por  el  Sr.  J.  M.  Latino  Goelho. 

Francia. — El  Journal  asiatique  ha  publicado  su  sexta  sé- 
rie  (1870-71,  París), — La  Revista  bibliográfica  PolyhiUio7i, 
fundada  en  1868,  continúa  dando  á sus  suscritores  un  número 
mensual  (Rué  du  Bac  77,  París), — Mr.  E.  Varet  continúa  su 
traducción  de  las  obras  de  Lope  de  Vega  {(Euvres  dramati- 
ques  de  Lope  de  Vega,  t.  II,  ed.  Didier,  París:  contiene  este 
tomo  ocho  comedias,  y entre  ellas  El  perro  del  hortelano,  La 
esclava  de  su  galan  y Amar  sin  saber  á quién). — Cárlos  Mü- 
11er  y Victor  Langlois  siguen  dando  á la  imprenta  fragmentos 
griegos  muy  raros  ó completamente  desconocidos  ¡Fragmen- 
ta historicorum  groicorum,  volumen  quintas,  ed.  Fermín  Di- 
dot,  París). — Ch.  Em.  Rueller  traduce  al  francés  las  obras  fi- 
losóficas de  Aristoxeno  de  Tarento,  discípulo  de  Aristóteles 
(Eléménts  harmoniques  d' Aritoxene,  un  t.,  París). — A.  Des- 
jardins  estudia  los  antecedentes  históricos  del  régimen  repre- 
sentativo (États  généraux,  l355-i6íi). — Amédée  de  Margerie 
los  filósofos  franceses  desde  Cousin  hasta  Búchuer  y Moles- 
chott  (Philosophie  contemporaine,  ed.  Didier,  París), — y Jacobo 
Porchot  vierte  al  francés  los  tres  primeros  tomos  de  la  obra 
alemana  de  Leopoldo  Ranke,  que  titula:  Jlistoire  de  Franco 
principalement  pendant  lo  XVI"  el  le  XVII"  siécle. 

Italia. — Bulletino  di  bibliogrophia  é di  storia  delle  scienze 
matemaliche  e fisichc,  publicato  dopo  1808  da  B.  Buoncom- 
pagni,  Roma. — Numismática  contemj)oranca  sicula,  per  Giac- 
como  Majorca,  un  t.,  Palermo  (dá  á conocer  las  monedas  que 
han  tenido  curso  legal  en  las  Dos  Sicilias  desde  Cárlos  III,  1735, 
hasta  Francisco  II,  1800). — Canti  populari  siciliani  raccolti 
ed  illustrati  da  Giuseppe  Pitre,  Palermo,  1870-71.  No  conclui- 
.rémos  sin  expresar  nuesti’o  deseo  de  que  se  publiquen  los  so- 
netos inéditos  del  Tasso,  que  recientemente  se  han  encontrado. 

X. 
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EL  DERECHO  POSITIVO 

Y LA  REGLA  DE  DERECHO. 

[Continuación  de  la  piuj.  29./ 

IV. 

No  es  el  concepto  vida  de  los  que  aparecen  imnecliata- 
mente  que  una  cosa  se  considera,  sino  que  se  refiere  á una 
propiedad  cuya  enunciación  supone  otras  anteriores  en  razón. 
Es  verdad  que  la  vida  abraza  á todo  el  ser,  y que  no  hay  sor 
sin  vida,  ya  sea  ésta  más  ó ménos  compleja;  por  tanto,  es  tan 
primera  y total  como  la  unidad  ó la  esencia;  pero  asi  corno  las 
propiedades  de  unidad,  propiedad,  sustantividad,  etc.,  siguen 
inmediatamente  á la  consideración  de  todo  objeto,  la  propie- 
dad vida  supone  otras  várias,  cuyo  próvio  conocimiento  es  tan 
indispensable  que  están  supuestas  con  sólo  nombrarla.  De  este 
modo,  según  que  es  el  ser  uno,  propio,  con  forma  esencial, 
existencia,  actividad  y poder,  informa  su  esencia  en  el  tiempo,  se 
[iroduce  en  hechos  efectivos,  vive,  sin  que  por  ello  cambie  su  cua- 
lidad de  tai  ser,  ántes  bien,  manteniéndose  característicamente 
sobre  lo  mudable,  pues  la  vida  consiste  en  esta  permanencia 
sobre  la  mudanza,  en  este  subsistir  sobro  el  suceder,  en  esta 
composición  de  lo  permanente  esencial  con  lo  mudable  tem- 
poral, términos  que  son  los  componentes  de  la  vida,  y que  se 
unen  tan  íntimamente,  que  en  el  momento  que  falta  uno  de 
ellos  decimos  que  el  sér  muera,  porque,  á la  verdad,  deja  de 
permanecer  cuando  cesa  de  mudar  y de  mudar  cuando  deja 
de  permanecer. 

Dentro  de  la  vida  total  que  á todo  el  ser  abraza,  cada  pro- 
piedad tiene  su  vida  particular  que  se  desarrolla  en  nnitua  con- 
dicionalidad  con  las  demás,  como  partes  orgánicas  que  son,  y 
asi  hablamos  de  la  villa  del  pensamiento,  del  sentimiento,  de 
25  i.S'7,2.— Tomo  ) V.  7 
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la  vida  moral,  de  la  vida  religiosa;  así  taiobiou  ludalamos  de  la 
vida  del  Derecho,  que  constituye  el  objeto  de  nuestra  presente 
consideración.  Resulta  de  aquí  que  la  vida  jurídica  ha  de  par- 
ticipar tío  los  caracléres  de  toda  vida,  consisdiendo  en  la  suce- 
siva información  que  el  sér  racional  produce  de  las  condiciones 
libre-temporales  que  sirven  á su  destino. 

En  esta  sucesiva  iiifonnacion,  que  á primera  vista  aparece 
como  una  confusión  de  hechos  sin  ley  ni  medida,  nótanse,  aten- 
tamente considerada,  los  dos  elementos,  permanente  y muda- 
ble, que  hemos  designado  como  caracteres  de  la  vida  en  gene- 
ral. Asi,  pennauece  el  sér  jurídico — el  sér  de  Derecho- — con 
todas  sus  esencias  y proidedades,  quedando  siempre  uno  y el 
mismo,  fundamento  de  esta  su  propiedad  y de  todas  las  de- 
más; permanece  también  el  Derecho  como  lo  esencial,  fondo 
y materia  de  toda  determinación,  absoluto  é inagotable;  mu- 
da la  producción  electiva,  determinada  del  mismo  Derecho. 
Pero  esta  especie  de  antítesis  se  resuelve  mediante  el  mismo 
sér  jurídico,  que  compone  y une  los  dos  elementos,  como  he- 
mos de  ver  en  seguida  en  la  consideración  sumaria  de  los 
tres  términos  que  enli’aii  en  esta  composición,  á saber;  el  sér 
que  vive — actor  de  la  vida, — lo  vivido,  y últimamente  el  hecho. 

El  ador  del  Dei-eclio  es  el  ser  racional,  como  tal  ser,  en 
su  ])i-0[>iedad  de  ser  jurídico,  que  sólo  él  posee,  una  vez  que 
el  Derecho  como  condieionalidad  libre  sólo  puede  ser  cumplido 
poi-  uu  sér  do  libertad.  Y es  actor  de  Derecho  el  ser  racional 
en  toda  su  plenitud,  ya  su  manifiesto  como  individuo  ó como 
socáodad,  ya  sea  ésta  mayor  ó menor — (¡ne  no  está  vinculado 
el  Derecho  eu  ningmi  grado  de  esta  gerarquía — eu  cuanto  es 
fumlamento  inmediato  de  cada  determinación  jnridica,  lo  cual 
constituye  la  relación  de  causa,  cuya  propiedad  corrospon- 
diente  eu  el  oi’gauismo  de  las  usencias  toma  ql  nombre  de  ac- 
tividad. La  actividad,  pues,  es  la..  [U'opiedad  según  la  cual  se 
determina  el  sér  jurídico  como  causa  desús  determinaciones; 
mas  la  actividad  si  no  ha  de  sei'  vacía,  e.vige  poder  ó pulen- 
cía.  El  sér  racional,  por  tanto,  corno  activo  y [loteiito  consti- 
túyese  en  propio  actoi‘  do  Derecho,  en  verdadero  sér  jurídico, 
y aparece  bajo  la  forma  de  Estado,  cuyas  funciones,  exten- 
sión y demás,  tan  debatidos  hoy,  toman  su  fundamento  do  este 
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propio  carácter  del  ser  racional  y pertenecen  lo  mismo  al  Es- 
tado individual,  (pie  al  familiar,  que  al  Estado  total  Humano  (1). 

Pero  la  actividad  juridicaexige  un  objeto  sobre  que  recaiga 
y que  aquí  es  el  Derecho  como  esencial  y á la  vez  como  capaz 
de  determinaciones,  es  decir,  posible,  formando  así  el  segundo 
componente  de  la  vida  particular  que  estarnos  examinando,  lo 
vivido  (2). 

El  Derecho,  objeto  de  la  actividad  jurídica,  es  también  el 
fui  de  la  misma  cuando  se  considera'  como  aquello  que  ha  de 
ser  realizado.  Y cuando  este  ün,  presente  en  idea,  es  propuesto 
como  guia  para  la  determinación,  constituye  lo  que  se  llama  el 
■ideal:  de  donde  si  todo  el  Derecho  ha  de  ser  realizado,  es  el 
Derecho  entero,  el  total  ideal  que  delic  presidir  á la  vida  ju- 
rídica, si  bien,  puesto  que  el  sér  finito  no  realiza  el  Derecho 
de  una  vez,  sino  por  partes,  esto  total  ideal  divídese  interioi- 
inente  en  un  verdadero  organismo  de  ideales,  que  comprende 
desde  el  próximo,  inmediato  y particular,  hasta  el  liltimo  y 
total.  Con  cuyo  concepto  se  destruye  el  prejuicio  reinante  de 
considerar  el  ideal  como  una  utopia,  como  una  especio  de 
aérea  nebulosidad,  producto  de  imaginaciones  fantásticas,  ó 
cuando  más,  como  un  punto  brillante  á tan  inmensa  distan- 
cia que  jamás  nos  será  dado  alcanzar,  aunque  debemos  man- 
tener la  ilusión  de  tocarlo  algún  dia,  á fui  de  que  no  desma- 
yemos y prosigamos  hácia  él,  engañados  por  su  perspectiva: 
muy  al  contrario,  el  ideal  es  realizable,  como  lo  muestra  la 
experiencia. 

Considerados  el  actor  y lo  factible  de  la  vida  jurídica,  falta 
ver  de  qué  manera  se  relacionan,  puesto  que  de  la  actividad 


(1)  Véase  pag.  27  ele  estet.,  nota. 

(2)  En  esta  reLaeion  conserva  el  Derecho  sus  categoria.s  de  unidad,  to- 
talidad y propiedad,  resultando  coino  leyes  para  la  conducta  del  ser  jurídico: 
primero:  que  viva  el  Derecho  según  esta  unidad,  no  como  si  fuese  di.s- 
tinto  en  cada  una  de  sus  partes;  segundo:  que  cultive  todo  el  Derecho  en  todas 
•sus  relaciones;  tercero:  que  mantenga  siempre  su  propiedad  de  ser  jiiríilico 
— obrar  libremente. 

Del  cumplimiento  de  estas  leyo.s  en  su  entero  conce|ito  residía  la  vida 
racional  y eaiteramenle  justa. 
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del  ser  y la  posibilidad  del  Derecho,  no  se  dice  la  vida. 

Siendo  el  Derecho  como  lo  factible  capaz  de  inlinilas  de- 
terminaciones, y lo  realizado  en  una  época  cualquiera  sólo 
una  parte  de  la  infinita  posibilidad,  la  actividad  está  siem- 
pre en  falta  con  la  posibilidad  jurídica:  aquí  se  enjendran 
los  conceptos  deber  y obligación,  y de  esta  falta  continua 
de  la  actividad,  resulta  una  tendencia  á ejecutar  lo  posi- 
ble, que  pone  en  relación  los  dos  términos.  Según  esta  ten- 
dencia y en  la  medida  del  conocimiento  y sentimiento  que  el 
ser  jufidico  tiene  de  lo  que  ha  de  ser  realizado,  se  detei’mina 
la  voluntad  bajo  su  forma  propia,  la  libertad,  produciendo  el 
acto  ó hecho  jurídico,  ya  con  el  carácter  de  la  receptividad, 
ya  con  el  de  la  expontaneidad,  que  constituyen  respectiva- 
mente lo  que  so  llama  la  tradición  y el  progreso,  dos  elemen- 
tos importantes  de  la  vida  jurídica,  de  los  cuales,  el  primero 
representa  como  el  caudal  acumulado  y el  segundo,  el  fruto 
de  nuestra  iniciativa,  y de  cuyo  enlace  (separadamente  jamás 
se  presentan)  resulta  el  encadenamiento  y ritmo  de  la  vida. 

Mas  ¿en  qué  sentido  se  resuelve  la  posibilidad  jurídica, 
pasando  á convei'tirse  en  hecho? — Mediante  el  cambio  y la  mu- 
danza de  una  á otra  determinación,  en  forma  sucesiva  del  an- 
tes al  después,  temporalmente.  No  es,  por  consiguiente,  la 
voluntad  el  fundamento  del  Derecho,  como  se  ha  creído  (1), 


(1)  La  voluntad,  ya  individual,  ya  social,  ha  sido  considerada,  con  no- 
table impropiedad,  como  fundamento  del  Derecho,  por  haber  atendido  predo- 
minantemente á la  forma  ántos  que  al  fondo  de  la  determinación  jurídica. 
Nació  este  error  de  las  teorías  abstractas  de  Derecho  Natural,  se  muestra  en 
las  doctrinas  sensualistas  de  Bcnthara  y Rousseau  y en  las  modernas  de  los 
individualistas,  y aun  hoy,  aunque  refiriéndose  siempre  á la  voluntad  social, 
es  prejuicio  reinante  en  el  llamado  liberalismo,  que  á la  sentencia  lex  cst 
quod  prínci¡d  placuit  ha  sustituido  la  de  lex  est  quod  populo  placuü.  Pero 
de  que  la  voluntad  sea  la  facultad  que  determine  la  producción  jurídica,  no 
puede  concluirse  que  sea  fundamento  de  lo  esencial  que  en  sí  onciemi,  sino 
de  la  particular  forma  en  que  se  produce,  así  como  de  que  mi  voluntad  deter- 
mine un  hecho  de  pensamiento,  no  puede  concluirse  que  sea  fundamento  de 
lo  esencial  del  hecho.  Al  contrario,  la  voluntad  como  forma  de  la  activi- 
dad jurídica  debe  acomodarse  para  ser  racional  con  la  naturaleza  misma  del 
Derecho,  (pie  permaiiccn  igualmente  á pe.sar  de  todas  las  voluntades,  áuu  la 
más  perversa. 
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sino  la  facultad  activa  por  medio  de  la  cual  se  realizan  los 
cambios  y mudanzas  del  Derecho,  que  permanece  inagotable 
sobre  todo  tiempo. 

La  voluntad  se  manifiesta  como  total — voluntad  de  reali- 
zartodo  el  Derecho, — como  general — voluntad  de  poner  una  se- 
rie de  condiciones — y particular — voluntad  de  realizar  tal  de- 
terminada condición; — conteniendo  cada  manifestación  toda 
una  serie  de  voluntades,  que  traen  como  exijencia  para  una  vida 
racional  el  mantener  el  sentido  de  la  voluntad  total,  hasta  la 
última  determinada. 

La  voluntad  general,  en  cuanto  permanente  sobre  las  parti- 
culares, constituye  la  regla  ó ley  jurídica,  en  lo  cual  se  man- 
tiene el  concepto  ley,  que  no  sólo  al  Derecho  se  refiere,  pues 
consiste  en  la  relación  de  permanencia  de  la  unidad  sobi'o 
la  variedad. 

La  voluntad  general  y permanente  reviste  además  dos 
formas  distintas,  ya  como  voluntad  inmediata,  simple,  di- 
recta, irreflexiva,  mostrada  en  el  hecho  y conducta,  tácita; 
ya  como  voluntad  doble,  reflexiva,  regresiva,  terminante,  ex- 
presa, declarada;  las  cuales  constituyen  respectivamente  la 
costumbre  y la  ley,  puntos  que  han  de  ser  particularmente 
examinados  en  la  correspondiente  sección  de  este  trabajo. 

Si  consideramos  ahora  la  naturaleza  de  lo  realizado  por 
la  voluntad,  el  hecho  jurídico,  notaremos  que  éste  es  en  pri- 
mer término  un  ejemplar  de  Derecho,  y por  consiguiente,  con- 
tiene en  sí  las  mismas  propiedades  que  el  Derecho  y co- 
mo él  es  un  todo  real,  sustantivo,  absoluto.  Pero  al  mismo 
tiempo  cada  uno  está  determinado  por  todos  lados,  es  com- 
pletamente exclusivo  y contradictorio  con  los  restantes,  limi- 
tándose recíprocamente,  por  lo  cual  el  límite  es  al  mismo 
tiempo  el  que  los  separa  y los  une.  Todos  se  hacen,  sin  em- 
bargo, compatibles  en  el  tiempo,  bajo  cuya  forma  se  re;iliza  la 
posibilidad  jurídica;  prodúcense  pues,  en  série  continua  me- 


sólo así,  inspirándose  en  motivos  de  Derecho,  será  la  voliijitiid  ju.sta  y 
jnsto  el  hecho,  do  tal  suerte,  que  ni  la  mayor  suma  de  voluntailes,  íuini|uu 
pudieran  reunirse  las  de  toda  lii  Humanidad,  podrían  cojivurlir  en  justo  un 
hecho  injusto. 
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(lianle  lo  común  y genórico  que  á todos  los  une,  iulluyéudose 
y condicionándose  nu'ituamente,  pero  en  directa  relación  con 
el  ser  jurídico,  sin  cuya  casualidad  nos  sería  imposible  expli- 
carnos hecho  alguno. 

En  esta  relación  temporal,  el  sér  jurídico  es  susceptible 
ó hien  de  ejecutar  el  hecho  debido,  aquel  que  en  el  punto 
exije  la  naturaleza  del  destino  humano,  las  circunstancias  de 
tiempo,  en  suma,  el  que  reclama  el  orden  divino  que  presi- 
de á nuestro  desenvolvimiento,  y entonces  realiza  el  bien,  la 
justicia,  y es  el  hecho  bueno  y justo;  ó bien  de  invertir 
las  relaciones  en  que  el  hecho  debe  encontrarse,  no  hacerlo 
en  el  caso  debido,  producirlo  extemporáneamente,  y de  este 
modo  turbar  la  armonía  y el  encadenamiento  de  la  vida;  en- 
tonces obra  en  parte  contra  su  naturaleza,  obra  contra  el  de- 
recho y produce  la  injusticia  y el  mal. 

Aunque  la  vida  se  realiza  en  el  tiempo,  no  es  el  hecho, 
sin  embargo,  un  puro  pasar,  antes  bien  dura  y permanece  un 
cuanto  de  tiempo,  en  el  cual  se  verifica  una  determinada  sé- 
rie  de  mudanzas,  y en  esta  razón  constituye  U7i  estado.  Y 
como,  según  es  el  carácter  de  la  vida  cada  uno  de  ellos  contiene 
bajo  sí  un  verdadero  organismo  de  estados  y es  á su  vez  con- 
tenido en  el  total  de  la  vida  jurídica,  ésta  no  se  produce  en 
una  línea  recta  indefinida',  sino  en  forma  circular,  pasando 
por  una  série  de  circuios  menores — los  estados — en  cuya  re- 
lación los  inferiores  están  subordinados  á los  superiores  y se 
realizan,  conformo  á la  ley  del  total. 

Según  esta  transición  de  estado  á estado  histórico  de  De- 
recho se  vá  realizando  la  vida  jurídica,  desarrollándose  por 
todos  estos  círculos,  en  cuya  forma  es  la  vida  periódica  y dá 
origen  á lo  que  se  llaman  edades,  cuando  se  considera  un  cír- 
culo particular  de  vida,  nó  la  entera  del  Derecho.  Cada  vida 
jurídica  particular,  por  ejemplo,  el  Derecho  de  un  pueblo,  de 
una  institución,  tiene  por  consiguiente,  su  edad  embrionaria, 
su  nacimiento,  niñez,  juventud,  edad  madura,  vejez  y decre- 
pitud (1). 


(•1)  No  cabo  aquí,  aunque  es  por  demás  importante,  una  detenida  con- 
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Con  la  cuestión  de  las  edades  se  cierra  la  consideración 
de  la  vida  del  Derecho,  cuyos  principales  términos  hemos 
apuntado,  para  estudiar  la  naturaleza  del  Derecho  Positivo.  Y 
si  en  vista  de  todo  lo  compararnos  con  el  Ideal,  hallamos  que 
la  unirlad  del  Derecho  no  se  rompe  en  estos  dos  aspectos,  án- 
tes  bien,  se  mantiene  igual  sobre  ambos,  dííndose  todo  el  De- 
recho como  Ideal  y como  Positivo;  de  donde,  considerado  el 
Derecho  Positivo  como  todo  el  Derecho  en  esta  forma,  en  el 
total  tiempo  y presente  Divino,  uno  y otro  han  de  concoi'dar 
absolutamente,  lo  cual  nos  lleva  al  presentimiento  de  la  Jus- 
ticia Divina.  Pero  en  un  determinado  tiempo,  puesto  que  el 
Dei’echo  Ideal  contiene  infinita  posibilidad  de  Irechos,  ningún 
Derecho  Positivo  particular  debe  creerse  igual  al  Derecho  todo, 
como  habiendo  agotado  yá  todas  las  relaciones  jurídicas,  se- 
gún creia  Hegel.  Por  lo  cual,  en  la  sucesiva  información  del 
ser  jurídico,  el  Derecho  eterno  es  el  ideal  del  Positivo  y debe 
servirle  de  guia. 

Dedúcese  además,  que  el  hecho  (Derecho  Positivo)  no 
puede  estar  en  completo  desacuerdo  coa  la  idea  (Derecho 
Ideal)  (I),  y por  tanto,  que  la  injusticia  es  circunstancia  [)a- 


sidenicion  sobre  el  canicter  que  reviste  el  Derecho  oii  ciubi  uno  desús  jhu'Ío- 
dos,  llamados  edades,  comprobándolo  en  la  historia  hasta  hoy  coiiodda.  No 
estará  de  más,-  sin  embargo,  una  smnuríshna  indicación  solmc  ello,  (|iuí  jioilrá 
ser  desarrollada  por  el  que  desee  detenerse  en  esta  cuestión. — Miuislra  el 
Dereclio  Como  carácter  en  la  edad  embi’innaria  la  indistinción,  la  eo;il'usioii 
con  los  demás  órdenes  ile  la  vida  y con  sus  órganos  intcríoi't’s:  esto  í'uú  cl 
distintivo  del  Dereciio  do  la  India  y de  los  líolji’eos.  Muóslrasc  en  la  niñez 
con  el  carácter  de  la  receptividad,  débil  y necesitado  de  tutela;  así  el  Derecho 
de  la  Grecia.  En  la  juventud  con  el  sello  de  la  expontaneidad  y de  la  oposi- 
ción con  los  demás  órdenes  de  la  vida’  así  en  Roma,  donde  comenzó  esta  se- 
gamla  edad,  en  la  que  á.un  vive  el  Derecho  actual,  si  bien  está  preparándose 
para  la  edad  madura,  cuyo  carácter  es  la  armonía  y la  j)lenitud.  Á jiurlir  do 
esta  edad  entra  en  el  ¡leríoclo  descendente,  predominando  el  onlendiiuienlo 
y las  sutiles  disiinciones  en  la  vejez  y una  debilidad  parecida  ;'i  la  de  la  niñez 
en  la  edad  de  transición  hacia  la  muerte,  llajuada  decrepitud. 

(I)  ¿Hecho  de  qué?  podría  preguiUai'su. 
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sajera  en  la  vida  del  sér  finito,  que  puede  y debe  ser  vencida 
por  una  recta  voluntad.  Si  asi  no  fuera,  no  tendria  explicación 
el  retnordiniiento  de  la  conciencia  jurídica  cuando  hace  el 
mal.  No  dice,  pues,  el  limite  histórico  mal  y negación,  como 
también  creyó  Hegel,  sino  que  dice  afirmación  y bien  y es 
e.sencial  para  la  producción  de  la  vida;  no  so  dice  con  esto  que 
el  Derecho  Positivo  aparezca  históricamente  siempre  confor- 
me con  la  idéa  y desprovisto  del  mal,  antes  bien,  la  vida  no 
nos  ha  presentado  todavía  un  Derecho  Positivo  verdadera- 
mente justo,  sino  que,  por  desgracia,  la  injusticia  representa 
muy  frecuentemente  uno  de  los  principales  papeles  en  la  his- 
toria de  los  pueblos.  Pero  tal  experiencia  no  debe  llevarnos 
á desconocer  la  naturaleza  de  la  vida  ni  á un  escéptico  aban- 
dono que  disculpe  nuestra  pereza;  por  el  contrarío,  debe  este 
convencimiento  servirnos  de  aguijón  que  espolee  nuestra  ac- 
tividad para  que,  con  la  cooperación  de  totlos  los  espíritus  rec- 
tos, trabajemos  sin  descanso  á fin  de  vencer  los  obstáculos, 
hasta  lograr  una  reforma  que  dé  al  Derecho  vigente  un  carác- 
ter más  humano,  más  armónico,  más  conforme  al  plan  divino 
del  universo. 

(Se  continuará.) 

Manuel  Poley. 


JUEGOS  POPULARES  CÓMICOS. 

(Continuación  de  la  púr/ina  39. J 
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Achaque  ordinario,  y como  hd  yá  calificado  de  crónico  y 
de  incurable,  es  el  erudito  de  querer  buscar  en  palimpsestos 
ininteligibles  ó en  libros  corroídos  de  puro  viejos  lo  que  la 
naturaleza,  rica  de  vida  y vaiiedad,  generosamente  nos  ofrece 
á nuestro  alrededor. 

¿, Quién  ño  ha  repetido,  pongo  por  caso,  más  de  una  vez 
aquella  célebre  frase  del  bueno  do  Rousseau,  ocasión  de  tan- 
tos delirios:  «la  palabra  hubiera  sido  muy  necesaria  para  in- 
ventar la  palabra?» 
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Y sin  embargo,  si  a cualquiera  de  estos  señores,  á quie- 
nes supongo  casados  como  ú todo  hombre  honrado  corres- 
ponde, que  lo  demás  es  ser  pirata  callejero,  se  le  hubiera 
ocurrido  escuchar  el  gracioso  balbucir  de  tierno  vastago,  ¿no 
encontrára  la  clave  del  enigma  sin  necesidad  de  remontarse 
al  Paraíso,  atravesando  á nado  nada  menos  que  el  diluvio 
para  averiguar  si  la  serpiente  habló  en  inglés  como  sostuvo 
con  autoridades  de  mucho  peso  uno  de  los  más  notables  ave- 
riguadores que  conozco? 

Mas  lo  peor  de  la  tal  manía  es  que  es  manía  contagiosa, 
y aun  creo  que  hasta  mí  han  de  haber  llegado  algunos  efluvios 
de  erudición,  bien  que  tan  sutiles  y desvirtuados  por  la  dis- 
tancia que  me  ban  producido  la  más  estraüa  dolencia  c¡ue 
registra  la  medicina  en  sus  anales  clínicos.  Consiste  en  figu- 
rarme que  ninguna  de  las  ideas  que  lian  vivido  perece  ente- 
ramente, que  todas  las  pasadas  cuentan  representantes  entre 
nosotros,  que  descendiendo  por  las  capas  sociales  puede  se- 
guirse el  orden  de  las  eras  y que  lo  que  espontáneamente  se 
explica  con  desusadas  palabras  son  antiguos  pensamientos  y 
costumbres.  Y como  todo  desvario  halla  al  punto  aparentes 
razones  que  como  testigos  falsos  declaran  en  su  favor  y em- 
brollan y hacen  difícil  de  sentenciar  en  justicia  el  pleito  más 
sencillo,  no  han  faltado  tampoco  en  el  caso  présenle,  sino 
que  han  acudido  de  tropel  y sin  llamarlas,  procurando  ofus- 
car mi  débil  entendimiento  y ganarme  la  voluntad  con  estos 
ó parecidos  discursos;  «¿Qué  es  todo  paso  en  la  cultura  más 
que  algo  hiicno  ántes  no  visto,  ahora  conocido  y realizado? 
¿Aparece  esta  iluminación  á la  par  en  todos  los  us[>íi'itns, 
ó primero  en  los  géiiios  más  privilegiados,  de  donde  suce- 
sivamente vá  irradiando  por  los  más  dispuestos  á recibirla, 
no  sin  tener  que  vencer  en  su  largo  trayecto  los  olistá- 
culos  que  le  oponen  la  ignorancia  con  sus  espesas  nieblas 
y el  interés  con  su  muro  de  liielo,  áutes  fundido  que  ca- 
liente por  el  entusiasmo  espausivo  y generoso?  ¿Tan  débi- 
les son  yá  boy  esos  obstáculos  ([ue  no  tarde  todavía  mnclios 
siglos  cualquiera  idea  en  hacerse  patrimonio  universal?  Venid 
fuera  de  eso  círcnlo  á donde  alcancen  vuestros  ferro-carriles, 
vuestros  telégrafos  y vuestra  imprenta,  en  donde  una  inultl- 
-3  ¡Sr>. — TeMii  l\'.  H 
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tud  automática  repite  por  hábito  la  úlliiria  palabra  sin  meter- 
se á desentrañar  su  sentido;  venid,  vos  que  no  estáis  toda- 
vía tan  asfixiado  por  el  polvo  de  nuestros  mamotretos  que 
no  podáis  respirar  c;l  aire  fresco  y puro  de  los  campos;  venid, 
y decidme  lo  que  veis  allí.  Si  examináis  el  vestido  de  esos 
millares  de  criaturas,  veréis  la  piel  de  Hércules;  si  su  calza- 
do, la  sandalia  do  esparto  crudo  que  Góngora  encontró  en  los 
cadáveres  prehistóricos;  si  su  alimento,  la  torta  de  inaiz  me- 
dio cocida  sobre  una  piedra  caliente;  si  sus  armas,  la  honda 
balear;  siles  preguntáis  por  la  muerte,  os  contestarán,  como 
los  antiguos  filósofos  jónicos,  que  es  el  aliento  que  se  escapa 
en  las  últimas  boqueadas;  si  por  sus  juegos,  os  presentarán 
algunos  muy  semejantes  á los  que  describe  Homero;  si  por 
su  teatro,  el  de  los  primeros  cómicos » 

— Basta — les  dije — pues  aunque  instintivamente  dcscon- 
lio  de  toda  oración  retórica,  pareciéndome  ésta  exagerada, 
ampulosa  y quebradiza  como  la  mayoría  de  las  de  su  clase, 
vislumbraba  en  el  fondo  un  no  só  que  de  sólido  y verdadero. 
Pero  como  las  razones  son  de  natural  tan  indócil  que  sólo  á 
otras  más  fuertes  se  someten,  en  vano  las  procuraba  desechar, 
[Ules  al  punto  se  me  presentaban  disfrazadas  con  diferentes 
trajes. 

Crees— me  decian— que  es  más  verdadero  el  testimo- 
nio escrito  que  el  testimonio  vivo;  das  valor  á la  narración 
de!  hecho  y no  quieres  concedérsela  al  liecbo  mismo?  Explí- 
cate si  puedes  por  lo  que  encuentres  en  tus  libros  la  pei'sis- 
tencia  siquiera  de  esc  teatro  popular  (¡uo  tanto  te  divirtió  en 
tus  primeros  años.  No  seas  iugi’ato,  y yá  (pío  has  procu- 
rado conservar,  como  hijo  respetuoso,  las  leyendas,  los  ciuni- 
tos  y las  costumbres  de  tu  país,  conserva  también  esos  juegos 
que,  acaso  en  dia  no  lejano,  se  busipien  y no  so  encuentren; 
mira  que  el  ferro-carril  avanza  yá  á tus  tieri’as  y á tus  playas 
(aquí  volvieron  á parecenne  las  razones  snspecliosas),  ¿,va- 
1(311  menos  por  ventara  cpio  los  prinuAros  ensayos  de  la  indus- 
tria con  ox(juisUo  cuidado  recogidos  en  galjinotes  y museos, 
los  primeros  vagidos  del  arto  draináUco? 

Así  atormentado  y dudoso,  decidime  á emplear  un  reme- 
dio (pie  imaginó  Indiia  de  ser  para  mi  mal  cucliilla  cs[)ocial  y 
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eficaz  medicina.  ¿Qué  me  importa,  pensé,  dejar  consignados 
esos  hermosos  recuerdos  de  las  más  alegres  horas  de  mi  exis- 
tencia? ¿No  me  creo  trasportado  á ellas  cada  vez  que  las  evo- 
ca mi  memoria?  ¿Y  quién  sabe  si  habrá  algo  de  verdad  en  lo 
que  esas  razones  me  aseguran;  acaso  hay  alguna  que  pueda 
calilicarse  de  enteramente  mentirosa?  La  crítica  las  pesará 
en  su  balanza  de  oro  y sabrá  separar  la  alquimia  del  metal 
lino.  Puse  manos  á la  obra,  y como  fotógrafo  trasladé  fielmen- 
te y sin  ninguno  de  los  aliños  del  arle,  de  la  imaginación  al 
papel,  los  rasgos  semi-borrados  por  el  tiempo  de  las  que  fue- 
ron ántes  hondas  impresiones. 

Tal  fué  el  origen  del  articulejo  que  habéis  leido,  si  Dios  os 
dotó  de  paciencia  suficiente,  y aqui  debiera  de  poner  punto  á 
este  trabajo,  yá  satisfecha  vuestra  legitima  curiosidad. 

Lo  que  sin  embargo  rae  confirma  en  que  no  debo  estar 
muy  sano  de  caletre  fué  que  apenas  hice  tan  razonable  pro- 
pósito, cual  es  el  de  no  escribir,  senti  una  comezón  de  citas, 
(le  autoridades,  de  textos,  de  analogias  y de  argumentos  (con- 
firmación do  la  influencia  de  los  consabidos  miasmas),  que 
no  me  dejaba  sosegar.  Quise  resistirla,  pero  interesóse,  el  sis- 
tema nervioso,  produciéndome  una  singular  alucinación. 

Figuréme  entónces  descubrir  en  los  juegos  que  liemos 
descrito  el  escondido  origen  de  nuestra  comedia.  Es  este  gé- 
nero de  composiciones  en  todas  partes  un  arte  plebeyo,  á cu- 
yas raices,  ocultas  en  los  más  Infimos  lugares,  no  alcanza  el  farol 
de  los  eruditos.  Nació  tan  poln’e  que  ni  siquiera  quisieron  lo- 
marse el  trabajo  de  inscribirlo  en  el  registro  de  población; 
era  hijo  de  padres  que  no  estaban  enteramente  á bien  con  las 
leyes,  y no  podia  pretender  el  derecho  de  ciudadanía.  Así  nos 
lo  enseña  Aristóteles  por  lo  (]ue  toca  á los  griegos:  así  debió 
suceder  entre  nosotros,  cuando  ni  Schack  ni  Amador,  que  han 
hallado  en  la  Iglesia  los  más  antiguos  documentos  del  drama, 
han  podido  presentarnos  de  este  [uimer  período  una  sola  co- 
media escrita.  En  vano  será  que  los  reyes  de  armas  de  la  lite- 
ratura registren  la  magnífica  ejecutoria  de  sus  glorias;  la  hu- 
milde plebeya  sólo  pudo  dejar  un  recuerdo  de  su  jirimera  exis- 
tencia en  la  condenación  de  los  poderos  y en  el  cariño  de  sus 
paisanos. 
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Si  la  comedia  es  una  producción  popular,  debió  mostrar 
desde  su  origen  las  notas  características  de  las  producciones 
popidares.  Rudas,  expontáneas,  corno  criadas  en  tierra  virgen 
y sin  cultivo,  no  llevan  jamás  la  marca  de  un  inteligente  la- 
brador que  elige  cuidadosamente  los  vidueños;  tienen  sólo  esa 
unidad  general  de  que  participan  los  seres  que  respiran  un 
mismo  aire,  que  sustenta  un  mismo  suelo,  á quienes  calienta 
un  mismo  sol  con  sus  dorados  rayos.  Obra  del  todo,  no  hay 
en  ollas  verdadera  individualidad,  pueden  aplicarse  á cualquie- 
ra, pues  que  siempre  dejan  indeterminados  el  lugar,  la  fecha 
y el  actor.  ¿Cuándo  sucedió?  Un  dia.  ¿Dónde  pasó?  En  un  pue- 
blo. ¿Quién  lo  hizo?  Betsihé.  Mas  tened  muy  en  cuenta  que  con 
ello  no  se  pone  siquiera  en  duda  la  realidad  del  sucedido. 
¿Hay  alguno  que  tenga  en  su  abono  mayor  número  de  testi- 
gos? Donde  quiera  que  preguntéis  por  él,  os  nombrarán  á los 
mismos  que  intervinieron,  os  llevarán  á los  sitios  en  que  acon- 
teció: si  insistís,  no  faltará  ni  quien  conociera  á aquéllos,  ni 
señales  en  éstos  que  os  lo  testiri(¡uen;  lo  malo  es  que  en  ca- 
da sitio  os  sucederá  otro  tanto,  narrando  tiempos,  actoi'cs  y 
lugares.  ¿Quién  falta  á la  verdad?  Ninguno.  Cada  cual  pue- 
de reunir  en  favor  de  sus  afirmaciones  más  de  lo  que  exigen 
los  jurisconsultos  para  constituir  una  prueba  plena.  Á ser 
materia  de  litigio,  cada  uno  hubiera  ganado  el  pleito  en  su 
partido  judicial.  ¡Y  con  razón!  Lo  que  expontáneainente  brota 
de  toda  fantasía  española,  ¡por  Dios!  que  lia  pasado,  pasa  y [la- 
sará en  toda  la  Península  liasta  la  consumación  de  los  siglos. 

Ahora  bien,  me  decia  yo;  ésto  es  lo  que  sucede  en  los 
consabidos  juegos.  Los  protagonistas  son  un  santo,  un  alcalde, 
dos  novios:  lo  que  se  proponen  un  milagro,  una  corrida  de 
toros,  una  dispensa.  ¿En  qué  tiempo,  ni  en  qué  lugar  de  Ks- 
paña  no  haii  podido  pasar  estas  tres  cosas;  más  aún,  no  han 
pasado  efectivamente  á contar  desdo  el  siglo  XIII,  punto  al 
que  por  hoy  limitamos  nuestras  investigaciones? 

Pero  es  más:  como  el  cuento  y hasta  el  cantar,  siendo 
esencialmente  los  mismos  varían  luista  hacerse  diferentes  se- 
gún los  accidentes  en  que  lo  desarrolla  el  narrador  ó la  in- 
tención y la  cadencia  que  se  dé  á la  letra,  el  juego  no  está 
tampoco  dibujado  más  que  en  sus  principales  contornos,  es 
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como  el  pei’fil  de  un  cuadro,  como  un  bordado  sin  relleno;  es 
la  obra  nacional  que  espera  la  obra  del  individuo,  es  un  mol- 
de que  permite  vaciar  infinitas  figuras,  un  tipo  inagotable  do 
dramas  que  se  acomodan  á todos  los  gustos,  á todas  las  creen- 
cias, á todas  las  circunstancias;  es  una  creación  general,  si 
vale  explicarme  así,  como  la  del  Burlador  de  las  mozas,  que 
asi  puede  motivar  la  mística  leyenda  del  sevillano  Miguel  de 
Manara,  como  la  caballeresca  del  toledano  capitán  Montoya,  6 
la  escéptica  del  endiablado  estudiante  salmantino  D.  Félix  de 
Montemar. 

¿Quién  ha  inventado,  pues,  estos  juegos?  Todos,  lo  quo 
equivale  á decir:  ninguno.  Tan  evidente  es  esta  verdad  quo 
está  sobre  los  hechos  mismos.  Demos  de  barato  que,  dosoo-, 
sa  la  fortuna  de  proteger  á un  bibliófilo,  le  depara,  á él  sólo, 
un  códice  pintiparado  para  matar  de  envidia  á todos  los  bi- 
bliófilos del  mundo.  La  letra,  las  abreviaturas,  la  tinta,  el  pa- 
pel, el  lenguaje,  el  estilo,  trascienden  á rancios  como  tocino 
añejo,  y marcan  su  edad  con  más  exactitud  que  fé  de  bau- 
tismo, y con  más  precisión  que  cronómetro  de  Losada.  No 
hay  por  dónde  meterle  el  diente;  siendo  lo  peor  que  la  vol- 
taria diosa,  de  quien  es  sabido  que  no  gusta  conceder  á me- 
dias sus  favores,  ha  tenido  muy  buen  cuidado  do  plantai'lo 
una  muy  cuca  portada  domle  en  líennosos  caracteres  de  oro, 
plata  y azul,  se  lee  desde  un  metro  do  distancia  Juoijo  de  íal 
cosa,  compuesto  por  D.  Fulano  de  Tal  y de  Tal,  cuyo  T),  Fu- 
lano á mayor  abundamiento  firma  á la  conclusión  con  sus 
dos  apellidos,  ¿tlace  falta  más?  Pues  ai'iadan  ustedc.s,  como 
garantía,  que  tres  escribanos  dan  fó  de  ser  aquellas  la  fiiana 
y rúbrica  que  acostumbraba  á usar  el  susodicho.  ¿Qué  infe- 
riríamos de  aquí?  Que  en  el  siglo  en  que  nos  venga  mejor 
hubo  un  prójimo  á quien  se  le  ocurrió  inventar  lo  que.  ú su 
servidor  en  la  mitad  y algo  más  del  siglo  XIX,  que  hizo  uno 
de  los  juegos  del  alcalde  como  yo  he  hecho  otro  dolos  juego.s 
del  alcalde,  no  que  inventó  el  juego,  pues  no  croo  (pie  nadie 
en  conciencia  se  atreva  á decir  que  Séneca  in  ven  tura  la  tra- 
gedia de  la  Medóa,  porque  escribiera  una  Iragedia,  ci.in  esto 
nombre. 

(Se  concluirá.] 
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CRONICON  DE  SAIPIRO. 



El  cronicón  de  Sampiro,  que  hoy  darnos  a luz,  se  enlaza 
con  el  de  Sebastian,  obispo  de  Salamanca,  como  el  de  Pelayo, 
obispo  de  Oviedo,  publicado  en  el  primer  tomo  de  esta  ñears- 
ta,  es  continuación  del  presente.  De  varias  maneras  ha  sido 
nombrado  su  autor:  Zafirio  le  llama  Ocampo,  Saphyrio  Va- 
seo  y otros  SampMrus  y Sanctus  Pirus  ó S.  Pirus,  sin  que 
haya  faltado  quien  crea  este  nombre  contracción  de  San- 
cho Perez;  pero  es  apellidado  tal  como  lo  escribimos  desde  que 
el  P.  Mtro.  Florez  (España  Sagrada,  t.  XIV,  pág.  419  y si- 
guientes) observó  con  Morales  (libr.  XVII,  cap.  XXXVII)  la 
relación  que  existe  entre  él  y la  villa  de  Sampir,  boy  Sarn- 
pil,  en  la  provincia  de  Orense.  Pero  áun  dilucidado  yá  el  ver- 
dadero nombre,  han  tropezado  los  críticos  con  la  dificultad  de 
que  existiei’on  en  el  siglo  X dos  Sarnpiros,  uno  abad  en 
920  y otro  monge  del  Monasterio  de  Sahaguu  en  982  y obispo 
de  Astorga  en  1018;  aunque,  teniendo  en  cuenta  que  el  cro- 
nicón concluye  en  990,  setenta  y dos  años  después  de  esten- 
dida  la  escritura  del  Monasterio  de  S.  Peilro  de  Montes,  en 
que  aparece  la  firma  del  primer  Sampiro,  y <pie  el  terminar 
su  relato  en  la  expresada  fecha  más  es  indicio  de  prudente 
cautela  en  no  tocar  asuntos  contemporáneos  que  de  la  muer- 
te del  autor,  la  dificultad  queda  fácilmente  resuelta. 

Várias  ediciones,  todas  en  latín,  se  han  hecho  de  la  pre- 
sente crónica;  pero  damos  la  preferencia  en  esta  traducción  a 
la  del  P.  Mtro.  Florez,  por  ser  la  más  depurada  y por  expre- 
sarse en  ella  por  medio  de  notas  las  variantes  con  las  más  no- 
tables hasta  entonces  conocidas.  La  gran  inteiqiolacion  liecha 
en  el  original  de  Sampiro  por  el  Ovetense  y dada  á conocer 
por  el  P.  Mtro.  J.  de  Mariana,  vá  indicada  en  el  texto  entre  co- 
millas, de  una  manera  análoga  á como  so  hace  en  la  edi- 
ción de  Florez  de  que  se  copia  el  texto  latino.  Á causa  de 
que  todos  los  editores  y comentaristas  habian  venido  si- 
guiendo confiadamente  la  copia  de  Pelayo  de  Oviedo,  la  in- 
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tei'[)olacion  no  l'ué  tenida  por  tal;  siendo,  sin  embargo,  muy 
fácil  de  conocer  que  lo  es  porque  falta  en  el  Silense,  cuya  co- 
pia es  directa  del  original  y reputada  lo  más  fiel,  porque  os 
impropio  de  una  descarnada  crónica,  que  trata  muy  de  ligero 
hechos  de  interés  general,  detenerse  en  minuciosos  detalles 
acerca  de  lo  que  sólo  interesa  á una  determinada  Metrópoli  y 
no  hay  ningún  otro  ejemplo  de  semejante  cosa  en  los  anti- 
guos cronicones  y,  por  último,  porque  á primera  vista  se  com- 
prende cuán  provechosa  dehia  ser  á un  obispo  de  Oviedo  tau 
peregrina  invención:  su  estilo  mismo  da  á conocer  que  su  au- 
tor es  D.  Pelayo,  á quien  Florez  con  justicia  califica  de  poco 
fidedigno  en  materias  antiguas.  Para  revestir  mejor  esta  fábu- 
la de  apariencias  de  verdad,  ingirió  el  Ovetense  en.  la  narra- 
ción de  Sampiro  algunas  otras  dotaciones  de  iglesia,  como  la 
de  León  en  tiempo  de  Ordeño  II,  que  también  falta  en  la 
copia  del  Silense. 

Permaneció  inédito  este  cronicón  hasta  que  en  el  siglo 
XVII  (año  de  1015),  Sandoval,  obispo  ele  Pamplona,  lo  dió  á 
la  estampa,  sirviéndose  al  efecto  de  una  copia  sacada  de  la 
iglesia  de  Oviedo.  Perreras  lo  intercaló  más  tarde  en  la  parle 
XVI  de  su  Historia  (año  do  1727)  con  mayor  incorrección  aún 
que  Sandoval.  Á los  dos  años  publicó  Berganza  su  Ferreras 
convencido,  en  donde  reprodujo,  entre  oti’os,  el  cronicón  do 
Sampiro,  siendo  el  primero  que  siguió  la  copia  del  monje  de 
Silos,  á nombre  del  cual  lo  habla  yá  publicado  odio  años  an- 
tes en  el  tomo  II  de  las  Antigüedades  de  España.  Además  de 
estas  ediciones,  Florez  tuvo  á la  vista  para  la  suya,  según  él 
mismo  afirma,  varios  Ms.,  que  son  el  de  Mariaua,  sacado  eac 
Códice  Ovetensi,  el  de  D.  .luán  Baulista  Pérez  y otro  de  la  Beai 
Biblioteca  de  Madrid,  titulado:  Ovelcnsis  Codex  et  alia.  Hes- 
pués  de  la  edición  de  Florez  (año  de  1758)  no  sabemos  que 
se  haya  dado  á luz  niiiguna  otra  vez  este  cronicón,  basta  que 
hoy  lo  hacemos  en  nuestra  Ruvista. 
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íiimpili,  Asluricemis  Episcopi, 
riim  iinmm  milliidinun  acriplim. 


ADEFONSUS  III  sive  MAGNUS. 

1 . Anno  800.  Era  DCCGGIV.  Ade- 
l'oiisus  filias  Domiiii  Ordoiiii  suc- 
ca.ssif  iii  Rogno,  ílifi  fuil  vir  Relli- 
cosus,  uiuliquo  parübus  salís  cxor- 
citatus.  lu  ingressioucRcgui  anrio.s 
geraus  ailalis  XiV  filias  (jnidam 
penlilimiis  Fraila  A'ere.inuiuli  ex 
partibus  GalLieciíC  voait  ad  iiapii- 
|•eudam  Regimni  siln  ana  didiilam. 
Rex  verá  Adel'oasas  liaa;  aadicns 
•secessit  layarles  Alaveasima;  ipsa 
vero  acfaadas  Fraila  á seaala 
Oveteasi  iaterfeclas  cst,  IIa.'c  aa- 
dioas  Rex  ad  propria  rcmeavit,  et 
gratiíiué  susceplas  esl;  exiiale  vc- 
nilLegioaeia,  elpopulavil  Sablaa- 
ciam  quod  nimc  á populis  vSablaa- 
cia  dicitar,  elCejaai  Civitatemmi- 
rificam.  Ip.so  verá  isüs  salagcalo 
o|ieribus, aaalius  ex  Alavis  vcail, 
eó  quod  ialuaiueraat  corda  illorani 
contra  Regem.  Rex  vero  han;  au- 
dieas,  illac  iré  dispusait:  Pirrare 
adventas  ejus  compulsi  suul,  ct  su- 
bitf)  jura  debita  cagnosceutes,  sup- 
plices  colla  ei  sabmiserunt,  polli- 
ceates  se  regao,  el  ditioui  ejus  (i- 
deles  existere,  et  (juad  imperare- 
tur  elTicere:  sirque  Alavaai  olitea- 
tam  pro])rio  imperio  subjngavit. 
Ej'lonein  víiro,  qai  Comes  illuram 
videbatur,  ferro  vinctam  sccuai 
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ñe  Sampii‘0,  ohispo  de  vlstorffa,  es- 
üilü  líáciu  los  años  mil. 

ALFONSO  III  ó EL  GRANDE. 

I.  Año  800.  Ea  la  ora  901  (1) 
All'aaso,  hijo  del).  Ordoao,  suce- 
dió en  el  reino.  Fuá  ésto  guerrero 
y por  todos  conceptos  muy  prácti- 
co. Al  entrar  pu  el  reino  y cuando 
contaba  catorce  años,  un  talFrae- 
la  JJermudez,  liijo  de  |)crdicion, 
vino  do  tierra  de  Galiiiia  pretíiu- 
dieado  el  reino  (fUC  no  lo.  pcrte- 
necia.  Luego  (jue  tuvo  noticia  de 
ésto,  el  Rey  se  marclió  á tierra  de 
los  Alaveses,  y el  nefando  Fruela 
filó  asesinado  por  el  sonado  de 
Oviedo.  Sabido  ésto  por  Alfonso, 
volvió  á su  país,  siendo  muy  bien 
recibido;  de  aipií  ]iasó  á León  y 
poliló  á Saiilaacio,  á que  aliora  las 
gentes  llaman  Snidancia,  y á Ge- 
ya,  ciudad  magnífica.  Ocupado  el 
Riíy  en  cstji  enqiresa,  le  fiió  anun- 
ciado do  Álava  ([ue  los  de  aquel 
fiáis  so  liabian  sublevado  contra  ('d. 
Oido  ésto,  deh-nninó  ir  allá:  com- 
fielidos  flor  el  temor  de,  su  llega- 
da y reconociendo  repentinamente 
los  derechos  debidos,  se  le  some- 
tieron buraildes,  firometiendo  jier- 
manecor  heles  á su  reino  y á su 
dominio  y cinufilir  cnanto  ordena- 
se, y Alava,  así  obteniila,  fué  incor- 
fiorada  á su  reino.  Eilon,  al  pare- 
cer Conde  de  los  sublevados,  faé 

(I)  l'^mpiií/.a  ostn  cronicón  feomo  ilice  KIo- 
rox)  por  ol  i-oy  ,U.  Alfontío,  llanuiüo  el  Mu^no, 
SG  coronó  en  el  íiúo  K(i0,  Era  DO'!,  día  20 
do  Mayo,  dnniiiigo  del  Esplrilu  Huuto,  como 
exprosa  ol  cronlciui  do  CardiM'ia,  con  lo  quo 
coiicnorda  ol  GiiUaUo  (pío  tiene  e!  roy  su  i»a- 
di’i*  en  Ovithlo,  el  crenitfnii  aljiüi'.loiiüü  y vá- 
j’iíts  escritores. 
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Ovetum  atlraxit.  Iiiterea  ipsis  die- 
bus  Ismaelilica  hostis  (1)  urbem 
Legionensern  atteiUavit  cum  duo- 
bus  Ducibuslmmuiidar,  et  Mcana- 
tel,  ibique  rnultis  miUtibus  amissis, 
aliiis  exerdtus  fugiens  evaMit.  Non 
multo  post  universain  Galliam  si- 
mul  cum  PampUoua  causa  cogna- 
tiones  secum  associat,  uxorernex 
illorum  prosapia  generis  accipiens, 
nomine  Xemena  (2)  (ex  qua  qua- 
tuor  subscriptos  filios  genuit,  Gar- 
seanum,  Ordonium,  Fi'oilanum  et 
Gundisalvum,  qui  Archidiaconus 
Ecclesiae  Ovetensis  I'uil)  (3). 

2.  Studio  quippé  exercitus,  con- 
cordante l'avore  victoriarum,  inul- 
tos inimicorum  términos  sorlilus 
est.  Dexam  (4)  urbem  isle  cc.]tit,  at- 
que  cives  illiiis,  captis  pliirimis, 
igne  turres  consumpsit  (5),  Alen- 
zam  pace  acquisivit.  (Tune  in  Gal- 
laecia  Compostella;  super  corpus 
Beati  Jacobi  Apostoli  Ecelesiam, 
quam  conslruxerat  Rex  Dominas 
Adefonsus  Magnus  ex  lapidilius,  et 
tuteo  opere  parvam,  Rex  iste  prai- 
cipilavit  eara  (6),  et  ex  calce,  qua- 
dratisque  lapidibus  marmoreisque 
columnis,  sive  basibus  cons- 
truxit  caui  valde  pulchcrrimamEra 
DCCCCX.  Feeitetiam  Castella  plu- 
rima,  etEcelesias  multas,  sicuthic 
subscriptum  est;  In  territorio  Le- 
gionensi  Lunain,  Gordonem,  et  Al- 
vam:  in  Asturiis  Tutelam,  Gauzo- 
nem:  inira  Ovetum,  Castellum,  et 
Palatium,  quod  i!St  justa  illud,  et 
Palatia  quai  sunt  in  valle  Boidis: 


(1)  Hostis  hic  non  Inunicum,  sed  aciem 
significat. 

(2)  Amulinaprius  dicta,  Caroli  Regis  con- 
sobrina. Ex  bil , Tiidensi,  et  Toletano. 

(3>  Uncis  inclusa  desuní  apud  tSi  l. 

(4)  Lenzam  apud  ¡á.  M.  P.  et  alios,  sicut  et 
statira  Altenzam, 

(5)  Ita  P.  alii  ignis  fumo  coyisumpsit,  vel 
igne  turre  consumptis, 

(6)  S.  Tune  Eccltísiamln  Compostella  pro- 
sequitur  ubi  corpus  B.  .lacobi  Apostoli (juies- 
cit:  eam  quum  cunstruxerat  Rex  Dominus 
Adefonsus  magnus  ex  lapidibus  ex  luto  opere, 
parvam,  Rex  iste  pruecipitavit. 

Mayo  Yí??. — Tomo  IV. 
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llevado  consigo  prisionero  á Ovie- 
do. Entre  tanto,  en  los  mismos  dias 
el  ejército  sarraceno  (1), mandado 
por  [mmundar  y Alcanatel,  atacó 
la  ciudad  de  León,  de  donde  huyó 
parte,  quedando  los  demás  allí  per- 
didos. No  mucho  después  agrega  á 
su  reino  toda  la  Galla  juntamente 
con  Pamplona,  por  causa  de  paren- 
tesco, tomando  en  matrimonio  una 
de  aquella  prosapia,  llamada  Xi- 
mena  (2),  (de  la  que  tuvo  los  cua- 
tro hijos  siguientes:  García,  Ordo- 
ño,  Fruela  y Gonzalo,  que  fué  Ar- 
cediano de  la  iglesia  de  Oviedo)  (3). 

2.  Por  deseos  del  ejército,  auxi- 
liándole las  ventajas  déla  victoria, 
sorteó  muclios  términos  de  los  ene- 
migos, Tomo  á Deza  (4)  y abra.só 
en  torres  á la  mayor  p.arte  de  sus 
ciudadanos  prisioneros  (5).  Adqui- 
rió pacíficamente  á Atienza.  (En- 
tónces  la  iglesia  pequeña  que  en 
Gompostela  de  Galicia  sobre  el 
cuerpo  del  Bienaventurado  Apos- 
to! Santiago  habla  construido  de 
cal  y canto  el  rey  D.  Alonso  el  Gran- 
de, fué  echada  á tierra  por  este 
rey  (6);  reconstruyóla  muy  hermosa 
decaly  piedralabradaycolinnnasó 
bases  de  mármol,  en  la  era  DCCCCX. 
Hizo  además  muellísimos  castillos 
y muchas  iglesias,  como  á conti- 
nuación se  expresa;  en  tierra  de 
León  á Luna,  Gordony  Alba;  en  As- 
turias, Tudela  y Gauzon:  en  Oviedo, 
el  castillo  y elpalacio  próximos  á la 
ciudad  y los  palacios  que  hay  en 
el  valleBoides:  en  Gijon  y en  Con- 

(1)  //íi,9t¡d  aquí  no  signiUca  enemigo,  sim) 
ejército, 

(2)  Autos  llamada  Amulina,  prima  del 
rey  Cárlos,  sogim  el  Sil.,  Tiidensey  Toledano. 

(3)  1.0  que  está  entre  paréntesis  falta  en 
el  Silense. 

(A)  Lenisa  en  Saiidoval,  Mariana,  Perej!  y 
otros,  como  ú continuación  Altenza. 

(5)  Asi  Peres;  otros  «condumio  con  el  hu- 
mo dol  fuego»  ó «consumidos  por  el  fuego 
en  una  torre.» 

(C)  S.andoval.-Entüncesprosigue  lalglesia 
quoluay  enCoiupostela,  donde  yace  el  cuer  po 
del  tiionaveritirrirdo  Aposto!  Saiitiagu;  la  po- 
qiioilnquefiiéconstruidade  cal  y canto  porl). 
Alonso  el  Orando,  fité  derribada  por  esto  Uey. 
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iii  Gegioue  iuCültr()i;is(l),líclesiaiii 
Sanctii;  Marín;  elPalaUa:  in  Vellio, 
Ecrlessiam  SaiioLi  Midiu'lirt.) 

3.  íii  liis  (lielms  l'raU'i' Urgís  no- 
iniiH',  Froílamis  (ni  i'muil)  uor.rm 
Regís  cleli’aotaiis,  auíugil,  ;ul  Gas- 
íelíam.  Re\  quidem  Doiníiuis  Ade- 
l'oiisiis,  adjuUis  á Domino  cepíl 
eiun,  etpro  lalí  cansa  orhavilocidís; 
líos  l'ralressimnl,  Froílamim,  Nnn- 
nnmeüam  clVei'emrmdnmclOdoa- 
rínni.  Ipso  vero  Veremniulns  or- 
balns,  írandnlenler  ex  Ovelo  exivíl, 
el  Asloricam  veiiíl,  el  per  seplein 
anuos  lyraunidein  gessit.  Ara- 
bes secnín  lialiens,  inui  cuín  i[>sís 
.Oetnlís  exercitnm  Grabare  direxit. 
Rox-  ven')  Adeíousus  Inec  andíens 
obvíam  ibis  procesU,  etoos.nsqno 
ad  iulcriielioneni  delevit.  Grerns 
vei'ó  ad  sai'rareiios  íugíl.  Tuni'  edo- 
imiíl  Ilex  Asloricam,  siiiinl  el  Yeii- 
losam,  Gimimbrian  ifiioipie  ab  ini- 
mii'is  nbsessam  derenilil,  snoqne 
imperio  subjngavil.  Gesserniil 
el.íani  arinis  illiiis  iiliiriime  llispa- 
•niai  urbes, 

1.  Ejiis  qiioque  lein|ioro  Kcrle- 
sia  amplíala  esl:  urbes  iianiqne 
l’orlugalensis,  llracharmisis,  Ye- 
seiisis,  Flavicnsis,  Auccucis  á Gliri.s- 
lianis  popnlantur,  el  secmidnin 
seiilcnüain  canonicam  Fpiscopi  or- 
diuanlnr,  bt  usque  ad  Ilnineii  Ta- 
g'uni  pojiulaudo  producilur.  Sub 
pujns  imperio  Dnx  quidam  liispa- 
jiía;,  el  procónsul  nomine  Aboba- 
lit  bello  comprehensus,  Regís  ob- 
Gililms  esl  pnesenlalus,  (|iii  sere- 
dimens  pretio,  cenlnm  millia  soli- 
doriim  in  redenlionern  suani  dedil, 

5.  Per  ídem  feré  linripus  Gor- 
diibensis  exercilus  venil  ad  Givi- 
tatem  Logionensem,  alque  Aslo- 
ricensem  urbem,  el  exercilus  Tole- 
tana;  milis,  atquo  aliiini  exaliis  llis- 
panifc  Givitalibusposlenm  venieii- 
tein,  in  umimsecum  aggregari  vo- 
luit,addeslruendaiuDeiEcclesiam: 

(1)  Hndio  SanlaMariadeConlL’uocesin'o- 
,pa  Gégionum 


Fii,o.sofía, 

lrneces(l'},la  iglesia  de  SanlaMaría 
y [lalacios;  en  Vello,  la  iglesia  de 
San  Miguel.) 

3.  Por  este  tiempo  un  hermano 
del  Rey,  llamado  Frnela,  tramando 
la  muerto  del  Rey,  se  reíugió  á Cas- 
tilla. Empero  í).  Alfonso,  con  la 
ayuda  del  Señor,  lo  cogiñ  y’por  este 
uiülivo  le  sacó  los  ojos  y junta- 
nieiile  á sus  hermanos  Frueía,  Ñu- 
ño, Rermudo  y üd oario.  Sin  em- 
bargo, esto  mismo  Rermudo  ciego 
salió  de  Oviedo  y marchó  á Astor- 
ga,  donde  ejerció  la  tiranía  por  es- 
pacio de  sii'te  años.  Teniendo  los 
ilrahes  consigo,  con  estos  mismos 
gétulos  (lirijió  el  ojórcUo  por  Gra- 
bare. Cnamlü  de  ésto  tuvo  noticia 
Alfonso,  salió  á su  ennunUi'o  y los 
di'ri'otópor  c.ompli'to.El  ciego  huyó 
con  los  sarrar.enos.  Eulóm'.essiijetó 
á Asiorga  en  unión  con  Ventosa,  y 
á fioirnbra,  asediada  por  los  ene- 
migos, la  defendió  famiiienyla  su- 
jetó á s)i  dominio.  Rimliéroiise 
igualmeiile  á sus  armas  muchísi- 
mas ciudades  de  España. 

■í.  Eu  su  tiempo  filé  aumentada 
la  Iglesia,  puesto  que  fueron  po- 
bladas  por  ios  cristianos  las  ciu- 
dades tío  Oiiorto,  Rraga,  Viseo, 
Santareu  y Oca,  y conforme  á los 
Gallones  se  ordeuai-on  eu  ellas 
Obispos  y se  extendió  la  iioblacion 
basta  i'l  rio  Tajo.  Durante  el  rei- 
nado de  este  Rey  fnú  hecho  pri- 
sionero en  Ja  guerra  cierto  raudi- 
ilo  y procónsnl  llamado  Ahohalit 
(Ah'u-l-Walid)  y pi'esentado  al  Rey, 
id  cual  (lió  pai'a  sn  redención  cien 
mil  sólidoii  (sueldos). 

5.  Gasl  por  este  mismo  tiempo, 
el  i'jércUo  coi'dohés  vino  á lasciu- 
iladesde Leony  Astorga,  queriendo 
agregarse-  el  ¡le,  Toledo  y otro  de 
otras  ciudiidesde  España,  que  ve- 
nia después  del  anterior,  para  des- 
truir la  iglesia.de  Dios;  empero  el 


(1)  Hoy  Santa  María  do  Contrucccs,  junto 
á Ciijon. 
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sed  priulentissiniiis  Rex,  per  explo- 
ra lores  omiiia  nosoeiis,  maguo  c.on- 
silio  Del  juvaute,  iiistat  ailjulus: 
nain  Cordubense  agmeii  post  ler- 
gunireliiiqueus,  seiiueiiü  exerdtiii 
oliviam  properavit.  lili  tpiidem 
piae  nmlliludine  annalonun  nihil 
metueiUes,  1‘ulvorariam  teiiileiites 
veuerunl.  Sed  glorinsissitmis  Box 
ox  latero  sylvai  progressiis,  imiit 
supéreos  in  priédirlum  lorum  I‘ol- 
vorariu’  justa  Humen  nii  nomen 
ést  Urbieum,  Ubi  iiiterempti  ad 
XII  milUa  cnrrucrunt:  lile  quidera 
alius  exeiTátusCordiibensis  Vallein 
de  Mora  vpiüt  rugiendo,  llego  vero 
eos  perseipieute,  omues  ibidem 
gladio  inloremiiti  suut.  Nullus  in- 
do evasit  prffiter  decem  iuvolulos 
sanguino  ínter  eadavei'a  inorlnó- 
i’um. 

(i.  Post  haa:  Agareni  ad  Ilegem 
Adel'onsnm  legatos  pi'o  pace  mi- 
seriinl:sed  Hexpor  triennium  lilis 
jiacem  accomodans,  fregit  aiida- 
ciam  iiiimii-uniiii.  td.  ex  bine  beti- 
lia  magna  exnllavil:  Kcclesia(l),  «et 
eiim  tantos  triunplius,  sibi  próspe- 
ros,haberoCladalusestnimis.et  V(í- 
lociter  Presl)iteros  siios  Severnm, 
et  Sulei'ienm  Homnm  ad  Papam 
Joaimern  eumliteris  sois  misit,  et 
I eversi  ii  Domino  Papa  una  (■um 
Raimddo  gernlo  suo,  et  eaun  snlis- 
criplis  Uiiistolis  lieentiam  conse- 
erandi  Ecclesiamlleali.lacobi  Apos- 
tnli,  sive  el  cnnciliiun  celebrandi 
cumHispainsEplseopis  dedil , Dañe 
Epistolam  asportatam  de  nriji'  Ro- 
mensi  ii  dunbus  Pi'osbyteiis  Seve- 
ro el  Sidérico,  menso  Julio  Era 
DCCCCIX.» 

7 . « J oamies  Episcopus  Ser  viis  Ser- 
vorum  Dei  Adel'onso  Cliristianissi- 
■mo  Ri'gi,  sen  eamclis  Veneral)ilil)iis 


(1)  De  lií3  quiG  tlivei’sís  notiintui’ohíipac- 
teribvis  usqnH  ud  nuni,  '14.  Yitle  supra  á 
aum.ia. 
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sapientisimo  Rey;  teniendo  conocU 
miento  de,  todo  iior  medio  do  es- 
jiías,  ayudado  por  la  mano  de  Iq 
Divina  Providencia,  se  pone  eniaar- 
clia  y,  dejando  á retaguardia  el 
ejército  cordobés,  sale  al  encue.n- 
li'ü  del  (jutíle  seguía.  Empero  aque- 
llos, uo  témiendu  nada  á cau.su, del 
crecido  número  do  sus  soldados, 
puestos  eii  mareba,  se,  dirigiei'on  ii 
Potvoraria . Mas  el  gloriosísimo  rey, 
avanzando  del  lado  dclbosrpie,  sp 
arroja  sobre  ellos  en  el  yá  diclio 
lugar  do  Polvorariu, junto  a-i  i'io 
Oid)igo,  en  doiule  fueron  muertos 
doce  mil;  el  otro  ejéi'cito  do  Cói'- 
doba  vino  liuyendo  ni  valle  de  Mo- 
ra, persí'guido  ]>or  el  Rey,  y allí 
mismo  todos  liHU’oa  muertos.  Xa- 
d¡(‘  escapéi  de  allí,  oscepto  diez  qim 
quedaron  ensangrentados  entre  los 
cadáveres  de  los  muertos. 

(i.  Desjniés  de  ésto,  los  agarenos 
enviaron  al  rey  Alfonso  legados  pa- 
ra pedir  la  p;iz;  eirquM'o  el  Rey, 
concediéndola  ]ior  tres  años,  aba- 
tió la  audacia  de  los  enemigos  y 
lior  é'sto  coa  ('xtraordinnrio  júbilo 
se  alegró  la  Iglesia  (1),  vy  tmiieudo 
lautos  ti'iuid'os  á su  favor  rebosó  de 
al(‘gn'a  y coa  toda  velocidad  envió 
sus  presliíU'i'OS  Sevei'o  y Sideiúco 
á Rniiia  al  Papa  Juan  cou  caiúas^ 
suyas,  los  que  fiienm  vueltos  por 
el  Papa  juntamente  con  Rniiialdo 
su  lami.de,  y poi'  medio  de  eqiísto- 
las  por,  él  siisc.rilas.  (lió  licencia  de 
consagrar  la  Iglesia  del  líieiiavoii- 
turado  Aposto!  Santiago  y de  c,(¡- 
lebcur  también  un  concilio  con  los 
obis|)os  (le  España.  Eos  dosqires". 
bíteros  Síivero  y Sideiáco  Irajeron 
(,le  Roma  en  el  mes  d(!  Julio  de  la 
•era  ',)()'.)  esta  (■,arta:'s> 

7.  «Juan-,  obispo,  siervo  de  los 
siervos  de  Dios,;  aU rey  crisliani.sir 
mo  Alfonso  y á todos  los  venera- 

(1)  Lo  omipriTuln  ontni  cmnillas  pnruco 
¡nUírpohu’-ion  «lo  Peli-iyo,  sufíun  las  juiePjhüS 
ohsm’vjH-i«Hií*s  rloMauiaua  y Florez  A quu  aa 
reliüPti  lu  uütalutuja.. 
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Episcopis,  Abbaübns,  vel  orUiodo- 
xis  Chrisüanis.  Quia  nos  in  curia 
toliiis  Christianitalis  Beati  Petri 
Apostolorum  Principis  sempiterna 
providentia  efl'ieit  suceessorcs,  ca 
Domini  nostri  Jesu-Christi  cons- 
tringimur  adhortatioue,  qna  Bea- 
tum  Petrum  Apostolurn  qiiadam 
voces  privilegii  moiiuit,  dicens:  Tu 
es  Petrus,  et  auper  haiic  petram 
iediíicabo  Ecclesiam  ineam,  et  tibi 
dabo  claves  Regni  coelorum,  et  re- 
liqua.  Huicrursus  imminenti  Do- 
mini nostri  articulo  gloriosse  pas- 
sionis,  inquit:  Ego  pro  te  rogavi, 
ut  non  deflciat  lides  tua,  et  tu  ali- 
quando  converaus  confirma  fratres 
tuos.  Ideoque,  quia  vestrce  notitim 
íama  per  hos  fratres,  limina  Apos- 
tolorum  lustrantes  per  Severum 
Presbjterum,  et  Sidericum,  nec- 
non  Presbyterum,  nobis  miro  odo- 
re bonitalis  est  revelata,  paterna 
vos  adhortatioue  admoneo  in  coep- 
tis  bonis  operibus,  gratia  Dei  doce, 
perseverare,  quatenus  copiosa  vos 
Beati  Petri  protectoris  vestri,  et 
nostra  protegat  benedictio,  et  quo- 
tiescumque,  fili  Charissime,  ad  nos 
venire  quilibet  vestrum,  aut  trans- 
mitiere voluerit,  tota  eordis  exul- 
tatione,  et  animi  gaudio  de  ultimis 
Gallaecia  flnibus,  cui  vos  praeter  me 
Dominus  Rectores  constituit,  tam- 
quam  jure  fllios  nostros  vos  colli- 
gemus,  et  EcclesiíeOvetensi  quam 
vestro  consilio,  etassidua  petitione 
Metropolitanam  constituimu?,  om- 
ues  vos  subditos  esse  niandamus, 
et  concedimus  etiam  prmdicto  S.edi,  . 
ut  ea,  quae  Reges,  seu  quilibet  íí- 
delis  justae  obtulerint,  vel  in  futu- 
rum.  Domino  opitulante,  conlule- 
rint,  ratum,  ürmum,  et  inconcu- 
suia  manere  in  perpetuum  prfeei- 
pimus.  Hos  queque  latores  litera- 


bles  obispos,  abades  y líeles  cris- 
tianos. Por  cuanto  la  sempiterna 
Providencia  nos  ha  hecho  sucesor 
del  bienaventurado  Pedro,  prínci- 
pe de,  los  Apóstoles,  en  el  cuidado 
de  toda  la  cristiandad,  nos  senti- 
mos obligados  por  aquella  exhor- 
tación conqueN.  S.  J.  C., por  cier- 
ta especie  de  privilegio,  aconsejó 
al  B.  apóstol  Pedro,  diciéndole:  Tú 
eres  Pedro  y sobre  esta  piedra  edi- 
ficaré mi  Iglesia  y te  daré  las  lla- 
ves dej  reino  de  los  cielos,  y lo  de- 
más. Á éste  también,  cuando  insta- 
ba el  momento  de  su  gloriosísima 
pasión,  dijo  N.  S.  J.G.:  he  rogado 
por  tí  para  que  no  falte  tu  fó,  y tú 
una  vez  convertido,  confirma  á tus 
hermanos.  Esto  supuesto,  por  cuan- 
to que  la  fama  de  vuestro  nombre 
nos  ha  sido  revelada  á nos  con  ad- 
mirable olor  de  bondad  por  medio 
de  los  que  han  venido  á visitar  los 
sepulcros  de  los  Apóstoles,  por  Se- 
vero y Sidérico,  árabospresbíteros, 
con  patenial  ruego  os  amonesta- 
mos perseveréis  en  lasbuenas  obras 
empezadas,  dirigido  por  la  gracia 
de  Dios,  para  que  la  copiosa  ben- 
dición de  vuestro  protector  el  bien- 
aventurado Pedro  y la  nuestra  os 
protejan;  y siempre.que,  hijo  carí- 
simo, venga  á nos  alguno  cualquie- 
ra délos  vuestros  ó quiera  trasmi- 
tirnos de  los  últimos  confines  de 
Galicia,  sóbrela  que,  fuera  de  mí, 
el  Señor  os  ha  constituido  rector  ó 
jefe,  con  toda  la  alegría  del  cora- 
zón y gozo  del  alnia,  de  derecho  os 
recibirémos  como  hijos  nuestros,  y 
mandamos  que  lodos  vosotros  es- 
téis sujetos  á la  iglesia  de  Oviedo, 
que  por  vuestro  consejo  y asiduos 
ruegos,  constituimos  Metropolita- 
na, y concedemos  también  á la  di- 
cha silla  que  todo  lo  que  los  reyes 
ó cualesquiera  fieles  ofrecieren  jus- 
tamente ó diesen  en  lo  futuro,  con 
la  ayuda  de  Dios,  ordenamos  se 
tenga  in  perpetuum  por  ratificado, 
confirmado  é inconcuso.  Exhorto 
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i'umnostraruin  oinnes  hortor,  iit, 
habeatis  conmendatos.  Bciie  vá- 
lete.» 

8.  «Item  alia  Epistolam  ab  eo- 
dem  Papa  Romensi  directa  per 
Rainaldum  gerulum  mense  Julio, 
Era  DCCCCIX:.» 

«Joannes  Episcopus  Serviis  Ser- 
voriim  Dei,  dilecto  fdio  Adeforiso 
glorioso  Regi  Gallaeciarum,  Literas 
devotionisvestrEBSuscipientes,  quia 
devotumvos  esse  eognovimiis  erga 
nostram  Sanctam  Ecclesiam,  gra- 
bas vobis  multiplices  referimus, 
Dominum  exorantes,  ut  vigor  Reg- 
ni  vestid  abundet,  de  inimicis  ves- 
tris  victoriam  vobis  concedat.  ¡Nam 
Nos,  fili  Charissime,  siciit  petistis, 
sedulas  preces  Domines  fundimiis, 
ut  regnum  vestriim  gubernet,  vos 
salvos  faciat,  custodia!,  et  prote- 
gat,  et  super  omnes  inimicos  ves- 
tros  erigat.  Ecclesiam  autem  Beati 
Jacobi  Aposto!  i ab  Hispanis  Epis- 
copis  consecrari  facite:  et  cum  eis 
Concilium  celébrate:  etnosquidem, 
glorióse  Rex,  sicuti  vos,  á Paganis 
jam  constringimur,  et  die  ac  nocte 
cum  illis  bella  committimus;  sed 
ümnipotens  Deus  donat  nobis  de 
illis  triunphum.  Hujus  rei  gratia 
rogamus  dilectionem  vestram,  et 
animum  deprecamur,  ut,  quia,  ut, 
diximus,  valde  á Paganis  opfirimi- 
mur,  aliquantos  Utiles,  et  óptimas. 
Mauriscos  cum  armis,  quos  Hispa- 
nis Caballos  Alfaraces  vocant,  ad 
nos  dirigiré  non  omitlatis,  qualiter 
nos  recipientes,  Dominuria  collau- 
demus,  vobis  gratias  referamos,  et 
per  eorum  portitorem  de  benedic- 
tionibus  Sancti  Petri  vos  remune- 
rernus.  Rene  vale,  dilectissime  lili, 
et  Charissime  Rex.» 


9.  «Visis  itaque  Rex  Epistolis, 
magno  gandió  gavisus  est.  Tune 
constituit  diem  consecrationis  jam 
dictas  Ecelesiaí,  sive  et  Concilium 
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igualmente  d todos  para  que  ten-i 
gais  recomendados  los  portadores 
de  nuestras  letras.— Pasadlo  bien . » 

8.  «Además,  el  mismo  pontífice 
dirigió  otra  carta  por  medio  de 
Reinaldo,  su  fámulo,  el  mes  de  Ju- 
lio de  la  Era  909.» 

«Juan,  obispo,  siervo  de  los  sier- 
vos de  Dios,  á nuestro  querido  hijo 
Alfonso,  glorioso  rey  de  Galicia. 
Recibiendo  las  letras  de  vuestra  ad- 
hesión, por  cuanto  que  conoce- 
mos que  sois  afecto  hacia  nuestra 
Santa  Iglesia,  os  damos  multiplica- 
das gracias,  rogando  al  Señor  que 
cngrande/ca  el  poder  de  vuestro 
reino  y os  conceda  victoria  de  vues- 
tros enemigos.  Nos,  pues,  hijo  carí- 
simo, como  lo  pedisteis,  hemos  he- 
cho al  Señor  fervorosas  preces  pa- 
ra que  dirijáis  vuestro  reino,  os 
salve,  defienda  y proteja  y os  eleve 
sobre  vuestros  enemigos.  Haced, 
pues,  que  se  consagre  por  los  obis- 
pos de  España  la  iglesia  del  bien- 
aventurado apóstol  Santiago  y con 
ellos  celebrad  un  concilio;  y nos, 
en  verdad,  glorioso  Rey,  asi  como 
vos,  somos  yá  estrechados  por  los 
paganos  y dia  y noche  peleamos 
contra  ellos;  mas  el  Dios  omnipo- 
tente nos  concede  el  triunfo  sobre 
ellos.  Por  lo  cual,  rogamos  á vues- 
tro afecto  y os  suplicamos  de  co- 
razón que  puesto  que,  como  he- 
mos dicho,  estamos  muy  oprimi- 
dos por  los  paganos,  no  dejeis  de 
enviarnos  algunos  útiles  y de  los 
mejores  caballos  moriscos  con  ar- 
mas, á los  que  los  españoles  llaman 
alfaraces,  de  modo  que  reci- 
biéndolo alabemos  al  Señor,  os 
demos  las  gracias  y,  por  medio  del 
portadorde  estos  escritos,  osremu- 
neremos  con  las  bendiciones  de 
San  Pedro.  Pásalo  bien,  hijo  cari- 
simo  y muy  amado  Rey.» 

9.  «Vistas,  pues,  las  cartas,  el  Rey 
se  alegró  con  gran  gozo.  Entónces 
determinó  el  dia  de  la  consagra- 
ción de  la  yá  dicha  iglesia  y para 
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celcbraudum  aimd  OvoUim  ciim 
omnilras  EpLscopis,  (jui  iii  illius 
erant  Regno.  Ui  siiiil  dnaiineA  Au- 
censis  (1),  ViceuUus  Lv‘,giouciisi;i, 
Genadius  AstoricMisis,  IlLO-meiuí- 
gildusOvetensis,  Duliúdius  Salmaii- 
ticeiifiis,  .lacoiniR CauriaiisiR,  Naiis- 
tus  ConiiolLi'iceiisis,  Argiminis  La- 
raeceusis/riieodüi'icus  (2)  Viseiisis, 
Gumadiis  PorLngali'iiRlR,  Ai'gtmirus 
Bi’acr.hai'ensis,  Ridacus  Tudeiisis, 
Egila  Aurleusis,  Sisiiaudusliieiisis, 
Recaredus  Luociisis,  'riicoderauJus 
Brilonieusis,  et  Eloca  Caisaraiigiis- 
taiuis  Ei)iscopiis  ií)i  iiitort'uLt.  ígi- 
tur,  auxiliante  Domino,  venit  Rex 
ad  statutiim  diem  cura  uxore  siia, 
et  liliis,  et  cura  praulictis  Episcopis, 
■et  cura  universisPotestatilniR,  aiv'e 
et  cura  sulLScriptis  (loinitilms  sais 
peniominalis;  AlvaniALuneiisis  Co- 
mes, Vei’crnimdus  Legionensis  Go- 
mes, Sarracinus  Astoricaíot  Veri/.o 
Comes,  VeremundnsToi'i'cnsis  Co- 
mes, Berolus  in  Daza  Cornos,  Ei- 
menegildus  Tuda;  ot  Dortiigale  Co- 
mes, Arias  íilius  ejus  Eniinio  (3) 
Comes,  PelagiusBregancimCoiníis, 
-Odoarius  Castella;  et  Auca;  (4)  Co- 
.mes,  Silus  Prucii  Comes,  Jíiais  in 
■Lugo  Comes,  et  cum  istis  oinnis 
plebs  Catbolica,  ubi  lacia  est  tnrlui 
■non  módica  ad  v'ivendiiin,  sivc  ot 
audiendum  vevbura  divimim  (in 
prima  die,  qum  erat  Ñoñis  Maii  au- 
nó lucarna tionis  Domini,  Era 
DCCCCXXXVII  secunda  loria  dodu- 


(1)  S.  &.  M.  gL  P.  Ofíoensis. 

(2)  S.  &.  M.  ThtíodtíiuiruR  Vosons. 

(3)  S.  ct  U in  Minio.  M.  Gl  F.  líminio. 

(4)  P.  et  M.  Vgso'o.  F.  Vepzeo.  H.  Auero. 

. S.  Auseaj.  Aiirire  Ibi’sain  iit  me  mu, 

nuiL  íJl.  SaiMniüiiLi>.  SariG  Inter  diaractiTjr.s 
íGothicos  8 Gt  rfacilii  cmifnnduntnr,  nt  üifníi 
.AuaeiBjGt  Aureccs  lo^ere  licoul.  Jilst  autom  prupé. 
Aúrlíun  territorinm,  quod  GasLelUu'.tiarmmni 
dioilur>  á quu-Archidiaooiiu.s  do  Castella  iutor 
dUiuá' Eeolesiaa  Dignitutes.  Uooto  igitur  Cus- 
telíceet  Aur¿íje'Comí?8  ail  dlferonUam  alterius 
•longeab  Ovoto  dissitce  CastfiUñB  (ubi  Bnrgi  et 
.Amaial  dici  potuii.  Hiñe  magna  cinn  propie- 
taté  ortum  iUud  quo  Callrneus  ironice  Casta^ 
liaríQ^e  Órense  nuncupatur. 


: Kibosoi'iA. 

la  celebrar/mn  del  concilio  eu  Ovie- 
do con  todos  los  obispos  quo  habla 
en  su  reino.  Estos  son:  Juan,  obis- 
po aiicense  (Jl;  Yicente,  de  León; 
Oenadio,  de  Astorga;  Ilerraenegil- 
do,  de  Oviedo;  Dnlcidio,  de  Sala- 
manca; Jairaho,  de  Coria;  Nausto, 
de  Coimlira;  Argiiniro,  de  Lame- 
go;  Teodorico,  deViseo(2);  Giiiua- 
(lü,  de  Oporto;  Argiiniro,  de  Bra- 
ga; Diego,  de  Tiiy;  Egila,  aurien- 
se;  Sisinrado,  irieuse;  Recaredo, 
liiccnsc;  Teoderiiulo,  britoniense; 
y Eloca,  oliispo  do  Zaragoza,  asis- 
tió allí  también.  En  efecto,  con  el 
auxilio  del  Señor,  vino  el  Rey  el  dia 
señalado  con  sn  mujer,  con  sus  hi- 
jos, con  los  preLliclios  obispos  y 
con  todas  las  autoridades,  y ade- 
más con  los  suscritos  condes  suyos 
más  nol, aillos:  Alvaro,  conde  de 
íiiina;  Rernindo,  conde  de  León; 
Sarracino,  conde  de  Astorga  y del 
Vierzo;  Rermiulo,  conde  Tori'ense; 
Derolo,  conde  en  Deza;  Hormeiie- 
glblo,  conde  de  Tny  y do  Uporlo; 
Aiáa.s  snhijo,conde(lel  Miño  (3j;Pc- 
layo,  conde  (le  Rraganza;  Odoario, 
cojiiledeCaslilla  y Oca  (A);  Silo,  con- 
de (le  Prncio;  Ero,  conde  (Ui  Lu- 
go, y con  ellos  todo  el  pueblo  ca- 
tólico, eudoinlcserpuiñóraia  mul- 
titud numerosa  pura  ved  y oír  la 
palabra  de  Dios  (en  el  prinier  dia, 
qiu!  era  '.)  de  Mayo  de  la  Encariut- 
cioii  del  S(‘ñor,  lira  1937,  Lunes, 


(1)  Saiidovíil,  Mariana  y Porez  Osr/’usí*. 

(2)  Saiifloval  y Mariana  Tetnlomiro  V<í- 
.s*í!»?.s  pjjr  Tt’üdorico  Vieeiise. 

(3)  Saniloval  y lífjrganza  m Ji/iriío:  Maria- 
na y Feri-cnis  Emniin. 

(4)  Perez  y Mariana  Vüsiio.  Ferreras 
reo.  Hürganza  Akí-y/j.  Sandoval  /UiSííai.  Acaso 
(leba  UmrsG  A/0‘/Ví.',  romu  nuj  (‘usuiia  Cl.  Sar- 
laioritü.  Á (:aLisadií(|im  un  los  carac.túrtjs  gó- 
lifius  snc.rinriUKÍnii  oon  racilirtad  la  « y Jar, 
puoikt  igualiiiuiitn  Ioííi'ro  íWfYJ  y Anj'ra).  Hay 
adoriKis  citrea  do  Aiiria  un  turrUnrio  (iiic.  tn- 
ílavia  su  llaiiia  (lasrilla  ('Ca.s'd'í/a-casüllos), 
píir  lo  (pif  Iwiy  un  arccuUuno  tU»  Castilla  en- 
tro las  digniiiaduá  do  aípiidla  iglosia.  llGc.ta- 
menlG,  pues,  puudti  docirse  Cumie  de  Castilla 
?/ dfí  Auráq  á direreiuda  (Ui  la  otra  apartada 
Castilla,  b'jos  de  (.)vii‘do,  dondií  están  Húrgos 
y Amaya.  Nace  de  aquí  la  gran  propiedad  con 
que  Sfi*^  llama  á loa  gallegos  castellanos  de 
Orense. 
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Liteuatura 

(’chat  aniium  ad  Luiue  ciivsura  III 
Luna  Xl).i> 

(1)  ((Consecratiim  esl  jain diotiim 
Templuni  á praalicüs  PoiiLiUc-ibus 
hoc  ordina  sidiS(!ri|,il,o.  linpi’iiiiis 
coiisi'c.ravci'iiut.  Aliare  iii  lioiiüi'cm 
Sah  aloris  iiostri  .lesu  (Ihrisli,  el  ad 
dexteTaim  iiraaliidi  altaris  couse- 
rravmint  Altaiv,  ¡a  lioiiorem  A|ios- 
kdoniii!  l'elri  el  raiili,  el  ad  hevain 
jain  dirli  altaris (■onsccraveniid  al- 
tare in  lioniireia  SaiirlL  Juaimis 
Aposlnli  el  Evangelislie:  iii  allari 
(|uoi  I lu*  ipiod  esl  sutier  corpas  líeati 
.laroljí  Aiiostoli,  (|uod  roiiserralnm 
l'ueratá  seplein  disriimlisejas,  ipio- 
raulraaaiaa  siiat  lm‘c,  Calor, eras, 
IJasilias,  fias,  Crisogoaas,  Theo- 
doras,  Alliaaasias,  Maxiaius,  l,a- 
aieu  aeaio  ex  jaai  tlirlis  Episcopis 
aasas  í'ait  aliqaid  iaeo  agere,  aisi 
laalaai  oraüoaem,  Missaaa]ae  r.aa- 
tare.  Perada  dieDedieatioais,  pra> 
(rudi  Poatiüces  jassa  Regís  secas 
llamea  Ulia  la  moafe  i[ai(Í  ah  aali- 
(jais  voi'alialar  Iliciaarias  coase- 
craveraat  Erriesiam  ia  honorem 
Sanr.U ' S(d)asliaai  Martyris,  el  ah 
illa  ilio  asrpuí  liodie  vocalam  est 
amaeai  ejas  Moas  Sar.ralas.  llis pe- 
radis  ahieraat  ooaies  ia  sua  cam 
ga  lidio.» 


(1)  Adilititia  ha^c  esse  notat  Ma/arinseus 
Anonimus,  de  quo  Pagi  ad  ann.  882.  n.  V,  ubi 
et  alia  consulenda. 

(Se  continuará.) 


V Ciencias. 

marclaaalo  el  año  por  el  tercer 
curso  de  la  luna,  lana  once).» 

(1)  nCoasagróse  el  yá  citado  tem- 
plo por  los  antes  nombrados  obis- 
pos, por  el  orden  que  aquí  se  expre- 
.sa:  En  primer  lagar  consagraron  un 
altaren  honor  de  N.  Salvador  J.C.; 
y á la  derecha  del  predicho  altar, 
imnsagi'arnn  oleo  en  hmior  de  los 
A]ióstoles  Pedro  y Palilo;  y álaiz- 
quienla  del  yá  iiñlicado  idiar,  con- 
sagraron otro  en  honor  de  S.  Juan 
a|idslol  y evangelista.  En  el  altar 
que  hay  tamhiíai  sobro  el  cuerpo 
del  hieiiaventarado  apóstol  Sanlia- 
gxi,  que  halda  sido  consagrado  por 
siete  discíimlos  sayos,  cayos  nom- 
bres son  éstos;  Calocero,  Rasilio, 
Pío,  (Irisógono,  Teodoro,  Alana- 
siü,  Máximo,  ninguno  de  los  yá 
diciios  obispos  se  atrevió  á lia- 
c(‘r  algo  en  él,  sino  tan  sólo 
oración  y cantar  misa.  Pasado  el 
dia  do  la  dedicación,  los  indicados 
obispos,  por  mandato  del  rey  al 
otro  lado  del  rio  Ulia,  en  el  mónte 
([lie  los  antiguos  llamaban  Ilicina- 
rio,  consagraron  ana  iglesia  en  ho- 
nor de  S.  Sebastian  mártir,  y desde 
aipieldia  basta  boy  es  llamado  con 
el  uoiahre  de  Monte  Sacro.  Con- 
cluido csto,mareliaron  lodos  gozo- 
samente á su  casa.» 


(1)  Nota  que  se  ha  añarlido  lo  colocado  úl- 
tiniameiUo entre paróiilesis  el anúnijno  déla 
biblioteca  de  ¡Maxarino,  del  dual  deben  consul- 
tarse las  páginas  del  núni.  V,  aíiu  882,  y otras. 

Rawon  Cobo  y Sampedro. 


LA  MACETA  DE  GERANIO. 

(Traducción  del  inglés.) 

Era  una  calurosa  tarde  del  mes  de  Julio.  ; 

Mi  padre  estaba  sentado  en  un  banco  del  jardin,  junto  á 
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]<i  puerta  de  la  casa,  su  sombrero  de  paja  encasquetado  hasta 
los  ojos  y UM  libro  eii  la  mano. 

De  repente  un  lindo  tiesto  de  China  azul  blanca,  que  es- 
taba colocado  en  una  ventana  del  piso  alto,  cayó  con  gran 
ruido,  y ios  pedazos  se  esparcieron  á los  piés  de  tni  padre. 

— ¡Dios  núo.  Dios  mió!  gritó  mi  madre,  que  estaba  traba- 
jando alli  cerca:  ¡mi  pobre  tiesto  que  tanto  queria!  ¿Quién  ha- 
brá hecho  ésto?  ¡Francisca,  Francisca! 

Francisca,  que  habia  sido  mi  nodriza  y que  áun  perma- 
necia  en  la  casa,  sacó  su  cabeza  por  la  fatal  ventana,  respon- 
diendo á aquel  llamamiento,  y no  tardó  en  bajar  pálida  y des- 
alentada. 

— ¡Ay!  dijo  mi  madre  tristemente,  ¡cuánto  mejor  hubiera 
sido  tener  las  plantas  en  la  casa  de  campo!  ¡El  pobre  geranio 
que  yo  misma  cuidaba  y el  precioso  tiesto  que  formaba  to- 
das mis  delicias!  El  niño  debe  haberlo  hecho. 

Francisca  tenía  mucho  miedo  á mi  padre:  yo  no  sé  por 
qué  á las  personas  locuaces  y comunicativas  les  imponen  los 
que  son  silenciosos  y reservados.  Dirigió,  pues,  una  mirada 
suplicante  á su  amo,  que  empezaba  á prestar  atención,  y di- 
jo en  seguida: — Nó  señora,  no  ha  sido  el  niño....  he  sido  yo.... 

— ¿Tú?....  ¿cómo  fuiste  tan  descuidada  sabiendo  lo  mu- 
cho que  yo  lo  apreciaba?... 

Francisca  comenzó  á suspii'ar. 

— No  digas  mentiras,  dije  con  mi  atiplada  vocesita;  y sa- 
liendo yo  de  la  casa  continué  rápidamente:— No  riña  V.  á Fran- 
cisca, mamá,  yo  fui  el  que  tiré  la  maceta.... 

— Galla,  dijo  mi  nodriza  más  asustada  que  nunca:  si  él 
la  ha  roto,  señora,  habrá  sido  por  casualidad.  ¿No  es  cierto, 
señorito  Enrique? 

— Bien,  dijo  mi  madre;  supongo  que  lo  habrás  hecho  sin 
querer:  otra  vez  procura  tener  más  cuidado:  dame  un  beso 
y no  te  apures,  hijo  mió. 

— Nó,  mamá,  V.  es  demasiado  buena;  yo  no  merezco  ese 
beso,  puesto  que  á propósito  tiré  la  maceta. 

—¡Ah!  y ¿por  qué?  dijo  mi  padre  levantándose  de  su 
asiento. 

Francisca  tembló  como  un  azogado. 
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— Por  divertirme,  dije  yo  bajando  la  cabeza;  esta  es  la 
verdad:  'ahora  ¡castigúeme  V.,  castigúeme  V.! 

Mi  padre  arrojó  su  libro  lejos  de  si,  se  inclinó  y me  co- 
gió en  brazos. — Hijo  mió,  rae  dijo,  recuerda  toda  tu  vida  que 
yo  bendigo  á Dios,  porque  su  infinita  bondad  me  ha  concedi- 
do un  hijo  que  dice  la  verdad,  apesar  del  temor  de  ser  cas- 
tigado por  ello. 

Estas  palabras  de  mi  padre  me  recompensaron  con  creces 
de  la  vergüenza  y el  miedo  que  experimenté  al  confesar  mi  falta. 

Poco  después  de  este  suceso,  uno  de  los  amigos  de  la 
casa,  que  á menudo  me  solia  mandar  algunos  regalitos,  me 
trajo  uno  que  excedía  á todos  los  que  usualmente  se  dán  á los 
niños.  Este  fué  un  precioso  dominó  esculpido  en  marfil  pin- 
tado y dorado.  Este  dominó  fué  mi  encanto:  yo  nunca  me  can- 
saba de  jugar  con  Francisca,  y dormia  con  él  debajo  de  la 
almohada. 

— ¡Ah!  dijo  mi  padre  un  dia  que  me  encontró  colocando 
las  fichas  en  la  sala.  ¡Ah!  ¿tú  prefieres  éste  á todos  tus  juegos,  eh? 

—¡Ah!  si,  papá. 

— ¿Tú  sentirlas  mucho  que  tu  mamá,  sólo  por  divertirse, 
lo  tirase  por  la  ventana  y lo  rompiese? 

Yo  miré  á mi  padre  con  aire  suplicante  y no  respondí. 

— Pero  quizás  te  pondrías  muy  contento,  continuó  él,  si 
repentinamente  una  de  esas  buenas  hadas,  cuyas  historias 
tanto  te  gustan,  cambiase  tu  dominó  por  el  lindo  geranio  y la 
preciosa  maceta  azul  y blanca,  que  tendrías  el  placer  de  co- 
locar en  la  ventana  de  tu  mamá. 

— ¡Ojalá  pudiese  ser  así!  dije  yo  con  las  lágrimas  en  los  ojos. 

— Enrique,  yo  te  creo,  pero  buenos  deseos  no  reparan 
malas  acciones.  Buenas  acciones  son  las  únicas  que  borran 
las  malas. 

Esto  diciendo  cerró  la  puerta  y salió.  No  puedo  deciros 
cuánto  me'confundieron  estas  palabras,  y por  más  esfuerzos 
que  hice,  no  pude  comprender  lo  que  mi  padre  había  que- 
rido significar  con  su  aforismo. 

Una  mañana  mi  padre  me  hizo  sentar  debajo  de  un  ár- 
bol en  el  jardín;  parecía  reflexionar,  y no  tardó  en  dirigirme 
la  palabra. 

S5  Mayo  Íc972.— To.mo  IV. 
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liUVISTA  1)13  FíI-OSOI''ÍA, 

— Tengo  que  ir  ú B*“,  una  ciudad  que  esta  poco  más  de 
una  legua.  ¿Quieres  acompañarme?....  No  dejos  de  llevar  tu 
dominó,  pues  quiero  enseñarlo  á una  persona.  Yo  corri  por 
él,  no  poco  orgulloso  de  ir  con  mi  padre,  y al  cabo  de  un  ra- 
to partimos. 

— Papá,  dije  yo  por  el  camino,  ¿abora  hay  todavía  hadas? 

— ¿Por  qué  me  lo  preguntas? 

— Porque  podrían  cambiar  mi  dominó  por  el  geranio  y 
la  maceta. 

— Eijo  mió,  exclamó  mi  padi'o  apoyando  su  mano  en  mi 
hombro,  toilo  aquel  (|ue  desea  obrar  bien,  tiene  dos  hadas 
á su  lado,  una  aqiii,  otra  aquí,  dijo  él  tocando  sucesivamente 
mi  cabeza  y mi  corazón. 

A los  pocos  momentos  nos  detuvimos  en  un  jardín,  y bus- 
cando mi  padre  entro  las  llores,  se  paró  delante  do  un  alto 
y íi'ondoso  geranio. 

— ¡Ah!  éste  es  mucho  mejor  que  el  c[ue  tanto  le  gustaba 
á tu  madre.  ¿Cuál  es  su  precio?  añadió  dirigiéndose  al  jardinero. 

— Diez  reales  y medio,  coid,esló  éste. 

— Me  es  imposible  comprarlo  hoy,  dijo  dulcemente  y salimos. 

Cuando  estuvimos  en  la  ciudad  mi  padre  so  dirigió  á un 
almacén  de  China. — ¿Tiene  V.,  dijo  al  dueño,  una  maceta  pa- 
recida á la  que  yo  compró  hace  algunos  tneses?  ¡Ab!  allí  es- 
tá una  que  vale  veinticuatro  reales.  Bien,  añadió  dirigién- 
dose á mí,  el  cumpleaños  de  tu  mamá  vendréinos  á com- 
prarla, y así  le  proporcionarémos  una  grande  alegría. 

— Vén,  tengo  que  pagar  mía  cuciitecita,  me  dijo  mi  pa- 
dre entrando  en  una  tienda.  Después  (p.io  se  hubieron  cam- 
biado los  primeros  saludos,  el  comerciante  lo  presentó  son- 
riendo la  cuenta  de  sus  libi'os,  y cuando  la  hubo  satisfecho, 
— quisiera  que  vea  V.,  le  dijo,  una  preciosa  prueba  de  la  in- 
dustria francesa,  y que  creo  le  gustará  sobremanera.  Saca  tu 
dominó,  hijo  rnio. 

Yo  exqmse  mi  tesoro,  y el  dueño  de  la  tienda  no  escaseó 
sus  elogios. 

— Siempre  es  bueno  conocer  el  valor  de  las  cosas,  por  si 
acaso  desea  uno  deshacerse  de  ellas;  si  este  caballerito  se  can- 
sase de  su  juguete,  ¿cuánto  me  daria  V.  por  él? 
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— Le  daria  á V.  unos  cien  reales. 

Mi  padre  se  despidió  y salimos-,  yo  rae  quedé  detrás  al- 
gunos momentos,  y me  uní  á él  al  final  de  la  calle. 

— ¡Papá,  papá!  grité  pidmoteando,  yá  podemos  eoraprar 
el  geranio  y la  maceta;  y saqué  un  puñado  de  plata  del  bolsillo. 

— No  lo  dije  yo  claro,  exclamó  mi  padre  acariciándome: 
tú  tienes  átu  lado  las  dos  hadas. 

¡Ah!  cuán  orgulloso,  cuán  lleno  de  alegría  estuvo,  cuan- 
do después  de  haber  colocado  el  geranio  y la  maceta  en  la 
ventana,  conduje  á mi  madre  cogida  por  el  vestido  al  sitio 
que  deseaba. 

— Esa  es  su  obra,  lo  ha  comprado  con  su  dinero,  dijo  mí 
padre:  buenas  acciones  reparan  las  malas. 

— ¡Cómo!  dijo  mi  madre  cuando  se  hubo  enterado  de  todo, 
¡tu  pobre  dominó  que  tanto  te  gustaba!...  Mañana  irémos  y 
lo  volverémos  á comprar  aunque  nos  cueste  doble. 

— ¡Oh,  nó,  nó!  eso  lo  echaría  á perder  todo,  dije  yo  ocul- 
tando mi  cabeza  en  el  pecho  de  mi  padre. 

— Esposa  mia,  dijO'  él  solemnemente,  esta  es  la  primera 
lección  que  doy  á nuestro  hijo,  y espero  que  los  efectos  que 
lia  producido  no  los  olvidará  durante  su  vida. 

Carlos  Alberto  de  Pravia. 

{Tomado  do  El.  Juguete,  pfin'ódíco  (íc  Valencia.) 


ESTÉTICA  DE  C.  C.  F.  KRAUSE. 


i'T.  dir.  del  aloman. — Coní.  de  lup.  550,  L IILJ 


El  carácter  y forma  fundamental  de  toda  Belleza  física  cor- 
responde al  de  la  Naturaleza  misma  en  sí,  según  el  cual  ésta 
es  y produce  de  una  vez  y juntamente  todo  lo  determinado-, 
individualizando  todo  lo  particular  y singular  enteramente,  en 
todas  sus  propiedades,  de  medio  á- medio  y por  completo.  Por 
esto  no  pucile  la  Naturaleza  formar  ni  mantener  aisladamente 
lina  creación  particular,  un  miembro  solo,  una  proptedad 
cnalquienq  sin  las  demásj  por  ejemplo,  la  figura  ó - el.  color, 
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sino  únicamente  en  sn  esfera  superior  inmediata  y á la  vez 
con  todo  lo  esencial  restante  que  ésta  incluye. — Pero  obra  y 
se  informa  no  obstante  también  la  Naturaleza  según  idéas  en 
propia  peculiar  determinación,  y por  tanto  con  propia  libertad; 
aunque  ésta  es  enteramente  de  otra  clase  que  la  libertal  ideal 
del  Espíritu,  pudierido  por  el  contrario  llamarse  libertad  real. 
Ahora  bien;  siendo  la  Belleza  natural  la  peculiar  unidad  orgá- 
nica de  la  Naturaleza,  consiste  también  su  carácter  distintivo, 
según  el  de  este  sér  fundamental  en  su  génei'o,  en  esta  liber- 
tad real,  según  la  cual  cada  cosa  particular  é individual  co- 
existe con  todas  las  restantes  en  el  un  todo  de  la  Naturaleza, 
que  se  produce  juntamente  y de  una  vez  en  un  mismo  acto, 
y existe  siempre  en  toda  su  esencia  y en  universal  determi- 
nación é infinita  vitalidad,  sellada  con  profunda  expresión  y 
original  sentido. 

Y pues  que  el  Espíritu  puede  presentir  y conocer  cientí- 
ficamente la  idea  de  la  Naturaleza  mediante  su  facultad  ideal, 
puede  también;  1.®,  conocer  y recibir  con  toda  fidelidad  en  su 
fantasía  la  pura  Belleza  natural  de  cualquier  género  y grado, 
reproducirla  luego  é imitarla  interiormente,  y representarla 
por  último  exteriormente  también,  como  una  verdadera  ima- 
gen, de  la  realidad,  en  las  descripciones  poéticas,  en  las  obras 
de  la  Pintura,  como  cuadros  de  paisaje,  flores  y animales, 
retratos,  escenas  de  costumbres,  etc.;  2.®,  determinar  ulte- 
riormente con  libertad  ideal  (aunque  conforme  á la  libertad 
real  de  la  Naturaleza),  mediante  sus  propias  fuerzas,  y según 
sus  esenciales  leyes,  la  misma  Belleza  natural  efectiva  en  una 
reproducción  ideal  (idealización);  3.°,  por  último,  unir  la  Be- 
lleza puramente  natural  con  la  puramente  espiritual,  como  en 
los  arabescos,  en  el  llamado  paisaje  histórico  (adornado  con 
la  pintura  de  algún  hecho  de  séres  espirituales)  y en  la  com- 
posición de  la  Belleza  del  Espíritu  con  la  del  cuerpo  humano; 
composición  que  gana  en  hermosura  cuando  juntamente  se 
recibe  en  ella  la  profunda  expresión  de  la  Belleza  natural. 

48.  Pues  el  hombre,  que  consta  de  alma  y cuerpo,  es  un 
sér  compuesto  de  Espíritu  y Naturaleza,  su  Belleza  entera 
consiste  en  la  de  esta  armónica  y plena  unión  corporal-espi- 
ritual,  así  como  la  Belleza  de  la  Humanidad  es  la  de  un  siste- 
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ma  orgánico  de  bellos  individuos,  familias,  clases,  razas,  pue- 
blos, sociedades  de  pueblos,  en  cuyo  organismo  se  cumpla  y 
logre  todo  el  destino  humano  en  perfecta  armonía  y caracte- 
rística individualidad.  Cuya  Belleza  no  puede  manifestarse  en 
una  Humanidad  particular  (v.  g.,  la  de  esta  Tierra),  sino  en 
toda  la  série  de  su  vida  y en  sus  diversas  edades,  desde  el 
primer  hombre  hasta  el  último. 

La  Belleza  corporal  del  hombre,  cuando  está  penetrada 
por  su  Belleza  espiritual,  é íntimamente  unida  con  ésta,  se 
completa  y perfecciona  también  como  tal  jior  el  auxilio  é in- 
flujo educador  del  Espíritu,  que  la  purifica  y mantiene  libre  de 
los  elementos  meramente  animales,  y entonces  es  también  á 
la  vez  un  bello  y fiel  trasunto,  profundamente  expresivo,  de 
la  Belleza  espiritual — en  todos  (§.  46)  sus  elementos — en  ros- 
tro, posición,  ademan  y gesto,  y en  el  lenguaje,  bajo  el  doble 
respecto  de  su  expresión  musical  y su  significación  interna, 
así  como  compuestamente  de  ámbos  en  el  canto. 

De  igual  modo  se  completa  á su  vez  y perfecciona  la  Be- 
lleza del  Espíritu  humano  como  tal  por  la  del  cuerpo,  reci- 
biendo en  sí  la  orgánica  armonía  de  la  vida  de  éste  y por  su 
medio  la  Belleza  toda  de  la  Naturaleza,  como  recibe  también, 
mediante  el  gesto  y la  manifestación  corporal  del  lenguaje,  la 
bella  expresión  de  otros  Espíritus  en  sus  cuerpos,  sobre  todo 
por  la  comunicación  de  la  Ciencia  y el  Arte,  que  hace  posi- 
ble la  Belleza  espiritual  en  la  sociedad  humana. — Por  último, 
la  Belleza  del  alma  se  informa  luégo  con  la  de  su  cuerpo,  y 
en  parte  con  la  de  la  Naturaleza  que  le  rodea,  de  tal  suerte 
que  ámbas  juntas  se  completan  recíproca  y progresivamente 
en  íntima  compenetración  esencial,  siendo  á la  vez  la  Belleza 
del  Espíritu  perfecta  imágen  de  la  del  cuerpo. 

La  variedad  de  la  Belleza  humana,  por  respecto  á la  opo- 
sición sexual,  es  cuádruple. 

l.°:  la  Belleza  humana  no-sexual  (anafrodítica),  general, 
en  alma  y cuerpo,  aunque  enteramente  determinada  é indi- 
vidual también.  Si  bien  aquí  no  puede  decidirse  sobre  si  esta 
Belleza  anafrodítica  es  ó nó  posible  en  la  Naturaleza,  y á pe- 
sar de  que  no  la  hallarnos  tampoco  en  nuestra  experiencia, 
la  representan  no  obstante  el  poeta  y el  pintor  en  los  ángeles 
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y genios,  y áim  eu  parle  aparece  en  la  misma  Belleza  sexual 
todavía  no  desarrollada  ó ya  rnarchita,  como  se  ve  en  la  pri- 
mera infancia  y en  la  decrepitud, 

2.“  y 3.":  la  Belleza  contrariamente  desarrollada  en  la  opo- 
sición sexual  del  varón  y la  mujer.  Esta  oposición  en  general, 
y por  tanto,  la  de  la  Belleza  masculina  y femenina,  se  refiere 
á lodo  el  hombre,  es  juntamente  espiritual  y corporal,  lejos 
de  corresponder  de  modo  alguno  única  y exclusivamente  á la 
unión  sexual  para  la  generación.  Pi'ecisarnente  por  esto  abraza 
el  amor  sexual  á un  tiempo  Espíritu  y cuerpo  también,  sin  li- 
mitarse al  fin  dicho.  Este  contraste  fundamental  del  carácter 
masculino  y el  femenino  os  contraste  coordenado,  no  subor- 
dinado de  uno  á otro:  varón  y mujer  son  en  igual  grado  esen- 
ciales y bellos,  tienen  igual  dignidad  é igual  capacidad  para 
realizar  todo  el  destino  humano  en  individual  bondad  y Be- 
lleza. Predomina  en  aquél  el  sentido  é inclinación  hácia  la 
hermosura  femenina,  en  la  mujer  ijácia  la  masculina;  aspi- 
rando á completar  ámhos  en  su  unión  la  Belleza  total  huma- 
na. Y siendo  esta  oposición  de  lo  masculino  y lo  femenino 
análoga  á la  del  Espíritu  y la  Naturaleza,  prepondera  en  el  va- 
ron  la  libre  sustanüvidad  y dirección  consiguiente  hácia  lo 
exterior,  mientras  procura  la  mujer  ser  un  todo  armónico  de 
vida,  intimo  y cerrado  en  sí.  Y pues  la  inteligencia  y el  cora- 
zón se  contraponen  del  mismo  modo  también,  resalta  en  las 
tendencias  y la  vida  del  primero  el  elemento  intelectual  y el 
sensitivo  en  las  de  la  segunda,  fáciles  de  declinar  ámhos  res- 
pectivamente en  frió  discurso  de  mero  entendimiento  ó en 
vano  sentimentalismo,  .l'ustauiente  por  esto  se  halla  el  varón 
principalmente  destinado  á la  Ciencia  y la  mujer  al  Arte. 

4.°  La  Belleza  unida  y compuesta  de  ámhos  sexos,  tanto 
en  el  mismo  hombre  (Belleza  herraalVodita  en  sus  tres  dife- 
rentes ideales),  como  entre  varias  personas  de  diferente  sexo 
que  se  imeii  eu  libre  sociedad  y en  artística  convivencia,  v.  g., 
en  el  Canto,  el  Baile  y el  Di’ama,  y en  los  diversos  grados  y 
formas  de  la  unión  propiamente  sexual,  cuya  plena  perfección 
se  alcanza  sólo  eu  el  matrimonio  monógamo. 

Finalmente,  considerada  en  las  edades  de  la  vida  de  los 
individuos,  la  Belleza  corporal  y espiritual  humana  es:  era* 
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briouaria  y naciente  en  ia  edad  infantil;  llovecieiite  en  la  ju- 
ventud; fructífera  en  la  madurez;  luciendo  también  en.  la  dul- 
ce majestad  de  la  senectud,  como  edad  de  la  semilla  y de  la 
segunda  iiifancia. 


APÉNDICE  Á LA  SECCION  SEGUNDA. 


En  un  tratado  amplio  de  Estética,  debe  considerarse  con 
toda  detención  la  Belleza  peculiar  de  cada  Reino  del  Mundo, 
no  sólo  en  general,  sino  en  los  diversos  órdenes  de  su  interior 
determinación.  Así,  después  de  caracterizaren  su  principio  la 
Belleza  del  Espíritu  en  sí  mismo,  en  cada  una  de  sus  propie- 
dades y actividades,  cu  la  composición  de  todas  ellas,  en  las 
relaciones  y estados  capitales  de  su  viiIa,  La  do  seguirse  paso 
á paso  la  manifestación  de  aquella  cualidad  en  el  Espíritu  ani- 
mal ó sonsihle,  por  toda  la  serie  de  sus  grados  y edades  (tra- 
bajo apénas  indicado  hoy  todavía,  si  bien  existen  yá  algunos 
datos  para  él  en  los  de  Buffon,  Bingley,  Flourens,  Bory  de 
Saint  Vincent,  Rendu,  Carus,  Toussenel,  Michelet,  etc.,  etc.), 
para  venir  luego  al  Espíritu  racional  ó bumano,  en  su  ser  dis- 
tintivo, en  sus  esferas,  grados  de  cultura,  edades  y demás  con- 
diciones: todo  lo  cual  constituye  una  verdadera  Psicología 
estética. 

Hallado  de  igual  suerte  el  carácter  de  lo  Bello  en  la  Na- 
turaleza, debe  estudiarse  el  de  cada  uno  de  sus  atributos  y 
procesos,  tanto  aisladamente  cuanto  en  su  composición  con 
Jos  demás,  tal  como  se  ol'recen  en  la  inagotable  riqueza  de  su 
vida;  asunto  de  la  Física  estética  que  pudiera  llamarse  general, 
por  oposición  á la  especial.  Consagrada  esta  última  al  estu- 
dio de  la  Belleza  de  los  diversos  reinos  naturales,  que  forman 
otros  tantos  grados  del  proceso  orgánico  mediante  cuya  virtud 
yiroduce  la  Naturaleza  sus  seres,  ha  de  considerarse  ante  todo 
Ja  Belleza  de  los  astros  y de  sus  sistemas  en  el  cielo,  especial- 
mente la  de  nuestro  planeta,  cuya  organografía  y fisiología — 
digámoslo  asi — encierran  manifestaciones  estéticas  tan  intere- 
santes como  las  montañas,  las  aguas,  las  piedras  y rocas,  la 
atmósfera  y sus  meteoros,  los  volcanes,  etc.,  etc.;  examinando 
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después  los  tres  grados  de  la  creación  epitelúrica:  la  planta, 
el  cuerpo  del  animal  y el  del  hombre,  cada  uno  de  los  cuales 
muestra  un  carácter  peculiar,  no  sólo  en  su  principio,  sino 
en  la  interior  distinción  de  sus  géneros  y especies,  razas, 
sexos,  etc. 

Finalmente,  la  Belleza  que  se  revela  en  la  unión  íntima 
y esencial  del  Espíritu  y la  Naturaleza  en  eU  Mundo,  señala- 
damente en  el  Animal  y el  Hombre  (considerados  ahora  según 
este  nuevo  respecto,  como  séres  psíquico-físicos),  constituye  el 
asunto  de  la  tercera  parte  del  tratado  de  lo  Bello  en  los  sóres 
finitos  cuya  complexión  forma  el  Universo:  tratado  que  pudiera 
llevar  el  nombre  de  Cosmología  estética,  y que  en  su  última 
sección  ( Antropología)  comprende  todas  las  manifestaciones 
de  la  vida  humana,  en  el  individuo  y la  familia,  en  la  na- 
ción y la  Humanidad,  en  la  Iglesia  y el  Estado,  en  la  His- 
toria y las  Costumbres,  en  la  Ciencia  y el  Arte. 

Cuánto  dista  todavía  de  su  constitución  sustantiva  y sis- 
temática esta  parte  de  la  Ciencia  de  lo  Bello,  cuyos  materia- 
les se  hallan  diseminados,  ora  en  los  escritos  de  naturalistas 
como  BuíTon,  Humboldt,  Carlos  Müller  y otros,  ora  en  los  de 
literatos  como  Rousseau,  Bernardino  de  Saint-Pierre,  Mad.  de 
Staül,  Gothe,  Schiller,  Chateaubriand,  Michelet,  etc.,  aparece 
con  toda  evidencia  aun  eh  aquellos  filósofos  que,  como  el  ilus- 
tre contemporáneo  Vischer,  han  procurado  sistematizarla. 
Basta,  para  convencerse  de  ello,  contemplar  someramente  el 
plan  de  aquel  tratado  (1)  que  él  llama  de  «lo  Bello  en  su  ma- 
nifestación objetiva  ó natural.»  Comienza  por  considerar  la 
Belleza  de  la  Naturaleza  mon/úmea,  en  la  luz,  el  color,  la  at- 
mósfera, el  agua,  la  tierra;  viniendo  después  á la  de  la  Natu- 
raleza orgánica  en  las  plantas,  los  animales  y el  hombre,  y 
estudiando  en  este  último,  como  manifestaciones  generales^ 
la  figura,  los  estados  y edades,  los  sexos  y el  amor,  el  matri- 
monio y la  familia;  como  manifestaciones  particulares,  las  ra- 
zas y naciones,  las  formas  de  civilización  y la  vida  política; 


(1)  Aestheiik  oder  Wissenschafl  dr.s  Schonen.  (4  vol. -1846-57),  í.  II, 
sec.  1.a). 
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viorno  manifestaciones  individuales,  la  determinación  l'isica  y 
moral  del  individuo,  el  carácter,  la  fisiognóniica  y patognó- 
mica;  concluyendo  por  la  Historia  de  la  Humanidad  cu  los 
tiempos  antiguos,  medios  y modernos. 

Fácilmente  se  nota  lo  desordenado  de  este  plan,  desen- 
vuelto luego  con  suma  riqueza  y maestría  en  el  curso  de  la 
obra.  Omite  en  el  estudio  de  lo  Bello  objetivo  el  de  la  Belleza 
puramente  psíquica,  que  sólo  trata  al  exponer  la  teoría  del 
ideal  y su  formación  en  el  sugeto;  comprende  bajo  el  nombre 
íya  por  extremo  impropio  é inexacto)  de  Naturaleza  inorgá- 
nica, ora  actividades  como  la  luz  y el  color,  que  además  de 
constituir  un  solo  proceso,  no  pertenecen  únicamente  al  mun- 
do mineral,  ora  cuerpos  como  el  aire,  el  agua  y la  tieira;  se 
olvida  de  las  formas  generales  de  la  Naturaleza  en  su  determi- 
nación sensible  (la  Belleza  del  espacio  y sus  figuras,  del  tiem- 
po y su  interior  ritmo  y medida,  del  movimiento  y sus  varia-' 
ilísimas  direcciones),  sin  hablar  de  otras  itategorías  anterio- 
res y superiores  á éstas  (v.  g.,  la  unidad,  la  inmensidad  ó in- 
finitud, la  sustantividad,  la  solidaiádad,  etc.);  como  igualmente 
<le  los  procesos  de  la  atracción  ó la  gravedad,  del  calor,  el 
electro-magnetismo  y el  quimismo,  á todos  los  que  se  deben 
bellezas  cual  la  del  organismo  del  cielo,  ó la  del  sonido  natu- 
ral (á  distinción  del  artístico),  ó la  del  viento  en  sus-  diversos 
grados  de  intensidad,  con  los  demás  meteoros,  ó la  del  olor 
<le  las  plantas  y sus  ñores,  etc.,  etc.;  y por  último,  reputa  fe- 
nómenos físicos  la  familia,  el  Estado  y la  Historiu  universal. 
Muchas  de  estas  faltas  tienen  explicación  por  el  punto  de  vista 
escolástico  de  que  el  autor,  si  bien  con  libertad,  procedo 
(V.  g.,  por  el  influjo  de  la  psicología  hegeliana,  ó del  prejui- 
cio de  los  sentidos  teonéticos);  pero  nó  ante  la  razón  impar- 
cial, ni  ante  la  misma  Cosmología  estética  del  sentido  común, 
más  acertado  en  esto,  aunque  irreflexivo  y confuso,  que  la 
obra  verdaderamente  clásica  del  respetable  pi'olesur  de  Ber- 
lín.~(iV.  del  T,; 

(Se  continuará.)  Fiuncisgo  CiiN,Kn. 


■25  de  iSj2. — To.Mu  ti. 
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EL  PATIO  BE  LOS  NARANJOS 

DE  LA  CATEDRAL  DE  SEVILLA. 

' 

iCtmli}Hiuci(.)ii  di'  la  ¡líig.  ‘iüd 

li. 

El  Patio  de  los  Naranjos  de  la  Catedral  de  Sevilla,  que  es 
de  la  época  de  la  Mezquita,  todavía  conserva  muclio  de  su  pri- 
mitiva construcción;  pero  antes  de  examinarlo  en  su  actual 
estado,  vamos  á reunir  los  datos  ciertos  que  nos  lian  dejado 
los  escritores  antiguos  que  de  él  se  ban  ocupado.  Como  suce- 
de en  casi  todos  los  monumentos,  las  necesidades  de  cada 
época  lo  han  ido  modificando,  destruyendo  unas  partes  y al- 
terando otras.  Con  el  lin  de  l'ormarnos  una  idea  más  exacta 
de  su  primitiva  forma,  notarérnos  las  variantes  que  ha  experi- 
mentado desde  la  época  de  la  reconquista  de  Sevilla  por  San 
Fernando,  hasta  nuestros  dias. 

Era  la  Mezquita,  con  su  hermoso  patio  y elevada  torre,  el 
monumento  árabe  más  importante  de  la  ciudad,  y en  cuyos 
restos  se  ha  de  encontrar  el  carácter  morisco  en  su  mayor 
pureza.  Los  balcones  de  la  Torre  ofrecen  ejemplares  de  casi 
todas  las  formas  de  arcos  que  emplearon,  trazados  con  suma 
inteligencia.  Lucen  en  ella  arabescos  de  exquisito  gusto,  y muy 
bellos  son  también  los  (pie  decoran  las  planchas  de  bronce  de 
la  puerta  del  Perdón,  así  como  las  aldabas  de  la  misma,  y en 
ello  se  puede  estudiar  el  ornato  árabe  de  la  época  lloreciente 
de  aquella  civilización.  Tanto  en  los  elementos  citados  como 
en  otros  ipuchos,  el  estudio  de  lo  que  aún  se  conserva  en  el 
ámbito  de  la  , antigua  Mezquita,  además  de  ser  la  fuente  y la 
norma  para  conocer  el  arte  úr;die  en  Sevilla,  [luode  guiarnos 
en  el  estudio  y aprciclacion  de  tantos  restos  de  aquel  estilo 
como  se  ven  esparcidos  por  la  ciudad.  Tainliien  sirve  para  co- 
nocer el  estilo  mudejar,  porque  estudiados  los  modelos  de  la 
época  de  la  Mezipuila,  podrérnos  oliservar  qué  olernentos  con- 
servó puros,  cuáles,  aunque  árabes,  correspondian  á épocas 
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posteriores,  y íinnlmeute,  cuáles  extraños  a aquel  estilo  en- 
tran en  su  formación. 

Apesar  de  la  tenaz  lucha  de  cristianos  y mahometanos, 
mucho  debió  impresionar  á los  ganadores  de  Sevilla  la  mágica 
belleza  del  arte  árabe,  que  parecia  creado  expresamente  para 
estas  comarcas,  donde  los  raudales  de  luz  convidan  á la  de- 
coración de  arabescos  de  oro  y colores,  y á esos  alicatados  de 
azulejos,  cuyos  brillos  metálicos  son  más  ricos  y hermosos  que 
los  cambiantes  de  la  nácar,  y donde  el  ardor  del  clima  exige 
fuentes  de  preciosos  mármoles  dentro  de  las  habitaciones,  para 
refrescarlas  y embellecerlas.  Asi  vemos,  que  apesar  de  la  des- 
trucción reclamada  por  las  nuevas  necesidades  de  otra  civili- 
zación y de  otro  culto,  los  que  llegan  á habitar  en  Sevilla, 
después  de  la  dilatada  estancia  en  ella  de  los  hombres  del 
Oriente,  aceptan  y conservan  muclio  del  arte  de  los  vencidos. 

Las  antiguas  crónicas  demuestran  de  qué  modo  los  cris- 
tianos reconocian  en  la  época  de  la  reconquista  de  Sevilla,  el 
gran  mérito  de  los  monumentos  árabes.  En  la  parte  cuarta  de 
la  Crónica  general  de  España,  revisada  por  Florian  Docampo, 
edición  del  año  JG04,  al  folio  trescientos  cuarenta  y cinco,  hace 
un  gran  elogio  de  Sevilla  y de  las  grandezas  que  tenía,  y des- 
pués de  hablar  de  las  murallas  y de  la  torre  del  Oro,  se  de- 
tiene con  particular  interés  en  describir  y admirar  la  Torre 
mayor  de  la  Mezquita,  que  yá  enlóncesera  iglesia  deSta.  María. 

La  crónica  latina  de  S.  Fernando  contiene  una  de  las  pi'o- 
posiciones  que  hicieron  los  moros  para  entregar  la  ciudad,  des- 
pués que  el  Rey  hubo  desechado  otras  anteriores,  y ella  con- 
íirrna  el  gran  valor  que  daban  los  vencedores  a las  obras  de^ 
arte  árabe.  Viendo  que  no  se  les  admitía  ninguno  de  los  par- 
tidos que  pudieran  serles  inénos  dañosos,  pidieron  que  se  les 
permitiera,  antes  de  salir  de  Sevilla,  el  derribar  la  Mezquita 
y la  Torre;  el  Rey  remitió  la  respuesta  á su  hijo  D.  Alonso,  el 
cual  les  contesta,  que  si  quitaban  una  sola  teja  ó un  solo  ladri- 
llo de  la  Mezquita  ó de  la  Torre,  que  por  el  mismo  caso  no 
vendrin  con  ellos  á partido  alguno.  De  este  modo  se  oponían 
los  cristianos  enérgicamente  á la  destrucción  de  aquellos  mo- 
numentos, áun  á riesgo  de  prolongar  el  cerco  de  Sevilla.  La 
general  no  menciona  esta  proposición,  vários  autores  la  traen, 
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y Papcbi’ocliio,  nn  su  liisioria  (le  .S.  Femando,  copia  esta  cláu- 
sula de  la  citada  cmnica. 

No  podemos  apreciar  el  valor  de  este  monumento,  pero 
vamos  á dar  las  noticias  que  acerca  de  (il  tenemos,  por  si  al- 
guno so  propone  ver  el  manuscrito  ó códice  que  presentan 
como  original.  El  citado  autor  sigue  en  su  libro  esta  crónica 
(leiste.  Rey,  tomándola  de  un  ejemplar  impreso  en  Vallado- 
lid  en  casa  de  Sebastian  Martínez,  en  4 de  Agosto  de  1555. 
Trae  copiado  el  índice  de  los  capítulos  ó tratados  que  com- 
prende, y además  inserta  im  prólogo  del  primer  editor,  en  que 
dedica  el  libro  á D.  Fernando  Enriqnez  de  Rivera,  y dice  lia- 
l)erla  copiado  de  un  antiguo  manuscrito  que  se  conservaba 
en  la  biblioteca  de  la  Catedral;  creemos  que  fuera  en  el  ar- 
(diivo.  Añade,  cpie  yá  se  conocía  un  sumario  de  ella,  pero  este 
(’ditor  la  publicaba  íntegra  por  primera  vez.  Sería  conveniente 
ver  si  existe-  el  citado  manuscrito  en  el  archivo  de  la  Iglesia: 
nosotros  hemos  preguntado  y basta  ahora  no  se  nos  dá  i’azon 
cierta  acerca  de  este  códice,  á que  se  refiere  el  editor  citada 
por  Papebrochio. 

Piecoiiquistada  la  ciudad,  dió  (?1  Rey  á los  moro.s  el  plazo 
de  un  mes  para  que  salieran  de  ella,  y no  quiso  hacer  su  en- 
trada hasta  que  concluyera.  Se  consagró  en  la  Mezquita  la  Igle- 
sia Mayor  bajo  la  advocación  de  Sta.  María,  y opinamos  que 
no  se  harían  grandes  alteraciones  entonces,  porque  en  el  mo- 
mento de  su  entrada  triunfal,  el  Sto.  Rey  pasó-  á la  nueva  Igle- 
sia á dar  gradas  á Dios,  y oyó  la  misa  que  dijo  D.  Gutierre, 
electo  de  Toledo,  de  modo  que  en  el  breve  espacio  de  tiempo 
que  medió  entre  la  rendición  de  Sevilla  y la  entrada  de  S.  Fer- 
nando, no  es  posible  que  se  destruyera  la  Mezquita  y se  le- 
vantara Iglesia  cristiana.  Cualquiera  que  fuese  la  modificación 
realizada  entóñees,  de  seguro  no  alcanzó  al  Patio  de  los  Na- 
ranjos, que  se  conservaba  en  su  primitivo  sér.  Más  tarde  hu- 
bieron de  hacerse  en  él  varias  alteraciones,  si  bien  no  esencia- 
les, porque  los  conquistadores  quisieron  tener  capillas  y en- 
terramientos para  ellos  y para  sus  descendientes  en  la  Iglesia 
de  Sta.  María,  y luego  otros  caballeros  hicieron  lo  mismo.  Como 
no  era  posible  que  hubiera  lugar  para  todos  dentro  de  la  Igle- 
sia, se  extendieron  por  los  claustros  del  Palio  de  los  Naran- 
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¡os,  donde  se  erigieron  numerosas  capillas,  de  las  cuales  hace 
mención  el  prior  y i-acionero  Diego  Martínez,  en  un  códice 
que  se  acabó  de  escribir  en  Febrero  del  año  1411. 

En  ninguna  de  estas  fuentes  hay  descripciones  del  Patio 
de  los  Naranjos:  sólo  se  menciona  aquello  que  importaba  al 
propósito  del  escritor:  pasa  mucho  tiempo  antes  que  se  dén 
noticias  directas  y con  algunos  detalles  acerca  de  los  monu- 
mentos de  .Sevilla.  El  libro  más  notable  que  respecto  á esta 
parte  conocemos,  es  la  Historia  de  Sevilla,  en  la  cual  se  con- 
lieneir  sus  antigüedades  y grandezas,  escrita  por  Alonso  Mor- 
gado  y dirigida  á Felipe  II,  en  el  año  de  1587.  Este  libro,  ade- 
más de  su  respetable  antigüedad  de  tres  siglos,  presenta  ran- 
chos datos,  ya  de  opiniones  de  aquel  tiempo  resp.ecto  á los 
monumentos,  ya  de  lo  que  acerca  de  ellos  se  conservaba  por' 
tradición,  ya  de  lo  que  existía  entonces  y del  estado  en  que  se 
encontraba:  esto  último  es  lo  más  importante,  porque  muchas 
cosas,  de  cuya  existencia  no  puede  dudarse  por  haberlas  visto 
el  autor,  no  han  llegado  hasta  nosotros,  pero  la  descripción 
viene  á completar  en  mucha  parte  el  conocimiento  del  estado 
primitivo  de  este  Patio. 

Otros  vários  escritores  que  en  tiempos  posteriores  han 
tratado  de  Sevilla  y sus  antigüedades,  también  se  ocupan  de 
la  Torre,  de  la  Mezquita  y del  Patio  de  los  Naranjos;  y si  bien 
en  lo  principal  siguen  el  trabajo  hecho  por  Morgado,  suelen 
encontrarse  noticias  y detalles  huevos.  Entre  éstos  se  cuen- 
tan Rodrigo  Caro  en  las  Antigüedades  de  Sevilla;  D.  Pahlo 
de  Espinosa  de  los  Monteros  en  su  Tcalro  de  la  Sla.  Iglesia, 
libro  impreso  en  el  año  de  1035,  y que  es  uno  de  los  mejm’(!s 
trabajos  que  conocemos  acerca  de  la  Catedral,  por  la  gran  copia 
de  noticias  que  reúne,  tomadas  todas  de  buenas  fuentes;  al  abad 
Gordillo,  Loaisa,  Ledesma,  Cean  Bermudez  y algunos  otros. 

En  este  articulo  vamos  á reasumir  lo  que  estos  escrito- 
res nos  dicen  acerca  del  Patio  délos  Naranjos,  dando  la  pre- 
i'erencia  á Morgado,  que  es  quien  trae  más  noticias,  y en  cuya, 
época  todavía  se  conservaba  mucho  en  este  monumento.  11  es- 
pecio ála  nota  de  las  capillas  que  dotaron  los  ganadores  d(‘ 
la  ciudad  en  los  claustros  de  esto  patio,  consultamos  el  códice 
de  Diego  Marlinez,  antes  citado.  En  id  arlicido  inmediato  lo 
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esLudiai'émos  en  su  actual  estado,  llamando  la  atención  iicorcii 
de  muchos  puntos  olvidailos  por  los  antiguos  escritores  ó no 
explicados  on  todos  sus  detalles. 

Desde  la  puerta  del  Oriente,  que  aún  existe,  basta  la  que 
hubo  trente  á ella  en  la  nave  de  Occidente,  donde  se  labró  la 
actual  Iglesia  del  Sagrario,  tiene  este  Patio  trescientos  treinta 
pies  y ciento  treinta  y cuatro  de  Norte  á Sur.  Como  el  lienzo 
del  lado  Sur  desapareció  al  construirse  la  Catedral,  que  hubo 
de  ocupar  este  sitio,  no  puede  apreciarse  con  exactitud  la  me- 
dida que  tuvo  el  Patio  en  su  anclio,  y se  presume  coa  funda- 
mento, que  debió  penetrar  algunos  piés  más  en  lo  que  hoyes 
Ja  Iglesia,  de  modo  que  tendría  de  través  más  de  los  ciento 
treinta  y cuatro  piós  que  hoy  mide.  Cean  Bermiulez  dice  que 
consta  de  cuatrocientos  cincuenta  y cinco  piós  de  largo  y de 
trescientos  cincuenta  de  ancho. 

Debajo  de  este  Patio  hay  espacios  ú galerías  abovedadas 
de  doce  piós  de  ancho  y quince  de  alto  en  dirección  de  Norte 
á Sur:  no  se  ve  donde  torndnan  porque  están  atajadas  por  los 
cimientos  de  la  Catctlral,  poro  se  compremle  que  el  Patio  debió 
llegar  hasta  el  final  de  la  bóveda.  Acaso  éstas  so  prolongariau 
dentro  do  la  Mezquita,  pues  dice  .luán  León  en  su  Hisloria  de 
África,  que  tenía  debajo  del  pavimento  tantos  huecos  o gale- 
rías abovedadas  como  naves. 

Las  del  Patio  de  los  Naranjos  sirvieron  do  aljibes,  pues 
sus  paredes  son  lisas  y cubiertas  con  un  betún,  como  todavía 
se  ve  boy  en  alguna  que  no  está  cegada,  y además  porque  to- 
das las  aguas  de  los  tejados  que  cubren  los  claustros  que  lo 
cercan,  se  recogían  por  canalones  cubiertos  por  entro  los  es- 
tribos, cuyos  caños  de  mucho  hueco  y todos  de  plomo  se  con- 
servaban en  tiempo  de  Morgado.  Que  el  objeto  de  estas  bóve- 
das era  para  recoger  y conservar  las  aguas  llovedizas,  se  prue- 
ba también  por  los  pozos  que  habla  en  el  Patio,  cuyos  bro- 
cales estaban  acanalados  del  continuo  uso  de  las  sogas,  y en 
uno  de  ellos  se  velan  todavía  los  goznes  de  bi-oncc  de  la. 
puerta  que  lo  cerraba,  lo  que  denota  la  guarda  y conservación 
de  la  tal  agua.'  Estos  brocales  teniaii  alrededor  letras  muy 
gastadas,  en  arábigo,  que  no  podiini  descifrarse;  estos  pozos 
estaban  cegados  yá  en  tiempo  de  Moi'gado. 
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Eu  medio  del  Palio  había  una  gran  fuente  r'odeada  j^jor 
ocho  colmnnas,  cerradas  hasta  en  una  vara  en  alto,  y por  los 
claros  rejas  de  hierro  hasta  el  cornisamento,  que  era  todo 
almenado.  Espinosa  de  los  Monteros,  en  su  Teatro  de  la  San- 
ta Irileaicif  ántes  citado,  también  hace  mención  de  estatúente; 
sólo  quedaban,  cuando  escribía  su  lilu’o,  algunos  j^ilares  alre- 
dedor; pero  añade  tpie  la  antigua  estuvo  cubierta  con  un  te- 
cho de  madera  de  alerce,  y que  en  lugar  de  la  primitiva  se 
puso  otra  en  su  tiempo.  Hoy  se  conserva  de  la  antigua,  la 
taza,  que  es  deforma  octógona  con  ornamentación  de  carácter 
bizantino,  y de  ella  nos  ocuparémos  detenidamente. 

De  muy  antiguo  estaba  plantado  este  Patio  de  naranjos 
muy  viciosos  y de  palmas  que  llevaban  fruto,  dispuestos  en  or- 
denanzas, por  sus  calles,  que  le  hacen  en  todo  tiempo  agrada- 
ble y deleitoso,  y siendo,  dice  Morgado,  hueco  por  debajo, 
queda  huerto  pensil  lo  de  arriba,  conformo  á los  huertos  pen- 
.siles  de  Babilonia.  Las  palmas  eran  muy  antiguas,  en  espe- 
cial una,  que  recuerda  el  autor  haber  venido  abajo  de  puro 
alta,  que  llevaba  fruto  tle  tiempo  inmemorial.  La  fuente  estuvo 
rodeada  de  altos  cipreses,  y á su  tiempo,  los  parrales  la  re- 
vestían, haciéndola  umbrosa,  y amena.  ,L1  agua  de  esta  fuente 
es  muy  buena;  venia  de  los  caños  de  Carmoua. 

Cei'can  el  patio  naves  ó claustros,  conservándose  en  tiem- 
po de  Morgado  las  de  Oriente,  Occidente  y Norte,  pues  la 
que  debió  existir  en  el  lado  Sur,  fuó  destruida  para  levantar 
la  actual  Catedral.  El  códice  escrito  por  el  prior  y racionero 
Diego  Martínez,  en  el  ano  1411,  llama  á la  del  Sur  Clamtra 
de  los  Caballeros;  á la  del  Norte  de  S.  Esléban;  y á la  del 
Oriente  de  S.  Nicolás.  Las  de  Oriente  y Occidente  constaba 
cada  una  de  siete  arcos,  en  correspondencia  los  de  árnbas  na- 
ves; la  del  Norte  ó sea  la  de  S.  Estéban,  no  había  sufrido  al- 
teración alguna,  y se  componía  de  quince  arcos,  que  indicaban 
las  quince  naves  que  debió  tener  la  Mezquita  y que  salían 
á este  Patio.  La  techumbre  de  las  claustras  era  de  alerce; 
las  alfardas  y tirantas  que  la  formaban  tenían  sus  cabos,  que 
se  entraban  eu  las  paredes,  todo  de  madera  de  olivo,  con 
encajes  tan  ajustados  con  los  alerces,  que  por  ninguna  parte 
se  descübrian  las  junturas.  Los  maestros  caridntcros  del  si- 
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glü  XVI  BC  adinira])aii  de  la  poideccLon  de,  estos  ensambles 
y de  toda  la  obra,  reconociendo  el  gran  mérito  de  los  artífi- 
ces árabes.  Indudablemente  debieron  ser  muy  hermosos  to- 
chos, tanto  por  lo  bien  acabado  del  trabajo,  como  por  el  buen 
gusto  de  las  labores  árabes,  lo  que  resaltaría  más  aún  por 
la  brillantez  de  los  colores  y del  oro,  do  que  sabemos  con 
certeza  que  estuvieron  decorados  estos  techos. 

En  efecto:  D.  Pablo  de  Espinosa,  en  su  excelente  libro 
antes  citado,  nos  dice  que  la  librería  de  la  Iglesia  estaba  en 
su  tiempo  encima  de  las  capillas  de  la  nave  del  Lagarto,  en 
una  pieza  de  ciento  cincuenta  pies  de  largo,  veinte  de  ancho 
y treinta  de  alto.  Tenia  este  salón  seis  ventanas  con  vidrieras 
á la  parte  del  Oriente,  y todo  él  estaba  rodeado  de  estantes  do 
quince  piés  de  altura,  en  los  que  se  guardaban  los  libros  de  la 
biblioteca  de  D.  Fernando  Colon.  Quedaba  descubierto  lo  res- 
tante de  la  pared  sobre  los  estantes,  pero  adornada  de  ricas 
pinturas,  hasta  el  techo,  «que  es  de  alerce  hecho  un  ascua  do 
oro.»  Estas  palabras  de  D.  Pablo  de  Espinosa,  tratándose  de  lo 
que  él  mismo  vió,  prueban  que  la  liermosa  teclmmbro  de 
las  naves  que  cercan  el  Patio  de  los  Naranjos  estuvo  en  su 
origen  pintada  y dorada  según  el  gusto  árabe. 

Tienen  las  naves  veinte  piés  de  través,  y los  arcos  trece 
de  claro  y veintiséis  de  alto:  son  apuntados,  pero  con  sus 
arranques  en  forma  de  herradura.  Los  muros  son  fortísirnos, 
coronados  por  dentro  y fuera  de  almenas  escalonadas,  como 
debió  de  estar  todo  lo  demás  de  la  Mezquita.  Por  la  parte  ex- 
terior hay  estribos  de  ladrillo  en  forma  de  torres  almenadas: 
en  el  lado  del  Norte  se  cuentan  los  diez  y ocho  estribos  ó tor- 
recillas que  tuvo  desde  su  principio,  dispuestas  nueve  á cada 
lado.  En  el  centro  de  este  largo  lienzo  de  pared  se  abre  la 
puerta  llamada  del  Perdón,  que  es  de  diez  y seis  piés  de  an- 
cho, siendo  el  batidero  bajo  de  una  pieza  de  mármol,  de 
manchas  verdes  y blancas,  y el  pavimento  de  ingreso  for- 
mado de  losas,  también  de  mármol:  todo  el  edificio  de  esta 
puerta  tiene  cincuenta  piés  de  alto.  Las  dos  hojas  están  cu- 
biertas de  bronce,  con  artesones  relevados  [lor  todas  ellas,  del 
largo  de  una  mano:  las  aldabas  son  dos  llorones  de  bi'oncD 
fundido.  Dice  M,orga'do,  «ipie  de  la  misma,  manera  (|ue  d 
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claustro  permanece  hasta  hoy  en  su  primera  fábrica  y traza 
morisca  por  la  parte  de  adentro,  permanece  también  por  la 
parte  de  afuera.»  De  modo  que  no  habia  sufrido  alteraciones 
hasta  el  siglo  XVI  el  muro  que  mira  al  Norte. 

Doblando  desde  la  punta  de  este  lienzo  sobre  el  otro  que 
mira  al  Oriente,  se  ve  que  á ciento  setenta  y cuatro  piés  vá  á 
dar  en  la  Torre,  y rematándose  en  un  mismo  nivel  y parejo 
con  la  esquina  que  mira  á Poniente,  proseguia  desde  la  otra 
esquina  hasta  donde  concluía  la  Mezquita  del  todo,  sirviéndole 
de  lienzo  los  cincuenta  piés  que  como  los  demás  tiene  de 
través  aquella  cara  de  la  Torre,  que  mira  al  Occidente,  en  la 
que  estaba  en  su  origen  la  puerta,  entrándose  á ella  por  den- 
tro de  la  Mezquita:  quedaban  los  otros  tres  lienzos  de  hácia 
el  Sur,  Oriente  y Septentrión  por  la  parte  de  afuera,  y así  pa- 
rece que  la  Torre  hacía  cabeza  y señoreamiento  á toda  la 
fábrica. 

Gomo  desde  la  Toi’re  hácia  la  parte  de  Mediodía,  no  hay 
rastro  de  la  Mezquita,  porque  toda  se  arrasó  para  fundar  allí 
la  nueva  Iglesia  Mayor,  no  se  acaba  de  entender  hasta  dónde 
se  extendía  por  aquella  parte.  Mas  siendo  así  verdad,  aña- 
de el  autor  citado,  que  los  moros  dán  siempre  á las  mez- 
quitas más  través  que  largo,  déjase  entender  que  tendría  más 
pies  y más  largo  desde  aquella  parte  del  Septentrión  hasta 
la  otra  del  Sur  que  los  trescientos  treinta  piés  que,  según  he- 
mos dicho,  tiene  de  Oriente  á Occidente.  Gomo  yá  notó  en 
la  Santa  Iglesia  de  Córdoba  y en  la  colegial  del  Salvador  de 
Sevilla,  que  también  fué  mezquita  de  moros. 

Las  naves  de  este  Patio,  después . de  la  reconquista  de 
Sevilla  por  S.  Fernando,  se  destinaron  para  capillas  y enter- 
ramientos de  caballeros,  principalmente  de  los  ganadores  de 
la  ciudad.  En  la  nave  llamada  del  Lagarto,  que  es  la  que  mira 
al  Oriente,  la  primera  capilla  era  la  de  S.  Cristóbal;  la  segunda 
se  llamó  de  S.  Nicolás,  y en  ella  estuvieron  enterrados  D.  Pe- 
dro Velasco,  conquistador  de  Sevilla,  y el  canónigo  D.  Pele- 
grin,  que  fué  de  los  primeros  que  tuvo  la  iglesia  de  Sta.  Ma- 
ría; la  tercera  tuvo  el  nombre  do  S.  Martin;  la  cuarta  se  de- 
dicó á S.  Jorge,  y fué  dotada  por  D.  Micer,  sobrino  de  Ino- 
cencio V,  enviado  á S.  Fernando  por  este  Papa  para  que  le 
i’5  Maijo  dv  Í87t’. — Tomo  h’.  Ui 
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sirviese  en  la  eonquista  de  Sevilla.  De  St,a.  Catalina  la  Vieja 
se  llamó  la  quinta  capilla,  dotada  por  D.  Juan  Rodriguen, 
secretario  del  rey  D.  Sandio  el  Bravo:  en  la  misma  estuvo 
enterrado  D.  Pedro  de  la  Cita,  conquistador  de  Sevilla;  otro 
conquistador,  Juan  de  Quadros,  dotó  la  de  Sta.  Catalina  la 
Nueva,  última  de  esta  nave.  En  época  posterior  se  labraron 
salones  altos  sobi’e  las  capillas  de  este  claustro,  donde  se  puso 
la  Biblioteca  de  la  Iglesia. 

En  la  nave  del  Norte,  llamada  Claustra  de  S.  Estéban, 
hubo  también  várias  capillas.  La  de  S.  Estéban  l'ué  dotada  por 
D.  Rodrigo  Estéban,  alcalde  mayor  de  Sevilla,  y por  Ma- 
ría Mayor,  su  mujer.  Seguía  la  de  S.  Ivon,  la  cual,  en  la  épo- 
ca en  que  escribía  Espinosa,  permaneció,  en  su  antigüedad  y 
en  algo  de  su  forma  primitiva.  De  Jesús  se  tituló  la  inme- 
diata, que  fué  dotada  por  D.  Alonso  Jofre  Tenorio,  almirante 
mayor  de  Castilla  en  tiempo  del  rey  D.  Alonso  XI.  Fué  su  hijo 
D.  Juan  Tenorio,  comendador  de  Estepa  y trece  de  la  Orden 
de  Santiago.  El  almirante  fué  abuelo  de  D.  Pedro  Tenorio, 
arzobispo  de  Toledo,  hijo  del  D.  Juan:  este  último  estuvo  en- 
terrado en  la  citada  capilla  con  su  padre  y con  sus  hermanos. 
•En  la  misma  nave  á la  parte  del  Oriente,  dice  Rodrigo  Caro, 
que  estaba  en  su  tiempo  la  Iglesia  parroquial  del  Sagrario  de 
la  Catedral,  á la  que  asistían  cinco  curas. 

Claustro  de  los  Caballeros  denomina  Diego  Martínez  en 
su  códice  ántes  citado,  á la  nave  que  miraba  al  Occidente,  y 
sin  duda  tomó  este  nombre  por  lo  ilustre  de  los  que  en  sus 
numerosas  capillas  fueron  enterrados.  Era  la  primera  la  de 
S.  Tomé,  donde  se  enterró  D.  Guillen  de  Casaos  ¡el  viejo,  ca- 
ballero francés  y descendiente  de  los  Condes  de  Limoges,  que 
vino  á la  conquista  de  Sevilla.  En  la  misma  estuvieron  don 
Gonzalo  de  la  Copa,  criado  de  S.  Fernando  y conquistador; 
D.  Nicolás  de  la  Torre  del  Oro,  heredado  en  el  repartimiento, 
y Ruy  Pérez  Congelo  y Micer  Nicolás  Coligero,  ambos  gana- 
dores de  la  ciudad.  Otra  capilla  se  dedicó  á Santa  Lucía,  y en 
ella  fueron  enterrados  D.  Lope  Gutiérrez,  rico  hombre  de 
Castilla,  y D.^'  Mayor  Arias,  su  mujer.  Esta  señora  fué  bija  de 
D.  Lope  Diaz  de  Raro,  rico  hombre  de  Castilla,  y de  la  rica 
fembra  D.«  Mayor  Arias,  heredada  en  el  ropartimiento  de  Se- 
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villa,  después  de  los  Iiifaales,  en  el  lugar  de  Benacazon.  Muy 
irapoi’Lante  fué  la  tercera,  llamada  de  la  Santa  Cruz,  por  ha- 
ber sido  dotada  por  el  coiupiistador  de  Sevilla,  D.  Juan  de 
San  Juan,  quien  tuvo  en  ella  un  sepulcro  de  piedra  negra,  so- 
bre leones  de  la  misma  piedra:  encima  babia  una  lámina  de 
metal  tan  grande  como  el  sepulcro,  con  una  inscripción  gru- 
llada y lo  mismo  la  figura  del  caballero,  vestido  con  su  arma- 
dura, con  un  escudo  en  una  mano  y una  bandera  en  la  otra: 
llevaba  espuelas  cidzadas. 

Seguian  después  las  de  Santa  Marina,  San  Salvador, 
San  Blas,  Santa  Maria  de  Consolación,  basta  llegar  á la 
de  San  Bartolomé,  dotada  por  Domingo  Muñoz  y en  ella 
enterrado.  Éste  íué  el  famoso  adalid,  que  sobre  el  cerco  de 
Sevilla  hizo  gr-andes  hazañas.  El  oficio  de  adalid  era  de  rmicba 
importancia  en  aquellos  tiempos  y eran  elegidos  de  los  reyes 
con  grande  solemnidad.  Dábanles  pendón  para  que  lo  trajesen 
en  los  ejércitos  como  los  ricos  hombres,  y tenían  grandes  po- 
deres en  la  guerra,  como  capitanes  generales. 

Estas  curiosas  noticias  acerca  de  las  antiguas  capillas  del 
Patio  de  los  Naranjos,  las  tomarnos  principalmente  de  Espi- 
nosa, que  las  sacó  en  su  mayor  parte  del  Libro  blanco  de  la 
Catedral  y de  los  códices  de  Diego  Martínez, 

La  nave  de  los  Caballeros,  donde  estuvieron  depositados 
muchos  años  las  imágenes  de  la  capilla  Real,  el  cuerpo  de 
San  Fernando  y los  huesos  de  las  demás  personas  reales, 
mientras  so  concluía  la  actual  capilla,  se  derribó  á principios 
del  siglo  XVII  para  levantar  en  aquel  sitio  la  Iglesia  parroquial 
del  Sagrario. 

En  el  lado  del  Norte  también  se  han  heclio  alteraciones, 
principalmente  en  la  Puerta  del  Perdón,  mas  afortunadamente 
se  aprovechó  en  gran  parte  la  obra  morisca  que  ha  llegado 
hasta  nuestros  dias.  Cean  Berraudez,  en  la  descripción  artís- 
tica de  la  Catedral  de  Sevilla,  dice,  que  Bartolomé  López  re- 
paró el  arco  exterior  en  el  año  do  1519,  imitando  los  arabes- 
cos en  los  adornos  que  trabajó,  asi  en  la  materia  corno  en 
el  modo:  esto  es,  con  yeso  y moldes.  Ejecutó  entonces  el  maes- 
tro Miguel  Florentin,  las  dos  estatuas  grandes  de  San  Pedi'o 
y San  Pablo  que  están  á los  lados  de  la.  puerta,  la  Anuncia- 
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don  de  Nuestra  Señora  más  arriba,  y la  historia  ([tie  repre- 
senta á Jesucristo  arrojando  del  templo  á los  mercaderes,  co- 
locada sobre  el  arco.  Estas  esculturas  son  de  barro,  y según 
Espinosa,  los  vestidos  estaban  en  su  tiempo  adornados  de  oro. 
Á los  lados  de  la  puerta,  por  la  parte  de  afuera,  dice  el  mis- 
mo escritor,  hay  dos  escudos  con  las  armas  reales  de  Castilla. 

Además  del  corral  de  los  Naranjos,  hubo  en  lo  antiguo 
otro,  llamado  de  los  Olmos,  porque  en  él  habia  plantados  ár- 
boles de  esta  especie;  caia  á lo  largo  de  la  puerta  oriental  de 
la  Catedral.  En  este  patio  estaba  la  sala  donde  se  reunia  el 
Cabildo,  y en  ella  se  celebró  el  capítulo  en  que  acordaron  en 
1401,  durante  la  vacante  del  arzobispado,  por  muerte  de  don 
Conzalo  de  Mena,  la  construcción  de  la  actual  Iglesia. 

Por  las  noticias  de  los  diferentes  escritores  que  de  este 
Patio  se  han  ocupado,  venimos  en  conocimiento  de  muchas 
partes  que  después  han  desaparecido  ó han  sido  alteradas. 
Al  mismo  tiempo,  encontramos  antecedentes  de  la  historia  del 
monumento,  en  el  cual,  principalmente  en  sus  hermosos  claus- 
tros, hemos  visto  de  qué  modo  cada  época  fué  ocupándolos  y 
destinándolos  á sus  peculiares  necesidades.  Mas  apesar  de  to- 
do, cuando  examinemos  en  el  siguiente  artículo  este  Patio 
en  su  actual  estado  y completemos  lo  que  falta  ó ha  .sido  cam- 
biado, con  lo  que  nos  han  dicho  los  vários  escritores  citados, 
podremos  acercarnos  mucho  al  conocimiento  de  cómo  fué  en 
la  época  de  los  árabes.  Apesar  de  la  excelente  descripción 
que  hicieron  los  antiguos,  muy  particularmente  Alonso  Mor- 
gaño, es  lo  cierto  que  no  señalaron  en  sus  libros  muchos  de- 
talles que  hoy  son  importantes  para  apreciar  debidamente 
un  monumento.  Nosotros  procurarémos  agregar  á la  obra  de 
aquellos  autores  algunas  observaciones,  á Un  de  que  se  forme 
una  idéa  más  completa  de  este  recuerdo  de  la  civilización  mo- 
risca en  Sevilla. 

Cii.umo  Boütelou. 
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XVT. 

Al  Maestre  D.  Juan  Pacheco  dio  el  Rey  D.  Henrique  41a 
cAudad  de  Truxillo  y el  Maestre  dio  la  tenencia  de  ella  á un  su 
criado  Pedro  de  Baeza  cavallero  muy  digno. 

Muerto  D.  Juan  Pacheco,  D.  Diego  López  Pacheco  su  hijo 
marques  de  Villena  duque  de  líscalona,  conservó  en  la  tenen- 
cia al  dicho  Pedro  de  Baeza. 

Muerto  el  Rey  I).  Henrique,  el  dicho  max’ques  de  Yillena, 
á quien  el  dicho  Rey  avia  encomendado  á la  Beltraneja  que 
se  dezia  su  hija,  tenia  la  parte  de  ella,  junto  con  algunos  otros 
del  Reyno  y con  el  Rey  de  Portugal,  y todos  esos  la  favore- 
cían para  que  quedase  por  heredera  destos  Reynos. 

D.'‘  Isabel  hermana  del  dicho  D.  Henrique,  casarla  con 
D.  Fernando  Rey  de  Aragón,  hizieron  su  diligencia  y queda- 
ron con  el  Reyno. 

Cercaron  á Truxillo  y al  dicho  Pedro  de  Baeza:  y el  tan 
valerosamente  la  defendió,  que  aunque  los  dichos  Reyes  con 
todo  su  poderla  acometiei'on,  no  pudieron  tomarla.  Hizieronle 
ofrecimientos  de  trescientos  cuentos  de  renta  sobre  vasallos, 
y de  casarle  á su  hijo  con  hija  del  Almirante  hermana  del  Rey 
D.  Fernando:  y remitiéronle  cartas  del  Maestre  por  quien  él 
la  tenia  en  que  le  mandaba  que  la  entregase  y sin  embargo 
no  quiso  entregarla. 

Entróse  dentro  el  Maestre:  y viéndolo  Pedro  de  Baeza,  le 
dixo:  Señor  catad  ahí  vuestras  llaves  que  me  entregastis:  ha- 
zed  de  vuestra  fortaleza  lo  que  mandareis  que  vos  podéis;  lo 
que  quiero  que  sepáis  es  que  ella  está  bien  vastecida  de  todo 
lo  necesario  para  tres  años:  y que  yo  con  estos  cavalleros  que 
aquí  están  á vuestro  servicio  os  la  defenderemos  como  hasta 
aquí.  El  Marques  le  respondió:  Pedro  de  Baeza  vos  lo  dezis  y 


94 


liUYlS'l'A  lll'!  Kn.OSOFÍA, 


lo  havcis  lincho  como  liueu  cavallcro;  [lero  las  cosas  del  Rey 
y de  la  Reyiia  están  hoy  en  estado  que  no  se  puede  liacer  ya 
otra  cosa.  Pedro  de  Baeza  le  respondió:  Señor,  pues  asi  lo 
queréis,  entregadla.  Pero  hago  os  saber  que  yo,  y todos  los 
criados  de  vuestro  Padre,  primero  os  dexariainos  cortar  la 
cabeza  que  consentirlo. 

Siendo  esto  assi,  passa  por  ello  el  dicho  historiador  tan 
ligeramente,  que  casi  no  haze  mención  de  ello,  ni  de  muchas 
cosas  muy  honrosas  á Pedro  de  Raeza  que  passaron  en  aquel 
c erco. 

El  dicho  Pedro  de  Baeza  una  vez  entró  en  la  capilla  Real, 
a una  misa  que  se  empezaba,  y arrodillóse  delante  y sin  ver 
á Martin  de  Alarcon,  uno  de  los  privados  de  la  Reyna  Isabel: 
Martin  de  Alarcon  imaginando  ser  mída  crianqa,  y no  inad- 
vertencia, le  dixo:  Quitad  os  de  delante  traydor:  Bolvio  Baeza 
y dixo:  Traidor,  mentis  y os  lo  haré  conoscer:  Alarcon  dixo: 
No  sois  vos  hombre  con  quien  yo  he  de  liazer  armas:  daréos 
un  criado  mió  que  os  lo  haga  conoscer.  Dixo  Baeza;  yo  os  lo 
otorgo;  que  no  puedo  ser  tan  ruin  vuestro  criado,  que  no  sea 
mejor  que  vos. 

Después  la  Reyna  los  hizo  amigos  y lo  (|uedarou  en  ade- 
lante. 


XVll. 

Contaba  el  Capitán  Salazar  natural  de  Toledo,  que  es- 
tando el  preso  en  Constantinopla,  llego  allí  y dio  fondo  una 
riño,  en  la  qiuil  el  Maestre  hizo  poner  de  forma  que  se  viesen 
los  retratos  del  Emperador  Carlos  V,  y de  la  Emperatriz  su 
rnuger;  y el  del  Infante  B.  Fernando  su  hermano  Rey  do  Hun- 
gría y el  de  su  rnuger.  Y que  el  Gran  Turco  que  lo  supo  se 
entro  en  una  galera  y fue  á verlos.  Llegado  alia,  uno  de  los 
remeros  en  alta  voz  comenpo  a decirleí?  denuestos  á los  re- 
tratos y con  una  vara  le  dio  un  golpe  al  del  Emperador.  El 
Turco  que  lo  vio  se  enojó  mucho  y dixole,  Bellaco  áua  prin- 
cipe de  la  Christiandad,  que  aun  aca  lo  acatamos,  tratas  assi, 
y en  mi  presencia!  Y luego  lo  mando  echar  al  agua  y se  ahogó. 
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Año  de  1499  la  Infanta  D.  Gatharina  hija  de  los  Reyes 
Catholicos  yendo  á la  Coruña  para  passar  á Inglaterra  á ca- 
sarse con  el  Principe  de  Cales:  llego  á Sanctiago  y espero  el 
jnvileo  del  año  sancto. — Esse  dia  oyo  rnissa  en  la  Igle.sia  Ma- 
yor, y fae  el  concurso  grandissiino  quanto  pudo  ser.  Andaba 
en  el  crucero  de  la  Iglesia,  por  cima  de  la  gente,  un  incen- 
sario como  una  gran  caldera,  colgado  de  cadenas  de  fierro, 
lleno  de  brazas,  con  incienso  y otros  olores;  y desde  arriba 
con  cierto  artificio  le  hazian  andar  de  una  parte  del  cruzero 
á otra  incessantemente  y andando  assi,  se  quebró  la  última  ca- 
dena de  que  pendia  al  tiempo  de  dar  la  ida  azia  la  puerta  y 
salió  todo  por  ella  como  disparado  con  bombarda,  y alia  fuera 
se  hizo  pedazos,  sin  caer  dentro  ni  una  asqua. 


REVISTA. 

Sociedad  antropológica  de  Sevilla. 

Hace  algún  tiempo  que,  por  la  abundancia  de  mate- 
riales, no  nos  ocupamos  de  los  trabajos  de  esta  Sociedad.  Hoy 
■vamos  á indicar  sumariamente  las  discusiones  allí  habidas 
desde  el  punto  en  que  las  dejamos  (pág.  528  del  t.  111.) 

Sección  psíquica. — Leída  en  ella  la  importante  Memoria 
de  R.  Francisco  -Escudero  y Perosso,  sobre  la  Facultad  de  la 
palabra  (págs.  '481  á 501  y 527  á 537  del  t.  ITI  de  esta  Revista), 
comenzó  el  debate,  en  el  cual  se  manifestaron  desde  luego 
tres  tendencias;  una  representada  por  I).  Antonio  Machado  y 
Nuñez,  que  atribuía  el  principal  valor  al  elemento  fónico;  otra 
representada  por  el  autor  de  la  Memoria  y por  el  Presidente 
accidental  D.  Antonio  Renitez  de  Lugo,  sin  negar  el  aspecto 
físico  de  la  cuestión,  entralia  en  la  esfera  del  idealismo,  con- 
siderando el  pensamiento  como  la  única  nuz  y fuente  de  la 
jialabra;  y la  tercera  era,  arnióiiica,  de  las  dos  anteriores  y fue 
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dada  á conocer  eii  dos  extensos  discursos  por  1).  Federico 
de  Castro. 

Este  seíior  dejó  fornmladas  las  siguientes  cuestiones: 

¿Qué  se  entiende  por  lenguaje?  ¿Es  exclusivo  dcl  hom- 
bre ó es  signiílcacion  especial  de  todo  sér?  ¿,Es  solamente  ór- 
gano del  pensamiento  ó de  toda  la  esencia?  Si  lo  último,  ¿cor- 
responde la  articulación  al  pensamiento  y el  sonido  y tono  al 
sentimiento?  ¿Es  la  única  lengua  la  articulada  ó tiene  cada 
sentido  una  série  de  lenguajes  por  lo  mismo  que  el  sér  se  signi- 
fica por  todos  sus  órganos?  ¿Habla  sólo  el  Espíritu  á la  Natu- 
raleza, ó hay  también,  por  el  contrario,  un  lenguaje  de  la  úl- 
tima para  el  primero?  Dentro  del  lenguaje  articulado  ¿hay  no 
más  que  lenguajes  nacionales  (idiomas)  y provinciales  (dialec- 
tos) ó hay  además  lenguajes  municipales  é individuales  por 
bajo  de  éstos  y por  cima  de  todos  un  lenguaje  universal  (hu- 
mano)? 

El  Sr.  Escudero  Perosso,  hizo  observar  que  no  habia  pre- 
tendido tratar  tan  fundamentalmente  el  asunto  debatido  y ma- 
nifestó su  deseo  de  que  el  orador  hiciese  un  detenido  examen 
de  todas  estas  cuestiones  en  una  Memoria  que  al  efecto  pre- 
sentase; al  mismo  tiempo  suplicó  al  Sr.  Castro  que  suspen- 
diese el  ocuparse  de  la  parte  histórica  del  lenguaje,  de  laque 
habia  comenzado  á hablar,  hasta  que  llegase  á este  punto  en 
la  série  de  trabajos  que  se  proponía  presentar  á la  Sociedad. 
Hacemos  sinceros  votos  para  que,  en  bien  de  la  Ciencia,  se 
vea  realizado  en  el  próximo  año  todo  lo  que  el  Sr.  Escudero 
expuso. 

Sección  física. — D.  Agapito  G.  Callejo,  indicó  brevemente 
en  una  Memoria  las  diversas  cuestiones  que  se  han  suscitado 
con  relación  á la  célula  y que  aún  no  han  encontrado  solu- 
ción en  el  terreno  de  la  Ciencia.  Como  quiera  que  sólo  han 
podido  tratarse  someramente  por  haber  suspendido  la  Socie- 
dad sus  taréas  hasta  el  próximo  invierno,  durante  el  cual  es- 
peramos que  cada  una  de  ellas  sea  tratada  en  discusión  aparto, 
suspendemos  ocuparnos  por  ahora  de  este  debate.  Por  igual 
motivo  hemos  dejado  de  insertar  en  esta  Revist.v  el  trabajo 
del  Sr.  G.  (lallejo. 


X. 


LiTEiaTUiu  V Ciencias. 


JUEGOS  POPULARES  COMICOS. 

(Continuación  de  la  página  61.} 

Para  hacer  esto  más  claro,  echemos  fuera  las  hipótesis: 
sustituyamos  al  códice  un  libro  muy  bien  impreso;  al  nombre 
del  autor  anónimo,  el  del  príncipe  de  nuestros  dramáticos, 
D.  Pedro  Calderón.  Abramos  el  libro  por  la  Comedia  famosa 
intitulada  Las  Cadenas  del  Demonio,  y allí  nos  sorprenderá 
agradablemente  toparnos  de  manos  á boca  con  un  antiguo 
conocido,  con  el  juego  del  Milagro.  Sólo  que  es  lo  mismo  y 
no  se  parece  en  nada.  Miren  Vds.,  allí  no  hay  ni  milagro,  ni 
santo,  ni  pastor,  ni  muía  perdida,  ni  caballero  regañón,  ni 
talla  de  agua.  Hay  un  ídolo,  Astarot,  que  eso  sí,  ántes  echaba 
sus  ratos  de  conversación  con  los  devotos  para  satisfacer  á sus 
preguntas,  ni  más  ni  menos  que  nuestro  santo,  y que  acaba 
de  perder  el  uso  de  la  palabra,  gracias  á la  presencia,  para 
él  intempestiva,  de  San  Bartolomé.  Hay  también  un  sacristán 
aficionado,  como  el  de  nuestro  juego,  á vaciar  en  el  suyo  el 
bolsillo  de  los  beatos,  lo  que  prueba,  entre  paréntesis,  que 
todas  las  gentes  son  unas,  cortio  decía  Sancho  al  saber  que  en 
Gandaya  se  cantaban  seguidillas. 

Y como,  á lo  que  resulta,  aquellos  piadosos  varones,  aun- 
que curiosos,  eran  sobrado  prudentes  en  eso  de  aflojar  los  cor- 
dones de  la  bolsa,  cosa  que  hace  más  verosímil  la  opinión  del 
discreto  escudero,  y no  pagaban  sino  pregunta  hecha  como 
consulta  gallega,  sucedió  que  el  mutismo  del  ídolo  hizo  el 
vacío  en  el  estómago  del  sacristán.  Éste,  ¡vamos  si  parece  el 
mismo!  movido  por  el  propio  caritativo  sentimiento  que  nues- 
tro santero,  y no  podiendo  sacar  á Astarot  de  su  silencio,  de- 
cide contestar  por  él  á las  consultas.  Ni  había  presumido  de- 
masiado de  su  destreza  en  ellas,  pues  la  primera  que  le  cayó 
hubiera  sido  capaz  de  crispar  los  cabellos  á otro  ménos  hábil. 
Era  nada  ménos  que  su  mujer  quien  le  pregunta  por  el  cum- 
plimiento de  sus  deberes  conyugales  en  el  delicado  extremo 
del  alimento  corpóreo  que  todos  los  códigos  religiosos  y civi- 
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les,  coa  desesperante  ananimidad,  cacoiniendan  á los  mari- 
dos. ¡Pero  qué!  este  nuevo  papiaiaao  contesta  sin  detenerse, 
como  después  en  caso  semejante  la  milagrosa  imágen  de  to- 
das las  capillas  que  conozco: 

Hila,  que  asi  hacen 
Otras  mejores  c¡uo  vos. 

¿Quién  copia  aqui  á quién?  Nadie;  pero  de  seguro  no  es 
el  autor  de  nuestro  juego.  En  el  drama  de  Calderón  se  cri- 
tica un  sistema  de  milagros,  ó más  bien  se  declara  su  infe- 
rioridad respecto  á otros  milagros;  en  el  juego  se  burlan  igual- 
mente de  todos,  santo  ó ídolo  es  indiferente  para  el  caso,  y en 
nada  cambia  su  naturaleza:  aquél  tiene  una  víctima  yá  desig- 
nada que  se  presiente  desde  luego;  en  éste  la  víctima  es  el 
más  bobo,  pastor,  santo  ó campesino,  que  en  esto  precisamente 
está  la  gracia;  en  una  palabra,  lo  de  Calderón  es  un  juego, 
lo  popular  el  juego.  Decimos  mal:  lo  de  Calderón  es  una  es- 
cena de  una  comedia,  la  acción  es  toda  fingida  y represen- 
tada, y por  consiguiente,  es  un  ideal  yá  artísticamente  cir- 
cunscrito, algo  que  no  puede  ser  más  que  de  aquella  manera; 
lo  popular  es  un  juego,  es  decir,  una  acción  real  y juntamente 
una  acción  fingida,  una  cosa  que  se  representa  y que  sirve  de 
ley,  otra  que  se  hace  y en  la  que  el  ideal  aparece  tan  distinto 
como  las  circunstancias  lo  reclaman;  es  el  ideal  que  pasa  por 
todas  las  formas  sin  encarnarse  delinitivamente  en  ninguna:  lo 
primero  exige  un  tiempo;  lo  segundo  vale  igualmente  en  todo 
tiempo.  Ahora  bien:  ¿Qué  es  lo  primero,  el  tipo  ó el  tipo  yá 
petrificado  en  una  de  sus  personificaciones?  ¿Lo  real  ó lo  re- 
presentado? ¿Lo  de  siempre  ó lo  de  ahora? 

Con  esto  no  negamos  que  los  juegos  tengan  una  fisono- 
mía. La  tienen  y muy  característica,  una  fisonomía  de  raza, 
una  fisonomía  española.  Al  compás  con  todo  nuestro  arte  dra- 
mático, la  fábula  es  en  ellos  lo  principal,  los  personajes  co- 
sa secundaria:  son,  más  que  personas,  máscaras,  esculturas, 
sebéenlas  vivos  destinados  á hacer  visible  una  idea.  Estaidéa 
es  la  de  nuestra  nacionalidad,  manifestándose  en  las  tres  gran- 
des instituciones  en  que  ha  vivido,  basta  el  presente:  la  Igle- 
sia, el  Estado  y la, Familia.  Miradas  en  sus  defectos,  como  al 
género  cómico  corresponde,  hay  en  la  sonrisa  que  despiertan 
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algo  del  burlón  escepticismo  del  árabe  y de  la  gravedad  del 
castellano.  Es  una  risa  seria,  si  es  permitido  el  maridaje  de 
estas  dos  palabras.  Y asi  debe  serlo,  porque  la  acción  se  cum- 
ple paralelamente  en  dos  mundos  distintos.  El  artista,  si  se 
tolera  esta  calificación  tratándose  de  estos  rudos  hijos  del  pue- 
blo, ejecuta  un  hecho  real  al  paso  que  lo  representa  como  fin- 
gido, pasa  aquí  lo  que  en  el  Drama  Nuevo;  sólo,  que  aunque 
parezca  lo  contrario,  se  truecan  los  papeles.  El  observador  su- 
perficial cree  reirse  del  simple  á quien  se  engaña,  y saluda 
el  desenlace  con  francas  carcajadas  como  el  niño  cuando  don 
Quijote  ataca  las  ovejas;  pero  más  allá  de  este  ruidoso  reir, 
hay  otro  que  se  hiela  en  los  labios  porque  tiene  algo  de  re- 
mordimiento; fruto  pálido  del  sentimiento,  de  la  falta  esencial 
que  encontramos  en  nuestras  instituciones  y de  nuestra  desi- 
dia para  i’emediarlo.  Pues  nótese  bien,  que  la  censura  no 
recae  sobre  el  accidente,  sino  sobre  lo  fundamental;  no  nos 
reimos  de  este  ó de  aquel  alcalde,  sino  del  alcalde.  Tan  cierto 
es  esto,  que  cada  vez  el  tipo  nos  aparece  en  forma  diferente, 
y sin  embargo,  el  juego  os  igualmente  cómico.  En  lo  que  sí 
difieren  estos  primeros  ensayos  de  los  del  arte  dramático  ita- 
liano, y en  lo  que  se  encuentra  la  diversa  manera  de  ser  de 
estas  dos  nacionalidades,  es  en  que  aquí  el  tipo  no  se  encierra 
en  una  máscara  inflexible,  no  queda  en  pura  abstracción,  si- 
no tiene  una  máscara  viva,  una  máscara  que  cambia  á cada 
instante.  ¡Quién  sabe!  Acaso  no  es  más  que  una  falsa  etiqueta 
para  introducir  la  mercancía.  Tal  debieron  estimarlo  al  menos 
el  Estado  y la  Iglesia  al  prohibir  severamente  este  género  de 
representaciones. 

«Los  clérigos  (dice  la  ley  34,  tít.  VI,  Partida  1.‘‘)....  non 
deben  ser  facedores  de  juegos  de  escarnios  porque  los  ven- 
gan á ver  gentes,  como  se  facen.  Ési  otros  ornes  los  flcieren 
non  deben  los  clérigos  hi  venir,  porque  facen  hi  muchas  vi- 
llanías y desaposturas.  Ni  deben  otrosí  estas  cosas  facer  en  las 
iglesias;  antes  decimos  que  los  deben  echar  de  ellas  deshon- 
radaraente  á los  que  lo  flcieren:  ca  la  iglesia  de  Dios  es  fecha 
para  orar,  é non  para  facer  escarnios  en  ellas....» 

" La  36  del  mismo  título  y Partida:  «Vestir  non  debe  nin- 
guno hábitos  de  religión,  sino  aquellos  que  los  tomaron  para 
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servir  á Dios;  ca  algunos  hay  que  los  traen  á mala  intención, 
para  remedar  los  religiosos,  é para  facer  otros  escarnios  é jue- 
gos con  ellos,  é es  cosa  muy  desaguisada  que  lo  que  fué  fa- 
llado para  servicio  de  Dios  sea  tomado  en  desprecio  de  Santa 
Eglesia,  é en  abiltainento  de  la  religión;  onde  cualquier  que 
vestiese  hábitos  de  monges  é de  monjas  ó de  religiosos  debe 
ser  echado  de  aquella  villa  ó de  aquel  lugar  donde  lo  íiziera  á 
azotes.  E si  por  aventura  clérigo  íiziere  tal  cosa,  porque  le 
estarla  peor  que  á otro  orne,  devele  poner  su  prelado  gran 
pena,  según  toviese  por  razón:  ca  estas  cosas  también  los  pre- 
lados como  los  judgadores  seglares  de  cada  un  logar  las  deben 
mucho  escarmentar  que  no  se  fagan.» 

Y el  concilio  toledano  de  1565  (acta  cap.  XXI):  «Prohibe 
el  santo  concilio  desde  ahora  el  torpe  afan  de  que  en  el  dia 
de  Inocentes  se  acostumbre  celebrar  dentro  de  la  Iglesia  cier- 
tos juegos  escénicos,  ya  por  la  ignominia  que  de  ellos  resulta 
al  orden  eclesiástico,  ya  por  la  ofensa  que  se  infiere  á la  Di- 
vina Majestad....»  IProhíbet  sancta  Sijnodus  in  posterum  tur- 
pem  illum  ahussum  quocl  clie  Innocentium  intra  ecdesiam 
theatrales  quídam  ludí  edi  publice  consuevere  magna  cum  or- 
dinis  ecclesiasiici  ignominia,  neo  non  et  divine  majestatis  of- 
fensa .} 

Si  comparamos  estas  disposiciones  con  la  del  códice  li- 
túrgico de  la  catedral  de  Gerona  de  1360  (publicado  en  el  to- 
mo 45,  pág.  17  de  La  España  Sagrada),  que  permite  la  re- 
presentación en  la  octava  de  los  Inocentes  de  una  farsa’bur- 
lesea  costeada  por  el  arzobispo,  nos  asalta  el  pensamiento  de 
que  los  orígenes  de  nuestra  comedia  fueron  muy  semejantes 
á los  de  la  griega.  Allí  como  aquí,  después  de  la  representa- 
ción del  drama  religioso,  venia  la  parodia,  que  aprovechaba 
los  elementos  cómicos  que  se  encuentran  en  todo  aquello  en 
que  la  humanidad  se  mezcla.  Y si  en  la  escena  helénica,  des- 
pués do  haber  admirado  las  prodigiosas  hazañas  de  Hércules, 
se  despertaba  el  buen  humor  de  los  concurrentes,  cuando  des- 
pués de  la  fiesta  religiosa  se  presentaba  al  héroe  con  la  más- 
cara de  Manducax,  devorando  un  inmenso  número  de  provi- 
siones, la  rusticidad  de  los  pastores  que  vienen  á Be  ten  á sa- 
ludar al  Mesías,  las  infundadas  dudas  de  San  .fosé,  las  vacila- 
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dones  de  San  Pedro,  los  Inocentes,  y sobre  todo  el  Diablo, 
que,  si  considerado  como  el  sér  sin  esperanza  y sin  amor  ha 
podido  suministrar  al  Dante  y á Santa  Teresa  el  sublime  de 
lo  trágico,  como  la  inteligencia  profunda,  la  astucia  refinada  y 
el  poder  extraordinario  destinado  á.  ser  siempre  vencido  pol- 
la fé  sencilla,  ofrece  (cuando  no  reparamos  en  su  inmensa 
desgracia  y sufrimiento)  el  modelo  más  acabado  de  lo  cómico, 
debieron  suministrar  nuevos  elementos  para  este  género  de 
composiciones.  Pero  la  Musa  juguetona  que  las  crea  inocente 
y bondadosa  al  principio,  según  lo  vemos  en  los  cuentos  de 
cuando  Dios  andaba  por  el  mundo,  avanzó  luégo  á tratar  con 
cierta  indiferencia  el  fondo  como  se  ve  en  la  tan  repetida  saeta; 

El  demonio  como  es  tan  travieso 
En  una  ar canda  se  quiso  meté 
Pá  sacarle  á San  Pedro  unos  cuartos 
Que  estaba  juntando  para  un  marsellé; 
llegando  por  último  hasta  la  sátira,  que  atrae  sobre  ella  el  cas- 
tigo de  entrambas  potestades. 

Mas  fuera  de  controversia  queda,  á nuestro  juicio,  que  los 
locuelos  niños  de  coro  debian  combinar  estas  representacio- 
nes con  la  burla  personal,  en  una  palabra,  que  eran  verda- 
deros juegos. 

Recordando  ahora  que  las  leyes  de  Partida  hablan  de  es- 
carnios ó juegos  hechos  en  desprecio  de  Santa  Eglesia  ó en 
abütamiento  de  la  religión  en  que  se  traen  los  hábitos  reli- 
giosos á mala  intención  y el  sínodo  toledano  de  juegos  escé- 
nicos que  se  celebran  en  la  Iglesia  y de  los, que  resulta 
minia  al  órden  eclesiástico  y ofensa  á la  Divina  Majestad,  ¿no 
es  dado  presumir  que  aquellos  antiguos  juegos  de  escarnio  son 
nuestros  actuales  juegos  cómicos?  ¿No  aumenta  esta  presun- 
ción el  que  en  su-  mayoría  tienen  por  protagonistas  al  Diablo, 
á San  Pedro  y á eclesiásticos?  ¿No  contradice  esto  la  opinión 
de  Schack  (1)  de  que  los  juegos  de  escarnio  eran  sin  duda  re- 


tí) Historia  de  la  literatura  y el  arte  dramático  en  España,  por  don 
Adolfo  Federico  Schack,  traducida  directamente  al  castellano  por  Eduardo 
de  Mier,  tomo  i,  pdg.  91 . 
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presciilacidiies  Inuiescas  de  la  vida  ordinaruC?  ¿No  es  más  pro- 
halile  que  fueron  siguiendo  las  diferentes  fases  del  drama  co- 
mo la  comedia  griega  á las  escuelas  trágicas  de  Esquilo,  Só- 
focles y lluripides?  Colectar  y estudiar  concienzudamente  es- 
tos juegos,  ¿lio  os  dariaacaso  una  gran  luz  acerca  del  punto 
hoy  tan  oscuro  de  los  orígenes  de  nuestra  comedia? 

Pero  nos  vamos  poniendo  serios  y esto  es  acaso  síntoma 
de  que  nuestra  locura  se  torna  incurable.  ¿Encontrarémos  al- 
gún literato  caritativo  que  nos  propine  alguna  medicina  para 
nuestro  mal,  mas  que  fuera  de  cáusticos  ó ventosas? 

Federico  de  Castro. 


FILOSOFÍA  DE  KRAUSE. 


¡Conlinuarion  de  lapúg.  517,  t.  III.) 


Krause  recoge  todas  las  investigaciones  de  Kant  sobre  la  in- 
tuición Yo;  pero  rniéntras  Ficbte,  continuador  de  Kant,  con- 
sidera el  mundo  exterior  como  una  condición  para  llegar  á 
la  intuición  del  Yo,  Krause  considera  al  Yo  como  condición 
para  conocer  el  mundo  como  una  verdad  que,  sin  ser  el 
principio  de  la  Ciencia,  no  necesita  para  ser  conocida  ninguna 
otra  verdad.  Krause  además,  y según  hemos  visto,  conside- 
rando el  Yo  en  su  unidad  total,  y por  lo  tanto  sobre  la  oposi- 
ción de  sugeto  y objeto,  de  interior  y exterior,  no  le  hace, 
como  Hegel,  un  sér  abstracto  y lógico  colocado  como  idéa  ab- 
soluta á la  cabeza  de  su  sistema;  sino  que  le  considera  como 
el  sér  real,  el  sér  de  unidad  que,  en  su  totalidad  indivisa, 
no  se  manifiesta  ciertamente  bajo  ninguna  cualidad  particular, 
pero  que  contiene  no  obstante  todas  las  cualidades  ó atributos 
propios  de  su  naturaleza. 

Ánles  de  estudiar  el  Yo  en  sus  manifestaciones,  en  sus 
facultades  fundamentales,  debemos  estudiarle  en  lo  que  es  con 
relación  á si  mismo  (an  sich),  en  su  naturaleza  propia,  en 
su  esencia. 

El  Yo,  según  todos  contestamos  al  preguntarnos  á nos- 
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otros  mismos,  es  un  Sér,  un  sér  que  es  uno,  idénlico  y total. 
(ein  selbes  gauzes  Wesen).  ¿Que  es  Séñ  No  puede  contestarse 
á esta  pregunta,  definiendo  lo  que  es  sér,  porque  toda  defini- 
ción que  pretendiéramos  dar,  supondria  un  término,  algo,  al- 
guna cosa  mediante  la  que  definiéramos:  es  decir,  supondria 
sabido  y conocido  el  ser,  puesto  que  algo,  alguna  cosa,  no 
son  más  que  expresiones  diversas  del  concepto  real  sér.  Pero 
si  no  puede  definirse  qué  es  el  sér,  puede  si  explicarse  dis- 
tinguiéndose de  la  esencia;  Sér  y Esencia  se  distinguen  en  que 
Sér  es  el  que  es  la  esencia,  y Esencia  es  lo  que  el  sér  es: 
cuando  decimos,  pues,  que  el  Yo  es  un  sér,  queremos  decir 
que  es  una  cosa  que  subsiste  por  si,  y por  tanto  que  no  es 
la  esencia  ó la  propiedad  de  otro  sér,  sino  un  sér  en  sí  mis- 
mo, un  individuo  (1). 

¿Cuál  es  la  esencia  del  Yo?  La  contestación  es  inmediata; 
el  Yo  es  U7io,  idéntico  y total.  Tampoco  estos  términos,  que 
expresan  la  esencia  del  Yo,  pueden  conocerse  mediante  una 
definición  que  de  ellos  diéramos,  porque  no  es  posible  defi- 
nirlos; pueden,  no  obstante,  ser  explicados.  Que  el  Yo  es  uno 
ó tiene  unidad,  no  quiere  decir  que  el  Yo  sea  una  colección 
ó reunión  de  partes,  porque  las  partes  y cada  una  de  ellas  no 
son  tales,  ni  como  tales  pueden  pensarse,  sino  mediante  la 
unidad  en  la  que,  de  la  que  y mediante  la  cual  son  tales  par- 
les la  unidad  del  Yo.  Cuando  se  dice  que  el  Yo  es,  uno,  tam- 
poco queremos  decir  que  es  uno  numéricamente  ^formalmente) 
ó que  es  uno  opuestamente  al  dos  y al  tres,  etc.;  sino  que  es 
uno  esencialmente,  de  una  esencia,  bien  que,  por  ser  esen- 


(1)  Hasta  cierto  punto  corrigiendo  la  precipitación  de  juicio  que  se  ob- 
serva en  esta  parte  déla  exposición,  cuando  dice  que  al  afirmarnos  Yo  soy — 
Yo  sér,  nos  afirmamos  como  individuo,  escribía  D.  Julián  Sanz  del  Hio  (Aná- 
lisis, páy.  54)  lo  siguiente:  «Cuando  digo  en  pura,  sustantiva  percepción, 
Yo  soy,  no  me  considero  todavía  como  individuo,  ni  lo  que  yo  sea  individual- 
mente, á diferencia  de  otros  séres  que  son  también;  sino  que  yo  quedo  en  la 
percepción  pura  de  sér  y .sugeto,  y lo  que  yo  sea  en  individuo  habré  de  ha- 
llarlo en  ulterior  reflexión.  Entónces  encontrarémos  también  que. yo  soy  en 
la  entera  determinación  de  mis  propiedades,  este  tal  y único  individuo. — N.  ó 
N.;  pero  en  la  pura  y simple  percepción  en  que  estamos,  no  conocemos  esto 
todavía.»  (N.  T.) 


Iii;visTA  i)i:  I''i).osüiiA, 


ciuliiieiitíMnio,  pueda  serlo  formalmente.  La  identidad  ó sei- 
• lad  del  Yo,  es  la  cualidad  que  éste  tiene  de  ser  él  mismo 
aquello  que  es;  ser  todas  sus  propiedades  en  relación  á sí 
rnisuio,  en  relación  á otro  sér  ó a otra  cosa  (1).  Pudiera  em- 
plearse, para  dar  á conocer  la  esencia  del  Yo  de  que  ahora 
tratamos,  la  palabra  susiancialidad  (Selbstñndigkeit),  siempre 
que  se  haga  abstracción  del  tiempo  en  que  el  Yo  subsiste.  Bajo 
ser  el  Yo  uno  y opuestamente  á ser  idéntico,  es  total  ó el  todo 
de  lo  que  él  mismo  esj  ó tiene  omneidad  (2). 

Después  de  haber  examinado  lo  que  el  Yo  es  en  sí  mis- 
mo, es  de  rigor  estudiar  lo  que  es  en  su  contenido  (in  sich), 
en  su  interioridad.  Y ¿qué  es  el  Yo  en  su  interior?  La  con- 
testación total  y que  nos  damos  inmediatamente,  es  ésta:  Yo 
soy  espíritu  y cuerpo  como  hombre.  Cuando  contestamos  que 
somos  compuestos  do  espíritu  y cuerpo  como  hombres,  damos 
á entender  que  en  nuestro  estado  actual  nos  es  imposible 
prescindir  de  ninguno  de  estos  dos  elementos  y considerar- 
nos por  lo  mismo  ó como  un  espíiátu  puro  ó simplemente  co- 
mo cuei’po.  Y,  sin  embargo  de  ello,  reconocemos  por  otra 
parte,  que  el  cuerpo  pertenece  más  especialmente  á la  Na- 
turaleza que  á nosotros  mismos;  y así  es,  que  el  cuerpo  nace, 
se  desarrolla  y muere  siguiendo  el  curso  de  las  leyes  natu- 
rales: sólo  en  parte  nos  ha  confiado  la  Naturaleza  nuestro  cuer- 
po, y por  esta  razón  no  podemos  servirnos  de  él  sino  en  el 
grado  y en  la  medida  de  las  fuerzas  naturales  existentes  en  el 
mismo;  tampoco  podemos  mover  libremente  más  que  algunos 
de  los  órganos  corporales,  y cuando  queremos  destruir  el  cuer- 
po mismo,  tenemos  necesidad  de  valernos  de  sus  propios 
miembros. 

Lo  contrario  sucede  y podemos  decir  respecto  al  espíritu: 
ejercemos  en  él  una  acción  inmediata  y enteramente  libre  y 
nos  pertenece  completamente. 


(1)  Se  entiende,  sin  cmliargo,  ijue  la  identidad  del  Yo  no  excluirá  la 
referencia  ó relación  del  Yo  mismo  con  otro  Yo  ú otras  cosas;  sino  que  lo  que 
aquí  se  dice,  es  que  por  sor  el  Yo  idéntico,  es  relativo;  y que  la  identidad  es 
raiz  y fundamento  de  toda  relación  del  Yo  y no  á la  inversa.  (N.  T.) 

(‘i)  Sustcin  dev  Philosophic,  p.  49-57. 
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Habiendo  dicho  que  el  cuerpo  pertenece  á la  naturaleza, 
ocurre  preguntar:  ¿cómo  consideramos  esta  naturaleza,  á la 
que  más  especialmente  que  á nosotros  mismos  pertenece 
nuestro  cuerpo?  Desde  luego  con-viene  notar,  que  ni  la  cor- 
poralidad, ni  la  extensión,  ni  la  materialidad,  son  los  carac- 
téres  y cualidades  distintivos  de  la  naturaleza,  porque  cada 
cual  lleva  consigo  y puede  contemplar  en  su  fantasía  todo  un 
mundo  corporal,  extenso  y material,  tan  objetivo  y efectivo 
para  nosotros,  como  que  frecuentemente  lo  tomamos,  áun  en 
la  vigilia,  por  el  mundo  exterior. 

Sin  embargo,  teniendo  presente  que  nosotros  creamos 
libremente  el  mundo  de  nuestra  fantasía,  al  mismo  tiempo 
que  no  podemos  con  la  misma  libertad  crear  nada  de  lo  que 
pertenece  al  mundo  natural  exterior;  teniendo  además  en 
cuenta  la  manera  cómo  se  engendran  las  imágenes  en  la  fan- 
tasía, á diferencia  de  cómo  se  crean  y producen  los  objetos  en 
el  mundo  de  la  naturaleza;  verémos  que  aquí  todo  se  produce 
con  un  encadenamiento  necesario  y un  enlace  fatal  de  las  par- 
tes unas  con  otras,  mientras  que  en  el  mundo  de  nuestra  ima- 
ginación las  creaciones  son  aisladas,  libres  y más  determina- 
das: el  artista  imagina  el  cuerpo  sin  colorido,  sin  grueso,  con 
contornos  solamente;  el  brazo  sin  la  mano,  el  tronco  sin  sus 
miembros,  etc.,  'etc.:  la  Naturaleza  crea  de  una  vez  el  x’eino 
vegetal,  el  animal,  los  planetas  y los  sistemas  solares;  pero  to- 
das sus  creaciones  particulares  están,  sin  embargo,  determi- 
nadas y condicionadas  por  todas  las  demás.  Resulta  de  lo  di- 
cho, que  el  carácter  distintivo  de  la  Naturaleza  y del  cuerpo, 
como  á ella  perteneciente,  consiste  en  la  totalidad  y la  nece- 
sidad: y el  del  espíritu,  en  la  expontaneidad  y libertad  (1). 


(1)  System  der  Philosophie,  pág.  58-94. — ^Véase  el  Cursa  de  Filosofía 
de  Mr.  Ahrens,  lee.  10.» — Sobre  las  relaciones  del  espíritu  y el  cuerpo,  véase 
lii  lee.  3.»  y siguientes  (a): 

(a)  Apesar  de  todo  lo  expuesto  por  Thiberghiens  en  este  punto,  conviene  tener  en 
cuenta,  como  yil  lo  dijo  D,  Julián  Sauz  del  Rio  (Análisis,  pág.  79),  que  estas  diferencias,  aun- 
que esenciales  y muy  importantes,  no  dan  el  último  definit  ivo  carácter  y razón  do  la  natura- 
leza como  objetiva  en  si  y exterior  á mi;  porque  con  todas  estas  cualidades  contemplo  yo  los 
objetos  de  mi  fantasía  en  el  sueño  y liim  cabe  pensar,  como  ahora  lo  hacemos,  que  toda  esta 

í>5 ,lmiw  18‘72  ~L\ma  IV.  14 
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( ¡iiiiliiiuainlo  d esludio  del  Yo  en  su  iiiteriuridad,  nota- 
mos r|iic  todas  sus  propiedades  interiores  tienen  de  común  la 
propiedad  de  mudar,  ó hacerse  otras  y otras  sin  cesar.  Sin  ce- 
sar piensa,  rpúere  y siente  el  espíritu;  continuamente  modi- 
fica sus  pensamientos,  sentimientos  y resoluciones;  determina 
en  eít  tiempo  estas  propiedades,  y,  lo  que  es  más,  no  puede 
dejai’  de  determinarlas.  El  tiempo  es  la  forma  de  mudar,  ó 
la  forma  del  cambio;  y,  por  tanto,  no  es  un  sér  que  exista  en 
si  y por  si,  sino  una  propiedad  de  los  seres,  en  tanto  que  cam- 
bian ó se  modifican:  el  tiempo  no  es,  pues,  una  propiedad 
de  las  ipie-dicen  lo  que  las  cosas  son,  sino  una  cualidad  for- 
mal que  dice  cómo  son  las  modificaciones  de  los  séi-es,  y es- 
pecialmente, la  forma  de  la  sucesión  en  ellos. 

Mientras  el  Yo  cambia  sin  cesar  en  sus  cualidades  inte- 
riores, en  sus  estados,  en  sus  actos,  él,  como  tal,  permanece 
siempre  el  mismo,  siempre  el  mismo  Yo;  y por  tanto,  cabe  pre- 
^mntar:  ¿cuál  es  la  relación  del  Yo  como  sér  uno,  total,  idéntico 
é inmutable  con  el  Yo,  en  tanto  (jue  muda?  Conviene  obser- 
var que  la  percepción  del  YY>  como  idéntico  y permanente, 
y la  del  Y'o  como  mudable  y sujeto  á cambio  es  clara  para 
nuestra  conciencia,  así  como  de  propia  conciencia  también 
aseguramos  que  los  cambios  y el  mudar  se  refieren  á nuestra 
interioridad.  Por  el  hecho  nos  reconocemos  como  séres  tota- 
les, superiores,  y sobre  nosotros  mismos,  como  particulares 
é interiormente  determinados;  nos  reconocemos  como  el  fun- 
damento ó la  razón  (der  Grund)  de  todas  nuestras  modifica- 
ciones interiores,  supuesto  que  razón  se  llama  á la  relación 
del  continente  al  contenido. 

Pero  el  Yo  no  es  solamente  la  razón  temporal  de  sus 
propios  actos  ó determinaciones,  ó la  razón  de  sus  pensa- 
mientos, sentimientos  y resoluciones  á tal  ó cual  cosa  refe- 
rentes, á éste  ó el  otro  momento  circunscritos;  sino  que  es 


objetlvidati  misihle  sea  obra  de  ini  espíritu  que  se  representa  su  hecho  propio.  Durante  el 
aneiio,  en  efecto,  contemplamos  dolante  todo  ufi  mundo  sensible,  continuo  y solidario  en  sus 
partes,  independimíte  de  nuestra  actividad,  y tan  e¿vtorior  é influyente  C7i  nosotros,  co- 
mo e!  mundo  sensible  de  la  vigilia.  Necesitamos,  pues,  más  altos  fundamentos  para  cuuside- 
■‘ir  hi  tinluralcza  como  ohjeiwa  en  si  ycjjferior  ú tv.mtros^  (N.  T. ) 


L1THI)ATI!U\  V ClKNOIAS. 


107 


además,  y primeramente,  la  razón  de  la  propiedad  de  tenei' 
actos,  determinaciones  ó hechos.  Esta  propiedad  es  necesa- 
ria en  el  Yo  en  el  sentido  de  que  no  puede  el  Yo  dejar  de  d(‘- 
lerminarse  ó causar  hechos  en  el  tiempo,  y en  el  sentido  de 
que  tal  propiedad  subsiste  anterior  y posteriormente  á todo 
acto  determinado;  el  Yo  es,  pues,  además  de  razón  tem- 
poral, razón  eterna  y necesaria  de  sus  modificaciones,  ó 
razón  sobre-temporal.  De  aquí  resulta  que  en  el  Yo  hay  -y 
pueden  percibirse  dos  maneras  de  existir,  temporal  la  una, 
eterna  la  otra;  y,  corno  además,  el  Yo  mismo  es.  el  que  realiza 
en  el  tiempo  el  fondo  eterno  de  su  esencia,  determinándolo 
sucesivamente,  el  Yo  puede  considerarse  también  como  exis- 
tiendo sobre  la  eternidad  y el  tiempo  á la  vez,  como  Y'o  su- 
perior (Ur-Ich),  con  existencia  original  (1). 

Ahora  bien;  considerado  el  Yo  como  fundamento  eterno 
de  sus  determinaciones,  es  poder  6 facultad  {Y armogen)-,  con- 
siderado como  fundamento  temporal  de  ellas,  es  actividad 
‘(Thatigkeit);  y la  determinación  ó el  cuanto  de  actividad  es  lo 
que  se  llama  fuerza  (Kraft.) 

Las  faatUades  del  Yo  son  tres:  facultad  de  pensar  y co- 
nocer, facultad  de  sentir  y facultad  de  querer.  En  el  pensar 
el  objeto  del  pensamiento  permanece  .dtsímío  del  sugeto  que 
piensa,  conserva  su  naturaleza  propia,  su  seidad;  y eu  tanto 
está  presente  al  espíritu,  es  perceptible  en  la  conciencia,  le 
distingue  el'sug'eto  pensante.  Lo  propio  del  sentir  consiste  en 
que  el  O'bjeto  sentido  se  une  con  el  sugeto  que  siente,  com- 
penetrándose uno  en  otro;  y así,  en  vez  de  ser  el  sentir  una 
relación  de  distinción  y propiedad,  es  relación  de  totalidad, 
y en  esto>  se  diferencia  del  pensar.  El  querer  tiene  por. ca- 
rácter distintivo  que  es  una  relación  de  pura  causalidad,  y en 
la  cual  el  sugeto  que  quiere  y el  objeto  querido  están  en  la 
relación  de  causa  á efecto.  Pero  el  objeto  querido  es  en  esta 
relación  nuestra  propia  actividad,  el  pensar  ó el  sénür,  á la 
que  la  voluntad  imprime  direcciones  particulares,  y es,  por 


ti)  Sjisle.'in  der  Philoao'iiliit',  95-'l'27„ — fírunduA'aht'hfUcm  dr  IFís- 

mischufl,  VI. 
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lauto,  la  adiviMad  unitaria,  contra!,  suprema,  do  todas  lasdo- 
uiás  actividades. 

Estas  facultades  no  están  aisladas,  sino  en  relación  las 
unas  con  las  otras.  Cada  cual  está  en  primer  término  en  re- 
lación consigo  misma,  y puede  decirse  en  tal  sentido,  que  se 
eleva  á la  segunda  potencia:  yo  pienso  mis  pensamientos;  yo 
siento  mis  sentimientos;  yo  quiero  mis  resoluciones.  En  se- 
gundo lugar,  cada  una  se  relaciona  con  las  otras  dos,  y por 
esto  podemos  pensar  sobre  nuestros  sentimientos  y resolucio- 
nes, sentir  nuestros  pensamientos  y voluntades,  querer  nues- 
tros pensamientos  y sentimientos.  Y,  últimamente,  cada  una 
pre.supone  la  existencia  de  las  otras  dos  como  condición  in- 
dispensable para  su  ejercicio:  así  no  podemos  pensar  sin  ha- 
bernos resuelto  previamente  á ello,  así  como  mtestro  pensa- 
miento sería  estéril  si  nuestro  corazón  no  se  interesára  por 
lo  pensado:  de  igual  manera,  no  podemos  sentir  sin  resolver- 
I10.S  á hacerlo  y sin  que  tengamos  alguna  idéa  del  objeto  de 
nuestros  sentimientos:  y,  por  último,  no  podemos  querer  sin 
conocer  lo  querido  y sin  sentir  hacia  el  objeto  alguna  ten- 
dencia. De  aquí  resulta,  que  el  desarrollo  de  cada  una  de  nues- 
tras facultades  pnáinarias,  exije  el  armónico  desarrollo  de  to- 
das las  otras.  Este  desarrollo  concertado  de  todas  y cada  una 
en  aislamiento  y relación  con  las  restantes,  constituye  la  sabi- 
duría; y así  es,  que  no  es  hombre  verdaderamente  sabio  el 
que  nudamente  conoce  la  verdad,  sino  el  que  la  siente  y la 
quiere  igualmente  y vive  en  concordancia  con  este  conoci- 
miento, sentimiento  y voluntad.  Resulta  de  lo  dicho,  que  las 
tres  facultades  ó determinaciones  del  Yo,  el  pensamiento,,  el 
sentimiento  y la  voluntad  constituyen  un  organismo  parcial  é 
interno  al  Yo  uno  y total  (ein  innerer  Tlieilorgauismus  des 
ganzen  Icli)  (1),  puesto  que  llamamos  orgánico  aquello  que 
tiene  todas  sus  partes  relacionadas  entre  sí  y con  el  todo  á 
que  las  partes  pertenecen.  El  Yo  es  inleriormente  un  organis- 


(Ij  Ein  innerm'  Theilór(jcmismm  dos  r/amon  Jch. 

Un  interior  jjnreial-organisniü  de¡  total  Yo.  (N.  T.) 


L)TEHATvm/v  \ Ciencias. 


IfHl 

mo  y un  organismo  viüíeníe,  puesto  que  determina  en  el  tiem- 
po el  fondo  eterno  de  su  actividad  (1). 

Estudiemos  cada  una  de  las  tres  facultades  ántes  men- 
cionadas, y comencemos  por  la  de  pensar  y conocer. 

El  conocimiento  es  una  relación  entre  el  sugeto  que  co- 
noce y el  objeto  conocido,  en  la  cual  se  unen  el  uno  y el  otro- 
conservando  su  distinción  y propiedad,  su  seidad.  El  penm-r 
miento  no  es  otra  cosa  que  la  actividad  del  esph’itu  dirigida 
á conocer. 

El  objeto  de  todos  nuestros  conocimientos  no  puede  ser 
otro  que:  ó nosotros  mismos  ú otros  objetos  que  nosotros,  ó 
la  relación  entre  ambos  y el  fundamento  de  esta  relación  y 
unión. 

Nosotros  nos  conocemos  á nosotros  mismos  como  espí- 
ritu, como  cuerpo  y como  espíritu  unido  al  cuei’po  ó sea  co- 
rno hombres.  Al  conocernos  como  espíritus,  nos  conocemos 
también  como  espíritu  individual,  esto  es,  nos  conocemos 
enteramente  determinados,  en  nuestra  manera  de  pensar,  sen- 
tir y querer’,  en  todo  nuestro  sér  como  espíritu.  Mas  para  co- 
nocernos como  espíritus  individuales  entei’amente  determi- 
nados, es  evidente  que  nos  conocemos  también  como  no  in- 
dividuales ó indeterminados,  esto  es,  conocemos  nuestro  sér 
común  como  espíritus,  tenernos  la  idea  de  espíritu  general, 
de  la  que  distinguimos  como  relativamente  opuesta  nuestra 
individualidad  espiritual.  Y,  puesto  que  conocemos  también 
que  cuanto  efectuamos  no  llena  ni  agota  nuestro  sér  espiri- 
tual, nuestra  manera  general  de  ser  espíritus,  nuestra  idea, 
somos  en  vista  de  todo  conducidos  á concebir  otros  séres  que 
nosotros  mismos,  los  cuales  realicen  en  el  tiempo  el  sér  co- 
mún ó la  idéa  del  espíritu,  cada  uno  de  una  manera  propia, 
ó como  el  único  y último  en  su  lugar. 

La  experiencia  viene  á confirmar  nuestra  concepción  de 
un  mundo  de  séres  espirituales,  porque  diariamente  obser- 


(1)  System  der  Philosophif,  pi'if?.  127-'I49. — Vónsp  el  Curso  de  Filo- 
sofía de  Mr.  Ahrers,  leo.  7.!' 
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vaiíios  iiíi.á^fiirs  seiiHÜilcis  análogas  á miostru  propio  cuerpo, 
y observando  en  ellas  acciones  y movimientos  iguales  á las 
rpie  nosotros  damos  a nuestro  cuerpo,  inferimos  que  con  ta- 
les cuerpos  se  dán  es[)íritus  individuales  semejantes  al  nues- 
tro. Y aumpie  ni  la  experiencia  exterior  ni  la  inteiior  pueden 
decirnos  cuál  sea  el  nimiero  de  los  espíritus  individuales  que 
componen  el  mundo  espiritual  por  nosotros  concebido,  es  lo 
cierto  que,  teniendo  comprensión  infinita  en  sí  y en  cada  una 
de  sus  facultades  la  concepción  del  mundo  de  los  espíritus, 
deben  existir  infinitos  espíritus  finitos  que  realicen  individual- 
mente la  posibilidad  concebida.  Independientemente,  pues,  de 
toda  experiencia,  tenemos  el  conocimiento  de  un  espíritu  y 
esencia  espiritual;  así  lo  comprueba  el  hecho  de  que^  todos 
los  espíritus  finitos  se  subordinen  á la  razón,  que  invoquen 
ésta  en  todo  lugar  y circunstancia  como  un  sér  del  que  par- 
ticipan y al  que  deben  someterse,  como  a su  ley  común,  to- 
dos los  espíritus  individuales.  Si  este  sér  y estos  espíritus 
que  conceliimos  existen  ó nó,  no  es  cuestión  que  ahora  debe 
preocuparnos,  sino  simplemente  hacer  constar  que  los  pen- 
samos ó que  los  tenemos  como  objetos  de  nuestro  conoci- 
miento. 

Nosotros  nos  conocemos,  no  sólo  como  espíritus,  sino  co- 
mo cuerpo,  y como  cuerpo  finito  ó infinitamente  determinado, 
individual.  Al  conocernos  así  concebimos  nuestro  cuerpo  en 
sus  relaciones  con  la  Naturaleza,  y concebimos  á ésta  como 
única  en  su  género,  infinita,  absoluta  en  todo  tiempo  y espa- 
cio. La  experiencia  no  nos  muestra  más  que  una  parte  de  la 
Naturaleza,  pero  no  por  esto  dejamos  nosotros  de  tener  el 
pensamiento  puro  de  un  mundo  físico  infinito.  Además  nos- 
otros hallamos  en  la  Naturaleza  un  género  orgánico  de  cuer- 
pos semejantes  al  nuestro,  al  cual  género  en  nuestro  pensa- 
miento atribuimos  nosotros  infinidad,  y lo  pensamos  distri- 
buido entre  los  infinitos  cuerpos  celestes,  de  los  que  nuestro 
planeta  no  es  más  que  uno.  No  pretendemos  con  esto  que 
tales  idéas  tengan  realidad  objetiva,  lo  que  únicamente  decimos, 
es  que  así  lo  pensamos. 

Pero  sobre  considerarnos  como  espíritus  y como  cuer- 
pos nos  pensamos  como  hombres,  en  que  el  cuerpo  y el  espi- 
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ritii  esüin  eii  unión  y relación.  Además,  la  experiencia  nos 
muestra,  que  corno,  tales  hombres  comunicarnos  con  otros 
lioinhres,  los  cuales,  hasta  donde  nuestra  observación  alcanza, 
hacen  vida  común  para  fines  comunes,  forman  con  nosotros 
sociedad.  De  aqui,  y mediante  nuestras  concepciones  de  un 
mudado  espiritual  y corporal,  somos  llevados  á pensar  la  hu- 
manidad como  infinita  en  su  género,  en  la  cual  el  espíritu  y 
la  naturaleza  se  intiman  y compenetran,  la  humanidad  como 
el  Sífr  de  armonía  (Vereinwescn)  extendida  por  torio  el  uni- 
verso. Tampoco  aquí  se  trata  de  que  este  nuestro  [lensarniento 
tenga  realidad  exterior;  trátase  únicamente  de  hacer  constar 
que  así  lo  pensamos. 

Fuera  de  estos  tres  pensamientos  fundamentales  que  en- 
contramos en  nosotros,  el  espíritu,  la  naturaleza,  la  humani- 
dad, ¿tenemos  nosotros  algún  otro  pensamieiito,  concelnmos 
alguna  otra  cosa?  Nada  determinado  nos  ofrece  la  experien- 
cia que  no  podamos  referirlo  á uno  de  aquellos  tres  pensa- 
mientos; pero  observamos  que  el  espíritu,  la  naturaleza  y la 
humanidad,  bien  que  los  hayamos  concebido  corno  infinitos, 
los  hemos  concebido  como  infinitos  relativos,  esto  es,  como 
infinitos  que  no  son  todo  lo  pensable,  sino  como  infinitos  que 
dejan  algo  fuera  de  sí,  el  espíritu,  la  naturaleza  y la  humani- 
dad; la  naturaleza,  el  espíritu  y la  humanidad;  la  humanidad, 
la  naturaleza  y el  espíritu.  Concebirnos,  pues,  que  estos  tre.s 
seres  son  respectivamente  limitados,  cada  uno  por  el  otro  y 
los  otros  dos;  y por  serlo,  somos  llevados  á pensar  que  habrá 
una  razón  ó fundamento  en  cjue,  por  el  que  y mediante  el 
cual  son  limitados  y se  unen  y compenetran  el  espíritu  y la  na- 
turaleza en  la  humanidad.  Pensamos  además,  que  si  esta  razón 
ó fundamento  fuera  algo  de  particular  y limitado,  nos  llevarla 
á pensar  en  otro  fundamento  de  su  limitación,  que  si  éste  fuera 
limitado  pensaríamos  en  otro,  y que  el  mismo  razonamiento 
se  repetiría  indefinidamente  siempre  que  supusiéramos  un  fun- 
damento limitado  como  razón  del  anterior,  en  vista  de  lo  cual 
pensamos  y concebimos  supremamente  un  fundamento  infinito 
y absoluto,  acerca  del  que  no  quepa  pensar  nada  que  lo  funde 
y sea  su  razón,  concebimos  el  Sér  ó Dios.  No  afirmamos  con 
esto  que  ol  sér  exista  realmente,  lo  ijue  únicamente  asegu- 
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laníos,  es  que  tenemos  el  pensamiento  supremo  de  Él  (1). 

Tales  son  los  objetos  que  pensamos:  el  espíritu,  la  natu- 
raleza, la  liuinanidad  y Dios;  la  humanidad,  como  el  sér  de 
armonía  que  resume  en  si  el  mundo  físico  y el  mundo  espiritual; 
y Dios,  como  el  Sér  infinito  y absoluto,  razón  del  espíritu,  la  na- 
turaleza y la  bumanidad.  De  todos  estos  objetos,  hemos  hecho 
notar  que  los  pensamos,  pero  nada  hemos  afirmado  acerca  de  si 
existen  o no  realmente.  Depende  esto  de  que  la  cuestión  sobre 
la  existencia  ó nó  existencia  de  los  mismos,  recae  sobre  el  con- 
cepto lie  existencia,  concepto  que  será  aclai’ado  cuando  exa- 
minemos cuáles  son  los  principios,  las  esencias  universales  ó 
caictjorias,  según  las  que  conocemos  todo  a nosotros  mismos 
y á todos  los  demás  seros  que  conocernos.  Veamos,  pues, 
cuáles  son  estas  categorías. 

(Se  conlimuird.J 

EL  AHORCADO  A LO  DIVINO. 

CUENTO  POPULAR. 

Una  nueva  prueba  de  que  la  felicidad  y la  riqueza  no  son 
siempre  compaiieras  tan  inseparables  como  algunos  suponen, 
ofrécela  el  matrimonio  de  este  cuento,  el  cual,  con  ser  acauda- 
lado si  los  hubo  y gozar*  de  todas  las  comodidades  que  sus 
pingües  rentas  le  proporcionaban,  creíase  más  que  de  la  ale- 
gría cerca  de  la  tristeza  y la  desdicha.  Causa  de  éstas  era  el 
ver  que  pasaban  los  dias  más  hermosos  de  su  vida  sin  que  el 
cielo  les  concediera  hijos,  no  obstante  ser  ámbos  de  buena 
edad  y mantenerse  aún  en  el  cariiro  y buenos  propósitos  de 
su  prolongada  luna  de  miel.  ¡Con  cuánto  gusto  no  hubiera  tro- 
cado la  buena  seiroi’a  todos  sus  bienes  por  el  incalculable  de 
una  tendera  vecina  suya,  que  acaso  la  envidiaba,  madre  de 
ocho  robustos  muchachos,  que  con  los  piés  desnudos  y las 
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piernas  al  aire  alboroüiban  el  barrio  en  los  l’esüvos  dias  en  que 
no  iban  á la  escuela!  ¡Con  cuánto  placer  no  hubiera  cambiado 
la  tendera  arpiella  fecundidad  natural  con  que  el  cielo  la  do- 
tara por  unas  cuantas  de  las  muchas  y muy  buenas  monedas 
del  matrimonio  que  con  ellas  por  tan  desgraciado  se  tenía! 

Un  tanto  amostazado  y no  poco  irritado  halláliase  el  ma- 
rido con  lo  que  él,  que  al  cabo  no  se  reputaba  por  menos  ar- 
tista que  su  vecino  el  tendero,  no  sabia  yá  á qué  achacar, 
miéntras  su  esposa,  de  natural  más  piadoso  aunque  no  raé- 
nos  tenaz  pensaba,  desconfiada  acaso  de  los  profanos  medios 
hasta  allí  empleados,  en  hacer  una  formal  promesa  á una  ima- 
gen de  S.  Antonio  que  en  su  casa  tenían;  puso  por  obra  su 
pensamiento  después  de  consultarlo  con  su  marido,  y ámbos 
con  insistencia  mayor  volvieron  á sus  propagadores  intentos. 
Fuese  lo  sincero  de  la  resolución  en  esto  caso,  lo  poderoso  de 
la  fé,  lo  leal  de  la  promesa  ó la  feliz  combinación  de  la  divina  y 
de  la  humana  gracia,  que  todo  pudo  ser,  os  lo  seguro  que  la 
señora  empezó  á padecer  del  estómago,  como  no  tenia  de  cos- 
tumbre, y á sentir  un  cierto  malestar  de  que  no  logró  deserhba- 
razarse  hasta  los  nueve  meses,  época  en  que  dió  á luz  un  her- 
moso niño  con  el  que  vino  á la  casa  y al  matrimonio  mucha  ma- 
yor láqueza  que  la  que  en  sus  dinerales  teniaii.  ¡Cómo  ponde- 
rar ahora  la  dicha  de  aquella  familia  en  tan  faustos  momen- 
tos, cómo  desci’ibir  yo,  pecador  de  raí,  la  solemne  y pomposa 
función  hecha  á aquella  santa  imagen  autora  probable,  según 
la  mujer,  de  aquel  feliz  y fecundo  desenlace!  ¡Cómo  encare- 
cer el  gozo  de  aquel  marido  que  más  que  á divina,  á gracia 
suya  propia  atribuyó  el  motivo  de  tamaño  acontecimiento!  Mas 
¡ay!  que  no  cabe  en  la  tierra  felicidad  completa,  ni  alegría 
cumplida,  como  al  principio  de  mi  cuento  os  indicaba;  aquel 
niño  tan  deseado,  aquel  niño  hijo  del  cielo  y de  la  tierra  se- 
gún todas  las  probabilidades,  aquel  niño  por  su  hermosura 
portento  de  la  gente,  tenía  en  su  espalda  un  letrero,  que  le 
condenaba  á ser  ahorcado  á los  veinte  años:  era  su  sino  aquel 
letrero  y su  sino  había  de  cumplirse: 

que  es  del  destino  inapelable  el  fallo.- 

Algunos  años  ejue  pasaron  hicieron  de  aquella  criatura 
tan  hermosa  como  en  mal  hora  nacida,  á juzgar  por  el  letrero 
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«le  su  espalda,  uii  iiifiu  que  iba  á la  escuela,  distinguiéndose 
en  ella  por  su  despejo  y aplicación,  que  le  valieron  el  cariño 
de  sus  maesti'os  y la  admiración  de  cuantos  le  conocían;  y, 
corno  las  inclinaciones  son  algo  que  desde  pequeño  se  deja 
traslucir,  en  tan  corta  edad  manifestaba  el  niño  sus  místicas 
y (levotas  aüciones:  por  eso,  raiéntras  sus  pequeños  compa- 
ñeros en  los  campos  y plazuelas  empeñaban  sendas  y desco- 
munales batallas,  tomando  partido  por  opuestos  bandos  y re- 
medando, ora  torneos,  ora  las  huestes  de  Pompeyo  y César, 
nuestro  jóveii  retirábase  solo  ú su  cuarto,  haciendo  de  cada 
palo  de  escobón  nó  iiii  Babieca  ó un  Bayaldos,  como  los  chi- 
cos acostumbran,  sino  una  manguilla  de  parroquia,  no  ha- 
biendo en  su  casa  escalón  que  no  hubiese  consagrado  de  altar, 
ni  aceitosa  luz  que  no  hubiese  reputado  buena  para  alumbrar 
á sus  santos,  distinguiendo  en  sus  devociones  al  glorioso  san 
Antonio,  que  era  ¡)or  tan  pueril  cariño  el  santo  más  alumbrado 
de  todos  los  de  la  córte  celestial. 

Ibecroábase  la  madre  viendo  á su  hijo  en  tan  buena  amis- 
tad con  S.  Antonio,  el  cual  debía  de  ser,  eu  su  sentir,  algo 
pariente  suyo,  toda  vez  que  por  algo  entró  (á  ella  nadie  le  qui- 
taba esto  de  la  cabeza)  la  intervención  del  santo  en  el  naci- 
miento de  la  criatura,  pero  cuanto  más  embelesada  estaba 
con  aquellos  religiosos  juegos,  más  venia  á su  memoria  el  le- 
trero fatal,  aguando  sus  gustos  y cuajando  de  lágrimas  sus 
maternales  ojos.  Fácilmente  ocultó  éstas  en  los  primeros  años 
á su  hijo,  que  más  que  en  la  tierra  tenía  en  el  cielo  fijas  sus 
miradas:  pei’o  cuando  yá  cumplió  aquél  los  diez  y seis  hízose 
imposible  de  todo  punto  el  disimulo. 

Un  dia  en  que  la  buena  señora,  entregada  á tristes  y amar- 
gos pensamientos,  creía  hallarse  completamente  sola  y daba 
libertad  á las  lágrimas  que  silenciosamente  rodaban  por  sus 
megillas,  la  sorprendió  su  hijo,  que  entre  las  más  tiernas  ca- 
ricias preguntóla  lleno  de  amante  solicitud: 

— ¿Por  qué  lloráis,  madre  mia‘?  Várias  veces  he  visto  vues- 
tros ojos  anegados  en  llanto  y en  balde  hasta  ahora  os  he  pre- 
guntado la  causa. — No  lloro  por  nada,  hijo,  me  habéis  con- 
testado siempre. — ¿Qué  penas  quieres  que  tenga  teniéndote  á 
mi  lado?— -Cavilaciones  tuyas  y no  más.  Y sin  embargo,  m a- 
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dre,  hoy  como  en  otras  ocasiones  os  encuentro  llorando;  hoy 
como  otros  dias  veo  que  vuestro  dolor  no  cesa  con  verme, 
y antes  como  que  parece  que  con  mi  presencia  se  redobla. 
¿He  hecho  algo  que  os  entristezca,  madre  mia? 

—Lloro  por  tí,  hijo  mió,  pero  nó  por  tu  culpa,  que  eres 
bueno  y tus  obras  aceptas  á los  ojos  de  Dios;  lloro  porque  tu 
suerte  vá  á ser  muy  desgraciada....  tú  nacistes  en  mal  hora:... 
el  cielo  rae  ha  castigado  por  pedirle  lo  que  no  estaba  en  su.s 
designios  concederme. 

— Sois  muy  buena,  para  que  el  Señor  pudiera  tener  de 
(pié  castigaros;  ¿en  qué  habéis  podido  delinquir  vos,  madre 
filia? 

— Sí,  yo  he  pecado  al  desear  ansiosamente  lo  que  el  cielo 
me  negaba;  yo  he  pecado  en  desear  con  tantos  empeños  tener 
hijos,  cuando  Dios,  cuya  sabiduría  es  infinita,  no  me  concedía 
este  bien  á que  yo  sin  duda  no  era  acreedora.  Por  eso  tu  sino 
es  fatal,  por  eso  nacistes  con  un  letrero  en  la  espalda  que  te 
condena  á morir  ahorcado  á los  veinte  años  de  edad.  ¡Hijo 
filio,  pobre  hijo  mió! 

—Madre,  no  lloréis,  que  acaso  evitemos  ese  sino  con  la 
ayuda  de  Dios  Todopoderoso.  Confiad  en  él,  entregáos  á la 
esperanza  y preparadme  vuestra  bendición  para  que  yo  forta- 
lecido con  ella  parla  á tierra  remota,  adonde  viva  ignorado 
miéntras  se.  cumple  ese  plazo  fatal.  Vuestra  alegría  sei’á  ma- 
yor al  recobrarme  tras  el  temor  de  perderme:  no  sé  por  qué, 
pero  oigo  una  voz  interior  que  me  tranquiliza  y me  anuncia 
que  volveré  á abrazaros  y conseguiré  escapar  de  la  mala  es- 
trella en  que  nací. 

-^Óigate  el  cielo,  hijo  mió,  y dé  por  purgados  mis  irre- 
ligiosos deseos  con  lo  mucho  que  he  sufrido  hasta  aquí  y con 
la  terrible  separación  á que  mis  pasadas  culpas  me  condenan; 
pero  si  está  escrito....  si  es  la  voluntad  de  Dios  que  he  de 
perderte.... 

— Nó,  madre,  pensad  que  ofendéis  su  divina  misericor- 
dia; habéis  pecado  al  desear  tan  ansiosamente  lo  que  en  sus 
altísimos  fines  os  negaba,  pero  la  pena  excedería  á la  grave- 
dad de  vuestro  pecado,  y Dios  es  justo. 

— Tienes  razón,  hijo,  la  pena  sería  demasiado  cruel  para 
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— Aprestóos  á darme  vuestra  bendición  y ó obtener  per- 
miso de  mi  padre  para  que  parta. 

— Tu  padre  te  lo  concederá  como  yo  en  la  confianza  de 
que  será  para  tu  bien.  Ahora,  antes  de  partir  y yá  que  es- 
tarnos solos,  oye  un  consejo  que  quiero  darte.  Huye,,  hijo  mió, 
de  reunirte  con  ambiciosos,  huye  de  acompañarte  con  quien 
á los  del  cielo  pretiera  los  bienes  terrenales,  que  son  pere- 
cedoi’os. 

Eres  rico  y dr;  ¡roeos  años,  muchos  se  unirán  á ti  y te 
ofrecerán  sus  servicios;  muéstrate  afable  con  todos,  pero  al 
brindarles  con  lo  que  lleves,  aunque  fuese  un  miserable  pe- 
dazo de  pan,  cuida  siempre  de  ofrecer  dos  ]>artes  desiguales, 
para  que  puedas  comprender  en  la  elección  si  les  mueve  el 
desinterés  ó la  codicia:  si  dejan  para  tí,  que  les  regalas,  la 
parte  peor  ó más  pequeña,  evita  su  compañía,  abandónalos, 
son  unos  ambiciosos;  pero  si  por  el  contrario,  agradecidos,  se 
inclinan  á tomar  para  sí  la  peor  parte,  otórgales  tu  confianza, 
que  en  estas  pequeñas  cosas,  como  en  las  grandes,  se  revelan 
las  buenas  ó malas  inclinaciones  del  corazón.  Sé  cauto,  hijo 
mió,  y no  olvides  este  consejo  que  para  tu  ventura  te  dá  tu 
pobre  madre:  ruega  por  ella  que  es  gran  pecadora,  y no  la 
olvides  nunca  en  tus  oraciones. 

Dias  después.  Casto,  que  este  es  el  nombre  ,de  nuestro 
héroe,  salió  de  su  casa  provisto  de  cuanto  en  su  largo  viaje 
podría  necesitar,  y,  acompañado  de  la  bendición  de  sus  padres 
y del  cariño  de  cuantas  personas  le  conocían,  emprendió  su 
peregrinación  resignado  á sufrir  la  suerte  que  Diosle  tuviese 
preparada  lejos  de  aquel  matrimonio,  cuyos  imprudentes  de- 
seos, en  su  opinión.  Dios  había  de  castigar,  por  más  que  él, 
como  buen  liijo,  hubiese  ocultado  este  pensamiento  en  la  con- 
ferencia que  con  su  madre  tuvo,  para  no  aumentar  sus  legí- 
timos dolores.  Había,  sin  embargo,  algo  en  él,  de  que  en  vano 
procuraba  darse  cuenta,  que  le  movía  irresistiblemente  á con- 
fiar en  que  no  se  cumpliria  aquel,  por  su  parte,  no  me- 
recido sino;  algo  que  apartaba  de  su  memoria  aquellas  fatídi- 
cas ideas,  avivadas  con  la  dolorosa  ausencia  que  se  imponía. 

Entre  estas  esperanzas  y temores,  llegó  cerca  del  oscure- 
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cer  á im  pueblecillo  adonde  pidió  posada  para  descansar  aque- 
lla noche,  rogando  que  le  avisaran  al  dia  siguiente  muy  tem- 
prano, para  ir  á visitar  la  iglesia  y pedir  á Dios  que  le  ilu- 
minase en  su  incierto  camino.  IIízolo  nuestro  posadero  como 
se  lo  mandaron;  y cuando  la  próxima  mañana,  vuelto  yá  de 
rezar  sus  oraciones,  se  disponia  de  nuevo  á emprender  su 
viaje,  se  encontró  en  la  puerta  de  la  posada  con  un  rico  mer- 
cader, que  se  ofreció  gustoso  á servirle  de  guia  hasta  el  pueblo 
inmediato,  adonde,  según  dijo,  le  llevaban  negocios  de  impor- 
tancia. Alegre  y confiado  admitió  la  desinteresada  oferta  que 
aquel  improvisado  compañero  le  hacia,  oferta  que  fue  motivo 
de  su  primer  engaño,  pues  en  el  camino  tuvo  ocasión  de  co- 
nocer, valiéndose  del  maternal  consejo,  que  no  era  la  con- 
veniencia suya,  sino  la  propia,  la  que  buscaba  en  acompa- 
ñarle aquel  desconocido. 

Vanamente  recorrió  Casto  pueblos  y mas  pueblos  en  la 
esperanza  ¡pobre  niño!  de  encontrar  hombres  diferentes,  mu- 
dando tierras:  mercaderes  y labriegos  y militares  y ¡oh  para 
él  inesperado  caso!  basta  gente  de  sotana  dieron  el  mismo 
pago  á su  candorosidad  y á su  falta  de  mundo.  Yá  llegaba  qui- 
zás al  terrible  trance  de  perder  la  fé  en  los  hombres,  cuando 
en  una  calorosa  mañana  de  verano  que  caminaba  solo,  sin 
otra  compaña  que  la  de  Dios  y la  de  sus  devotos  pensamien- 
tos, tropezó  con  un  anciano  qué  con  voz  digna  y reposada  pi- 
dióle humildemente  una  limosna  por  el  amor  de  Dios.  liabia 
tanta  tranquilidad,  tanta  resignación  y dulzura  en  aquella  sri- 
plica,  que  Casto  levantó  su  cabeza  agobiada  por  dolorosos 
ideas  y,  deteniendo  la  poderosa  muía  que  montaba,  lijó  sus 
ojos  en  quien  se  la  dirigía  miéntras  buscaba  en  sus  bolsillos 
una  moneda  de  plata  para  echarla  en  el  sombrero  que  hacia 
él  veia  extendido.  Encontróla  por  fin  y dándola  al  pobre  con 
un  ¡vaya,  hermano!  se  disponia  á seguir  su  marcha;  pero  aquél, 
iéjos  de  tomarla,  la  rechazó  diciendo:  Dios  que  agradece  lo 
mismo  lo  poco  que  lo  mucho,  prohíbe  al  pobre  tomar  lo  in- 
necesario; dadme  una  moneda  de  cobre  y S.  Antonio  irá  en 
vuesti’a  compaña.  El  recuerdo  del  santo  para  él  tan  querido, 
la  extraña  respuesta  del  pobr’e  y el  cariñoso  acento  con  que 
pronunció  sus  palabras,  hiciéronlc  fijarse  de  nuevo  y con  cu- 
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riusiilítd  iHiiyor  eii  ei  anciano,  aíivii'tiendo  esta  vez  en  él  un  as- 
pecto tal  de  recogimiento  y de  virtud,  que  le  inclinó  á pensar  si 
seria  algún  peregrino  vutdto  de  Tierra  Santa,  que  acaso  encer- 
raba aún  los  destrozados  piés  en  la  misma  rota  sandalia  salpica- 
da de  sangre  con  que  hiciera  su  santa  peregrinación:  asegui’á- 
balc  más  en  esta  idea  que  ocurrió  á su  mente,  el  rosario  de 
gruesas  cuentas  que  colgaba  de  su  muñeca  y el  escapulario 
que  pemlia  de  su  cuello. 

— Perdonad,  hermano,  si  al  ofreceros  una  limosna  que  os 
parece  excesiva,  os  he  ofendido. 

— Cuando  se  dá  por  amor  de  Dios  nada  es  rancho;  si  no 
he  tomado  la  moneda  que  me  habéis  ofrecido  es  sólo  porque 
ella  pertenece  á pobres  que  más  que  yo  la  necesitan.  En  ej 
morral  que  veis  en  mis  espaldas  llevo  cuanto  puede  hacer- 
me falla  para  mi  sustento  de  hoy.  En  cuanto  á mi  vestido... 
considerad  cómo  crecen  los  lirios  del  campo:  no  trabajan  ni 
hilan. 

— Al  menos  montad  en  mi  muía,  que  es  muy  fuerte  el 
calor  y el  camino  largo  y pedregoso. 

— Á pié  y sólo  á pié  consentiré  en  acompañaros:  más  es- 
trecho aún  es  el  camino  que  lleva  á la  vida:  y pocos  son  los 
que  atinan  con  él. 

Deísistió  Casto  de  su  porfia,  convencido  de  su  inutilidad, 
y apeándose  de  la  muía  y lomándola  del  ronzal  echó  á andar 
con  aquel  extraño  compañero,  entablándose  entre  ambos  un 
animado  diálogo,  que  se  interrumpió  cuando,  mediado  el  dia  y 
sintiéndose  el  joven  con  grandes  ganas  de  comer  y descansar  un 
rato,  propuso  á su  compañero  que  á la  orilla  de  una  fuente  se 
sentasen  para  tomar  un  bocado  y templar  la  sed  con  aquella 
agua  pura  y cristalina  que  la  naturaleza  tan  generosamente 
les  brindaba.  Así  lo  hicieron,  negándose  el  anciano  á tomar 
otra  cosa  que  el  menor  de  dos  pedazos  de  pan  que  Casto  con 
toda  intención  cortó  desiguales,  acordándose  de  los  consejos 
que  al  partir  le  diera  la  buena  de  su  madre.  Lo  bien  que  en 
esta  ocasión  le  salió  la  prueba  animóle  á suplicar  al  anciano 
que  no  le  abandonase,  prometiéndole  compartir  con  él  cuanto 
llevaba;  mas  éste  contestó;  que  él  vivía  de  pedir  limosna;  que 
sólo  de  raices  silvestres  eii:  los  campos  y pan  duro  en  las  ciu- 


LiTEHATUia  V ÜIENCIAS. 


lio 

■dades  por  penitencia  se  alimentaba;  y,  que  ú todas  las  rique- 
zas y honores  del  mundo  aquella  miserable  vida  prefería;  que 
él  queria  atesorar  su  tesoro  donde  el  orín  ni  la  polilla  lo  con- 
sumiesen, y en  donde  ladrones  no  lo  desenterrasen  ni  robasen; 
que  era  inútil,  por  tanto,  cuanto  hiciera  por  separarle  de 
aquella  vida;  que  caininára  solo,  ycá  que  á su  edad  y buenas 
prendas  buen  porvenir  debia  estar  reservado,  mucho  más 
siendo,  como  en  su  conversación  habla  descubierto,  creyente 
en  Dios  y en  su  santísima  Iglesia.  Razones  á su  juicio  tan  de 
seso  y poco  comunes  hicieron  desistir  de  su  intento  á Gasto, 
quien  propuso  al  anciano  que  le  concediera  permiso  para 
acompañarle  en  su  peregrinación  y con  él  pedir  limosna. 
Accedió  el  pobre,  no  sin  hacerle  antes  muchas  reflexiones 
sobre  lo  azaroso  de  la  vida  que  iba  á emprender,  sobre  su 
falta  de  costumbre  para  resistir  las  fatigas  y penalidades  pro- 
pias de  ella,  imponiéndole  además  la  condición  de  que  se 
despojase  de  sus  bienes,  obligándose  á compartir  con  él  todo 
cuanto  en  adelante  adquiriese,  el  dia  en  que  por  cualquier 
circunstancia  se  separasen.  Así  lo  otorgó  Gasto  y,  reposados 
del  camino,  emprendieron  ámbos  á pió  la  marcha  á una  ciu- 
dad populosa,  no  muy  distante,  con' gran  contento  del  jóven, 
que  desde  aquel  momento  comenzó  á mirar  á aquel  anciano 
como  á un  segundo  padre,  encantado  de  sus  sanos  y religiosos 
consejos  y atento  siempre  á la  salvación  de  su  alma.  Únete 
siempre  cí  quien  prefiera  los  bienes  del  cielo  á los  terrenales 
que  son  perecederos,  recordaba  que  le  dijo  su  madre  ántes  de 
partir. 

Entrados  en  la  ciudad  nuestros  caminantes  y después  de 
vender  la  muía  y cuanto  llevaban  y distribuir  todo  el  dinero 
entre  los  pobres,  comenzaron  á ejercer  su  cristiana  profesión 
pidiendo  de  puerta  en  puerta  una  limosna:  la  caridad  de  las 
gentes  subvino  con  holgura  á sus  reducidas  necesidades  y al 
pago  de  una  modestísima  sala  donde  juntos  oraban  dando  gra- 
cias alTodopoderoso  porque  les  conservaba  la  salud  del  cuerpo, 
bien  de  no  mucha  monta,  que  les  pennitia  continuar  en  compa- 
ñía, procurándose  la  salud  del  alma,  bien  de  los  bienes. 

Un  dia,  hacía  yá  rrtuchos  que  estaban  en  la  ciudad,  entró 
Casto  en  una  tienda  de  comercio  á pedir  una  limosna  en  oca- 
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sioii  (]iie  im  depeiuliente  preparaba  una  cantidad  que  habían 
ido  á cobi'ur,  escriljiendo  en  un  papelillo  con  un  grueso  y mal 
alihulo  h'qúz,  sumas  y restas  y multiplicaciones  que  sin  duda 
no  le  salían  del  todo  bien,  pues  sudaba,  se  rascaba  la  cabeza, 
se  tiraba  de  la  oreja  y de  nuevo  volvía  á su  apurada  tarea. 

(Se  continuará.} 

Antüxio  Machado  y Alvaiíkz. 


EL  PATIO  DE  LOS  NARANJOS 

DE  LA  CATEDRAL  DE  SEVILLA. 

[■fhnliiiummi  de  la  pug.  92.J 

III. 

Después  de  reunir  las  noticias  que  acerca  dcl  Patio  de 
los  Naranjos  dejaron  en  sus  libros,  en  especial  Alonso  Mor- 
gado  y D.  Pablo  de  Espinosa,  y de  mencionar  las  capillas  y 
enterramientos  que  hubo  en  los  cláustros  desde  el  tiempo  de 
la  reconquista,  vamos  á dar  algunos  detalles  de  lo  que  toda- 
vía se  conserva,  no  examinados  por  los  escritores  antiguos. 
Con  aquellos  preciosos  datos  y estas  ediciones,  podrémos  for- 
mar una  idea  bastante  aproximada  de  lo  que  fué  en  su  origen 
el  Palio  de  la  Mezquita  mayor. 

En  los  autores  que  hemos  citado,  son  de  interés  las  noti- 
cias que  nos  dán  acerca  de  lo  (jue  yá  no  existia  en  su  época, 
porque  estaban  en  mejores  condiciones  para  hablar  de  tiempos 
que  para  ellos  eran  raénos  remotos;  y bien  por  documentos, 
bien  por  la  tradición,  sus  investigaciones  acerca  del  primi- 
tivo estado  de  todo  lo  que  se  referia  á la  Mezquita,  tienen  valor. 
Pero  este  valor  de  las  noticias  llega  al  grado  de  certeza  en 
aquellas  cosas  que  existían  en  el  tiempo  en  que  escribieron,  que 
ellos  mismos  vieron  y miraron  con  atención,  pues  que  de  ello 
iban  á tratar.  Por  eso  hemos  dado  tanta  importancia  á los 
extensos  trabajos  de  Morgado  y á las  investigaciones  de  don 
Pablo  de  Espinosa,  en  su  Teatro  de  la  Santa  Iglesia,  que  es 
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ima  obra  de  especial  mérito.  Además,  queríamos  consignar  la 
historia  de  las  modiflcacioiies  que  iban  haciendo  lo.s  distintos 
tiempos,  y para  ello,  nada  hemos  encontrado  mejor  que  el  Có- 
dice del  prior  y racionei’o  Diego  Martínez,  uno  de  los  que, 
mientras  la  vacante  del  arzobispado  por  muerte  de  D.  Gonzalo 
de  Mena,  se  reunieron  bajo  la  presidencia  de  su  Dean,  á prin- 
cipios del  siglo  XV,  en  aquella  sala  donde  se  celebraban  ios 
capítulos  y que  estuvo  situada  en  el  antiguo  corral  de  los  Ol- 
mos. Aquellos  hombres  de  tan  altos  pensamientos,  acordaron 
levantar  con  toda  magniíicencia  una  nueva  Catedral  en  el  sitio 
que  ocupaba  la  Iglesia  Vieja;  y por  cierto  que  el  tiempo  se 
encargó  de  probar  que  el  espíritu  que  Ies  animaba  se  babia  de 
imprimir  en  la  obra,  porque  de  seguro,  pocos  monumentos 
hay  en  el  mundo,  que  ostenten  mayor  grandiosidad  y belleza 
que  la  Catedral  de  Sevilla.  Como  todo  lo  antiguo  babia  de  re- 
novarse, acordaron  que  se  escribiese  un  libro  donde  se  ano- 
tasen los  enten-amientos  y capillas,  y Diego  Martínez,  encar- 
gado de  este  trabajo,  hizo  detallada  mención  de  los  que  en  los 
claustros  de  este  Patio  habla;  de  modo  que  por  estos  docu- 
mentos ciertos  hemos  podido  señalar  las  nuevas  obras  que  se 
hicieron  en  ellos  desde  la  época  de  San  Fernando,  y á la  vez 
recordamos  mucVios  nombres  de  los  insignes  caballeros  que 
fueron  los  ganadores  de  la  ciudad.  Por  los  escritores  poste- 
i'iores  conocemos  las  nuevas  variaciones  hechas  en  este  Patio, 
ya  el  asiento  del  antiguo  Sagrario,  ya  el  de  la  Biblioteca  Co- 
lombina; así  como  el  Sagrario  nuevo  y la  reforma  de  la  puerta 
llamada  del  Perdón:  mas  apesar  de  tantos  cambios,  aun  se 
conservan  muchas  partes  en  su  primitiva  pureza,  que  nos  de- 
jan ver  el  gusto  que  dominó  en  esta  ciudad  durante  la  domi- 
nación musulmana. 

Visto  el  Patio  en  su  exterior,  sólo  conserva  el  lienzo  que 
mira  al  Oriente  y el  del  Norte,  si  bien  parte  de  éste  se  des- 
truyó al  levantar  la  iglesia  parroquial  del  Sagrario;  el  que  mi- 
raba al  Occidente  se  destruyó  en  totalidad  por  ser  el  sitio  quB 
hoy  ocupa  la  citada  iglesia.  En  el  lado  del  Oriente  se  conser- 
va una  puerta  en  el  extremo  del  muro  que  se  une  á la  torre; 
tiene  de  notable  una  pequeña  bóveda  de  ornato  árabe  do  ex- 
quisito gusto:  otras  dos  semejantes  debiei’on  abrirse  en  este 
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luistiio  lienzo,  lo  que  se  coinf^irtieba,  porque  al  hacer  algunas 
oliras  en  los  muros  de  la  Colombina,  se  encontraron  arcos  y 
decoración  en  el  mismo  gusto  de  la  bóveda  que  aún  existe, 
pero  con  la  diferencia  de  que  conservaban  sus  brillantes  co- 
lores. Se  abrían  las  tres  puertas  del  lienzo  oriental  de  este  * 
Patio  en  unos  castillos  almenados,  en  cuyo  frente  se  notan 
boy  pei'fectamente  los  resaltos  rectangidares  ó recuadros  que 
en  todos  los  arcos  y portadas  árabes  iiacon  las  veces  de  una 
elegante  sencilla  moldura.  Almenado  es  todo  el  muro,  y es- 
tas almenas,  escalonadas  conforme  al  gusto  morisco,  son  do 
muy  esbeltas  proporciones. 

El  lienzo  que  mira  al  Norte  es  el  mayor;  en  su  centro  está 
la  hermosa  puerta  llamada  del  Perdón,  á ambos  lados  de  la 
cual  se  ven  espacios  comprendidos  enti’e  estribos  prismáti- 
cos coronados  con  buen  gusto;  los  de  la  dereclia  del  espec- 
tador no  han  sufrido  alteración,  y además  de  ser  almenados, 
dejan  ver  en  cada  uno  un  recuadro  ó resalto  rectangular  co- 
mo los  (jue  se  notan  en  los  castillos  del  lado  de  Oriente;  los 
espacios  y estribos  del  lado  izquierdo  de  esta  puerta  alguna 
allei’acion  han  sufrido  por  la  formación  de  pequeñas  ca[)illas. 

En  el  centro  de  este  largo  lienzo,  corno  dejamos  dicho,  se 
abre  la  puerta  principal  de  ingreso  y todo  él  forma  una  torre 
cuadrangular  coronada  de  almenas.  La  parte  superior  de  esta 
consti'uccion  que  mira  al  exterior  fué  demolida,  y en  su  lugar 
se  hizo  un  campanario  mezquino  y de  mal  gusto  para  el  ser- 
vicio de  la  iglesia  del  Sagrario;  pero  se  conserva  en  su  pri- 
mer estado  la  parte  qne  mira  al  interior  del  Patio,  donde  se 
ven  varias  ventanas  moriscas  de  arcos  lobulados  y exquisitos 
arabescos,  ocupando  el  centro  un  elegante  ajimez. 

Yá  dejamos  dicho  que  Bartolomé  López  reparó  el  arco  ex- 
terior de  la  fachada  en  el  año  1519,  imitando  los  arabescos  en 
los  adornos  que  trabajó,  asi  en  la  materia  como  en  el  modo, 
esto  es,  con  yeso  y moldes.  La  obra  de  López  es  de  mérito 
artístico  y de  exquisito  gusto,  conteniendo  el  ornato  numero- 
sos elementos  de  estilo  plateresco.  Se  circunscribió  á la  deco- 
ración, y así  en  lo  esencLal  .no  se  alteró  el  carácter  de  esta  por- 
tada, conservándose  los  misinos  arcos  antiguos  sin  vailar  su 
forma.  Entonces  también  el  escultor  Miguel  Florentin  adornó 
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esl,a  fachuda  con  las  estátuns  y excelentes  reliev'e.s  que  ánies 
mencionamos,  y todo  su  conserva  hoy  en  buen  estado. 

Pasado  este  primer  arco  de  ingreso,  se  halla  otro  apun- 
tado también  y de  arranque  en  forma  de  herradura,  de  un 
elegantísimo  trazado,  dejando  entre  los  dos  un  pequeño  ves- 
tíbulo, pasado  el  cual  nos  encontramos  eu  un  espacio  rectan- 
gular cubierto  con  una  bóveda,  que  no  debe  ser  la  primitiva 
que  tuviera  esta  piieza.  En  los  cuatro  frentes  del  rectángulo 
se  ven  cuatro  arcos;  uno  es  el  yá  mencionado,  otro  frontero  á 
éste,  que  dá  ingreso  al  Patio,  y dos  que  señalan  las  entradas 
á derecha  é izquierda  de  esta  nave  cubierta,  ó sea  del  claus- 
tro del  laclo  Norte.  El  arco  de  ingreso  al  Patio  es  de  mayor 
elevación  que  los  otros  tres  y de  un  grandioso  desarrollcj  en 
la  curva;  se  nota  en  su  parte  interior  una  sencilla  orla  de  or- 
nato resaltado  de  dilnijo  morisco  muy  puro,  semejante  al  que 
veremos  en  otro  gran  arco  que  se  conserva  junto  á la  puerta 
clel  Lagarto.  Los  dos  arcos  laterales  que  conducían  á ambos 
lados  del  claustro,  están  hoy  tapados,  porque  la  mitad  de  esta 
nave  la  ocupan  la  sacristía  del  Sagrario  y várias  dependen- 
cias; y en  la  otra  mitad  hay  habitaciones  y alraacene.s.  Nota- 
bilísimas son  las  hojas  de  esta  puerta  del  Perdón;  en  su  tota- 
lidad cubiertas  de  planchas  de  bronce,  con  labores  relevados 
de  lacería,  dando  lugar  los  encuentros  de  las  cintas  á figuras 
geométricas,  en  especial  á exágonos  de  cuatrO'  lados  iguales  y 
dos  desiguales  y á estrellas  de  numerosos  ángulos  agudos, 
todo  combinado  con  gusto  ó inteligencia.  Mas  no  contentos  con 
esta  decoración,  aquellos  artistas  aprovecharon  los  planos 
de  los  exágonos  y los  centros  de  las  estrellas,  para  gra- 
bar á punta  un  gran  número  de  ornatos  lineales  de  suma 
delicadeza.  Por  desgracia,  estas  plaucbas  han  sido  pintadas 
muchas  veces  y üeuen  una  gruesa  capa  de  color  verde,  que 
impide  el  exámeii  de  estos  finos  ornatos.  Sólo  se  perciben 
en  algunos  sitios  donde  ha  faltado  la  pintura  por  hahersé 
desprendido  las  conchas,  mas  precisamente  en  estos  sitios, 
por  efecto  del  tiempo,  se  ha  gastado  el  bronce  y quedan  muy 
borrosos  los  dibujos.  Conveniente  sería,  que  cuidadosamente 
se  quitára  toda  la  pintura  que  cubre  esta  puerta,  y una  vez 
limpia,  disponerla  convenientemente  para  que  lucieran  los  or- 
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imtos,  piTSPrvando  al  luisuio  tiempo,  couunapreparacion  opor- 
tuna, la  (leslriiccicm  de  estas  planchas:  creemos  que  en  su  ori- 
gen tístaria  la  puerta  con  oro  y colores,  sábiamente  armoni- 
zados en  el  guato  brillante  de  los  hondires  de  Oriente.  Belli- 
sirnas  son  en  árnbas  hojas  las  grandes  aldabas  de  bronce  ca- 
ladas, y que  rornian  dos  llorones  de  ornato  árabe,  donde  cam- 
pean los  dibujos  de  gusto  persa  que  también  encontramos  en- 
tre los  arabescos  de  la  Giralda.  Apesar  de  la  delicade/a  del 
ornato  en  estas  aldabas  caladas,  también  en  las  superficies 
que  dejan  viene  el  artista  y graba  en  contorno  nuevos  y finos 
dibujos.  Las  figuras  que  resultan  de  la  condfinacion  de  las  ein- 
tas  son  las  mismas  que  se  observan  en  el  friso  de  arabescos 
de  yeso  que  adonian  el  frente  de  la  capilla  de  la  Granada. 

Después  de  esta  descripción  de  lo  rpie  boy  existe  del  in- 
greso principal  del  patio  de  la  Mezquita,  podemos  figurarnos 
su  hermosura  primitiva,  cuando  este  castillo  de  que  hemos 
hablado  conservaba  en  los  cuatro  frentes  sus  almenas  y ven- 
tanas, sus  arabescos,  y cuando  las  magníficas  hojas  déla  puerta, 
hrillind.es  de  oro  y colores,  dejáran  apreciar  toda  la  delicadeza 
de  su  lina  ornamentación.  Al  pasar  el  umbral  formado  por 
una  hermo.sa  piedra  de  rico  mármol,  se  llegaba  al  ingreso, 
cuyo  pavimento  eiM  también  de  diversos  mármoles;  al  levan- 
tar la  vista  aparecía  aquella  techumbre  llena  de  bellezas;  á de- 
recha é izquierda  se  extendían  los  espaciosos  y elegantes  claus- 
tros, sostenidos  por  arcos  apuntados,  pero  cuyo  arranque  es 
de  herradura,  y al  frente,  además  de  admirar  el  majestuoso 
arco  que  comunicaba  con  el  Patio,  doblan  encantar  los  puros 
ornatos  que  lo  embellecían,  de  los  cuales  sólo  queda  esa  orla 
que  untes  mencionamos.  Desde  el  centro  de  este  vestíbulo  se 
ve  lodo  el  interior  del  Patio,  donde  habla  plantados  naranjos, 
palmeras  y cipreses,  y desde  allí  se  descubría  la  fuente  que 
hay  en  el  centro;  laque,  según  vió  Morgado,  estaba  rodeada 
de  un  templete  ochavado,  con  verjas  en  las  ocho  caras  y 
una  corona  de  almenas,  sin  contar  con  los  árboles  y empar- 
rados que  la  embellecían. 

Nada  se  conserva  completo  en  el  interior  de  los  claustros: 
los  dos  que  quedan  están  ocupados  por  nuevas  dependencias, 
pero  por  las  antiguas  descripciones  y por  lo  que  aún  resta, 


podramos  reconstruirlos.  Pdn  efecto;  en  el  lienzo  del  lado  Norte^ 
visto  desde  el  Patio,  en  el  lado  que  ocúpala  sacristía  del  Sar 
grario,  se  conservan  cinco  arcos  y parle  de  otro,  hoy  tapia- 
dos, pero  dejan  comprender  que  eran  los  que  comunicaban 
con  la  nave,  do  modo  cjue  el  espectador  que  imaginamos  áiiT 
tes  situado  eu  el  centro  del  vestíbulo,  veia  á uno  y otro  lado 
aquellas  dilatadas  naves  con  sus  arcos  de  ingreso,  que  por 
su  hermosura  le  convidaban  á recorrerlas.  Yá  en  ellas,  en  el 
lado  que  mira  al  Patio  notaba  esos  arcos,  que  aún  existen  tabi- 
cados, y que  vió  Morgado  en  su  primitivo  sér;  al  dirigir  la 
vista  á la  parte  superior,  nuevos  prodigios,  pues  allí  lucían  los 
artesonados  de  lacería,  las  techumbres  á dos  aguas  de  ma- 
dera do  alerce,  las  tirantas  caladas  también;  toda  aquella  obra, 
que  causaba  admiración  á los  excelentes  carpinteros  sevillanos 
del  siglo  X'VI,  como  nos  lo  afirma  Morgado,  y después  aumen- 
taba el  encanto  por  el  oro  y los  colores,  que  hacían  de  aque- 
llos techos  un  ascua  de  oro,  según  la  feliz  expresión  de  don 
Pablo  de  Espinosa,  que  vió  una  parte  de  ellos,  que  enton- 
ces se  conservaba  intacta  en  la  pieza  que  era  Biblioteca  Co- 
lombina. Estas  majestuosas  galei'ías  rodeaban  todo  el  Patio, 
y de  creer  es  que  también  ocnpárau  el  lado  del  Sur,  donde 
era  uno  de  los  frentes  de  la  Mezquita. 

Yá  dentro  del  Patio,  el  observador,  además  de  descubrir 
el  gran  desarrollo  de  la  Mezquita,  veia  el  elegante  castillo  del 
vestíbulo,  cuya  parte  que  mira  al  interior  todavía  conserva 
hoy  mucho  carácter;  dos  altos  estribos  prismáticos,  terminados 
por  un  remate  formado  por  dos  cuadrantes,  parecen  uno  á 
cada  lado  dos  gigantescos  centinelas  que  guardan  aquella  en- 
trada. Al  extender  la  vista  á uno  y otro  lado  encontraba  los 
grandes  arcos  de  ingreso  á las  naves,  todos  apuntados  con  ar- 
ranques de  herradura,  abierto  cada  uno  en  un  extenso  lienzo 
donde  luce  un  resalto  rectangular  que  sirve  de  moldura,  ade- 
más los  bien  trazados  estribos  cuyo  remate  es  de  la  misma 
forma  que  un  can  morisco,  en  sentido  inverso,  compuesto  de 
dos  cuadrantes  como  se  ven  en  la  iglesia  de  Oinnium  Sanc- 
torum  y en  otras  muchas  de  Sevilla;  por  último,  una.  línea 
de  almenas  servia  de  coronamiento.  Consórvanse.  boy  varios 
estribos  en  el  lienzo  del  Norte,  en  la  cara  que.  mira,  al  interior 
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(kil  Patio,  si  i)ien  liiRnH  algunos;  los  de  la  cara  del  Oriento  se 
mantienen  en  buen  ostailo,  asi  como  todas  las  almenas. 

Los  arquitectos  de  nuestra  Catedral,  al  hacer  la  fachada 
de  la  puerta  del  T.,agarto,  respetaron  un  hermosísimo  arco 
árabe  que  dá  ingreso  al  claustro  de  este  nombre,  de  manera 
que  apenas  dista  media  vara  del  plano  de  la  portada  gótica: 
es  apuntado,  de  arranques  de  lierradura  y de  un  magnífico 
desarrollo.  Una  elegante  orla  de  dibujo  árabe  muy  puro  .lo  de- 
cora por  el  lado  del  ingreso  á este  claustro,  muy  semejante 
á la  que  adorna  el  arco  del  vestíbulo  que  antes  citamos,  y 
como  se  ve,  en  ámbos  esta  orla  se  encuentra  solamente  en 
la  cara  correspondiente  al  ingreso,  quedando  lisos  los  dos  en 
las  caras  que  miran,  eii  uno  al  interior  del  claustro  y en  el 
otro  al  Palio.  En  esta  misma  nave,  frente  á la  capilla  de  la 
Granada,  existe  lu  parle  superior  de  uu  arco,  hoy  tapiado, 
pero  que  nos  parece  iuílicar  el  principio  de  la  que  debió  ex- 
tenderse en  el  lado  Sur  del  Patio,  completándose  con  esto  los 
cuatro  claustros  que  tuvo  en  su  origen. 

En  el  centro  del  Patio  estaba  una  hermosa  fuente  rodeada 
de  columnas  y verjas,  la  que  vió  Moi-gado  y menciona  con 
bastantes  detalles. 

Lo  principal  desapareció,  y todo  aquel  encanto  que  ha- 
cia aquel  sitio  tan  deleitoso  todavía  eii  el  siglo  XVI,  yá  en 
nuestro  tiempo  poco  atractivo  tiene.  Examinando  la  fuen- 
te que  hoy  se  conserva,  hemos  visto  con  satisfacción  que  la 
gran  taza  de  mármol  blanco  que  tiene  debió  corresponder  al 
período  de  la  dominación  árabe.  Esta  hermosa  pieza  de  már- 
mol está  en  el  mayor  abandono,  siempre  sucia,  los  adornos 
casi  gastados,  en  muchas  partes  rola  ó lastimada  la  piedra, 
y sin  embargo,  bien  merecía  haberse  cuidado,  no  sólo  por  su 
respetable  antigüedad,  sino  por  su  belleza  y por  señalar  un  im- 
portante período  del  arte  árabe  en  España,  cual  es  la  pre- 
sencia en  aquel  estilo,  del  arte  bizantino.  Todavía  no  está  del 
todo  destruida,  y rogamos  á quien  corresponda  cuide  de  man- 
dar que  se  limpie  y se  conserve  como  merece,  y si  esto  no 
fuera  factible,  dejándola  en  el  sitio  en  que  hoy  está,  porque  de 
esa  fuente  se  surten  contínuainente  los  aguadores  de  Sevilla, 
quítese  la  taza  morisca  y sustituyase  con  otra  de  menos  valor 
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histórico-artístico,  y expóngase  en  un  sitio  donde  pueda  verse 
y estudiarse. 

La  taza  es  de  forma  octógona,  y esto  nos  confirma  en 
que  filé  la  misma  que  existia  en  la  época  morisca,  porque  se 
recordará  que  Morgado,  al  describir  la  fuente,  nos  dice  que  es- 
talla rodeada  de  un  zócalo,  con  ocho  columnas  y verjas  en  los 
espacios  intermedios,  y ello  manifiesta  que  la  construcción  ó 
templete  que  estaba  alrededor  era  un  octógono,  lo  que  indica 
que  también  debió  ser  ésta  la  forma  de  la  fuente.  Esta  taza 
es  do  hermoso  mármol  blanco,  los  lados  del  octógono  iguales 
y los  ángulos  de  gran  precisión.  La  decoran  várias  molduras, 
siendo  las  inferiores  tres  funiculos  ó cables  retorcidos;  todas 
ellas  hacen  un  elegante  y rico  cornisamento,  cuyo  perfil  em- 
pieza en  dirección  vertical  y después  cambia  en  una  línea  recta 
oblicua,  basta  el  final  de  las  molduras,  donde  las  aristas  que 
unen  los  cascos  de  la  media  naranja  rebajada  y en  sentido  in- 
verso que  forma  la  taza,  se  ven  cubiertas  por  una  ancha  cinta 
convexa,  cuyos  lados  vienen  de  este  modo  á formar  un  marco 
para  cada  uno  de  los  cascos.  En  éstos  hay  en  el  centro  un 
gran  círculo  en  relieve  formado  también  de  moldura  funi- 
cular y en  medio  de  él  se  ve  una  ñor;  completan  la  deco- 
ración cuatro  pequeños  circuios  ó flores  de  relieve  coloca- 
dos en  los  ángulos  de  un  cuadrado  que  imagináramos  cir- 
cunscrito á la  circunferencia  central.  Estas  decoraciones  que 
son  sencillas,  pero  que  dáu  por  resultado  una  bella  compo- 
sición, no  pueden  percibirse  apénas,  por  lo  sacias  y quebran- 
tadas que  están  las  molduras  y por  lo  gastados  que  se  ven  los 
funículos,  las  flores  y los  círculos.  Mas  apesar  de  tanto  desper- 
fecto, áun  se  aprecian  las  elegantes  proporciones,  el  hermoso 
perfil  de  las  aristas  que  unen  los  cascos  y el  plano  convexo 
que  estos  presentan,  cuyo  movimiento  y proporciones  son  de 
exquisito  gusto. 

La  forma  total  que  recuerda  las  cúpulas  orientales  y bi- 
zantinas en  posición  inversa;  la  presencia  de  los  funículos  que 
hemos  señalado;  el  empleo  de  los  circuios  y más  que  todo  su 
distribución,  ó sea  uno  grande  en  el  centro  y cuatro  más 
pequeños  en  los  ángulos,  son  otros  tantos  elementos  del  arte 
bizantino,  al  que  dieron  mucha  importancia  los  árabes  durante 
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los  pi-iineros  períodos  de  su  cultura;  y que,  unido  á sus  carac- 
teres  nacionales,  produjo  el  estilo  árabe  bizantino,  que  sin  duda 
predominó  en  Sevilla  y debió  ser  el  principal  sello  de  la  Mez- 
quita mayor. 

El  empleo  de  esos  circuios,  así  como  el  de  las  molduras 
funiculares,  se  conocia  en  Sevilla  antes  de  la  dominación  mu- 
sulmana, porque  los  visigodos  aceptaron  mucho  de  las  formas 
bizantinas.  Circuios  abundan  en  la  piedra  sepulcral  de  san 
Honorato,  aquel  obispo  de  Córdoba  que  sucedió  en  Sevilla  al 
gran  S.  Isidoro;  círculos  y funículos  hay  en  las  piedras  se- 
pulcrales visigodas  que  se  guardan  en  nuestro  Museo,  y tam- 
bién se  ven  empleados  en  la  gran  piedra  sepulcral  de  la 
misma  época,  que  existe  en  el  exterior  del  ábside  de  la  que 
fué  iglesia  de  la  Cartuja  en  Sevilla. 

El  estudio  que  dejamos  beelio  del  Patio  de  los  Naranjos 
de  la  Catedral  de  Sevilla,  contirma  lo  que  en  un  principio  de- 
ciamos, que  importaba  llamar  la  atención  acerca  de  los  restos 
árabes  más  puros  que  hay  en  nuestra  ciudad,  porque  en  ellos 
se  encuentran  formas  y elementos  de  gran  belleza  y muy  en 
armonía  con  las  condiciones  de  Andalucia;  que  estos  modelos 
deben  extenderse,  toda  vez  que  son  de  mucho  atractivo  y su 
conocimiento  debe  intluir  en  las  aplicaciones  del  arte  á la 
industria,  advirtiendo  que  en  los  países  extranjeros  se  estiman 
notablemente  todos  los  recuerdos  del  ;irte  árabe,  y nuestros 
productos  que  lleven  la  impresión  de  tan  selectos  modelos 
como  hay  en  Sevilla,  sólo  por  esto  serán  cada  vez  más  apre- 
ciados. Sin  salir  del  Patio  de  los  Naranjos  y sin  apelar  por  el 
momento  á lo  que  ha  desaparecido,  pero  de  que  tenemos  no- 
ticias detalladas  por  antiguos  escritores,  sólo  examinando  lo 
que  aún  se  conserva  obsérvase,  la  gran  riqueza  que  contiene. 
Arcos  de  elegantes  y variadas  formas  y proporciones,  ajimeces 
y ventanas  de  bellísimo  trazo  en  la  torre  del  vestíbulo,  estri- 
bos sencillos  y esbtdtos,  cuyos  remates  son  tan  selectos;  es- 
quisita  ornamentación  en  las  orlas  que  hemos  notado  en 
dos  grarnles  arcos;  forma  y proporciones  de  las  almenas  mo- 
riscas y otros  muchos  datos  de  interés.  Además,  las  planchas 
de  la  Puerta  del  Perdón  y sus  ricas  aldabas,  la  decoración 
de  arabescos  del  frente  de  la  capilla  de  la  Granada;  la  pequeña 
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bóveda  de  la  puerta  inmediata  á la  Torre,  y,  por  último,  la  taza 
de  mármol  de  la  fuente  central,  constituyen  por  sí  solos  ex- 
celentes modelos,  bien  dignos  de  ser  profundamente  estudia- 
dos. Nosotros,  por  nuestra  parte,  cumplimos  llamando  la  aten- 
ción acerca  de  estos  objetos  y deseando  que  nuestro  trabajo 
pueda  servir  de  estímulo  para  que  se  aprovechen  tantos  teso- 
ros como  encierra  esta  hermosa  ciudad. 

Cl-Í-Udio  Boutklou. 

TEORÍA  DE  DARWIN. 


Hemos  manifestado  en  nuestro  artículo  anterior  que  la 
gran  fecundidad  de  las  especies  orgánicas  está  compensada 
con  las  causas  continuas  de  destrucción,  las  cuales  mantienen 
el  equilibrio  entre  unas  y otras,  de  manera  que  esta  concurren- 
cia vital  ó combate  por  la  existencia,  mantiene  en  sus  justos 
limites  la  vida  de  los  animales  y las  plantas. 

Si  un  agricultor  pretendiera  multiplicar  las  especies  do- 
mésticas hasta  el  término  de  la  fecundidad  de  cada  una,  en  po- 
cos años  se  llenarian  sus  predios  y sus  propiedades  de  un  nú- 
mero tan  extraordinario  de  ellas  que  no  habría  alimento  bas- 
tante para  todas,  ni  serian  suficientes  los  terrenos  para  con- 
tenerlas; pero  el  combate  por  la  existencia  es  una  ley  inexo- 
rable de  nuestro  globo  y acabarla  desde  luego  con  los  indivi- 
duos más  débiles,  nivelando  por  completo  el  número  de  los 
que  sobrevivieran  con  la  cantidad  de  alimentos  indispensable 
á su  conservación  y demás  circunstancias  apropósito  para  su 
fácil  y desahogada  existencia. 

Del  mismo  modo  en  una  extensa  pradera  cubierta  por 
variedad  de  plantas  prevalecen  siempre  las  más  adaptables  al 
suelo,  al  clima  y á las  condiciones  especiales  de  su  organiza- 
ción; y el  predominio  de  las  más  fuertes  llega  á un  punto  en 
que  su  misma  fecundidad  las  ahogarla,  si  los  insectos  ú otros 
animales  distintos  no  viniesen  á establecer  un  equilibrio  for- 
zoso. 

Hay  pues  una  lucha  constante  y continua  entre  los  ani- 

Junio  t.972.— Tomo  IV.  i7 


130 


UlOVIsT.V  IIK  J’ll.OSOi  ÍA, 


maitís  y las  plantas;  las  razas  y las  especies  más  relacioDa- 
flas  son  precisamente  las  ipiese  combaten  con  mayor  encarni- 
zamiento: las  méiios  ñiortes  ó aptas  para  resistir  las  condicio- 
nes de  los  medios  que  las  rodean,  vún  dismiiuiyendopoco  á poco 
hasta  desaparecer,  y en  el  caso  contrario,  la  especie  ^'ictoriosa 
se  engrandece  y [iropaga  sin  comprender  muchas  veces  las 
causas  y particularidades  que  la  sostienen,  pues  las  aptitudes 
de  unas  consisten  en  las  diferencias  físicas  ó en  facultades 
tlisünlas  ({ue  no  podemos  apreciar.  Puede  asegiii'arse  por  re- 
gla general  que  la  guerra  continua  y sin  tregua  de  los  séres 
vigorosos  y sanos  son  pruebas  de  su  fortaleza  para  resistir  y 
multiplicarse. 

De  esta  concurrencia  o lucha  para  vivir  se  deriva  lo  que 
Darwiu  llámala  elección  natural.  No  ilebe  entenderse  por  ella 
el  esfuerzo  Immauo  eu  buscar  los  individuos  fuertes  y de  con- 
diciones especiales  para  vivir  y mulliplicar  las  razas,  sino  por 
el  contrario  en  una  ley  de  expontaiieidad  y casi  podriamos  de- 
cir de  instinto  en  los  seres  para  buscarse  confrontando  sus 
organismos  y protluciendo  liijos  robustos  que  contribuyan  á 
asegurar  su  especie  y adquieran  fuerzas  y circunslaucias  opo- 
nibies  á la  destruclibilidad  de  los  medios. 

Las  condiciones  de  un  país  ó de  una  región  cambian  mu- 
chas veces  é iníluyen  por  lo  tanto  eu  modificar  el  método  de 
vida  de  individuos  determinados  de  una  misma  especie;  así 
vemos  frecuentemente  epidemias  mortíferas  en  un  territorio, 
poco  fatales  en  el  inmediato,  y cuando  las  enfermedades  son 
endémicas,  los  naturales  adquieren  condiciones  especiales  para 
defenderse  de  los  miasmas  que  constantemente  los  envuelven. 
Los  europeos  establecidos  en  las  Antillas  ó el  seno  mejicano 
.son  victimas  en  sus  dos  terceras  partes  do  la  liebre  amarilla, 
y los  hijos  del  país  no  son  atacados  nunca  de  aquella  temible 
enfermedad;  si  no  hubiera  causas  desconocidas  que  influyen  po- 
derosamente en  el  organismo  de  los  nacidos  en  Cuba  ó eu 
Veracruz,  estañan  sujetos  como  los  extranjeros  á los  agentes 
mortíferos  que  determinan  el  vómito  negro;  pero  liabituados 
á aquella  atmosfera  impura,  respirando  desde  los  primeros  ins- 
tantes de  su  vida  los  vapores  desprendiilos  de  los  légamos  de 
Yeracruz  y de  Tampicu,  el  liábilo  ejeree  eu  ellos  su  iiifluen- 
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nia  y moflií'icasu  naturaleza  liaciándola  inerte  á aquéllos  prin- 
cipios destruetores. 

Así  la  elección  natural  resulta  no  sólo  del  organismo  es- 
pecial del  individuo,  sino  de  los  medios  que  por  todas  partes 
le  rodean.  El  combate  de  los  machos  por  poseer  á las  hembras 
pertenece  á la  misma  ley  que  Darwin  llama  elección  sexual, 
y la  coquetería  del  sexo  débil  puede  contiibuir  al  mismo  fe- 
nómeno. 

Los  individuos  de  una  familia  al  cruzarse  entre  si,  aun- 
(jile  sean  fecundos,  degeneran  sucesivamente  en  fuerza  y en 
energía  sexual  y acaban  por  extinguirse  en  ellos  los  rasgos  vi- 
gorosos de  su  virilidad  si  no  se  interponen  en  su  propagación 
gérmenes  de  razas  distintas.  La  verdad  de  este  principio  se 
demuestra  en  los  animales  domésticos,  las  variedades  se  me- 
joran al  cruzarlas,  y la  mezcla  de  dos  sangres  dá  por  resul- 
tado mestizos  más  enérgicos  y vigorosos. 

Una  duda  se  ocurre  naturalmente  al  tratar  del  transfor- 
mismo y la  variabilidad  de  las  especies  domesticas,  puesto  que 
todos  los  esfuerzos  hechos  hasta  hoy  para  cambiar  un  indivi- 
duo por  otro  han  sido  estériles  y no  está  en  la  mano  del  hom- 
bre el  realizarlo.  Para  conseguir  este  cambio  necesitamos  el 
tiempo  y el  poder  para  influir  en  los  medios,  y aquellos  que  se 
oponen  ála  doctrina  de  Darwin,  expresando  la  impotencia  del 
hombre  en  convertir  un  insecto  en  molusco,  ó un  mamífero 
en  reptil  ó vice-versa,  arguyen  fútilmente,  pues  lo  cjue  no  po- 
demos hacer  en  un  periodo  limitado,  la  naturaleza  lo  ha  he- 
cho en  el  trascurso  de  muchos  miles  de  siglos  con  recursos 
que  jamás  podrémos  alcanzar. 

Cuando  hablando  de  los  cuadrumanos  se  atribuye  el  ori- 
gen del  hombre  á las  variaciones  experimentadas  en  los  mo- 
nos antropoideos,  nó  se  dice  por  esto  sean  aquellos  séres  ne- 
cesariamente nuestros  progenitores,  sino  se  expresa  sólo  una 
idea  deducida  de  los  principios  de  elección  natural  que  Dar- 
win demuestra  en  su  teoría:  en  ella  todos  los  séres  apare- 
cen sometidos  á las  leyes  de  una  concurrencia  severa,  la  cual 
hace  desaparecer  á los  unos,  y conserva  á los  otros  iniéntras 
las  condiciones  son  apropósito  para  defenderse  de  las  causas 
destructoras  de  la  naturaleza.  Dice:  Primero:  que  cuando  dos 
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especies  derivaa  tle  un  mismo  Upo,  á medida  que  se  imdtipli- 
can,  váa  rnodilicándose  los  caraclúres  que  son  más  diferentes 
entre  si,  cnanto  más  se  alejan  do  su  forma  primordial.  Segun- 
do: que  no  debe  creerse  en  una  perfección  creciente  en  to- 
dos los  organismos,  pues  unos  se  rebajan  ó desaparecen,  mién- 
tras  otros  mejoran  insensiblemente  y se  trasforman  por  com- 
pleto. Tercero:  que  la  elección  natural  inllnye  en  el  organis- 
mo en  general,  pues  todas  las  partes  del  cuerpo  están  igual- 
mente enlazadas.  Cuarto:  que  sin  esta  teoría  no  se  pueden  ex- 
plicar las  diferencias  de  las  especies.  Quinto:  que  la  elección 
natural  puede  obrar  constantemente  sin  resultar  por  ello  nn 
número  indefinido  de  formas  específicas.  Sexto:  que  el  uso  de 
los  órganos  es  una  de  las  causas  de  variaciones,  puesto  que 
se  atroliau  cuando  no  se  emplean,  como  sucede  en  los  ani- 
males cuyo  aparato  de  la  vista  se  debilita  en  la  oscuridad;  los 
pájaros  no  acostumbrados  al  vuelo,  tienen  las  alas  imperfec- 
tas para  este  objeto.  Sétimo:  que  la  ley  llamada  de  correlación 
de  desenvolvimiento,  produce  variaciones  en  una  parte  del 
cuerpo  y en  sus  correspondientes.  Octavo:  que  esta  misma  ley 
permite  comprender  aquellos  hechos  que  los  naturalistas  de- 
nominan compensación  natural.  Noveno:  las  partes  modifi- 
cadas con  frecuencia  en  cada  especie,  son  también  las  más  va- 
riables en  los  individuos;  de  manera  que  los  caracteres  espe- 
cíficos cambian  más  que  los  genéricos;  y decimos  que  las 
especies  distintas  pueden  presentar  variaciones  análogas  y la 
variedad  de  una  toma  en  muchos  casos  caracteres  de  otra 
aliada  ó vuelve  á la  de  sus  antepasados,  porque  tenemos  ejem- 
plo en  la  familia  humana,  cuyos  descendientes  sacan  carac- 
teres de  algunos  de  sus  abuelos. 

Una  de  las  principales  objeciones  hechas  á la  teoría  de 
Darwin  ha  sido  las  rarezas  de  las  formas  transitorias  ó inter- 
medias, tanto  vivientes  como  fósiles;  á lo  cual  contesta  aquel 
célebre  naturalista,  que  las  especies  al  formarse  propenden 
siempre  á su  separación  por  los  caracteres  y nó  á producir 
formas  intermediarias,  pues  no  se  obtienen  entre  las  primi- 
tivas y las  derivadas:  además,  semejantes  formas  transitorias 
existieron  en  pequeño  número  y sin  condiciones  para  variar, 
no  pudiendo  multiplicarse  ni  conservarse. 
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El  estudio  de  las  rocas  sedimentarias  no  está  bastante 
adelantado  para  conocer  las  formas  fósiles  en  ellas  contenidas, 
pues  por  regla  general  puede  indicarse  es  muy  exiguo  el  nú- 
mero de  las  que  se  conocen  pertenecientes  á las  distintas  épo- 
cas geológicas,  muchas  de  las  cuales  permanecerán  comple- 
tamente ignoradas, 

Antomo  Machado  y Nuñez. 


LA  GENS  EN  ROMA  Y GRECIA,  w 

Encuéntrase  en  los  jurisconsultos  romanos  y escritores 
griegos  huellas  de  una  antigua  institución  que  parece  estuvo 
vigente  en  la  primera  edad  de  las  sociedades  griega  y romana, 
pero  que,  debilitada  gradualmente,  apénas  dejó  vestigios  per- 
ceptibles al  finalizar  el  último  período  histórico  de  aquellos  pue- 
blos: nos  referimos  á lo  que  los  pueblos  latinos  denominaron 
(jens  y los  griegos  yé-jo;. 

Mucho  se  ha  discutido  acerca  de  la  naturaleza  y constitu- 
ción de  la  gens;  veamos  en  lo  que  consiste  la  dificultad  de  la 
cuestión.  La  gens,  como  más  adelante  tendrémos  ocasión  de 
examinar,  formó  en  su  origen  un  cuerpo  de  naturaleza  emi- 
nentemente aristoci’ático,  y gracias  ú su  organización  interior 
los  patricios  de*  Roma  y Eupatridas  de  Alunas  pei’petuaron 
por  largo  tiempo  sus  privilegios;  mas  cuando  el  elemento  po- 
pular comenzó  á dominar,  dirigió  todos  sus  esfuerzos  á comba- 
tir tan  decrépita  institución,  que  á poderla  borrar  no  hubiera 
llegado  hasta  nosotros  ni  el  menor  vestigio;  pero  viva  y hon- 
damente arraigada  en  las  costumbres  de  aquella  época,  no  pu- 
dieron hacerla  desaparecer,  contentándose  con  modificarla,  su- 
primiéndole lo  que  constituia  su  esencial  carácter,  y conser- 


(t)  Cap.  X de  la  obra  titulada  La  Ciudad  uulit/uu. — Estudios  sobra  la, 
cidtura,  el  derecho  y las  instituciones  de  Grecia  y Boma,  por  Fustcl  de  Cou- 
langes,  profesor  de  Historia  en  la  facultad  do  Letras  de  Strasbourg,  obra  co- 
ronada por  la  .Academia  francesa. — Tercera  edición.— 1870, 
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ramio  solamente  las  formas  (íxteriores,  compaühlos  al  nuevo 
i'f'sffimeii  (jiie  se  iniciaba;  asi  rióse  en  Roma  á los  plebeyos 
lónnar  hii/ens  á imitación  de  los  patricios,  y en  Atenas  ensa- 
yar la  siisütacioii  délos  ’¡m  reemplazándolos  porlosdcmcs  crea- 
rlos á semejanza  de  aipiéllos,  Irasformaciones  todas  de  las  rpre 
nos  ocuparemos  más  detenidamente  al  tratar  de  las  revolw- 
dones.  Bástenos  por  ahora  consignar  la  profunda  alteración 
que  introdujo  la  democracia  en  el  régimen  de  la  gem,  de  cuya 
alteración  proviene  sin  duda  el  extravio  en  las  opiniones  de 
los  que  pretenden  estudiar  y conocer  tan  remota  institución. 
En  efecto,  casi  todos  los  indicios  y noticias  que  de  ella  llegaron 
hasta  nosotros  datan  de  la  época  de  su  Irastbrmacion  ó refoi'- 
iria,  no  mostrándonos  más  que  lo  que  las  revoluciones  dejai'on 
subsistente,  y hó  aqui  el  origen  de  la  dificultad;  supongamos 
por  un  momento  que  desapareciera  todo  conocimiento  de  la 
Edad  Media,  todo  documento  anterior  a la  Revolución  de  1789,. 
y que  mi  historiador  do  nuestros  dias  pretendiera  formarse 
idea  de  las  instituciones  anteriores  á ese  grande  acontecimien- 
to; seguramente  los  datos  ó documentos  de  que  podría  disponer 
le  mostrarían  aislada  la  nobleza  del  siglo  XIX,  es  decir,  una 
clase  ó institución  muy  ilistiiita  del  feudalismo:  pues  biem,  en  tal 
caso  no  podría  mónos  de  pensar  que  una  gran  revolución  ha- 
bla tenido  efecto,  y deducirla  lógicamente  que  la  institución 
de  la  iiolileza,  como  todas  las  demás,  debió  sufrir  una  radical 
trasformacioii,  y que  yá  se  mostraba  á su  vista  como  débil  ima- 
gen de  otra  nobleza  incomparablemente  más' poderosa,  y al 
examinar  con  atención  los  débiles  restos  del  antiguo  monu- 
mento, algunas  expresiones  quedarían  en  el  lenguaje,  algunos 
términos  se  desprenderian  de  la  ley,  vagos  recuerdos,  estériles 
arrepentimientos  le  dejarían  adivinar  algo  del  régimen  feudal 
y concluirla  por  formarse  aproximada  idéade  la  verdad;  ahora 
bien,  si  esto  supuesto  la  dificultad  sería  grande,  calcúlese  cuán 
improba  no  lo  será  pai-a  el  que  boy  pretenda  conocer  la  gens 
antigua,  sin  datos  á (|ué  atenerse  á no  ser  los  referentes  á la 
época  de  su  trasformacioii  y decadencia.  La  empresa  es  difí- 
cil; no  obstante,  comencemos  por  analizar  lo  que  refieren  los 
escritores  antiguos  de  la  gens  tal  como  se  manifestaba  en  sus 
respectivas  épocas,  si  bien  bario  modificada  yá,  y auxiliados 
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de  esos  elementos  tratemos  de  investigar  el  verdadero  régi- 
men lie  la  primitiva  gcns. 

l.“  Lo  QUE  LOS  ESCniTOHES  ANTIGUO-S  NOS  DAN  Á CONOCER 
ACERCA  DE  LA  GENS. 


Si  abrimos  la  historia  romana  por  el  tiempo  de  las  guer- 
ras púnicas,  encontraremos  tres  personajes  denominados  Clau- 
dius  Pulrpier,  Claudius  Ñero  y Glaudius  Gento,  pertenecientes 
á una  misma  gens,  la  gens  Glaudia;  Demóstenes,  en  uno  de  sus 
informes,  presenta  siete  testigos  que  justifican  la  procedencia 
de  un  mismo  yi-m;,  el  de  los  Brytides,  y digno  es  de  notarse 
en  este  caso  que  los  siete  individuos  citados  como  miembros 
del  mismo  yhoq  se  encuentran  inscritos  en  seis  ciernes  diferentes, 
lo  que  prueba  que  el  y™,-  no  correspondía  exactamente  al  cie- 
rnes y no  era  como  él  una  simple  división  administrativa  (1); 
hé  aquí  un  dato  por  el  cual  vemos  la  existencia  de  la  gens  en 
Roma  y Grecia,  dato  que,  con  otros  muchos  que  podríamos  ci- 
tar relativos  á numerosos  pueblos  griegos  y romanos,  nos  da- 
rían la  consecuencia  «que  la  gens  fué  una  institución  universal 
en  los  pueblos  antiguos.» 

Gada  gens  tenía  su  culto  especial;  en  Grecia  se  reconocían 
los  miembros  de  una  misma  gens  «por  los  sacrificios  que  en 
común  practicaban  desde  remota  época  (2).»  Plutarco  mencio- 
na el  lugar  de  los  sacrificios  de  la  gens  de  los  Licomedes,  y 
Esquino  habla  del  altar  de  la  gens  (3)  dedos  Butades;  del  mismo 
modo  en  Roma  cada  gens  tenía  actos  religiosos  que  cumplir;  el 
dia,  el  lugar,  los  ritos  eran  fijados  por  su  religión  particular  (4); 
cuando  los  galos  bloquearon  el  Capitolio,  Fabio  se  adelanta,  atra- 
viesa las  líneas  enemigas,  vestido  según  la  costumbre  religiosa. 


(1)  Demóstenes,  in  Nocnr,  7'1. — l'-liitíirco,  ITmisL,  1. — Esquino,  í>e 
falsa  Icíjat,  '147.— Hmckli,  Corp.  inscr.,385.. — Uoss,  Bemi  AUici,  24:  Líxgens 
entre  los  griep;os  so  denomimi  con  l'recucncia  -ró.rpv.'.  Píndaro  passim. 

(2)  Ilésvehiiis,  -/sw/íTca. — Pollux,  111,  52;  Harpocration,  ¿oyiwvs;. 

(31  Plutarco,  Tcmist.,  I. — Esquino,  Da  falsa  legal,  147. 

(4)  Cicerón,  De  Aurusp.  resp.,  15,— Dionisio  de  llalio,  XI,  14. — Eoslus, 
Pnpitdi. 
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■•iiiiilik'o  c'ii  sus  Ulanos  los  olijelos  sagrados  y so  dirige  á ofre- 
cer el  saerilieio  eii  el  aliar  de  mffciis,  sUiiado  sobre  el  Qiiiri- 
nal;  eii  la  segunda  guerra  púnica,  otro  Flavio,  conocido  por  el 
lioiiroso  e[iiteto  de  escudo  de  Roma,  se  encuentra  frente  Anni- 
Jtal;  los  nioinentos  son  supremos,  gran  interés  anima  á la  re- 
pública de  que  no  aliandoue  el  ejército  tan  esforzado  general, 
y sin  embargo,  lo  abandona  en  manos  del  imprudente  Minú- 
cius  el  dia  solemne  aniversario  del  sacrificio  de  su  gois,  y corre 
presuroso  á Roma  para  cumplir  el  acto  sagrado  (1). 

El  culto  deliia  perpetuarse  de  generación  en  generación, 
y por  lauto  deber  era  dejar  hijos  para  continuarlo;  un  ene- 
migo personal  de  Cicerón,  Claudio,  abandona  su  (/cus  para  en- 
trar en  una  familia  plebeya.  «¿Porqué,  le  dice  Cicerón,  expo- 
nes la  religión  de  la  (¡cns  Claudia  ú que  se  extinga  por  tu  culpa?» 
Los  dioses  de  la  f/cus,  Dt¿  genliles,  sólo  á ella  protegían  y só- 
lo por  ella  permitian  ser  invocados,  ningún  extraño  podia  ad- 
mitirse en  las  ceremonias  religiosas,  si  alguno  tornaba  parte, 
siquiera  con  su  presencia  cu  el  sacrificio,  los  dioses  re- 
cibian  grande  ofensa  y todos  los  miembros  de  la  fami- 
lia quedaban  bajo  el  peso  enorme  de  tan  grave  impiedad. 
Así  como  cada  geus  teína  su  culto  y fiestas  religiosas,  del  mis- 
mo modo  poseía  una  tumba  común;  en  un  informe  de  Demós- 
tenes,  leemos;  «Y  este  hombre,  luego  que  la  muerte  le  arre- 
bató sus  hijos,  Jos  sepultó  en  ¡a  tumba  común  á todos  los  de 
su  gens.r>  La  continuación  del  informe  demuestra  que  ningún 
extraño  podia  enterrarse  en  aquella  tumba;  el  mismo  Dernós- 
tenes,  en  otro  discurso,  habla  de  la  tumba  en  la  que  la  gens 
de  los  Busélides  sepultó  á sus  miembros  y sobre  la  que  veri- 
ficaba cada  año  el  sacrificio  fúnebre:  «Esta  mansión  de  los  an- 
tepasados es  un  extenso  campo  rodeado  de  una  cerca,  según 
la  antigua  costumbre  (‘2).»  Lo  mismo  acontecía  entre  los  ro- 
manos; Veleyus  refiérese  á la  tumba  de  la  gens  Quintilia  y 
Suetonio  dá  á entender  que  la  gens  Claudia  tenía  la  suya  sobre 
la  pendiente  del  Capitolio. 


(1)  Tito  Livio,  V.,  40;  XXII,  18.— Valerio  Máximo,!,  1,  11. — I’olibio, 
III,  i)4.— minio,  XXXIV,  lÓ.— Míicroti,  III,  5. 

(i!)  Demóstenes,  in  Mitcurl,  7tl;  in  Eubul,  ‘i8. 
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El  ruiLiguo  derocho  romano  consideró  los  miembros  de 
la  (jens  aptos  para  heredarse  entre  si;  en  las  Doce  Tablas 
se  consigna  que  a falta  de  hijo  y agnado  el  gentüis  sea 
el  heredero  natural;  es  por  lo  tanto  para  estas  leyes  el  genti- 
lis  más  próximo  que  el  cognado,  más  aún  que  el  pariente 
por  línea  femenina.  Nada  hubo  más  estrechamente  ligado  que 
los  miembros  de  una  gens:  agrupados  por  la  celebración  de 
las  mismas  ceremonias  sagradas,  ayudábanse  mútuamente  cíi 
las  necesidades  de  la  vida,  la  gens  respondo  de  las  deudas  de 
cualquiera  de  sus  miembros,  rescata  al  prisionero  y satisface 
la  multa  del  condenado;  es  más,  si  uno  de  los  suyos  alcan- 
zaba la  magistratura,  proporcionalmente  pagaban  entre  todos 
los  dispendios  con  que  tan  elevado  puesto  obligaba  á el  ma- 
gistrado ('!);  presentábase  al  tribunal  el  acusado  rodeado  de 
todos  los  miembros  de  la  gens,  lo  que  indica  la  solidaridad 
que  la  ley  reconoció  ó estableció  entre  el  hombre  y el  cuerpo 
á que  pertenecía,  y aun  se  consideraba  como  contrario  á la 
religión  litigar  contra  un  individuo  de  la  misma  gens  6 dirigir 
testigos  contra  él.  Claudio,  persona  de  alta  consideración  y 
declarado  enemigo  de  Apio  Claudio  el  decenviro,  cuando  éste 
fué- citado  á juicio  y amenazado  de  muerte,  se  presenta  á de- 
fenderlo y ruega  al  pueblo  en  su  favor,  no  sin  advertir  más 
de  una  vez  que  si  tal  conduebá  seguía  «no  era  seguramente 
por  afección,  sino  por  deber.»  Si  el  miembro  déla  gens  carecía 
de  derecho  para  demandar  á otro  ante, el  tribunal  de  la  ciu- 
dad, es  seguramente  porque  contaba  con  jueces  • dentro 
de  su  misma  gens;  en  efecto,  cada  una  tenia  un  jefe  epie  á la 
vez  se  consideraba  como  juez,  sacerdote  y jefe  militar  (2)  y lo 
prueba  la  familia  Claudia,  que  al  establecerse  en  Roma  las 
tres  rail  personas  que  la  componían,  la  vemos  obedecer  á un 
solo  jefe,  y cuando  más  adelante  los  Favios  solos  se  encar- 
garon de  la  guerra  contra  los  Veíanos,  su  pens  tiene  un  jefe 
único,  que  ya  dirige  su  voz  al  Senado,  ya  conduce  las  legiones 


(1)  Tito  Livio,  V,  32. — Dionisio  de  Halicav.,  XIII,  Z. — Apiano,  Anni- 
bal,  28. 

(2)  Dionisio  do  Ilíilica,  XIII,  5. — Apiano,  Aiinib.,  28. 

25  Junio  1872. — Tomo  IV. 
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contra  el  enemigo  (1).  La  gens  griega  tenía  igualmente  su  jefe, 
denominado  por  lo  regular  Arconte,  como  nos  lo  dicen  las  ins- 
cripciones (2),  y tanto  la  romana  como  la  griega  celebraban 
asambleas  y expedían  decretos,  respetados  nó  yá  por  la  gens, 
sino  por  la  ciudad  misma. 

Tal  es  el  conjunto  de  usos  y leyes  que  encontramos  aún 
en  vigor  en  épocas  en  que  la  gens  yá  se  mostraba  débil  y 
casi  desnaturalizada. 

(Se  continuará.} 

Manuel  Gómez  Imaz. 
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LIBRO  SEGUN.DO. 

TEORÍA  DEL  BELLO  ARTE. 

PARTE  GENERAL. 

IDÉA  DEL  ARTE  ESTÉTICO  Y DE  SUS  ELEMENTOS. 

SECCION  PRIMERA. 

Idéas  del  Bello  Arte,  de  la  Obra  artística  y del  Artista, 
en  general. 

49.  El  Bello  Arte  es  la  realización  de  la  Belleza,  el  total 
organismo  y causalidad  de  su  efectiva  información  en  el  tiem- 
po, ó en  otros  términos,  de  su  manifestación  en  la  vida.  Así,  el 
Arte  comprende  el  poder,  la  tendencia,  la  fuerza,  la  opera- 
ción misma  ó trabajo,  la  actividad  creadora,  en  suma,  de  rea- 
lizar individualmente  lo  Bello. — El  Arte  estético  humano  (que 
suele  llamarse  Arle  por  antonomasia)  produce  sus  obras  jun- 
tamente: según  el  carácter  deT Espíritu,  con  libertad  ideal,  en 
forma  de  voluntad;  según  el  de  la  Naturaleza,  con  libertad 
real,  en  forma  de  fiel  regularidad  solidaria;  y según,  por  últi- 


(-1)  Dionisio  de  Halic.,  IX,  5. 

(2)  Baeckh,  Corp.  inscr.,  397,  399.— Ross.,  Demi  Áttici,  24. 
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mo,  el  carácter  del  Sér  como  Sér  Supremo,  en  forma  de  leg-i- 
timidad  siiper-esencial;  pero  siempre  y en  todos  respectos  bajo 
conceptos  ó idéas  de  razón. 

Ahora  bien;  siendo  la  Belleza  unidad  orgánica  (§.  21),  es 
el  Arte  estético  la  realización  de  la  unidad  orgánica  de  cuanto 
en  el  tiempo  nace  y subsiste.  Su  único  objeto  es,  pues,  la  Be- 
lleza temporal  ó viva,  cuya  base  es  ciertamente  (§.  41)  la  ab- 
soluta y eterna.  Y siendo  una  la  vida,  una  es  también  su  Be- 
lleza, y uno  el  Arte  á revelar  ésta  consagrado;  aunque  su  uni- 
dad es  la  de  un  todo  interiormente  vario,  como  la  vida  misma 
y su  Hermosura,  conteniendo  un  sistema  entero  de  Artes  par- 
ticulares. 

La  Belleza  de  la  vida  esparte  de  la  interior  de  Dios  (§.  45); 
por  lo  que  todo  el  Arte  estético  es,  respecto  de  su  asunto,  di- 
vino, participa  del  absoluto  valor  y dignidad  de  lo  Bello  (§.  22 
y 39)  y es  propio  íin  de  si  mismo,  sin  proponerse  objeto  ex- 
terior alguno,  sino  el  puro  é interno  de  hacerlo  efectivo  en  lo 
individual.  Ningún  fm  hay  superior  á éste;  aunque  el  fin  en- 
tero del  Arte,  del  cual  es  parte  sólo  el  del  Arte  estético,  lo 
constituye  el  bien  todo  (§.  33),  que  si  abraza  en  sí  la  Belleza 
(§.  33,  etc.),  es  por  esto  mismo  más  comprensivo  que  aquél, 
esfera  particular  no  más  en  el  Arte  completo  de  la  vida. 

Por  último,  expresando  el  Arte  estético  la  Belleza  eterna, 
en  cuanto  temporal  y viva,  y siendo  la  vida  tanto  más  bella 
cuanto  más  se  aproxima  á su  plena  y perfecta  madurez  (§.  43), 
es  el  Arte  una  manifestación  constante,  una  función  perpétua 
de  la  vida  misma,  con  la  cual  crece  y decrece,  progresa  y de- 
cae, función  tan  permanente  como  ella,  y que  á su  igual  no 
se  extingue  sino  en  los  círculos  particulares  y finitos  en  que 
ella  se  extingue  también.  En  ningún  respecto  es,  pues,  el  Arte 
un  fenómeno  transitorio,  destinado  á borrarse  y desaparecer 
no  bien  llega  la  vida  á su  plenitud  superior  (1). 

50.  La  bella  obra  artística  no  es  sino  la  Belleza  misma,  en 
cuanto  efectuada  en  el  tiempo  mediante  el  Arte;  y conformando 


(1)  Hegel,  consecuente  con  el  rigor  intelectual  de  su,  abstracto  punto 
de  vista,  ha  sostenido  lo  conü'ario  en  su  Estética  (t.  II  de  la  trad.  deBénard> 
Fin  del  Arte  romántico.) 
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toda  l)olle/ii  individual  con  las  idóas  olornas  de  la  razón,  es  la 
obra  cst(Mica  la  Ilellcza  íbrmada  y producida  en  el  tiempo  li- 
bronienle  y segnn  iiléas,  ora  en  la  intimidad  del  Espirito,  ora 
en  la  común  Naturaleza  exterior,  ora  en  ambas  esferas  á la 
jiai'.  Por  lo  general,  sólo  se  llama  obra  de  Arte,  sin  embargo, 
á la  (juc  muestra  libremente  lo  Bello  en  el  mundo  exterior 
sensible. 

Ahora  bien;  esta  última  clase  do  obras  son,  ó creaciones 
formadas  por  la  Naturaleza  misma  con  libertad  real,  ó por  la 
acción  del  Espirito  en  aipiélla;  y éstas,  á su  vez,  ó aparecen 
en  inmediata  presencia  (como  las  producciones  del  Arte  plás- 
tico), ó mediatamente  (corno  las  de  la  Poesía,  que  se  mani- 
fiestan con  auxilio  del  lenguaje,  ó las  do  la  Miisíca,  que  reve- 
lan la  Belleza  del  scidániiento  en  la  vida  del  ánimo),  ó de  áin- 
bos  modos  juntamente  (como  en  la  Danza  mímica). — Además, 
bajo  otro  respecto,  son  estas  obras,  ora  permanentes  y lijas, 
como  las  pinturas,  las  oslátuas,  los  escritos;  ora  transitorias 
en  su  pei'cejjcion  misma,  como  un  trozo  de  música;  oi'a,  en  fin, 
compuestamente  lijas  y mudables,  como  un  baile  ó un  drama. 

Pero  todas  estas  manifestaciones  exteriores  constituyen 
una  parte  tan  sólo  de  la  libre  é ideal  jiroduccion  estética,  cuya 
otra  parte  coordenada  es  la  creación  do  lo  Bello  en  el  mundo 
puramente  espiritual  de  la  fantasía.  Y pues  ni  la  vida  misma 
en  su  concepto  genei’al,  ni  su  belleza,  son  primera  y ménos 
exclusivamente  espaciosas,  hay  toda  una  esfera  fundamental 
en  la  vida  estética  del  Espíritu,  que  sólo  puede  aparecer  en 
el  mundo  exterior  del  espacio  mediatamente,  esto  es,  en  sus 
efectos  (como  acontece  coa  la  Belleza  del  sentimiento,  que  se 
revela  en  gestos  y sonidos),  ó por  determinados  signos,  prin- 
cipalmente por  los  de  la  escritura,  donde  al  lijarse  en  el  es- 
pacio las  obras  artislic:is  del  lenguaje,  se  refleja  la  belleza  toda 
del  Espíritu  y su  vida. 

Así  os  la  vida  entera,  en  cuanto  se  produce  bella  y libre- 
mente conforme  á las  ideas,  la  total  obra  del  arte  estético,  de 
la  cual  la  hermosura  de  la  creación  interior  del  Espíritu,  la 
puramente  natural  y la  grabada  por  aquél  en  la  Naturaleza, 
son  partes  contenidas  y subordinadas. 

Las  categorías  ó condiciones  fundamentales  de  la  obra  es- 
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tetica  son  las  mismas  que  en  otro  lugar  (§.  11  á 21)  se  han 
expuesto  respecto  de  la  Belleza,  á saber,  la  unidad,  la  varie- 
dad y la  armonía,  elementos  capitales  al  par  de  todasana  cri- 
tica en  el  Arte. 

51.  El  ser  que  libremente  y según  idéas  informa  la  Be- 
lleza individual  es  el  Artista  estético,  ó Artista  por  excelencia. 

En  cuanto  Dios  produce  bellamente  su  vida  divina  con  li- 
bertad infinita  en  el  infinito  tiempo  (§.  44  y 45),  puede  bien 
ser  llamado  el  Artista  infinito  y absoluto,  de  cuya  etenia  obra 
para  informar  y mantener  la  Belleza  donde  quiera,  aparecen 
como  cooperadores  todos  los  seres  finitos  que  expresan  lo  Be- 
llo con  libertad  en  su  límite.  Así,  la  Naturaleza,  concebida 
como  un  sér  que  produce  Belleza  con  libertad  real  y confor- 
me á ideas  (§.  47),  es  también  Artista;  y otro  tanto  puede  de- 
cirse del  Espíritu,  artista  primordial  igualmente,  que  á su  modo 
produce  su  peculiar  Belleza  (§.  40).  Por  último,  el  hombre, 
las  sociedades  humanas  y la  Humanidad,  que  con  ambos  mo- 
dos de  libertad,  ideal  y real,  muestran  lo  Bello  humano  (§.  48), 
son  así  mismo  Artistas  finitos  de  Hermosura. 

El  desarrollo  de  la  facultad  artística  del  hombre,  de  las  fa- 
milias, naciones,  razas,  sigue  los  períodos  de  su  vida;  y asi  el 
verdadero  y perfecto  Artista  es  también  el  hombre  perfecto  y 
verdadero.  Mas  de  otro  lado,  á su  vez,  el  cultivo  del  Arte  es- 
tético y de  sus  facultades  reobra  para  el  ennoblecimiento  y 
progreso  del  individuo,  de  los  pueblos  y de  la  Humanidad.  Te- 
niendo en  cuenta  que  la  Belleza  es  la  semejanza  á Dios,  en  y 
mediante  cuyo  conocimiento  puede  sólo  ser  debidamente  con- 
cebida y sentida  (§.  22),  la  perfección  del  Artista  y del  Arte 
depende  ante  todo  de  la  cultura  religiosa  del  hombre  y la 
Humanidad. 

En  virtud  de  su  eterna  esencia  y destino,  tiene  |el  hom- 
bre la  misión  de  producir  exteriormente  la  Belleza  de  todas 
clases  que  llena  su  fantasía,  recibiendo  en  sí  al  par  con”  liber- 
tad la  formada  por  otros  Artistas,  y favoreciendo  y conservan- 
do en  general  todo  lo  Bello  en  el  Mundo.  Por  esto  es  un  Ar- 
tista, aunque  finito,  universal,  dotado  como  se  halla  de  todas 
las  idéas  (§.  47);  por  ésto  tiene  también  ca'da  hombre,  sea 
cualquiera  su  grado  de  cultura,  i’eceptividad  y capacidad  para 
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conocer.  ff(;tiíir  y proeliicir  artislicomenle  lo  Bollo,  como  lo 
TTUiestnin  aún  los  niños  y los  salvajes. — Quien  se  consagra 
á Ja  práctica  del  Arto  há  menester,  además  de  la  pura  aspi- 
ración á este  fin,  las  dotes  de  inteligencia  y corazón  necesa- 
rias; y,  si  se  trata  de  Artes  que  se  manifiestan  al  exterior,  las 
a[ititudes  corporales  correspondientes. — Talento  artístico,  no 
pocos  lo  tienen;  pero  el  génio,  que  en  esta  vida  no  se  adquie- 
re, es  raro.  Indícase  éste  por  la  intuición  de  las  idéas  é idea- 
les, por  la  irresistible  vocación  al  Arte,  por  la  inspiración  in- 
voluntaria, que  tiene  su  primer  fundamento  (§.  40)  en  que  el 
Artista  obra  según  leyes  supremas  y con  tal  libertad,  pues,  que 
excede  á las  del  espíritu  y del  cuerpo  juntamente,  y en  fin,  por 
la  impresión  y el  impulso  á reproducir  las  que  en  su  ánimo 
causan  las  superiores  obras  artísticas  de  cualquier  clase. 

El  Artista  siente  la  tendencia  á comunicar  su  obra,  supo- 
niendo, por  tanto,  en  los  demás  sentido  ó impresionabilidad 
para  lo  Bello,  capacidad  para  comprender  y sentir  el  Arte. 
Los  que  poseen  estas  condiciones  forman  el  Público,  en  la 
más  ámplia  acepción  de  la  palabra.  La  suposición  mencionada 
de  esta  facultad  general  de  conocer  y amar  la  Belleza,  es  vá- 
lida para  todos  los  hombres,  aunque  sólo  en  la  medida  de  su 
cultura  (§.  22,  25,  27  y ¿30);  pues  la  obra  sometida  á su  con- 
templación es  recibida  en  el  espíritu  mediante  las  mismas  ac- 
tividades precisamente  por  cuya  virtud  la  produjo  su  autor. 
Quien  pretenda  así  comprender  por  completo  á éste,  y más  si 
se  trata  de  un  poeta,  necesita  hallarse  en  su  mismo  grado  de 
educación  intelectual  y afectiva,  para  poder  seguir  á su  fanta- 
sía creadora. 

Los  que  sin  ser  Artistas,  poseen  un  sentido  para  las  be- 
llas producciones  del  Arte,  que  cuidan  de  desarrollar  con  es- 
mero, son  amantes  del  Arle  (aficionados,  dilettanti,  amatori), 
parte  la  más  selecta  del  público  general.  Pero  inteligentes  ó 
conocedores,  no  lo  son  sino  aquellos  que,  sin  hacer  profesión 
del  Arte,  conocen  éste  científicamente,  ó en  otros  términos, 
entienden  su  idéa,  la  idéa-de  lo  Bello  y la  teoría  que  de  éstas 
se  engendra,  así  como  la  Historia  de  aquél,  y que  además  han 
educado  su  buen  gusto  merced  al  asiduo  estudio  de  las  prin- 
cipales obras  producidas.  Estos  son  jueces  y mediadores  entre 
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el  Artista  y el  público;  y si  es  cierto  que  deben,  con  respecto 
al  primero,  guardar  circunspección  y mesura,  no  lo  es  ménos, 
que  nada  hay  tan  elevado  ó tan  profundo  en  el  Arte  que  pue- 
da exceder  de  la  competencia  con  que  la  sana  critica  pronun- 
cia sus  juicios. 

La  primera  condición  para  producir  lo  Bello  es  la  tenden- 
cia é inspiración  del  Artista,  el  entusiasmo.  Esta  inspiración 
divina  y universal  consiste  en  la  total  dirección  de  aquél,  con 
toda  su  alma  y corazón  hacia  la  información  de  la  Belleza, 
abrazando  por  tanto  el  pensamiento,  el  sentimiento  y la  unión 
de  ambos,  ó siendo  juntamente  intelectual,  sensible  y senti- 
mental (1).  La  inspiración  general  del  Artista  constituye  su 
disposicio7i  é inclinación  primera  como  tal,  conforme  con  su 
grado  de  cultura  y con  el  de  su  tiempo,  y decide  su  carácter 
general  artístico  y el  estilo  de  su  obra;  al  par  que  sirve  de  basa 
á todas  sus  inspiraciones  individuales,  que  nacen  de  una  dis- 
posición singular  de  su  espíritu  y ánimo,  y que  no  son  sinO' 
las  formas  individuales  de  aquélla  para  crear  una  belleza  con-, 
creta  y detenninada. 

La  producción  de  cada  obra  de  Arte  estético  requiere  el 
concurso  armónico  de  todas  nuestras  fuerzas  intelectuales  y 
afectivas. — La  primera  de  las  intelectuales  es  la  razón,  como 
facultad  de  conocer  las  idéas,  cuya  eterna  Hermosura  se  ma- 
nifiesta en  las  creaciones  individuales.  Jamás  el  Arte  en  los 
individuos  ni  en  los  pueblos  vá  más  allá  del  límite  adonde  al- 
canza su  educación  racional;  y cada  nueva  idéa,  al  penetrar 
en  la  vida  de  los  hombres  y la  Humanidad,  funda  también  un 
nuevo  ciclo  artístico. — Á la  razón  sigue  el  entendimiento,  ór- 
gano esencial  que,  dando  á la  intuición  de  las  idéas  interior 
determinación,  desplegando  su  contenido  ordenadamente  y 
conociendo  las  relaciones  de  aquéllas  entre  sí,  constituye  la 
bella  variedad  y armonía  de  la  obx’a  y dirige  por  tanto  su  com- 
posición.— Pero  el  verdadero  principio  vital  de  la  producción- 
estética,  la  actividad  espiritual  inmediatamente  necesaria  para 


(1)  Así  traduce  el  autor  mismo  gemüthsinnwj , voz  compuesta  que  no 
tiene  exacta  correspondencia  en  nuestra  lengua,  en  la  cual,  por  razones  histó- 
ricas, el  uso  ha  dado  al  adjetivo  sentimental  un  sentido  diverso.  iN.  del  T.) 
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ella,  es  la  fantasía,  ó poder  de  informar  liliromcnte  y segim 
ideas  lo  completamente  íinito  é individual  en  el  tiempo.  En 
la  idealidad,  riqueza,  energía  y vigor  de  esta  facultad,  es  donde 
ante  todo  se  revela  el  genio  artístico;  siendo  para  la  indivi- 
dualización de  la  obra  la  primera  y esencial. 

Fd  rango  y mérito  del  autor  y de  su  olira  se  han  de  juzgar 
ante  todo  por  su  carácter  racional  y por  su  entendimiento  ó 
inteligencia  artística,  y luego  por  las  dotes  que  su  fantasía 
despliega.  La  proporcionada  cultura  y fuerza  de  estas  tres  fa- 
cultades, su  equilibrio,  su  armoniosa  cooperación,  constituyen 
al  Artista  grande  y completo.  Toda  bella  creación  comienza 
á la  par  en  el  espiiitu  por  la  intuición  individual  de  la  fan- 
tasía y por  la  de  la  idéa  en  la  razón  y el  entendimiento:  prin- 
cipios áinbos  fundados  en  lo  divino  y absoluto,  donde  se  uni- 
misman y componen.  Guando  estos  elementos  animan  viva  y 
orgánicamente  al  sugeto,  puede  también  improvisar  bellas 
obras,  aunque  las  producciones  magistrales  y más  perfectas 
sólo  merced  á un  estudio  prolijo  y á un  trabajo  discreto  y me- 
ditado .se  ejecutan. 

La  actividad  sensitiva  del  Artista  ha  de  dirigirse  exclusi- 
vamente á lo  Bello,  con  noble  pasión  y sereno  movimiejito, 
hasta  dar,  con  el  fruto  de  su  virtud  creadora,  satisfacción  cum- 
plida al  generoso  anhelo  de  su  ánimo.  Este  sentimiento  puro 
y vivo  lo  es  también  de  honor  para  quien  en  esta  función  se 
reconoce  como  un  cooperador  de  Dios  en  la  producción  y con- 
servación de  la  Belleza  en  la  vida  y recil)e  del  público,  de  su 
pueblo  y de  la  Humanidad  inmarcesible  gloria. 

52.  El  Artista  estético,  procediendo  de  esta  suerte,  ha  de 
guardar  al  propio  tiempo  las  leyes  objetivas  del  Arte. — Son 
estas,  ante  todo,  las  de  la  Belleza  misma  y su  información  en 
el  tiempo,  y resultan  de  la  doctrina  estética  expuesta  en  el 
libro  primero.  Tales  son  las  de  la  unidad,  la  variedad  y la  ar- 
monía y su  mutua  compenetración  en  la  obra,  y la  de  venir 
desde  el  todo  á las  partes  en  la  determinación  de  ésta. — Otra 
segunda  esfera  constituyen  las  leyes  técnicas,  relativas  á la 
ejecución  exterior  de  la  obra,  y que  son  asunto  de  la  teoría  del 
Arte  externo  (Técnica  ó Práctica  deT Bello  Arte). 

(Se  continuará.)  Francisco  Giner. 
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i2.‘’  Exá.men  de  algunas  opiniones  emitidas  para 
EXPLICAR  LA  GENS  ROMANA. 

Sobre  este  asunto,  objeto  há  largo  tiempo  de  controver- 
sia entre  los  eruditos,  se  han  emitido  tan  várias  como  nume- 
rosas opiniones;  unos  presentan  la  cuestión  bajo  el  punto  de 
vista  etimológico  exclusivamente  (1);  sostienen  otros  que  la 
palabra  gons  designa  una  especie  de  parentesco  íicticio;  hay 
quien  no  ve  más  que  la  expresión  de  un  lazo  entre  la  familia 
que  ejerce  el  derecho  de  patronato  y otras  que  le  son  clien- 
tes; mas  ninguna  de  estas  opiniones  responde  seriamente  al 
conjunto  de  becUos,  leyes  y usos  que  anteriormente  enume- 
ramos; de  más  peso  es,  sin  duda,  la  que  considera  á la  gens 
como  una  asociación  política  de  várias  familias  extrañas  entre 
si  en  su  origen,  y que  á falta  de  lazo  de  sangre  la  ciudad  es- 
tableció entre  ellas  una  ficticia  unión  y una  especie  do  paren- 
tesco religioso.  Desde  luego  se  presenta  esta  objeción:  si  la 
(jens  no  es  más  que  una  asociación  ficticia,  ¿como  explicar  que 
sus  miendji'os  tuvieran  derecho  á heredarse  mutuamente? 
¿Por  qué  el  gentüis  se  prefiere  al  cognado?  Anteriormente  vi- 
mos las  reglas  de  derecho  hereditario  y el  estrecho  é inelu- 
dible lazo  que  la  religión  estableció  entre  el  derecho  á here- 
dar y el  parentesco  por  línea  masculina;  ¿y  es  posible  supo- 
ner que  la  ley  antigua  se  divorciara  de  esos  preceptos  hasta 
el  punto  de  acordar  y admitir  la  sucesión  entre  los  gmtilis 
considerándolos  extraños  entre  sí?  El  carácter  más  marcado  de 
la  gens  es  el  de  tener  un  mismo  culto  todos  sus  miembros  así 


(t)  Dos  piisajes  de  Cicerón,  Tusciil.,  I,  tü,  y Top.,  G,  lian  oscurecido  la 
ciiestioir,  sin  embargo,  es  necesario  no  olvidar  i)in;  Cicerón,  como  todos  ó la 
mayor  parte  de  sus  contemporáneos,  ignoraron  lo  qucfuií  la  geus  antigua. 
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cuuio  |His(.'ia  ei  i^uyo  lurauiilia;  pues  bien,  si  iiiveslipainos  cuál 
si'.i  1*1  ilios  ({lie  adoraba  cada  //rus,  i’asi  siem|ire  nos  liallaré- 
nios  cDii  un  ascendicnlo  divinizado,  en  cuya  tundía  (adeljnm 
los  ritos  y sacrificios  del  culto:  en  Atíuias  los  Eiunolpides  ve- 
neraron á Eumolpos;  los  Philidides  á Píntalos;  los  llüsi'dides  á 
líusélos;  los  T,akiades  á Labios,  y los  Ainynandrides  á Ce- 
rujis  (1 );  en  Roma,  los  Claudius  ibiscendiun  do  un  Clausus; 
los  Ca'cilius  honralian  cornu  jefe  de  su  raza  al  licroe  Cáeculus; 
los  Culpurnius  á Calpus;  los  Julius  á .lulus;  y,  iinahiienle,  los 
Cheliiis  á Gkelus  (2);  y áuii  suponiendo  (¡iie  nundias  de  estas 
genealogias  fueran  iina<;inarias,  al  rnéiios  concederéinos  (pie 
seincjíinto  íicciou  no  tendría  razón  de  ser  si  no  hubiei'a  sido 
uso  constante  en  la  ¡¡cns  primitiva  reconocer  un  antepasado 
común  y rendirle  culto,  que  siempre  la  mentira  procura  imi- 
tar la  verdad;  por  otra  parte,  la  íiccion  no  se  rnuesti'a  tan 
clara  cpie  la  comprendainos  íacilmente;  el  culto  no  era  una 
vana  fórmula  ú oslerd, ación,  sino  cstreclias  y rigorosas  reglas, 
y la  más  severa  entre  todas  fin';,  sin  duda,  la  (jue  exigía  hon- 
i'ni'  cuino  aute/iasado  aipiél  de  quien  verdaderamente  se  des- 
cendia;  ofrecer  tan  solemne,  tan  severo  culto  á un  extraño, 
más  que  falta  hubiese  sido  grave  impiedad.  Si  la //cus  adoraba 
en  comim  á un  antepasado,  no  podía  ser  otro  que  aquél  de 
quien  sinceramente  creía  descender;  simular  una  tumlia,  es- 
tablecer aniversarios,  crear  un  culto  anual,  valdría  tanto  co- 
mo llevar  la  mentira  y la  impostura  á lo  que  babia  de  más 
sagrado,  á los  severos  dogmas  de  at[uella  estrecha  religión. 
Semejante  superchería,  {losible  quizás  en  los  tiempos  de  Cé- 
sar, cuando  yá  la  antigua  religión  no  podía  conmover  almas 
muertas  para  el  pasado,  llenas  de  duda  para  lo  futuro,  se  ha- 
cia ini|)Osible  en  una  edad  de  entusiasta  fó,  cuando  más  pu- 
reza Y cuidado  mostraban  por  sus  ritos  y creencias.  No  es  posi- 
ble, por  lo  tanto,  suponerse  asociaran  entonces  numerosas  fa- 
milias para  crear  una  farsa  impía,  y cpie,  olvidados  de  su  religión, 


(t)  Deraósíenes,  tVi  Miumrl,  79. — Pausaniíis,  1,37. — Inscripción  délos 
Anvjnandridcs,  citada  por  Ross,  p.  24. 

(2)  Ft'stus,  ver  Civcdus,  ('alimniii.  Clmlia. 
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exckimárair.  «F.i))j;ui]usuiiaute[)asiiilociJiriun,  erijamos  una  tum- 
ba sobre  la  que  podamos  ofrecerle  la  comida  fúnebre;  así  nues- 
tros descendieuLes  le  rendirán  culto  eii  la  dilatada  série  délos 
siglos.»  Semejante  hipótesis  no  puede  presentarse  en  sana  in- 
teligencia, sin  que  el  buen  sentido  la  rechace. 

En  los  arduos  problemas  que  frecuentemente  nos  pre- 
senta la  Historia,  oportuno  es  interrogar  la  dicción  ó vocablos 
d8  la  lengua  para  alcanzar  más  de  un  dalo  que  ilustre  y aclare 
la  diíicultad,  que  á veces  la  más  remota  institución  suele  ex- 
plicarse por  la  voz  que  la  designa;  la  palaljra  gens,  por  ejem- 
plo, es  exactamente  la  misma  que  genus,  hasta  el  punto  de 
poderse  usar  launa  por  la  otra,  é indistintamente  decir:  gens 
Falúa  ó genus  Eabium,  ambos  corresponden  al  verbo  gignere  y 
al  sustantivo  genitor,  asi  como  la  VOZ7--J0;  corresponde 
y á '/o'jvjí,  palabras  todas  que  llevan  en  si  la  idea  de  íiliacion; 
también  designal:)an  los  griegos  á los  miembros  de  un  vevoj  por 
la  palabra  ¿aoyá/.KXT:;  que  significa  alimentados  de  la  misma  le- 
che; pues  bieiv  que  se  comparen  todas  estas  palabras  con  las 
que  tenemos  costumbre  de  traducir  por  familia,  en  latin  fa- 
milia, en  griego  riív.og,  ni  la  una  ni  la  otra  contienen  en  sí  el 
sentido  de  generación  ó parentesco,  la  verdadera  significación 
de  familia  es  propiedad,  campo,  casa,  esclavos,  asi  las  Doce 
Tablas,  al  hablar  del  heredero,  dicen  fandliam  nancilor,  el  que 
sucede  ó percibe  la  sucesión,  y respecto  ú oI-ms,  claro  es  no 
representa  otra  idea  que  la  de  propiedad  ó.  domicilio;  y sin 
embargo,  hé  aquí  las  palabras  (pie  habitualmente  traducimos 
por  familia;  ahora  bien,  ¿es  admisible  que  términos  cuyo  sen- 
tido intrínseco  es  el  de  domicilio  ó propiedad,  se  hayan  em- 
pleado con  frecuencia  para  expresar  la  familia  y que  otras 
palabras  cuyo  sentido  íntimo  es  Iiliacion,  nacimiento,  pater- 
nidad, no  hayan  jamás  designado  más  que  una  asociacioii  ar- 
tilicial?  Seguramente  no  estaria  conforme  coa  la  lógica  incon- 
trastable de  las  lenguas  antiguas,  si  los  griegos  y romanos 
dieron  á las  palabras  gens  y yívo?  la  idea  de  un  común  origen, 
bien  pudo  borrarse  cuando  la  gens  se  modificó,  mas  la  pala- 
bra quedó  siempre  como  un  vivo  testimonio. 

Reasumiendo:  la  opinión  de  los  que  presentan  la  r/rus  co- 
mo una  asociación  ficticia,,  tiene  en  su  contra: 


líS 
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1. "  (juo  ia  aiiligna  legislación  concedía  á los  genfilis  de- 
ct'clio  á liorcdarsti. 

2. “  (lúe  las  creencias  religiosas  no  ponnitian  comunidad 
de  cuUo  más  ((uo  allí  donde  había  comunidad  de  nacimiento. 

d."  Los  términos  de  la  lengua,  vi\m  testimonio  que  se- 
ñala á la  (¡OIS  un  origen  común. 

Tíenií  además  esa  opinión  el  grave  defecto  de  suponer  á 
la  sociedad  resultado  ó producto  de  una  convención  ó artifi- 
cio, doctrina  que  la  Historia  y la  Filosofía  rechazan  como  ab- 
surda. 

;i."  La  GENS  f.s  na  uaMiua  conseuvanoo  aún  su  organización 

V UNIUATI  1‘IUMITIVA. 

Todo  nos  hace  ver  el  iiaciiniento  como  primordial  base 
de  la  gciiü,  y si  consultamos  una  vez  más  el  lenguaje,  obser- 
varemos ([lie  los  nombres  de  las  gentes  eu  Grecia  y Roma, 
toman  la  forma  usada  para  los  patronímicos  en  las  dos  leii- 
giias,  Claudius  signiíica  hijo  de  Glausus,  como  Biitadés  hijo 
de  Biit(’'s.  Los  que  consideran  la  gens  como  asociación  artifi- 
cial, parten  de  un  supuesto  falso,  á saber:  que  la  gens  llevaba 
en  su  seno  numerosas  familias  de  diversos  nombi’es,  y citan 
el  ejemplo  de  la  gens  Cornelia,  qiio  alirazaba  en  efecto  á los 
Sci[áones,  Lcntiilos,  Cossus  y Silas;  ¿mas  sucedía  siempre  lo 
mismo?  La  geiis  jMarcia  se  nos  maestra  siempre  como  iiiia 
sola  linea,  lo  mismo  se  oliserva  respecto  á la  gens  Lucretia, 
(ui  la  Quintilla  durante  largo  tiempo,  y respecto  á la  Faina, 
(iifii'il  nos  sería  determinar  las  familias  que  la  formaron,  pues 
los  Fabios  conocidos  en  la  Historia  pertenecen  ostensiblemoiite 
al  inisnio  tronco,  todos  llevan  el  sobrenombre  de  Añbulanus, 
(¡lie  cambian  luego  por  el  de  Anilnistus  y más  tarde  por  el 
de  Maxiimis.  Sabemos  era  uso  entre  los  patiicios  romanos 
llevar  tres  nombres,  como  por  ejemplo,  Publius  Cornelius  Sci- 
pio;  tratemos,  y no  ha  de  ser  inútil,  de  averiguar  cuál  de  los 
tres  se  consideraba  como  verdadero;  Publius  no  era  más  que 
un  nombre  puesto  delante^  pnvnonien;  Scipio,  el  que  se  aña- 
día, agnomen;  el  verdadero  ora  Cornelio,  el  mismo  que  la.  gens 
usaba,  y áuii  cuando  sólo  contáramos  con  este  indicio  res- 
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pecto  ú la  ^e/í.s  antigua,  faóranos  suficiente  para  allnriar  hu- 
bo Conieliüs  antes  que  Scipioues,  y nó  como  frecuentemente 
se  dice,  que  la  familia  de  los  Scipioues  se  asoció  á otras  para 
formar  la  yens  Cornelia.  Vemos,  en  efecto,  por  la  Historia,  que 
ésta  permaneció  largo  tiempo  sin  dividirse,  y que  todos  sus 
viiiembros,  sin  distinción,  llevaron  el  soljreuomhre  de  Malu- 
ginensis  y el  de  Cossus,  y sólo  en  tiempo  del  dictador  Camilo, 
una  de  sus  ramas  adoptó  el  deScipion;  más  tarde,  otra  rama 
toma  el  de  Rufus,  que  reemplaza  seguidamente  por  el  de  Sila, 
los  Léntulus  no  aparecen  hasta  la  época  de  las  guerras  de  los 
Samuitas,  los  Cethegnsen  la  segunda  guerx’a púnica.  Lo  mismo 
vemos  respecto  á la  ¡¡ens  Claudia,  permanece  unida  formando 
una  sola  familia,  cuyos  individuos  llevan  todos  el  sobrenombre 
de  Sabinus  ó Regillensis,  señal  de  su  origen,  y siguen  durante 
siete  generaciones  sin  alteración  ni  distinción  de  ramas,  no 
obstante  lo  numeroso  de  aquella  familia,  sólo  en  la  octava  ge- 
neración, ó sea  en  tiempo  de  la  primera  guerra  púnica,,  tres 
ramas  se  separan  adoptando  ti’es  sobrenombres  que  llegaron 
a ser  hereditarios,  los  Claudius  Palcher,  qne  duran  dos  siglos, 
los  Claudius  Centho,  que  no  tardan  en  extinguirse,  y los  Clau- 
dius Ñero,  que  se  perpetúan  hasta  los  tiempos  del  Rxiperio. 
Resulta  de  lo  expuesto,  que  la  (jem  no  pudo  ser  una  asocia- 
ción de  familias,  sino  la  familia  misma,  comprendiendo  ya  una 
linea  sola,  ya  diversas  ramas,  pero  que  siempre  constituía  una- 
misma  familia.  Por  otra  parte,  no  es  difícil  comprender  la  for- 
mación de  la  rjens  antigua  y su  naturaleza,  si  no  olvidamos  las 
antiguas  creencias  é instituciones  que  en  anteriores  capítulos 
liemos  estudiado,  de  las  que  podemos  deducir,  qxie  la  gens  se- 
derivó  naturalraeute  do  la  religión  doméstica  y del  derecho- 
prirado  de  las  antiguas  edades.  ¿Qué  prescribía,,  en  efecto,  la 
primitiva  religión?  Que  al  antepasado,  es  decir,  el  primer  hom- 
bre sepultado  en  la  tumba,  se  honrára  perpétuamente  como- 
áim  dios,  que  sus  descendientes,  reunidos  no  léjos  del  lugar 
sagrado  donde  reposaba  aquél,  ofrecieran  la  comida  fúnebre-, 
que  no  dejáran  exlinguir  el  fuego  del  hogar,  y que  veneráraii 
aquella  mansión  sagrada  con  invariable  culto.  Tal  era  el  re- 
cinto alrededor  del  cual  todas  las  ramas  de  la  familia,  por  nu- 
merosas que  fueran,  quedaban  agrupadas  bajo  una  sola  é in- 
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ilisliiilii  iiiiiilail.  fii‘S[ti!i:l()  ;il  (l('i'i.!i'lio  ]>i'iva(lo  do  las  primeras 
eiluilos  ;/¡uó  preceptos  lijalja?  Al  tratar  de  la  autoridad  eu  la 
aiilipua  1'amilia,  vimos  que  el  hijo  no  pedia  separarse  del  pa- 
dre, y aualizaiido  las  reglas  de  trasmisión  del  patrimonio,  tu- 
vimos Ocasión  de  observar,  que  gracias  al  derecho  de  primoge- 
nitura,  ¡os  Imrmanos  pequeños  no  se  separaban  del  primogé- 
nito, bogar,  tundía,  iiatrimonio,  todo  en  su  origen  era  indi- 
visible, la  familia,  por  tanto,  no  podia  ménos  de  serlo  tain- 
bicii,  sin  que  el  tieiiqio  bastara  á desmembrarla,  pues  bien, 
esa  familia  indivisible,  desenvolviéndose  eu  el  trascui'so  de  los 
siglos,  [lerpelnamlo  su  culto  y su  nondu’e,  fué  la  verdadera 
fieiis  antigua,  la  familia,  pero  la  familia  consei’vaiido  la  unidad 
pre.S(;rila  por  la  religión,  y con  todo  el  desarrollo  que  su  anti- 
guo derecho  yirivado  hubo  de  permitirle  (1). 

Admitida  esta  verdad,  nos  es  fácil  comprender  lo  que  nos 
refieren  de  la  los  escritores  antiguos;  yá  no  puede  sor- 
yirendernus  la  estredia  solidaridad  que  entro  sus  miembros 
ol.isorvamos,  toda  vez  son  parientes  por  el  nacimiento,  el  culto 
que  en  común  practican,  no  poilrá  calificarse  de  ficción  al 
obsei'var  lo  recibieron  de  sus  antepasados,  y como  es  una 
misma  y sola  familia,  la  sepultura  tenia  de  ser  comiui;  por  lo 


(1)  . Creemos  ini'iiil  insistir  soliro  lo  exiniestn  anteriormente  (libro  II, 
Cap.  V)  acerca  de  la  iigaacion.  Viraos  que  la  aijnucion  y ]-,i  yeniilidad  se  de- 
rivan de  los  mismos  principios  formando  un  parentesco  de  la  misma  natura- 
leza. El  p.isaje  de  las  Doce  Tablas,  que  llama  á los  gentiles  á la  herencia  á lidia 
de  agnados,  confundió  á los  jurisconsultos  induciéndoles  á pensar  podia  exis- 
tir una  diferencia  esencial  entre  aquellas  dos  especies  de  parentesco,  mas  esa 
diferencia  no  está  marcada  por  ningún  tc-xto,  so  era  agnado  como  gcnlilis  por 
la  descendencia  masculina  y jior  el  lazo  religioso;  no  exi.süa  entre  ámhos  más 
que  una  difcrcmcia  de  grado  marcada  desíle  la  éj)oca  en  que  las  ramas  de  una 
misma  gens  se  separaron  ó dividieron,  entúnc(¡s  el  agnado  fné  miembro  de 
la  rama  y el  gentil  de  la  gens,  estableciéndo.se  la  misma  diferencia  entre  los 
términos  gentil  y agnado,  que  entrólas  palalu'as  ijcns  y familia:  Faniilium 
dicimus  ornivitim  ugiuiforinn,  dice  Uljiiaiio  eu  elDigesto,  lil).  L,  lit.  '10,  Cap. 
i95.  Cuando  se  era  agnailo  respecto  de  un  hombre,  con  más  razón  se  era  su 
genlil,  pero  se  podia  ser  geniilis  sin  ser  agnado,  La  ley  de  las  Doce  Tablas 
daba  la  herencia  en  defecto  de  agnados  á los  que  no  eran  más  que  gentUis 
respecto  del  difunto,  es  decir,  á los  que  pertenccian  á la  gens  sin  ser  de  k 
raiim  ó de  su  familia. 
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uiisrno,  las  leyes  de  las  Doce  Tablas  declaran  aptos  para  he- 
redarse los  unos  á los  otros,  no  por  otra  razón  llevan  un  mis- 
mo noml'n'e,  y como  todos  disfrutaban  por  su  origen  de  im 
mismo  ó indiviso  patrimonio,  fué  más  que  costumbre,  neco- 
sklad,  que  la  ¡jens  respondiese  de  la  deuda  contraida  por  cual- 
quiera de  sus  individuos  y pagara  el  rescate  del  prisionero 
ó la  multa  del  condenado,  reglas  todas  establecidas  cuando  la 
f/c'rts  aún  conservaba  su  unidad  y que  yá  desineraln-ada  iio  pu- 
dieron desaparecer  radicalmente,  quedando  por  largo  tiempo 
como  recuerdo  de  la  unidad  primitiva,  el  sacriticio  anual,  es- 
pecie de  convocatoria  para  reunir  y juntar  los  miembros  es- 
parcidos, el  nombre  común,  los  derechos  recíprocos  de  he- 
rencia, reconocidos  aún  por  la  legislación,  y la  costumbre,  vivo 
é irrecusable  testimonio  que  aún  prescribía  el  mútuo  y cons- 
tante auxilio  de' los  individuos  de  la  misma  gens  ('1). 

(Se  continuará.)  Manuel  Gómez  Imaz, 


(■1)  El  uso  de  los  nombres  ]iiitronímicos  data  de  aquella  remota  an- 
tigüedad y so  liga  A'isiblemente  con  la  primitiva  religión.  La  unidad  de  naci- 
miento y culto  se  significa  por  la  unidad  de  nombre,  cada  ge¡i.‘<  trasmite  de 
generación  en  generación  el  nombre  del  antepasado  y lo  perjietúa  con  igual 
snliciliid  que  conserva  el  culto.  Los  romanos  denominaban  propiamente 
nombre  nimiem  al  del  antepasado  que  todos  los  desccndientc.s  ó miembros 
(le  la  ¡jena  debían  llevar,  hasta  que  vino  vin  día  en  el  que  cada  rama,  con- 
siderándose independiente,  de  cierto  modo,  trató  de  lijar  su  individuali- 
ílad  ado])tando  un  sobrenombro  (cngnomc.n),  y como  además  cada  indi- 
viduo debía  distinguirse  por  una  denominación  particular,  croaron  el  agnu- 
men,  como  Caius  ó Quintos,  pero  el  verdadero  nombre,  el  que  se  llevaba 
oficialmente  y tan  .sagrado  como  ¡pie  era  el  del  primer  antepasado  conocido, 
fué  el  de  la  gens,  debiendo,  por  consigiiiciito,  durar  tanto  como  la  familia  mis- 
ma y sus  dioses.  Igual  vemos  que  sucedía  eu  Grecia,  Romanos  y Helenos 
coinciden  en  este  punto:  cada  griego,  si  pertenecía  á una  familia  antigua  y 
regularmente  constituida,  llevalia  tres  nombres,  como  el  patricio  romano,  uno 
que  le  era  ]u;culiar  propio,  otró  el  de  su  padre,  y como  estos  dos  nopibres 
alternaban  ordinariamente  entre  sí,  la  reunión  de  ámVios  equivalía  al  cogno- 
mcii  bero.ditario  que  designaba  en  Roma  la  rama  de  la  gens,  por  último,  el 
tercero  era  el  de  toda  la  gens,  ejemplos:  Mb.Tiá(5v¡5  Ktawvos  AKKtáSv;;,  y en 
la  generación  siguiente  Kiafá-j  Mb.Tiaoo-j  Aay.iáSv;;,  los  Laquiades  formaban  un 
como  los  Cornelios  una  gens,  y lo  mismo  respecto  á los  Butades,  Phita- 
lídes,  Britides,  Aminandindes  y otros  iriuclios.  Píudnro  jamás  hacía  la  apolo- 
gía de  sus  héroes  -sin  invocar  el  nombi'o  de  su  '/ívo;,  nombre  que  éntrelos 
griegos  terminaba  gtmcralmente  en  to-/;;  ó eu  «07¡;,  especie  de  adjetivo,  á la  nía- 
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SECCION  SEGUNDA. 

Idéa  del  Arte  en  su  variedad. 

■ CAPÍTULO  I. 

El  Arle  eoirw  un  organismo  de  Artes  particulares. 

53.  L1  organismo  ele  la  idéa  del  Bello  Arle. correspondo  al 
de  la  idea  do  la  Belleza,  expuesto  en  el  libro  primero  de  esta 
obra.  Pero  tratando  aquí  únicamente  del  Arte  Inmiano,  jiro- 
cedeiuos  de  la  Belleza  Immana  también  (§.  48),  corno  de  nues- 
tro principio  inmediato.  La  razón  capital  para  la  división  dcl 
presente  asunto,  debo  tornarse  del  oiijeto  en  (¡ue  aparece  la 
Belleza  artística,  á saiier:  según  que  éste  sea  un  sór  vivo,  que 
en  tal  concepto  la  realiza  en  sí  propio,  ó algo  esencial  que 
.sirve  puramente  de  medio  para  revelar  una  belleza  sustantiva. 


neríi  que  el  noiulire  de  tjens  entre  los  i’omniios  invuriulileiiiente  teniiinuba  on 
Ú!s,  y úun  cuando  en  el  lengmije  ordhmrio  ú Inniiliar  jiodiu  designar.se  al 
individuo  por  su  solirenonibre,  en  el  lenguaje  olieial  do  la  |iolílica  ó de  la 
religión  era  necesario  denominarlos  de  una  manera  eüm]deta  y no  olvidar 
sobre  todo  el  nombre  del  yi-jo;,  si  bien  en  el  trascurso  del  tiempo  la  demo- 
cracia sustituyó  el  nombre  del  déme  por  el  dcl  yivo;. 

Es  digno  de  notarse  la  opuesta  marcha  que  la  hi.storia  de  lo.s  nombres 
siguió  entre  los  autiguo.s  y la.s  sociedades  cristianas;  en  la  Edad  media,  has- 
ta el  siglo  XI!.  el  verdadero  nombre  individual  l'ué  el  del  bautismo,  y los 
patronímico.s  no  apareenu  hasta  mucho  después,  como  nombres  de  tierras, 
lugares  ó solirenombres.  lo  wmtrario  (pie  entro  los  anligpios,  dilerencia  que 
se  explica  ]ior  la  variedad  de  religione.s;  miéntras  que  para  el  antiguo  culto 
doméstico  la  familia  es  el  verdadero  cuerpo,  el  sér  viviente  del  que  el  indivi- 
duo sólo  era  miembro,  y de  aquí  que  el  nombre,  patronímico  fuera  el  primero 
y principal,  para  la  nueva  religión,  que  recouocia  en  el  individuo  vida  pro- 
pia, libertad  completa,  absoluta  independencia  personal,  Inista  el  punto  de  no 
oponerse  á (jue  se  aislara  de.  la  familia,  el  nombre  cristiano  del  bautismo  fué 
el  primero  y únmo  por  largo  e.spaeio  do  tieui[io. 


Literatura  y Ciencias. 


153 


54.  La  primera  esfera  del  Arte,  aquella  donde  la  obra  es 
uu  sér  vivo  que  se  informa  y produce  estéticamente,  es  la  del 
Bello  Arte  de  la  Vida  humana  (Arte  bio-estéticoj  ó de  la  cul- 
tura estética,  esto  es,  el  Arte  de  educar  al  hombre  y á la  Hu- 
manidad para  que  vivan  bellamente.  Abraza  dicho  Arte,  en 
primer  término,  ol  del  perfeccionamiento  en  este  sentido  de 
cada  hombre,  mediante  sus  propias  fuerzas;  después,  el  de 
educar  á otros  y el  de  la  vida  estético-social,  asi  en  el  trato  li- 
bro como  en  las  uniones  que  el  amor  personal  funda  por  la 
amistad  y el  matrimonio;  luégo  el  de  hermosear  todas  las  co- 
sas y asuntos  humanos,  y supremamente  la  vida  entera  de  la 
Humanidad  y áun  la  de  la  Naturaleza,  merced  al  cultivo  es- 
tético de  la  tierra,  hasta  hacerla  bella  morada  de  una  Huma- 
nidad también  embellecida. 

55.  La  segunda  esfera  del  Arte  estético,  es  aquella  en 
que  el  objeto  viene  á servir  sólo  de  medio  para  manifestar 
una  belleza  determinada,  constituyendo  obras  sustantivas  é 
independientes.  Este  medio,  ora  es  un  sér  vivo  (v.  g.,  el  poeta, 
el  cantante,  el  actor,  el  artista  coreográfico),  ora  algo  real, 
pero  que  en  sí  mismo  no  vive,  según  acontece  en  la  Música 
instrumental,  en  la  Escultura  en  bronce,  mármol,  etc.,  ó en 
la  Pintura  hecha  en  objetos  exteriores. 

56.  Ahora  bien;  tratando  del  hombre  y de  su  Arte,  la  es- 
fera íntima  en  la  cual  y mediante  la  cual  se  dá  en  él  la  Be- 
lleza artística,  es  el  mundo  de  la  fantasía,  donde  despliega 
libremente  su  poesía  interior,  ó en  otros  términos,  su  libre 
creación  según  idéas;  pues  la  íantasia  es,  como  facultad,  la 
facultad  creadora,  la  actividad  y la  fuerza  poéticas.  Ésta  es  para 
el  hombro  inspirado  la  propia  y primera  escena  de  sus  pro- 
ducciones: en  ella  recibimos  con  libertad  ideal  toda  clase  de 
Bellezas  (§.  48)  y reproducimos  el  universo  entero;  en  ella  ne- 
cesitamos representarnos  la  Hermosura  exterior  para  con- 
templarla y sentirla;  en  ella,  en  fin,  ha  de  engendrarse  pri- 
mero cuanto  damos  á luz  en  las  diversas  Artes,  como  obra 
ejemplar  que  luégo  encarnamos  en  el  mundo  exterior  sensi- 
ble, como  á todos  nuestros  semejantes.  De  aquí  que,  para 
exponer  el  organismo  de  estas  várias  Artes  que  expresan  ob- 
jetivamente lo  Bello,  ha  de  mostrarse  cómo  cada  una  de  ellas, 
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coulbriijc  al  eteniu  plan  de  las  idéas,  procede  del  Arte  uno  y 
fiindainenlal  (pie  en  sn  intima  poesia  desenvuelve  el  espíritu 
liumano. 

57.  El  primer  Arle  estíptico  ipie  brota  en  el  mundo  de  la 
fantasía,  es  el  de  la  llamada  Poesía,  por  antonomasia,  ó bello 
Arte  de  la  palabra.  El  hombre,  todo  él  y con  toda  su  pro- 
ducción c invención,  se  revela  á sí  propio  en  la  fantasía,  como 
sér  inteligente  y sensible.  Por  esto  recibe  su  mundo  interior 
poético  en  el  lenguaje,  el  cual  tanto  significa  con  objetiva  pre- 
cisión su  conocimiento  y pensamiento,  cuanto  su  sentimiento 
y sus  emociones;  pues  el  lenguaje  es  en  sí  mismo  una  interna 
obra  artística  del  espíritu,  destinada  á retratar  individualmente 
la  esencia  entera  de  lo  conocido  y sentido,  constituyendo, 
como  fenómeno  psíquico,  una  región  en  la  esfera  de  la 
fantasía. 

El  lenguaje,  en  el  concepto  de  organismo  de  signitica- 
ciüu,  t"S  en  si  capaz  de  tanta  Belleza  como  lo  [)or  él  signifi- 
cado; y así  liay  en  el  hombre  una  tendencia  artística  á infor- 
mar estéticamente  sus  bellas  creaciones  en  bellas  palabras. 
Tal  es  el  eterno  origen  de  la  Poesia  en  el  espíritu,  Arte  que 
es,  pues,  el  primero,  ó más  bien  el  primero  puramente  obje- 
tivo (1),  universal  y total  que  se  engendra  en  la  fantasía. 

oS.  Nace  en  ésta  con  la  Poesía  juntamente  el  Arto  del 
sonido,  la  Música.  El  lenguaje  articulado  de  que  aquélla  se 
vale,  es  yá  susceptible  de  belleza  musical;  de  aquí  la  indiso- 
luble unión  de  estas  dos  Artes.  Cierto  que  la  Música,  consi- 
derada en  la  pura  série  y vida  del  sonido,  es  de  por  si  cosa 
bella;  pero  su  carácter  esencial,  como  Arte  humano,  á la  vez 
que  su  origen  en  nuestro  espíritu,  consiste  en  expresar  esté- 
ticamente, por  medio  de  combinaciones  acústicas,  la  sucesión 
de  los  movimientos  con  que  el  ánimo  acompaña  la  contem- 
plación é invención  poéticas;  ó en  otros  términos,  la  vida  del 
seiitiiniento,  en  sus  impresiones  de  placer  y dolor,  en  sus 


(1)  En  el  feiitido  del  §.  55,  esto  es,  el  primer  Arte  que  produce  obras 
siistfintivaB  é independientes  del  sér  <iuc  en  ellas  revela  sus  interiores  crea- 
ciones estéticas.  (N.  dcl  T.) 
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tendencias  de  inclinación  y repulsión,  de  amor  y odio,  en  su 
fuerza,  ora  enérgica,  ora  débil. 

Eu  general,  y estudiado  fisicamente,  es  el  sonido  el  mo- 
vimieiito  propio  ó interior  (ondulación,  vibración)  de  un  cuerpo 
elástico  en  tensión,  esto  es,  la  manifestación  viva  de  toda  su 
fuerza  interna;  y en  particular,  el  delicado  sonido  de  la  voz 
himiaua  es  el  resultado  juntamente  corporal  y espiritual  de  la 
excitación  de  su  ánimo  que,  comunicándose  rápidamente  á 
todo  el  sistema  nervioso,  y de  aqui  eu  especial  á los. nervios 
(le  la  voz  y el  pecho,  responde  con  sus  entonaciones  á la  ac- 
ción total  que  experimenta  el  hombre  eu  su  espíritu  y su  cuer- 
po y que  recibe  en  sí  con  propia  actividad.  Mas,  primera  y 
originariamente,  esta  producción  de  la  serie  fónica  es  cosa  pu- 
ramente interna,  que  refleja  eu  el  alma  la  poesía  de  sus  mo- 
vimientos; eu  cuyo  sentido,  la  Música  se  refiere  también  de 
una  manera  mediata  á nuestra  vida  intelectual,  pues  cada  peu- 
saraiento  y conocimiento  produce  una  determinada  excitación 
afectiva,  que  expresa  luego  estéticamente  la  creación  musical. 
Asi  es  que  la  Belleza  de  este  Arte  tiene  por  necesidad  ca- 
rácter intelectual  asimismo. 

Finalmente,  la  Música,  que  al  igual  de  la  vida,  es  rítmica 
y métrica  en  el  tiempo,  puede  componerse,  áun  siendo  Múr 
sica  pura  (sin  letra),  para  una  ó para  várias  vocesv 

59  La  relación  que  la  Poesía,  como  Arte  de  modelaren 
la  palabra  la  Belleza  formada  interiornieute,  tiene  con  la  Mú- 
sica es  tan  esencial  que,  miéritras  ésta  puede  reflejar  los  sen- 
timientos del  poeta  y de  su  obra,  os  capaz  aquélla  de  recibir 
en  sí  la  creación  musical,  sin  perder  su  naturaleza  de  len^ 
guaje  articulado.  Hé  aquí  el  fundamento  de  la  idea  del  canto 
á una  ó más  voces  y de  su  Arte  correspondiente,  cuya  com- 
binación luégo  con  la  Música  pura  ó instrumental  constituye- 
el  llamado  canto  con  acompañamiento. 

60.  La  esfera  de  la  fantasía  e.s  en.  parte  uí>.  mundo  inte- 
rior-corpóreo en  forma  de  espacio,  tiempo- y movimiento,  y 
en  el  cual  recibimos  también  el  mundo  exterior,  una  vez  per- 
cibido eii  los  sentidos.  Estas  formaciones  materiales  del  espí- 
ritu son  bellas  ante  lodo  en  sí  mismas  por  su  figura,  posición 
y movimiento,  y lo  son  a!  par  como  expresión  de  la  xdda.p.si- 
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(|ui(;a  en  [iensar,  sentir,  querer  y obi’ar  (simluMicamente). 
Aliora,  pmliendo  trasladar  al  exterior,  segnn  las  leyes  do  la 
Naturaleza,  lo  que  conteniplamos  en  la  íantasía,  mediante  las 
í'uerzns  del  cuerpo,  nace  aipií  la  idea  del  Arle  que  inibrrnalo 
Helio  en  el  espacio;  Arte  cuyo  asunto  es  toda  Belleza  material 
de  cualquier  génei'o  y giaulo  que  sea,  y muy  especialmente  la 
del  cuerpo  humano,  como  la  más  perfecta  criatura  de  la  Na- 
turaleza y el  más  liel  espejo  de  la  Hermosura  del  Espíritu. 

Contiénense  en  esta  idea  general  las  idéas  particulares  de 
la  Pinkira,  que  representa  la  Belleza  de  todo  el  mundo  cor- 
póreo en  la  perspectiva  sensible  de  la  luz;  de  la  Plástica,  que 
ofrece  la  de  la  pura  figura  extensa  en  las  tres  dimensiones  del 
espacio;  de  la  Mímica,  ó Arte  de  las  bellas  actitudes  y gestos; 
de  la  Orquática,  que  lo  es  del  movimiento  rítmico  de  todo 
cuerpo  orgánico,  y especialmente,  del  buinano;  y de  la  com- 
binación de  estas  dos  vdtirnas. 

61.  La  Pintura  es,  según  acabarnos  de  indicar,  la  i'epi’e- 
sentacion  de  una  vez,  mediante  luz  y color  en  una  superficie  y 
conforme  á las  leyes  de  la  pei’spectiva,  de  toda  Belleza  con- 
creta que  aparece  en  el  espacio. 

Lo  pi'irnei’o  y esencial  para  esto  Arte,  el  asunto  del  cua- 
dro, es  aquel  objeto  bello  imaginado  por  el  Artista  pintor,  y 
en  cuyo  desari’ollo  sucesivo  ha  de  elegirse  el  momento  esté- 
tico, que  fija  después  la  obra  de  un  modo  permanente  para  la 
vista:  momento  que  debe  ser  el  eminentemente  poético,  esto 
es,  el  principal  en  la  manifestación  del  objeto  é>  suceso  repre- 
sentado. Su  medio  expresivo  es  la  luz,  asieu  la  daiádad  (claro- 
oscuro)  como  en  el  matiz  (colorido);  constituyendo  la  primera 
el  capital  elemento,  ya  que  es  el  que  sirve  para  mostrar  por 
entero  la  forma,  si  bien  la  perfección  del  cuadro  exije  así 
mismo  el  color.  Finaimenle,  no  pudiendo  retratar  la  aparien- 
cia de  lo  Bello  en  el  espacio,  sino  en  una  superficie  (pers- 
pécticamente), necesita  el  pintor  determinar  el  punto  de  vista 
de  su  obra  según  leyes  estéticas. 

Dentrq  de  estos  límites,  queda  abierta  á la  Pintura,  di- 
recta ó indirectamente,  la  representación  de  toda  clase  de  be- 
llezas en  el  mundo  de  la  fantasía;  de  tal  suerte  que,  inmedia- 
tamente después  de  la  Poesía,  es  entre  las  Artes  partícula- 
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res  la  más  universal  y total,  y áun  tiene  sobre  ésta  la  ventaja 
de  ofrecer  aparentemente  la  presencia  real  y sensible  de  su 
objeto.  Los  límites  de  estas  dos  Artes  son  do  opuesto  carác- 
ter, por  lo  cual  se  buscan  y completan  múLuamente. 

02.  Sorprender  y fijar  la  Belleza  de  la  pura  forma  extensa 
en  el  espacio,  en  longitud,  latitud  y profundidad,  es  el  fin  de 
la  Plástica  ó Escultura,  Arte  meramente  de  la  figura,  que  se 
dirige  principalmente  á la  vista  y secundariamente  al  tacto. 
El  material  de  que  se  sirve  en  sus  obras  puede  ser  de  muy 
diversa  naturaleza,  y la  forma,  ora  cóncava,  ora  convexa,  y 
áim  de  bulto  y medio  bulto,  pero  sin  perspectiva.  En  virtud  de 
la  triple  dimensión  del  espacio,  tiene  este  Arte  una  esfera  más 
reducida  que  la  Pintura;  constituyendo  su  asunto  capital  el 
cuerpo  humano,  en  los  distintos  ideales  de  su  Belleza,  sin  ad- 
mitir en  sus  obras  á los  minerales,  plantas  ni  animales,  sino 
subordinadamente,  ya  por  su  propia  Hermosura,  ya  como  atri- 
butos de  las  personas,  ya  como  elementos  del  suceso  poético 
representado,  ya,  en  fin,  simbólica  y emblemáticamente.  Y 
siendo  aquí  lo  predominante  la  Belleza  de  la  figura  en  reposo, 
de  la  cual  forma  parte  esencial  la  de  la  actitud  elegida  (acti- 
tud que  se-  determina  por  el  momento  en  la  obra  plástica  ex- 
presado); y no  pudiendo  este  Arte  ofrecer,  pues,  tanta  acción, 
ni  en  general  tantos  objetos  combinados  como  la  Pintura, 
necesita  en  sus  géneros  históricos  más  aún  que  ésta  de  la  tlis- 
ria  y la  Poesía,  si  bien  en  cárabio  mucho  ménos  por  lo  que 
toca  á la  pura  Belleza  de  la  forma,  su  peculiar  asunto.  De- 
aquí  que  deba  abstenerse  de  imitar  servilmente  la  vida  real, 
por  medio  del  colorido  y del  movimiento  de  las  actitudes  (1). 

63.  El  cuerpo  orgánico  articulado,  y principalmente  y por 
completo  el  del  hombre,  es  bello  también  en  la  série  muda- 
ble de  las  actitudes  y gestos  que  presenta,  ora  todo  él,  ora 
cada  cual  de  sus  miembros,  señaladamente  el  rostro  en  su 
parte  media,  los  ojos,  los  labios,  etc.  El  Arte  de  producir  di- 
cho género  de  Belleza  es  la  Mímica^,  que  sólo  en  nuestro  pro- 


(1)  De  la  infracción  de  esta  ley  nace  por  ejemplo  la  impresión  anti- 
estética y á,un  penosa  que  prod.ucen  las  figuras  de  cera.  (IV.  del  T.). 
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pió  cuerpo  podoruos  ejorcilav,  y que  supone  la  Belleza  plástica 
de  este  y de  sus  órganos.  Tales  iiioviiuientos,  bellos  en  sí 
misnios,  lo  son  además  como  expresión  de  las  determinadas 
situaciones  y inodilicacioiies  del  ánimo,  al  cual  sirven  de  tra- 
ducción viva,  lio  de  mero  signo  como  los  del  lenguaje  articn- 
lailo,  que,  si  les  aventajan  en  claridad  y precisión,  reciben  de 
ellos  auxilio  y energía.  Por  su  asunto  y por  su  fin,  hállase  este 
Arte  eii  intima  coiiexicm  con  la  Música;  y áuri  tiene  cierta 
1’t‘lacion  con  la  Pintura,  pues  toda  representación  mímica  es 
como  el  desarrollo  de  un  cnailro;  teniendo  en  cuenta,  sin  era- 
bai’go,  que  los  llamados  cuadros  vivos  no  pertenecen  á esta 
esfera.  El  fondo  esencial  de  las  obras  niimicas  es  un  suceso 
interior  poético,  del  ([ue  resultau  el  género,  extensión  y per- 
- sonajes  de  aquéllas. 

La  combinación  de  la  Mímica  con  la  Música  forma  un 
verdailero  Arte  comiuiesto,  porque  cada  situación  y fenómeno 
psíquico  reclaman  jimtameiite  expresión  musical  y expresión 
rniinica,  que  vienen  á coincidir  en  el  mismo  ritmo  y compás. 
Otro  tanto  [iiioile  decirse  de  su  coinbinacion  con  la  Poesía,  de 
donde  toma  lugar  también  un  nuevo  Arte. 

04,  El  cuerpo  humano  principalmente,  yáun  todo  cuerpo 
orgánico,  revela  en  el  Arte  del  Baile  ú Ovquéstica  (y  tam- 
bién Coreografía!  la  Belleza  de  los  movimientos  que  realizan, 
ora  sus  miembros,  ora  todo  él  al  cambiar  de  lugar  por  me- 
dio de  éstos.  Tampoco  es  dado  ejercer  el  Arte  del  Baile,  sino 
personalmente  al  Artista  mismo,  que  puede  ser  un  individuo 
ó una  reunión  de  individuos  combinados  para  producir  una 
común  obra  orquéstica.  Los  elementos  que  en  esta  concurren, 
son:  la  Belleza  permanente  (plástica)  de  la  figura  en  reposo, 
como  base  de  ia  que  en  sus  cámbios  iia  de  desenvolver  des- 
pués; la  mudable  (inímicn)  que  en  estos  cámbios  ofrecen  el 
cuerpo  y sus  diversas  partes;  fnalmciile,  la  del  puro  movi- 
miento como  tal,  que  es  la  propia  y esencial  de  este  Arte,  y 
que  consta  á su  vez  de  la  Belleza  que  en  cada  punto  y lugar 
fijo  de.splega  la  persona  que  danza,  y de  la  que  presenta  en 
los  movimientos  que  ejecuta  al  mudar  de  sitio  en  el  espacio; 
revelándose  el  carácter  estético,  así  en  las  líneas  y figuras  que 
describe  y en  los  tiempos  y la  fuerza  que  emplea,  como  en  el 
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movimiento  mismo,  geométiica,  rilmica  y diiiámicamentu  cou- 
siderado. 

De  esta  suerte,  muestra  expresivamente  el  Baile,  á su 
modo  peculiar,  la  gracia  y Hermosura  del  ciuu'po  humano  en 
su  villa,  y muestra  al  par,  merced  á la  complexión  y riqueza 
de  sus  factores,  la  bella  vida  del  espíritu  y del  hombre  todo 
eii  su  unidad  armoniosa.  Dimana,  pues,  la  Belleza  del  Baile, 
de  una  interior  disposición  del  animo;  y es,  por  tanto,  hija 
de  una  intuición  estética,  de  una  acción  poética  determinada. 

Cuán  estrecho  enlace  tenga  este  Arte  con  la  Música,  se 
nota  al  punto  considerando  que  lo  que  esta  reileja  en  el  so- 
nido es  precisamente  nuestra  vida  en  espíritu  y cuerpo;  por 
donde  toda  inclinación  poética  que  inspira  el  Baile,  engendra 
i la  vez  una  inspiración  musical,  que  coincide  con  aquélla  en 
tiempo,  ritmo  y compás;  y asi  vá  siempre  con  la  Danza  la 
Música,  cuyas  partes  todas  deben  corresponder  exactamente 
á las  de  la  primera,  y que  por  lo  común  es  Música  instru- 
mental, aunque  también  puede  acompañarse  con  el  canto  en 
ciertos  géneros  de  Baile. 

Este  Arte,  por  naturaleza,  es  juntamente  mímico,  pero 
Riibordinamlo  dicho  elemento  al  orquéstico.  Combinase,  no 
obstante,  á veces  con  la  Mímica  y la  Música,  de  manera  que 
ninguno  de  aquellos  dos  factores  prepondere  en  la  intención 
de  la  obra;  condúnacion  que  produce  el  Baile  mímico,  el  de 
carácter  y la  obra  mlmico-orquéüica. 

05.  El  mundo  estético  de  la  fantasía,  constituido  por  'la 
Belleza  de  la  vida  íntima  y por  la  de  la  vida  de  relación,' 
recibida  en  él,  engendra  el  fin  de  todo  el  Arte  externo, 
que  no  es  sino  manifestar  de  un  modo  completo  é indi- 
visible, especialmente  para  los  dos,  sentidos  más  intelec- 
tuales y poéticos — la  vista  y el  oido — y mediante  el  con- 
curso de  las  váidas  Altes  particulares  hasta  aquí  consideradas, 
toda  esa  Belleza  psíquicamente  informada  y contemplada.  Mas 
para  este  fin,  menester  es  que  la  vida  aparezca  también  C7i 
acción,  como  hecho  de  seres  racionales  y libres,  y cada  obra 
artística,  en  este  concepto,  como  un  acontecimiento  indivi- 
dual é integro  á su  vez,  en  acción  igualmente.  De  aquí  el 
-i^i'te  de  la  Representación,  que  puedo  llamarse  así  mismo 
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Drama,  siemlo  ésla  la  idea  primera  del  Arte  dramático. 

Desarnillase  lodo  el  Di'aiua  en  virtud  del  libre  juego  de 
■SUS  actores,  que  generalmente  son  hombres,  aunque  á veces 
también  personajes  ideales  y meramente  ficticios,  ó de  una  y 
otra  clase  juntamente:  sólo  Dios  no  puede  aparecer  en  él  co- 
mo actor  finito.  El  hecho  que  le  sirve  de  asunto  ha  de  ser 
esencial  é importante,  como  todo  lo  Bello,  y mostrar  en  sí  uni- 
dad orgánica  de  acción,  lugar  y tiempo,  si  bien  estas  dos  úl- 
timas unidades  formales  deben  subordinarse  á la  primera.  El 
objeto  y contenido  capital  del  Arte  dramático,  es  para  el  hom- 
bre la  manifestación  concreta  en  sucesos  determinados  de  su 
vida  misma  al  par  con  la  de  la  Humanidad,  en  su  íntima  ó in- 
dividual relación  con  la  vida  de  la  Naturaleza,  con  la  del  Es- 
píritu y con  la  de  Dios  como  Providencia,  y en  el  sistema  de 
todos  sus  factores  y de  todos  los  elementos  de  su  destino.  Los 
fjersonajes,  <pie  deben  hallarse  caracterizados. vigorosa  y deci- 
didamente y cooperar  según  las  leyes  estéticas  al  desarrollo  de 
la  acción  dramática,  pueden  ser,  ora  uno  solo  (Monodramaj, 
ora  dos  (Daodramaj,  ora  muchos;  cucuyo  caso,  uno  ó varios 
de  ellos  desempeñan  como  protagonistas  los  principales  pa- 
peles, á los  cuales  han  de  subordinarse  orgánica  y armónica- 
mente las  demás  personas  secundarias. 

Los  elementos  y funciones  particulares  mediante  cuyo 
auxilio  presenta  en  acción  este  Arte  el  suceso  que  le  sirve  de 
objeto,  son  los  siguientes; 

1. ®  El  lenguaje,  en  el  discurso  y diálogo  de  los  persona- 
jes, que  revelan  de  este  modo  al  espectador  su  vida  íntima, 
así  como  aquellos  pormenores  relativos  á la  acción,  pero  que 
no  pueden  aparecer  directa  y efectivamente  en  la  escena.  Y, 
pues,  el  Drama  muestra  el  hecho  mismo  en  su  carácter  esté- 
tico, ha  de  ser  su  lenguaje  Poesía,  constituyendo  el  poema 
dramático,  que  según  el  asunto,  tiene  forma  métrica  ó pro- 
sada, ó mezcla  alternativamente  una  con  otra. 

2. “  El  A.rte  musical  de  la  recitación  adecuada,  bella  y ex- 
presiva (Dednmacion) , y el  Arte  mimico  que  la  acompaña  (la 
llamada  acción  en  sentido  extricto);  todo  lo  cual  aclara,  for- 
talece y acentúa  el  discurso. 

3. "  El  Arte  escénico  (Escenografía),  que  trae  ante  los  sen- 
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lidos  el  lugar  de  la  acción,  y al  cual  contribuyen  la  Pintura,  la 
Escultura  y la  Meccmica  (Movimiento  y Maquinaria)  teatrales. 

4. °  La  fiel  observancia  de  lo  conforme  y adaptado  á la 
acción  respecto  de  las  personas,  en  tiempo  y espacio,  figura, 
localidad  y magnitud,  guardando  en  particular  los  usos  y cos- 
tumbres de  los  diversos  hombres,  clases,  pueblos,  en  las  dis- 
tintas épocas  y lugares,  con  toda  la  exactitud  que  exija  la  na- 
turaleza del  asunto. 

5. "  La  Música,  que  puede  también  combinarse  con  el 
Arte  dramático,  ora  en  forma  de  canto,  sólo  ó con  acompaña- 
niiento  de  instrumentos,  ora  en  forma  puramente  instrumen- 
tal, ora  en  ambas  juntamente. 

Cuando  el  Drama  se  enlaza  tan  por  completo  con  la  Mú- 
sica, que  todo  lo  que  dicen  sus  personajes  es  cantado,  ya  en 
libre  ritmo  ideal  (recitado),  ya  en  ritmo  ligado  (aires,  tiem- 
pos, ária),  se  convierte  en  Ópera,  ú obra  por  excelencia,  lla- 
mada así  no  sin  razón,  pues  que  reúne  todas  las  Artes  repre- 
sentativas, en  sus  manifestaciones  superiores,  con  la  Poesía, 
para  el  cumplido  éxito  del  fm  dramático;  si  bien  todas  estas 
Artes  experimentan  entonces  una  limitación  reciproca  é indis- 
pensable, merced  á lo  cual  puede  alcanzar  mucho  más  el  Dra- 
ma, como  obra  puramente  poética,  que  la  Poesía  dramática 
de  la  Ópera,  limitada  por  la  Música,  la  Mímica  y el  Arte  es- 
cénico.— Cuando,  por  el  contrario,  parte  de  la  obra  es  musi- 
cal y parte  nó,  alternando,  nacen:  si  prepondera  la  Mínsica, 
la  Opereta;  si  lo  hablado  y declamado,  el  Melodrama;  y si  el 
elemento  musical  lo  constituyen  sólo  canciones  aisladas  y di- 
seminadas en  el  poema,  nace  otro  género,  una  de  cuyas  va- 
riedades es  la  Comédie-Vaudeville  de  los  franceses  (1). 

La  reunión  de  todos  estos  géneros  hace  del  Drama  ma- 
nifestación acabada  de  la  Belleza  de  la  vida;  manifestación  que 
tiene  al  par  el  elevado  fm  de  anunciar  y anticipar  en  sus  crea- 
ciones ideales  un  porvenir  mejor  para  la  Humanidad,  prepa-  ‘ 


(1)  Do  casi  todas  estas  especies  ofrece  ejemplos  el  teatro  e.spaño!,  an- 
tiguo y moderno,  en  sus  comedias  de  música,  tonadillas,  zanuelas,  etc. 
IÑ.  del  T.) 

5 ti  Julio  — -Tomii  IV. 
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rundo  su  adveaimiunto  en  el  peusamienlo  y ánimo  de  los 
hombres. 

(iti.  A!  Arte  puramente  bello  so  contrapone  el  puramente 
úlil  (§.  i>),  <pie,  sobre  ser  no  inéuos  estimable,  c.vige  en  sus 
esferas  más  elevadas  gran  cidtura  de  la  inteligencia  y áun  á 
voces  lie  la  sensibilidad  larnlñen,  en  virtud  de  lo  cual  suelen 
llamarse  estas  ramas  superiores  Arfes  liberales.  Las  obras  me- 
ramente útiles,  V.  g.,  máquinas,  utensilios  domésticos,  etc., 
¡uieden  y deben,  merced  á la  tendencia  originaria  del  hom- 
bre hácia  la  Hermosura,  embellecerse  por  medio  de  las  Artes 
estéticas,  que  en  este  caso  se  convierten  en  Artes  de  adorno 
¡cali cosmúl teas  ó cosniélicas  en  el  más  amplio  sentido.)  Ade- 
más, muchas  cosas  útiles  y todas  las  c[ue  ])eiienecen  á esfe- 
ras superiores  do  la  vida,  presentan  en  sí  mismas  unidad  or- 
gánica, Belleza;  siendo  por  esto  indivisamente  útil  y bello  el 
Arte  que  las  produce,  y alin  en  consecuencia  á una  ó varias 
de  las  puramente  estéticas. 

Considerando  ahora  este  Arte  bello-útil  con  relación  á lo.s 
grados  y especies  de  la  utilidad,  se  distingue  según  que  sirve 
á fines  generales  y de  valor  propio,  ó ú ciertos  otros  particu- 
lares y subordinados  de  la  vida  espiritual,  corporal  ó humana. 
Sirve,  por  ejein[)lo,  al  conocer  el  Arte  bello-útil  de  la  Retó- 
rica (1),  del  cual  forma  parte  la  Didáctica,  que  se  produce 
como  Poesía  diiláctica  y como  discurso  didáctico  prosado, 
constituyendo  este  último  el  Arte  suasorio,  ó de  persuadir  de 
viva  voz  ó por  escrito  (Arte  oratorio  y del  estilo  (2).  Distiii- 
guense  ú su  vez  en  éste  el  Arte  de  la  Elocuencia  (3),  ó de  ha- 
blar bien  sobre  asuntos  particulares  de  la  vida,  en  vista  del 
destino  total  humano;  y el  de  la  Enseñanza  (-i),  ó bella  ex- 
posición doctrinal,  ya  oral  ó acroamática,  ya  escrita;  cuyo  úl- 
timo Arte  abraza  la  exposición  filosófica  y la  histórica.  El  Arte 
de  la  exposición  oral  comprende  asimismo  el  de  la  bella  reci- 
tación ó Declamación  y el  de  la  gesticulación  estética  ade- 


(1)  'Redcnde  Kunst. 

(2)  Oratorisclw  Kmsl  und  Slylislik. 

(3)  Rednerkunsi,  Kn-nst  der  Reri’dhuml.ril . 
I 'o  fv'inisí  dfíi  Lfhn'urlvíi'jus. 
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uimda,  yáúníos  exiu'niuodos.  La  onitoria  halda  también  al  sen- 
timiento, asiHi’ando  á conmover,  y á la  voluntad  y energía 
practica,  ya  excitando,  ya  disuadiendo.  Finalmente,  en  cuanto 
estas  Artes  bello-útilcs  de  la  pialabra  despiertan  y lorinan  el 
conocer,  el  sentir,  o!  cprerer  y obrar  juntamente,  el  hombre 
todo  en  suma,  son  por  excelencia  ediíicadoras. 

Á la  salud,  íbrtaleza  y agilidad  del  cuerpo,  sirve  el  Arte 
bello-útil  de  ejercitarlo  en  actitudes,  movimientos  y desarro- 
llos de  fuerza  de  todas  clases,  ó Gi.nmásíioa,  que  asi  se  aplica 
al  cuerpo  rnascrdino  corno  al  fotnonino  y á entrambos  en  re- 
lación, y tanto  en  la  infancia  cuanto  en  la  juventud  y la  edad 
madura.  Á este  Arte  pertenecen  como  esferas  especiales  la 
bella  Eqiiilacion  y el  Arte  de  tirar  á las  armas,  del  cual  for- 
ma parte  la  Esgrima.  Refiérese  igualmente  al  perfecciona- 
miento del  cuerpo  el  Arle  del  Tocador  (d)  ó de  adornarlo  con 
vestidos,  joyas,  etc.,  y áuir  por  medio  de  la  Pintura  de  la 
piel  (2)  ( V.  gr.,  en  los  dibujos  que  se  graban  los  salvajes), 
que  puede  también  contarse  entre  las  Artes  cosméticas. 

De  las  Artes  bello-útiles  consagradas  á determinados  fi- 
nes, merece  ante  todo  citarse  la  Arc¡uüeclufa  estética,  que 
comprende  asimismo  el  Ai'te  de  los  bellos  monumentos  ar- 
quitectónicos (columnas,  piedras  y edificios  conmemorativos), 
cuyas  obras  tienen  yá  por  sí  Belleza  intrínseca,  á causa  de  su 
elevado  destino-.  Deben  enumerarse  después  el  Arte  de  re- 
dactar y trazar  bellas  inscripciones  (EpigrafiaJ , tan  relacionada 
conel  anterior; la/ardinm'ft  ó Agricultiiraestélica,  cuyo  objeto 
no  es  la  obtención  de  productos  útiles,  sino  la  satisfacción  de 
necesidades  superiores  del  Espíritu;  el  Arte  de  escribirle  lla- 
namente, ora  con  la  mano  (Caligrafíaj , ora  por  medios  mecá- 
nicos, como  la:  imprenta  ¡Calitipia)  y el  grabado  de  letras  en. 
piedras  ó metales  (3). 

Considerando  ahora  estas  Artos  con  respecto  á las  pura- 


('!)  Pultzkunst,  aut  de  la  toilellc,  de  la  mise  élégante,  quizás  Indu*- 
mentarla  y también  Arle  cosmtílieo,  en  estricto  sentido.  (N.  del  T.) 

(2)  Schminlicn  imd  Tatowiren. 

(3)  Á esta  última  clase  pertenece,  por  tanto,  la  Sic/üografia,  ó Arta 
de  los  sellos.  (N.  del  T.) 
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mente  estéticas,  pncule  decirse  que  la  Oratoria  y el  Arte  cos- 
mético, asi  como  la  Escritui'a,  se  enlazan  á la  Poesía;  si  bien 
la  ijriinera  es  también  en  parte  afín  á la  Música.  Con  la  Pin- 
tura, guardan  relación  esencial  la  Jardinería  y la  Arquitectura, 
además  de  la  Cosmética  y la  Escritura  en  todas  sus  clases, 
especialmente  la  arábiga  (de  que  dá  ejemplo  el  palacio  de  la 
Alhambra  de  Granada),  donde  so  trasforma  en  Pintura  de  llo- 
res y de  otros  objetos.  La  arquitectura  toda  tiene  estrecha  co- 
nexión con  la  Plástica,  no  menos  que  la  Jo¡¡eria,  la  Glíptica 
(Arte  de  las  piedras  bellamente  grabadas  y talladas)  y la  Nu~ 
mimiáiica.  Á la  Mímica,  corresponden  en  parte  la  Oratoria  y 
la  Gimnástica,  que  principalmente  se  refiere  á la  Oi'qnéstica; 
y el  Drama  tiene  íntimo  parentesco  con  la  Klocuencia,  me- 
diante la  Declamación  y la  Acción  (en  sentido  estricto). 


CAPÍTULO  II. 

Variedad  del  Arle  fieyun  propiedades  generales  de  la 
Belleza  en  su  materia  y su  forma. 

67.  La  variedad  que  en  el  Arte  nace  por  la  determina- 
ción general  de  la  materia  y la  forma  artísticas,  tiene  logar 
en  todo  Arte,  si  bien  en  cada  cual  á su  modo,  pues  que  esta 
variedad  dimana  de  nuestra  interior  creación  estética  en  la 
fantasía. 

68.  Una  de  estas  determinaciones  generales  consiste  en 
el  modo  y grado  de  la  Belleza  humana  representada  en  la 
obra,  y en  la  adecuada  confonnidad  de  esta  representación; 
ó en  otros  términos;  en  el  estilo  y la  manera. 

El  primer  grado  de  Belleza,  es  en  este  respecto  el  que 
ofrece  la  vida  puramente  ideal  y semejante  á la  divina,  en 
cuerpo  y espíritu  y en  la  armonía  de  arabos;  asuntos  del  es- 
tilo pnrarnetue  ideal  también  en  todas  las  Artes  llamado  asimis- 
mo divino,  sublime,  grandioso  ó elevado:  v.  g.,  elde  la  Belleza 
délos  Dioses  olímpicos. — El  segundo  grado  es  el  de  la  vida  fi- 
nita, animada  de  un  alto  sentido  de  lo  divino  y que  tiende  á 
la  perfección 'superior,  pero  en  medio  todavía  de  las  imper- 
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fecciones  que  la  empañan  y apartan  de  lo  divino;  grado,  pues, 
de  la  idealidad  in  fieri,  en  desarrollo,  que  es  objeto  del  estilo 
noble  ó medio,  y que,  por  ejemplo,  hallamos  en  los  semidio- 
ses  griegos. — Por  último,  al  grado  de  la  vida  humana  usual 
ú ordinaria  que,  aspirando  á la  libertad  ideal  del  precedente, 
tiene,  no  obstante,  en  sí  propia  Belleza,  corresponde  el  estilo 
inferior  ó común,  como,  v.  gr.,  lo  emplea  el  teatro  contem- 
poráneo para  pintar  la  vida  real  presente. 

Estos  tres  grados  se  desenvuelven  á su  modo  en  las  di- 
versas épocas,  y de  aquí  la  distinción  del  estilo  en  antiguo, 
de  la  Edad  media  y moderno;  en  los  distintos  juieblos  (esti- 
los nacionales)  y áun  individuos,  ya  que  cada  Artista  de  génio 
(v.  g.,  Sófocles,  Cicerón,  Rafael,  Mozart)  forma  su  estilo  pe- 
culiar.—-Otras  clasiücaciones  hay  también  de  éste,  tomadas  de 
ciertas  cualidades  subordinadas  que  predominan  en  el  modo  y 
grado  del  Arte  (estilo  ingenioso,  sentido,  'patético,  humorís- 
tico, etc.) — Clásico  se  llama,  ora  el  estilo  antiguo,  ora,  en  ge- 
neral, el  perfecto. — Por  último,  lo  mismo  en  la  vida  de  la 
Naturaleza  que  en  la  puramente  espiritual,  tiene  lugar  una 
división  semejante  del  estilo  en  sus  tres  grados. 

Distínguese  de  éste  la  manera,  es  decir,  el  género  y modo 
como  se  produce  la  manifestación  estética,  y c[ue  debe  res- 
ponder con  toda  fidelidad  al  estilo,  del  cual  procede  siempre 
cuando  es  acertado.  ,En  mal  sentido,  suele  también  entenderse 
por  manerala  falta  de  estilo  en  armonía  con  el  asunto,  y reem- 
plazado por  la  rareza  y dificultad  de  expresión,  que  dán  á la 
obra  carácter  amanerado. 

69.  Otra  determinación  general  de  la  Belleza  artística  es 
la  que  nace  de  la  relación  entre  la  vida  finita,  en  medio  délas 
limitaciones  del  Mundo,  y la  suerte,  ó más  bien  la  Providen- 
cia; donde  se  engendran  lo  armónico,  lodrágico  y lo  cómico, 
y lo  tragicómico  ó humorístico. 

El  fondo  de  esta  relación  es  el  hecho  de  que  la  vida  par- 
ticular del  sér  finito  á las  veces  prospera  á las  veces  nó,  lo- 
gra sus  fines  ó los  ve  frustrados,  y es  de  esta  manera  afir- 
mada ó negada.  Ahora,  lo  esencial  en  la  vida  del  hombre  y de 
la  Humanidad,  es  que  el  bien  divino  sea  bellamente  efectuado 
con  pureza  de  intención  y libertad  moral;  por  lo  que  la  idéa 
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ilel  liiísoiivolvimieiitii  ilnl  s<!i'  linUo  exigu  su  gradual  y tran- 
quilo crecimióato  y deci’e(,’imientn  desplegándose  en  salud  hasta 
la  madurez  y i'eplegánduse  ú partir  de  aquí  hasta  completar  y 
cerrarcada  lino  de  sus  periodos  particulares.  Mas  las  contrarie- 
dades del  Mundo  dán  origen  á la  incultura  y á la  perversión,  á 
lalaltadebieu  yála  realización  del  mal,  opuesto  ála  naturaleza  de 
los  sérea;  los  hombres,  los  pueblos  padecen  ignorancia  y error, 
insensibilidad  y pasiones,  y con  voluntad  Haca  ó inmoral,  presa 
de  ilusión  y servidumlire,  dirigen  su  actividad  á tiñes  torcidos, 
y son  capaces  de  mala  voluntad  y malos  hechos. 

Esta  negación  de  la  naluraloza  esencial  de  las  cosas  en  la 
vida  del  liombre,  á cansa  de  la  liinitaciou  del  Mundo,  es  in- 
terior y exterior,  naciendo  la  segunda  del  tralo,  costumbres 
y Organización  viciosos  de  la  vida  doméstica  y nacional,  pú- 
blica y privada,  que  abi’e  ancho  camino  á la  inmoralidad,  im- 
pide la  conducta  pura  y i'ucta,  y el  éxito  de  las  buenas  accio- 
nes, y asi  ocasiona  y protege  la  limitación  interior,  bija  de  la 
corrupción  que  se  apodera  de  la  voluntad.  Y el  hombre  eti- 
tónces,  que  no  ha  aprendido  á conocer  todavía  la  Providencia 
de  Dios,  ve  en  estas  vicisitudes  y obstáculos  de  la  vida,  no  un 
accidente,  sino  la  nnuiU'estacion  de  un  poder  misterioso  é in- 
contrastable, cuya  suprema  ley  puede  quizás  presentir  y hasta 
acatar  con  resignada  sumi.sion,  con  abandono,  con  temor  y 
respeto,  pero  nunca  amar  (el  hado,  cd  destino}. 

Gontiénese,  no  obstante,  en  esta  errada  preocupación  un 
presentimiento  acertado:  el  de  que  el  curso  do  la  vida  univer- 
sal se  llalla  ordenado  ab  eterno  por  Dios,  segnn  leyes  nece- 
sarias. Pero  aquél  que  reconoce  á Dios  como  el  Dios  vivo, 
como  el  Sér  que  santa,  original  é individualmente  realiza  el 
bien,  y por  tanto,  como  Providencia  sabia,  justa,  amorosa, 
como  Redentor  y Sa'lvador  misericordioso  á,  quien  ama  y ve- 
nera juntamente,  sabe  asimismo  que  todas. esas  negaciones  y 
perturbaciones  de  la  vida,  que  todo  mal  y toda  perversidad, 
serán  á su  vez  negados  y destruidos  mediante  la  asistencia  in- 
dividual divina  y la  cooperación  subordinada  de  los  séres  y 
fuerzas  finitos;  sin  que  Dios  abandone  jamás  al  hombre  que 
busca  el  bien  á su  imagen  y semejanza.  El  fundamento  in- 
terno de  nuestra  energía  moral,  del  boroismo  que  lucha  en- 
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medio  de  la  adversidad  contra  el  mal  en  el  Mundo,  es  la  con- 
ciencia de  nuestro  propio  poder,-  el  conoediniento  y senti- 
miento de  que  este  poder  es  en  nosotros  una  fuerza  libre  é 
inmediatamente  divina  que  debemos  usar  conforme  al  orden 
eterno  y temporal  de  las  cosas,  decretado  por  Dios. 

Esta  relación  capital  de  la  vida  de  todo  sér  linito,  y por 
lauto,  del  hombre  y la  Humanidad,  coa  la  suerte  y la  Provi- 
dencia dá  lim’ar  á cuatro  diversas  manifestaciones  de  lo  Bello. 

D 

70.  La  vida,  en  su  desenvolvimiento  puramente  positivo, 
deslizándose  suavemente  en  paz  y serena  alegría,  sin  pade- 
cer negación  ni  impedimento,  obstáculo  ni  dolencia,  desde  la 
infancia  á la  muerte,  despliega  una  Belleza  armónica,  pura  y 
sana  en  si.  Y aunque  este  género  de  vida  de  los  individuos, 
los  pueblos,  la  Humanidad  no  sea  hoy  todavía  posible,  lo  es 
á lo  menos  su  contemplación  y representación  para  el  espíritu 
en  la  libertad  ideal  de  su  creación  artística;  pues  la  vida  per- 
fecta existe  en  el  mundo  de  la  fantasía,  y puede,  por  tanto, 
encarnarse  en  la  Poesía  y en  las  Artes  particulares,  dando  á 
sus  obras  esta  clase  de  Belleza.  Ejemplos  de  ella  son  la  bea- 
titud de  los  Dioses  helénicos;  la  del  hombre  amoroso,  ino- 
cente y tranquilo  en  la  edad  de  oro  que  pasó,  mas  para  vol- 
ver en  su  (lia;  la  del  niño  candoroso;  y áiui  en  medio  de  esta 
vida  turbada,  hay  realmente  situaciones,  momentos  y sucesos 
que  muestran  este  hermoso  carácter. 

7'1 . La  Belleza  de  layida  contrariada  por  el  mal  consiste  en 
que  el  bien,  venciendo  los  límites  que  se  le  oponen,  se  salve 
y conserve  sobi'e  ellos  (1).  De  aquí  nacen,  la  Belleza  trágica, 
la  cómica  y la  compuesta  de  ambas  [tragicúmica  ó humorística) . 

La  Belleza  trágica  aparece  cuando  la  vida  se  afirma  sus- 
tantivamente contra  las  oposiciones  del  Mundo,  de  suerte  que 
el  bien  y la  libertad  moral  se  realizan,  y el  mal  y la  perver- 


tí) La  redención  y salvación  fiel  bien,  esto  es,  la  afirmación  de  lo  di- 
vino, de  la  esencia  del  Sér,  contra  la  negación  y limitación  del  Mundo,  de 
igual  suerte  que  forma  un  elemento  fundamental  déla  Belleza  desplegada  por 
Dios,  como  Sér  Supremo  y Providencia,  en  el  gobierno  de  la  vida  absoluta,  lo 
es  también,  en  sn  esfera  finita,  la  conducta  análoga  del  hombre,  y Belleza  en 
verdad  de  las  más  grandiosas  y sublimes. 
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siilad,  por  aquella  oposición  sostenidos,  se  anulan  y perecen. 
Ksla  rielleza  e.s,  pues,  la  más  patente  prueba  de  que  el  bien  y 
la  virtud  constituyen  el  objeto  esencial  y positivo,  al  par  que 
el  poder  fundamental  de  la  vida,  acorde  con  la  suerte  y la 
Providencia. — Los  tres  momentos  capitales  de  toda  relación 
tráqica  son  el  nacimiento,  el  desarrollo  y la  solución  ó catás- 
trofe; y los  dos  grados,  radicalmente  diversos,  que  en  la  con- 
cepción de  esta  clase  de  obras  so  ofrecen,  el  de  la  idéa  de  que 
los  límites  que  halla  en  su  vida  el  ser  finito  son  efecto  del  hado, 
esto  US,  de  una  fuerza  suprema  y terrible,  que  infunde  temor 
(conforme  á la  concepción  politeista  del  Mundo,  donde  el  Des- 
tino es  superior  á los  supuestos  Dioses,  es  decir,  á la  Huma- 
nidad ideal,  y los  manda  y sujeta),  y el  de  la  conciencia  de 
que  aquellos  limites  son  regidos  por  la  Providencia  sábia, 
amorosa  y justa  de  Dios,  y de  que  la  suerte  no  es  más  que 
un  eterno  efecto  de  éste,  cuya  acción  individual  gobierna  toda 
la  vida  y todo  acontecimiento.  De  este  segundo  grado  nace  la 
Belleza  trágica  de  la  virtud  religiosa,  piiadosa,  fiel  y sumisa  á 
Dios,  virtud  tan  superior  en  su  límite  á la  del  fatalista,  como 
lo  es  la  Providencia  al  Destino. 

Representando  la  Belleza  y la  obra  trágicas  la  victoria  de 
la  libertad  ideal  sobre  sus  obstáculos,  la  destrucción  de  la 
maldad  (de  la  intención  criininal)  por  medio  de  la  suerte  y de 
la  Providencia,  reviste  un  carácter  elevado,  solemne,  de  dig- 
nidad severa,  infunde  en  el  ánimo  seriedad  y gravedad,  y nos 
levantad  la  idéa  y al  sentimiento,  á la  conciencia  en  suma  del 
heroísmo  y libertad  morales;  miéntras  que  el  desarrollo  del 
espectáculo  trágico,  de  las  adversidades  del  protagonista,  nos 
mueve  á tristeza  y simpatía  hacia  61,  sentimientos  que  las  sú- 
bitas peripecias  de  la  suerte  convierten  en  terror  y acaban 
por  resolver  en  lágrimas.  Pero  el  más  tierno  goce  se  origina 
en  esta  misma  pena,  cuando  al  consumarse  el  suceso  trágico 
en  la  catástrofe,  justifica  la  Providencia  de  Dios  y confirma  la 
dignidad  meritoria  del  hombre  puro  y libre  en  la  virtud. 

72.  Consiste  la  Belleza  de  lo  cómico  en  aquella  relación 
de  la  vida,  diametralmente  opuesta  á lo  trágico,  en  la  cual, 
el  bien  (y  el  bien  moral  ante  todo)  se  pone  y subsiste  contra 
su  negación  ó afirmación  aparente,  en  cuanto  esta  apariencia 
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se  revela  como  tal  al  reducirse  á la  nada  por  el  accidente  y 
por  el  ingenio  y el  chiste.  Es,  pues,  la  base  de  lo  cómico,  un 
nada  que  parece  algo — ^digámoslo  así — ó un  algo  que  parece 
nada;  y la  destrucción  de  esta  apariencia  precisamente  cons- 
tituye la  impresión  cómica. 

En  todo  lo  cómico  se  manifiesta,  por  tanto,  la  vida  del 
sér  finito  en  su  desproporción  iuconscia  é inocente  (pues  no 
impide,  ni  pone  en  peligro  siquiera  la  realización  de  un  bien 
esencial)  con  el  carácter  absoluto  é infinito  de  la  vida  misma, 
después  de  haber  parecido  adecuada  á ésta,  en  el  momento 
anterior.  Asi  el  fundamento  general  de  lo  cómico  está,  como 
el  de  lo  trágico,  en  esa  desproporción  entre  lo  efectivo  y la 
idea;  sólo  que  mientras  en  lo  trágico  la  negación  de  lá  des- 
proporción es  real  y seria,  no  es  más  que  aparente  en  lo  cómico; 
y el  espíritu,  desengañado  de  su  error,  muestra  en  la  sonrisa 
y la  risa  la  conciencia  de  su  libertad  ideal,  eu  tanto  que  el 
goce  de  la  solución  trágica,  es  enteramente  serio  como  ella. 
Así  también  toda  la  fuerza  cómica  se  despliega  únicamente  en 
el  instante  en  que  se  desvanece  la  apariencia  de  donde  toma 
cuerpo.  Por  esto  el  asunto  de  la  obra  cómica  tiene,  al  par  de 
la  trágica,  los  mismos  tres  momentos  del  nudo,  el  desarrollo 
y la  conclusión  ó catástrofe. 

Lo  cómico  necesita  ser  inofensivo,  pues  de  otra  suerte 
no  .presentaría  una  mera  apariencia,  sino  verdad  real;  ha  de 
parecer  posible  al  sugeto  de  la  situación,  que  sin  esto  sería 
positivamente  desgraciado;  su  fondo  no  puede  ser  inmoral  ni 
cul(iable,  lo  que  produciría  una  contradicción  sévia  de  efecto 
trágico;  Lodo  cuanto  en  la  relación  se  comprenda,  ha  de  per- 
tenecerle  propiamente,  no  agregársele  de  una  manera  artifi- 
cial é insípida;  por  último,  mientras  mayor  y más  viva  es  la 
apariencia  cómica  y más  inesperado  y brusco  su  desvaneci- 
miento, es  más  enérgico  también  el  placer  que  produce  y más 
súbita  su  explosión  en  una  risa  franca,  que  expresa  la  repen- 
tina conciencia  de  nuestra  libertad  ideal. 

Corresponden  los  grados  de  lo  cómico  á los  de  los  séres 
finitos  al  par  que  á los  del  estilo.  El  superior  de  ellos  se  dá 
en  la  vida  ideál  y absolutamente  libre  (cuyos  personajes  pue- 
den ser  también  meramente  imaginarios),  y trasporta  nuestro 
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ánimo  al  puro  júbilo  de  una  alegría  á que  sin  reslriccioii  nos 
entregarnos.  Sin  razón,  pues,  se  dá  el  nombre  de  cómico  su- 
perior ó edevado  a lo  grotesco,  que  se  apoya  en  lo  desmedido 
y deíorme,  en  la  caricatura.  En  cuanto  á los  grados  medio  ó 
inferior  (que  sin  embargo  no  ha  de  ser  vidgar),  corresponden 
á los  que  el  estilo  ofrece  con  igual  carácter! 

73.  El  cuarto  modo  de  la  Belleza,  desde  el  punto  de  vi.sta 
que  ahora  consideramos,  es  el  de  lo  tragicómico,  usualmente 
llamado  también  humorístico.  Nace,  según  yá  el  nombre  lo 
indica,  de  la  combinación  de  lo  trágico  y lo  cómico  en  una 
misma  -vida  y hecho  y se  presenta  en  todo  ser  finito,  tan  luego 
como  los  limites  y contrariedades  del  Mundo  niegan  en  parte, 
en  apariencia  á lo  inénos,  lo  esencial  de  su  vida.  Con  el  pro- 
greso de  ésta,  crece  la  oposición  tragicómica;  merced  álo  cual, 
en  nuestra  Humnuidad  é historia  terrena,  se  ofrece  principal- 
mente esta  rnaidfestaciou  en  la  sentimental  Edad  moderna. 
Conmuévenos  lo  humorístico  por  su  elemento  trágico,  al  par 
que  desjiierla  eu  nuestro  ánimo  un  juego  apacible  por  su  ele- 
mento cómico.  De  una  parle,  la  carencia  y desproporción  mo- 
ral respecto  de  la  idéa,  causa  una  impresión  grave  y patéti- 
ca; miéntras  que,  de  otra,  esa  desproporción  se  desvanece 
como  pura  apariencia  de  un  modo  festivo  y jocoso.  El  prin- 
cipio donde  se  concierta  la  oposición  entre  estos  dos  elemen- 
tos y que  hace  posilile  su  unión  y compenetración  en  una 
misma  vida  es  necesariamente  la  pura  Belleza  armónica  y 
sana  de  ésta,  eu  el  desarrollo  de  sus  hechos,  momentos  y si- 
tuaciones propiamente  conformes  con  la  idéa. 

Con  lo  tragicómico  no  ha  de  confundirse  la  parodia,  á que 
suele  darse  también  aquel  nombre,  y que,  consistiendo  eu 
traducir  lo  trágico  en  cómico  y vice-versa,  es  tan  sólo  una 
variedad  subordinada  de  lo  cómico  mismo. 

(Se  contimuird.)  Francisco  Giner. 
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EL  AHORCADO  Á LO  DIVIDO. 

CUENTO  POPULAR. 

[Continuación  de  la  pcig.  '120. ¡ 

— Medio  y medio,  uno;  y medio,  uno  y medio;  y un  cuar- 
tillo, uno  y tres  cuartillos,  y van  tres:  tres  y tres  son  seis  y 
ocho  catorce  y tres  diez  y siete;  diez  y siete  y nueve  veinte  y 
seis  y ocho  treinta  y cuatro  y siete  cuarenta  y uno;  como  án- 
tes!  en  cuarenta  y uno  llevo  cuatro:  cuatro  y cinco  son  nueve 
y ocho  diez  y siete;  diez  y siete  y nueve,  veinte  y ocho;  veinte 
y ocho  y dos,  treinta:  justo,  treinta  y en  treinta  tres;  tres? — tres; 
tres  y cuatro  siete  y odio  quince;  quince  y ocho  veinte  y cua- 
tro y siete  treinta  y uno;  esto  es:  y en  treinta  y uno  tres;  tres 
son  tres:  nada:  treinta  y un  mil  once  reales  y tres  cuartillos, 
lo  mismo  que  antes:  esta  es  la  cuenta. 

— Pero  hombre,  decia  el  dueño  de  la  tienda,  por  el  amor 
de  Dios  y de  todos  los  santos;  ¿cómo  es  posible  que  haya  esa 
diferencia  de  veinte  y nueve  mil  y pico  de  reales  coa  la  cuenta 
que  traen  á cobrar?  ¿No  te  acuerdas  tú  que,  aunque  en  diferen- 
tes partidas,  las  varas  de  género  que  se  trajeron  fueron  seis- 
cientas y cada  una  salia  á cuatro  reales  y pico?  ¿Cómo  quieres, 
mentecato,  quedemos  treinta  y un  mil  once  reales  y tres  cuar- 
tillos por  seiscientas  varas  de  percal? 

— Le  digo  á V.  que  la  cuenta  está  bien  hecha;  si  no  escri- 
bala  V.  y repásela  V.:  mire  V.,  cuatrocientos  cincuenta  y tres 
reales  y medio  por  un  lado;  ochocientos  ochenta  y ocho  reales 
y medio  de  otro;  de  otro,  ochocientos  noventa  y tres  y medio 
y,  por  último,  setecientos  veinte  y nueve- reales  y un  cuartillo; 
ahora  sume  V.  El  dueño  lo  intentó-,  pero  con  tan  mal  éxito- que 
no  yá  treintay  un  mil  y pico-  de  reales,  sino  trescientos  diez  mil 
reales,  sin  pico  de  cuartillos,  fué  lo  que  le  resultó  de  la  endiar 
hlada  cuenta,  y era  que  entre  tanta  suma  y resta  y multiplicación 
y tanto  número  borrado  y enmendado  habíasele  hecho  un  mon- 
te-lo  que  era  una  llanura,  y el  establecimiento -y  la  calle  y el  de- 


Ki:usta  1)K  ]''íi.osoi-ij\. 


pendiente  y Casto,  a quien  hasta  cntóiices  no  habla  visto,  le  da- 
ban mil  vueltas  á su  al  rededor. 

En  tanto  nuestro  héroe,  que  habia  permanecido  silencioso 
no  atreviéndose  á turbar  la  sosegada  paz  de  aquellos  dos  dispa- 
ratadores  ninnéricos,  que  con  tan  entera  justicia  vivían  juntos 
bajo  un  mismo  techo,  se  decidió,  movido  á compasión,  á pedir  al 
dependiente  el  lápiz  y el  papel,  y en  menos  de  lo  que  se  persig- 
na un  cura  loco,  como  decirse  suele,  y en  mucho  ménos  de  lo- 
que tardó  el  dueño  de  la  tienda  en  apercibirse  de  aquella  extra- 
ña y en  cierto  modo  para  él  enojosa  pretensión,  sacó  la  senci- 
lla cuenta  cuyo  total,  como  yá  se  hal>rá  alcanzado  a la  feliz  pers- 
picacia de  nuestros  lectores,  dado  el  conocimiento  de  los  su- 
mandos, no  era  de  trescientos  diez  mil  reales,  sino  de  dos  mil 
novecientos  setenta  y seis  y tres  cuartillos,  corno  rezaba  el 
papel  que  traía  el  mucbaclio  que  do  parte  do  su  amo  venia  á 
cobrar. 

Suspenso  y maravillado  de  tamaño  prodigio  quedó  el  comer- 
dante,  quien  ni  áim  en  sus  sueños,  iiicon  toda  la  fuerza  aumen- 
tairiz  de  su  fantasía,  alcanzó  jamás  á íigurarse  que  hubiese  en 
aquellos  tiempos  (en  los  cuales  sin  duda  no  se  encontraban  co- 
mo hoy  personas  que  entiendan  de  cuentas  al  revolver  de  cada 
esquina)  un  muchacho  pobre  y andrajoso  capaz  de  resolver  tan 
dificultosos  problemas. 

Bien  es  verdad,  que  como  Casto  al  fin  no  era  quien  habia 
de  satisfacer  la  cantidad  veíala  con  diferentes  ojos  que  el  comer- 
ciante, á quien  cuando  habia  de  hacer  un  pago  antojábansele  do- 
blones de  áocho  los  escudos  de  plata,  condición  sin  la  cual  y di- 
cho sea  de  paso,  sino  inclinaciones  tan  cristianas  y evangélicas 
como  las  de  Casto,  revelaba  al  ménos  cierto  carácter  amoroso 
y tierno  no  despreciable  enteramente,  mundanal  y poco  piadosa- 
mente hablando.  ¡Y  qué  de  extraño,  discretos  lectores,  que  el 
pobre  comerciante,  que  tan  bien  se  llevaba  con  sus  monedas,  se 
turbase  al  verlas  partir  acaso  para  no  volver,  y confundiese  los 
números  escrittís  en  el  papel  con  los  números  con  que  él  las  re- 
presentaba en  su  fantasía! 

Vuelto,  sin  embargo,  de  su  sorpresa  y tan  gozoso  al  ver  ajus- 
tada la  cuenta,  como  despechado  el  dependiente  por  sus  equi- 
vocaciones, preguntó  á Casto  que  á qué  habla  venido  á su  esta- 
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blecimieiilo:  respondióle  éste  que  á pedir  una  limosna,  á lo  que 
no  se  había  atrevido  por  no  interrumpirles.  Entónees  el  comer- 
ciante le  hizo  entrar  en  su  escritorio,  y después  de  numerosas 
preguntas,  de  las  cuales  sin  duda  hubo  de  quedar  muy  satisfe- 
cho, propúsole  si  tendida  inconveniente  en  quedarse  con  él,  que 
al  principio  le  daria  comida  y casa  sin  perjuicio  de  señalarle  un 
sueldo  para  más  adelante. 

— Á no  haber  hecho  una  promesa  que  rne  impide  admitir 
vuestro  generoso  ofrecimiento  hoy  mismo  me  quedaria:  sin 
embargo,  espere  V.  á mañana,  que  yá  os  daré  una  contestación 
definitiva;  y esto  diciendo.  Casto  se  despidió  y salió  de  la  tienda. 

Aquella  misma  noche  consultó  al  anciano  sóbrelo  ocurrido, 
y éste,  léjos  de  manifestar  oposición  alguna  le  aconsejó  que 
aprovechara  la  oferta,  diciéudole:  que  sirviendo  á un  amo 
se  ejercita  la  evangélica  virtud  de  la  paciencia,  no  inferior  á los 
ojos  de  Dios  á la  de  la  humildad,  y ijue  acaso  estuviera  en  sus 
incomprensibles  fines  probarle  de  este  modo;  ijue  en  cuanto  á 
él,  que  seguiria  pidiendo,  podida  vei'lo  todas  las  noches  si  el 
dueño,  como  era  de  esperar,  le  daba  [lenniso. 

Trabajo  costó  á Casto  esta  vez  obedecer  y separarse  de 
aquel  buen  viejo  á quien  en  tan  corto  tiempo  habia  tomado  yá 
entrañable  cariño;  mas  como  tenía  la  mansedumbre  de  la  ove- 
ja y el  hábito  de  respetar  como  órdenes  los  njás  ligeros  con- 
sejos, dispúsose  á obrar  como  le  mandaban,  pidiendo  áDios  y 
á San  Antonio  en  sus  oraciones  que  le  diese  las  virtudes  que 
para  su  nuevo  género  de  vida  necesitaba. 

Grande  íúé  el  regocijo  del  comerciante  al  ver  entrar  á Cas- 
to en  su  tienda  al  dia  siguiente,  y de  buen  grado  le  otorgó  li- 
cencia para  visitar  á su  padrino  por  las  noches. 

Quedó,  pues,  instalado  nuestro  héroe  en  el  comercio,  adon- 
de comenzaron  á añuir  numerosos  marchantes  atraidos  por  su 
génio  dulce  y bondadoso  y su  agilidad  y despejo  para  el  ser- 
vicio, con  cuyas  cualidades  el  dueño  veia  acreditarse  su  esta- 
blecimiento de  dia  en  dia  y por  momentos  prosperaba  hasta  el 
término  de  ser  considerado  como  uno  de  los  mejores  de  aque- 
lla ciudad,  cuyo  nombre,  para  castigo  de  los  curiosos,  no  citaré 
yo  aquí,  yá  que  la  mujer  que  me  contó  este  cuento  me  condenó^ 
por  más  esfuerzos  que  hice,  á sufrir  la  misma  pena. 
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Así  las  cosas  Casto  escriljíú  á sus  padres  haciéndoles  saber 
su  nueva  profesión  y dándoles  cuenta  detallada  de  lo  que  hasta 
entonces  le  habia  ocurrido,  sin  olvidar  hablarles  del  anciano,  á 
quien  seguía  viendo  tudas  las  noches,  y de  su  principal,  persona 
muy  buena  y bondadosa  para  con  él  y á quien  procuraba  satis- 
facer por  cuantos  medios  podía.  Gran  contento  recibieron  los 
padres  con  esta  carta  de  Casto  y áun  hay  quien  asegura  que  la 
madre  no  resistió  á la  tentación  de  enseñarla  á una  vecina  muy 
amiga  suya  á quien  habia  anunciado  ántes  con  suma  gravedad 
la  muerte  de  su  hijo,  en  el  ánimo  ¡qué  buena  mujer!  de  que  di- 
vulgada y esparcida  la  noticia  por  todo  el  pueblo  no  fuesen  á 
buscar  á su  hijo  para  ajusticiarle,  corno  era  su  sino,  cuando  se 
cumpliese  el  plazo  fatal,  para  lo  que  sólo  restaban  yádos  años, 
siete  meses,  cinco  lloras  y segundos  según  su  cuenta. 

En  tanto  la  tienda  del  principal  de  Gasto  acreditábase  de 
modo  que  rni  pluma  jamás  acertarla  á encarecer,  cuando  un 
dia,  el  de  Santa  Valvanera,  que  es  palrona  de  los  comerciantes 
como  (le  ios  artilleros  lo  es  Santa  Bárbara,  salió  nuestro  joven 
para  respirar  del  aire  libre  y gozar  con  sus  compañeros  de 
una  soberbia  cena  que  tenían  preparada  en  aquella  para  ellos 
célebre  noche.  Fué  la  cena  animada  y entretenida  y en  ella 
se  hizo  conversación  de  las  penalidades  del  comercio  y de  las 
ventajas  que  cada  uno  disfrutaba  en  la  casa  en  que  servia.  So- 
bre todas  ponderó  Casto  la  de  la  ilimitada  confianza  que  en  él 
depositaban,  de  mucho  más  mérito  en  su  Opinión  que  todos  los 
intereses  del  mundo,  confianza  que  le  sostenía  y fortificaba 
en  sus  buenos  deseos  de  trabajar  para  acrecentar  el  caudal 
de  sus  señores.  Extendíase  sobre  su  mucho  agradecimiento 
nuestro  héroe,  cuando  uno  de  sus  compañeros  le  inter- 
rumpió diciéndole  con  cierto  aire  y retintin  raaliciosillo  y 
burlón : 

— Creeremos  lo  que  V.  nos  dice  por  ser  V.  quien  nos  lo 
dice  y porque  en  último  caso  más  vale  creerlo  que  irlo  á ave- 
riguar, pero  á mí  se  me  antoja  que  no  es  prueba  de  la  cari- 
ñosa confianza  que  V.  tanto  alaba  la  recelosa  conducta  que  ob- 
servan con  V.  Á su  bondad  más  que  á justos  motivos  atribuyo 
yo  el  agradecimiento  que  manifiesta  á su  principal.  ¿Creen 
Vds.  señores,  añadió  el  que  hablaba,  que  debían  ocultar  á es- 
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te  jóveii  el  te.soro  de  la  casa  ni  más  ni  inénos  que  si  fuese  sal- 
teador de  caminos  ó pirata  negrero? 

Mohino  y cabizbajo  y sin  saber  qué  contestar  quedó  Casto 
con  estabroma,  que  fué  saludada  por  sus  compañeros  con  rui- 
dosas carcajadas  a las  que  se  mezclaron  frases  tales  como  las 
siguientes; 

— Miren  Vds.,  de  loque  sirve  ser  laborioso  y honrado.... 

— Por  supuesto  que  eso  era  de  esperar;  cuando  uno  se 
porta  bien. . . . 

— No  sería  yo  ciertamente  quien  tolerara  eso.... 

— Siempre  abusan  del  que  es  bueno....  Si  Casto  no  lo  fue- 
ra tanto,  acaso  conocería  yá  á ese  tesoro  escondido. 

— Es  verdad,  dice  bien;  si  no  lo  fuera  tanto....  si  no  lo  fue- 
ra tanto....  á esta  picante  y tenderil  agudeza,  cuyo  sentido  no 
alcanzó  á descifrar  nuestro  héroe,  siguiéronse  otras,  hasta  que 
terminó  aquella  cena,  alegre  para  todos  inéiios  para  él,  que  acaso 
por  la  primera  vez  en  su  vida  durmió  mal  é intranquilo. 

Á e.xcesos  de  la  noche  anterior  achacó  el  comerciante  la 
mala  cara  de  Casto  al  dia  siguiente;  mas  cuando  pasados  algu- 
nos vió  á aquél  preocupado  y triste  y sin  ganas  de  comer,  mo- 
vióse á preguntarle  la  causa  de  su  estado,  viniendo  pronto  en 
conocimiento  por  sus  respuestas,  como  hombre  que  conoce  el 
paño  que  era,  que  tendrían  no  pequeña  parte  en  su  tristeza 
los  chismes  y habladurías  de  los  dependientes,  que,  aprove- 
chándose de  su  candorosidad,  babríanle  llenado  la  cabeza  de 
muñecos,  como  decirse  suele  en  la  bendita  tierra  de  María 
Santísima.  Y en  efecto  era  así:  desde  que  volvió  de  la  cena  no 
había  dejado  de  reinar  en  lo  del  tesoro,  hasta  el  punto  que, 
venciendo  su  dignidad  de  hombre  á sus  místicas  y devotas  vir- 
tudes, se  atrevió  ú decir  á su  principal  que  buscase  depen- 
diente en  quien  más  conliára  y descansase,  que  él  se  daba  por 
pagado  y se  retiraba  á la  modesta  vida  que  antes  llevaba,  más 
feliz  siendo  humildísima,  que  la  que  le  esperaba  al  lado  de 
quien  le  ocultaba  desconfiadamente  un  tesoro.  Aceptóla  pro- 
puesta el  principal,  rogándole  que  permaneciese  en  su  casa 
unos  chas,  miénlras  buscaba  otro  dependiente:  admitió  Casto, 
quedando  tan  embebido  en  sus  pensamientos,  que  no  observó 
en  la  casa  cierto  inusitado  movimiento  como  de  recibir  hués- 
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)j£MÍes,  ni  im  coclie  qiu5  por  la  tarde  paró  á la  puerta  de  la 
tienda,  coche  del  que  se  apearon  una  señora  de  edad  y una 
liinla  jóvcn,  que  el  [triucipal  y su  esposa  recibieron  con  los 
brazos  abiertos  y los  ojos  llenos  de  lágrimas. 

Aquella  noche  el  joven  l'ué  á ver  su  padrino  corno  de  cos- 
tumbre, y no  hallándole  en  casa,  volvióse  á la  tienda.  La 
ju'ontitud  con  que  su  principal  habla  aceptado  su  oferta  de 
irse,  el  cariño  y amabilidad  con  que  le  hablan  tratado  siempre, 
el  temor  de  ser  acaso  injusto  con  aquella  familia,  el  escrúpulo 
de  no  liaher  tenido  la  mansedumbre  suíiciente  para  sufrir  la 
inmerecida  dosconfianza  que  de  él  hadan  y úun  el  no  haber 
encontrado  á su  padrino  en  su  casa,  cosas  eran  todas  que  le 
tenian  en  un  tristísimo  estado  de  ánimo.  Asi  se  hallaba  cuando 
bajó  un  mozo  á decirle  que  los  señores  le  esperaban  para 
cenar.  Extrañólo  no  poco  lo  tem])rano  de  la  hora;  mas 
obedeciendo  y procurando  desechar  sus  idéas,  sainó  como  le 
mandalian.  ]\Iayor  fué  su  estrañeza  al  encontrar  en  el  come- 
dor, además  del  principal  y su  señora,  á una  anciana  y á una 
joven,  cuya  cara  al  pronto  no  pudo  ver  por  hallarse  en  un  rin- 
cón conversando  con  la  esposa  de  su  principal.  Sentados  ála 
mesa,  dijo  éste  á Casto,  señalando  á la  señorita,  á la  que  sentó 
ásu  lado,  con  una  sonrisa  benévola  y cariñosa: 

— Os  presento  el  tesoro  cuya  ocultación  tan  quejoso  os 
tiene  conmigo.  Y luego  dirigiéndose  á la  niña,  añadió:  — María, 
este  es  el  joven  de  quien  tu  madre  y yo  te  hemos  hablado  en 
nuestras  cartas;  una  casualidad  te  hace  conocerle,  porque  nos 
abandona  pasado  mañana. 

— ¿,Se  marcha  usted‘?  dijo  la  niña  con  infantil  ingenuidad. 

Casto  levantó  entónces  los  azules  ojos  y lijólos  en  la  jo- 
ven; luego  volvió  á bajarlos  y balbuceó  muy  cortado: 

— Me  habían  engañado,  y....  no  me  habian  engañado.... 

La  joven  no  enteiulió  una  palabra,  pero  se  puso  colorada 
como  una  amapola. 

Casto  aquella  noche  comenzó  más  Padre-nuestros  de  los 
que  tenía  de  costumbre:  en  sus  sueños  vió  á San  Antonio  con 
el  entrecejo  muy  fruncido. 

Pasaron  tres  dias  y el  joven  no  se  fué  de  la  casa. 

Era  María  tímida,  ruborosa,  y sus  ojos  castaños,  de  una 
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dulzura  superior  á la  del  caramelo:  recogida  en  su  habitación 
y entregada  á las  tareas  de  su  sexo,  sólo  veia  á Casto  á las 
horas  de  la  comida  y cena.  Cómo  pasaron  las  cosas  no  me 
lo  supieron  nunca  explicar,  ni  por  saberlo  hice  yo  grandes  es- 
fuerzos. Sólo  me  dijei'on  que  el  Joven,  al  principio,  esquivaba 
mirar  á la  joven,  luego  buscaba  con  avidez  sus  purísimos  ojos, 
y que  llegó  por  último  á encontrarlos  para  su  dicha  ó su  des- 
gracia, como  más  adelante  se  declarai'á  en  este  cuento. 

Una  esquela  amorosa,  oculta  en  un  liúdo  ramo  de  flores, 
valió  al  jóven  otra  de  letra  más  redonda  y rasgueada  que  or- 
logrúfica,  en  la  que  se  le  confirmó  por  escrito  lo  que  yá  le  ha- 
biau  anticipado  las  miradas  de  la  doncella.  Á esta  primera  es- 
quela siguieron  otra  y otra  y otra,  con  las  cjue  acabaron  de 
confundirse  en  una  aquellas  dos  almas,  ó según  la  cuentista, 
de  enredai'se  para  siempre  aquellos  dos  corazones  en  las  zarzas 
del  amor,  que  son  las  zarzas  más  enredadoras  del  mundo. 

Los  pailres  de  María  hacíanse  los  desentendidos  sin  pro- 
tejer aparentemente  ni  impedir  de  hecho  el  crecimiento  de 
aquella  planta,  que  con  tal  esmero  cultivaban  aquellos  dos  jó- 
venes, pensando  (y  á fé  que  cuerdamente)  que  áun  siendo  el 
joven  pobi'isimo  en  dinero,  tenia  en  sus  buenas  prendas  y en 
su  amor  al  trabajo  caudal  más  que  solu’ado  pai-a  compensar 
la  buena  <lote  de  la  niña. 

Pasados  alg\:uios  meses,  durante  los  cuales  íiuestros  ena- 
tnorados  se  quisieron  mucho  y se  lo  dijeron  cuantas  veces  pu- 
dieron (bula  vez  que  hasta  tanto,  según  la  jóven,  uo  llegaban 
las  prohibiciones  del  Evangelio);  María  indicó  á su  amado  que 
pidiese  su  mano  á sus  padres,  llizolo  así  Gasto,  saliendo  de  su 
empeño  tan  bien  y tan  airoso  como  el  lector  podrá  haberse 
calculado.  Obtenida  esta  licencia,  fué  á consultará  su  padrino 
sobre  la  resolución  que  con  María  tenía  concertada  de  unirse 
con  ella  ante  los  altares  para  el  dia  del  Purísimo  Nombre: 
dijole  su  padrino  que  no  podía  casarse  hasta  tener  cumplidos 
los  veinte  años  de  su  edad,  y en  su  virtud  le  aconsejó  espe- 
rai'  basta  que  el  plazo  se  cumpliese.  Muy  mal  supo  á la  jóven 
este  consejo,  ipiebrantándose  tanto  en  su  salud  desde  entón- 
eos, que  los  módicos  llegaron  á vaticinar  mal  de  su  suerte  si 
no  se  [)onia  pronto  y eficaz  remedio  al  abatimiento  moral  que 
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la  dominaba.  Preciso  i'né  al  jóven  insistir  de  nuevo  con  su  pa- 
drino para  que  le  consintiera  casarse,  y éste,  en  vista  de  las 
circunstancias,  dióle  permiso,  pero  imponiéndole  la  condi- 
ción de  que  por  bajo  ningún  concepto  durmiese  con  su  imijor 
ni  la  tocase  á su  cuerpo  hasta  tanto  no  cumpliese  los  veinte 
años.  Con  gran  regocijo  acogió  la  noticia  esta  vez  la  purísima 
iloncella  á quien  halagó  sobre  manera  la  idea  de  no  dejar  de 
serlo  con  el  nuevo  lazo,  pues  aunque  es  verdad  que  ella  no 
sabia  que  su  marido  tenía  algo  de  santo,  con  cuya  ignorancia 
cabe  la  sospecha  de  los  maliciosos  de  que  no  coidiase  en  el 
extricto  cumplimiento  de  la  casta  promesa,  es  lo  cierto  tam- 
bién que  no  hay  primeriza  tan  ignorante  que  no  conozca  el 
tesón  de  los  varones,  que  somos  en  cuanto  á castidad,  cuando 
ñnnemente  nos  proponemos  esta  evangélica  virtud,  más  in- 
corruptibles é impecables  que  las  severas  estatuas  de  Lain  Calvo 
y Ñuño  Rasura,  de  las  cuales  ni  áun  las  lenguas  más  mur- 
muradoras  y maldicientes  osaron  nunca  decir  que  entornasen 
ó guiñasen  los  adustos  ojos  á las  lindas  burgalesas  que  de 
continuo  las  miran  ysonriem. 

Casáronse,  pues,  nuestros  enamorados,  y aunque  él  res- 
petó la  condición  impuesta,  ella  pii  áun  por  esto!  se  mostra- 
ba tan  satisfecha  como  de  tan  virtuosisimo  matrimonio  pndia 
presumirse;  antes  bien,  y sin  duda  por  lo  que  se  ha  dado  en 
llamar  incomprensibles  misterios  del  corazón  humano,  co- 
menzó a encelarse  de  aquel  escrupuloso  padrino  á quien  Casto 
iba  á visitar  todas  las  noches,  viejo  que  acaso,  y aun  siendo  tan 
bueno  como  su  marido  lo  pintaba,  fuese  el  pretexto  bajo  el 
cual  ocultaba  éste  su  verdaderamente  admirable  y prodigiosa 
fuerza  de  voluntad. 

Tenia  Maria  un  tio  coloradote  y en  extremo  bondadoso 
que  la  conoció  desde  niña  y ijue  la  queriii  como  a hija  propia: 
á este  tio,  á quien  sus  tareas  religiosas  dejaban  muclio  tiempo 
desocupado,  encargó  la  niña  vigilar  la  conducta  de  Gasto,  quien 
la' tenia  cada  dia  más  recelosa  y acongojada  con  sus  conti- 
nuas salidas  de  por  las  noches.  Avínose  el  buen  sacerdote  á 
tan  caritativo  papel  y desde  entonces  comenzó  á observarlos 
pasos  de  Gasto,  convenciéndose  hasta  la  evidencia  que  eran  de 
todo  punto  infundadas  las  dudas  de  su  sobrina  y que  aquél  no 
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iba  ú otra  parte  qno  á casa  de  su  padrino,  con  quien  pasaba 
las  horas  muertas,  como  decirse  suele,  rezando  y conversando. 

— Sé  razonable,  dijo  ú su  sobrina,  y reflexiona  que  el 
tiempo  pasa  muy  pronto  y yá  está  muy  cercano  el  dia  en  que 
tu  esposo  no  piense  más  que  en  dedicarse  completamente  á ti. 

Conformábase  la  joven,  en  cuanto  era  posible,  con  estas 
razones,  ocultando  sus  lágrimas  delante  de  su  marido,  á quien 
idolatraba;  y asi,  entre  enjugarse  los  ojos  y pedir  noticias  á 
su  tio,  corria  el  tiempo  y se  acercaba  el  plazo  fatal. 

(Se  concluirá.) 

Antonio  Machado  t Ai^vaiíiíz. 


APUNTES 

PARA  UNA  MEMORIA  GEOGNÚSTICO-AGRICOLA 

DE  LA  PROVINCIA  DE  SEVILLA. 

Continuando  nuestra  reseña  geognústica  interrumpida  en 
el  pasado  año,  y antes  de  designar  los  diferentes  terrenos  que 
constituyen  el  suelo  de  la  provincia  de  Sevilla,  indiccirérnos 
á nuestros  lectores  las  diferentes  rocas,  cuyo  estudio  minera- 
lógico permite  dividirlas  en  los  grupos  siguientes:  rocas  silíceas, 
arcillosas,  calizas,  yesosas,  metalíferas,  carbonosas  y eruptivas. 

Las  rocas  silíceas  forman  masas  pulverulentas  muy  abun- 
dantes en  los  lechos  de  los  ríos  en  toda  la  cuenca  de  Sevilla, 
donde  la  sillce  ó arena  predominante  está  mezclada  con  ma- 
terias arcillosas  y calizas  denominadas  tieri'a.  vegetal.. 

El  estudio  detenido  de  estas  sustancias  es  muy  impor- 
tante, pues  las  tierras  arables  son  tanto  más  ricas  y fecundas 
para  la  producción  de  vegetales,,  miéntras  más  equilibrados 
están  en  ellas  los  principios  raineralizadores  antes  enunciadost 
En  las  llanuras  de  Sevilla,  desde  la  capital  á Ga.ntiilana,  se 
extiende  una  faja  de  tierra  arenosa  que  seria  completamente- 
improductiva,  si  el  limo  y las  materias  orgánicas  arrastradas 
por  las  aguas  en  las  grandes  lluvias,  no  vinieran  á fertilizar 
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eslos  tciTi’iiDs,  eoiiriiilerados  siempre  de  tercera  cniidad.  Los 
labradores  los  dedican  al  cultivo  de  cereales,  rnejoráiKiolos  cmi 
estiércoles,  sin  cuya  circunstancia  m»  podrían  explotarse  ven- 
tajosameiile. 

No  sucede  lo  mismo  eu  los  lugares  bajos  é islas  del  Gua- 
dalquivir, pues  la  sílice  mezclada  cou  (d  lehm  ó locss  <lepo- 
sitado  poi'  las  riadas  casi  anualmente,  lian  hecho  un  suelo  ri- 
quísimo para  la  agricultura,  tanto  en  el  cultivo  de  cereales, 
como  en  la  producción  exiioiitáiiea  de  plantas  forrajeras,  de  ex- 
celente alimento  para  la  cria  de  los  ganados. 

Analizando  las  tierras  comprendidas  al  N.  de  Sevilla,  en 
dirección  á Lora  y Carmonu,  y á medida  que  el  terreno  se  eleva 
sobre  el  de  la  capital,  las  tierras  aral)les  están  compuestas  de 
otro  elemento  indispensable  para  (d  desarrollo  de  la  vegeta- 
ción; los  carbonates  de  cal  ó calizas  liastas,  que  aparecen  en  la 
superficie  y cuyo  núcleo  está  eu  el  promontorio  de  Carmona; 
sus  detritus,  mezclados  con  las  arenas  y arcillas,  constituyen 
tierras  exceltíiitos  para  el  cultivo  délas  semillas  y de  los  olivos, 
que  en  gran  número  existen  en  esta  región. 

La  vega  de  Carmona  es  uno  de  los  puntos  de  mejores 
condiciones  para  la  agricultura,  pues  los  depósitos  de  arcilla 
dáii  origen  á el  snb-suclo  hasta  una  gran  profundidad,  y si 
el  agua  no  fuera  tan,  escasa  en  aquel  hermoso  valle,  sería  uno 
de  los  más  fértiles  de  Andalucía.  Pero  la  arena  pura  ó sílice 
propiamente  dicha,  nos  ofrece  grandes  depósitos  en  las  orillas 
del  Guadalquivir,  próximas  á su  desembocadura,  donde  se 
acumula  en  montones  de  grande  extensión,  ó impelida  por  los 
vientos,  vá  penetrando  poco  á poco  en  los  continentes:  se 
distinguen  con  el  nombre  de  dunas,  y si  se  estudiaran  bien 
en  su  marcha  progresiva,  serian  un  seguro  cronómetro  para 
indicarnos  el  tiempo  trascurrido  desde  el  principio  de  su 
formación. 

Casi  yá  en  los  límites  délas  provincias  de  Cádiz  y- Huel- 
va,  en  Sanlúcar  de  Barrameda  y en  el  coto  de  doña  Ana,  las 
dunas  vienen  invadiendo  ambas  orillas  del  Guadalquivir  y son 
dignas  de  un  estudio  especial  á que  no  podemos  dedicarnos 
en  esta  ligera  reseña. 

Toda  la  parte  de  la  provincia  de  Sevilla,  eu  direccio  n 
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al  E.,  contiene  sílice  pulverulenta,  y en  algunos  puntos  cris- 
tales coui[)letos  de  cuarzo  bipiramidal,  diseminados  en  rocas 
distintas,  de  que  hablaremos  más  adelante.  Estas  arenas,  que 
entran  en  la  composición  de  las  tierras  vegetales,  adquiei‘en 
distinto  coloi';  siendo  rojas  en  Maireua  y se  denominan  al- 
cores: más  ó ménos  amarillas  y Irlanqirecinas  en  Paradas, 
Marchena  y Osuna,  y se  llaman  alharizas:  estas  últimas  son 
excelentes  para  toda  clase  de  cultivo  y predilectas  para  la  vid. 
Más  al  S.,  y en  dirección  á la  sierra  de  Moron,  continúan  dis- 
minuyendo las  arenas  y son  reemplazadas  por  arcillas,  yesos 
y calizas  pi'ocedcjites  de  las  rocas  de  los  contrafuertes  del 
sistema  Hético. 

Resulta  de  lo  expuesto,  que  los  valles  de  esta  parle  de 
la  provincia  de  Sevilla,  tienen,  como  elemento  constitutivo  de 
su  sudo,  sílice  ó arena  en  estado  pulverulento  y en  cantidad 
inferior  ú la  de  las  tierras  próximas  á los  estribos  de  la  Sierra 
Morena. 

El  conocimiento  de  tales  variaciones  es  de  gran  utilidad 
para  el  labrador,  puesto  que  le  indican  las  aplicaciones  que 
debe  hacer  de  los  terrenos  para  los  diferentes  cultivos.  Si 
la  sílice  se  presenta  en  granos  muy  finos  y sutiles,  cristali- 
nos ó cristalizados,  debemos  buscar  su  origen  en  las  rocas 
cuarzosas  ó cuai'zitas,  procedentes  de  Sierra  Morena,  des- 
agregadas por  los  agentes  atmosféricos.  En  los  lechos  actuales 
de  los  i'ios  y de  los  arroyos  que  nacen  de  la  sierra  de  Éoron, 
se  halla  el  cuarzo  en  cristales  bipiramidales  desprendidos  de 
los  yesos  tan  abundantes  en  aquel  terreno;  estos  pequeños 
poliedros  son  frecuentes  en  el  arroyo  Salado,  de  donde  se 
recüjen  en  carilidades  inmensas. 

En  la  Sierra  Morena  el  cristal  de  roca  está  acumula- 
do en  grandes  masas:  de  ello  tenemos  un  ejemplo  en  ul 
cerro  de  los  Caiijos,  pequeña  montaña  situada  frente  á la  Sierra 
de  la  Cruz,  camino  de  Lora,  á siete  kilómetros  de  esta  pobla- 
ción; también  se  encuentra  en  diferentes  puntos,  teñido  por 
diversos  óxidos  metálicos,  entre  oti’os  el  cobalto;  las  cuarzitas 
opaliformes  acompañan  álas  amatistas  encerradas  unas  y otras 
en  filones  ó vetas  enmedio  de  las  pizarras  en  el  -valle  granítico 
del  Pedroso. 
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Rocas  ahciu.osas. — íais  .ircillas  inipums  conoeiilaá  (;on 
el  noiiilire  de  ”i'eda  ó Iííuto  de  allarero  se  vén  en  los  cerros 
de  nastilleja,  jri’óximus  á Triaiia:  hay  depósitos  de  esta  sus- 
tancia en  las  inmediaciones  del  Guadalcjuivir,  y siguiendo  su 
curso  hacia  Tuciiia,  salen  á luz  en  varios  puntos  de  sus  ori- 
llas bancos  de  arcillas  azuladas,  las  cuales  son  la  base  de  los 
terrenos  de  Sevilla. 

El  cerro  de  Santa  llrígidu  es  un  macizo  de  greda  utiliza- 
ble  para  la  fabricaciim  do  lailrillo  y loza  basta:  las  aguas  llo- 
vedizas, proceileiilesile  estas  colinas,  traen  en  suspensión  acjue- 
lias  materias,  y a!  depositarse  constituyen  los  légamos  que  en 
las  grandes  liadas  cubren  lüilos  los  terrenos  próximos  á Se- 
villa con  una  capa  de  fango. 

La  arcilla  plástica  forma  varios  depósitos  en  diversos  pun- 
tos de  la  provincia,  iirincipalmente  en  Lebrija  y Las  Cabezas, 
donde  la  tierra  de  vinos  li  arcilla  smóctica  es  tan  abundante, 
que  la  utilizan  eu  .íerez,  Sanbicar  y otros  pueblos  vinícolas 
para  cbirilicar  sus  caldos. 

Rocas  carbonatadas. — Las  calizas  bastas  ó calcáreos  más 
ó inéiios  compactos  se  bailan  alrededor  de  la  cuenca  de  Sevi- 
lla y á siete  metros  de  profundidad  del  suelo  de  ésta.  Eu  los 
cerros  y colinas  que  forman  los  estribos  de  la  Sierra  Morena, 
el  calcáreo  basto  sale  á la  superficie  cubierto  ligeramente  con 
una  capa  de  tierra  vegetal,  formando  un  promontorio  en  Car- 
mona,  desde  donde  se  extiende  y comunica  con  Mairena,  el 
■Viso  del  Alcor,  Alcalá  de  Guadaira  y Dos  Hermanas,  hacia  el 
E.;  y con  Tociiia,  Villanueva  y otros  pueblos,  al  N.  O. 

Las  calizas  de  Utrera  y Osuna  se  convierten  lentamente 
en  margas:  á medida  que  se  aproximan  á la  Sierra  de  Mo- 
rón se  hacen  más  c,om pactas  y constituyen  masas  ooliticas, 
canteras  de  mármol  y brechas  jurásicas  eu  dirección  al  S.  E. 
En  algunos  sitios  inmediatos  á ¡\Ioron  hay  depósitos  de  cales 
hidráulicas;  y ántes  de  salir  del  término  de  la  provincia,  apa- 
rece la  creta,  algunos  nodulos  'de  silex  y masas  de  piedra 
molar. 

Rocas  sulfatadas. — Las  de  este  nombre,  producidas  por 
inmensos  depósitos  de  yeso,  empiezan  en  Moron  y pasan  más 
allá  de  los  límites  de  la  provincia,  en  dirección  al  S.,  por  Le- 
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brija  y Las  Cabezas;  y al  E.  poi’las  Algáiiiilas,  Osuna  y Sierra 
de  Estepa. 

Los  bancos  de  yeso  alternan  con  las  calizas  compactas 
formando  el  relieve  de  esta  región  hasta  la  Sierra  de  Ronda. 

Rocas  mktálicas. — Eu  la  parle  llana  de  la  provincia  que 
dejamos  de.scrita  no  se  encuentran  metales;  pero  sucede  lo 
contrario  en  la  Sierra  Morena,  riquísima  en  ellos,  particu- 
larmente en  hierro;  son  muy  abundantes  los  óxidos  en  Mulva, 
Juan  Teniente,  San  Nicolás  del  Puerto  y Guadalcanal.  Po- 
derosos ilíones  de  esta  sustancia  existen  en  Navalazaro,  Na- 
valostrillo  y Monteagudo,  en  el  lérmino  del  Pedroso;  su  nú- 
cleo principal  está  en  la  Sierra  del  Cañudo.  En  San  Nicolás 
del  Puerto  hay  una  masa  central  llamada  Cerro  del  Hierro,  á 
donde  ván  á coiilluir  ó de  donde  nacen  multitud  de  íiloues  de 
diversos  óxidos;  su  calidad  es  ex'celeute  y constituye  la  riqueza 
de  la  Compañía  de  minas,  cuya  fábrica  se  halla  situada  en  la 
couíluencia  de  la  ribera  del  Huezna  con  el  arroyo  San  Pedro. 

Los  minerales  de  cobre  tampoco  escasean  en  la  sierra 
del  Cañuelo,  cañada  de  la  Mujer  y valle  de  Mulva,  donde  se 
conservan  vestigios  de  grandes  explotaciones  y multitud  de 
escoriales  de  fundiciones  antiguas. 

Cazaba  y Guadalcanal  son  nombrados  por  sus  criaderos  de 
minerales  de  plata  arsenical  explotados  en  épocas  anteriores. 

No  será  extraño  que  en  las  inmediaciones  de  Constan- 
tina  y de  San  Nicolás  del  Puerto  se  descubran  minas  de  plo- 
mo, pero  hasta  ahora  no  hay  ninguna  en  labores. 

Rocas  carbonosas.- — El  porvenir  industrial  de  nuestro 
país  estriba  en  íralaajar  y descubrir  las  cuencas  carboníferas 
que  hay  en  las  diferentes  provincias;  concretándonos  á la  de 
Sevilla,  tenernos  carbones  fósiles  ó bullas  en  Villanueva  del 
Rio,  y aunque  la  cuenca  es  pequeña,  se  extraen  grandes  can- 
tidades de  este  combustible  por  la  Compañía  del  Guadalqui- 
vir, del  Pedroso  y de  Pereire. 

Otros  depósitos  de  carbón  de  piedra  existen  en  la  dehesa 
de  San  Nicolás  del  Puerto  y en  e¡  camino  de  Alanís  y Malco- 
cinado: no  se  ocultarían  á las  miradas  inteligentes  de  los  ex- 
tranjeros, si  esta  región,  iucomunicacla  con  el  resto  de  España 
por  falta  de  caminos,  pudiera  ser  frecuentemente  visitada. 
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Rocas  Kran'TivAs.— Consiiieramos  como  tales  los  granitos, 
las  rlioritn.s  y las  eiil'ótiilas,  absteniéndonos  de  darles  la  deno- 
miii'irioa  de  primitivas,  como  acostumbran  hacer  algunos 
autoi'cs. 

Ros  granitos  son  de  distinta  naturaleza  por  su  extructura 
y su  color:  los  vemos  en  un  valle  exteiiso  detrás  de  la  sierra 
del  Cañiielo,  en  el  Pedroso,  y ofrecen  todas  las  modificacio- 
nes que  pueden  desearse:  su  dureza  permite  emplearlos  ven- 
tajosameiite  para  rulos  ó piedras  de  molino.  Se  ti'asforman  y 
descomponen  á medida  que  se  separan  del  lugar  indicado  y 
se  convierten  en  rocas  pegmatíticas,  blancas  en  la  dehesa  de 
la  Parrilla,  y rojizas  en  Mulva  y callejones  de  Recio.  Llegan 
los  granitos  hasta  cerca  de  Lora,  y en  tan  largo  trayecto  en- 
contiamos  el  gneis,  micaesquito  ñ otras  rocas  inetamóríicas 
y depósitos  de  cuarzo  cristalizado  en  el  cerro  de  los  Guijos, 
de  que  hemos  hecho  mención.  Otro  yacimiento  graaitico  se 
hulla  en  las  inmediaciones  de  Gerena. 

Las  tliorilas  eslán  salpicadas  en  toda  la  porción  compren- 
dida entre  el  valle  de  Malva  y Guadalcaual. 

Las  eufútidas  domiuau  en  Gastilblanco  y su  contacto  con 
otras  rocas  ha  producido  ci[>olines,  philades,  rocas  lalcosas, 
mngiiesianns  y asbeslosas;  estas  últimas  pueden  reconocerse 
desde  Navalostrillo  al  cerro  do  la  Atalaya. 

Á coulinuackm  exponemos  por  su  orden  mineralógico  las 
rocas  existentes  en  la  provincia,  indicando  el  sitio  dnnde  se 
hallan,  pues  sin  esta  circunstancia  es  impo.sible  iinamirse  una 
idéa  exacta  de  la  constituciou  geológica  del  país,  á la  que  debe 
preceder  siempre  el  conocimiento  petrográlico. 

CATÁLOGO 

DE  LAS  ROCAS  MÁS  ABUNDANTES  EN  ESTA  PROVINCIA. 

Roc.as  silíceas. — Cuarzo,  Cerro  de  los  Guijos;  Ciiarzita, 
Sierra  Morena;  Arena,  Goto  de  doña  Ana,  orillas  del  Guadal- 
quivir; Sílex,  Morow,  Puclinga,  Villauueva  del  Pao,  San  Ni- 
colás; .4rfcosft,  Villanueva,  minas  de  carbón. 
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RüGiVS  ií.sQinsTOSiV'S.— Esquisto,  Gazdla,  Alauís;  Pizarra, 
id.;  Cotícula,  San  Nicolás,  en  la  dehesa. 

Rocas  arcillos.\.s. — Arcilla  plásHca,  Cerro  de  Sta.  Brígi- 
da; id.  esméclica,  Lebrija;  id.  lehm,  marisma  gallega;  id.  mar- 
gosa, Aralial,  Marchena. 

Rocas  felde.spáticas. — Granilo,  Peclroso,  Mulva,  Cereña; 
Pegmatüa,  Cerro  blanco,  Callejones  de  Recio;  Feldesqjalo,  Na. 
valostrillo,  Pedroso;  Eurita,  id.;  Pórfido,  Castillo  de  las  Guar- 
das; Eufótidas,  id. 

Rocas  cloríticas. — Clorita,  Navalostrillo. 

Rocas  mic.acExV.s. — Mícaesquisto,  Fábrica,  Cazalla;  Gneis, 
dehesa  de  Majaliinar. 

Rocas  talgicas. — Magnesita,  camino  de  la  Atalaya;  Es- 
teaesquislo,  Navalostrillo. 

Rocas  anfibólicas. — Horhlenda,  cañadas  de  Romero;  D/o- 
rita,  Cazalla. 

Rocas  pirogénicas. — Basalto,  Duraznillo,  camino  de  San 
Nicolás;  Waka,  id.,  id.,  id. 

Rocas  calc.áiuias. — Calcáreo  basto,  Carmena,  Alcalá,  Dos 
Hermanas;  Dolomia,  Moron;  CipoUn,  Atalaya. 

Rocas  yesosas. — Yeso,  Moron,  sierra;  Karstenita,  Moron, 
sierra. 

Rocas  baritínicas. — Baritina,  Moron. 

Rocas  cloruradas. — Sal  marina,  camino  de  Moron  á 
Coripe. 

PiOGAs  FERRUGINOSAS. — Markasüa,  Mulva,  Cañada  de  la 
Mujer;  (JUgisto,  Cañuelo,  San  Nicolás;  Imán,  Navalazaro,  Pe- 
droso; Siderosa,  Juan  Teniente,  Pedroso. 

Rocas  cobrizas. — Chalkopirita,  Las  Minetas,  camino  de 
Cazalla;  íligueron,  Mulva. 

Rocas  carbonosas.— San  Nicolás,  Villanueva,  Ala- 
nís;  Lignito,  Moron. 

Antonio  Machado  y Nüñez. 
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RECURSOS  DE  FUERZA. 

La  iiisütüciou  (le  los  Ueciirsus  de  íuer/.a,  coioo  todas  las 
del  deroclio  positivo,  está  couslitüida  por  principios  juridicos 
a[dicados  á los  hechos  y (‘xpriísados  (:.ui  esta  aplicación  por  me- 
dio de  leyes.  De  aquí  ijue,  [)ara  conocerla  de  una  uiain;ra  en 
lo  posible  completa,  sea  necesaiáo  ante  todo  estudiar  las  le- 
yes (jiie  á ella  se  refieren  con  todo  el  sentido  (jue  las  mismas 
encierran,  abrazando  su  jiensainiento  capital  y su  desari'ollo, 
donde  encontrarémos  la  id(';a  del  legislador,  descubriremos 
loslieclios  á que  intentó  aplicarla  y el  modo  cómo  realizó  esta 
aplicación. 

Sólo  cuando  estos  tres  elementos  se  poseen  es  posible 
juzgarlos  cada  uno  con  su  propio  y especial  criterio,  y juz- 
gar la  institución  <jue  es  su  resultado,  debiendo  tener  en  cuenta 
que  en  ésta  el  legislador  jione  de  su  parte  el  principio  y las 
regias  de  aplicación,  y que  los  hechos  se  los  dá  la  historia, 
no  ciertamente  cerrados  en  su  desarrollo  á la  inlliiencia  jurí- 
dica, pero  tampoco  determinados  por  ella;  hechos  que  e.\is- 
tiendo  han  de  vivir  por  necesidad  la  vida  del  dereclio.  Por 
esta  razón  puede  afirmarse  con  verdad  que,  si  el  legislador 
hace  leyes,  no  crea  instituciones,  lo  cual  dá  justa  medida  de 
la  importancia  de  su  obra  y al  mismo  tiempo  de  su  respon- 
sabilidad. 

Estas  breves  observaciones,  encaminadas  á mostrar  los 
elementos' cpie  constituyen  toda  institución  jurídica,  ley  y he- 
chos, y en  aquélla  principios  y su  aplicación,  contienen  exi- 
gencias que  procuraréinos  llenar  acerca  del  contenido  y plan 
de  este  trabajo. 

1. 

NOCION  HE  LOS  HECUUSOS  DE  FUERZA. 

Es  indispensable  que  empecemos  estudiando  cómo  apa- 
recen (>n  la  .'srera  jui'ídica  las  idéas  de  recurso  y de  fuerza. 

El  derecho,  considerado  bajo  un  aspecto  subjetivo,  es  la 
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exti'nsion  de  la  libertad;  pero  la  Kberlad  no  es  derecho:  para 
que  esta  idea  nazca  es  necesario  objeto  de  la  misma  y rela- 
ción con  los  demás  individuos,  deber  en  éstos  de  respetar 
aquella  libertad,  y esta  relación  importa  la  idéa  de  ley  que  á 
ella  preside,  (jue  la  sanciona  ó establece.  De  suerte  que  tene- 
mos Ir  'S  iiléas;  libertad,  objeto  y deber,  comprendidas  en  la 
de  derecho  ó de  ley,  que  es  su  fórmula. 

Pero  no  existen  únicamente  derecho  y deber  generales 
entre  los  individuos  que  componen  la  sociedad:  existen  ade- 
más derechos  y deberes  particulares,  relaciones  individuales 
de  derecho,  nacidas  de  actos  cuyas  condiciones  y eíicacia  de- 
termina la  ley,  relaciones  de  derecho  civil. 

Pueden  aquellos  dereciios  y deberes  generales  que  la  ley 
prescribe,  y estos  derechos  y deberes  particulares  que  la  ley 
regula,  cumplirse  expontáneamente,  y entonces  la  libertad 
existe  y se  ejerce  sobre  aquellas  cosas  á que  hay  derecho:  el 
deberse  cumple,  la  obligación  se  satisface,  y reina  por  tanto 
la  armonia.  Pero  esta  armonía  puede  romperse;  el  deber 
puede  ser  infringido;  la  obligación  desconocida;  la  liber- 
tad negada  en  su  existencia  ó detenida  en  su  ejercido;  en 
cuyo  caso,  ó el  derecho  perece,  ó es  necesario  que  venga  en 
su  apoyo  una  eficaz,  una  enérgica  garantía,  mediante  la  que 
puedan  ser  restablecidos  el  deber  y la  libertad,  ya  en  su  exis- 
tencia absoluta,  ya  en  sus  manifestaciones  prácticas.  .El  dere- 
cho en  este  caso  debe  revestir  nueva  forma;  debe  aliarse  á la 
fuerza,  porque  sólo  por  medio  de  ella  puede  destruir  la  fuerza 
que  lo  perturba;  y de  esta  suerte,  el  poder  del  derecho  borra 
y destruye  la  fuerza  contraria  á él. 

Esta  nueva  forma  que  adquiere  el  derecho,  que  es  su  con- 
secuencia y el  signo  de  su  eficacia,  se  llama  acción,  palabra 
expresiva  que  indica  movimiento  y vida  y el  resultado  prác- 
tico á que  aspira,  denominándose  criminal  ó civil,  según  que- 
tiene  por  objeto  restablecer  una  perturbación  de  uno  motro 
carácter  (1). 


(1)  No  os  estii  oportuna  ooasion  do  tratar  este  punto  de  una  manera  ex- 
tensa como  reclama  su  importancia:  baste  á nuestro  objeto  consignar  en  este 
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La  acción  os  pnr  lo  lanío  la  alianza  del  dereclio  y de  la 
fuor/.a  para  in’oducir  un  i’esnllado  d(3  hecho.  El  dereclio  reside 
en  L'l  imlividiio,  la  fuerza  en  el  Estado  (E),  y por  consiguiente, 
la  acción  supone  Estado  que  la  realiza;  de  suerte  que  en  ella 
vemos  tres  elementos:  derecho  genoi'al  ó particular,  hecho 
que  lo  perturlm.  Estado  que  pone  su  fuer/ja  al  servicio  de 
aquel  derecho  para  hacer  desaparecer  esta  perturbación.  Gomo 
el  Estado  tiene  á su  cargo  váidas  funciones  (jue  reclaman  en 
él  una  organización  especial  y adecuada  para  cada  una  de 
ellas,  la  aplicación  del  derecho,  la  administración  de  la  justi- 
cia se  realiza  por  medio  de  los  tribunales.  La  extensión  del 
territorio,  la  diferente  naturaleza  de  las  relaciones  juridicas 
que  la  ley  estaljlece,  y muchas  veces  el  diferente  carácter  de 
las  personas,  determinan,  dentro  de  la  jurisdicción  general 
dcl  Estado,  la  existencia  de  vários  tribunales  investidos  de  di- 
versas facultades.  La  esfera  en  que  se  mueven  aquélla  y és- 
tos, es  la  esfera  de  la  competencia.  Nace  de  aqui  un  primer 
dei’ccho  para  los  ciudadanos  en  el  ejercicio  de  su  acción,  una 
primera  condición  para  la  realización  de  ésta;  que  sobre  ella 
juzgue  tribunal  competente. 

Pero  esta  fuerza  del  Estado,  que  es  justa  por  el  fm  á que 
so  dirige,  debe  serlo  también  en  su  ejercicio,  y por  consi- 
guiente, son  necesarias  regias  ipie  determinen  el  movimiento, 
que  lo  hagan  ordenado,  y que  sean  garantía  de  que  obten- 
drán cumplimiento  las  leyes  sustantivas;  Ícjieíi  procesales.  Es- 
tas determinan  una  nueva  condición  necesaria  para  el  ejerci- 
cio de  la  acción,  de  suerte  que  resultan  tres  derechos  inhe- 
rentes á ésta:  el  de  que  se  cumpla  la  ley  sustantiva,  que  se 
juzgue  por  tribunal  competente,  y se  observen  las  leyes  del 
procedimiento. 


instnntc  que  en  la  acción  criminal  so  trata  de  reparar  una  violación  de  ley, 
Y en  la  civil  una  alteración  de  hcclio. 

(2)  No  es  posible  nna  jiistiücacion  detenida  do  las  ideas  que  vamos  ex- 
poniendo, precedente  necesario  para  llegar  á la  nocion  de  los  Recursos  de 
fuerza,  El  Estado  es  depositario  déla  fuerza,  porque  es  la  institución  que  rea- 
liza el  derecho,  y derecho  es  condición  exigihle,  condición  que  forzosamente 
se  oumpUi. 
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Cuando  se  infringe  alguna  de  estas  condiciones  indispen- 
sables para  que  se  llene  el  íiii  de  la  acción,  es  necesario  un 
medio  que  repare  esta  injusticia,  un  Recurso,  el  cual  supone 
una  jerarepúa  de  tribunales;  y como  lodo  debe  tener  un  tér- 
iriino,  como  la  duda  legal  perpetua  seria  la  vacilación  é in- 
seguridad perpétua  del  derecho  y de  la  sociedail  con  él,  es  ne- 
cesario que  exista  un  remedio  último  contra  estas  injusticias, 
después  del  cual  la  verdad  se  afirme  y el  derecho  se  conso- 
lide, y á este  último  remedio  se  dá  más  especialmente  por 
nuestras  leyes  el  nombre  de  Recurso,  que  puede  ser  de  nu- 
lidad, de  injusticia  notoria,  de  casación,  de  fuerza. 

Hemos  encontrado,  pues,  la  nocion  de  la  fiuu'za  bajo  dos 
aspectos:  como  una  perturbación  del  derecho,  y como  una 
condición  para  hacerlo  efectivo;  y bajo  el  primer  aspecto  la 
hemos  visto  unas  veces  como  causante  de  la  perturbación  del 
derecho  nacido  do  la  ley  sustantiva,  y oti'as  como  causante 
de  perturbación  en  las  condiciones  de  la  acción:  fuerza  en 
este  caso  nacida  de  los  tribunales,  contra  la  cual  se  concede 
el  remedio  del  Recurso. 

Si  en  esta  acepción  genérica  y que  creemos  propia  hu- 
biera usado  la  ley  las  palabras  Recurso  y fuerza,  hubiera  de- 
signado con  ellas  todo  remedio  concedido  para  repai’ar  una 
injusticia  cometida  por  un  tribunal;  pero  nuestros  antiguos  y 
modernos  códigos  reservan  este  nombre  para  los  que  se  in- 
terponen contra  la  fuerza  que  hacen  los  tribunales  y jueces 
eclesiásticos  en  conocer,  en  el  modo  de  proceder  y en  no 
otorgar. 

Si  tratáramos  de  averigiiai'  el  por  qué  de  esta  denomina- 
ción, quizá  lo  encontrariamos  únicamente  en  circunstancias 
históricas,  ya  que  no  tiene  explicación  racional  la  odiosa  dis- 
tinción que  se  ha  hecho  contra  los  jueces  y tribunales  ecle- 
siásticos. La  violación  de  ley,  cuya  reparación  se  trataba  de 
obtener  mediante  el  Recurso,  era  generalmente  intencional, 
porque  la  Iglesia  reclamaba  como  derecho  las  atribuciones  que 
le  negaba  el  Estado;  y la  insistencia  de  aquélla  en  conser- 
varlas, la  insuficiencia  de  las  disposiciones  legislativas  que  se- 
ñalaban el  límite  respectivo  de  ambas  potestades,  exigió  re- 
medios prácticos,  que  se  designaron  con  el  nombre  de  fuerza 
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para  iuilirar  á lui  lioinpu  ia  resislinicia  de  la  lgl(?sia  a alian- 
doiiai'  la  jurisdicción  y la  energía  que  era  uece.saiia  en  el  Estado 
para  r('vindicarla. 

Tericiiios,  por  tanto,  el  Recurso  de  tuerza,  que  puedo  de- 
íinirse:  ¡d  t:onredido  contra  la  que  en  el  orden  civil  (1)  hacen 
los  ti'iinrnales  y jueces  eclesiásticos.  Y siendo  l'nei'za:  ilegali- 
dad, puede  cometerse  de  tres  modos;  primero,  viedando  la  ley 
sustantiva;  segundo,  obraiido  fiuu’ii  de  los  limites  de  la  com- 
petencia; tercero,  infringiendo  la  h.>y  del  procedimiento:  que 
corresponden  á los  tres  derechos  de  ipie  hemos  hablado  an- 
tes. El  tribunal  eclesiástico,  como  todo  tribunal,  puede  incuriáren 
alguna  de  estas  tres  ilegalidades,  y por  consiguiente  debieran 
a!  pai'ecer  existir  igual  uiimei'o  de  Recursos;  pero  la  ley  pres- 
cinde de  la  i)rimera,  y sólo  establece  el  Recurso  para  la  se- 
gunda y tercera.  Esto  tiene  explicación  racional,  y la  tiene 
también  histórica,  lias  leyes  procesales,  llamadas  de  garantía, 
tienen  |)or  objeto  regular  do  lal  suerte  la  acción  del  tribunal, 
qiiig  ciinqiliéndose,  nainralmenle  se  realice  la  jnslicia;  de  aquí 
el  supremo  intei'»*s  do  su  ol.iservancia;  de  aíjui  que  el  Estado 
la  haya  asegui'ado  y gai'aiitido  por  medio  de  los  Recursos  de 
fuerza,  eonliaiido  en  iiiie  cumplidas  las  leyes  procesales,  la 
justicia  y la  verdad  serán  su  lógico  resultado.  Tiene  además 
una  explicación  hisiórica:  (d  remedio  acudió  adonde  el  mal 
exislia,  y era  innecesurio  donde  se  pi’oducia  el  bien;  y el  mal 
frecuente  era  el  exceso  de  los  tribimales  en  inaieria  de  com- 
petencia y proceilimionto;  estableciéndose  en  su  consecuen- 


t'l)  Decimos  en  el  ói-ileii  civil,  y este  puiUo  merece  especial  conside- 
ración. 

l,üs  tribimale.s  pueden  cnme.ter  excesos  civil  y criminalmente.  En  los 
recursos  de  tuerza  no  se  luilila  de  pena,  luego  uo  tenemos  más  que  una  re- 
paración civil.  Es  jireciso.  pues,  ver  en  qué  se  distingue  la  usurpación  de 
atribuciones  de  la  cuestión  de  competencia.  En  aquélla,  hi  autoridad  sale  de 
la  naturaleza  general  de  su  poder,  viola  por  tanto  la  ley  de  su  naturaleza.  En 
el  tribunal  sólo  sale  de  los  límite.s  que  le  están  trazados  no  por  la  naturaleza 
de  su  poder,  sino  por  detíuMiiiuadas  condiciones  de  lieclio.  Si  so  atiende  ahora 
á la  indicación  general  que  en  una  nota  anterior  hemos  hecho  acerca  de  la 
diferente  naturaleza  do  la  acción  criminal  y de  la  civil,  se  comprenderá  que 
lo  que  aquí  establecemos  es  una  coiisi'ciiencia  de  la  doctrina  antes  expuesta. 
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i:Í!i  los  Fiecm'sos  en  eouoeer,  (,‘ii  el  iiukIu  de  proceder  y en  no 
otorpar.  El  de  la  primera  clase  procede  cuando  el  juez  ecle- 
siástico conoce  de  una  caus;)  |irofanu  nu  sujeta  á su  jurisdic- 
ción. El  Je  la  segunda  cuando,  conociendo  el  eclesiástico  en 
causas  ile  su  competencia,  iio  observa  los  trámites  estableci- 
dos por  las  leyes.  El  de  la.  tercei'a,  cuamlo  deniega  una  ape- 
lación procedente  (1). 

Se  comprende  con  racilidai!  que,  rigurosamente,  estas 
tres  clases  de  Recursos  se  reducen  á dos,  que  son,  en  cono- 
cer y en  el  modo  de  ])raceder;  porque  al  modo  se  refiere  el 
en  no  otorgar,  sólo  que  la  importancia  de  este  trámite  deci- 
dió al  legislador  á hacer  de  él  un  Recurso  especial  que  ocupa 
un  lugar  importante  en  nuesti-as  antiguas  leyes. 

Además  de  la  distinción  que  la  ley  establece,  pudiera  ha- 
cerse otra  más  esencial.  El  Recurso  de  fuerza  en  conocer,  se- 
gún se  desprende  de  la  detinicioii  que  hemos  dado,  presenta 
siempre  el  mismo  carácter;  revindicacion  que  hace  la  autori- 
dad civil  de  las  facultades  que  le  corresponden.  Pero  de  los 
términos  que  usa  el  Código  se  desprende  también  que  la  ju- 
risdicción eclesiástica  ya  entiende  eu  causas  profanas,  ya  en 
causas  nó  profanas;  y pudiera  muy  bien  distinguirse  el  re- 
curso eu  el  modo,  según  que  se  refiere  á las  primeras  ó á las 
segundas;  distinción,  sin  embargo,  que  cualquiera  que  sea  su 
importancia  teórica,  no  encontró  un  lugar  eu  la  ley  por  care- 
cer de  consecuencias  prácticas. 

Por  el  camino  del  procedimiento  hemos  encontrado  la  no- 
ción de  los  Recursos  de  fuerza.  De  lo  expuesto  se  desprende 
que  sus  caracteres  esenciales,  son:  Primci-o;  Exceso  en  cono- 
cer ó en  el  modo  de  proceder  (competencia  y procedimiento). 
Segundo;  Que  este  exceso  nazca  del  poder  judicial  de  la 
Iglesia. 

Pero  ni  los  deberes  de  la  competencia  y del  pi’ocedimiento 
son  privativos  del  poder  judicial,  ni  éste  es  el  único  poder  de 
que  está  investida  la  Iglesia. 


(1)  Art.  1104  de  la  Lerj  de  enjuiciamiento  civil,  de  conformidad  con 
hi  ley  17,  tít,  2,  lib.  do  la  Novivimu  Recopilación. 
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El  {lOíler,  úiiino  en  su  origen,  en  sus  manilestacioues  se 
tlivei'silica,  y si  cabe  exceso  en  el  judicial  de  la  Iglesia  y es 
necesai'ia.  la  inlerveiiciou  del  Estado,  siendo  arniónicas  las  re- 
laciones entre  estas  dos  institucitines,  el  exceso  será  posible 
en  los  demás  poderes  de  la  Iglesia,  el  recurso  necesario  por 
parte  del  Estado. 

Por  la  laisma  razón  que  el  poder  judicial  de  la  Iglesia 
puede  invadir  las  .atribuciones  del  Estado,  ó dentro  de  sí  co- 
meter (djusos  que  liag'an  necesaria  la  intervención  de  éste, 
razón  que  en  este  instante  no  intentamos  discutir,  por  la 
misma  razxm  decimos  el  poder  legislativo  de  la  Iglesia  podrá 
exigir  iiiterveudou  por  parte  del  Estado. 

Esta  iuterveueiou,  no  es,  siu  embargo,  la  del  Recurso  de 
tuerza,  sino  la  conocida  con  la  denominación  de  Pase  Régio  (I): 
la  diferencia  que  establece  la  ley  es  racional  y lógica:  una  de 
las  condiciones  esenciales  del  recurso,  es  la  ilegalidad  come- 
tida por  el  poder  eclesiástico,  y la  ilegalidad  no  cabe  en  el 
legislativo  de  la  Iglesia,  porque  en  su  esfera  es  soberano,  y 
retluciémlosc,  por  otra  parte,  sus  efectos  á declaraciones  téc- 
nicas, no  admitiéndolas  el  Estado,  se  evitan  todos  los  males 
que  pueden  ocasionar. 

Pero  además  del  judicial  y legislativo  tiene  la  Iglesia  po- 
der gubernativo,  que  no  es  yá  como  éste  soberano,  sino  que 
tiene  ])or  las  leyes  circunscrita  su  acción,  y presenta  por  és- 
tas el  modo  cómo  debe  ejercer  sus  funciones. 

(Se  concluirá.} 

,IosÉ  M.  Mar.xnges. 


(1)  Leyes  del  íít.  lib.  2,u,  liec. 


TjITUIiA'l’iníA  Y ClUNOIXf.. 


•UC’I 


EL  AHORCADO  Á LO  DIVINO. 



CUENTO  POPULAR. 


¡Canlinmwio)}  de  ¿a  páijbui 

Una  pesada  noche  de  verano,  en  que  negras  y densas  nu- 
iles encapotaban  (il  cielo,  amenazando  tormenta,  el  servicial 
.sacerdote,  rebujado  en  los  negros  manteos  y oculto  en  un  es- 
trecho portalillo,  acechalm  la  morada  del  padrino  de  Casto; 
asi  estaba  hacia  un  rato,  cuando  le  vió  salir  agarrado  del 
brazo  de  su  ahijado;  y llamándole  la  atención  aquella  salida  á 
tan  desusada  hora,  determino  seguirlos  recatándose  con  las 
somljras  de  los  edilicios  y escondiéndose  al  doblar  las  esquinas. 

Puso  por  obra  su  pensamiento,  creciendo  por  instantes 
su  extranoza  al  ver  á los  nocturnos  rondadores  correr  calles  y 
más  calles  y atravesar  callejones  y plazas,  y yá  más  de  una 
vez,  picado  de  micdecillo,  que  al  fm  su  oficio  más  era  de 
manso  que  de  valiente,  tuvo  intenciones  de  retroceder  en 
aquella  rara  aventura,  y en  más  de  una  ocasión  llegó  á creer 
que  el  ruido  de  sus  propias  pisadas  era  rumor  do  gentes  que 
le  seguían,  y que  las  sombras  cada  vez  más  crecientes  que 
en  las  paredes  se  dibujaban,  eran  bultos  do  personas  reales, 
malhechores  sin  duda,  que  venían  á pedirle,  además  de  la 
bolsa,  cuenta  de  aquel  caritativo  espionaje,  en  que  para  daño 
de  sus  culpas  y por  amor  á su  sobrina,  se  habla  metido. 

JTulnora  realizado,  sin  duda,  su  prudente  propósito,  á no 
haber  visto  á sus  descuidados  perseguidos  entrar  sin  recelo 
alguno  en  una  iglesia  que  al  paso  se  encontraba.  Sacó  entón- 
ces  fuerzas  de  flaqueza,  y alentado  por  lo  sagrado  del  lugar, 
penetró  tras  ellos  en  la  confianza  de  que  allí  al  ménos  nada 
habla  que  temer  de  brujas,  duendes,  ni  demás  gentes  de  esta 
ralea,  aunque  algún  escozor  le  quedaba  todavía  de  tener  que 
habérselas  con  seres  más  corpóreos  y macizos.  Serenóse  un 
tanto  sn  ánimo  al  verá  Casto  yá  su  padrino  arrodillados  junto 
al  aliar  mayor  dirigiendo  sus  preces  al  Allísimo,  ante  unos 
Zt)  Aijoedo  IS‘1'2. — Tojiii  IV.  25 
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•ii-uesos  cirios,  coya  auiorligiiada  luz,  que  más  parecía  arder 
que  no  alumlirar,  hacia  más  densas  las  sombras  de  aquel 
templo  soliUuáü,  sobre  cuyas  bóvedas  amenazaban  estallar  las 
iras  del  cielo  y se  arremolinaban  yá  como  fatal  agüero  las  api- 
ñadas nnbes  y caliginosos  vapoi'es  de  aquella  oscura  y tene- 
brosa noche, 

Estaba,  sin  embargo,  de  Dios  que  el  pobre  sacerdote  no 
gozase  de  tranquilidad  [mr  muclio  tiempo,  y que  á im  sobre- 
salto sucediese  otro  sobresalto  y á uii  temor  otro  temor:  diez 
miiuUos  no  baria  quo  arrodillado  cerca  de  la  puerta  re- 
zaba por  lo  bajo  una  oración,  cuando  im  liorroroso  tiaieno 
le  obligó  á cerrar  los  yá  iuti'anquilnsnjos,  pei'signáiulose  apre- 
suradamente. Mayoi-  i'ué  su  asombro  al  abrirlos  de  nuevo  y 
creer  distinguir  sobre  uu  lienzo  mortuorio  oxteudido  cu  el 
centro  de  la  iglesia  mi  catafalco  revestido  ile  graves  paños 
negros  y encima  un  liarupiillo  á cuyos  lados  destacábanse  in- 
formes dos  bultos  de  siniestra  catadura:  vino  á trocar  su  asom- 
bro en  estupor  un  relámpago,  á cuya  luz  rojiza  vió  distiiita- 
niente  una  escalerilla  iqioyada  en  aquel  extraño  tuldado,  á 
Casto  subiendo  por  ella  y á su  padrino  con  los  brazos  exten- 
didos mirando  bácia  lo  alto  con  suplicante  actitud.  ¿Qué  sig- 
nilicaba  todo  aquello?  ¿Qué  extraña  ceremonia  iba  á verilicarse 
en  aquella  santa  iglesia  mientras  dormiaii  los  moradores  de 
la  ciudad,  ó azorados  y temblando  cerraban  las  puertas  y ven- 
tanas de  sus  viviendas,  encendiendo  precipitadamente  reli- 
giosas luces  á Santa  Bárbara,  patrona  délas  tormentas  y de 
los  artilleros?  No  lo  sabía.  Pero  la  hora,  el  lugar,  su  mismo 
eclesiástico  carácter,  aquel  repentino  cambio  de  decoración  de 
que  en  vano  procuraba  darse  cuenta,  y algo  terrible  que  sen- 
tía pesar  sobr.'  su  cabeza,  baciaale  yá  mirarlas  esbeltas  colum- 
nas que  sosleiiian  las  bóvedas  corno  si  fuesen  los  gruesos,  pe- 
sados y fatigantes  pilares  de  las  iglesias  bizantinas  que  abru- 
man el  espirita  y agobian  ei  corazón.  En  esta  situación  de  áni- 
mo el  reloj  de  la  torre  dió  una dos tres....  ciiati'o cin- 

co campanadas....  hasta  doce:  cotila  dilatada  vibración  de  la 
última  coincidió  un  efecto  de  luz  que  lengua  humana  no  fuera 
osada  á describir  íielinente:  el  interior  del  templo,  minutos 
antes  imponente  y abrumador,  comenzó  á veílejar  ese  delicado 
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y vago  encanto  que  siente  el  ai-tista  en  presencia  del  monas- 
terio de  las  Huelgas  o de  cuak[uier  otro  monumento  del  arte 
románico:  los  objetos  todos  fueron  distinguiéndose  unos  de 
oLi’os,  destacándose  dulcemente  y adquiriendo  con  aquella  luz 
melancólica  un  leve  movimiento  de  vida;  la  blanca  barba  del 
padrino  do  Casto,  que  elevaba  los  ojos  al  cielo  en  actitud  re- 
verente, la  resignada  figura  de  aquel  joven  cristiano  sentado 
en  el  banquillo  dispuesto  á morir  en  cumplimiento  de  su  sino, 
ahorcado  por  dos  hermosos  ángeles  que  yá  se  aprestaban  á 
ceñir  á su  inocente  cuello  blanquísimo  dogal,  y la  sacratí- 
sima imagen  de  la  Yírgen  que  contemplaba  aquella  escena 
tristísima  por  lo  que  representaba,  y dulce  por  el  género  de 
luz  que  la  iluminaba,  hicieron  al  yá  estupefacto  sacerdote  caer 
en  un  vértigo  y sentir  en  su  alma  cosa  que  jamás  acertó  á 
explicarse.  Cuánto  tiempo  permaneció  en  aquel  estado  nunca 
lo  supo,  sólo  si  que  llegó  un  momento  en  que  nuevas  y más 
poderosas  oleadas  de  luz  fueron  coloreando  á los  personajes 
de  aquel  drama  ignorado;  que  comenzó  á sentirse  ese  deli- 
cado ambiente  en  que  se  mueven  y respiran  los  santos  de  Mu- 
rillo;  y que,  por  último,  cuando  yá  los  ángeles  apretaban  con 
sus  dogides  el  inocente  cuello  de  la  víctima  y cubría  á ésta 
palidez  mortal,  la  Virgen  irradió  sobre  su  cabeza  una  aureola 
resplandeciente,  extendiendo  sobre  ella  un  riquísimo  manto 
cuajado  de  oro  y perlas,  cuyo  brillo  deslundoraclor  traía  invo- 
luntariamente á la  memoria  el  fastuoso  lujo  de  los  orientales: 
adelgazáronse  entonces  las  columnas,  eleváronse  las  elegantes 
bóvedas,  y rasgándose  el  templo,  vióseá  la  Virgen  como  por  un 
efecto  de  fantasmagoría,  ascender  á los  cielos;  el  sol,  rom- 
piendo entóneos  las  nieblas  de  la  mañana  y descomponiéndo- 
se en  las  pintadas  vidrieras  de  aquella  ojival  capilla  en  miles 
de  colores,  trajo  al  sacerdote  el  sentimiento  de  la  realidad. 
Habíase  cumplido  el  sino  de  una  criatura  y había  lucido  un 
nuevo  dia;  la  Virgen  y los  ángeles,  Casto  y su  padrino  y el 
catafalco  y el  paño  mortuorio,  todo,  todo  había  desaparecido. 

Los  gritos  de  los  vendedores  en  las  calles  trajeron  á la 
mente  del  sacerdote  la  idea  de  que  era  yá  necesario  abando- 
nar la  iglesia;  hízolo  así,  y el  airecillo  fresco  de  la  madrugada 
y lo  mojado  del  piso  obligáronle  á aligerai’  el  paso  y á reti- 


jilf,  í;i:\isT,\  lili  í''ii,o.snfi,\. 

t'iti'rie  :i  i’i  (IcsiiaiiKar  do  Iuk  disiJiilas  y coniíiiiias  oino- 

íáoiieíí  do  iU|iiella  iiocho. 

Pimío  creí  que  [umdi'ia  aquí  la  cueiitisla  á su  largo  cueido; 
^lei'o  como  aún  no  llevaba  trazas  de  concluir,  me  rué  impusible 
resistir  á la  tentación  do  preguntarla  si  á Casto  le  ahorcaron 
por  lili  ó no  le  ahorcaron  antes  de  la  aparición  do  la  Virgen 
y si  lo  que  vió  el  sacerdote  frió  ilusión  do  su  turliaiia  mente 
ó faé  ct’eclivamente  realidad.— Sí  señor,  fiié  realidad,  mo  coii- 
le.slii:  á Casto  lo  aliorcaron  porque  esc  era  su  sino,  sólo  que 
no  murió;  pero  para  .sabor  esto  y algunas  cosas  más  preciso 
.será  que  me  pre.sleis  paciencia  por  algunos  minutos. 

Continúo  V. 

Pues  señor,  como  decia  á V.  de  mi  cuento  ipie  por  lo  largo, 
seguí)  parece,  yá  le  vá  cansando,  nuestro  héroe,  auiujuc  l’ué 
ahorcado,  no  imiriú,  porque  la  Virgen  después  de  e.\.tendor  so- 
hre  él  su  rico  manto  ordenó  á los  ángeles  que  descnln-ieseii  y 
desatasen  los  cordeles  ipie  ceñían  su  resignado  cuello:  María 
en  lauto,  que  aunque  no  estaba  en  los  pormenores  del  sino,  sa- 
bía ijuc  aquella  noche  terminaba  la  forzosa  y prolongada  cua- 
resma á que  el  padrino  ios  había  condenado,  esperaba  á su 
marido  con  más  írapmciencia  que  de  cosLumlire,  iin[)acieneia 
nacida  por  un  lado  del  temor  de  que  le  hubiese  ocurrido  al- 
guna desgracia  y por  otro  ¿por  qué  no  decirlo'?  de  recelos  de 
tanta  devoción  y padrinazgo  á lioras  tan  avanzadas  do  la  noche, 
líuitilineiite  procuraba  distraer  sus  dolores  arreglando  los  pre- 
parativos del  viaje  que  con  su  esposo  tenia  conceidado  para  el 
dia  siguiente  al  en  que  cumpliese  aquel  veinte  años  y espirase 
el  plazo  fatal;  con  las  horas  que  trascurriau  crecían  sus  amar- 
guras y desconsuelo  hasta  el  [)unto  que,  cuando  deshecha  la 
tormenta  y alboreando  el  dia,  vió  entrará  su  marido  sano  y sal- 
vo acompañadodel  aiKÚano,  cayó  en  susbrazoshecha  una  Mag- 
dalena de  lágrimas. — No  llores,  María,  y enjuga  para  siempre 
esos  l)erino,so.s  ojos:  ya  soy  enteramente  tuyo  y no  tenemos  que 
pensar  más  que  en  despedirnos  de  tus  padres  é ir  á ver  álos 
míos,  que  lloran  por  nosotros  ansiando  el  momento  de  estre- 
chamos contra  su  pedio. — ¿Pero  dónde  has  estado'?  ¿acaso  otra 
mujer....'?  Gasto  y el  padrino  contaron  entonces  á María  todo 
to  ocurrido  en  aquella  lóbrega  noche,  con  gran  admiración  de 
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ósia,  qiio  vi(')  (losdo  aquel  moniento  á su  esposo  coirin  á un  ángel 
(l,!,.l  cielo  y lo  pidió  pci'duu  de  sus  dudas  y de  sus  desconfianzas. 
A osla,  escena  lan  conyugal  como  era  posible,  dada  la  venera- 
ble presencia  del  padrino,  sucedió  otra  nó  menos  tierna  en  que 
so  despidieron  de  los  comerciantes  y emprendieron  la  niarclia 
para  el  pueblo  de  Casto. 

Sin  incidente  (|ue  sea  de  referir  continuaron  nuestros  tres 
viajeros  basta  (jue,  llegados  á la  fuente  donde  se  reunieron  }¡or 
primera  vez  eljóven  y el  padrino,  propuso  éste  á los  esposos 
(|ue  se  apearan  de  las  caballerías  para  des¡)edirse  allí  de  ellos 
y llevar  á efecto  lo  que  liaeia  dos  años  liabia  convenido  con 
Casto  en  aquel  mismo  sitio.  Apeados  y dejando  á los  caballos 
pacer  la  abundante  yerl¡a,  sentáronse  los  tres  caminantes,  y el 
anciano,  dii'igiéndose  á su  rdiijado,  dijo  con  la  misma  voz  solem- 
ne con  que  pidió  la  limosua; 

— Aquí  nos  reunimos  y aquí  nos  hemos  de  separar;  réstate 
á ti  abora  cumplir  la  promesa  que  ino  lúciste  de  partirlo  todo 
conmigo  el  dia  que  por  cualquier  circimstancia  tuviésemos 
(¡ue  seiiarai'uos:  tú  estás  casado;  yo  aún  no  he  terminado  mi 
peregrinación;  preciso  es  que  te  aljandoae:  preciso  es  que 
cumplas  tn  promesa. 

— No  la  mitad,  sino  todo  lo  que  poseemos  os  lo  daremos 
con  gusto,  dijo  tímidamente  la  doncella. 

— Padre  mió,  no  os  separéis  de  nosotros,  en  María  y en  mi 
tendréis  dos  amorosos  hijos  que  os  cuidarán  en  vuestra  ancia- 
nulad,  dijo  Casto. 

■ — -No,  hijo  rnio,  el  casado  casa  quiere,  en  ella  mi  presen- 
cia sería  importuna;  además,  un  deber  de  que  no  puedo  pres- 
cindir me  ol)liga  á abandonarte;  antes,  sin  embargo,  tengo  que 
pedirte  nn  horrible  sacrificio:  es  necesario  que  consientas  que 
con  esta  espada,  añadió  sacando  una  que  llevaba  oculta  en  su 
traje,  divida  á iMai'ía  eii  dos  iguales  partes,  yú  que  compartirlo 
todo  fué  el  pacto  que  hiciste  conmigo  á la  orilla  de  esta  misma 
fuente. 

— Hágase  tu  voluidud.  Dios  Todopoderoso,  dijo  Casto  ele- 
vando los  ojos  al  cielo,  miéntras  el  padrino  levantaba  la  airada 
espada  sobre  la  purísima  cabeza  de  María. 

— Nó,  Gasto,  no  temas;  tu  sino  está  cumplido,  ahora  he  co- 
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hociilo  i¡ne  lriiie!<  tí  /í/ns;  vÁ'lc  rnii  linniijor  y gozii  tle  hi  felici- 
tlad  que  es  posible  eii  la  lierni;  yo  soy  id  santo  á quien  tú  tanto 
rezabas  euaiiito  niño;  yo  soy  San  Antonio.  Mientras  el  anciano 
pi'onuücialia  esta.s  pahibras  traslorniáliase  por  momentos  su 
li.uura  y rodeado  do  una  aureola  de  luz  divina,  ascendia  á los 
cielo.s  á la  vista  detiinslo  y de  Maria  que,  postrailo.s  ríe  hinojo.s, 
creyeron  oir  una  música  deliciosa  y ccdestial.... 

Alojado  San  Antonio,  único  personaje  que  prestaba  á este 
cuento  cierto  tintecillo  de  divino,  las  cosas  sucedieron  como 
suelen  suceder  mi  este  mundo  luíame.  Casto  que  por  primera 
vez  viúá  .María  con  i:)jo.s  de  marido,  púsose  de  travieso  insopor- 
table, por  lo  que  lainocenle  iiirui  se.  cr'eyó  en  la  necesidad  de 
huir  ú un  sitio  retirado  y somináo  donde  se  ocultó;  pero  tal  fue 
su  desgracia,  que  Casio  dio  con  ella  á los  pocos  momeutos,  y re- 
paramio  eu  lo  ameno  y aparente  dellagar,  y encontrándola  fali- 
gadita  de  correr,  descansando  sobre  nn  césped  menudo  á cuyo 
alrededor  creciaii  verdes  arrayanes  y olorosos  juncos,  aceptó 
aquel  iii'pu'ovisado  lecho  nupcial,  y entre  ai'dienles  caricias  y 
breves  y sazonadas  pláticas,  con  las  í[ue  disipó  su  formidable 
enojo,  rindióse  al  sueño  en  brazos  de  su  dulce  compañera. 
Así  durmieron  iinesLros  esposos  nn  liii'go  y salu'oso  sueño,  del 
que  vino  á desperlarles  el  uieiancólico  cauto  de  las  cogujadas 
y el  ardiente  y pi'olcmgado  cantar  de  las  alondras,  que  en  el 
.suelo  y cirniéndose  eu  el  aire  despedían  con  pena  aquel  de- 
liciosa dia.  Tomando  enlónces  los  caballos,  hartos  de  pacerla 
abundante  yerba,  y recugdeudo  algunos  objetos  que  yacían 
por  el  suelo,  despidiéronsetde  aquellos  lagares  que  tantos  se- 
cretos suyos  conservaban,  y de  nuevo  euiprendieroii  su  ca- 
mino pai'a  el  pueblo  sin  que  eu  los  dias  que  eu  él  invirtieron 
les  sucediese  cosa  digna  de  contar,  ó que  por  natural  y cor- 
riente no  sea  por  todos  fácilmente  sospechable. 

La  alegría  de  los  padres  al  recilúr  el  matiámonio  fué  in- 
mensa: la  madre  Ijesaba  á Casio  y lo  iniralia  y lo  besaba  otra 
vez  y lo  volvía  á mirar:  después  acariciaba  á Maria  y le  pre- 
guntaba ¡mire  V.  que  es  pregunlu!  si  no  era  verdad  que  su 
hijo  era  muy  bonito.  En  cslo  llamaron  á la  puerta  y una  criada 
de  la  vecina  vino  de  parte  de  su  ama  a preguntar  cómo  ha- 
bian  llegado  ios  viajeros,  y á traer  una  riquisima  torta  de  al- 
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inoiidra  hecha  acjuel  mismo  dia;  y otra  mucliaolia  trajo  tam- 
hieii  de  juirte  de  sus  amos  unas  riquisimas  fresas  cogidas 
aquella  misma  tarde;  y otra  amiga  quiso  venir  ella  misma  en 
persona  á ver  á Casto  y á regalar  á la  recien  casada  un  pre- 
cioso canastillo  de  llores  y un  par  de  pichones  que  (no  por- 
que fuesen  de  ella)  pero  eran  los  más  bonitos  que  habla  en 
todo  el  pueblo:  en  tanto  el  padre,  que  después  de  abrazar  á 
los  novios  lialiíase  perdido  en  la  casa  para  dar  sus  disposi- 
ciones, vino  á avisar  con  voz  qlie  procuró  aparentar  firme, 
que  la  comida  estaba  en  la  mesa  y que  en  el  comedor  estaban 
yá  el  señor  alcalde,  y el  cura,  y el  barbero,  y el  médico,  y el 
que  habla  sido  maestro  de  Casto,  que  venia  á dar  un  abrazo  á 
su  discípulo:  luég’u  entraron  todos  en  el  comedor,  y tlespués 
(le  probar  apenas  de  los  muchos  y muy  buenos  manjares  que  en 
la  raesahabia,  volvieron  á la  sala  á recibirlas  inünilas  visitas 
quellegaron  áver  á Casto  y á conocer  ala  novia:  la  madre  decia 
á todos  que  mirasen  á su  hijo;  el  padre  hablaba  muy  sériamente 
ú sus  amigos  de  los  asuntos  del  comercio  y de  las  cosas  del 
pueblo,  contestándoles,  miéntras  miraba  de  hurtadillas  á su 
hijo,  cada  disparate  t[ue  temblaba  el  misterio:  luego,  que  todo 
tiene  fin,  comenzaron  á despedirse  los  amigos  y á anunciar 
nuevos  regalos  para  el  dia  siguielite;  luego....  pero  á qué  más, 
estas  costumbres  de  pueblo  aún  se  conservan  por  fortuna  en 
España;  ellas  serán,  sin  duda  alguna,  las  vei’dacleras  bases  de 
nuestro  engrandecimiento  y de  nuestra  regeneración  moral. 


Terminado  el  cuento,  mis  lectores  querrán  saber  acaso 
lo  que  opino  acerca  de  él,  y yo,  que  deseo  someterles  al  hor- 
roroso trabajo  de  pensar  por  vina  vez  al  menos,  no  les  he  de 
dar  gusto  eu  esta  ocasión,  ¿(duién  me  garantizaría  á mí  de 
no  estar  equivocado  en  mi  pensamiento?... 

Respecto  á la  época  en  que  este  cuento  se  hizo,  div’é  fran- 
camente á los  eruditos  que  no  lo  sé,  ni  áun  qué  rey  gober- 
naba por  los  tiempos  de  su  creación;  presumo,  sin  embargo, 
que  no  es  muy  antiguo:  el  sino  de  Casto  se  cumple  por  los 
ángeles,  es  decir,  la  providencia  cristiana  se  pone  al  servicio 
del  fatalismo  árabe,  siquiera  sea  para  vencerlo  transigiendo 
con  él.  Si  Casto  era  bueno,  ¿por  qué  consintieron  los  ángeles 


2IK.)  Ukmsta  ni;:  lMi,n!siirí,\, 

L'ii  iiíirodiai’ con  el  el  re]mgnante  oficio  de  vürdiiguV  (,0iió  ciilita 
tenia  el  jiolin:  njiichaclio  de  lo  (|iie,  si  acaso  era  delito,  sería 
de  sus  padres  y nú  suyo?  Vamos,  que  si  so  esludiase  á fondo 
osla  malei'ia,  ipii/ás  tuvieran  más  razón  los  árabes  que  los 
cristianos:  ¡a  jS’’alitraU':a  es  ahio  rjuja  (lignidad  olvidada  por 
el  crisíianismo  importa  reconocer. 

Para  el  piadre  de  Casto,  ¡impío!  el  tener  sólo  un  hijo  des- 
pués de  muchos  años  de  matrimonio,  í'ué  pura  y simplemente 
una  cuestión  de  naturaleza;  sólo  que,  como  la  modestia  no 
era  su  lado  llaco,  creyó  siempre  que  la  cul[)a  no  estalla  en  él, 
sino  en  su  señora.  Ka  cuanto  á ésta,  era  lo  hastaute  honrada 
para  procui'ar  probarle  lo  contrario. 

Antoínuo  íMacuado  y AnvAr.Kz. 


RECURSOS  DE  FUERZA. 


¡(lontinuudon  dt:  lu  jniil-  .líVPJ 

En  el  [lodcr  gubernativo  y atlministralivo  de  la  Iglesia, 
caben,  por  consiguiente,  excesos,  ya  saliendo  do  su  e.sfera  ó 
invadiendo  la  del  Estado,  ya  dentro  de  ella,  dejando  de  ob- 
servar las  reglas  (jue  por  analogía  pueden  llamarse  procesa- 
les porque  pi'osiden  á .su  acción.  Aquí  existen,  por  tanto,  las 
condiciones  esenciales  del  recurso,  y la  lógica  exigia  que  la 
institución  naciera,  lógica  cpie  siguieron  las  leyes  estable- 
ciendo al  laclo  del  recurso  que  tenia  por  objeto  contener  los 
excesos  del  poder  judicial,  el  que  se  dirigía  á evitar  los  del 
poder  gubernativo  (1). 

Y así  como  en  lo  judicial  hemos  visto  que  el  Estado  iu- 


(1)  Lo.s  roc'irsos  guboi’]i.T(ivos  los  üiicontraino.s  establecidos  en  las  le- 
yes 9.a,  '10,  i 1,  y '15;  tít.  2.0  de  l:i  Nov.  Jico.,  y en  la  ley  4.a,  ü't.  8.0,  lib.  'J.o^ 
en  la  i(ue  apesar  de  no  usarse  las  jialabras  Recurso  de  Fner/.a.  Imy  lugai- in- 
dudablemente á interponerlo  cuando  el  Obispo  ó sus  visitadores  no  observan 
en  la  exención  de  doreclios  do  visita  lo  estal)lecidupor  el  Sínodo  con  la  apro- 
bación del  Consejo. 
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lervieiie  unas  veces  para  deí'ciuler  su  jurisdicción,  qiio  puede 
suirir  nienoscaljo  con  las  invasiones  del  [)oder  eclesiástico,  y 
otras,  penetrando  en  el  campo  mismo  donde  con  derecho  pro- 
pio o delegado  funciona  el  poder  eclesiástico,  también  en  lo 
gubernativo  el  Estado  interviene  unas  veces  para  resistir  las 
invasiones,  y otras  para  reparar  sus  abusos  (1). 

De  lo  diclio  se  desprende  rpie  bajo  una  misma  denomina- 
ción, y sobre  la  base  coniun  de  algunos  caracteres  esenciales 
se  comprenden  varias  clases  de  recursos. 

En  la  esfera  judicial  hemos  encontrado; 

1. “  El  recurso  contra  las  invasiones  del  pooder  judicial  de 
la  Iglesia  en  el  poder  judicial  del  Estado. 

2. "  El  recurso  contra  los  excesos  cometidos  en  el  modo 
de  proceder  [>or  el  poder  judicial  eclesiástico. 

Eu  lo  gubernativo  hemos  encontrado  también; 

1. “  Recurso  contra  las  invasiones  del  poder  gubernativo 
del  Estado. 

2. ”  Recurso  contra  los  excesos  cometidos  joor  el  poder  gu- 
bernativo de  la  Iglesia  en  el  uso  de  sus  atribuciones  (2). 


(1)  Para  uvitar  las  invasiones  del  poder  gubernativo  se  dú  el  i'ecurso 
cstalilecido  en  la  ley  do,  (ít.  2.'',  lib.  2,‘j,  Nov.  Hoc.  Para  corregir  sus  abu- 
sos, el  ostaljlccido  en  las  leycs.d.a,  tít,  8.“,  lib.  i.»  y t),  dO  ydd,tít.  2.o, 
lil).  2.<',  Nov.  llfíc. 

(2)  Los  datos  de  esta  clasilicacion  nos  lo,s  suministran  las  leyes  de  la 
Nov.  Rec.  y de  Eiijuiciainienlo  Civil. 

1. "  llecursos  contra  las  invasiones  del  poder  judicial  de  la  Igdesia  en  e* 
poder  judicial  del  Estado,  Art.  ddOi  de  la  ley  de  Eiijuiciarnimlo  Civil  por  la 
ipio  le  reiiere  á los  recur.sos  do  i'uerza  en  conocer:  ley  6.»,  tít.  2.»,  lib.  2.ode 
lil  Nuvi.'iimíi,  en  la  ipie  so  habla  de  las  fuerzas  de  los  Jueces  elcsiásticos  pro- 
cediendo contra  legos,  ley  8.“,  tít.  2.",  lib.  2.<',  oii  la  (pie  so  habla  de  los  re- 
cursos en  general,  dotendiéndoies  contra  un  ataque  de  que  eran  objeto  por 
parte  de  la  autoridad  eclesiástica;  ley  d7,  tít.  2.",  lib.  2.«,  en  (jue  se  hace 
una  clasilicacion  do  los  recursos  en  conocer,  modo  de  proceder  y no  otorgar. 

2. U  llecursos  contra  los  excesos  cometidos  por  el  poder  judicial  ecle- 
siástico en  el  ejercicio  do  su  jurisdicción.  Art.  1104  de  la  ley  de  Enjuicia- 
mioiito  Civil,  ley  2.a,  tít.  2. o,  lib.  2."  do  la  Novísima  Recopilación,  leyes  5.a, 
C.a,  8.a,  17.,  tít.  2.0,  lili.  2.",  ley  1.a,  tít.  4.o,  lih.  2.",  ley  0.a  de  los  mismos 
fitulos  y libros, 

25  .ifiúslú  1802. — TijM'i  !V.  2ti 
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Lil  iustilucioii  de  los  reciu’sos  de  Fuerza  á pesar  de  haber- 
se formado  á impulsos  de  las  circimsLaucias  hislóricas  más  que 
en  virtud  de  un  principio  racional,  tiene  lógica  y sistema.  En  to- 
dos ellos  dominan  hechos  comunes;  en  todos  ellos  vemos  la  in- 
tervención del  poder  del  Estado  en  el  poder  de  la  Iglesia,  en  to- 
dos ellos  vemos  además  una  ilegalidad  cometida  por  éste,  ya  en 
razón  de  incompetencia,  ya  por  el  modo  de  proceder.  Si  úni- 
camente presentaran  el  [)rimer  carácter,  si  la  idea  común  que 
á ellos  preside  fuera  tan  sólo  aquella  intervención,  no  hubieran 
podido  ser  excluidos  racional  y lógicamente  los  recursos  que 
tienen  por  objeto  evitar  las  invasiones  y c.ontcnei-  los  ex'cesos 
del  poder  legislativo  de  la  Iglesia,  )»ero  domiuaiulo  con  ellos 
además  el  segundo  carácter,  tratándose  de  una  ilegalidad  co- 
metida, y no  siendo  ésta  posible  á causa  de  su  soberanía  en  el 
poder  legislativo,  de  aquí  que  el  recurso  contra  éste  fuera  inad- 
misible. 

Pero  además  de  estos  caractércs,  que  lo  son  comunes  álas 
diferentes  clases  de  recursos  que  dejamos  enumeradas,  hay  en 
ellas  caractéres  distintivos  que  se  eiicueiitrau,  de  una  parte  á 
otra,  en  la  naturaleza  de  la  ilegalidad,  y de  la  otra,  eu  el  poder 
que  incurre  en  ellos. 

En  el  primer  recurso  de  carácter  judicial  y en  el  primero 
de  carácter  gubernativo,  vemos  un  exceso  de  poder. 

En  el  segundo  judicial  y segundo  gubernativo,  vemos  mal 
uso  en  el  modo  de  proceder,  pero  dentro  del  circulo  de  las  fa- 
cultades que  competen  á la  autoridad. 

Exceso  de  poder  significa  que  la  autoridad  sale  de  la  esfera 
de  su  competencia;  y por  lauto,  de  competencia  es  la  cuestión 
que  se  oilgina. 

Mal  uso  de  la  autoridad  en  el  modo  de  proceder  significa 
infracción  de  las  leyes  procesales  y por  consiguiente  la  cuestión 
es  de  procedimiento. 


3.0  ‘Recursos  contra  Ins  invasiones  del  poder  gubernativo  de  la  Iglesia 
en  el  poder  gubernativo  del  listado.  LeylS,  tít.  ‘2.«,  lib,  S.v, 

4,"  Recurso,  contra  los  excesos  cometidos  por  el  poder  gubernativo  de  la 
Iglesia  en  el  uso  de  sus  atribuciones.  Ley  4.",  tít.  8.f,  lib.  I.”,  Novísima 
necojiiliirinn , Leyes  9.",  10,  11,  L5,  tít.  ‘i.e,  lib.  2.". 
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En  los  dos  primeros  recursos  que  hemos  citado,  la  injus- 
ticia, aunque  de  naturaleza  distinta,  se  perpetúa  por  el  mismo 
poder,  6’í  judicial:  en  el  restante  por  el  gubernativo. 

Resultan  por  tanto  cuatro  clases  de  recursos  que  podemos 
señalar  con  sus  caractéres  distintivos:  Piecurso  de  competencia 
judicial:  Recurso  de  competencia  Gubernativo:  Recurso  de  pro- 
cedimiento judicial:  Recurso  de  procedimiento  Gubernativo. 

Cuando  se  intenta  estudiar  ante  qué  tribunal  se  interponen 
los  Recursos  de  fuerza,  la  ley  se  presenta  clara  y sencilla,  pero 
la  claridad  y ia  sencillez  desaparecen  cuando  se  de.sea  explicar 
la  razón  de  la  misma. 

Disposición  legal:  De  los  recursos  consignados  en  la  Ley 
de  enjuiciamiento  civil  entiende  el  Tribunal  Supremo  cuando 
se  interponen  contra  la  Nunciatura  y los  Tribunales  superiores 
eclesiásticos  de  la' córte;  las  A.udiendas  del  territorio  respec- 
tivo, cuando  se  interponen  contra  los  demás  jueces  ó Tribuna- 
les eclesiásticos.  Sobre  los  demás  Recursos  de  protección  y 
fuei’za  entiende  ei  Consejo  de  Estado  (1). 

Con  motivo  de  estas  disposiciones  legales,  la  lucha  aparece 
de  nuevo  entre  lo  Jurisconsultos,  discutiéndose  la  naturaleza 
judicial  ó gubernativa  de  los  Recursos  de  fuerza,  cuestión  de 
interés  práctico  sobre  la  cual  autorizadas  opiniones,  manifesta- 
das en  documentos  solemnes,  se  han  pronunciado  en  el  segundo 
sentido  (2).  Esta  doctrina,  emitida  por  doctos  Jurisconsultos, 
ha  hecho  vacilar  más  de  una  vez  nuestro  espíritu,  obligándonos 
áiin  estudio  atento  que  ha  afirmado  la  creencia  que,  implícita, 
pero  claramente,  dejamos  consignada.  El  Recurso  es  judicial 
cuando  se  interpone  contra  la  fuerza  que  hacen  los  Tribunales 
eclesiásticos  en  conocer,  en  el  modo  de  proceder  y en  no  otor- 
gar. Gubernativo,  cuando  se  interpone  contra  la  fuerza  que 
hace  la  autoridad  gubernativa.  Solución  sencilla,  y que  sin  em- 
bargo ha  sido  generalmente  desconocida  ó no  aceptada,  soste- 


(1)  .'Vrt.  1105,  Ley  do  Enjuiciamiento  civil.  Art.  45,  mim.  3,  Ley  or- 
gánica del  Consejo  do  Estado. 

(2)  Véase  el  preámbulo  del  Dictámen  de  la  Comisión  del  Senado,  so- 
bre el  que  era  proyecto  de  ley  del  Censejo  de  Estado. 
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Hiendo  unos  do  nnumanura  altíjoluUi  el  oarácler  judicial  do  los 
Recursos  de  fuerza,  oíros  su  carácter  gubcrnalivo.  Ha  nacido 
el  error,  unas  veces,  de  que  no  se  ha  considerado  cuáles  son 
las  diferentes  clases  de  instituciones  que  vienen  comprendidas 
bajo  una  denominación  genérica,  y otras,  de  (¡ue  á nuestro  en- 
tender no  se  ha  apreciado  en  sus  verdaderos  límites  el  poder 
judicial. 

Que  este  poder  sólo  entiende  de  la  cuestión  que  tienen 
por  objeto  lo  tuyo  y lo  mió,  han  dicho  algunos,  y que  en  los 
Recursos  de  fuerza  se  trata  una  cuestión  más  alta,  una  cues- 
tión de  limites  entre  la  Iglesia  y el  Estado. 

Si  al  liablar  de  lo  tuyo  y mió  se  usa  esta  frase  en  su  senti- 
do lato  y elevado  (la  realización  de  las  leyes  sustantivas),  de  lo 
tuyo  y de  lo  mió  entienden  en  efecto  los  Tribunales;  tuyo  y mió, 
que  á veces  es,  como  sucedo  en  las  causas  criminales,  lo  que 
corresponde  á toda  la  sociedad,  porque  á la  sociedad  interesa 
la  conservación  del  órden  general  del  Derecho. 

¿Pero  qué  es  lo  que  exije  el  cumplimiento  de  las  leyes 
sustantivas? 

Considerada  la  jurisdicción  en  su  totalidad,  no  se  conciben 
sus  funciones  sin  el  conocimiento  de  las  facultados  que  la  cor- 
responden, sin  la  conciencia  de  la  esfera  de  su  acción,  y do 
las  várias  esferas  (juc  están  comprendidas  en  ella,  de  suerte  que 
el  poder  judicial  no  existe  sin  que  conozca.su  competencia  y la 
de  los  varios  Tribunales  y jurisdicciones  encerrados  en  su  esfe- 
ra. La  resolución  por  tanto  de  lo  tuyo  y de  lo  mió,  la  repara- 
ción que  se  obtiene  mediante  la  acción  de  los  Tribunales  recla- 
ma previamente  el  conocimiento  de  la  competencia. 

Puede,  sin  embargo,  originarse  cuestión  sobre  competen- 
cia entre  el  poder  judicial  y otro  poder  do  naturaleza  distinta, 
el  poder  gubernativo,  por  ejemplo,  y en  esto  caso,  ¿la  cuestión 
será  judicial,  ó será  gubernativa?  La  cuestión  será  constitucio- 
nal, de  naturaleza  mixta,  porque  para  resolverla  no  basta  cono- 
cer la  esfera  del  poder  judicial,  no  basta  conocer  el  poder  gu- 
•bernativo,  es  necesario  conocer  las  dos  esferas  en  su  razón 
común  y en  sus  caracteres  distintivos. 

Pero  la  cuestión  puede  existir  entre  dos  tribunales,  depo- 
sitarios ambos  del  poder  judicial,  y en  este  caso  no  admite  du- 
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da  que  sólo  esto  poder  os  coiupeíeute  para  decidirla,  porque  es 
una  lucha  interior  cuya  solución  le  correspunde  sin  interven- 
ción extraña,  á no  ser  que  padezca  en  su  libertad  é indepen- 
dencia. 

Además,  establecidos  los  diferentes  órganos  que  ejercen 
las  distintas  funciones  del  poder  de  una  manera  adecuada  a su 
fin,  cada  uno  de  ellos  tiene  exclusiva  aptitud  para  desempeñar 
las  atribuciones  que  le  corresponden;  y si  es  el  único  compe- 
tente para  desempeñarlas,  debe  ser  el  único  competente  para 
conocerlas. 

En  los  Recursos  de  fuerza  se  observará  quizá  que  se  trata 
de  poderes  de  sociedades  diversas,  y que  por  consiguiente  en- 
vuelven una  cuestión  do  límites  entre  la  Iglesia  y el  Estado; 
pero  esta  consideración,  aún  siendo  exacta,  no  tiene  importan- 
cia alguna  para  la  cuestión  que  en  este  instante  nos  ocupa,  por- 
que no  cabe  negar  que,  existiendo  lucha  entre  el  poder  judicial 
déla  Iglesia  yol  poder  judicial  del  Estado,  la  cuestión  es  judi- 
cial, sin  que  sea  esto  afirmar  á quién  corresponde  suresolucion, 
si  al  primero  ó al  segundo,  ó á un  Tribunal  mixto,  que  áun  es- 
ta solución  cabe  en  la  afirmación  que  hemos  hecho  más  arriba. 

Declarado  competente  el  Tribunal,  obrando  con  concien- 
cia dentro  del  círculo  de  sus  atribuciones,  necesita  reglas  que 
determinen  su  acción;  el  conocimiento  de  éstas  entra  induda- 
blemente también  en  la  esfera  judicial,  y de  aquí  que  en  ellas 
estén  comprendidos  racionalmente  los  R.ecursos  que  lo  son  en 
el  modo  y en  no  otorgar  (1). 

Pero  si  esta  solución  damos  respecto  á los  Recursos  oca- 
sionados por  los  abusos  de  la  autoridad  judicial,  no  puede  ser 
la  misma  la  que  adoptemos  respecto  á los  que  reconocen  por 
causa  el  abuso  de  la  autoridad  gubernativa,  porque  la  cuestión 


(1)  No  c, roemos  necesarios  sobre  este  punto  mayores  desarrollos.  El 
Tribunal  debo  conocer: 

1. "  La  ley  sustantiva  á tenor  do  la  que  debo  resolver. 

2. «  El  hecho  perturbador  do  la  misma. 

3.0  La  relación  que  existe  entre  este  hecho  y aquella  ley. 

Esto  reclama  im  modo  en  el  conocer  que  facilito  el  conocimiento  del  he- 
cho y aclaro  la  inteligencia  del  derecho, 
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tiene  entonces  caráctei’  gubcriintivo,  y sería  invertir  el  organis- 
mo de  los  poderes  atribuirlos  al  judicial.  Pudo  esta  doctrina 
sostenerse  y observarse  antignainente  cuando  las  Audiencias 
eran,  al  mismo  tiempo  que  deposilarias  del  poder  judicial,  de- 
legada.s  del  gubernativo;  pero  establecida  hoy  la  separación  en- 
tre estos  dos  poderes,  condenariamos  con  igual  energía  las  usur- 
paciones de  que  aquel  lucra  olijeto,  que  su  inconsiderada  es- 
tension  más  allá  de  los  limites  señalados  por  la  naturaleza  y 
elementos  especiales  de  la  jurisdicción. 

Conocemos  los  Recursos  de  fuerza  en  su  causa,  en  el  su- 
geto  que  puede  interponerlos,  y en  las  autoridades  contra  quien 
y ante  quien  se  interponen:  hemos  visto  que  sus  elementos 
esenciales  son:  excoso  del  poder  eclesiástico,  en  conocer  yen 
el  modo  de  proceder,  y Recurso  contra  este  exceso,  ante  e[ 
poder  civil,  envolviendo  por  consiguiente  una  cuestión  de  rela- 
ciones entre  la  Iglesia  y el  Estado. 

Pero  toda  institución  obedece  á una  idéa;  el  legislador  al 
establecer  aquella,  traduce  en  tunnulas  legales  la  doctrina  que 
profesa,  doctrina  que  debe  aplicar  á los  hechos,  al  estado  his- 
tórico del  pueblo  para  quien  legisla;  ejerciéndose  una  inlluen- 
cia  recíjiroca  entre  las  ideas  y los  lieebos. 

La  institución  de  los  Recursos  de  fuerza  supone,  por  tanto, 
hechos,  en  medio  de  los  cuales  se  establece,  y una  doctrina 
aplicada  á ellos. 

Los  hechos,  son: 

Que  la  Iglesia  tiene  funciones  juridicas. 

2.°  Que  sus  atribuciones  propias  producen  efectos  ju- 
rídicos. 

Sin  el  primero,  fueran  imposibles  cuestiones  de  compe- 
tencia (1). 

Sin  el  segundo,  sería  imposible  la  intervención  del  Estado, 


(1)  La  Iglesia  tiene  jurisdicción  espiritual,  y quizá  se  cree  por  algunos 
que  sin  necesidíul  de  la  jurídica  pueden  existir  cuestiones  de  competencia; 
pero  esto  sería  un  gr.ave  error,  porque  el  poder  espiritual  es  impotente  para 
invadir  la  esfera  jurídica.  Sino  tuviera  sobre  ésta  facultades  atribuidas,  nunca 
podría  provocar  cuestiones  de  competencia,  no  podría  hacer  más  que  come- 
ter usurpación  de  atribuciones. 
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que  con  esta  iiitevvenciou  desdo  luégo  acusa  la  existencia  de 
los  expresados  efectos. 

Á estos  hechos  se  aplicaron,  en  nuestro  sentir,  los  si- 
guientes principios,  al  crear  la  institución  que  nos  ocupa: 
Primero:  Que  el  Estado,  bajo  el  aspecto  de  la  función  jurí- 
dica, es  superior  á la  Iglesia.  Segundo:  Que  aun  en  las  atri- 
buciones propias  de  ésta,  tiene  el  Estado,  hasta  ciertos  límites, 
un  derecho  de  inspección. 

Estos  dos  principios  son  necesarios  para  la  justificación 
(le  los  Recursos  de  fuerza.  Sin  el  primero,  no  quedarla  legi- 
timado que  las  cuestiones  de  competencia  fueran  resueltas 
por  una  de  las  dos  autoridades.  La  resolución  exclusiva  del 
Estado  en  una  cuestión  en  la  que  es  parte  el  poder  de  la 
Iglesia,  la  sumisión  de  ésta  á los  fallos  de  aquél,  importa  su- 
perioridad. Si  se  encontráraii  en  situación  de  igualdad  res- 
pecto á la  función  jurídica,  sería  necesario,  lógicamente,  ó 
bien  acudir  á un  poder  superior  que  no  existe,  ó bien  aban- 
donar la  resolución  de  esta  contienda  á árbitros  delegados  de 
ambos  poderes:  la  cuestión  seria,  no  de  derecho  interior,  si- 
no semejante  á las  de  derecho  internacional. 

Sin  el  segundo  principio,  no  sería  posible  justificar  los 
Recursos  que  tienen  por  objeto  intervenir  en  el  modo  de  pro- 
ceder de  los  tribunales  de  la  Iglesia. 

II. 

PniNCuno.s  en  que  desg.xnsa  la  lxstitugion  de  los  Recuusos 

DE  FüEUZA. 


Para  conocer  la  verdad  ó el  error  de  los  citados  princi- 
pios, base  racional  de  la  institución  que  nos  ocupa,  es  nece- 
sai'io  estudiar  cuáles  son  las  ati'ibuciones  propias  de  la  Igle- 
sia y del  Estado,  la  extensión  y límites  de  su  poder,  y las  rela- 
ciones que  entre  sí  mantienen:  cuestión  gravísima,  una  de 
las  más  altas  que  pueden  ofrecerse  á la  consideración  de  la 
ciencia,  cuestión  en  la  que  se  reproduce  á cada  instante  la 
dualidad,  que  contraría  las  aspiraciones  más  elevadas  del  es- 
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piriliij  y que  hace  vacilará  la  razón  cutre  la  depcudoncia  uh- 
soliila  y la  iiidejiemloiicia  iraiioHible,  entre  la  superioridad  de 
la  Iqlr'sia  y la  superioridad  del  Ivstado,  alcanzando  unas  ve- 
ces la  unidad  por  medio  de  la  destrucción  do  todos  los  ele- 
montos,  que  le  son  al  [uirecer  contrarios,  y llegando  otras  á 
la  variedad  por  medio  de  la  destrucción  de  toda  armonía. 

Ni  lo.s  límites,  ni  el  olrjeto  de  este  traljajo  nos  permiten 
entrar  en  el  fondo  do  esta  cuestión;  pero  los  principios  en  que 
descansa  la  institución  que  nos  ocupa,  reclaman  su  examen 
bajo  uno  de  sus  aspectos,  el  de  la  jurisdicción;  y en  esta  es- 
fera, no  estrecha,  pero  sí  limitada,  veremos  á cada  institu- 
ción ociq)ando  en  la  órbita  (pac  la  está  demarcada  por  su  fin, 
un  lugar  preeminente,  manteniendo  una  relación  estrecha 
entre  sí;  poi'íjue  la  Iglesia  al  realizar  el  ün  elevado  de  la  reli- 
gión, como  toda  institución  viva,  exije  condiciones  externas 
de  derecho,  cuya  efectividad  debe  reclamar  al  Estado.  Si  á 
esta  relación  natural  y necesaria  se  le  llama  deiyendencia,  en 
nuesti'ü  sentir  se  usa  esta  {¡alabra  con  notoria  impropiedad, 
porque  la  institueiou  ¡pie  asegura  y hace  eficaz  el  derecho,  es 
siqierior,  liíijo  este  aspecto,  á los  individuos  y á las  demás 
instituciones  de  una  niaiiera  forma!;  y áun  en  este  concepto, 
la  soberanía  existí^  en  el  derecho,  y sólo  por  el  derecho  en 
el  Estado  que  lo  a{ilica;  pero  en  su  sentido  esencial  no  puede 
alirinarse  la  dejscndencia,  porque,  si,  de  hedió,  el  ñu  depende 
del  medio,  el  medio  eii  la  esencia  está  ,subüraiuado  a!  fm. 

Fijemos  brevemente  la  naturaleza  de  la  jurisdiceioii  del 
Estado  para  estudiar  luego  la  naturaleza  de  la  jurisdicción  de 
la  Iglesia. 

El  derecho,  condición  externa,  medio  necesario  para  la 
realización  de  los  fines  humanos,  reclama  una  institución  que 
lo  formule  y lo  apliique.  La  fórmula  del  derecho  es  la  ley,  y 
por  consiguiente,  es  necesario  un  poder  que  la  establezca: 
poder  legislativo.  Dictada  la  ley,  importa  la  conformidad  de 
los  actos  con  su  precepto.  La  declaración  de  la  conformidad 
ó no  conformidad  del  aclo  con  la  ley,  supone  un  juicio,  y por 
consiguiente,  un  sugeto  que  lo  formule;  Juez,  Tribunal.  La 
ley  y el  juicio  deben  hacerse  efectivos,  y ésto  lo  realiza  el  po- 
der gubernativo. 
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Vemos  así  aparecer  la  nocion  de  la  jurisdicción  en  el  Es- 
tado, pero  no  su  carácter  ó naturaleza.  Esta  debe  lógicamente 
depender  de  la  naturaleza  de  la  ley  que  aplica,  y la  de  la  ley 
debe  nacer  del  derecho  que  formula. 

Es  condición  esencial  del  derecho,  en  la  esfera  que  á nues- 
tro íiii  toca  considerar,  la  exigibilidad,  mediante  coacción  exte- 
rior; toda  condición  exigible  coactivamente  es  derecho,  y en 
este  punto  reina  completa  conformidad  en  las  varias  opiniones 
(jue  se  han  emitido. 

yVliora  bien:  condición  exigible,  supone  por  una  parte  po- 
sibilidad de  resistencia,  y por  otra,  fuerza  superior  á ella:  aque- 
lla iiosibilidad  la  tenemos  eu  la  voluntad  y apoyo  individuales; 
esta  fuerza  en  la  instituciou  del  Estado,  fuerza  que  recibe  el 
nombre  de  poder,  porque  está  al  servicio  del  derecho. 

La  coactividad  exigible  reclama  por  consiguiente  en  el  Es- 
tado fuerza  superior  ú las  voluntades  individuales  para  que  do- 
mine con  supremo  imperio,  y esta  idea  se  expresa  con  las  sig- 
niricativas  palabras:  soberanía  del  Estado. 

Para  que  sea  eficaz  esta  fuerza,  que  debe  acompañar  al 
derecho,  es  por  consiguiente  necesario  que  á su  lado  no  se  le- 
vante otra  fuerza  que  entorpezca,  limite,  y mucho  menos  im- 
pida su  acción. 

Esta  soberanía  del  derecho  y del  Estado,  que  rechaza  lo- 
do otro  poder  exterior  y de  hecho  que  no  esté  á aquél  some- 
tido, debe  retlejarse  en  la  ley,  en  lajurisdiccionyenelgobierno. 

En  la  ley,  porque  sólo  es  ley  en  cuanto  es  soberana,  so- 
metiendo á su  iuqierio  todas  las  voluntades.  Con  una  sola  vo- 
luntad (pie  se  levaatára  sobre  ella,  el  carácter  de  absoluta  su- 
perioridad liabria  cesado,  y coa  él  el  derecho  dejaria  de  existir, 
sustituido  por  la  arbitrariedad  y el  capricho.  Si  en  vez  de  una 
voluntad  individual,  fuera  una  institución  la  exenta  del  impe- 
rio de  la  ley,  como  el  derecho  es  condición  necesaria  á la  vida, 
esta  institución  debería  formar  un  Estado,  y por  consiguiente 
teiidriaraos  dos  soberanos  en  una  misma  sociedad,  y sobre  el 
mismo  orden  de  relaciones,  dualidad  imposible,  porque  en  el 
orden  jurídico,  como  en  el  mundo  de  la  naturaleza,  reina  la  ley 
de  la  impenetrabilidad. 

Roma,  al  parecer,  quiso  contrariarla:  durante  algún  tiem- 
‘J5  Arjüsio  ]8'72. — Tomo  IV.  27 
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po  pnlricios  y plebeyos  lurmorou  dos  Elstados,  corno  fonnabnn 
dos  sociedades;  la  ciudad  ([iie  estos  pretendieron  leTanlar  (Ui 
el  Monte  Avenliiio,  la  levantaron  en  el  corazón  mismo  de  Ro- 
ma, con  su  magistrado  y su  asamblea:  más  tardo,  las  dos  so- 
ciedades se  fundieron  en  una,  pero  el  Estado  permaneció  do- 
ble (1),  y se  legislaba  en  el  Senado  como  se  legislaba  en  los 
Comicios,  división  y lucha  que  acabo  con  la  unidad  destructora 
del  Imperio. 

Si  la  ley  es  soberana  como  el  derecho,  debe  dominar  todo.s 
los  actos,  y por  consiguiente  sobre  lodos  se  extiende  la  juris- 
dicción del  Estado  al  efecto  de  decidir  su  conformidad  ó des- 
conformidad con  la  ley;  de  suerte,  que  de  la  exigibilidad  del  de- 
recho deriva  la  soberanía  de  la  ley,  y de  la  soberanía  de  la  ley 
]a  generalidad  de  la  jurisdicción.  Si  todas  las  condiciones  coer- 
cibles son  derecho,  la  jurisdicción  del  Estado  debe  resolver  so- 
bre todos  los  actos  susceptibles  de  coacción  exterior. 

(Se  continuará.) 

José  M.  Mjvranges. 

NOTICIA  DE  UNA  ESCULTURA  DEL  SIGLO  Xlll, 

QUE  SE  CONSERVA 

EN  LA  REAL  CAPILLA  DE  SAN  FERNANDO. 

Preciosos  objetos  de  antiguos  tiempos  se  guardan  en 
nuestra  Catedral,  mas  hay  algunos  en  los  que  se  unen  el  va- 
lor histórico  y el  artístico  para  aumentar  su  interés.  Entre 
ellos  ocupa  uno  de  los  primeros  lugares  la  estatuita  de  mar- 
fil conocida  con  el  nombre  de  la  Virgen  de  las  Batallas.  Se 
conserva  en  la  capilla  Pieal,  próxima  al  altar  donde  está  el 
cuerpo  de  San  Fernando.  Esta  imágen,  según  la  tradición,  fué 
la  inseparable  compañera  del  santo  rey  en  sus  continuas  guer- 


(1)  Ortolan  niega  que  la  Ley  Hortensia  hubiera  dado  fuerza  de  ley  á 
los  Senado-consultos,  al  uiisnao  tiempo  que  á los  plebiscitos.  Contra  esta  opi- 
nión tenemos  las  autorizadas  de  Cicerón,  Teófilo  y Hugo,  pár.  174. 
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ras  con  los  moros,  y la  llevaba  sobre  el  arzón  do  la  silla. 

Fueron  los  bizantinos  los  primeros  que  llevaron  consigo 
á la  guerra  imágenes  de  la  Virgen,  á las  que  daban  el  noLU- 
bre  de  Soda  helU.  Esta  costumbre  se  admitió  también  en  Es- 
paña, donde  las  continuas  guerras  contra  los  iriüeles  y el  es- 
píritu religioso  de  aquella  gigantesca  lucha  de  nuestros  ante- 
pasados para  reconstituir  la  patria,  bacian  que  la  Virgen  y los 
Santos  se  tomáran  como  protectores  de  los  guerreros.  No  con- 
tentos con  las  promesas,  fundaciones  y actos  religiosos  para 
alcanzar  la  protección  del  cielo  en  los  combates,  quisieron  te- 
ner en  los  ejércitos  imágenes  milagrosas  para  solicitar  am- 
paro en  los  peligros,  y también  algunos  guerreros  llevaron  la 
imagen  de  la  Virgen  sobre  el  arzón  de  la  silla;  así  no  se  apai’- 
taban  en  medio  del  combate  del  objeto  querido  del  culto  cris- 
tiano. Nosotros  hemos  visto  una  de  éstas  que  perteneció  á 
I).  Eusebio  Gampuzauo,  deán  que  fué  del  Cabildo  Catedral  de 
Sevilla.  Este  señor  nos  . manifestó  que  aquella  imagen  proce- 
día del  monasterio  de  Arlanza,  fundación  del  conde  de  Cas- 
tilla, Fernán  González,  y que,  según  la  constante  tradición 
del  monasterio,  la  imágen  fué  del  citado  conde,  quien  la  lle- 
vó en  sus  guerras  con  los  moi’os.  Respetable  es  seme- 
jante tradición,  precisamente  en  un  monasterio  fundado  por 
Fernán  González,  y se  afirma  en  el  momento  que  se  examina 
la  estatua,  porque  su  carácter  y estilo  es  el  predominante  en 
España  en  el  siglo  XI. 

La  estátua  es  de  hierro  ó bronce,  de  un  pié  de  altura;  el 
bronce  delñó  estar  cubierto  de  una  capa  de  oro  y sobre  esta 
preparación  se  daba  el  color,  lo  que  se  nota  claramente  en 
las  carnes:  en  las  ropas  se  perciben  sobre  el  dorado,  algunos 
rastros  de  color  verde.  La  Virgen  aparece  sentada  en  un  si- 
tial, en  cuyos  costados  hay  grabadas  dos  elegantes  figuras,  una 
de  las  cuales  es  un  ángel  muy  esbelto  con  grandes  alas;  la  co- 
rona de  la  imágen  está  adornada  de  hojas  lobuladas;  sobre 
ésta,  que  es  fija,  hay  un  aro  movible  con  huecos,  que  debie- 
ron ocupar  piedras  preciosas:  tanto  en  esta  corona  como  en 
la  del  Niño  Jesús,  se  conservan  pequeñas  piedras  celestes;  una 
de  forma  semiesférica,  trasparente  como  el  cristal,  luce  eu  el  pe- 
cho de  la  Virgen;  las  pupilas  están  representadas  por  despiedre- 
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citas  ne Jiras  al^xilrasparoiites.  Ei  carácter  general  del  dibujo  y del 
.sislcuKi  de  paños,  las  lijiuras  do  los  ángolcs  con  largas  vesti- 
duras ijiie  adoi'iiaii  el  sitial,  y otros  muchos  datos  dejau  co- 
nocer el  estilo  de  Bizaucio;  pero  laiiibien  notamos  la  presen- 
cia del  elemento  latino  en  el  hermoso  ornato  que  decora  el 
pavimento  de  la  peana,  trazado  con  elegancia  y iirmoza,  y em- 
bellecido con  esmalte  celeste.  Esta  irnágen,  por  su  forma,  por 
su  tamaño  y por  el  espacio  vacio  que  deja  bajo  el  asiento,  sin 
duda  es  de  aquellas  (|uo  llevaban  los  guerreros  en  el  arzón 
de  la  silla  cuando  iban  á la  guerra. 

No  es  de  tanta  antigüedad  la  imágen  de  la  Virgen  do  las 
Batallas,  pero  tiene  un  alto  interés  histórico  por  haber  jierte- 
necido  á S.  Fiiniando,  y gran  valor  artístico  porque  señala  la 
presencia  de  un  nuevo  estilo  en  España  y la  separación  de 
las  intluencias  bizantinas.  Es  una  escultura  de  inaríil  traba- 
jado ron  delicadeza;  aparece  la  Virgen  sentada  en  un  trono  ó 
sitial  ochavado  y lleva  en  sus  rodillas  al  Niño  .lesns,  que  sos- 
tiene con  la  mano  izquierda.  La  alUira  de  esta  íigura  sentada 
es  de  cuarenta  y tres  centímetros;  debajo  del  sillón  hay  un 
espacio  vacio  que  se  comunica  con  un  taladro  cuadi'angular 
que  se  observa  en  el  pecho  de  la  imágen,  donde  encajaba  él 
perno  do  hierro  que  estaría  fijo  eii  el  arzón  de  la  silla.  Tanto 
la  Virgen  como  el  Niño  llevan  coronas  do  plata  soln'odoi'ada, 
que  si  bien  son  antiguas,  creemos  no  sean  las  que  tuvieron 
en  tiempo  de  S.  Fernando.  El  inaríU  ha  tomado  con  el  tras- 
CAU’so  de  los  siglos  un  color  amarilleuto;  también,  por  efecto 
del  tiempo,  se  ha  abierto  en  millares  de  linas  grietas,  que  se 
entrelazan  unas  con  otras,  cuyas  aberturas  tienen  un  color 
oscuro;  de  modo,  que  á primera  vista  parece,  más  que  mar- 
fd,  madera  de  numerosas  vetas.  Esta  imágen  so  conserva  en 
buen  estado,  solamente  es  de  época  posterior  el  brazo  dere- 
cho y la  mano  del  mismo  lado,  cuya  ejocuciou  es  bastante 
endeble. 

El  artista  concibió  este  asunto  de  un  modo  muy  español, 
como  explicaremos.  Eu  nuestra  patria,  los  tipos  bizantinos 
que  dominaron  mucho  tiempo,  dejan  de  seguirse  para  olVe- 
cer  otros  que  retlejau  el  espíritu  cristiano  de  Occidente,  y eu 
en  este  camino  se  adopta  primero  el  arte  i’omáuico  y después 
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el  Ojival,  que  se  hace  predomitianle  en  la  época  de  S.  Fernando. 
La  escultura  que  examinarnos  corresponde  á principios  del  si- 
glo XIII,  y es  un  precioso  ejemplar  para  señalar  el  momento 
en  que  el  arte  español,  teniendo  á la  vista  el  movimiento  ar- 
tístico de  Italia  y del  Norte,  empieza  á echar  los  cimientos  de 
su  estilo  propio.  Si  para  el  estudio  del  arte  en  España  es  de 
interés  la  Virgen  de  las  Batallas,  ha  de  serlo  áun  más  para  el 
conocimiento  del  arte  en  Sevilla  desde  el  siglo  XIll,  de  donde 
arranca  el  fundamento  de  los  ulteriores  progresos  de  nuestra 
ciudad. 

Al  verificarse  la  conquista  de  Sevilla  por  S.  Fernando, 
hubo  en  ella  un  gran  movimiento  artístico.  Por  todas  partes 
se  levantaron  iglesias  y capillas,  donde  se  colocaban  las  imá- 
genes del  culto  cristiano,  ya  de  escultura,  ya  de  pintura.  Para 
orientarse  en  el  estudio  de  los  muchos  objetos  de  aquel  período 
que  aún  se  conservan,  sirve  de  norma  la  imagen  de  las  Ba- 
tallas, porque  esta  escultura,  que  representaba  el  estado  del 
arte  español,  debió  adoptarse  como  un  modelo,  en  cuanto  á 
su  estilo,  para  las  nuevas  imágenes  que  necesitaba  Sevilla.  Y, 
en  efecto,  en  medio  de  las  variantes  que  en  éstas  se  obser- 
van, ya  por  la  impresión  personal  de  cada  artista,  ya  por  el 
predominio  más  acentuado  de  la  Italia  ó del  Norte,  siempre 
se  mantiene  el  carácter  patrio  que  so  inició  en  la  imágen  de 
la  Virgen  de  las  Batallas. 

La  concepción  de  este  asunto  obedece  á la  idéa  y al  sen- 
timiento del  Cristianismo.  La  belleza  espiritual  es  aquí  la  más 
importante,  y sin  entrar  todavía  en  un  análisis  particular,  el 
todo  de  la  escultura  impresiona  profunda  y dulcemente,  sin 
que  ninguno  de  los  elementos  altere  la  unidad.  El  resultado 
es  un  grupo  en  el  que  se  descubre  sencillez,  elevación  y amor, 
pero  con  la  circunstancia  de  que  todos  estos  rasgos  que  cons- 
tituyen el  atractivo  de  la  obra  artística,  son  inteligibles  para 
cualquier  espectador.  Nuestros  artistas  en  las  imágenes  del 
culto  mantenian  la  dignidad,  pero  se  coraplacian  en  pene- 
trar los  tesoros  del  amor,  verlos  bajo  mil  fases,  y siempre  en 
relación  directa  con  la  vida  humana.  Los  españoles,  en  ge- 
neral, y más  aún  los  del  mediodía,  ven  á los  sóres  do  su  de- 
voción y se  dirigen  á ellos  en  sus  dolores  y en  sus  alegrías, 
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del  niisnjo  modo  qno  un  hijo  se  dirige  ú su  madre,  en  la  que 
todo  es  amor  y Ireaevolencia.  No  se  mide  la  inmensa  distan- 
cia que  hay  del  liomhre  á los  sores  divinos,  y por  eso  no  se 
titubea  en  acercarse  á ellos  con  entera  connair/.a  y amor;  este 
sentimiento,  que  vivia  en  los  antiguos  españoles  con  grande 
energía,  es,  según  nuestra  opinión,  el  secreto  resorte  que  de- 
termina el  carácter  del  arte  patrio. 

Siempre  que  vemos  una  obra  de  arte,  procuramos  pene- 
trar su  profundo  sentido,  la  parte  interna,  la  idea  cuya  ma- 
nifestación se  propuso  el  artista,  porque  una  vez  compren- 
dido este  fundamento,  él  ha  servido  de  norma  al  autor,  y por 
consiguiente,  constituye  una  base  para  apreciar  el  dibujo,  las 
formas,  la  expresión,  el  color  y Lodos  los  demás  elementos. 
Hemos  encontrado  en  esta  imágen  el  esplritualismo  cristiano 
concebido  con  sencillez,  elevación  y amor;  pues  bien,  esto  de- 
termina el  carácter  de  todos  y de  cada  uno  de  los  medios  de 
expresar  la  idea. 

En  primer  lugar,  la  composición  de  este  grupo  está  he- 
cha con  inteligencia  y gusto.  Aparece  la  Virgen  sentada  en  un 
trono,  sin  que  se  observe  en  la  actitud  abandono  ni  rigidez; 
el  contorno  general  es  sencillo  y elegante,  en  armonía  con 
la  situación  de  ánimo  que  ha  elegido  el  artista,  que  no  es 
otra  que  la  satisfacción  respetuosa  por  llevar  en  sus  lu’azos  a 
su  hijo  Jesús,  al  cual  sostiene  con  el  izquierdo.  La  posición 
del  Niño  y sus  formas  tienen  atractivo  por  su  belleza  infantil, 
y ála  vez,  esta  figura  contribuye  á completar  la  forma  general 
de  la  composición,  en  la  que  no  se  advierte  nada  que  se 
aparte  de  lo  que  exigía  la  idéa  que  guió  al  artista. 

Nos  interesa  en  estas  obras  españolas  que  aparecen  en 
épocas  en  las  que  está  iutluyendo  un  estilo  artístico  especial, 
el  exámen  detenido  de  los  tipos  de  las  figuras,  con  el  fm  de 
observar  si  los  artistas  patrios  obedecían  en  totalidad  á los 
modelos  que  llegaban  del  extranjero,  hasta  el  punto  de  ser 
simples  imitadores  del  pensamiento  ageno,  o si  bien  sólo  se 
penetraron  del  alto  sentido  del  objeto,  reservándose  en  lo  de- 
más su  libertad  de  acción. 

En  esta  escultura,  los  tipos  de  la  Madre  y del  Niño  son 
verdaderamente  españoles.  La  cabeza  de  la  Virgen  tiene  bas- 
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tante  belleza  en  las  formas:  la  frente  es  pura  y revela  inteli- 
gencia, por  su  forma  y nó  por  su  tamaño;  la  nariz  se  liga  bien 
con  la  línea  (le  la  frente  y tiene  buenas  proporciones;  la  boca 
es  dulce  y amorosa;  la  barba  grande  y redonda,  lo  que  de- 
termina superioridad;  los  ojos  son  muy  e.Ypresivos  y llenos  de 
puro  amor;  la  cabeza  está  bien  proporcionada;  el  rostro  es 
oval  y el  cuello  muy  hermoso.  El  cabello  está  dispuesto  con 
sencillez,  trazado  con  facilidad  y sirve  á ámbos  lados  de  marco, 
en  el  cual  destaca  el  rostro. 

Esta  sola  descripción  hace  comprender  que  la  cabeza  de 
la  Virgen  obedece  á las  condiciones  internas  del  asunto.  Es 
elevada,  pero  de  belleza  inteligible  y nó  imponente,  apartán- 
dose á la  vez  de  los  ideales  simbólicos  ó abstractos,  y de  los 
tipos  vulgares  de  escasa  inteligencia.  Por  esto  decimos,  que 
es  un  tipo  español  en  cuanto  al  modo  de  concepción  de  la 
idea  y en  cuanto  á los  rasgos  que  lo  determinan. 

El  Niño  Jesús  es  de  belleza  infantil  y de  dulce  expre- 
sión. Nuestro  artista  no  se  empeña  en  buscar  para  su  re- 
presentación un  tipo  y un  carácter  superiores  á los  que  son 
propios  de  la  infancia:  se  contenta  con  ofrecer  rasgos  distin- 
guidos y que  revelan  inteligencia,  pero  se  complace  en  no 
traspasar  los  límites  de  la  belleza  de  un  niño.  Esto  es  de  no- 
tar, porque  otras  escuelas  han  tenido  el  propósito  de  levan- 
tar la  personificación  de  Jesús,  apartándose  de  los  rasgos  in- 
fantiles; han  necesitado  crear  tipos  convencionales  por  alcan- 
zar el  ideal,  y de  aquí  resulta  im  carácter  simbólico  y no 
verdaderamente  artístico,  de  donde  nace  una  fuerte  disonan- 
cia que  impide  la  manifestación  de  la  belleza.  Los  Niños  Je- 
sús, á cuya  imagen  imprime  el  artista  el  carácter  del  hombre 
formado,  en  vez  de  acercarse  al  ideal  del  asunto,  nos  parece 
que  se  apartan  considerablemente.  Del  mismo  modo,  cuando 
no  se  acierta  con  la  dulzura  propia  de  los  primeros  años  y á 
la  vez  no  se  marca  la  inteligencia  y elevación  posibles  en  la 
infancia,  se  cae  en  el  extremo  opuesto  y tampoco  se  consigue 
el  fin. 

Estas  observaciones  respecto  á los  tipos  y á la  expresión 
de  la  Virgen  y del  Niño  en  la  escultura  que  examinamos,  dán 
la  medida  de  la  concepción  de  los  asuntos  en  el  arte  pátrio. 
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y ello  eonslituye  nao  de  sus  rasgos  originales.  Este  punto  de 
vista  contribuye,  en  nuestra  opinión,  á ijue  en  !u[nellos  an- 
tiguos tiempos  se  desarrollase  en  Sevilla  un  sentimiento  deli- 
cado de  la  belleza,  encaminado  por  un  sendero  seguro,  de  tal 
manera,  (]ue  nos  admira  encontrar  en  los  siglos  XIII  y XIV 
obras  que  so  creen  superiores  al  estado  del  arle  en  aquellas 
cq)Ocas. 

Del  mismo  modo  que  oliedece  esta  escultura  en  sus  for- 
mas á la  tendencia  del  arte  español,  se  armoniza  también  en 
la  expi'esion  ([ue  ha  dado  el  artista  á la  Virgen  y al  Niño,  En 
la  IMadrc  se  observa  un  sentimiento  de  dulzura  y de  respe- 
tuoso amor:  nótase  la  satisfacción  de  que  está  poseída  por  lle- 
var en  sus  brazos  á Jesús;  hay  el  amor  de  madre  y una  ex- 
presión de  gozo  que  se  determina  principalmente  en  los  ojos. 
El  Niño  á su  vez  muestra  la  complacencia  propia  del  hijo  que 
está  en  los  brazos  de  su  madre,  pero  además  la  amorosa  ex- 
presión de  aquella  caJjeza  infantil  está  de  acuerdo  con  el  ca- 
rácter de  bondad  inmensa,  propia  de  Jesús.  Por  esto  el  grupo 
que  estudiamos  es  de  tanto  atractivo,  pues  presenta  lo  más 
alto  de  la  religión  cristiana  bajo  el  prisma  del  amor  puro,  que 
es  el  más  adecuado  al  modo  de  sentir  de  los  españoles. 

La  Virgen  de  las  Batallas  es  de  maríil,  sencilla,  sin  lujo 
alguno  de  extraña  ornamentación,  y en  ella  ejecutado  todo 
por  el  escultor.  Preferimos  estas  obras  á las  imágenes  de  ves- 
tir, en  las  cuales  sólo  es  obra  del  artista  la  cabeza  y las  ma- 
nos, y que  se  adornan  con  trajes  efectivos,  oro  y preseas. 
En  estos  casos  el  tributo  de  las  riquezas  de  la  tierra  que 
se  ofrece  á los  séres  del  culto,  es  puramente  material,  mien- 
tras que  en  las  imágenes  sencillas  y bellas,  realizadas  en  to- 
das sus  parles  por  el  escultor,  se  ofrece  un  tributo  de  ma- 
yor valia,  porque  alli  está  todo  el  esfuerzo  del  espíritu  bu- 
mano  aplicado  asiduamente  á encontrar  formas  y expresión, 
ó sea  á buscar  la  belleza  que  al  personaje  cristiano  corresponde. 
En  este  elevado  fin  se  alcanza  la  creación  de  tipos  de  sumo  in- 
terés y do  gran  vitalidad:  las  formas,  la  expresión,  el  modo 
de  componer,  la  dispo.sicion  de  los  paños  y todos  los  elemen- 
tos de  la  obra,  son  emanación  directa  del  sentido  estético,  y 
en  cada  uno  se  descul>re  que  el  artista  ba  dejado  en  su  obra 
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lo  más  intimo  de  su  sér.  Como  éste  sea  el  más  alto  bien  de 
que  Dios  dotó  á la  criatura,  cuando  lo  emplea  para  represen- 
tar la  iinágen  de  lo  divino,  decimos  que  rinde  en  este  con- 
cepto un  homenaje  de  respeto  y de  adoración,  sin  que,  para  ma- 
nifestar este  respeto,  baya  tenido  que  apelar  á las  riquezas 
puramente  materiales  de  la  tierra. 

La  manifestación  del  carácter  y de  la  expresión  en  una 
ligara,  no  se  circunscribe  para  el  artista  á la  creación  de  una 
cabeza;  es  preciso  que  á la  vez  sepa  dar  al  cuerpo  las  for- 
mas y proporciones  adecuadas,  asi  como  también  determinar 
el  movimiento  que  corresponde.  El  cuerpo  se  armoniza  con 
la  cabeza,  en  cuanto  á los  rasgos  de  carácter,  por  medio  de  las 
formas  y proporciones;  y respecto  á la  expresión,  por  el  movi- 
miento que  hace.  Cuando  se  observa  este  principio  con  perfec- 
ción, resultan  las  figuras  de  tal  manera,  que  hay  en  cada  una 
de  ellas  profunda  unidad,  ysatisfacen  cumplidamente,  porqueel 
más  ligero  lineamento  obedece  al  todo  yvá  penetradode  laidéa 
completa.  De  estos  fundamentos  nace  la  ley  artística  del  trage, 
porque  no  siendo  preciso  para  que  se  alcance  la  armonía  y la 
vitalidad  mencionadas,  la  inspección  del  desnudo,  sino  bas- 
tando á conseguir  el  fin,  que  puedan  apreciarse  las  formas  y 
proporciones  del  cuerpo,  así  como  el  movimiento  que  haya  ve- 
rificado, todo  esto  se  obtiene  mediante  el  trage,  siempre  que 
éste  sea  artístico.  Hay  que  observar  también,  cjue  el  trage  no 
es  el  esclavo  del  cuerpo,  sino  tan  sólo  un  eco  suyo,  de  tal 
manera,  que  al  señalar  lo  que  el  cuerpo  es  y el  movimiento 
que  hace,  interprete  y traduzca  esto  con  libertad  propia,  obe- 
deciendo á su  naturaleza;  pues  de  otro  modo,  si  el  corte  vá 
amoldándose  estrictamente  al  cuerpo,  entónces  resulta  un  re- 
medo de  las  formas  humanas,  en  cuyo  caso  se  oculta  la  be- 
lleza del  desnudo,  sin  conseguir  la  explícita  manifestación  de 
las  fonnas  ni  de  la  expresión.  Si,  por  el  contrario,  se  rompe 
toda  relación  entre  el  cuerpo  y el  trage,  de  modo  que  ni  las 
formas  ni  el  movimiento  del  primero  influyan  en  el  segundo, 
entónces  sólo  queda  en  las  figuras,  como  medio  de  manifes- 
tación, la  cabeza,  y lo  demás  del  cuerpo  de  nada  sirve  para 
expresar. 

Conforme  á estos  principios,  los  escultores  griegos  em- 
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]ile!U'on  sieiniirc  Inif^es  itiniiliotí;  la  lúiiica  y el  manl.u  en  siiy 
ilivorí-as  Ibniias,  pei'o  oii  tixlos  los  casos,  iiiaiihaiiilos  oslas 
]»auos,  [iiáiicipalmeiito  ca  los  liomln'os,  y sicialo  tolas  lloxi- 
liles,  consiguieron  ilejac  que  se  percibieran  claramente  las 
formas  y [iroporciones  de  la  figura;  y á la  vez,  que  t(jdo  mo- 
vimiento ({lie  realizara  el  cuerpo,  se  trasmitiera  á la  dis{>osi- 
cion  del  trago.  Como  costos  paños  no  van  amoldámlose  á cada 
uno  (le  los  miembros  del  cuerpo,  resultalia  que  el  as(»octo  ge- 
neral del  trage  y los  pliegues  que  forma  ú cada  movimiento, 
tienen  la  necesaria  liliertad  pro{>ia. 

Cuando  la  Italia  estuvo  en  condiciones  de  ir'  formando 
un  arle  en  armonía  con  el  espíritu  cristiano,  y no  le  satisfa- 
cía la  rigidez  bizantina,  alcanzó  niei’ec.idos  laui’os  en  el  estu- 
dio de  los  paños,  que,  partiendo  de  la  base  auligna,  tomaron 
un  carácter  de  sencillez  y delicadeza  inny  pi'opio  para  el  es- 
pirilualismo  cristiano.  Por  su  parte,  los  hombres  del  Noi'te 
taiuljien  pensaron  en  la  acertada  disposición  del  trage,  pei'o 
dominados  por  el  carácter  ascendente  y anguloso  de  la  ai'(|ui- 
toctiii'a  gótica,  llevaron  al  trage  de  sus  figuras  estos  mismos 
pu'incijiios.  Por  esto  se  nota  una  decidida  inclinación  á las  lí- 
neas rectas  prolongadas;  una  determinación  de  ángulos  agu- 
dos en  los  pliegues,  y como  consecuencia  de  esto,  secjuedad  en 
los  paños  y trazos  de  poco  sentimiento.  No  completamente  se- 
guros en  el  dibujo  y en  el  conocimiento  de  las  formas  del  cuerpo 
humano,  y mucho  ménos  do  su  belleza,  se  observa  que  los 
paños  no  son  el  eco  fiel  del  movimiento  y de  las  formas  de 
cada  figura,  resultando  una  disonancia,  una  falta  de  íntimo 
enlace  entre  el  cuerpo  y el  trage  que  lo  cubre. 

La  imágen  de  la  Virgen  de  las  Batallas  es  intei'esante  en 
este  concepto:  hay  excelentes  partidos  de  paños,  y {lara  ello 
basta  observar  aquella  piarte  de  la  túnica  y del  manto  ijue 
desdo  las  rodillas  de  la  Virgen  cae  hasta  el  suelo,  así  como 
también  el  {taño  ipne  cufire  la  mano  izijuicrda,  al  través  del 
cual  so  dibuja  la  forma  de  los  dedos.  Se  reconoce  inteligencia 
de  la  naturaleza  ideal  del  ü'age,  y á la  vez  se  ba  conseguido  el 
fin  con  sobriedad  y sencillez,  trazando  pdiegues  elegantes  cu- 
yas lineas  están  sentidas  con  delicadeza. 

Áuu  cuando  esta  escultura,  según  el  exámeii  que  deja- 
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mos  liecbo,  sea  un  bello  ejemplar  de  una  de  las  primeras  sín- 
tesis realizailas  por  los  españoles,  del  arto  de  Italia  y del  arte 
del  Norte,  preciso  es  reconocer  que  todavía  no  so  ha  conse- 
gaido  intiinaincnte,  de  tul  manera,  que  no  queda  en  ella  muy 
visible  el  ])redüminio  de  uno  de  los  elementos  solmo  el  otro. 
Ea  efecto;  visto  cada  uno  de  los  puntos  que  hemos  estudiado, 
en  ellos  se  descubre  la  inlluencia  del  Norte,  y esta  preferen- 
cia se  determina  también  en  la  forma  del  trono  donde  está 
sentada  la  Virgen  y en  el  carácter  de  su  arquitectura.  La 
forma  del  trono  es  la  de  un  prisma  de  varias  caras  rectan- 
gulares; en  cada  una  de  ellas  hay  un  arco  ojival  sostenido 
por  dos  finas  columnitas,  y sobre  el  arco  arranca  como  re- 
mate un  ángulo  agudo.  Este  empleo  del  ángulo  agudo  se  en- 
cuentra también  cu  el  magnífico  dosel  de  plata  de  la  Virgen 
de  los  Reyes,  (jue,  según  la  tradición,  fué  del  trono  de  S.  Fer- 
nando. También  se  observan  estos  ángulos  agudos  en  una 
notabilísima  ])lanc]ia  de  bronce  que  se  conserva  en  el  Museo 
de  Sevilla,  correspondiente  á un  sepulcro:  su  fecha  es  Era  de 
1350,  que  corresponde  al  año  do  1312.  En  este  bronce  se  ve 
en  el  centro  una  elegante  figura  de  mujer,  de  tamaño  natu- 
ral, y eii  la  preciosa  orla  que  le  sirve  de  marco,  están  re- 
presentados los  apóstoles,  cada  dos  dentro  de  un  nicho  gó- . 
tico,  cuyo  remate  es  el  ángulo  agudo. 

No  es  de  extrañar  que  en  la  época  de  S.  Fernando  pre- 
dominase en  España  el  arto  del  Norte,  pues  es  sabido  que  en 
este  reinado  fué  cuando  se  aclimató  en  nuestra  patria  el  estilo 
ojival,  con  la  circunstancia  de  que  uno  de  los  más  importan- 
tes modelos  de  este  género,  correspondía  al  espíritu  germá- 
nico: nos  referimos  á la  Catedral  de  Burgos,  que  por  su  be- 
lleza hubo  de  ser  el  monumento  de  consulta  para  los  demás. 
Si  en  aíjuellos  momentos  se  aceptaba,  con  entusiasmo  el  arte 
ojival  del  Norte,  es  evidente  que  también  la  escultura  y la  piu- 
lara hubieron  de  sentir  esta  influencia  predominante,  y de- 
masiado hicieron  los  españoles  en  conservar,  áim  en  aquellos 
instantes,  su  libertad  de  acción  para  obrar  según  su  propio 
sentido,  sin  permitir  que  Uegára  el  caso  de  ser  en  sus  crea- 
ciones artísticas,  meros  imitadores  del  pensamiento  ageno. 

ClÁUDIO  Boutei.ou. 
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4.“  La  familia  (GENS)  en  su  ohígen  fué  la  única  forma 

DE  LA  SOCIEDAD. 


Las  observaciones  y estudio  que  acabamos  de  hacer  res- 
pecto á la  familia,  á su  religión  doméstica,  dioses,  leyes  de  pri- 
rnogenitura  sobre  las  que  fundaba  su  unidad,  el  progresivo 
desenvolvimiento  de  aquella  agrupación  hasta  formar  la  gens, 
la  idea  de  justicia,  sacerdocio  y gobierno  interior,  todo  arrastra 
forzosamenle  nuestra  inteligencia  báciaiina  época  primitiva  en 
la  (jui.'  indepenilientemente  de  todo  poder  superior  debió  vivir 
la  laiiiilia  sola,  aislada,  ántes  que  la  ciudad  existiera;  así  nos  lo 
dice  elocuentemente  aquella  religión  doméstica,  aquellos  dioses 
exclusivos  de  una  sola  familia  sobre  la  que  únicamente  prodi- 
gaban sus  dones  en  el  recinto  del  bogar,  aquel  secreto  y mis- 
terioso culto  que  no  osaba  traspasar  los  estrechos  límites  de 
la  familia,  la  moral  prescribiendo  el  aislamiento,  todo  indica  que 
semejautes  creencias  nacieron  en  el  espíritu  iuimano  ántes 
que  las  grandes  sociedades  se  formaran,  y si  entonces  el  sen- 
timiento religioso  se  contentaba  con  tan  estrechas  relaciones 
acerca  de  la  divinidad,  es  porque  la  asociación  Immana  era 
aún  pequeña  y reducida,  que  lógico  es  suponer  no  había  otra 
institución  superior  á la  familia  cuando  los  hombres  tan  sólo 
creían  en  dioses  domésticos;  no  se  opone  esto  á que  subsis- 
tieran aquellas  creencias  largo  tiempo,  una  vez  formada  la 
ciudad  y áuii  las  naciones,  que  el  hombre  no  se  emancipa  tan 
fácilmente  de  las  opiniones  que  sobre  él  ejercieron  su  impe- 
rio y áun  pudieron  subsistir  apesar  de  las  nuevas  y áun  en 
contradicción  con  el  estado  social;  en  efecto,  ¿,qué  mayor  con- 
tradicción que  vivir  en  sociedad  civil  y tener  cada  familia  sus 
dioses  particulares?^ — Mas  no  siempre  existió  la  contradicción 
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en  la  época  primera,  cuando  las  creencias  liondnraeiite  arrai- 
gadas y poderosas  llegaron  hasta  formar  una  religión,  enton- 
ces respondian  exactamente  al  estado  social  de  los  hombres, 
no  otro  que  aquel  en  que  la  familia  vivia  independiente  y 
aislada;  así  vivió  en  su  origen  la  raza  Ariana,  como  lo  de- 
muestran los  himnos  de  los  vedas,  respecto  á la  rama  que  dió 
origen  á los  indios,  y las  remotas  creencias,  y el  antiguo  de- 
recho privado,  respecto  á la  que  constituyó  á los  griegos  y 
romanos.  Si  comparamos  las  instituciones  políticas  de  los 
Arios  del  Oriente  con  las  de  los  Arios  de  Occidente,  apenas 
hallarémos  analogía;  mas  si,  por  el  contrario,  se  comparan 
las  instituciones  domésticas  de  esos  diversos  pueblos,  encon- 
trarémos  la  familia  constituida  bajo  idénticas  bases  en  Grecia 
que  en  la  India,  bases  de  tan  singular  carácter,  como  tuvi- 
mos Ocasión  de  ver  en  anteriores  capítulos,  que  no  es  posible 
suponer  la  semejanza,  efecto  de  la  casualidad,  cuando  hasta 
las  palabras  mismas  con  que  designan  las  idéas  á que  nos  re- 
ferimos, son  con  frecuencia  iguales  en  las  diferentes  lenguas 
que  habló  la  raza  Ariana  desde  el  Ganges  al  Tíber;  pode- 
mos, por  tanto,  deducir:  Primero;  que  el  nacimiento  de  las 
instituciones  domésticas  en  la  raza  Ariana,  es  anterior  á la 
época  en  que  sus  diferentes  ramas  se  separaron;  Segundo; 
que  las  instituciones  políticas  son  posteriores  á esa  separa- 
ción; las  primeras  se  fijaron  desde  los  tiempos  en  que  la  raza 
áun  vivia  en  su  primitiva  cuna  del  Asia  central,  las  segundas 
se  formaron  gradual  y progresivamente  en  los  diversos  luga- 
res ó zonas  á donde  sus  emigraciones  la  condujeron;  se  deja, 
pues,  ver  un  largo  período  durante  el  cual  los  hombres  no 
conocieron  otra  forma  social  que  la  familia,  entónces  aparece 
el  antiguo  derecho  privado,  y si  bien  después  lo  vemos  en 
oposición  y desacuerdo  con  una  época  más  moderna  y de  ma- 
yor progreso  social,  no  por  esto  dejó  de  estar  en  armonía  con 
la  primitiva  en  que  nació. 

Fijémonos  en  las  generaciones  de  aquel  primer  momento 
social,  cuya  influencia  no  pudo  desaparecer  rápidamente  en 
las  sucesivas  trasformaciones  sociales;  cada  familia  tenía  sus 
creencias,  religión,  dioses  y sacerdotes,  durante  la  vida  ni  en 
la  muerte  podían  mezclarse  las  familias,  continuaban  viviendo 
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en  riiis  respedivas  tnmhas,  de  las  rpio  excluían  cnidadosa- 
inente  al  extranjero;  tandjien  la  familia  poseía  su  propiedad, 
es  ilecir,  la  parte  de  lim'ra  unida  iiiseparaljlernente  por  la  re- 
li;;iüu,  los  dioses  Términos  guardaban  el  recinto,  los  Manes 
la  ramilia,  y tan  indispensable  consideraron  la  separación  y 
aislamiento  de  la  propiedad,  ijue  dos  liindos  no  podían  con- 
linar confundiéndose  los  limites,  hubo  que  aislarlos  por  me- 
dio de  un  espacio  de  tierra  neutral  y rigorosamente  inviola- 
ble; cada  familia  obedecía  respectivamente  á su  jefe  como  la 
nación  constituida  al  rey,  y si  las  leyes  uo  llegaron  á escri- 
birse, la  religión  supo  grabarlas  de  una  manera  indeleble  en 
el  corazón  de  los  hombres,  por  último,  no  carecían  de  justi- 
cia ó tribunales,  fuera  do  lus  cuales  no  recotiociau  apelación 
alguna,  así  vemos  que  todo  lo  necesario  ála  vida  moral  y ma- 
terial del  hombre  lo  poseía  la  familia,  nada  le  faltó  dentro  de 
sn  organismo,  era  im  verdadero  Estado,  una  sociedad  que  á si 
misma  se  bastaba,  es  más,  como  agrupación  extensa  no  podía 
reducirse  á los  términos  y proporciones  de  la  familia  moder- 
na, que  en  las  grandes  sbciedades,  bajo  otras  bases  organi- 
zadas, la  familia  se  desmembra  y reduce;  mióiitras  que  en  la 
ausencia  de  otros  lazos  sociales  se  extiende  y desenvuelve,  se 
ramifica  sin  diviilirse,  numerosas  y pequeñas  ramas  perma- 
necen agrupadas  alrededor  del  tronco  primitivo  cerca  del  ho- 
gar único  y de  la  tumba  común.  Otro  elemento  contribuyó  á 
á la  Organización  especial  de  la  familia;  la  recíproca  necesi- 
dad entre  la  clase  propietaria  y proletaria,  dió  lugar  á los  sir- 
vientes que  en  aquella  especie  de  régimen  patriarcal  desem- 
peñaron el  papel  de  esclavos,  pues  no  se  concibe  la  libertad 
de  servicio  en  un  estado  social  en  que  la  familia  vivía  aislada 
y donde  la  religión  doméstica  prohibía  la  admisión  de  ex- 
traños dentro  de  su  culto;  se  Ifizo,  pues,  necesario  que  por 
algún  medio  el  sirviente  llegara  á ser  miembro  y parte  inte- 
grante de  la  familia  y lo  consiguieron  mediante  una  especie 
de  iniciación,  siempre  que  un  individuo  ingresaba  en  la  reli- 
gión doméslica.  Una  curiosa  costumbre  que  por  largo  tiempo 
subsistió  entre  los  Atenienses,  nos  muestra  cómo  el  esclavo  en- 
traba en  la  familia;  aproximábase  al  liogar  á presencia  del 
dios  tutelar,  vertíase  sobre  su  cabeza  el  agua  lustra!  y com- 
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píu'üa  con  la  í'amilia  una  torta  do  harina  y algunas  frutas  (1), 
cei'Oinonia  análoga  á las  del  inatrimoiiio  y adopción,  dando  á 
entender  que  el  rerien  llegado,  extraño  la  víspera,  se  le  con- 
sideraría como  miembro  de  la  familia  para  lo  que  abrazaba  la 
misma  religión;  también  el  esclavo  asistía  á las  plegarias  ú ora- 
ciones y tomaba  parle  en  las  tiestas  (2);  el  hogar  lo  protegía,  la 
religión  de  los  dioses  Lares  era  común  á él  como  al  señor  (3), 
por  eso  debía  sepultarse  en  la  tumba  de  la  familia,  y por  la 
misma  razón  que  adquiría  derecho  al  culto  y á la  oración,  per- 
día su  libertad  viniendo  á ser  la  religión  cadena  que  sujetaba 
y ligaba  el  nuevo  miembro  á la  familia,  á la  que  se  uuia  por 
toda  la  vida  y aun  durante  la  muerte.  El  señor  podía  redimirlo 
de  la  servidumbre  y convertirlo  en  hombre  libre,  mas  no  por 
el  cambio  de  estado  quedaba  fuera  de  la  familia,  una  vez  liga- 
do por  el  culto  uo  podía  separarse  sin  cometer  grave  im- 
piedad, y yá  bajo  el  nombre  de  emancipado  ó clieníe  conti- 
nuaba reconociendo  la  autoridad  del  ¡eíe,  patronus,  y ni  cesa- 
ban las  obligaciones  para  coa  él  contraidas,  ni  podía  celebrar 
mati’imonio  sin  su  autoridad,  ni  áun  los  hijos  de  ese  matrimo- 
nio dejaban  de  obedecer  al  señor  de  su  padre;  de  este  modo 
se  creó  en  el  seno  de  la  familia  principal  un  cierto  número 
de  pequeñas  familias,  clientes  y subordinados. 

Los  romanos  atribuyeron  el  establecimiento  de  la  clien- 
tela á Róinulo,  corno  si  una  institución  de  tal  naturaleza  pu- 
diera ser  obra  de  un  hombre;  la  clientela  es  anterior  á Ró- 
mulo  y lo  mismo  se  conoció  en  Grecia  que  en  Roma,  mas  no 
se  debe  á la  ciudad  su  establecimiento  y regularizacion,  ántes 
bien,  la  ciudad,  como  veremos,  la  redujo  y destruyó  paula- 
tinamente, su  verdadero  origen  es  de  derecho  doméstico  y 
existió  en  la  familia  mucho  dates  que  bubiei’a  ciudad.  No  do- 


lí) Domóstenes,  in  Steplianiiin,  I,  74.  Aristoplianes,  Plutus,  768.  Es- 
tos escritores  imliciiii  claraniento  una  ceremonia,  mas  no  la  describen.  El 
SohoUasto.s  de  Aristophanes  determina  algunos  detalles. 

(2)  Ferias  in  famulis  habento.  Cicerón,  do  legib.  II,  8;  II,  l‘i. 

(3)  Qinn'n  dominis  tiim  famulis  religio  Larum. — Cicerón,  Be  legb.  II, 
11.  Coinp.  Esípii,  Agamemnon,  1,035 — 1,038.  El  esclavo  podia  cumplir  el  acto 
religioso  á nombre  del  señor. — Catón,  De  re  rust.  83. 
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liemos  juzgar  ele  la  clientela  délos  tiempos  antiguos  por  los 
clienfes  de  la  época  de  Horacio,  iiues  no  admite  duda  que  el 
cliente  fué  por  largo  tiempo  un  servidor  ó especie  de  criado 
ded  patrono,  si  bien  con  ini  elemento  que  le  prestaba  digni- 
dad, á saber,  la  parte  (pie  como  asociado  tenia  en  la  religión 
y culto  por  la  que  participaba  del  mismo  bogar  y de  las  fies- 
tas y sacra  que  su  patrono,  y en  Ruma,  como  señal  de  comu- 
nidad, llegó  hasta  tomar  el  nomlire  del  señor  y déla  familia, 
de  la  que  se  consideraba  uno  do  sus  miembros,  de  aquí  aquel 
estreclio  lazo  entre  el  patrono  y el  cliente  que  observamos  en 
la  antigua  ley  romana:  «Si  el  patrono  causare  perjuicio  ó in- 
liriera  agravio  a su  cliente  sea  maldito,  saccr  esto,  que  muera.» 
Ol-digacion  del  patrono  era  proteger  al  cliente  por  todos  los 
medios  de  (pie  disponía,  con  su  plegaria  ú oración  como  sa- 
cerdote, con  su  lanza  corno  guerrero,  con  la  ley  como  juez,  y 
más  adelante,  cuando  el  tribunal  de  la  ciudad  atraía  al  cliente 
á su  fuero,  debía  el  patrono  defenderlo  y deber  tenia  de 
revelarle  las  misteriosas  fórmnlns  de  la  ley  que  hizo  ganar 
su  causa;  es  más,  se  podía  ser  testigo  contra  el  cognado,  nunca 
contra  el  cliente,  preferencia  que  con  otras  inucbas,  por  largo 
tiempo  se  respetó;  considerándose  los  deberes  para  con  el 
cliente  superiores  á los  del  cognado  (1),  que  ligado  á la  fami- 
lia por  linea  femenina,  ni  era  pariente,  ni  tomaba  parte  en  la 
religión,  por  el  contrario,  el  cliente  participaba  del  culto,  y 
por  inferior  que  en  realidad  fuera  el  lazo  (]ue  lo  iinia  á la  fa- 
milia, poseía  el  verdadero  parentesco,  aquel  que  según  Platón 
consistia  en  adorar  los  mismos  dioses  domésticos.  Venía,  pues, 
á ser  la  clientela  un  lazo  sagrado  que  la  religión  creó  y que 
nada  podía  desatar,  una  vez  cliente,  no  era  posible  despren- 
derse de  la  familia,  y hé  ahí  la  causa  de  su  carácter  here- 
ditario. 

Por  lo  expuesto,  vemos  que  la  familia  de  los  tiempos  an- 
tiguos, coa  su  rama  primogéinla  y secundarias,  servidores  y 
clientes,  pudo  formar  iin  grupo  numeroso  de  individuos,  y 
gracias  al  carácter  de  aquella  religión  que  supo  mantener  la 


(1)  Calón,  en  Auto. — fielio,  Y,  3;  XXI,  1, 
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imulad,  ol  dercclio  privado  conservarla  indivisible  y las  leyes 
déla  clientela  mantener  agrupados  los  servidores,  liego  á for- 
mar pasado  un  largo  período  de  tiempo  aquella  extensa  so- 
ciedad con  su  jefe  hereditario;  así  parece  formada  la  raza 
Ariana,  compuesta  durante  larga  serie  de  siglos  de  indefinido 
número  de  sociedades  análogas  que  vivían  aisladas,  con  es- 
casas relaciones  entre  si  y sin  lazo  civil  ó religioso  que  las 
uniera,  poseyendo  cada  familia  su  propiedad,  gobierno,  dioses 
y organización  interior. 

Manuel  Gómez  Imaz. 


APUNTES 

PARA  UHA  KIEI^ORIA  GE0G»ÚSTIC0-AGRlC0LA 

DE  LA  PROVINCIA  DE  SEVILLA. 


Después  do  conocer  los  materiales  petrológicos  que  en- 
tran en  la  composición  del  suelo  de  la  provincia  de  Sevilla, 
vamos  á ocuparnos  en  este  artículo  en  describir  los  terrenos 
ó las  asociaciones  de  rocas  que  constituyen  su  envoltura  sólida. 

Es  muy  difícil  concretarse  á los  límites  de  una  sola  re- 
gión ó provincia  a!  tratar  de  sus  terrenos,  porque  éstos  se  en- 
tienden a las  inmediatas,  y al  ocuparse  de  ellos,  hay  que  acep- 
tar las  divisiones  generales  admitidas  en  Geología;  así  es,  que 
los  dividimos  en  primiLivos,  secundarios,  terciarios,  cuaterna- 
rios y modernos. 

Los  terrenos  primitivos,  son  acpellos  más  antiguos  en  su 
formación:  la  causa  ígnea  ha  sido  principalmente  la  que  los 
ha  dado  origen,  y por  eso  los  llaman  algunos  terrenos  de  cris- 
talización ó de  la  época  primaria,  con  cuyos  diferentes  epíte- 
tos se  pretende  expresar  sus  causas  y el  tiempo  que  tardaron 
en  constituirse  cada  uno;  y si  fuera  posible  entrar  en  discu- 
siones sobre  su  verdailera  naturaleza,  daríamos  lugar  á in- 
terminables controversias  sobre  la  cansa  Ígnea  y'  acuosa  que 
por  tanto  tiempo  ha  dividirlo  á los  naturalistas  sin  poder  hoy 
decidir  entre  las  dos  liipútesis  cuál  es  la  más  exacta,  puesto 
Í5  Afjudo  1 «7,2  ,~To.«o  IV.  29 


íilivisT.v  i>r.  l''ii,o.soriA, 


adiK’oii  poilorosas  |»mclias  pañi  iiil,ci‘V(.niir  conio 
ijiui  loy  iciTiMios.  I’iir  e<Ui  cii'cuiis- 

jiiodiK  |t  cristalinas  á las  asoriacioiios  do  meas  do  que 

' tratar:  claro  es  (jiio  la  causa  iguca  fir.''  priucipal- 
lacnle  i'i  ‘liera  origen,  y su  aiiligüedad  debo  rei'o- 

. nriiiiora  éiioca  de  la  crearioii  do  iiuoslm  gloiio,  en 
larso  a la  1 ‘ . ■ •,■ 

( uc  sus  diversos  principios  conslitulivos  luorun  precipilan- 

do'^é'oU  lentitud  do  uiuclios  inillaros  de  siglos  y formando 

su  eiivolt’"’'''  l"'irncra;  pues  á medida  que  irnidialia  su  calor 

cu  el  e-paV'W?  se  precipitaban  de  la  atmósfera  los  dil'oreiiles 

elemeul<3S)  '-'aya  alta  lemporaliira  los  babia  iiiautoiiido  eii  un 

cslado  caseoso:  sin  ocuparnos  do  las  acciones  y reacciones 

eleclrO'qaí'nicas  ipie  deliieron  tener  lugar  y limiláiidonos  sólo 

cu  este  Jigaro  trabajo  á exponer  los  puntos  de  la  provincia 

en  quf!  so  encuentran  los  terrenos  crislaHuos,  vamos  á indi- 

cai’  el  luás  importante  de  todos  ellos,  conoriilu  con  el  nombre 

de  graiiítieo. 

' No  se  crea  por  esta  denominación,  que  la  roca  que  ilá 
nombro  ú este  terreno,  es  exclusiva  de  él,  puesto  que  ade- 
más del  granito  existe  '/acús,  la  [n'oloijliui,  Kiienilu,  cslcatila, 
diorila,  iwijibolllti,  cíe.  Si  nusulros  eslalilecemos  coino  la  base 
do  tollos  los  terrenos  el  graiiitico,  suponiéndolo  el  primero  en- 
tre los  compoiieiites  de  la  envolliira  sólida  de  la  tierra,  iio 
por  eso  negamos  pueda  ser  lairdiieii  una  roca  eriipliva  o de 
derrame  venida  con  poslerioridad  del  centro  del  globo,  ati'a- 


vesamlo  otras  capas  coaguladas  yá  por  efecto  de  causas  que 
no  es  de  este  logar  emnnerai'. 

El  terreno  grardtico  se  extiende  por  la  Sierra  dcl  Pedroso 
al  N.  O.  Je  Sevilla,  al  pié  do  una  cordillera  de  montañas  bas- 


tante elevadas,  en  dirección  á la  provincia  de  líuelva  y Es- 
tremadui'a,  formando  una  faja  en  toda  esta  región  que  desde 
el  N.  O.  g^.  (livigc  bácia  el  Guadalquivir,  á seis  kilómetros  de 
Lora.  C,oiigpp,y(j  masas  compactas  ([ue  cubren  el  suelo  ú pro- 
fuiulidaJeg  incalculables;  unas  veces  redondeadas  do  mayor  ó 


menoi^  volúmen  ó cantos  aislados  y sobrepuestos  gnardamlo 
•^1  1'E"lil)i'io,  y en  ligara  de  columna  o de  obeliscos  denomi- 
na! as  cahaUcras,  porque  están  montadas  una  sobre 

las  aguas  han  destruido  sus  aristas,  desgastado  sus  bor- 
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dos  salicüles,  olVecieiulo  á la  vista  superficies  curvas,  masas 
redondas  hasta  eii  sus  pequeños  IVagiuoutos  que  cubren  el 
suelo  y son  conocidos  en  el  pais  coa  el  uomlire  de  porrilla. 
En  la  cima  de  las  montañas  no  existe  el  gi'unito;  ocupa  los 
valles  Y las  laderas  inmediatas  á cerros  altísimos  y algunas 
veces  desciende  como  cantos  rodados  hasta  la  proximidad  del 
Guadali[uivir  en  los  terrenos  llamados  diluviales,  de  trasiior- 
te  ó de  acal  reo;  por  esta  causa  se  hulla  el  granito  como  pie- 
dras rodadas  en  terrenos  cuaternarios,  y dá  origen  por  su 
descomposición,  á las  tierras  vegetales,  las  cuales  son  muy 
férliles  en  la  provincia  de  Sevilla;  demostrándose  por  el  aná- 
lisis, que  arpiella  roca  es  muy  rica  eii  potasa,  ú lo  cual  debe 
su  propiedad. 

Si  el  valle  granítico  del  Pedroso  sorprende  y admira  pol- 
la severidad  do  su  aspecto  y la  magnitud  de  las  piedras  ca- 
ballei’as  que  ajiareceu  como  obeliscos  uaturalos  ó col u urnas 
aisladas  do  figuras  varias,  lo  contrario  sucede  en  el  vallo  de 
Mulva,  en  Veuta-iiuemada  y en  el  Cerro  del  Cid,  punto  el 
más  culmiiiaiite  de  la  cordillera  que  separa  esto  valle  del  an- 
terior, donde  las  rocas  granitoideas  descompuestas  y lavadas 
forman  uii  suelo  árido,  escaso  en  vegetación,  cuyo  fondo  está 
oculto  jiur  detritus  feldespáticos,  muy  deleznable  y de  distinta 
composición,  cuya  solubilidad  explica  la  aridez  de  estos  ter- 
renos. 'I'otlo  el  valle  de  Malva  está  salpicado  do  masas  gra- 
iiilicas  que  usaron  los  romanos  para  la  edificación  del  der- 
ruido castillo  del  mismo  nombre:  se  conservan  aún  los  ci- 
mientos, paredes  y fmrbacana,  consti'uidos  con  grandes  pie- 
dras gi'aniticas  extraídas  de  aquellas  imiiediaciones.  Pero  los 
cautos  (le  la  roi'ia  indicada  no  solamente  se  presentan  en  la 
supcriicie  del  valle  del  Pedroso  y de  la  dehesa  de  Mulva,  .sino 
que  buzan  en  el  interior  del  suelo  liasta  un  punto  iiidetermi- 
mulo  y pueden  utilizarse  en  fragmentos  inmensos  sin  oti-os  lí- 
mites que  el  esfuerzo  de  la  industria  humana  para  cortarlos. 
El  obelisco  del  Luesor  en  París,  es  de  una  sola  pieza;  y tam- 
bién lo  son  las  columnas  colocadas  en  la  Alameda  do  Hér- 
cules (Sevilla),  de  ocho  metros,  cincuenta  centímetros  d(^!  al- 
tura, extraídas  de  las  canteras,  de  Gerena. 

Aparece  también  el  granito  además  de  esto  sitio,  en  las 


VL'iitas  (lo  la  l’ajaiiosa,  riilacionado  cou  el  centro  de  qiic  nos 
orn]pamus  áiilos. 

líecii)o  esta  i'oca  difei'enttis  denoininaciíjiics;  la  de  color 
Manco  y nei^ro,  so  llama  en  Madrid  piedra  berroqueña;  y en 
Andalucía,  so  conoce  con  el  do  nal  ij  pez. 

La  vai'iedad  de  sustancias  petrosas  ([110  se  hallan  en  el 
terri_'iio  cristalino,  no  son  más  (jiie  alteraciones  prorundas  del 
fji'anilo,  trasrui'niadas  ó sustituidas  en  sus  elementos  inine- 
ralúj^icos,  principalmente  í’eldes[»áLicos,  en  cuyo  caso  dán  orí- 
p'en  ú dihn’entcs  especies  de  pegmatitas. 

El  gi’anito  do  Gerena  contiene  algunos  cristah.'s  de  pirita 
de  liit'rro:  el  de  la  Atrdaya  es  muy  (pieltradizo  en  el  sitio  11a- 
madu  Cebrian  y mina  do  Navalostrillo,  donde  hay  un  cerro 
bastante  e>d,enso  ({tie  ha  [lerdido  toda  su  coherencia,  y los 
ci'islales  de  cuarzo, 'de  mica  y de  feldespato,  constituyen  una 
masa  resistente  en  apariencia,  pero  (]ue  se  deshace  fácil- 
Miejd,e  con  los  dedos;  otro  tanto  sucede  con  las  pegmatitas 
de  los  callejones  de  Recio  y del  puiíi'todel  Cid,  cuyos  elemen- 
tos desag'regados  los  llevan  las  aguas  y depositan  en  los  sitios 
más  bajos  como  tierra  vegetal,  poro  i[in.i  siendo  muy  poco  so- 
lubles, no  permiten  el  desarrollo  do  las  [plañías,  de  lo  cual 
resulta  una  gran  esterilidad:  lo  contrario  observamos  en  el 
valle  del  Pedroso:  los  leldes[)atos  son  [potásicos  y más  com- 
pactos; paenniten  el  cidtivo  de  árboles  y plantas  como  en  toda 
la  SieiTa  Morena. 

La  mayor  dureza  do  los  granitos  del  Pedroso  permite 
usarlos  como  materiales  de  construcción,  particularmente 
piara  rulos,  pues  su  resistencia  a los  agentes  atmosíéricos  y 
á las  tracciones  (pie  sobre  ellos  se  hacen  les  dán  una  gran 
importancia  para  mpuél  objeto,  de  la  misma  manera  ipue  los 
de  Gerona,  escasos  en  mica,  son  apropósilo  para  el  adoipuina- 
do  de  las  calles. 

Pertenecen  también  á la  época  [uárnitiva  ó terrenos  cris- 
talinos, el  gneis,  causa  de  grandes  controversias  entre  los 
gei'ilogos  pior  su  extriictura  casi  osipuistosa,  considerada  gene- 
ralmemte  de  origen  liiib’otermal,  pues  la  especie  de  magma 
que  forma,  no  se  delie  S(Mo  á la  causa  ígnea,  sino  á la  acuosa, 
la  cual  piarece  ha  intervenido  simultáneamente  en  su  crea- 
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cion,  y áim  podi’ia  decirse  permilió  so  presenliira  la  vida  or- 
gánica en  sus  primeros  ileliiicamifiiitos,  iniciando  el  desarrollo 
de  algunos  seres  de  naturaleza  vegetal;  así  el  grafito,  sustancia 
carbonosa,  so  halla  en  contacto  con  el  gneis  y las  rocas  micaes- 
quisticas,  de  las  cuales  no  liay  una  línea  divisoria  que  lo  separe  : 
en  esta  provincia,  el  granito  pasa  al  gneis  en  el  cainiho  que  vá 
delPedroso  á la  dehesa  deMaJalirnar,  entre  clarroyo  de  la  villa 
y elde  Juanajil; hay  más  adelante  un  de[)ósito  de  graiilo  impuro 
que  quizás  proíuudizaiido  en  el  terreno,  ad(|uirirá  las  condicio- 
nes necesarias  para  su  explotación;  pero  no  vemos  tránsitos 
bruscos  del  granito  al  gneis,  sino  modUicaciones  lentas  en  rocas 
que  ván  pasando  insensiblemente  de  unas  á otras,  y estudia- 
das con  detención,  vernos  las  variaciones  de'uno  de  sns  elo- 
nientos  antes  de  producirse  el  cárnbio  total  eii  ellos;  así  es, 
que  la  protogiua,  syenita,  esteatita  y otras  sustancias,  no  son 
más  que  derivaciones  de  la  roca  fuiidanieiital  que  dejamos 
expuesta,  la  cual  vá  perdiendo  sus  elementos  hasta  presen- 
tar uno  solo  el  cuarzo  cristalizado,  por  ejemplo,  con  sus  for- 
mas naturales,  coiistituycndo  grandes  masas,  inontes  eleva- 
dos, en  cuya  cima  ainarece  el  cristal  de  roca  eii  prismas  re- 
gulares; según  indicamos,  existe  en  el  cerro  de  los  Guijos, 
camino  de  Lora  y comprendido  en  la  faja  granítica  de  quince 
á veinte  leguas  que  desde  Monasterio  y Santa  Olalla  se  di- 
rige al  Pedroso  y cerro  del  Cid,  valle  de  Mulva,  dehesa  de 
la  Jaroja,  arroyo  déla  villa  de  Juanajil,  delicsa  de  Majaliniar, 
sierra  do  la  Cruz  hasta  las  tierras  araldes  pol.)ladas  de  olivos 
que  llegan  al  Guadalquivir,  encontrándose  en  ellas  cantos 
emiutes  de  granitos  rojos  diseminados  on  el  terreno  diluvial, 
una  legua  antes  de  !le.gar  á Lora,  población  situada  en  el  cua- 
ternario. 

El  terreno  granítico  está  salpicado  por  diferentes  rocas 
eruptivas,  priucipalrnentc  las  dioritas  que  forman  un  macizo 
al  pió  de  la  Sierra  de  Cazaba,  en  los  callejones  que  conducen 
á este  ])ueldo:  se  ven  también  en  el  cerro  de  la  Atalaya  y al- 
gunas veces  esLán  próximas  á las  rocas  calizas  impuras  azu- 
ladas, ip-io  no  solameiiLo  acompañan  á las  dioritas,  sino  á los 
minerales  de  hierro.  Eu  la  montañadel  Ciañuelo,  Inicia  su  ba- 
se, estas  calizas  aparecen  corno  impulsadas  del  seno  de  la 
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íii-rn)  [tor  iui;i  l'ücrza  iiili'fioi-  oii  (Inmo  (')  capas  sobrepuestas, 
l(.i!’iiiain]n  i.'üiiiii  lina  ^i'aii  [loi’iaila:  i'xisleii  lainlúeiiá  la  entrada 
de!  valle  del  l'edroso  eii  grandes  masas  dislocadas  y merecen 
Idea  el  nomlire  de  calizas  eruptivas,  .pünpin  sólo  la  acción 
ígnea  ha  [lodiiln  traer  á la  sujuíríicie  esas  grandes  moles  de 
cales  cartionaladas  impuras,  con  las  cuales  se  íal.irica  una 
cal  tan  excelente,  iinc  tiene  tan  buenas  aiilicaciones  como  la 
liidráülica. 

A idcnlicas  cansas  obedecen  las  calizas  do  Campayar  que 
la  fábrica  do  hierros  em¡)lea  romo  castina  y que  están  levan- 
tadas perpendicutar¡neid.tí  sus  ca[)as  y ván  avanzando  por  las 
orillas  del  lluesua,  eu  dirección  á San  Nicolás  del  Puerto. 
En  los  callejones  en  frente  á la  Vh'geii  del  Monte,  en  el  tér- 
mino de  Cazalla,  estas  calizas  muy  delgadas  forman  como  las 
hojas  de  un  libro  jilegailas  eu  sicsac.  Alternando  con  ellas  los 
esquistos  pizarrosos,  forman  listones  en  medio  de  las  calizas, 
delgados  é interpolados  en  ellas,  dolo  que  resulta  una  piedra 
tan  dura  de  ¡dzai'rns  y calizas  eqnislosas,  que  en  el  país  se  le 
bailado  el  nombre  de  piedras  jabalunas,  y siguen  formando 
el  pié  do  los  cerros  [lor  cuyo  fondo  curre  el  Huosna  basta 
la  Fuiidiciüü  de  la  ]dala,  y después  rio  arriba  á San  Nicolás 
del  Puerto,  en  donde  el  terreno  cristalino  desaparece,  dando 
lugar  á otros  de  que  bablarémos  más  adelante. 

ÍjUs  eurúLulas  y los  póiiidos  se  ven  eu  Caslilblanco,  in- 
ternándose eu  la  provincia  de  Hiielva,  y son  lambien  rocas 
eruptivas;  y como  al  principiar  este  artículo  he  manifestado 
mi  Opinión  de  que  los  granitos  merecen  el  mismo  nombre,  y 
no  siendo  mi  oljjetu  discutir  los  fenómenos  geogénicos  de 
niie.slro  globo,  sino  dar  una  ligera  reseña  de  los  diferentes 
terrenos  de  nuestra  provincia,  sólo  me  resta  manifestar  que 
los  crisLalinos  que  llevamos  descritos,  se  llaman  también 
azoicos  por  no  encuutrarso  en  ellos  vestigio  alguno  de  oi'ga- 
uizacion. 

(Se  continuará.) 
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APUNTES 

SOBRE  LA  SIGÍjIFICACIOfj  DEL  VERBO  SER. 


También  en  la  Ciencia,  que  es  donde  inénos  debi(3i’a  te- 
ner lugar,  ejerce  á veces  el  sentimiento,  el  agente  tradicio- 
nal do  la  vida,  su  excesiva  inlluencia,  haciendo  que  en.  ésta, 
como  en  las  demás  esteras  en  que  la  liuinana  actividad  se 
emplea,  se  perpetúen  y consagren  errores  que  para  ser  ex- 
tirpados necesitan  los  esfuerzos  intelectuales  do  algunas  ge- 
neraciones. 

Hemos  reflexionado  de  este  modo,  al  ver  (pie  en  lo  que 
impropiamente  la  generalidad  de  los  escritores  llama  el  arle 
de  hablar  coa  propiedad  ij  corrección  un  idioma  cualquiera, 
como  en  lo  que  se  denomina  el  arle  de  hablar  el  castellano  ó 
el  lalin  con  corrección  y propiedad;  es  decir,  que  tanto  en  la 
Gramática  general,  corno  en  las  especiales  Gramáticas  de  cada 
lengua  parece  existir  una  causa  que  irresistiblenumte  obliga 
á sus  autores  á copiar  do  unos  en  oti’os  cuanto  han  dicho, 
bueno  ó malo,  los  que  les  han  precedido;  una  causa  que  orn- 
nímodamente  les  impele  al:  jurare  in  verba  maijistri.  He- 
mos reflexionado,  de  la  manera  que  indicamos  al  principio, 
al  ver  (pie  en  manuales,  apreciabilisimos  por  tantos  otros  con- 
ceptos, que  se  liallan  hoy  en  manos  de  casi  todos  los  que 
empiezan  el  estudio  de  la  Gramática,  y tratándose  de  la  que 
impropiamente  también  se  llama  ta  parte  más  esencial  de  la 
oración,  del  verbo,  y al  tratai'  del  principal,  del  verbo  sus- 
tantivo, se  ensene  que  éste  e.xpresa  la  existencia,  miéntras 
tpie  los  verbos  atrifnitivos  enuncian  la  idea  de  la  existencia, 
pero  yá  modilicada  de  algún  modo,  como  amar,  correr,  leer, 
que  equivalen  á ser  amando,  se¡‘  corriendo,  ser  leyendo;  todo 
con  manifiesto  olvido  de  lo  ipie  preceptúan  la  Lógica  y Ja  Fi- 
losofía, porque  los  estimables  escritores  á que  nos  vamos  reíi- 
riendo  deben  haber  olvidado,  poro  no  ignorar  por  completo, 
los  adelantos  (,|ue  de  poco  tioinpo  acá  ha  realizado  la  Grama- 
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tica  "enera!,  anxiliailn  por  aijuellas  otras  ciencias.  Olvidase 
ai  inisino  (ienipo  por  los  parlidarios  de  la  dneirina  ijue  ileja- 
rnos  apuntada,  que  á la  tiei'iia  intidigencia  de  la  jiivontud,  si 
lio  en  t'ornia  discursiva  y exteasaniento,  pueden,  al  niénos 
de  un  moilo  dopncitico  y conciso,  prostuitarsc  los  [u'ogrosos 
de  la  Ciencia,  medio  de  evilar  que  se  pierda  un  tiempo  pre- 
cioso en  esa  otra  edad  más  avanzada,  en  que  los  prejuicios  y 
errores  de  la  educación  é inslmccion  social  desa[)arecen  ú 
beneficio  de  la  projda  y [lei'sonal  activiilad  cieiiLilica.  Olvídase 
al  mismo  tiempo  que  tan  sólo  cuando  el  lenguaje  adquiere 
significación  determinada,  cuando  es  la  expresión  gcnuiiui  y 
iiel  de  los  concc[dos  lógicos,  yá  purgados  del  carácter  ente- 
ramoiite  formal  de  ipie  los  revesUa  la  Ciencia  de  las  pasadas 
edades,  enlúiices  es  vigoroso  y liello  un  idioma,  enlúnces  sirve 
como  medio  á la  educación  é inslmccion,  enlónccs  viene  ú 
ser  un  elernenlo  de  progreso  en  todas  las  ramas  del  saber 
humano. 

Desde  luego  conlamos  con  un  precedente  luminoso  para 
acertar  con  la  viu'dadci'a  signillcacioii  de  los  verbos  sustan- 
tivos, ponpio  i’eilejando  los  Diccionarios  cu  los  nombres  que 
contienen,  cuál  es  tamliion  el  núniero  de  seres  que  conoce  el 
pueblo  que  los  forma;  on  sus  adjetivos,  el  caudal  de  acciden- 
cias ó cualidades  que  ha  percibido  ou  esos  mismos  seros;  eii 
sus  interjecciones,  el  número  de  seiitimientos  que  lia  expe- 
rimentado, y en  sus  pnqiosiciones,  veibos  y conjunciones,  la 
cantidad  de  relaciones  (pie  entre  aquellos  seres  el  pensa- 
miento descubrió:  es  de  notar  que  esos  Diccionarios,  que  el 
castellano,  por  ejemplo,  tenga  dos  verbos  ser  y cxislir,  para 
enunciar  una  misma  idea,  supuesto  que  el  primero  siguiíica 
la  existencia,  como  algunos  pretenden. 

Ésta,  que  se  llamará  tal  vez  reilundancia  ó excesivo  cau- 
dal de  voces,  es  para  nosotros  un  precedente  luminoso,  por- 
que concedemos  más  valor  del  que  generalmente  se  dá  al  sen- 
tido común,  le  creemos  la  manera  intuitiva  y práctica  de 
ser  del  sentido  racional,  conceptuamos  que  eii  muchos  casoS 
aquél  corrige  á éste,  y llegamos,  por  lo  mismo,  á pensar  (pi<3 
los  Diccionarios,  obi'a  del  sentido  común  en  primer  térmirm) 
al  disponer  d(i  dos  verbos  juma  expresar  con  los  dos  mía  mis" 
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ma  cosa,  coiTigoii  la  opinión  de  los  que  asi  lo  .sostienen,  y 
son  el  in'imoi'  criterio  para  valorar  tales  teorías. 

A.sl  como  en  todas  las  lenguas  hay  palabras  que  indican 
el  conocimiento  que  de  las  cosas  se  tiene  en  sí  consideradas, 
otras  hay  (pie  se  destinan  á manifestar  las  relaciones  que, 
existiendo  cu  esas  mismas  cosas,  han  sido  percibidas  por  la 
inteligencia  derhombre,  tales  como  la  preposición,  el  verbo 
y la  conjunción.  Empléase  la  preposición  para  eiuniciar  las 
relaciones  más  inmediatas  que  entre  las  sustancias  existen, 
razón  por  la  cual  casi  siempre  se  destina  á completar  el  su- 
geto,  el  verbo,  el  predicado  ó algún  complemento  de  la  ora- 
ción. Igual  [inpol  rcqirosenta  el  verbo,  si  bien  en  una  esfera 
mucho  más  ám|ilia  y coa  una  iiilinUa  riqueza  de  formas,  me- 
diante las  terminaciones  personales,  los  níuneros,  los  tiem- 
pos, modos  y voces,  basta  el  punto  de. parecer  la  prcqiosicion 
y el  verbo  dos  grados  consccntivos  del  progreso  dol  lenguaje, 
la  preposición,  el  grado  eii  (pie  la  humanidad  perciluú  las 
más  simples  ó inmediatas  relaciones  que  entre  las 'co.sas  exis- 
tia, y el  verbo  aquél  otro  en  que  la  investigación  se  enriquece 
coa  relaciones  más  numerosas  y extensamente  percibidas. 

Determinemos  más  estas  indicaciones.  De  todas  las  co- 
sas, de  las  del  cielo  como  de  las  de  la  tierra,  de  las  de  éste 
como  de  las  del  otro  país,  de  las  da  este  tiempo  como  de  las 
del  pasado  ó futuro,  decimos  que  son,  que  son  unas,  (]ue  son 
las  propias,  que  son  y no  otras,  que  son  enteramente  lo  que 
son,  que  son  las  propias  que  son  enteramente,  y enteramente 
las  propias  que  son,  que  tienen  una  forma  ó que  son  unas 
formalmente  consideradas,  que  tienen  una  forma  propia,  que 
es  como  si  dijéruraos,  que  se  siguen,  dirigen,  relacionan,  ó 
que  tienen  reccion  ó relación;  de  todas  las  cosas  aseguramos 
también  una  forma  total  ó que  ¿ontienen  todo  lo  que  son,  ó 
que  son  contención  ó el  contenido  de  sus  partes;  de  todas  de- 
cimos, en  fin,  que  tienen  una  sola  existencia,  absoluta,  otra 
existencia  eterna,  otra  temporal,  otra  eterno-temporal,  y otra 
continua. 

Hé  aquí  las  primeras  allrmacioiies  que  nuestro  ponsa- 
iniento  liaco  tanto  de  una  mínima  gota  do  agua  como  dol  ma- 
yor de  los  cuerpos  do  los  sistemas  solaros,  alinnaciones  ror- 
35  Ar/ostii  IH'7‘2. — 'l'n.MO  IV.  30 


ütívisTA  iir,  Fn.oscirÍA. 


2;íí 

rcspomlienlos  fi  lo  qiio  las  cosas  son  en  si,  tm  roaliilitil,  on 
vonlad.  Entro  estas  afinnaciones  y estas  realidades  vemos  la 
realidad  y la  afirmación  de  que  las  cosas  son  fonnalmenle  las 
pi’opias  que  son,  la  de  (|ue  los  séiais  en  cuanto  son  aliso- 
Intus,  lo  son  en  lorina  do  regirse  ó de  relacionarse  exterior  é 
iutoriormente  ('tratándose  de  seres  limitados),  é inleriorinenlíj 
tan  sólo,  ciiaiido  del  ser  ilimitailo  ó inliiiilo  se  trata.  Es  de- 
cir, que  entre  las  realidades  ó entre  las  cualidades  (pie  las 
cosas  poseen,  existo  la  cualidad  de  la  relación^  y entre  las 
afirmaciones  de  nuestro  pensamiento  hay  una  afirmación  ó 
categoría  que  ú la  dicha  cualidad  de  relacionarse  las  cosas 
corresponde.  Las. cosas  se  relacionan,  pues,  ad  iniro  y ad 
Cidra,  en  cuanto  son  algo  ó son  só'r,  en  cuanto  son  unas,  las 
propias  que  son,  enteramente  lo  qno  son,  en  cnniilo  tienen 
una  forma,  en  cuanto  son  contenido  y rolacion  de  todas  sus 
partes,  en  cuaid.o  existen  de  mi  modo  absoluto,  eterno,  tem- 
poral y eterno-temporal  y continuo;  diversidad  de  relaciouos 
que  el  pensamiento  poi'cilie  y el  lenguaje  expresa  por  otra  tal 
variedad  de  palabras.  Semejante  manera  de  ser  las  cosas  en 
relación  dá  origen  eii  la  Lógica  á la  composición  do  las  no- 
ciones, (pie  la  Gramática  expresa  por  la  preposición  y la  va- 
riedad de  casos  de-  la  declinación;  á la  cqierarion  ({ue  en 
Lógica  llamamos  juicio,  expresada  en  la  Gramática  por  me- 
dio do  una  oración,  en  la  cual  el  verho  enlaza  el  sugeto  y pre- 
dicado y predicado  con  sugeto,  estableciendo  una  relación 
más  rica  y extensa  cutre  uno  y otro  (pie  la  expresada  por 
preposición  relativamente  á las  nociones;  y á la  operación  ló- 
gica llamada  raciocinio,  ¡[ue  la  Gramática  expresa  por  medio 
de  un  período,  en  el  que  la  conjunción  reanuda  la  relación 
consignada  en  dos  ó más  oraciones,  según  que  el  raciocinio 
sea  mediato  ó inmediato,  simple  ó compuesto.  De  modo  (pie, 
según  antes  indicábamos,  la  preposición,  el  verbo  y la  con- 
junción, son  los  agentes  de  i[nc  el  lenguaje  so  vale  para  ex- 
presar las  i'claciüues  percibidas  entre  las  cosas  por  el  pensa- 
miento, y habrá  por  consiguiente  preposiciones  o variación  de 
casos  (pie  indicarán  (pie  las  cosas  so  relacionan  en  cuanto  son, 
ó en  cuanto  existen  ó en  cuanto  son  en,  ó causa,  (j  condición, 
ó en  cuanto  se  relacionan  jior  último  de  un  modo  cuabpiiera; 
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y si  eslo  no  ticnri  lagar,  esto  es,  si  no  hay  este  número  de 
preposiciones  en  una  lengua,  alrihúyase  á lo  iucoui[)lüLo  de 
ella  ó á la  imperfección  de  nuestros  estudios  gramaticales, 
hasta  nuestros  dias  demasiado  abstractos,  harto  separados  de 
la  Lógica  y de  la  verdad.  Deben  existir  tanihien  verbos  que 
expresen  la  relación  indeterminada,  la  relación  en  toda  su 
simplicidad,  sin  que  cualidad  alguna  la  modiíitiue;  otros,  que 
enunciarán  la  existencia;  otros,  el  Un;  otros,  la  condición; 
otros,  la  posibilidad;  otros,  la  necesidad;  hal.)rá,  en  íin,  ver- 
bos pai'a  expresar  la  infinidad  de  relaciones  que  entre  los  sé- 
res  existen.  líay,  en  efecto,  en  todas  las  lenguas  verbos  que 
indican  la  relación  en  sus  términos  más  generales  é indeter- 
minados, cuales  son  los  verbos  sustantivos;  hay  otros,  y son 
todos  los  demás,  que  expresan  la  relación,  ya  modificada  por 
alguna  cualidad,  la  relación  determinada  de  alguna  manera, 
cuales  son  los  verbos  atributivos. 

El  verbo  ser  (la  palabra  por  excelencia,  cuando  de  expre- 
sar relaciones  se  trata),  manifiesta  la  relación  que  el  pensa- 
miento descubre  entre  los  dos  términos  de  un  juicio,  el  pre- 
dicado y el  sugeto,  pero  como  decimos,  la  relación  más  simple 
é indeterminada  que  entre  los  dichos  términos  puede  existir. 
Cuando  decimos  «El  bondjre  es  racional,»  tenemos  dos  nocio- 
nes, la  del  hombre  y la  racionalidad,  y entre  dichas  dos  no- 
ciones, representativas  de  dos  realidades,  vemos  y afirmamos 
la  relación  que  hay  entre  las  dos,  la  relación  indeterminada 
que  el  verbo  ó la  cópula  indica.  Las  relaciones  determinadas 
que  entro  el  hombre  y la  racionalidad  pueden  existir,  son  in- 
finitas; cualquiera  que  sea,  pues,  el  calificativo  que  á la  rela- 
ción general  expresada  por  el  verbo  sustantivo  se  añada,  se 
indicará  por  un  verbo  atributivo.  Si,  por  ejemplo,  decimos: 
«El  hombre  amala  virtud;»  el  verbo  «ama»  no  solamente  se- 
ñala la  relación  en  ipie  el  hombre  está  con  la  virtud,  sino  que 
además  indica  que  esa  relación  es  la  determinada  de  amar. 
Todos  los  verbos  atributivos  son  equivalentes  al  verbo  sustan- 
tivo más  una  cualidad  á éste  agregada,  teoria  en  que  algunos 
so  apoyan  para  decir  que  no  hay  más  que  un  veidm,  y oti'as 
para  enseñar  que  en  los  verbos  atributivos  las  terminaciones 
representan  el  verbo  sor,  y la  radical,  el  calificativo  agregado j. 
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€0111"  «amo,  ninasn  i[iio  eqiiivalon  ú aainanlo  soy,  arnaiiti; 
oros.,,  Do  osla  áltiina  dase  ilo  vorlios  os  ol  verbo  oxislii',  y 
cuuiilo  [uioiló  aso;;ui-ai’ao  del  verbo  sol'  rolalivainoiil.e  á los 
atributivos,  otro  tanto  puede  dedrse  del  verbo  sustaidivo  con 
i'oíereiioia  á él.  El  verlio  ser  oxpi'esa  la  áiéa  do  relación  cu 
los  tormiiios  más  generales  que  pueden  concebirse,  y ol  verbo 
existir  indica  la  misma  idea  do  relación,  poro  yit  concreta  á la 
existencia.  El  verbo  existir,  como  todos  los  de  su  clase,  puede 
resolverse  en  verbo  sustantivo  más  una  modificación,  al  paso 
que  el  verbo  ser  no  puede  ser  sustituido  por  el  existir  sin  que 
desaparezca  la  propia  y verdadera  signilicacion  de  aipiél.  «El 
liombro  existe,»  puede  sustituirse  por  «El  liombro  es  existou- 
le;»  pero  si  la  proposición  «El  liombre  es  jinsto,»  so  sustitu- 
yera por  esta  oirá,  «El  lioiulire  existe  justo,»  no  expresaría- 
mos lo  ipie  con  la  primera,  no  iiidicariamos,  como  hacemos 
con  ésta,  que  el  hombre  es  justo,  simple  y gencrabneute  rela- 
cionando los  coucaqjtos  liombre  y justicia,  sino  que  el  liombro 
es  justo  cu  la  relación  determinada  de  existir,  al  existir,  exis- 
tiendo. 

Alguna  razón  hay  para  que  al  verbo  sustantivo  se  liaya 
podido  dar  la  signÜicacion  de  existir,  y [lara  que  algunas  ve- 
ces el  pi'hnero  se  enqilee  en  lugar  ilel  segundo,  'l’odo  lo  que 
es  existe,  supuesto  que  ludo  lo  que  es,  es  de  algún  modo,  tiene 
una  forma,  y todo  lo  que  revela  su  ser  bajo  una  forma,  cxisle. 
Rocqirocaineide:  lodo  lo  que  existe  tiene  una  forma,  todo  lo 
que  tiene  una  forma  es  de  algún  modo,  ú tiene  un  fondo  del 
cual  sea  la  forma,  lo  cual  eipiivale  á decir,  que  todo  lo  que 
existe  es.  Los  gramáticos  se  han  apoderado  de  esta  iuüma  co- 
nexión de  la  esencia  y la  existencia,  pudiendo  decir  que  todo 
lo  que  es  existe  y que  todo  lo  que  existo  es,  euqdear  en  vista 
de  ello  á veces  el  verbo  ser  por  exisÜr,  y decir  que  el  verbo 
sustantivo  indica  la  existencia.  Pero  nnis  acerUulo  el  senlido 
común  ha  distinguido  sin  separar  la  esencia  y la  existencia, 
teniendo  dos  palal»ras  diversas  para  indicar  esa  misma  disliii- 
cion,  .s'cr  y exi^lir;  y más  acertado  que  ellos  ha  unido  sin  con- 
fundir, reconociendo  ol  enlace  intimo  que  entre  aquellas  cate- 
gorías existe,  al  autorizar  que  el  verbo  sustantivo  se  use  ave- 
ces eu  lugar  del  que  expresa  la  existencia;  y do  este  modo  coa 
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una  más  profunda  inlnicion  de  la  verdad,  asegura  que  lo  pi'i- 
moro  que  la  iuleligencia  descubre  en  todo  es  el  seiq  y des- 
pués, entre  las  cualidades  del  ser  la  de  la  existencia,  y pre- 
para así  el  medio  de  que  el  sentido  científico  dé  acertada- 
mente los  primeros  y más  fundamentales  pasos  de  la  ciencia 
de  las  causas,  la  Filosofía. 

Joaquín  Sama. 
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XIX. 

D.  Pedro  González  de  Mendoza,  cardenal  de  España,  y\r- 
zobispo  de  Toledo  &a.  fue  liijo  de  D.  Iñigo  López  de  Mendo- 
za, manjucs  de  Santillana  y de  D.  Catharina  de  Figueroa  liija 
del  Maestre  D,  Lorenzo  Suaroz  de  Figueroa. 

Fue  uno  de  los  privados  de  la  Pieyna  1).  Isabel,  la  qual 
le  daba  Audiencia  todos  los  domingos,  pura  la  qual  trabia 
siempre  la  bolsa  llena  de  Memoriales  de  parientes  y amigos  y 
servidores.  Dixo  á la  liora  de  morir.  No  debo  nada  á mis  Igle- 
sias, ni  llevo,  pienso,  querella  de  parte  delante  de  Dios.  Lo 
que  es  entre  mí  y Dios,  Dios  y yo  nos  avendremos. 

Llegábase  á casa  de  este  Cardenal  un  Cavallero  D.  Luis 
Ladrón:  y de  este  se  le  hallaron  á una  dama  de  la  Reynaunos 
papeles,  por  lo  qual  la  Pieyna  lo  mando  prender.  El  que  lo 
supo  huyo  á Aléala  donde  estaba  el  Cardonal,  y contóle  el 
caso.  El  Cardenal  lo  sosegó,  y consolo,  y detúvolo  alli,  prome- 
tiéndole que  en,  pasando  pascua,  que  entonces  era  quaresma,  iria 
á la  coi'te  á conqionerlo.  Sabido  por  la  Reyha  que  D.  Luis  1.a- 
dron  estaba  en  Alcalá  con  el  Cardenal,  llamó  á Francisco  Gan- 
did Alguacil  de  su  casa,  que  vivía  en  Alcalá,  y encargóle  la 
prisión  do  D.  Luis  Ladrón:  el  se  ofreció  á ello  dando  para 
ello  su  Alteza  una  lirma.  La  Royna  se  la  dio:  y con  ella  se 
fue  Gandid  á Aléala  sin  descubrirse  á j)crsona  alguna. 
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h’iie  ;i  lifisul' l:i  maiin  ni  (lai'iloiial;  tralio  coa  I).  Lnisamií!- 
lad,  y rucia  ciillivainlu  ycadü  á su  casa  y traliioudúlo  á la  suya. 

YiUiida  la  Sciaaiia  Saucla,  ol  Canlcual  se  [);iii.io  á Toledo; 
(loxaudo  cu  Aléala  á D.  Luis  hasta  la  huella;  do  ilüiu.lc  ciiloa- 
ces  píudiriaii  para  .Madrid. 

Partido  td  Cardenal,  el  Candiel  coiihido  ú D.  Luis  á salir 
al  campo  á pasear  al  sol  en  sendas  mula.s:  salieron  y en  lle- 
gando á Torote,  donde  estahan  prevenidos  tdertos  hombre.s  y 
una  a/.emila,  saco  la  zedida,  y mostróla  á D.  Luis,  dicieiuio 
señor  leed  esa  cédula  de  su  Alteza  y tened  passieiicia.  Los 
hombres  rodearon  á D.  Luis,  apeáronlo  de  la  nuda,  subié- 
ronlo eii  la  azemila,  echáronle  una  cadena  al  pie,  y dieron  con 
el  en  ’Valladolid,  do  la  Reyna  estaba:  la  (|ual  sabido  el 
eí'ecto  mando  poner  a!  preso  en  casa  del  Alcalde  Proaño  (]iie 
lo  tuviese  á buen  recaudo. 

Sabido  el  caso  por  el  Cardenal,  sin  bolver  á Aléala  par- 
tió á Valladolid  y entróse  á la  Pieyna,  ó intercedió  y rogo  por 
el  preso.  La  llcyna  ni  despedia,  ni  lo  daba  esperanza:  el  Car- 
denal repella  sus  suplicas:  la  Pv.eyua  mando  secretamonte  al 
Alcalde  que  á la  inedia  noche  sacase  ú D.  Luis  á la  ]ilaza  y lo 
coiiase  la  cabeza  y se  lo  de.vassc  allí. 

Solian  irse  con  D.  Luis  á cenar,  y á jugar,  y á estarse  allí, 
rnnebos  calialleros  Valencianos  y Aragoneses,  y Castellanos; 
y soba  el  Alcalde  estarse  allí  en  liueiia  conversación  y vién- 
dolos jugar,  basta  muy  tarde:  y aquella  noche  vino  do  Palacio 
á las  once;  y eiilrando  dixo,  Señor  I).  Luis  los  presos  no  han 
do  estar  lan  descuidados:  ya  es  hora.  Los  que  alli  estaban,  que 
lo  oyeron,  se  fueron.  Pero  reparando  en  la  novedad;  congec- 
tnrarun  ipie  no  era  sin  misterio,  y fueronse  al  Cardenal,  el 
qiial  se  estaba  desnudando  para  acostarse.  Oyda  la  relación, 
loruose  ,á  vestir,  y fuese  á Palacio,  do  la  Pieyna  y el  Picy  es- 
taban ya  durmiendo.  Los  Montoi’os  no  le  osaron  detener:  abrió 
la  puerta  recio  y un  Montero  metió  una  hacha  encendida.  El 
Rey  que  lo  oyo,  dixo  que  es  esso?  Dixo  el  Montero:  el  Se- 
ñor Cardenal:  dixo  el  Piey,  que  es  este  Señor  á tal  liora‘?  Dixo 
el  Cardenal,  Señor  vengo  ú despedirme  de  V.  A.  que  me  voy 
á mi  casa,  para  no  bolver  á la  vuestra  en  toda  mi  vida.  Dixo 
el  Rey,  pues  que  es  la  causa?  Dixo  la  Picyna,  que  el  Carde- 
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na!  no  quiere  que  liaga  yo  justicia  en  mi  tierra.  Dixo  el  Car- 
denal, si  quiero  Señora;  pero  no  rne  quiero  liallar  presente  ú 
!a  injusticia  que  V.  A.  manda  liazer,  y esso  merece  el  que 
quiso  que  iio  lo  besassedes  el  pie  por  besaros  la  mano. 

El  Rey  no  entendia  el  caso:  insto  á la  Reyua  en  que  lo 
dixessc:  Rixo  la  Reyna:  Por  que  he  mandado  bazer  justicia  de 
D.  Luis  Ladrón.  Aquí  fue  el  Cardenal  representando  sus  ra- 
zones, y la  Reyna  su  seriedad  y el  Roy  mediando:  y linal- 
inente  saco  el  perdón  con  ciertas  relegaciones.  No  seo  si  los 
Señores  de  ahora  serian  para  otro  tanto. 

XX. 

En  Benavente  en  casa  del  conde  D.  Rodiágo  Alonso  Pi- 
inentel  se  retrajo  un  bomliro  huyendo  de  la  justicia,  iio  se 
por  que  delicio.  Saludo  el  caso  por  la  Reyua  envió  á Iler- 
inana  el  Alguacil  á Reiiaveute  con  carta  para  el  Conde  que  le 
entregase  al  hombre;  el  Conde  que  al  entrar  en  su  casa  reci- 
bió la  carta  y la  leyó,  dixo  al  Alguacil  que  no  sabia  de  tal  hom- 
bro.. El  Alguacil  respondió  que  alia  dentro  estaba  y que  el  lo 
sabia.  El  Conde  sus[»enso  un  poco  llamo  al  Alcayile  y dixole; 
mirad  que  dize  este  alguacil  que  esta  alia  adentro  en  vues- 
tra fortaleza  fulano  retraliido,  y vienele  á prender:  bazedle  la 
casa  franca,  y entre,  y si  le  hallare  préndalo,  que  lo  manda 
la  Reyna  Nuestra  Señora.  Y llegándose  al  Alguacil  le  dixo 
quedo:  y juro  á Dios  que  si  entráis,  os  han  de  echar  á los 
leones:  El  Alguacil  dixo  al  escribano,  Dadme  por  testimonio 
esto  que  el  Conde  diz.e.  Dixo  el  Conde:  Dadle  por  testimonio 
como  mando  al  Alcayde  que  le  entregue  luego  á fulano,  si  alia 
lo  tiene:  y á el  le  requiero  que  entre  y lo  busque.  Y’  tornan- 
do á acercarse  le.  dixo  quedo.  Y juro  á Dios  que  si  alia  en- 
tráis, os  lian  de  echar  á los  leones.  Torno  el  Alguacil  á pedir 
el  testimonio:  torno  el  Conde  á dezir  las  mismas  palabras  pu- 
blicas y secretas:  Al  Alguacil  pareció  que  no  era  cordura  en- 
trar, y con  esso  so  bolvio. 

Avia  hecho  á este  Conde  de  Benavente  un  cierto  hidalgo 
cierto  dis.gusto,  por  donde  se  ternia  muclio  del  Conde,  y liubo 
de  sacar  y saco  seguro  de  la  Reyna,  el  qvuü  traíña  en  el  po- 
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f.lio.  Sin  emliargo  i'iio  inuorlo  íi  estocadas,  una  do  las  quales  lo 
paso  C‘l  seguro. 

jViidados  unos  dias,  sucedió  ([ue  yendo  el  Conde  de  Ile- 
iiavoiite  cenia  rieyna  llevándola  de  brazo,  compareció  la  mu- 
ger  del  invierto,  (]uerellando  el  liovnlcidio,  y aversido  porman- 
flado  del  Conde  de  Benavente,  y ponderando  averio  passado 
el  seguro  de  su  Alteza  ipie  llevaba  en  el  pecho,  con  nria  esto- 
cada. La  Beyna  muy  alterada,  bol  vio  al  Conde  y lUxo.  Que  os 
pareze  de  esto  Conde?  Señora  parezerae  rpie  le  valiera  mas 
unas  corazas. 

Vaco  en  su  tiempo  por  muerte  de  Ü.  Alvaro  de  Luna  el 
Maestrazgo  de  Sanctiago;  apeteciólo  este  Conde:  y pura  con- 
seguirlo valióse  do  1).  .luán  Paclieco  su  suegro  favorecido  del 
Bey  Enrique  quarto.  1).  .luaii  Pacheco  agenciólo,  y consiguió- 
lo para  sí.  Este  Conde  lo  sintió  do  manera,  que  resolvió  ma- 
lar al  suegro.  Súpolo  D.  Juan  Padioeo,  y huvole  lauto  miedo 
á su  rosoliiciun  y esfuerzo,  que  por  quietarlo,  le  dio. á Porti- 
llo y su  tierra,  y fortaleza,  qualro  leguas  de  Valladolid.  Lo 
quid  llenen  boy  los  condes  de  Benavente. 

XXL 

LaReyna  D.  Germana,  miiger  del  Rey  D.  Fernando  tuvo 
muy  gentiles  damas,  y en  especial  áD.  Beatriz  de  loarte  na- 
tural de  Barcelona,  que  casso  con  1).  Francés  de  Navarra. 
A esta  sirvieron  el  conde  D.  Fernando  de  Andraila,  y D.  Alonso 
de  Foüseca,  Arzobispo  de  Toledo,  el  qual  la  Señora  favores- 
cio  mas  que  al  Conde. 

Estando  esta  Señora  una  vez  á una  ventana,  se  le  cayo 
una  marta  que  tenia  al  cuello  forrada  en  terciopelo  leonado. 
E!1  conde  que  passalva  la  torno  y entrándose  en  un  zaguaii  es- 
cribió este  mote,  y preudientlolo  en  la  marta  con  un  alliler, 
lo  envío  á la  dama: 

En  Galicia  i'uistis  Martha 
Marta  de  congoja.s  llena 
Y en  Toledo  Magdalena. 

(Se  cnni'nmará.) 
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RECURSOS  DE  FUERZA. 

¡Cúnlinuaawn  de  la  púfi.  310. J 

Podemos  yá  establecer  como  principios  derivados  do  k 
precedente  investigación: 

1."  Que  la  jurisdicción  exterior  es  necesaria  al  Estado. 

‘2."  Que  no  es  posible  la  existencia  de  otra  institución, 
investida,  originaria  é incondicionalmente,  de  este  poder. 

Veamos  si  está  conforme  con  estas  conclusiones  la  natu- 
raleza de  la  jurisdicción  de  la  Iglesia. 

Al  hablar  del  derecho,  tratamos  de  condiciones  y medios 
para  realizar  el  fin  humano,  que  es  el  lúea;  al  ocuparnos  de 
la  religión  hablamos  yá  de  uno  de  los  aspectos  del  bien  (1). 

La  religión  es  la  vida  del  hombre  en  relación  con  Dios, 
relación  manifestada  en  una  aspiración  constante  de  nuestro 
espíritu,  signo  de  nuestra  debilidad,  al  par  que  de  nuestra 
grandeza.  La  limitación  y la  sociabilidad,  que  imprimen  su  se- 
llo solire  todas  las  manifestaciones  hiunanas,  exigen  en  ésta 
la  unión  en  la  creencia,  en  el  culto  y en  la  conducta:  la  aso- 
ciación, que  reclama  en  la  tierra  una  institución  quo  realice 
esta  elevada  aspiración  del  hombre:  esta  institución  es  la 
Iglesia. 

Áutes,  la  naturaleza  del  derecho  nos  ha  conducido  lógica- 
mente á determinar  la  naturaleza  y carácter  del  Estado  y de 
su  jurisdicción;  de  la  misma  suerte,  la  naturaleza  de  la  reli- 
gión será  la  base  que  nos  sirva  para  determinar  el  carácter 
de  la  jurisdicción  de  la  Iglesia. 

¿Cuál  es,  pues,  la  naturaleza  de  las  relaciones  religiosas? 


(1)  Colocado  el  hombre  en  condiciones  jurídicas,  y sin  infringir  estas 
cnnclicicnes,  puedo  permanecer  alejado  del  liien,  cerrando  su  entendimiento 
á la  luz  de  la  verdad,  su  sentimieuto  á las  inspiraciones  de.  la  fé,  su  volun- 
tad á las  iiiá.xliuas  de  la  moral;  pero  cuando  el  entendhnienlo  so  abre  á la 
verdad,  el  sontlmientu  á la  fé,  la  voluntad  al  precepto  moral,  el  bien  se  cum- 
ple, y para  dii'iglrse  á osle  cmiiplimicuto  se  dán  aquella.s  cauüicioncs. 
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Al  ocupaiTios  dol  dercciio,  no  hemos  inlentailü  su  dcler- 
iniiificioii  completa;  lia  liastailo  para  nuestro  olijelo  señalar  im 
carácter  positivo,  la  coactividad.  Al  hablar  de  la  reliodoii,  será 
Ijaslaiite  que  señalemos  en  ella  un  caráclcr  negativo:  la  im- 
posiiiilidad  de  la  coacción  (1). 

La  religión,  considerada  en  elsugeto,  descansa  en  la  pu- 
reza de  nuestros  motivos;  considerada  en  el  objeto,  cu  la  lir- 
meza  do  nuestra  te  y vcr'dad  de  nuestra  creencia,  y la  pu- 
reza de  la  intención  se  desvanece  cuando  la  amenaza  ó coac- 
ción exteriores  son  causa  ó concausa  de  la  determinación  de 
la  volindad,  y la  fé  y la  verdad  no  so  imponeu  por  incilio  de 
la  violencia. 

No  corresponde  á la  religión  imponer  violentamente,  y 
hacer  fuerza  á la  libertad  liumana  (12).  Ella  debe  defenderse 
contra  sus  enemigos,  pero  debe  hacerlo,  no  por  medio  de  la 
muerto  del  infiel,  sino  por  medio  del  martirio  del  creyente; 
no  con  armas  violentas  y homicidas,  sino  con  las  pacíficas 
de  la  caridad,  de  la  tolerancia;  no  por  medio  del  crimen,  sino 
por  la  fé  (3). 

Si  la  religión  no  admite  coacción,  si  on  la  moral  sólo  es 
posible  la  interna,  y la  externa  la  oscurece  y la  reiiaja,  no  se 
concibe  que  la  Iglesia  pueda  emplearla.  De  aquí  que  silane- 
sidad  coactiva  es  el  carácter  del  derecho  y del  Estado,  la  nece- 
cesidad  libre  os  el  carácter  de  la  religión  y do  la  Iglesia. 

Pero  estas  consideraciones,  en  modo  alguno  signifean  que 
la  Igdesia  no  sea  susceptible  de  organización  externa,  porque 
la  creencia  y la  moral  con  la  enseñanza  se  difunden,  y con  el 
ejemplo  so  robustecen. 

Guando  se  afirma  en  nomlire  de  una  religión  puramente 


(i)  Stíllil,  Iliíílnria  de  la  FUasofia  del  Derecho. 

{‘2)  Tei'luliiiuo,  ad  scaputam,  o.  2. 

(o)  Laetiiiicio.  Lisiil.  div.  V.  19.  Verao.s  además  on  un  Cánon  oslas 
iiotalilos  palaliras:  «Por  su  propia  i'alta  prestó  el  hombro  oido  al  arülicioso 
discurso  do  la  serpionto,  y niirió  á sus  plantas  el  abismo  on  f|UG  debía  preci- 
pitarse, voluiitariaincnte  también  debo  acoger  la  voz  de  la  gracia  que  lo  lla- 
ma, y salvarse  por  la  oonvorsiou  do  su  sentido  particular,  por  la  fé.»  Can. 
í)c /iideis,  5,  V.  •45,  (Cono.  Tolcd.  4,  57.) 
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nnliiral,  que  la  Iglesia  dcljc  vivir  una  mera  vida  interna,  en- 
cerrarse en  las  [trefundidades  del  espíritu,  se  desconoce,  cu 
])riinor  lugar,  su  carácter  de  institución  social,  y como  tal  ex- 
terior, c[uc  debe  gozar  la  ]ilenitml  del  derecho;  y la  ley  que  lo 
negara  se  apartaría  de  su  misión,  solbcaudo  la  realización  del 
más  alto  íin  humano.  Se  desconoce  en  segundo  lugar,  que 
áun  los  fines  espirituales  se  realizan  con  medios  temporales  y 
externos. 

La  Iglesia  no  goza  tan  sólo  dereclios,  está  también  in- 
vestida de  poder;  pero  miéntras  en  el  Estado  veíamos  como 
tal  la  fuerza  puesta  al  servicio  del  derecho,  fuerza  soberana  y 
externa  como  éste,  el  poder  de  la  Iglesia  se  halla  al  servicio 
de  la  fé;  y por  lo  tanto,  es  de  eficacia  moral  únicamente.  De 
esta  suerte,  cada  poder  corresponde  al  fin  á que  se  dirige. 
Poder  externo  y de  coacción  el  del  Estado,  porque  tiene  por 
objeto  el  cumplimiento  de  condiciones  externas.  Poder  espi- 
ritual el  de  la  Iglesia,  de  manifestación  exterior,  pero  de  efi- 
cacia puramente  interna,  que  excluye  toda  coacción  (I). 


(1)  Un  informe  notalile  del  Colegio  de  Ahogado,s  del  siglo  p.asado,  dice: 

«Esta  indejiondencia  en  las  soberanas  iiolcstadG.s,  esjiiritual  y temporal, 
dentro  de  un  mismo  eiierpo,»  etc.  Véase  C'ovarruliias,  Uiscurso  pro.lim'mar 
sobre  la  real  Jurisdicción. 

La  doctrina  que  declara  al  poder  de  la  Iglesia  exento  de  toda  coacción, 
la  vemos  admitida  por  Santo  Tomás,  qne  rccliaza  toda  violencia  para  la  con- 
secución del  más  alto  fin  á que  aquella  aspira,  la  conversión  do  los  inliedes. 
(II.«,  II.»,  q.  10  á 8.) 

(.(.Infidcliiim  qnidam  suntqui  nunquam  siuscepernnt  fidcm,  sien l g entiles 
et  judci,  el  tales  nidio  modo  siml  at  fidem  conipellendi  ul  ipsi  credunt,  qiiia 
credere  voluntatis  est.y> 

Siiaroz  {De  fule,  disp.  XVIII,  scct.  3,  n.  4J,  dice,  hablando  do  la  vio- 
lencia que  .se  ejerce  sobre  la  voluntad;  aquia  luvc  polcstas  naque  al  data  a 
Chrislo,  naque  cst  do  nalura  rei  iii  principiibiis  Ecclesia'.it 

Audicio,  en  su  reciente  obra,  Derecho  pídjUeo  do  la  Iglesia  y de  las 
(jantes  cristianas  (lib.  III,  tít,  XXXIII),  dice:  «El  primer  grado  e.s  que  nadie 
sea  obligado  á admitir  un  culto  que  si.i  conciencia  recbace....  deber  liay  de 
instruir  á la  conciencia,  áun  cuando  ella  representa  ú Dios  y su  mandato; 
pero,  obstinada,  se  abandona  porque  es  inicuo  violentarla.» 

Dejando  otras  citas  que  jiodríamos  sacar  de  fuentes  tan  autorizadas  no- 
mo el  Concibo  do  Calcuta,  y de  legisladores  tan  eminentes  como  Justiiiiauo, 


Cfvtsta  nr;  Fiíxihoi-ía. 
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Si  i'l  iHH.lor  (lo  la  ["lesia,  at(>n(.liilu  su  nalurah^za  y sn  liiij 
lio  adiiiile  coacción,  voi'dad  reconocida  por  iiniipnns  y nio- 
clernns  iniladislas,  y por  los  Cánones  do  lu  Iglesia,  os  evidente 
que  el  niisiuo  carácter  debemos  encontrar  en  las  varias  mani- 
festaciones de  este  poder. 

La  Iglesia  tiene  el  legislativo,  que  señala  el  objeto  de  la 
fó  y las  reglas  de  conducta  (¡iie  se  relleren  íi  la  vida  intima, 
y á la  externa  en  cnanto  ¡i  su  valor  moral,  (lisposiciouos  que 
no  han  recibido  el  nombre  de  leyes,  sino  el  más  suave  de 
Cánones. 

Si  la  Iglesia  puede  dictar  reglas,  es  evidente  que  puede 
tamlúen  explicarlas,  decidiendo  acerca  de  la  conformidad  de 
losados  y de  las  creencias  con  los  precepLos  y dogmas, deci- 
siomes  que  no  pueden  tener  iná.s  valor  (pie  el  de  las  leyes  que 
aplican;  y ]ior  consiguiente,  un  valor  puramente  moral.  De 
suerte,  que  asi  como  la  exigibilidad  exterior  del  derecho  re- 
clama l'nerza  y coacción  en  la  jurisdicción  del  Estado,  la  no 
exigihilidad  externa  de  la  Religión  rechaza  la  coacción  en  la 
jurisdicción  do  la  Iglesia,  verdad  tan  clara  y ólivia,  que  áuu 
aquellos  (jue  con  más  calor  y celo  deíieuden  lo  contrario,  no 
pretenden  la  confusión  del  poder  temporal  y espiritual,  sino 
que  el  Estado  venga  en  auxilio  de  la  Iglesia  para  ejercer  la 
Goaeciou  cu  todos  los  casos  en  que  fuese  necesario  (1). 


creemos  conveniente  rejirotlncir  las  siguümtes  palabras  de  ifiifro,  celebrado- 
corno  un  HCgumlo  Agustín  d(;l  siglo  XII.  jiotestas  lUcUiti'  nwmilaris,  inla 
spiriUudis  nnminütur.  In  uiraque.  potcstaie  diversi  sunt  (irudus  el  ordines 
poleslahnn , sub  wio  lamen  \ilrinqno  ca¡áti  disleilntli,  el  veliit,  ub  mw 
priuripid  dedueli,  el  ad  vnurii  riñali.  Terrena  polesUis,  capul  huhet.  rerjem 
spirüiutlis  poteslas  summum  ponlificem.  Ad  potcslalcm  reijis  portiiumt 
quü;  Icrrenu  sunt  ii.  ad  Iri'ronam  vilam  fucla  ornnia:  ad  potestalam  sum- 
mi  pniilijicis  perlincni  rpne  s\inl  sjilriUiaUu,  el  vilo;  spirituali  uUributa 
•<imví'rNa.>'>  [fíe  sucram.,  lib.  ‘d,  parle  d,  (si)i.  A.)  En  oleo  lugar  dice:  Sjiiri- 
tmiHs  siquídem  polrslris  non  ideo  precsidil,  ul  Icrreiuu  in  san  jure  prajudi- 
Uum  faciam,  sieul  ipsa  púleslns  teiTenu  quod  spirituali  dehetur  imnquum 
sinoeiilpa  usurjiat.»  ¡He  sacram,;  en  los  inisnujs  libros,  parte  y cap.) 

(■1)  Phillips,  ('scritor  emiiicnto  de  la  moderna  Alemania  caU'dica,  en  sii 
obra  de  Uerccho  cclesiásiiro,  haldundo  do  las  relaciones  d(r  la  Iglesia  y ded 
F.stado,  dice.  «El  Estado  no  puede  jn/.g'ar  la  doctrina  de  la  Iglesia;  todo  lo 
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De  ]a  doctrina  expuesta  se  despreudeii  como  naturales  y 
lógicas  consecuencias: 

1. °  Que  la  Iglesia  tierne  jurisdicción  absolutamente  propia. 

2. "  Que  la  Iglesia  carece  do  jurisdicción  en  la  esfera  del 
derocLo,  ó para  la  realización  de  éste. 

Con  estas  conclusiones  podemos  examinar  los  principios 
que  dejamos  consignados  como  base  lógica,  sobre  que  des- 
cansa la  institución  de  los  Decursos  de  fuerza. 

1. "  Que  el  Estado  en  la  jurisdicción  exterior  es  superior 
a la  Iglesia. 

2. "  Que,  bajo  el  aspecto  de  las  atribuciones  propias  de 
ésta,  tiene  un  derecho  de  inspección  sobre  el  modo  de  pro- 
ceder. 

El  primer  principio  (pueda  plenamente  jnstiii(^.ado  en  las 
precedentes  consideraciones.  La  Iglesia  no  tiene  poder  para 
realizar  el  derecho,  y si  por  cualijuier  causa  ejerce  este  po- 
der, esta  jurisdicción  sólo  puede  obrar  como  delegada  del  Es- 
tado, y debe,  por  consiguiente,  tener  ó guardar  la  dependen- 
cia que  existe  entre  delegado  y delegante.  Declarar  su  inde- 
pendencia bajo  este  aspecto,  eí[uivaldria  á erigir  un  doble  Es- 
tado en  una  sociedad;  doblo  Estado  (¿ue,  así  entendido,  es 
imposible  de  hecho  y de  derecho. 

Respecto  al  segundo  principio,  no  podemos  hacer  más 
que  una  apreciación  hipotética,  miéntras  no  conozcamos  los 
hechos.  Si  con  dicho  principio  se  pretendiese  signiíicar  que 
el  Estado  puede  intervenir  en  el  círculo  de  las  atribuciones 
propias  de  la  Iglesia,  declarariamos  desde  luego  su  error,  por- 
que aquél  debe  dar  á ésta  las  condiciones  de  derecho  necesa- 
rias para  sn  acción,  pero  no  puede  penetrar  en  su  esfera,  so- 
focando la  vida  libre  de  una  sociedad  ([ue  tiene  su  fm  elevado 
y propio.  Pero,  si  con  él,  lo  que  se  manifiesta  es,  qne  el  Es- 
tado tiene  intervención  en  los  actos  de  la  Igdesia,  en  cuanto 
éstos  pueden  producir  efecto  jurídico,  entóneos  esta  doctrina 


que  )>ued(i  lincor  en  su  intorí's,  Iiieii  entendido,  es  no  S(Mo  facilitar  el  camino 
para  sn  proiiagadon,  y jiroscribir  soverninente  todos  lo.s  libros  señalados  co- 
mo hostiles  á su  (loclrina,  sino  favorecer  por  todos  los  medios  la  propaga  ~ 
ciüu  de  la  verdad.)' 
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liallai'ia  SU  jusUüoacioii  eii  los  principios  (¡uo  dejamos  esta- 
blecidos. 


Jll. 


Hechos  que  sui’OXE  l.\  i.nstitucion  de  t.os  Hecursus 

IlE  FUERZA,  Y SU  DESARROLLO  lllSrÚlUCO. 

Deeiamos,  al  comenzar  este  trabajo,  que  las  iustitucioiies 
jurídicas  son  el  resultado  de  la  doctiina  aplicada  á los  hechos. 

En  el  párraío  anterior  hemos  intentado  descubrir  los 
principios  que  sirven  de  base  á los  Recursos  de  fuerza;  en  el 
presente  es  necesario  que  iutenleuios  consignar  los  lieclios,  el 
medio  en  que  aquéllos  se  aplicaron. 

Pueden  los  principios,  según  liemos  visto,  condensarse 
en  la  siqierioridad  y e.velusivismo  del  Estado  ea  la  función 
jurídica.  Los  hechos,  eii  el  poder  que  adquirió  la  Iglesia  cu 
la  esfera  del  derecho;  y en  la  trascendencia  juridica  de  sus 
actos  [u'opios,  y como  estos  hechos  no  pueden  presentarse 
aislados,  como  son  parte  del  conjunto  d(3  relaciones  entre  la 
Iglesia  y el  Estado,  es  necesario  que  estudiemos  brevemente 
en  su  origen  y desarrollo  la  totalidad  de  estas  relaciones,  con 
especialidad  en  lo  que  se  refiereii  á la  jurisdicción. 

Vivía  Roma  con  una  religión  nacional  y exelusiva  como 
su  derecho.  La  ciudad  romana,  que  iirqu’iuiia  su  sello  sobre 
los  hombres  y sobre  las  cosas,  lo  im|)riuiia  también  sóbrelos 
dioses;  de  suerte  que.  Dios  y liomhre  mínanos,  estaban  igual- 
mente seiiarados  del  Dios  y hoinlires  extranjeros. 

Disliiiguíase  además  aquella  religión  por  su  carácter  de 
ranltiplicidail.  El  Panteón  romano  era  el  reflejo  de  la  Roma 
terrestre  cu  el  espejo  de  un  ideal  superior  (I),  reproducién- 
dose en  él  lielmente  los  grandes  y los  pequeños  hechos  de  la 
vida  de  la  ciudad.  Esta  multiplicidad  dobia  ser  una  de  las  prin- 
cipales causas  de  que  desapai'ecioia  el  antiguo  exclusivismo, 
porque  la  ciudad  romana,  encei'rhila  durante  algún  tiempo 


vi)  Mommson,  llisluria  romana. 
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dentro  de  sus  muros,  ¿onsLituyó  una  entidad  jurídica  que  se 
aplicaba  á las  cosas,  á los  hombres  y á los  dioses  extranjeros, 
transformándose  de  esta  suerte  derecho  y religión  naciona- 
les, en  derecho  y religión  universales  (1). 

Esta  infinita  variedad  de  dioses  jiarecia,  por  otra  parte, 
el  anuncio  de  la  unidad,  preparándose  de  esta  suerte  el  ad- 
venimiento del  reiiio  universal  cristiano,  basado  en  la  creencia 
de  un  Dios. 

Pero  Pioma,  que  con  facilidad  concedía  derecho  de  ciuda- 
dania  á los  dioses,  que  la  concedió  á los  dioses  griegos,  a pe- 
sar de  tener  un  carácter  bastante  apartado  del  de  los  roma- 
nos, no  podía  concederla  á un  Dios,  que,  siendo  único,  debía 
producir  la  ruina  de  toda  la  mitología  pagana. 

Ésta  es  la  primera  situación  histórica  en  las  relaciones  de 
la  Iglesia  y del  Estado.  El  Estado  rechaza  á la  Iglesia,  y pros- 
cribe sus  creencias  como  un  verdadero  crimen,  y estas  rela- 
ciones eran  una  consecuencia  de  la  unión,  tan  estrecha,  que 
llegaba  á confusión  del  Estado  romano  y la  religión  pagana, 
reuniéndose  en  una  persona  los  cargos  de  Emperador  y Pon- 
tifico, dispensador  de  la  justicia  y de  la  religión. 

La  Iglesia  cristiana,  desposeída  de  derechos  enfrente  del 
Estallo,  tiene  sin  embargo  poder  sobre  los  individuos,  poder 
encerrado  en  los  limites  de  la  conciencia.  El  Estado  que  al- 
canzaba á privarla  de  aquéllos,  porque  tiene  manifestación 
exterior,  era  impotente  para  desposeerla  de  este  poder  moral, 
tan  vigoroso  y fuerte  en  medio  de  las  más  rudas  persecucio- 


(i)  El  traliíijo  preparatorio  i|iie  estableció  en  el  seno  de  la  religión  ro- 
mana las  bases  de  la  religión  crisliami,  so  produce  no  sólo  en  la  política,  sino 
también  en  el  sisl.oma  religioso  adoptado  en  el  reinado  de  los  emperadores.  Ro- 
ma. habia  abierto  las  puertas  del  Capitolio  á los  diosos  de  todos  los  pueblos  (|ue 
se  babian  sometido  á sn  poder,  y baliia  fonnado  de  esta  suerte  una  especie  de 
religión  nniver.sal  pagana.  Esto  .sLslema  produjo  el  resultado  de  familiarizar  al 
mundo  con  una  idea  eiuinonlemente  favorable  al  Cristianismo,  la  de  que  el  culto 
religioso  no  estaba  ligado  ;'i  la  nacionalidad,  sino  que  podía  tenor  el  carácter  de 
universalidad.  A esto  e.s  necesario  añadir  la  inlUieneia  de  la  lilosolía,  que 
apresuraba  lamina  de  la  mitología  pagana,  y la  que  el  judaismo  ejorcia  so- 
bro lo.s  romanos, — riiilli]is,  Dar.  celcsiáslico. 
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lies,  que  delúan  soiuelor  ásu  imperio  lodo  el  nnindo  conocido. 

Kii  vano  prutendí.'i’iamüs  oncuiilrai'  en  la  Iglesia  otra  ju- 
i‘is(li('(’ion  (juo  líi  puraiiioiile  moral.  L¡c  Iglesia  iuipoiio  castigos, 
poro  su  eticacia  se  abandona  á la  voluntad,  de  aquel  á quien 
.se  imponen:  se  ejerce  Lanibion  el  arbitraje  en  negocios  civi- 
les, ])ero  ésto  no  ])odrá  ser  considerado  como  poder  público, 
demostrando  además  textos  de  autoridad  indisputable  (1)  que 
la  cualidad  de  árbitros  no  era  inberenlo  en  la  Iglesia  á los  (jue 
estaban  investidos  de  jurisdicción. 

Esta  situación  de  la  Iglesia  experimentó  un  cambio  radi- 
cal en  tiempo  de  Constantino.  Privada  basta  entúnces  de  li- 
bertad, "olituvo  la  protección  dcl  Estado,  siendo  admitida  al 
goce  ded  derecho  y al  ejercicio  de  su  poder  pro|,)io.  Si  el  poder 
civil  no  hubiera  hecho  más  que  concederle  sus  derechos  nalu- 
rales,  como  á toda  Asociación  por  él  reconocida,  y el  ejercicio 
de  la  autoridad  que  le  os  inherente,  ia  .situación  de  la  Iglesia 
hubiera  sido  la  de  pura  libertad;  pero  no  sucedió  asi.  Este 
estado,  apesar  de  <pie  es  naturalmente  el  ijue  sigue  al  de  la 
privación,  es  el  último  que  alcanza  la  Iglesia,  y á la  privación 
— bajo  cierto  as[iecto  esclavitud^ — -en  que  se  encontraba,  mo- 
ditlcada  únicamente  por  el  capricho  y l)ueiia  voluntad  do  los 
Emperadores,  sigue  ia  protección,  nuovíi  y más  suave  lorma 
de  esclavitud;  de  la  misma  suerte  que  en  el  doreciio  civil  á la 
servidumbre  sigue  el  patronato. 

En  este  segundo  período,  las  providencias  de  la  Iglesia 
obtienen  el  apoyo  del  Estado.  Las  sentencias  arbitrales  del 
Obispo  son  sancionadas  y ejecutadas  por  el  poder  civil  (i2); 


(1)  S.  Piiblo,  carta  I.*’  á los  Corintios:  «¿So  atrevo  alguno  de  vosotros 
á someter  sns  disputas  á un  juez  iiiücl  y no  á un  oristiaiio?»  Y sigue  luego; 
«¿Si  (uviiíseis,  iiues,  cuestiones  seculares,  elegid  para  jueces  áun  á los  más 
luimildes  entro  los  que  están  en  el  gremio  de  la  Iglesia.» 

(2)  £1  emiieradnr  Honorio,  estando  en  ¡Milán  (¡ii  tlOS  declaró:  Que  á los 
que  eoiisinüeseii  ser  juzgados  por  el  obispo,  no  se  les  pondría  obstáculo, 
pero  ipie  los  juzgari¡i  eonio  árbitro  voluntario  en  materia  civil.  (L.  7,  Cod. 
Be  lipüc.  Áud. — 1,  8.)  Por  otra  Ley  del  año  408  ordena  que  la  sonlencia  del 
obispo  sea  ejecutada  sin  apelación,  como  las  del  Preredo  del  Pretorio,  y que 
la  aplicación,  se  haga  por  los  oficiales  do  lo^  jueces,  lo  cual  prueba  ipie  los 
oliispos  lio  los  tenían  semejantes. 
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poro  oslo  no  significa  que  la  jurisdicción  liubic-ra  nacido,  por- 
que el  juicio  arbitral  es  juicio  en  su  lorma,  pero  en  su  esencia 
es  un  contrato.  Jurisdicción  importa  poder  ineludible  sobro 
los  que  están  sometidos  á ella,  y aqui  la  sumúsiun  es  hija  de 
la  voiiintail  de  las  partes,  no  del  natural  imperio  de  los  árbi- 
tros. Éstos  nó  [iodian  imponer  aquella  sumisión  corno  im  de- 
ber, ni  áun  en  los  pleitos  y causas  contra  los  cléi'igos  (1). 

Pero  si  en  esta  época  no  había  aparecido  la  jiu'isdiccion 
temporal  positiva  de  la  Iglesia,  la  tenía  negativa  en  virtml  del 
asilo,  institución  impoi'tante  que  debía  levantar  el  principio 
moral  enmodio  de  una  legislación  iuspii'ada  por  el  principio 
uülitai'io,  suavizando  al  mismo  tiempo  la  dureza  de  los  castigos. 

La  legislación  de  .íustirriano  nos  presenta  en  su  comple- 
mento esta  situación,  con  más  un  cámbio  profundo,  declarán- 
dose en  ella  la  exención  de  los  clérigos  y monjes  de  la  juris- 
dicción de  los  Magistrados,  exención  que  sin  embargo  no  se 
exterulia  á las  causas  criminales. 

Desde  el  instante  en  que  aparecía  la  jurisdicción  tempo- 
ral en  la  Iglesia,  y sus  pi'ovidencias  recilriau  el  apoyo  del  Es- 
tado, existían  ya  los  elementos  de  hecho  necesario.s  pat'a  que 
naciera  el  Recurso  de  fuerza  si  se  aplicaba  el  principio  de  la 


('])  Una  Ley  del  emperador  Marciano  del  año  450,  dice:  Que  si  el  que 
procedo  contra  un  clérigo  de  Constanlinniila  no  (piiere  .sufrir  el  juicio  drd 
arzoliispo,  no  podr  á ejtreularlo  cit  otra  parto  .sino  ante  el  Prefecto  del  Pre- 
torio. (L.  25  Ve  Ei-iiac.  Cod.) 

Lo  mismo  se  dispotre  ini]dícitanientc  en  oli'a  ley  en  que  se  pre.scribe 
que  seglar’os  y clérigos  están  igualmente  sometidos  á la  jrn'isdiecion  do  los 
jueces  seculares,  siguiendo  la  regla  de  que  el  doinandirnte  sigue  el  fuero  del 
demandado.  (L.  23,  Cfid.  Do  Episc.  /Itríi.) 

A mediados  del  siglo  Y,  Irnbo  quejas  de  que  el  obispo  quería  extender 
sil  jurisiiieciuii.  poi'  lo  que  el  emperador  Valontiniano  III,  estando  en  liorna, 
dió  una  Ley  en  15  de  Abril  de  452,  en  la  r¡uc  declaró  que  el  obispo  no  tiene 
poder  do  juzgar,  ni  ruin  á los  cléi'igos,  .sin  .su  consentimiento,  y en  virtud  de 
un  comproiiiiso,  jiorque  es  cierto  que  los  obispos  }•  los  presbíteros  no  tienen 
tribunal  ostalilerirlo  por  las  leyes,  y no  pneden  conocer  más  que  de  las  cau- 
.sas  de  religión,  seguir  las  Coiistitucione..s  de  Arcadlo  y Honorio.  Los  clérigos 
están  obligudos  á res|iomler  aiit(3  los  jueces,  así  en  muteria  eivü  como  cri- 
iiiiir.il,  reservándose  sólo  á los  obispos  y [iresbíteros  el  iirivilegio  de  defen- 
derse por  medio  de  ]irocuradores  en  la  segunda. 
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siijifriori(l;i(l  dol  ,l^sl.;illo  fii  la  l'imcioii  dol  dercelio.  Y cornu 
i'.<la  a[ili(;¡ir:¡üii  era  iuevilable,  á no  abdicar  id  Kslado  su  nd- 
sinii,  y esta  alidicacioit  imposible,  conservando  corno  conser- 
vaba restos  do  la  vigorosa  {¡rganizacion  do  la  antigua  ciudad 
i'oniana,  cd  liocurso  apareció  en  sus  elementos  esenciales, 
amnpie  con  í'oriuas  distintas  ríe  las  actuales,  concediéndose 
apelación  do  las  sentencias  del  obispo  ]iara  antueljuez  secular. 

Do  suerte,  rjue  el  Estado,  al  conceder  jurisdicción,  no  la 
alrandoua,  porque  queda  subordinada  la  nueva  al  [)oder  de 
sus  jueces. 

Pero  no  es  este  el  único  aspecto  de  la  intervoiicion.  Tan 
celoso  era  el  Imperio  yá  cristiano  de  su  soberaiua  temporal, 
que  babiendo  concedido  elicacia  á las  sentencias  de  los  obis- 
]ms  en  materias  puramente  religiosas,  áun  respecto  de  estas 
l)reteude  el  derecho  de  inspección.  Así  vemos,  que  cuando  á 
nn  clérigo  acusado  ante  el  obispo  so  le  hallaba  culpable,  era 
degradado,  y el  juez  secular  por  su  parte  le  iuq>üiiia  el  mere- 
cido castigo.  De  suerte,  que  el  o])ispo  liac.ía  lo  <iuo  estaba  en 
sus  pro[das  atribuciones,  des[>oja])a  al  clérigo  de  la  investi- 
dura religiosa  que  la  Iglesia  le  había  concedido,  y el  juez  por 
su  parte,  depositario  del  derecho  y de  la  l'uei'za  para  hacerlo 
electivo,  lo  iinponia  la  pena  ([ue  debía  producir  el  restrdvleci- 
micüto  del  órdeu  jurídico.  Pero  el  Estado  que  no  comprendía 
bien  la  separación  ([ue  existe  onlro  este  orden  y ei  religioso, 
se  creía  con  potestad  bastante  para  resolver  conflictos  (]i:ie  no 
lo  son  en  el  terreno  del  dereclio,  y (le  aquí  que  sufrieran  me- 
noscalío  á un  tiempo  orden  religioso  y jurídico.  Estado  é 
Iglesia. 

La  lógica  extiendo  sus  exigencias  á los  becbos  como  alas 
ideas.  Así  es  (juo  las  relaciones  ip.ie  e.xisliaa  entre  el  poder 
judicial  do  la  Iglesia  y el  del  Estado,  aparecen  taml)ien  en  la 
esfera  ded  poder  gubernativo.  Sin  acudir  á otros  ejemplos  bás- 
tanos alegar  el  hecho,  cuya  existencia  acusa  la  enérgica  re- 
probacicu  de  un  Cáiiou  del  Concilio  de  Autioquia,  cual  es  el 
(le  acudir  los  presbíteros,  diáconos  y fjbispps  al  Emperador 
cuando  eran  depuestos  por  sus  superiores  respectivos.  La  con- 
denación de  este  hedió  se  ha  considerado  que  era  una  conde- 
nación de  los  Ibecursos  de  fuerza,  desconociendo  que  si  bien 
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tienen  caracteres  couuuies,  los  üemni  tamliicn  distintivos, 
|ioi'(|ne  en  estos  no  vemos  nuiiea  al  l‘lst;ido  interviniendo  en  el 
Ibiido  (le  las  providencias  de  la  autoridad  eclesiástica. 

Imi  esta  situación  vivieron  durante  ulgnnos  siglos  Iglesia 
y Estado.  Aquélla  recil)iendu  ile  ésta  la  elicacia  de  sus  :Kd,us, 
y adquirieudo  el  Estado  eu  camljiu  algunas  l'acuUaJes,  no  yá 
sólo  sülire  la  jurisdicción  teinpoi'id  de  aquélla,  siuu  también 
sobre  sus  atribiuáoues  propias,  de  suerte  que  bien  [)uede  afir- 
marse que  la  relación  que  existía  entre  ellos  era  la  de  pro- 
tactor á protegido. 

(Se  concluirá.) 

Jo.sÉ  M.  Maranges. 


LA  LEGTÜEA. 

La  lectura  es  el  cultivo  y el  alimento  del  alma. 

Saber  leer  es  la  aptitud  para  aprender  todas  las  ciencias, 
y es  el  primer  principio  de  toda  la  instrucción  humana.  La 
diversidad  de  lenguas  es  sólo  un  accidente,  una  forma  más  ó 
rnénos  rica,  fecunda,  explendorosa,  sogiui  el  caudal  de  idéas 
del  pueblo  que  la  usa. 

La  Ciencia,  la  Filosofía,  el  Arte,  tienen  su  primer  libro 
en  la  naturaleza;  su  lenguaje  es  común  á todos,  pero  es  el 
libi'o  de  los  sabios,  la  lectura  del  géiiio. 

No  siendo,  pues,  dado  á todos  hallar  las  relaciones  que  de 
un  primer  principio  evidente  ó indemostrable  se  despi'euden, 
de  aquí  la  necesidad  del  estudio. 

Leer  sin  estudiar,  es  como  sembrar  la  tierra  sin  profun- 
dizar el  surco  que  ha  tle  contener  la  semilla;  es  querer  una 
luz  sin  pábilo  que  alimente  su  llama;  es  buscar  una  flor  sin 
aroma  y sin  colores. 

La  lectura  es  al  estudio  lo  que  la  idea  al  talento:  por  ella 
se  ensancha  la  esfera  de  todos  nuestros  conocimientos;  jior 
ella  sabemos  lo  qne  liiciGron  y pensaron  las  generaciones  que 
nos  precedieron:  con  ella  recorremos  el  mundo,  cuando  en  un 
solo  libro,  en  cuyas  edemas  páginas  la  Providencia  fia  escrito 
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cini  iiiisliji'ioso  i‘l  sori'ol.o  lie  mil  piiehlos  que  pasaron, 
se  nos  i'evehui  los  poderosos  iin^ieriiis  ipio  cayeron,  aquellas 
ji^iiiilescas  civilizadones  que  sólo  sus  inonmnentos  las  recuer- 
dan, aijucllas  sa[iienlisinias  leyes  quO  las  nnesli'as  han  co- 
piado, aquellos  lisos  y coslumbres  que  lodnvia  iiuilainos.  Las 
sanias  tradiciones  qno  nos  descubren  nuestro  oríaeri  y nos 
señalan  nueslro  porvenir:  Dios  y la  íé,  la  religión  y d culto: 
el  boinbrc,  su  actividad  y su  progreso. 

La  lectura  es  la  gran  palanca  que  mueve  la  intcligeuda; 
como  lo  es  el  peiisainieiito  cuando  tiene  por  paiuto  de  apoyo 
á Dios  y á la  íé',  para  mover  el  universo  entero. 

Por  el  conirario,  la  igiioranda  de  esta  iiriinera  instruc- 
ción, principio  capital  de  tantos  males,  tanlo  más  intolerables, 
cuanto  que  se  levantan  contra  ana  dvilizadon  tan  avanzada,, 
es  la  causa  ponjiic  áuii  por  algunos  se  tilde  ile  pequeño  nues- 
lro siglo. 

La  Indura  es  el  gran  barómetro  regulador  de  la  ilustra- 
ción de  un  [iiiidilo. 

Allí  donde  las  esencias  están  desiertas,  donde  se  dele- 
trea la  política  de  un  iieriúdico  y se  aborrece  el  libro;  allí 
donde  el  íoiido  se  posterga  á la  gacetilla;  allí  donde  las  artes 
no  reconocen  otro  pvinei[do  que  la  ruLina;  allí  donde  la  no- 
vela— cierto  género  de  novela — no  ocupa  el  esjiíiitu,  y sí  lo^ 
preocupa  con  horrorosas  escenas  de  nn  íeroz  y anti-social 
roinanücismo,  para  abandonarlo  después  á sus  delirios;  allí 
donde  se  preliere  la  licdoii  y la  fábula,  y se  rehúsa  la  Cien- 
cia y la  verdad  que  pide  atención  y trabajo  de  la  mente;  allí 
donde  el  teatro  entreriene  con  bagatelas  á costa  de  lo  digno 
y lo  sublime,  y acostumbi'a  al  espíritu  á esa  literatura  de  li- 
Ijerlinaje  y desorden,  en  la  cual  se  baila  el  alma  con  má,s 
comodidad,  y vá  tomando,  sin  advertirlo,  na  gusto  maquinal 
y grosero;  allí  donde  las  Helias  Artes  no  se  elevan  sobre  su 
estera  material  y se  lial.iitáau  :í  un  gusto  corrompido,  prefi- 
riendo el  colorido  á la  corrección  del  dibujo,  el  molde  á la 
escultura  del  cincel,  el  tosco  barro  al,  bruñido  mármol,  allí 
podremos  decir  qué  no  se  dá  nn  paso  en  la  carrej'a  del  pro- 
greso verdadero  del  espirilu,  que  se  retrocede  á la  Irarbarie, 
y que  el  jigante  siglo  de  las  luces  se  ha  convertido  en  oscuro 


Literatura  y Ciencias. 


25,S' 

y raquítico  pigmeo,  porrjue  so  ha  perdido  el  hábito  de  refle- 
xionar, y entorpecida  el  alma,  la  inteligencia  se  do.sposa  con 
una  ociosa  indolencia. 

Por  eso  serán  pequeños  todos  los  esfuerzos  para  que  esn 
gran  parte  de  la  humanidad,  olvidada  de  los  hombres  y devo- 
rada por  la  ignorancia  y la  miseria,  salga  de  sus  ocultos  an- 
tros, y viei’ta  su  fecundo  sudor  solire  el  trabajo  ilustrado,  sobre 
el  traliajo  útil,  reconociendo  sus  deberes  y protegiendo  sus  de- 
rechos. 

Y ¿cómo  han  de  reconocer  esa  inmensa  multitud  de  seres, 
que  apenas  han  aprendido  á articular  algunas  palaliras,  cuando 
yá  han  sido  divorciados  de  la  sociedad  para  aplicarles  á un 
trabajo  todavía  infructuoso,  sin  que  hayan  adqiiii'ido  más  no- 
ciones de  Dios  que  las  que  les  revela  su  racional  instinto,  sin 
que  sepan  otra  moral  sino  ique  el  robo  no  es  ci’imen,  y por 
toda  religión,  acaso  alguna  fábula  supersticiosa. 

¿Quiénes  son,  pues,  los  responsables  de  tantos  males  co- 
mo causan  á la  sociedad  osos  seres  abyectos,  re[)u.(iiados  de 
su  seno  y sumergidos  en  la  más  profunda  ignorancia  y cu  la 
más  desgarradora  miseria? 

Y no  laasta  para  desterrar  estos  males  la  caridad  del  hom- 
bre cristiano. 

Ni  la  generosa  pluma  que  aboga  sobre  el  papel  por  su 
suerte. 

Ni  las  sociedades  de  beneficencia  que  socorren  al  desva- 
lido enfermo. 

Ni  el  nosocomio  que  lo  hospeda. 

Ni  la  hermana  de  la  caridad  que  lo  edifica. 

Ni  el  sacerdote  que  lo  bendice. 

No  basta,  nó,  y á poca  costa  podríamos  persuadirnos  de 
estas  afirmaciones. 

Yace  en  el  lecho  del  dolor  el  pobre;  ¡bendita  la  santa 
institución  que  lo  acoge  en  sus  brazos,  porque  vá  á remediar 
el  mal  presente!  Poro  la  limosna  se  cae  de  las  manos,  y la 
palabra  de  consuelo  se  ahoga  en  la  garganta  al  contemplar 
aquella  inteligencia  sumergida  en  la  densa  oscuridad  de  la 
ignorancia:  ¡ni  una  idea  religiosa,  ni  la  más  leve  nocion  del 
Catecismo,  ni  de  doctrina,  nido  moral!  Entóneos  .sí  que  el  alma 
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Sf>  <ics!4aiT!i  ili‘  linlor  y (.'Oinpasidii,  y sionto  oí  coraxon  Indo  el 
poso  do  la  o.'U'idad  y di'l  amni'  al  [in'ijhiiü...  V ol  desgraciado 
JIni-a  011  repudios  mouii.Mil.os  y i‘N|dii  con  sus  lágrimas  el  mal, 
«pie  un  solameul.o  didio  á si  mismo,  sino  (d  que  se  le  ha 
onusado,  piirqiio  no  lo  eiisefiarou  á conocer  el  libro. 

¿,,(Jué  exlraño  üeiie  que  haya  igmiradu  sus  dolieres,  y que 
si  iiu  se  ha  hecho  un  crimiual  ahomiiiahle,  haya  pasado  al  mé- 
nos  una  vida  do  amarpui'a'? 

¡(luán  ciertos  son,  por  desgracia,  los  males  que  lameiUa- 
rnos.  y cómo  se  eucadeiiau  ]iara  abarcar  el  vmmdo! 

Llegada  la  edad  eii  que  el  hombre  siente  la  necesidad  de 
reproducirse,  es  ley  universal  que  la  paternidad  sea  el  complo- 
mcuto  de  la  vida  y el  gran  estado  social;  por  ella  se  perpe- 
túa su  nombre,  sii  fé  y su  prcqiiedad;  por  ella  se  ama  lo  mas 
santo,  f[uc  es  laxo  que  ¡muda  la  familia.  Y ¿cómo  realizar 
este  ide¡d,  si  la  educación,  esa  segunda  generación  moral  de 
nuestr¡i  alma,  tpie  el  [uidre  debe  trasmitir  al  hijo,  le  es  ah- 
solutamoate  desconocida?  ,\Si  no  ha  ¡qu'cndido  á leer,  ni  en  su 
juventud  visitó  jamás  la  escuela?  Sólo  confuí  en  sus  vigorosas 
fiierxas,  y ¿qué  impoi'tu  lo  demás  para  cavar  la  licri'a  y pro- 
curarse el  cuotidiano  pedazo  de  pan  para  si,  su  mujer  y sus 
hijos?  (,De  qué  sirve  saber  leer,  si  cuando  cesa  el  trabajo  los 
fatigados  miembros  tienen  apenas  lugar  para  el  descanso?  ¿Qué 
aproveclui  la  lectura  al  jornalero,  si  pierde  en  ella  el  tiempo 
del  trabajo? 

¡Ah,  pobre  paria,  pedazo  de  carne  adherido  perpétua- 
mente  á la  máquina,  que  dispensa  del  trabajo  de  pensar  á la 
reja  ó á la  azada,  que  sólo  sabes  profundizar  el  surco,  medir 
la  hora  del  medio  dia  por  la  sombra  del  árbol  ó el  peñasco, 
y dormir  tranquilo,  sin  darte  cuenta  de  tu  espíritu,  ni  de  la 
nobleza  de  tu  alma,  bajo  im  cielo  estrellado,  cuya  admiración 
no  te  desvela! 

Y estos  son  pequeños  males  al  lado  de  los  que  producen 
otra  clase  de  hombros,  enemigos  irreconciliables  del  trabajo, 
de  pervertido  iustiuto,  de  pói'lida  ignorancia,  ¡[iie  se  ensayan 
en  el  mal:  de  caviloso  saber,  que  estudian  el  medio  de  burlar 
la  ley  para  practicar  el  crimen;  esos  hombres,  para  quienes 
no  hay  senliinieuíos  de  naturaleza,  pi  religión,  ni  virtud,  ni 
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moral,  f[ue  educados  eii  toda  prostitución,  jamás  lia  llegado 
á sus  oidos  la  palabra  ley,  la  ley  ([ue  prohíbe  sus  maldades; 
ponpie  yá  desde  su  inrancia,  en  vez  de  visitar  la  escuela,  va- 
gaban en  calles  y plazas  haciendo  mota  de  las  cosas  sagradas, 
de  los  sacerdotes  y los  maestros,  do  los  ancianos  y los  pobres; 
blasfemo  para  con  Dios  é impio  pai'a  con  sus  padres,  quicne.s 
ú su  vez  expiaron,  en  medio  de  una  tardía  experiencia,  el 
crimen  do  una  mala  educación,  y gracias  que  Dios  cierre  sus 
ojo.s  áutes  ipie  vean  alzado  para  su  hijo  el  patiluilo  y la  afrenta 
con  ipie  la  sociedad  venga  y castiga  sus  piiblicas  ofensas.  Y 
sin  emliargo  ¿,e.stos  hechos  repetidos  no  han  podido  mejorar 
la  humanidad?  La  experiencia  de  la  Historia  ¿no  ha  alcanzado 
á avisarle  de  este  escollo?  ¿Y  es  acaso  irreformable  el  hombre? 

Lejos  tal  pensamiento,  lejos  tan  alisnrda  idea,  indigna 
del  sér  racional,  cuya  inteligencia  y cuya  alma,  de  origen  di- 
vino, descendiendo  para  desenvolverse  y perfeccionarse,  hu- 
biese de  ])ermanecer  estancada  por  los  obstáculos  que  le  opo- 
nen el  error,  las  pasiones  y los  malos  instintos,  enemigos,  sí, 
y ])oderosos  contra  la  civilización,  pero  no  tan  invencibles 
(]ue  haya  de  desconfiarse  del  dia  del  triunfo. 

La  inculcación  de  las  leyes  santas,  el  conocimiento  dol 
deber  y los  principios  de  equidad  y de  justicia  eterna,  y la 
poderosa  arma  de  una  educación  religiosa,  fundamentada,  uni- 
versal, darían  el  resultado  apetecido. 

Que  de  siete  á diez  años  ninguno  se  sustraiga  á la  ley,  y 
sea  la  enseñanza  forzosa  en  ese  tierno  período  de  la  vida. 

Que  al  inénos  ninguno  ignore  loor  y escribir  'SU  iilioma, 
para  (pie  tamlñen  sea  el  libro  patiúnonio  de  esa  clase  iiobre 
y olvidada,  pero  el  libro  ajustado  á las  leyes,  á la  moral,  á la 
verdadera  ciencia,  al  arte  provechoso,  á la  industria  equitativa, 
al  trabajo  útil  y su  justa  compensación,  y así  algunos  ménos 
males  temí  riamos  ijue  lamentar  escondiéndose  el  vicio  avcír- 
gonzado;  algún  progreso  más  deberíamos  á nuestra  decaída 
industria,  á nuestras  artes  despreciadas,  y la  religión,  la  mo- 
ral y la  sociedad  entera  daríanse  el  parabién. 

A.  Ai'Aiuck)  Calventk. 
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• FILOSOFÍA  DE  KRAüSE. 

fCiwlinuaeion  da  la  página  ¡19. ¡ 

Nosotros  nos  conocemos  á nosotros  mismos,  en  primer 
lugar  como  un  ücr,  como  alguna  cosa  que  es,  y concebimos 
que  el  concepto  del  sér  es  el  más  comprensivo  que  podemos 
pensar,  porque,  si  de  nosotros  nos  elevamos  al  pensamiento 
de  la  naturaleza,  el  espíritu  y la  Immanidad,  reconocemos  que 
son  seres  taiiibieu  y hasta  pensamos,  en  virtud  de  la  relativa 
liinitacioii  tlfí  éstos,  que  se  dá  un  Sér  iníiidto  y ai)Soluto  que 
funda  y es  razón  de  todos  los  seres  ■finitos.  El  concepto  Sér 
no  inqdica,  sin  embargo,  en  su  puro  sentido  detal,  nada  de  de- 
terniinailo,  y por  tanto  no  inpilica  ni  la  existencia  ni  la  vida, 
si  liicn  la  esencia  del  Sér  iinplii'a  la  existencia,  la  cual  es  vida 
cuando  el  sér  se  considera  cuino  la  razón  de  sus  propias  deter- 
minaciones (I). 

El  Sér  se  determina  en  su  ciencia,  la  cual  es  aquello  que 
el  Sér  es  (d). 

Nuestra  esencia,  ó lo  que  somos,  comprende  una  varie- 
dad de  manifestaciones;. pero  Antes  de  manifestarse  como  va- 
riedad, nuestra  esencia  es  inuc,  nosotros  no  tenemos  más  quo 
una  esencia.  (Wesenheiteulieif).  Nuestra  esencia  se  distingue 
interiormente  en  dos  cualidades  coordinadas,  como  seídad  y co- 
mo totalidad,  y asi  nos  reconocemos  como  seres  propios  ó idén- 
ticos V como  séres  totales  ó Íntegros.  Estas  dos  categorías  son 
las  dos  esencias  particulares  y opuestas  comprendidas  en  la 
unidad  de  nuestro  Yo,  las  cuales  son  opuestas  entre  si  y subor- 
dinadas una  y otra  á la  unidad  de  la  esencia.  l.,a  seidad  y la 
totalidad  miran  la  una  ú la  otra  bajo  la  unidad  do  nuestro  Yo,  y 


(1)  Véase  la  (letenninacioii  del  coneepto  de  la  vida  en  cd  S>jsU'm  der 
Phüosophia,  pág.  137. 

f2)  \Ve.sBiilieit  ist  das  vvas  ein  W'esen  we.set  and  ist. 

Esencia  es  lu  que  un  sér  os  y está, 
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<?n  lo  tanto  se  unen  y armonizan  constituyendo  la  armonía  (Vc- 
ivinwesenheit)  de  nuestras  fnndainentaies  cualidades  (1).,  Ade- 
más, y puesto  (jue  nosotros  nos  reconocemos  corno  unos  ape- 
sar y contra  reconocernos  como  los  totales  y propios  que  somos, 
la  caleo-oria  do  la  unidad  no  se  resuelve  en  la  propiedad  y to- 
talidail,  permanece  superior  y por  tanto  distinta  de  éstas,  es 
unidad  superior  (Ureinlieit). 

Las  categorías  ó esencias  fundamentales  percibidas  hasta 
ahora  en  nosotros  dicen  lo  <pue  somos  como  seres  ó en  tanto 
que  somos  seres;  pero  no  dicen  cómo  somos  ó cuál  es  nuestra 
forma  (hormheit).  La  categoría  de  la  forma  no  puede  definirse, 
j)ero  sí  concebirse  en  la  luiidatl  de  nuestra  esencia.  El  lengua- 
je común  la  expresa  por  la  palabra  posición  (positio,  thesisj, 
,Si,  pues,  nos  preguntamos  cómo  somos,  la  contestación  inme- 
diata es,  que  somos  como  somos,  puestos,  poniéndonos.  Halla- 
mos además  que  nuestra  forma  ó posición  es  una,  como  nues- 
tra esencia;  que  somos  de  una  forma,  uniformes,  unos,  numé- 
ricamente hablando,  únicos.  En  nuestra  unidad  formal  hallamos 
además  é inmediatamente  una  duplicidad  de  forma:  porque  po- 
niéndonos, nos  regimos,  nos  referimos  á nosotros  mismos, 
nos  apropiamos  todo  lo  determinado  que  somos,  somos  direc- 
ción ó relación  interna  (RichlheU  oder  Bezugheit),  como  suce- 
de cuando  queremos,  cuando  nosconocemosá  nosotros  mismos, 
todo  lo  cual  no  son  más  que  relaciones  particulares  ó determi- 
naciones de  la  relación  una  y total  de  nuestro  Yo.  Poniéndo- 
nos como  los  únicos  nos  contenemos  en  nosotros,  nos  encerramos 
dentro  de  nuestro  sér,  somos  comprensión  ó contención  de  lo- 
do lo  (jue  somos  (PasskeüJ.  Además,  poniéndonos  nos  apropia- 
mos nuestro  contenido  y contenemos  todas  nuestras  relaciones, 
y en  tanto  somos  la  composición  ó la  armonía  de  nuestras  opo- 
.siciones  dentro  de  nuestra  posición  una  y total  (horrnheü-Vc- 
reinheH).  Por  fin,  nuestra  posición  unitaria  y total  permanece 
sobre  la  distinción  de  nuestra  reccion  y contención,  á la  mane- 
ra que  sobre  la  oposición  de  la  seidad  y totalidad  permanecía 


(1)  Gnindwa'hrlioitcn  der  Wissonscliaft,  X. 

Verdades  fundamentale.s  de  la  ciencia,  X (acción). 
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iiiíiiviwiliio  lit  unidail  do  eseiiciii,  y en  lal  conco[ito  somos  luii- 
ilail  foijierior  de  la  forma  (Urform-EinheH,  Urzolú-EinhcH). 

Se  iiülará  desde  luegu  (|iie  las  ealegoi'ías  de  la  lonna  se 
corresiioiideu  oxactainento  con  las  de  la  esencia:  á la  seidad 
corres[)üiide  la  dirección,  ]ior  cuya  razón,  al  concebirnos  y co- 
nocernos como  seres  propios  y oxpontáneos,  nos  conocemos  al 
mismo  tiempo  como  siendo  el  centro  de  mieslra  actividad  ó de 
nuRsIras  direcciones,  (bjnde  es  manifiesto  (¡ue  la  dirección  es 
la  forma  adecuada  de  nuestra  propiedad.  Á la  totalidad  corres- 
ponde la  contención,  y así  es  (pie  no  podemos  concebirnos  co- 
mo seres  unos  y totales  sin  pensarnos  como  conteniendo  todo 
nuestro  sér. 

Hasta  ahora  hemos  considerado  maestras  esencias  funda- 
mentales, la  forma  ó el  cómo  de  la  esencia  y las  categorias  su- 
bordinadas de  la  esencia  y la  forma:  nos  falta  combinar  la  for- 
ma con  el  fondo,  la  posición  con  la  esencia  ó el  contenido.  De 
esta  condjiiiacion  resulta  la  cxislmcia  (Dttsr.jiiihoil),  poi'(pie,  en 
efecto,  se  dice  ijue  un  sfu'  existe,  cuando  su  limdo  toma  una  for- 
ma [lositiva,  esto  es,  cuando  pone  su  esencia;  cuando  hay  un 
contenido,  lina  materia,  y una  forma  ó un  cómo,  en  el  que  el 
sér  ponga  y determine  lo  quo  es.  Así,  al  reconocernos  nosotros 
como  teniendo  una  esencia  y una  forma,  reconocemos  también 
que  ponemos,  ó damos  forma  á lo  que  somos  y que  la  forma  os 
algo  de  lo  que  somos,  algo  de  nuestra  esencia:  nos  reconoce- 
mos como  existentes,  reconocemos  nuestra  existencia,  y,  lo 
primero,  nuestra  existencia  absoluta,  comprensiva  de  todas 
nuestras  maneras  de  existir.  Bajo  esta  total  existencia,  y su- 
puesto (.pie  nos  reconocemos  como  mudando  continuamente 
en  el  tiempo  y nos  reconocemos  además  como  la  razón  de  todas 
nuestras  determinaciones  y cambios  y aun  como  el  fundamen- 
to superior  de  que  nosotros  seamos  la  razón  de  todas  nuestras 
doterminaciones,  nos  conceliimos  con  lina  existencia  original^ 
concebimos  nuestro  Yo  corno  existiendo  sobre  la  tenqioralyla 
eterna  existencia  nuestra,  nuestra  existencia  superior  (urwes- 
enliche-Dasoynheit)  (1).  Esta  existencia  superior  del  Yo  coin- 


(l)  I,a  coiK'fípcion  de  la  oxisttüit'ia  original,  del  Yo  superior  (Ur-icli) 
es  do  gran  importancia  teórica  y práctica.  Mucho  tiempo  hacía  cpic  la  filosolTa 
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]trüiide  dos  modos  de  lii.  misiiia,  opuestos  ó (loordenados  entro 
si,  y á ella  subordinados:  la  ertifleiicia  cierna  tewigc  Daseyubeit) 
y la  existencia  temporal  (zeUliLdie  Daseyubeit).  Pero  estos  dos 
modos  de  la  e.x:isteucia  se  imeiiy  coinj)euetraii  armónicamente, 
como  sucede  cuando  realizamos  en  el  tiempo  nuestra  esencia 
eterna  y cuando  juzgamos  los  beclios  según  una  idea,  resul- 


alani.ana  buscaba  mi  jirincipio  que  estuviera  sobre  toda,  oposición,  iiu  princi- 
pio que  fuera  la  razón  de  toilas  las  antítesis,  jiero  siempre  baliia  elcjiido  un  ca- 
mino torcido.  Sclielling  j'  llegid,  colocándose  desde  el  ¡irincipio  de  su.s  investi- 
gaciones en  el  terreno  ontológico,  couciliieron  el  ¡irincipio  de  la  Filosofía  como 
la  identidad  nii.sina  delo.s  términos  opne.stos.  Kranse,  ¡lor  el  contr.irio,  ba  evi- 
tado el  error  ile  iiu'íodo  y el  e,rror  de  canciqicion  en  que  inenrrieron  sos  prede- 
cesores: el  error  do  método,  lijando,  antes  de  peneirar  en  el  terreno  ontológico, 
nn  ¡moto  de  partida  inmediatamente  cierto:  y el  de  concepción,  reconociendo  en 
la  intuicinn  del  Yo  la  existencia  siqierior  á la  existencia  temporal  y cierna  del 
mismoY'o.  Semejante  existencia  es  absolnlamonte  cierla  para  no.sotro.s,  porque 
os  imposible  dejar  (le  reeonoeer  que  hay  en  nosotros,  al  niismo  tiempo  que  algo 
de  finito,  de  temporal  _y  conliiigeale,  algo  que  e.s  infinito,  eterno  y nece.sa- 
rio,  y que  si  realizamos  en  el  tiempo  el  limilo  eleriK)  de  nnesfra  esencia,  es 
¡lonpie  tenemos  nna  existencia  siqierior  á la  eterna  y (enijioral  y á todos  lo.s 
modos  (¡ne  estas  dos  modalidades  im)dic.an. 

A¡dicando  este  princ¡|do,  Kranse  llega  á determinar  iod.as  las  fases  déla 
existencia  linmaim,  en  la  moral,  en  la  sociedad  y en  la  religión.  En  la  moral, 
el  hombre  so  solirojiono,  por  sii  lilu'rlad,  á la  idéa  eterna  y absoluta  del  Ideii, 
y ú la  idéa  do.  lo  temporal  é histórico  en  qne  realiza  sn  destino:  no  está  snb- 
yngado  á la  idéa  d('l  bien,  y pnede  por  lo  misino  no  realizíoda,  pero  no  es 
realmente  libre  sino  cimndu  armoniza  el  bien  con  sn  vida  temporal,  trasla- 
dando á la  realidad  ¡n’áclica  el  ideal  absoluto  d(d  bien  que,  su  inteligencia 
concibió:  lo  mismo  se  determina  la  situación  del  lioinbrc  en  el  terreno  jurí- 
dico y religioso,  y ¡lor  inducción,  l)i((S,  el  Yo  absoluto  é infinito,  se  connibe 
como  Ser  y Jluzon  Suyrcma  (Urwe.sen)  sobre  la  oposición  del  Espíritu  y de 
la  Naturaleza,  sobre  la  oposición  do  las  leyes  eternas  del  univer.so  y la  con- 
tingencia ó linitud  de  las  cosas;  como  sér  de  unidad  superior  que  realiza  li- 
breraonte  en  el  mundo  las  leyes  inlinitas  y absolnta.s  do  .su  propia  natura- 
leza. (Véase:  Gruudwalicheiten  der  Wisseusclmft,  X)  (a). 

(a)  NóIbsd  f{ue  ánU^s  d<.‘  ríHionoccrnos  á nosotros  misinos  conio  teniendo  una  exislon- 
cia  superior  á U'ieit.'rnay  lomporal,  y sobro  (jue  nos  voconoxcamos  un  el  sentido  dioho,  nos  re- 
conuCLMUos  comoponiéndonos  uiisolutamenUí  s<d)i’C  lodo  modo  ijarticular,  (uno  de  b»s  cusdt's  es 
es,  si  I duda  alguna,  el  de  existencia  supci  iorV.  nos  recoinicemos  corno  poniéndonos  en  la  per- 
cepción pina  Yo,  como  poniendo  nuestro  sér  y dclt'rmimindonos  según  somos,  de  im  único 
modo,  con  nmi  existencia  única,  según  y tul  como  lo  expresamos  cuando  decimos;  Yo  existo. 
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laiulo  mi  cuarto  inoilo  tic  existir  en  el  cual  se  juntan  y con- 
ciertan aifuellos  otros  dos  (zoUcwí^l!  IJaseyviheit). 

Con  lo  diclio  hemos  contestado  á la  cuestión  siguiente:  Có- 
mo nos  conocemos,  ó,  scf/iai  qué  caiajorlas  el  Yo  se  conoce  ásí 
mismo?;  pero,  imesto  que  la-  cuestión  considerada  cu  toda  su 
extensión  se  convierte  en  esta  otra:,  cómo,  o según  qué  cate- 
gorías conocemos  lodo  lo  que  puede  conocerse;  debemos  de- 
terminar las  esencias  fundamentales  (jue  distinguimos  en  todo 
objeto,  antes  de  la  particularidad  de  conocimiento  del  mismo. 
Observemos  para  ello  que  ya  pensemos  ó conozcamos  seres 
naturales,  como  un  animal,  una  planta,  una  piedra,  un  astro  ó 
im  si.stema,  solar,  los  conocemos  todos  según  las  esencias  ó 
categorías  fundamentales  bajo  las  que  nos  liemos  conocido  á 
nosotros  inismus,  mioslro  To:  de  todos  dirémos  que  son,  (jue 
tienen  mio.  esencia  y una  forma,  que  son  posÜiv os,  que  ¿'.vis- 
ten y así  sucesivamente  los  conoceréinos  según  todas  las  ca- 
tegorías que  subordinadamente  contiene  la  existencia,  la  for- 
ma, la  esencia  y el  ser.  JJajo  las  mismas  categorías  que  co- 
nocemos un  objeto  particular  de  la  Naturaleza  y nuestro  pro- 
pio yo,  conocemos  también  el  mundo  espiritual  y natural,  con 
ser  infinitos  en  su  género;  pero  con  la  siguiente  notable  dife- 
rencia: que  cuando  nos  conocemos  á nosotros  mismos  según 
ú bajo  tales  categorías,  estamos  iiimediatamente  ciertos  de  su 


Foresta  razón  dicen  otros  expositnrns dnl  sistema  de  Kr.'uise,  qae:  trSupono  nn  análisis 
incompleto,  formalmente  falso  y ocasionado  á fenvnes  erroroa  en  todos  los  sistemas 
de  Filosofía,  (;!  admitir  que  yo  eomóliu  idéas  ¿jenerales  p<T  oposición  á siMitir  «')  ptociliir 
estados  ó hechos  ú objetos  individtiah^s,  sin  rtícoiiucer  el  snpnesto  de  esta  lacultail  tle 
concepción  general,  ideuL  eterna,  á saber:  quu  en  cuanto  d esta  facultad  y para  ella  «lelio 
yo  ser  sugeto  capaz  de  tal  facultad  en  una  existencia  conliirme  dolía,  esto  e.s,  etertta.  Y 
si  esta  existencia  ó inodaUdad  de  mi  ser  os  reconocida,  y se  reconoce  tainhien  mi  tixibliuitáa  »> 
modalidad  tein[)oiaI;  Ituja  la  inducción  análoga  dotiue  yo  siento  y percibo,  y se  recotioce  jun- 
tamento  que  ambas  modalidades  f)  existencias  cu  mí  si;  oponen,  según  su  concepto  respectivo, 
hemos  do  pensar  bajo  la  unidad  de  mi  ser,  como  sngettt  uno  de  mis  propiedades,  que  yo,  \ eD.- 
riendo  nn  mi  viib^nna  existencia  d otra,  puesto  quo  sujeto  mis  hechos  temiiorales  á ideas 
eternas,  supongo  en  mi,  im  esta  facultad  do  referir  uno  d otro  ambos  modos  oxislenciales 
opuestos,  un  modo  de  exisUmeia  superior  ú mi  existencia  eterna  y temporal  en  su  rciatiTu 
oposición,  y .soiu’c  totlas  (¡ifeñnwiaft  ij  cehiciom^s  dn  modos  t\visti.m(‘iales  en  ¡ni,  suponíjo 
yo  y me  reconozco  eoñstie.mio  de  nn  modo,  como  yo  soy  uno,  de  uno  esencia  y do  inm  forma. 
Son  manifiestas  las  consecuencias  de  estas  percepciones  analíticas,  tanto  para  el  juicio  de  los 
sLstifiinas  filosijflcos  como  parala  vida.)'  (Sauz  del  Rio,  Sistema  de  la  Filosofía,  Análisis,  pági- 
na 278.)  Qi.  '£.> 
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valor  real  y objelivo  eii  nosotros,  esto  es,  estamos  completa- 
mente seguros  de  que  somos  seres  positivos,  existentes,  etc.; 
pero  cuando  las  aplicamos  á los  objetos  exteriores,  no  pode- 
mos asegurar  que  tengan  realidad  fuera  de  nosotros,  sino  sim- 
plemente decir  que  son  la  Isase  y la  regla  de  todas  nuestras 
concepciones. 

Des])uós  de  esto  resta  que  veamos  si  las  mismas  funda- 
mentales categorías  son  aplicables  al  Sér  inlinitu-absoluto. 
Dios;  ó que  contestemos  á la  cuestión;  ¿cómo  y según  qué 
esencias  conocemos  á DiosV  También  en  este  pensamiento  en- 
contramos las  mismas  categorías,  según  las  cuales  hemos  co- 
nocido todos  los  objetos  de  nuestro  pensamiento:  de  Dios  de- 
cimos y pensarnos  que  es  sér;  el  Sér;  que  es  la  esencia,  la 
esencia  una,  inünita  y absoluta;  que  es  nno,  el  mismo,  idén- 
tico á sí  mismo  ó absoluto,  por  oposición  á ser  todo,  el  todo, 
la  totalidatl  ú infuiiLud;  que  es  otra  vez  enteramente  el  mismo 
y mismamente  todo,  iníinitameute  aljsoluto  y absolutamente 
inlinilo,  esto  es,  unido  y la  unión  inünita  de  ser  propio  y todo, 
de  la  totalidad  é identidad;  y que  antes  do  esta  oposición  y 
bajo  la  unidad,  es  uno  sobre  la  dualidad  y sobre  la  armonía 
misma,  ó unión  de  los  opuestos.  Dajo  la  pregunta  del  cómo  ó 
la  forma,  pensamos  el  Sér  Iníinito  como  formabneuto  puestoj 
como  puesto  de  una  manera  iniinita  y alisoluta,  como  abso- 
luta é iiirmitamente  en  relación  consigo,  como  contenién- 
dose en  la  totalidad  de  su  sóc  y como  el  compuesto  infinito 
bajo  la  formal  unidad.  Tamlnen  pensamos  á Dios  poniendo  in- 
finitamente su  esencia,  ó como  la  existencia  iniinita,  y bajo 
ésta  lo  pensamos  como  existencia  original,  eterna,  tempoi'al  y 
efectiva.  Resulta  de  lo  dicho,  que  á Dios,  el  Infinito-Absoluto, 
le  conocemos  según  las  mismas  esencias  ó categorías  funda- 
mentales bajo  las  cuales  nos  conocemos  ú nosotros  mismos 
y toda  cosa  finita;  pero  con  la  diferencia  capital  da  que  tales 
categorías  las  pensamos  en  Dios  como  infinitas,  mas  en  nos- 
otros y en  las  cosas  finitas  las  conocemos  como  limitadas  y 
particulares. 

Las  esencias  fundamentales  ó categorías  aquí  encontra- 
das forman  el  sistema  orgánico  de  las  leyes  ó cualidades  pri- 
meras que  presiden  ú todo  conocimiento,  ya  sea  sensible  y ra- 
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eioiial,  y se"iiu  las  cuales  debe  ser  pensado  todo  objeto  en  cd 
organismo  del  coiioeimieiilo  (1). 

Después  de  babor  exaiiiiiiado  eii  tórmiiios  generales  qué 
es  lo  que  conocemos  (wasAvir  erkeuneu)  y cúiuo  lo  couoceuios 
ó segim  qué  leyes  (wonadi),  réstanos  investigar  j)or  (juó  fuente 
do  conocimiento  llegamos  á conocerlo.  Estudiando  cd  cunoci- 
rniento  bajo  este  fdtimo  punto  de  vista,  bailarnos  desde  luego 
que  bay  que  hacer  una  distinción  capital.  Una  parte  de  nues- 
tro conocimiento  se  refiere  á objetos  oid,eranieule  determina- 
dos, finitos  en  tiempo  y espacio  y que  nos  son  conocidos  me- 
diante los  sentidos  externos  ó mediante  el  interno  de  la 
imaginación.  Otra  parto  de  nuestro  conocimiento  se  refiere 
á objetos  que  no  caen  'bajo  los  sentidos  exlmiores  ni  el 
interior,  que  no  son  determinados,  y por  tanto,  no  con- 
cretos en  tiempo  y espacio;  tal  es  el  conocinrieiilo  que  te- 
nemos de  nosotros  mismos  cuando  decimos  yo,  el  cual  es 
un  conocimiento  puro,  inteligible,  eterno,  sobre  lodo  conoci- 
miento particular  y que  tiene  por  objeto  una  esencia  eterna, 
infinita,  ra/.ou  de  su  actividad  y do  sus  manifestaciones  en  el 
tiempo;  tales  son  también  los  conociuiiontos  que  tenemos  al 
decir:  la  Naturaleza  infinita,  la  planta,  el  animal,  ei  hombre; 
lodos  los  cuales  exceden  de  la  experiencia.  Se  deduce  do  lo 
dicho,  que  nuestros  conociinieiitos  pueden  ser  sensibles  ó no 
sensibles.  El  conocimiento  sensible  es  doble,  según  que  Ib  in- 
dividual se  refiera  al  mundo' exterior  y se  perciba  mediante 
los  sentidos  corporales,'  ó,  por  el  contrario,  se  ivliei'a  fx  nues- 
tro intei’ior  y se  percilxa  por  la  imaginación.  Nos  ociiparémos 
del  primero. 

Eli  el  conocimiento  sensible  exterior  bay  quft  distinguir 
tres  cosas;  Primera;  los  sentidos  en  sí  mismos;  Segunda:  la 
representación  ó impresión  de  los  objetos  en  los  sentidos;  y 
Tei’cera:  la  actividad  preliminar  del  espirita  que  percibe  en  el 


(■1)  System  tler  riúloso|iliio,  p.  171-188. — La  Lóf/ica  tío  Ivrause  con- 
tiene nna  exposición  más  conijilcia  cid  sistema  de  categorías,  tic  las  cuales 
hornos  tratado  aquí  tan  sólo  en  cuanto  ha  sido  necesario  para  exponer  la 
teoría  analítica  del  conocimiento. 
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sentido  la  impresión  de  los  objetos  exteriores,  para  después 
formarse,  eon  ayuda  de  la  imagiiiadon  y de  las  categorías  de 
la  razón,  el  concepto  individual  del  objeto  del  mundo  exterior. 

Los  sentidos  del  cuerpo  guardan  relación  con  los  ])roce- 
sos  generales  de  la  naturaleza,  tienen  entre  sí  la  misma  rela- 
ción que  éstos,  y se  desenvuelven  en  el  mismo  orden  ascen- 
dente propio  de  la  vida  del  mundo  físico.  El  tacto,  eslondido 
por  toda  la  superficie  del  cuerpo  se  refiere  á la  cohesión,  ó la 
gravedad  al  calor,  esto  es,  á las  fuerzas  elementales  del  pro- 
ceso dinámico  que  se  manifiestan  en  todos  los  cuerpos  de  la 
naturaleza;  los  demás  sentidos,  situados  en  determinada  parte 
del  cuerpo  se  refieren  también  á particulares  procesos  de  la 
vida  física;  el  gusto  y el  olfato,  unidos  entre  sí,  corresponden 
ai  proceso  (juíinico;  más  intelectuales  que  éstos  el  sentido  de  la 
vista  y el  oido  corresponden,  el  primero,  á la  luz  y el  color,  fuer- 
zas siqiei'iores  en  las  cuales  la  naturaleza  expresa  su  existencia 
en  el  espacio;  y el  segundo,  al  movimiento  propio  de  los  cuer- 
pos, á la  fuerza  interna  mediante  la  cual  desplegan  éstos  su  acti- 
vidad en  el  tiempo.  lié  aquí  la  primera  condición  del  conoci- 
miento sensil)le,  la  correspondencia  que  exdste  entre  el  orga- 
nismo de  los  sentidos  y el  organismo  de  las  fuerzas  naturales. 

En  cuanto  á la  segunda  parte  de  las  tres  que  en  el  cono- 
cimiento sensible  hay  que  considerar,  observemos  que  nues- 
tro espíritu  no  está  directa  é inmediatamente  unido  con  los 
objetos  exteriores,  sino  con  los  sentidos  mismos,  ó mejor  di- 
cho, con  los  extremos  de  los  respectivos  nervios,  modificados 
por  los  objetos  exteriores.  Estas  modificaciones,  son  el  objeto 
propio  del  conocimiento  sensible  (1). 

Cuando  por  primera  vez  reparamos  en  este  hecho  y ad- 
vertimos que  no  conocemos  directamente  ni  el  mundo  exterior 
ni  nuestro  propio  cuerpo,  sino  una  parte  del  sistema  nervioso 


(1)  Ko  nos  (lotendrémos  en  este  panto,  que  lia  sido  mostrado  con  toda 
evidencia  por  Kranse  en  sn  Sijsl.um  der  Philosojilíic,  p.  32, 193  y sig.,  y sobre 
todo  en  In  Loi/ik  y en  su  r/nmdwahrlmtom  dee  Wisseiiíichafl,  III,  y por 
Mr.  Alirens.  Com'n  dn  Phüosophio,  8.“  lección. — En  todo  lo  que  so  reüerc  ála 
teoría  del  conocimiento  remi  Limos  al  lector  á la  jirimera  parto  de  nuestra 
moinoria. 
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(lí.'l  cuerpo  mismo,  nos  espantamos  y croemos  que  desaparece 
como  ilusión  lodo  lo  que  nos  rodea;  no  obstante,  debemos 
considerar  atentamente  que  los  objetos  exteriores  l’orman  parte 
de  !a  naturaleza  de  la  cual  es  nuestro  cuei'po  también  un  or- 
p'aiirsrao  parcial  é interno,  y que  por  ello  y por  conocer  nos- 
otros inmediatamente,  aunque  no  sea  mas  que  por  una  parte 
del  sistema  nervioso  de  nuestro  cuei'iro,  podremos  conocer 
ios  demás  objetos  exteriores  y basta  la  Naturaleza,  eu  cuya 
esencia  todos  tienen  su  razón  y fundamento. 

En  cuarrto  á la  tercera  cuestioir  que  respecto  del  oonnei- 
miento  sensible  tenemos  que  examinar,  es  indudable  que  no 
percibiendo  nosotros  directamente  los  objetos  exteriores  sino 
las  sensaciones  mudas  que  estos  producen  en  los  órganos  de 
nuestro  cuerpo,  los  sentidos  no  bastan  para  constituir  el  co- 
nocimiento de  que  tratamos:  los  sentidos  no  nos  dicen  otra 
cosa  que  la  impi'esion  momentánea  y fugitiva  en  ellos  pi’odu- 
cula,  pero  nada  dicen  acerca  de  la  existencia  ni  de  la  natu- 
raleza de  las  cosas.  El  conocimiento  sensible  implica,  pues,  ó 
supone  la  actiuieleul  del  espíritu  cpie  es  el  que  percibe  las 
impresiones  de  los  sentidos  y las  interpreta  mediante  la  fuerza 
de  la  fantasía  y las  categorías  racionales. 

El  mundo  de  la  imaijinacion  como  objeto  inmediato  del 
conocimiento  sensible  interior,  es  el  opuesto  al  mundo  exterior, 
objeto  indirecto  del  conocimiento  de  cpie  nos  acabarnos  de  ocu- 
par; la  oposición  consiste  especialmente  en  que  el  mundo  de 
la  imaginación  es  obra  nuestra,  somos  en  él  originales  y crea- 
dores, al  revés  de  lo  que  con  el  mundo  exterior  acontece.  En 
la  imaginación  hay  cpxe  distinguir  diferentes  clases  de  co- 
nocimientos. Encontramos  en  primer  lugar  una  esfei'a  de  sen- 
sibilidad y de  sensibles  individuos  extensos  en  el  espacio  y su- 
cesivos en  el  tiempo,  á los  cuales  nos  representarnos  además 
como  dotados  de  todas  las  cualidades  y modos  sensibles  se- 
mejantes á los  del  objeto  exterior:  esta  primera  esfer-a  del  co- 
nocimiento sensibie  interior  nos  acomparia  y es  perceptible  lo 
mismo  en  la  vigilia  que  en  el  sueño,  y aunque  semejante  ála 
del  mundo  sensible  exterior,  se  difei’encia  de  ésta,  porque  en 
fantasía  somos  libres  al  crear,  separarnos  lo  que  eslá  reunido, 
nos  representamos  formas  sin  seres,  contornos  geométricos 
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sin  contenuio,  cosas  que  no  existen  ni  liemos  visto  jamás  en 
la  Naturaleza.  El  mundo  de  la  imaginación  no  es,  pues,  una 
copia  del  e.xterior,  sino  que  la  fantasía  es  tanto  productiva  ' 
como  reproductiva,  y sus  producciones  son  frecuentemente 
superiores  á las  del  mundo  de  la  naturaleza,  corno  lo  demues- 
tran las  obras  de  arle.  Más  bien  pudiera  asegurarse  que  la 
imaginación  es  tan  poco  reproductiva  en  general,  que  no 
puede  sin  el  auxilio  de  sus  propias  formas  representarse  los 
objetos  del  mundo  exterior.  Los  sentidos  no  nos  dán  idea  al- 
guna del  tiempo,  del  espacio,  del  movimiento  y demás  modos 
naturales;  el  alma  eontcmpla  inmediatamente  en  la  fantasía 
el  espacio  como  la  pura  anchura  y cavidad,  el  tiempo  como  la 
pura  sucesión,  y el  movimiento  como  la  pura  traslación,  y 
mediante  estos  datos  interpretamos  las  impresiones  de  los  sen- 
tidos, las  referimos  á los  objetos  exteriores,  y nuestra  imagi- 
ciou  llega  á ser  reproductiva. 

Encontramos  en  segundo  lugar,  que  otra  esfera  de  la  ima- 
ginación consiste  en  la  representación  de  las  de  termina  ció  ne.s 
de  la  vida  espiritual.  En  efecto,  nosotros  nos  representamos 
otros  hombres,  sus  pensamientos,  sus  sentimientos,  sus  reso- 
luciones, y eu  general,  todo  su  carácter  y toda  su  vida;  nos- 
otros imaginamos  hombres  que  jamás  han  existido,  y en  el 
sueño  como  en  la  vigilia,  les  atribuimos  á nuestro  gusto  de- 
terminados pensamientos,  sentimientos  y resoluciones.  El  poeta 
se  imagina  una  acción  con  sus  determinados  personajes;  se  re- 
presenta con  propios  caractéres  el  conjunto  y los  detalles  de 
la  vida  de  aquéllos  y sus  relaciones;  el  desarrollo  de  sus  pa- 
siones y temlericias,  y en  todas  estas  creaciones  y represen- 
taciones, el  poeta  no  hace  más  que  dar  u luz  su  pro[)iü  espí- 
ritu é iulluir  en  los  demás  mediante  el  arte. 

Si  no  poseyéramos  esta  segunda  esfera  de  la  fantasía,  no 
podríamos,  á menos  que  se  nos  abrieran  otras  fuentes  de  co- 
nocimiento, llegar  atener  idea  del  espíritu  de  los  otros  hom- 
bres; éstos  comunican  con  nosotros  mediante  sus  cuerpos  y 
mediante  la  representación  que  de  ellos  nos  formamo,s,  pero 
no  inmediata  y directamenle  do  su  espíritu  con  el  nuestro. 

Los  dos  mundos  sensibles,  el  exterior  y el  interioi',  si 
bien  opuestos  entre  si,  se  unen  y eompenelran  mútuninente, 
‘25  Setiembre  1S72. — To.mo  1Y.  34 
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y (le  conipeiietracioii  ó iníUiencia  reciproca,  resulta  el 
pcrfeccioiirunieiilo  de  ámbos:  el  mundo  exterior  se  repi’odiieo 
• y como  que  se  idealiza  en  la  imagiuaciou  librúmlose  de  sus 
naturales  imperfecciones:  el  mundo  de  la  imaginación  á su 
vez  se  realiza  cu  la  naturaleza  mediante  el  arle,  y se  hace  sen- 
sible y perceptible  para  los  demás  hombres. 

Examinados  el  conocimiento  sensible  interior  y exterior, 
debemos  convertirnos  á estudiar  el  conocimiento  no-sensible, 
como  opuesto  á los  anteriores. 

El  conocimiento  sensible  es  conocimiento  de  objetos  liiii- 
tos,  determinados,  individuales;  el  conocimiento  no-sensible 
debe  ser  el  de  objetos  infinitos,  eternos,  inmutables,  necesa- 
rios y universales.  ¿Tenemos  nosotros  tal  clase  de  conocimien- 
tos? Desde  luego  hallamos  que  nuestro  propio  conocimiento, 
cuando  decimos  Yo,  es  un  conocimiento  no-sensible,  porque 
en  él  conocemos,  no  un  objeto  completamente  finito  y deter- 
minado, sino  un  objeto  indeterminable;  nó  un  sér  que  cambia 
y es  temporal,  sino  un  sér  que  permanece  apesar  de  todos 
sus  cambios  y está  sobre  su  propio  tiempo,  eterno.  La  esfera 
del  conocimiento  no-sensible  no  ésta  reducida  á nosotros  mis- 
mos, á nuestro  yo,  sino  que  se  extiende  á otros  objetos,  ya 
sean  ordenados,  ya  superiores:  cuando  tenemos  conocimien- 
to de  las  calcgorías,  cuando  pensamos  cualquier  objeto,  la 
planta,  el  animal,  y los  concebimos  nó  en  su  individualidad  fi- 
nita y contingente,  sino  en  su  esencia,  en  su  forma  ó existen- 
cia eterna,  cuando  decimos:  La  Naturaleza  infinita:  El  Sérin- 
nito  absoluto;  en  todos  estos  casos  tenemos  un  conocimiento 
no-sensible. 

Es  consecuencia  de  todo  lo  dicho,  que  el  objeto  del  co- 
nociraionto  no-sensible,  puede  ser  ó nosotros  mismos  ó cosas 
distintas  de  nosotros,  el  no  Lo;  que  el  conocimiento  no-sen- 
sible, puede  ser  inmanente  ó trascendente;  pero  nótese  que 
estas  dos  esferas  del  conocimiento  no-sensible,  no  están  ab- 
solutamente sin  relación  alguna;  el  conocimiento  de  la  natu- 
raleza es,  sin  duda,  no-sensible  y trascendente;  pero,  como 
mediante  el  cuerpo  estamos  en  relación  con  la  naturaleza, 
puede  decirse  que  tal  conocimiento  es  absolutamente  trascen- 
dente. Del  mismo  modo  el  conocimiento  de  Dios  trasciende 
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infinita  y absolutamente  sobre  nuestro  Yo,  y parece,  por  tanto, 
que  ninguna  relación  tiene  co)i  nosotros  misinos  y con  el 
conocimiento  iumanente;  pero  si  consideramos  que  el  Sér  in- 
finito y absoluto  debe  pensarse  como  el  fundamento  de  todos 
los  seres  finitos,  y por  tanto,  de  nuestro  Yo,  nos  persiuidiré- 
mos  de  la  íntima  relación  en  (jue  están  estas  esferas  del  co- 
nocimiento inteligible. 

(Se  continuará.) 


APUNTES 

PARA  UNA  MEMORIA  GEOGNÚSTICO-AGRÍCOLA 

DE  LA  PROVINCIA  DE  SEVILLA. 


TiínnENO  DEL  Mic.a ESQUISTO. — Este  terreno,  que  podemos 
llamar  el  verdaderamente  primitivo,  no  ocupa  una  grande  ex- 
tensión en  la  provincia  de  Sevilla:  hállase,  sin  embargo,  en 
algunos  puntos  próximos  ó rodeando  ios  granitos,  como  su- 
cede en  el  Pedroso;  se  confunde  con  el  gneis,  cuya  roca,  muy 
rica  en  mica,  sirve  de  tránsito  á los  esquistos  pizarrosos  y 
forma  lechos  ó capas  de  bastante  Importancia. 

Como  quiera  que  los  elementos  del  terreno  del  micaes- 
quisto  son  los  mismos  que  los  del  granito,  la  diferencia  en  la 
cantidad  de  cada  uno  de  ellos  les  ha  dado  diversos  nombres; 
así  vemos  en  las  inmediaciones  del  Puerto  del  Cid  depósitos 
de  hiü  ■philades,  que  no  son  otra  cosa  que  miscaesquislos  de 
gi-anos  muy  linos,  cuya  pasta  principal  es  la  mica,  envolvien- 
do el  cuarzo  y feldespato,  y dándole  un  brillo  de  raso,  sin  per- 
mitir á primera  vista  se  distingan  las  sustancias  que  lo  forman. 
No  hay  en  España  terreno  más  abundante  en  rocas  micáceas, 
que  la  .Sierra  Nevada:  los  depósitos  que  existen  en  nuestra 
provincia  son  pequeños  y se  confunden  con  las  rocas  plutó- 
nicas  y epigénicas. 

En  la  cuesta  do  la  Media  Fanega,  camino  de  Estremadura, 
la  esteatita,  el  anfibol  y euritas  se  encuentran  en  el  terreno 
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ilol  luicaesiiuisto,  las  l'eldosprilinas  en  Navalostrülo  y las  lep- 
linUas,  peti'osüex,  eiilotiilas,  variolitas  y ))ói’fidos  en  c-1  Casti- 
llo de  las  Cinu'das,  coa  otras  nuicljas  rocas  no  bien  delertai- 
lunlas  aún,  en  la  Sierra  de  Cnz.alla. 

Siendo  el  terreno  que  nos  ocupa  la  pi'imora  corteza  só- 
lida que  furnió  el  suelo  de  nuestro  D-lobo,  claro  y evidente  es 
que  ha  dolado  sufrii’  muchas  Iraduras  y dislocaciones,  para 
IKU'uiith'  c'l  [)aso  ú las  eyacnlaciones  graníticas,  á las  rocas 
eruptivas  y á la  multitud  de  filones  metálicos  encontrados  en  cí 
suelo  actual.  Pero  no  se  ven  en  él  fósiles  de  ninguna  especie 
y este  carácter  puede  servirnos  para  establecer  una  línea  di- 
visoria con  los  terrenos  inmediatos:  solamente  hemos  obser- 
vado un  depósito  de  grafito  de  mala  calidad  en  el  camino 
de  Lora. 

Teurexo  .silurlvxo. — En  toda  la  parte  montañosa  de  la 
Sierra  Morena,  comprendida  en  los  límites  de  la  provincia  de 
Sevilla,  existe  el  terreno  siluriano,  parte  del  devoniano  y 
carbonífero,  los  que  se  conocen  bajo  el  nombré  de  primitivos 
y más  propiamente  i)aleozóicos. 

Los  que  por  la  vez  primera  se  dedican  al  estudio  de  la 
geología,  se  ven  contrariados  en  el  conocimiento  de  los  ter- 
renos, pmes  creen  deberían  giuu’dar  los  estratos  en  su  yaci- 
miento un  perfecto  orden  cronológico,  demostrado  en  la  su- 
perposición de  sus  capas,  depósitos  ó formaciones.  Todo  el 
mundo  sabe,  que  cuando  se  construye  un  edificio,  se  fabri- 
can sucesivamente  sus  pisos,  empezando  desde  los  cimientos 
hasta  su  remate  y terminación:  del  mismo  modo  los  diversos 
terrenos  que  forman  la  envoltura  sólida  del  globo,  se  deposi- 
taron los  unos  sobre  los  otros  en  una  superposición  naturap 
y al  primer  piso  debió  seguir  el  segundo,  á éste  el  tercero, 
etc.,  siendo  absolutamente  imposible  construir  de  otra  mane- 
ra, porque  sin  base  no  puede  haljor  coronamiento;  y si  en  la 
casa  ó edificio  no  puede  faltar  nunca  esta  correlación,  no  su- 
cede lo  mismo  en  Jos  diferentes  terrenos  del  globo,  que  no 
guardan  aquella  escala  constante  é ineludible,  porque  los 
trastornos  del  suelo,  los  arrastres  de  las  aguas  y los  levanta- 
mientos y dislocaciones,  han  destruido  y trasportado  á un  punto 
distinto  los  materiales  de  un  terreno,  destruyendo  en  su  con- 
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secuencia  la  armonía  numérica  de  las  diferentes  formaciones. 
Por  esta  causa  oliservaaios  en  la  [irovincia  de  Sevilla,  á ocho 
leonas  de  la  capital  y en  dirección  al  N.,  un  de[iósito  carbo- 
nífero reciibierto  ]>or  el  terreno  terciario,  eii  Ingar  de  es- 
tarlo por  el  permiano  y Iriásico;  faltando,  por  lo  tanto,  la 
sn[>erposu,'ion  verdailera  de  las  capas  coiislilutivas  de  la  pri- 
mera envoltura  del  suelo;  y en  otros  lu, nares  de  la  región  (jne 
estudiamos,  han  desajiarecido  también  los  depósitos  del  ter- 
reno de  transición,  siendo  el  siluriano  inferior  el  más  constante, 
como  se  demuestra  por  la  escasez  de  fósili's  que  en  éle.'dsten. 

El  terreno  siluriano  tiene  sus  límites  fuera  del  término  de 
la  provincia,  extendiéndose  por  la  de  Estremadui'a,  Córdoba 
■y  Huelva,  empezando  en  los  estribos  de  la  sierra  desde  Cere- 
ña, donde  está  en  contacto  con  el  granito,  y siguiendo  luego 
por  Villaverde,  Caiilillana,  basta  Lora  y Peñaflor;  se  inter- 
rumpo algunas  veces  por  rocas  eruplivas  y plutonianas,  que 
desde  Lora  á Peñallor  cortan  los  estratos  y se  presenta  á la 
vista  en  el  trayecto  mismo  de  la  via  férrea,  en  el  último  pue- 
blo: desde  Cantillana  y 'l'ocina  sigue  contorneándose  por  las 
montañas  de  O.  á N.  en  dii’eccion  á Cazaba  y Guadalcanal, 
revolviéndose  bácia  la  provincia  de  Huelva,  en  dirección  al 
O.  y á Alanís,  San  Nicolás  del  Puerto  y Constantina  al  N.  E.  y 
más  al  S.  basta  llegar  á Peñallor,  límite  de  la  provincia. 

Las  rocas  de  este  terreno  están  diversamente  rotas  ó ple- 
gadas, unas  son  verticales  ó con  inclinación  de  sus  capas  de  N. 
á S.,  pero  sus  trastornos  hacen  oscilar  su  dirección  entre  S.  E. 
y N.  O.  Las  vemos  ocupando  las  cumbres  de  los  cerros  y mon- 
tañas elevadas,  en  estratos  verticales  en  los  puntos  céntricos  ó 
siguiendo  las  laderas  en  figura  de  dientes,  lo  que  ha  hecho 
sean  llamadas  sierras.  En  Miratlores,  á ocho  kilómetros  de 
Tocina  y seis  del  Guadalquivir,  camino  real  del  Pedroso  á 
Cazaba,  el  terreno  siluriano,  oculto  desde  el  Huesna  por  el  ter- 
ciario y diluviano,  aparece  claramente  al  descubierto  y pre- 
senta sus  capas  en  arcos  plegados  en  forma  do  S.  Cuatro  ki- 
lóinelros  más  adelante  se  escondo  bajo  las  roca.s  moLamór- 
ficas  y acompaña  á la  erupción  granitica  de  Mulva,  valle 
dpi  Pedroso,  Santa  Olalla  y Monasterio,  donde  so  ven  los  con- 
fines de  las  provincias  de  Huelva  y Hadajoz;  pero  á uno  y 
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otro  lado  de  la  oxprnsada  zona  granítica,  el  terreno  Pihirinno 
eoidinúa  nin  iiiteri’iqirion  formando  l>;indas  más  ó imnios  ex- 
tensas, inrlinadas  ó verticales,  según  su  mayor  [iroximidad  á 
los  depósitos  cristalinos  ó eruptivos.  Sus  linderos  por  e.sta 
pni'te,  do  t).  á N.,  podemos  establecerlos  en  la  orilla  izijuierda 
dei  Birir,  uno  de  los  grandes  atinentes  del  Guadabjuivir,  ipie 
nace  en  Eslremadura  y viene  á terminar  en  Canlilluna:  ia 
cuenca  de  este  rio  pertenece  al  terreno  que  nos  ocupa;  en  sus 
orillas  se  presentan  las  rocas  eruptivas  ó epigóuicas,  alter- 
nando con  depósitos  cristalinos,  y montanas  calizas  en  cuyo 
exterior  bay  g-raudes  cavidades  ó subterráneos  de  la  misma 
naturaleza,  tle  las  que  bablaréinos  después. 

Es  notable  hallar  en  el  lecho  de  esta  ribera  algunas  os- 
tras fósiles  á la  allura  de  Cazalla,  pero  tan  desgastadas,  que 
no  puede  determinarse  con  exaclilud  la  especie  á tpie  perte- 
necen. Estréchase  en  varios  ymntos  el  alvéolo  del  lUar,  y 
en  la  proximitlad  al  Salto  del  Diablo  liállanse  diíyues  de  fel- 
despatina  que  de  N.  á S.  so  interponen  como  muros  veidi- 
caltís,  deslruidos  en  el  centro  por  las  aguas,  mas  conserva- 
dos (ui  las  orillas  y cuy;i  profundidad  es  incalculable. 

Las  rocas  predominantes  en  la  cuenca  del  Jíiar  son  las 
pizarras  azuladas  ó tefiidas  de  diversa  manera  p(3r  los  óxidos 
de  hierro,  duras  y atravesadas  por  filones  de  cnarzita,  regu- 
larmente muy  estrechos,  constituyendo  algunas  veces  bolso- 
nes acumulados  en  medio  de  los  esquistos.  Esta  cuenca  debo 
ser  objeto  de  un  estudio  aparte  y de  un  articulo  especial. 

Si  descendiendo  esta  ribera  desdo  Cazalla  y el  Pedroso, 
estudiamos  su  orilla  izquierda  en  dirección  á Cantil  lana,  llama 
la  atención  un  pedazo  de  terreno  engastado  en  ei  siluriano, 
formado  de  pndingas  ó conglomerados,  conocidos  en  el  país 
con  el  de  piñonates,  de  color  de  amaranto,  que  Mr.  Deplay 
considera  como  uno  de  los  términos  del  terreno  triúsico;  y 
otros  le  denominan  carbonífero,  pues  entre  los  psamilos  y los 
esquistos  muy  delgados,  se  liallan  pequeñas  capas  de  carljon, 
atribuyéndole  mi  origen  igual  al  del  pequeño  golfo  terciario 
que  cubre  el  depósito  de  hulla  do  Villauueva  del  Rio:  reser- 
vamos nuestra  opinioii  para  exponerla  al  concluir  estos  apun- 
tes de  los  terrenos  de  la  provincia  de  Sevilla. 
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Si  desde  Lora  y Peilaflor  tomamos  el  camino  de  la  sierra 
bácia  el  N.,  en  dirección  ú Gnadalcanal,  seguirnos  siempre  el 
terreno  siluriano  con  intercalaciones  de  granito  y rocas  erup- 
tivas, hasta  las  Navas,  Constanlina  y Alanis,  en  cuyos  inter- 
medios hay  depósitos  carboníferos  que  siguen  luego  más 
allá  de  Gnadalcanal,  en  la  gran  cuenca  de  Estremadura,  donde 
continúa  salpicado  el  terreno  carlioníl’ero,  principalmente  en 
las  inmediaciones  de  Llerena,  según  diremos  más  adelante. 

Á falta  de  datos  paleontológicos  que  e.vpresen  con  e.'iac- 
litud  la  naturaleza  del  terreno  siluriano,  debemos  recurrir  á 
los  caractéres  mineralógico.s  y geognósticos  que  se  presentan. 
Toda  la  Sierra  Morena  puede  considerarse  como  pertenecien- 
te á este  periodo,  aunque  las  rocas  eruptivas  han  trastorna- 
do sus  estratos  de  diversa  manera,  según  indicamos  al  tratar 
del  terreno  granítico  y del  micaesquistu. 

Los  esquistos,  dislocados  en  esta  cordillera,  raetamóríicos 
en  algunos  puntos  por  su  proximidad  á las  rocas  epigéuicas 
y ferríferas,  conservan,  sin  embargo,  idéntica  dirección, 
y sus  capas  guardan  el  paralelismo  que  denota  fueron  levan- 
tadas cu  una  misma  época;  y desde  Miraílores  á Gazalla  y 
Gnadalcanal,  tienen  inclinación  constante  é igual  á la  de 
las  provincias  de  Huelva  y Córdoba.  Las  vetas  de  cuarzo  es- 
tán interpuestas  entre  ellas  formando  füones  de  una  gran 
potencia,  unas  veces  delgados  y otras  en  bancos  poderosos 
intercalados  en  las  pizarras  arcillosas.  Las  grawakas  son  muy 
abundantes  también  y las  pizarras  presentan  núcleos  engas- 
tados en  sus  pastas  silíceas  de  cuarzitas,  que  se  asemejan  por 
su  color  y dureza  á riñones  de  sile.x,  siendo  algunas  del  grueso 
del  puño,  y hallándose  encerradas  como  centros  en  las  gran- 
des tajas  esquistosas:  otras  veces  el  cuarzo  pseudomóríico, 
grieteado  por  lineas  ferruginosas,  constituye  depósitos  de  en- 
tidad que  se  explotan  como  fundente  en  la  fábrica  de  hierros 
del  Pcdroso. 

Dignas  son  también  de  un  estudio  detenido  las  calizas 
impuras  arcillosas  y con  algunas  piritas  de  hierro;  empiezan 
á presentarse  á diez  kilómetros  de  Lora  del  Pdo,  en  el  camino 
de  Constantina,  á la  izquierda  del  Huesna,  y siguen  hasta  los 
limites  de  la  provincia  en  Guadalcanal.  Aparecen  por  la  vez 
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primera  ú la  oiitraila  del  pueblo  del  Pedroso,  se  las  vé  acom- 
[)afiaiidu  al  liicrro  eu  la  Sierra  del  Caüuelo,  íuruiaiido  cajias 
coatimias  ó terminando  eu  domo  para  desaparecer  des- 
pués cu  la  Sierra  de  les  Taramalesy  Cerro  de  San  Francisco, 
y por  Valdeiiiiiemo  hacia  Cazaba,  entre  el  arroyo  San  Pedro 
y la  ribera  dcd  iliiesua,  ocultándose  algunas  veces  jiara  mani- 
festarse (lo  mu'Via  en  bancadas  alternas  con  los  esquistos  si- 
lurianos, plegadas  y re[)legadas  en  frente  de  la  Virgen  del 
Monte  hasta  San  Nicolás  del  Puerto  y Guadalcanal,  formando 
cordilleras  ó eslabones  enlazados  de  montañas,  que  encubren 
(j  recelan  grandes  cavidades  ó grutas  que  sirvieron  de  habi- 
tación á los  primeros  hombres,  según  los  vestigios  que  de 
su  industria  se  han  encontrado  en  aquellas  oquedades.  En 
San  Nicolás  del  PiuM'to  nace  el  Huosna  entre  las  calizas,  de 
cuyos  subterráneos  síden  las  aguas,  acumuladas  duraute  el 
invierno  en  el  cerro  del  Águila  y otros  elevados  montes.  Eu 
frente  de  Guadalcanal,  y en  dirección  a!  O.,  hay  una  sierra 
prolongada,  abiiudante  en  minerales  de  hierro  micáceo,  lla- 
mada la  siori'a  del  Agua,  de  donde  brota  este  liquido  inagota- 
ble y poco  utilizado  por  los  pueblos  inmediatos. 

La  naturaleza  de  estas  calizas  es  variable  por  el  color  y 
dureza;  su  dirección  más  constante  es  de  N.  á S.;  sirven  de 
lecho  al  rio  Huesna  basta  más  allá  de  la  fábrica  y de  Constan- 
tina,  y las  montañas  por  cuyo  [ñé  sigue  su  curso,  las  constitu- 
yen aquellas  rocas:  reciben  distintas  denominaciones  y apela- 
tivos, además  del  de  piedra  jabaluna,  según  indicamos  antes. 

En  las  inmediaciones  del  Pedroso,  la  caliza  compacla 
interpuesta  entre  los  granitos  contiene  más  cantidad  de  ar- 
cilla y de  sílice,  lo  cual  le  dá  propiedades  excelentes  para  las 
conslruedones;  se  la  podía  llamar  caliza  metauniríica  ó erup- 
tiva, por  hallarse  intercalada  en  el  terreno  granítico  ó acom- 
pañando siempre  á los  minerales  de  liierro:  el  trastorno  de 
sus  capas  y la  disposición  eu  domo  ó arcos  al  pié  de  la  mon- 
taña del  Gañuelo,  parece  denotar  que  el  impulso  de  abajo  á 
arriba  que  las  levantó  carecía,  sin  embargo,  de  la  fuerza  su- 
ficiente para  hacer  perder  la  continuidad  de  sus  capas  y dis- 
locarlas: más  arriba  de  ellas,  en  la  misma  Sierra  del  Gañuelo, 
aparecen  grandes  islotes  calizos  de  forma  somi-piraniidal,  iu- 
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terpuestos  entre  la  masa  de  hierro  que  forma  la  cumbre  de 
aquel  cerro.  Siguiendo  el  camino  hacia  el  N.,  en  dirección  ú 
San  Nicolás  del  huerto,  la  sierra  de  Campayar  nos  ofrece 
una  caliza  cuarzosa,  de  grano  muy  fino,  y furnia  una  zona  de 
liaslante  extensión  y de  la  misma  naturaleza  hasta  llegar  á la 
montaña  del  Cerezo,  camino  de  San  Nicolás,  donde  se  ven 
grandes  lajas  casi  verticales  mucho  más  puras  y escasas  en 
silice  que  las  de  Carnpañayar. 

Desde  este  punto  las  calizas  predominan  en  ambas  ori- 
llas del  íluesna  y se  convierten  en  piedra  jabaluna,  dismi- 
nuyendo las  pizarras  en  todo  el  lecho  del  rio  hasta  el  terri- 
torio llamailo  del  Desierto,  donde  vuelven  á aiiarecei' los  es- 
quistos hacia  San  Nicolás  del  Puerto,  en  que  la.s  calizas  per- 
tenecen al  terreno  carbonifero  y alternan  con  las  pizari’as  y 
cuya  naturaleza  es  tan  variable,  que  no  nos  atrevemos  a afir- 
mar son  silurianas  ó carboníferas. 

Inclinándonos  al  O.  en  dirección  á Cazalla  y siguiendo  el 
camino  del  Desierto  á ¡a  hacienda  de  los  Membrillos  y al  an- 
tiguo convento  de  la  Cartuja,  término  de  Cazalla,  las  calizas 
alternan  con  los  esquistos  pizarrosos.  La  presencia  de  fósiles 
podria  poner  fuera  de  duda  el  periodo  cronológico  de  estos 
terrenos  y separar  la  cuenca  hullera  de  San  Nicolás  del  Puerto 
de  los  otros  depósitos  que  hemos  indicado;  en  mi  opinión,  el 
terrenos  siluriano  llega  basta  las  cañadas  de  Navalagarto,  Cerro 
del  Hierro  y arroyo  Gabndon;  pero  desde  esta  linea  al  N.  .0. 
cambian  por  completo,  según  indicarémos  después. 

Las  rocas  más  abundantes  que  hemos  visto  en  esta  re- 
gión, además  de  las  pizarras  arcillosas  y magnesianas,  son: 
el  cuarzo  amorfo,  las  cotículas,  las  calizas  compactas  y saca- 
roideas, y una  multitud  de  minerales  que  han  dado  impor- 
tancia a]  distrito  del  Pedroso,  de  Cazaba  y de  Guadalcanal;  el 
primero  por  sus  minerales  de  hierro,  muy  abundante  también 
en  San  Nicolás  del  Puerto;  y el  segundo  por  sus  famosas  mi- 
nas de  plata  roja  y arsenical.  Á la  salida  de  Cazalla  en  el  Cerro 
Blanco,  camino  de  Guadalcanal,  se  notan  restos  de  antiguas 
explotaciones  entre  las  calizas  jabalunas:  al  pié  de  la  ermita 
de  Nuestra  Señora  del  Monte,  una  mina  de  galena  ai'gentífera 
de  cincuenta  á sesenta  por  ciento  de  plomo  y una  y media 
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onza  (le  ]»lat,a  en  quintal,  lia  sido  aliandonada  á nuestro  pa- 
rca’or,  por  la  inuclia  cantidad  de  agua,  efecto  do  su  proximi- 
dad al  Huesna,  siendo  muy  difícil  y costosa  la  conducción  ú 
aquel  punto  de  máquinas  de  desagüe. 

Otras  indicaciones  de  minas  de  plomo  vemos  en  estos  ter- 
renos, poro  no  es  nuestro  objeto  ocuparnos  de  tales  iuvesli- 
gacioiies. 

Entre  los  limites  del  terreno  que  vamos  cx[ilicando  y los 
del  carlionilero,  hay  á cuatro  kiliómetros  de  San  Nicolás  del 
Puerto  una  erupción  ]3lntónica  ferrífera,  conocida  con  el  nom- 
bro de  Cerro  del  Hierro,  que  tiene  una  legua  de  circunferen- 
cia y en  cuya  cima  grandes  masas  de  (jxidos  hirricos  de  dis- 
tinta naturaleza,  prueban  la  riqueza  incalculable  de  este  pro- 
montorio. 

Una  circunstancia  notable  se  observa  en  éste;  las  calizas 
rnetamórficas  forman  ])irámides  verticales,  delgadas  en  su  ápice 
y que  ván  ensanchándose  á medida  que  profundizan  en  el  sue- 
lo; y siguiendo  la  dirección  del  N.  E.,  se  presentan  además 
en  váriüs  cerros,  como  el  de  la  Lapa  y otros  en  igual  direc- 
ción . 

Este  mismo  fenómeno  lo  hemos  observado  también  en  la 
mina  do  .Tuan  Teniente,  en  el  Cañudo;  pero  en  el  Cerro  del 
líierro  hay  una  multitud  de  estos  conos  ó pirámides  muy 
duros  y compactos  como  cuarteados  por  diferentes  líneas  que 
lo.s.  atraviesan,  y las  cuales  ofrecen  en  su  superficie  i)equeñas 
escreeencias  de  üos-ferri  ó de  aragonito  coraloideo.  Desde  lo 
alto  de  este  cerro  se  perciben  en  los  más  bajos  iguales  depó- 
sitos (pie  á alguna  distancia  parecen  por  su  número  restos  de 
edificios  destruidos. 

En  el  Cerro  del  Hierro,  enmedio  de  las  calizas  y de  los 
bancos  ó cbaperones  de  oligisto,  unas  veces  com[)acto  y otras 
micáceo,  de  extructura  cariada  ó en  forma  de  ojuelos  ó de  ce- 
losías, se  notan  algunas  vetas  de  sulfato  do  barita.  El  depó- 
sito metalifero  explotado  en  tiempos  remotos  en  sus  profundi-r 
dados,  se  ve  lleno  de  pozos,  galerías  y antiguas  labores  para 
la  extracción  de  minerales:  no  sabemos  si  serian  de  la  misma 
naturaleza  que  los  hallados  en  la  actualidad  en  su  super- 
ficie. Esta  circunstancia  nos  hace  dudar  que  la  mano  del  liorn- 
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lire  pre(,emlioi‘:i  proí'niidi/.ai'  en  el  iiilenor  de  la  montaua  cuan- 
do sin  necesidad  de  etuprender  grandes  ti’abajos  difíciles  y 
costosos,  tenia  á cielo  abierto,  depósitos  inagotaldes  del  me- 
tal que  buscara  en  su  seno.  Regislrnndo  en  su  interior  se, han 
hallado  objetos  de  laarro  y candiles  de  la  é])oca  roinaua. 

(Se  conllmid'i'ií  .j 

A.ntonio  jMaciiabo  y Nuñez. 


NOTICia  DE  UNA  ESCULTURA  DEL  SIGLO  Xlll, 

í5K  CONSEilVA 

EN  LA  REAL  CAPILLA.  DE  S.  FERNANDO. 
fContiiwaeion  de  la  púriina  310.1 

n. 

Un  objeto  do  tanto  interés  liistórico  y artístico  como  es 
la  estatuita  de  marlil  que  lleva  el  nombre  de  la  Virgen  de  las 
Batallas,  merece  que  consignemos  los  datos  que  liemos  podido 
recoger  acerca  de  su  historia.  Si  el  examen  que  dejamos  heclio 
autoriza  para  asegurar  que  es  una  obra  española  del  siglo  XIII, 
los  datos  reunidos  vienen  á conlirmar  este  juicio,  y al  mismo 
tiempo,  á robustecer  la  tradición  de  que  perteneció  á S.  Fei'- 
nando,  quien  llevó  esta  imúgen  en  el  arzón  de  la  silla  en  sus 
continuas  guerras  con  los  moros. 

Al  verla  se  conoce  que  se  destinó  para  llevarla  en  el  ar- 
zón; su  tamaño,  su  forma,  y más  que  todo  el  taladro  cuadran- 
gular  que  la  atraviesa  desde  el  pecho  hasta  abajo,  donde  en- 
traba el  perno  que  la  sujetaba  en  el  caballo,  no  dejan  lugar  á 
duda  respecto  á su  objeto,  tanto  más  si  se  tiene  presente  lu 
existencia  de  otras  análogas  en  nuestro  país,  entre  las  cuales 
hemos  mencionado  yá  la  muy  notable  del  siglo  XI,  que  per- 
teneció al  monasterio  de  Arlanza,  y que  se  cree,  por  tradición 
constante,  fué  del  conde  Fernán  González. 

Conocida  es  la  devoción  de  S.  Fernando,  especialmente 
á la  Virgen,  y también  se  sabe  que  durante  el  sitio  de  Sevilla 
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hubo  neeefíidatt  fio  establecer  un  campamento  que  ascmejnbrí 
lina  ciuilail,  iloinio  tenia  el  Rey  imágenes  del  culto,  entre  otras 
la  Virgen  do  los  Reyes,  que  todavía  se  conserva.  Mas  esta 
imágen  y otras  semejantes  que  liuliiera  en  cd  camjnunente,  no 
era  lácil  por  su  tamaño  el  llevarlas  durante  el  combate,  y co- 
mo se  sabe  que  San  Fernando  llevaba  siempre  consigo  una 
imágen  de  la  Virgen,  es  indudable  cpie  debió  ser  una  do  las- 
i]ue  se  podían  colocar  en  el  arzón  de  la  silla. 

Esta  obra  por  su  cariácter  y estilo  corresponde  al  siglo  XIII, 
no  pudiendo  ser  anterior,  porque  el  arte  en  el  siglo  XII  ni 
presenta  los  caracteres  que  tiene  e.sta  imágen,  ni  se  hallaba 
tan  adelantado  que  pudiera  producir  obras  como  ella.  Tam- 
poco creemos  que  sea  posterior  al  citado  periodo,  porque 
ofrecen  rasgos  diferentes  las  producciones  del  .siglo  XIV. 

Viendo  esta  escultura  se  comprerulo  de  qué  modo  habla 
de  colocarse  en  el  arzón  delantero  de  la  silla.  Debió  lijarse  al 
lado  izquierdo,  pues  era  imposible  llevarla  en  el  centro,  en 
atención  á que  entónces  el  caballero  dificilmente  podría  ha- 
cer uso  del  brazo  derecho  para  manejar  la  espada,  y á la  vez, 
esta  posición  de  la  estatua  le  impedia  regir  bien  el  caballo. 
Ademáis,  no  parece  creíble  que  S.  Fernando  ni  ningiin  guer- 
rero cristiano  llevase  la  imágen  de  la  Virgen  tan  al  descu- 
bierto á los  combates,  sino  que,  por  el  contrario,  cuidarla  do 
liacer  lo  posible  por  defenderla  de  los  tiros  enemigos.  La  de- 
bida reverencia  á la  imágen,  el  poderla  guardar  de  cualquier 
ofensa,  y la  libertad  del  caballero  para  el  ataque  y para  la  de- 
fensa, todo  se  conciba  en  el  momento  en  que  se  colocase  al 
lado  izquierdo  del  arzón;  de  este  modo  el  guerrero  teína  la 
imágen  entre  su  jiecho  y su  Iirazo  izquierdo,  en  el  que  lleva- 
ba el  escudo  ó la  roilela  de  defensa;  con  la  mano  izquierda  re- 
gia fácilmente  el  caballo,  y el  brazo  derecho  quedalia  con  am- 
plia libertad  para  todos  los  movimientos  necesarios. 

Atendida  la  devoción  del  Rey,  debe  suponerse  que  lleva- 
ba la  imágen  de  la  Virgen  nnicbo  antes  del  cerco  de  Sevilla, 
en  aquellas  expediciones  que  hacia  en  el  territorio  ocupado 
qjor  los  moros,  que  no  eran  todavía  la  reconquista  de  aquellos 
lugares,  sino  medios  para  ir  aminorando  las  fuerzas  y los  re- 
cursos de  los  puntos  que  más  tarde  había  de  ocupar  deiiniti- 
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varnenl,o.  De  modo  que  l;i  Virgen  do  las  Balallas  dtdiió  sor  la 
compañera  del  Santo  Bey  desde  su  juventud,  porque  precisa- 
mente el  estilo  de  esta  iinágen  deja  conocer  que  l'ué  obra  do 
principios  de  aquel  siglo.  Tenemos  un  iestimonio  auténtico  de 
la  especial  devoción  de  S.  Fernando  en  las  Ciúi/úyms  de  su 
hijo  D.  Alfonso  el  Sabio,  en  las  que  se  ve  cómo  el  rey  fiaba 
en  el  patrocinio  de  la  Virgen  el  buen  éxito  de  todas  sus  em- 
presas. 

De  esta  imagen  de  marfil  habla  D.  Alonso  Niiñoz  de  Cas- 
tro en  la  vida  del  Santo  Rey,  y cita  on  apoyo  de  la  0[>inioii, 
de  que  ésta  l'ué  la  escultura  ({uc  llevaba  en  el  arzón  de  la  silla, 
al  maestro  Pedro  de  Medina,  en  el  liliro  segamdo  de  las  Gran- 
dezas do  España..  También  Juan  de  Pineda  reúne  muchas  no- 
ticias en  el  Memorial  en  que  trata  de  la  canonización  de  San 
Fernando;  y lo  mismo  hace  el  padre  Sigiionza  en  un  manus- 
crito titulado:  Traslación  do  Nnestra  Señora  de  los  Royes  y 
cuerpos  reales  d su  capilla  nueva  de  la  Santa  lylesia  de  Sevilla. 

Tomada  la  Ciutlad,  se  consagró  en  la  Mezquita  Mayor  la 
Iglesia  principal  bajo  la  advocación  de  Sta.  IMaria:  lleváronse 
desde  el  principio  varias  imágenes,  entre  otras  la  Virgen  de 
la  Sede,  que  aún  se  conserva.  La  de  ios  Reyes,  que  recibía 
culto  en  el  campamento,  tuvo  entónces  capilla  propia,  que 
filé  la  Real.  En  el  palacio  dcl  Alcázar  se  fundó  una  capilla  de- 
dicada á San  Clemente,  y creemos  con  fundamento  que  en 
ésta  quedó  la  iinágen  de  la  Virgen  de  las  Batallas.  Era  lo  más 
natural  que  S.  Fernando  guardara  en  su  propio  palacio  una 
iinágen  que  debía  acompañarle  en  todas  sus  expediciones  guer- 
reras, y como  éstas  no  liabian  concluido  con  la  rendición  de 
Sevilla,  sino  que  el  Rey  tenia  propósito  de  continuar  la  guerra 
contra  los  moros,  aún  no  era  tiempo  de  trasladar  definitiva- 
mente la  imágen  á la  Catedral,  sino  que  su  lugar  estaba  de- 
signado en  la  capilla  del  Alcázar.  Las  Cántigas  de  D.  Alfonso, 
ántes  citadas,  nos  confirman  en  esta  opinión. 

En  efecto;  D.  Alonso  canta  la  liermosura  de  una  imágen 
de  la  Virgen  que  liabia  en  el  Alcázar,  á la  que  tuvo  S.  Fer- 
nando miiclia  devoción.  Muertos  los  padres  de  D.  Alonso  el 
Sábio,  los  hizo  enterrar  en  la  Real  Capilla  situada  en  la  Igle- 
sia Catedral;  y pasado  algún  tiempo,  el  pueblo  de  Sevilla  le  rogó 
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con  imidias  instancias  la  traslación  de  la  iinágen  do  la  Yir^'cn, 
f[ne  se  guarda! la  en  la  Capilla  tlcl  Alcázar,  á la  Real;  D.  Alldiisü 
accedo  á esta  petición,  principaltneide  porque  lainiágen  se  iba 
:i  colocar  oii  el  lugar  donde  estidxin  enterrados  sus  padres. 
Kn  eslos  cantares  se  describe  la  traslación  déla  iniágen  desde 
el  Alcázar  á la  Iglesia,  y se  cuentan  los  milagros  ([ue  hizo. 

La  iniágen  ;i  que  se  relieren  estos  cantares  no  puede  sor 
otra  que  la  do  inartil  que  exaujinanios,  ponpio  tanto  la  de  los 
Reyes  como  la  de  la  Sede,  estuvieron  en  la  Iglesia  desde  el 
tiempo  de  S.  Fernando.  D.  Alonso  accede  á la  traslación  de 
la  que  se  guardaba  en  la  caidllade  San  Cleinento,  en  atención 
á (pie  deliia  colocarse  en  el  lugar  donde  el  Santo  Piey  estaba 
enterrado;  de  donde  se  deduce  que  era  una  iniágen  de  la  es- 
pecial devoción  de  S.  Fernando,  que  ahora  podia  sacarse  del 
Alcázar  para  llevarla  a la  Real  Capilla.  Fijado  este  importante 
precedente,  que  es  na  sólido  fundamento  en  que  se  apóyala 
tradición  de  que  esta  escultura  es  la  que  llevó  el  Rey  en  sus 
guerras  con  los  moros,  notarémos  los  documentos  y autores 
que  mencionan  esta  iniágen  como  comprendida  entre  las  que 
tenia  la  Real  Capilla. 

La  Ca[)illa  de  los  Reyes  se  instaló  desde  el  principio  en  la 
Mezípiita  Mayor,  consag'rada  como  Iglesia  principal:  dentro  to- 
davía del  siglo  XIII,  se  dividió  el  ámbito  de  la  Iglesia,  desti- 
nando toda  la  parte  de  Oriente  para  la  Real  Capilla,  donde  se 
colocó  la  iniágen  de  la  Virgen  de  los  Reyes,  señalándole  nu- 
merosa familia  para  su  servicio,  Subsistió  esta  división  de  la 
Iglesia  por  mucho  tiempo;  mas  cuando  el  Dean  y Cabildo  se 
propusieron  reconstruir  la  Catedral,  vieron  que  para  sus  fines 
necesitaban  mayor  espacio  del  que  podían  disponer,  y entón- 
ces  empezaron  á pedir  al  Rey  que  cediera  para  la  Catedral  gran 
parte  del  lugar  que  ocupaba  aquella  capilla.  Sucede  esto  en  la 
vacante  del  arzobis|iado  por  muerte  de  D.  Gonzalo  de  Mena. 
Se  concede  al  Cabildo  lo  que  pedia,  pero  con  la  condición  de 
que  habian  de  labrar  á su  costa  la  Real  Capilla:  yá  entónces 
pudieron  continuar  la  obra  de  la  Catedral. 

En  1450,  teniendo  necesidad  de  ocupar  el  lugar  donde  se 
bailaban  la  Virgen  de  los  Reyes  y las  sepulturas  reales,  para 
continuar  la  obra,  so  trasladaron  las  imágenes,  las  reliquias  y 


^79 


Liter\tuh:V  y Cienciaí^. 

los  cuerpos  reñios  á un  salón  de  la  nave  del  Lagarto,  donde 
permanecen  hasta  el  año  de  1530  en  que  so  pasaron  á la  claus- 
tra de  los  Calialleros,  que  ocupa  hoy  la  igdesia  parroipiial  del 
Sagrario.  Formaba  lina  de  las  naves  del  Patio  de  los  Naranjos, 
y en  ella  los  ganadores  de  Sevilla  fundaron  varias  capillas  en 
las  que  señalaron  sus  enteri’amientos,  por  lo  que  se  llamó  de 
los  Caballeros  ó de  los  Compiisladores.  En  este  lugar  poiana- 
necicron  guardadas  las  reliquias,  imágenes  y cuerpos  reales 
hasta  el  año  de  1579,  en  que,  terminada  la  Capilla  nueva,  se 
trasladaron  á ella  delinitivamente. 

Varios  escritores  han  hecho  la  descripción  detallada  de  la 
traslación  de  los  venerandos  objetos  que  estuvieron  deposita- 
dos en  la  nave  de  los  Caballeros.  Se  veriücó  con  gran  solemni- 
dad, llevándolos  primero  á la  Capilla  mayor  de  la  Catedral,  don- 
de numerosa  y escogida  milicia  hizo  la  guardia  durante  la  noche; 
al  siguiente  día  liubo  solemne  procesión  y se  llevaron  á la 
nueva  Capilla.  Todas  estas  relaciones  citan  la  Virgen  de  mar- 
lil,  á la  que  yá  entonces  faltaba  el  brazo  derecho.  Sigiienza,  en 
la  relación  de  aquella  solemnidad,  dice:  que  la  imágen  de  la 
Virgen  de  las  Batallas  la  llevaba  un  Prebendado  con  un  tafe- 
tán en  las  manos,  y que  yá  tenia  un  brazo  roto. 

Este  mismo  escritor  nos  dice  también  que,  además  de  lo 
que  se  tiene  por  tradición  de  haber  llevado  S.  Fernando 
esta  imágen  de  marfü  en  sus  guerras,  se  sabe  (pie  su  hijo 
D.  Alfonso  el  Sábio  también  la  llevalia,  lo  que  no  debe  extra- 
ñarnos, poi'íjue  este  Rey  segniria  la  misma  devoción  de  su  pa- 
dre, en  las  guerras  que  hubo  de  mantener  con  los  moros.  Por 
tanto  debió  ir  acompañado  de  esta  imágen  cu  sus  expedicio- 
nes contra  los  reyes  moros  de  Niebla,  de  Tejada  de  los  AI- 
garves  y de  otros  lugares.  Esta  noticia  viene  á confirmar  que 
la  imágen  de  maiTii  quedó  en  la  Capilla  de  S.  Clemente  en 
el  Real  Palacio,  porque  era  la  que  llevaban  nuestros  reyes 
en  sus  expediciones  contra  los  moros;  y este  dato  comprueba 
que  D.  Alfonso,  eii  las  Cdntigas  áiites  citadas,  se  refiere  á es- 
ta misma  imágen  cuando  dice  que  á ruegos  del  pueblo  acce- 
dió á que  fuese  trasladada  á la  Real  Capilla,  donde  estaban 
enterrados  su  padre  y su  madre. 

Debemos  agregar  á esta  séric  de  consideraciones,  que 
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vieiiei)  á robustecer  la  constante  tradición  de  rpie  esta  imá- 
nen filé  la  ([lie  llevalia  S.  Fernando  en  el  arzón  de  la  silla,  que 
en  el  Inventario  de  la  visita  de  1530  dice,  refiriéndose  á í'eclia 
anterior:  «Una  imagen  de  Nuestra  Señora  Santa  María,  de  niar- 
lil,  que  tiene  qiielirado  un  bruzo,  ó diz  ostalia  giianlado.»  De 
modo,  que  á principios  del  siglo  XVI  figuraba  yá  en  la  ReaD 
Capilla,  sin  que  se  mencione  nada  ijue  indique  fuera  de  é|ioca 
reciente  su  adquisición.  Nótese  que  en  un  priuci[iio  estaba  la 
Capilla  en  la  parte  Oriental  de  la  antigua  Mozipüta,  y que  to- 
do lo  que  en  ella  Irabia  fué  depositado  en  115Ü  en  uno  de  los 
salones  de  la  nave  del  Lagarto,  de  donde  en  1539  so  pasaron 
á la  nave  de  los  Caballeros.  La  encontramos  entre  los  objetos 
de  la  primitiva  Ca[iilla,  que  pasaron  á la  nave  del  Lagarto,  to- 
da vez  que  entre  los  mismos  figaira  esta  obra  de  marfil  en  el 
inventario  de  la  visita;  después  se  vuelve  á citar  entre  las  imá- 
genes que  estuvieron  depositadas  en  la  nave  de  los  Caballeros, 
de  donde  se  trasladaron  á la  actual  Capilla,  y por  ello  tenemos, 
sin  ([lie  haya  nada  en  contrario,  que  esta  imagen,  desde  que 
I).  Alfonso  el  Sabio  la  bizo  llevar  donde  estaban  enterrados  sus 
padres,  viene  formando  parto  integrante  de  los  tesoros  de  la 
Real,  y ba  seguido  idénticas  traslaciones  basta  venir  definiti- 
vamente al  lugar  que  hoy  ocupa. 

El  Padre  Juan  de  Pineda,  en  su  Memorial  de  la  excelente 
santidad  y beróicas  virtudes  del  Sr.  Piey  D.  Fernando  III,  men- 
cionando las  imágenes  de  la  Virgen  que  tuvo  el  Santo  en  su 
campamento  durante  el  asedio  de  Sevilla,  dice  lo  siguiente: 
«Y  más  se  guarda  en  dicha  Capilla  Real,  otra  tercera  imágen 
de  marfil,  de  la  Madre  de  Dios  con  su  Hijo  en  brazos,  que  tam- 
bién se  dice  por  tradición,  la  llevaba  consigo  á las  guerras,  y 
algunos  sospechan  que  la  llevalia  encajada  en  el  arzón  por  te- 
nerla .siempre  delante  y siempre  adorarla,  de  que  parece  hay 
señal  en  el  asiento  de  la  misma  imágen,  que  está  cóncava.  Es 
de  alto  de  dos  palmos,  poco  más  o monos.  La  antigüedad  del 
marfil  se  descubre  en  lo  amarillo,  ([ue  tira  á rojo,  conforme  á lo 
que  está  escrito  de  los  Nazareos,  que  eran  más  blancos  que  la 
nieve,  rubios  y rojos,  más  que  el  marfil  antiguo.»  Resulta  de 
aquí  que  esta  imágen  era  yá  muy  antigua  en  el  tienqio  en  que 
Juan  do  Pineda  escribió  su  Memorial. 
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Su  examen  nos  ha  demostrado  que  se  destinó  desde  el  pi’in- 
oildo  para  llevarla  en  el  .arzón,  práctica  piadosa  usada  de  an.- 
ti^Lio  on  España,  como  lo  prueba  la  imagen  de  hierro  del  siglo 
XT,  ipic  con  tanto  fundamento  se  atribuye  haber  pertenecido 
al  conde  Fernán  González.  And.ando  el  tiempo,  creemos  no  se 
usó  yá  el  llevar  las  imágenes  en  el  arzón  de  la  silla,  y en  el  si- 
glo XV  delúó  cesar  esta  prácticii,  toda  vez  que  nada  se  nos  di- 
ce del  tiempo  de  los  Reyes  Católicos  en  su  compiisla  de  Gra- 
nada. Siendo  esta  costumbre  de  siglos  anteriores,  las  imáge- 
nes de  arzón  que  se  conocen,  han  de  ser  de  época  anterior  al 
siglo  XV. 

En  la  de  marfil,  que  hemos  examinado,  además  de  los  an- 
tecedentes históricos  mencionados,  que  nos  llevan  á reconocer 
en  ella  una  obra  del  siglo  XIII,  su  estudio  nos  persuade  que 
en  efecto  corresponde  á principios  del  citado  siglo  y que  es 
obra  española.  Reúne  los  caractéres  peculiares  al  arte  de  aquel 
tiempo;  en  ella  se  anuncia  ese  espirita  sinléíico  es|)añol,  que 
aceptando  y sintiendo  el  espíritu  italiano  y el  del  Norte,  funde 
áiubas  tendencias  y señala  el  rumbo  del  arle  patrio.  .El  predo- 
minio do  la  influencia  de  los  artistas  que  llevaron  á su  apogeo 
el  estilo  Ojival  es  visible  en  esta  escultura,  y esta  circunstan- 
cia determina  áim  más  la  época  á que  pertenece,  poiapie  preci- 
samente á principios  del  XIIÍ  toma  verdadera  inqiorlancia 
arte  ojival,  con  la  Catedral  de  Burgos,  empezándose  cutónces  a 
dejar  el  estilo  románico  que  basta  entónces  dominó.  Durante  el 
siglo  XIll  se  populariza  el  gu.sto  gótico,  para  el  cual  mostraron 
los  esimñoles  muclm  disposición,  y si  no  hubiera  tuntas  obras 
selectas  de  este  género  en  nuestro  país,  bastarla  para  coníirmar 
este  aserto  la  preciosa  Custodia  ó Sagrario  do  oro  que  se  guar- 
da entré  las  alhajas  de  la  Catedral  de  Cádiz,  obra  primorosa  del 
siglo  XllI  y que  fué  donación  del  R.ey  D.  Alfonso. 

Cláudio  Boutelou. 
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EL  DERECHO  POSITIVO 

Y LA  REGLA  DE  DERECHO. 

(Conlinuaciún  de  la  páy-  56'./ 

PRIMERA  PARTE. 

La  regla  jurídica. — La  costumbre. — La  ley.— El  código. 


I. 

Dei’eclio  Positivo,  Derecho  Vigente,  Dereclio  Histórico 
son  las  palabras  con  (|iio  se  designa  generalmente  la  realiza- 
ción electiva  del  Derecho  en  estados  ó liechos  sneesivos.  Sus 
caractéres  y notas  esenciales  qnedan  yá  sentados  en  la  Intro- 
dnccion.  Debemos  ahora  considerarla  lorma,  una  vez  que  toda 
la  indagación  anterior  fué  motivada  precisamente  por  la  nueva 
cuestión  propuesta,  pues  hallábamos  (1)  que  sólo  en  vista  del 
pleno  concepto  del  Derecho  Positivo  en  sí,  podiamos  deter- 
minar con  seguridad  cuáles  son  las  formas  en  que  se  mani- 
élesta  y el  lugar  que  entre  ellos  cabe  al  Código,  asunto  espe- 
cial de  nuestro  trabajo,  según  la  exigencia  del  terna. 

El  Dereciio  se  vive  y se  produce  en  virtiul  de  la  acción 
voluntaria  del  hombre,  que  vá  constituyendo  para  sí  las  reglas 
de  la  conducta  jurídica,  formando  regias  de  Derecho,  como  la 
voluntad  permanente  del  Estado  que  se  mantiene  sobre  las  de- 
terminaciones particulares  de  la  misma. 

Ahora  bien;  ¿qué  es  el  Código  con  respecto  á esta  foi-ma, 
pues  bajo  este  aspecto  se  nos  ha  presentado?  El  Código,  en 
efecto,  dice  y contiene  reglas  de  Derecho;  pero  mostrándose 
éstas  además  como  ley  y costumhrc,  según  vimos  en  la  Intro- 
ducción (2),  se  puede  inducir  desde  luego  cjue  no  es  la  forma 


(1)  í’iig.  2(3  de  este  t. 

(21  1(1.  rvd. 
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lotíll  de  la  regla  jnridica,  sino  uno  de  sus  aspectos;  por  lo 
cual  debe  la  indagación  presente  comenzar  por  la  considera- 
ción de  la  regla  de  Derecho  en  general  y seguir  después  la  de 
su  división  interior.  Ms,  pues,  la  actividad  voluntaria  del  sér 
jurídico  en  esta  parte  de  la  producción  de  la  regla  lo  que  debe 
constituir  el  asunto  principal  de  esta  sección  de  nuestro  tra- 
bajo, Vínico  medio  de  conocer  con  fundamento  la  cuestión  pro- 
puesta. 


II. 

No  seria  el  Derecho  esencial  en  la  \dda,  no  sería  el  Prin- 
cipio do  orden  y organización,  el  regulador  de  toda  la  vida 
liumana  eu  las  distintas  esferas  y fines  que  tiene  ol  liomiire 
que  desarrollar  para  cumplir  el  destino  que  le  está  asignado 
por  Dios,  si  el  mismo  Derecho,  en  cuanto  vivido  también,  no 
necesitase  de  condiciones  y formas  jurídicas  indispensables 
para  gu  realización.  El  fin  Religioso,  el  Moral,  el  Científico, 
el  Artístico  necesitan  el  auxilio  del  Derecho  para  que  puedan 
ser  cumplidos:  el  fin  jurídico,  sino  estuviera  condicionado  por 
el  mismo  Derecho,  sería  una  vana  fórmula,  ima  aspiración 
utópica  imposible  de  realizar.  Debo  existir  en  el  Derecho,  por 
tanto,  una  esfera  referente  á la  condicionalidad  necesaria  para 
el  cumplimiento  déla  condición  jurídica:  una  condicionalidad 
para  la  misma  condicionalidad. 

Si  el  actor  del  Derecho,  como  hemos  visto  (1),  es  el  sér 
racional,  la  primera  condición  para  la  realización  del  Dere- 
cho ha  de  ser  que  se  coloque  en  una  posición  y determina- 
ción especial  que  haga  posible  su  cumplimiento:  por  eso  cada 
persona  jurídica  se  constituye  para  esta  función  en  la  forma 
da  Estado,  cuyo  concepto  hemos  apuntado  yá  (2).  De  la  mis- 
ma suerte  que  cuando  decimos  Derecho,  no  determinamos 
éste  ni  el  otro  particular  Derecho,  y lo  mismo,  nos  referimos 
al  individual  que  al  social,  cuando  decimos.  Estado  no  ha- 


ll) l’ág.  50  d(>  est,K  t. 
(21  Id. 
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Llamos  tampoco  do  éste  ni  del  otro  Estado,  ni  nos  referi- 
mos especialmente  á ninguno  de  ellos,  sino  que  expresarnos 
coa  esta  palabra  á la  persona,  yá  individual  ó social,  en  supo- 
sición y determinación  especial  para  el  cumpliinionto  delDe- 
i’ecliü.  .Sólo  bajo  esta  forma  puede  el  sér  racional  realizar  el 
lado  condicional  de  su  vida,  para  la  cual,  como  pnincipio  que 
abraza  á todo  lo  existente,  la  cuestión  de  forma  es  tan  prin- 
cipal corno  la  de  esencia,  si  toda  olu'a  liumana,  confonne  á las 
exigencias  de  la  razijn,  ha  de  jiroducirse  artísticamente.  La 
Historia  coinpruelia  plenamente  esta  verdad,  enseñando  que 
sólo  las  pci'sonas,  suciedades  mayores  ó menores,  que  se  han 
constituido  en  forma  jurídica  formando  verdadei’os  Estados, 
lian  logrado  un  respeto  más  ó méiios  perfecto  al  Derecho  y á 
la  Justicia;  el  Derecho  nacional,  ú causa  de  ser  la  nación  la 
piersonalidad  cuya  conslitucioii  jurídica  es  más  completa,  es  el 
que,  aunque  negado  y oscurecido  las  más  veces,  se  cumplo  boy 
con  más  regularidad,  miénlras  el  Derecho  de  las  personalidades 
inferioi'es,  no  constituidas  todavía,  e.s  apenas  conocido  y el  de 
las  superiores  es  violado  muy  á menudo  por  las  guerras  y 
contiendas  entre  los  pueblos. 

El  Estado,  sér  de  Derecho  oii  la  relación  dicha,  posee,  se- 
gún las  categorías  que  á la  vida  presiden  (I),  actividad  jurí- 
dica, que  es  ante  todo  la  una  y total  actividad;  y poder  para 
realizarla  como  uno  y total  también,  superior  y [irimero  que 
todo  oti'o  particular,  eu  cuyo  sentido  es  el  Estado  el  Soberano, 
el  único  Soberano  en  el  Derecho.  Esta  actividad  comprendo 
tantas  particulares,  cuantos  son  los  fines  del  Derecho.  Eu 
primer  lugar,  siendo  ley  para  la  determinación  de  la  vo- 
luntad el  (|ue  ésta  perinanezca  sol;ire  las  voluntades  parti- 
culares, sirviéndoles  de  regla  y gniaÉ2),  hay  en  el  Estado  una 
actividad  para  la  declaración  do  la  regla  que  ha  de  seguirse 
en  las  determinaciones  paidiculares,  poder  legidativo;  en  se- 
gundo lugar,  puesto  que  el  hecho  puede  hallarse,  por  la  limi- 
tación lunnaua,  disconforme  con  la  regla,  el  Estado  obra  cn- 


(t)  Pág.  r.O  (le  este  t. 
í2)  Id.  53. 
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lónces  juzgando  como  poder  judkicú;  por  último,  todas  las  ac- 
tíviilades  partic-ulares  deben  manchar  unidas  y acordes,  y do 
aquí  la  actividad  moderadora  conocida  con  el  notnl)re  do  po- 
der ejecutivo. 


Mil. 

El  individuo  consliluye  el  primor  Estado  en  la  ITumani- 
dad.  en  la  esfera  do  su  Derecho  interno,  cd  primero  y más  in- 
timamente conocido.  Desde  cd  individuo,  mediante  oposido- 
jies  y contrastes,  se  ván  formando  personalidades  cada  vez 
más  o.vtensas:  el  Matrimonio,  la  Familia,  el  Municipio,  la  Pro- 
vincia, la  Nación,  hasta  la  Sociedad  lluiijíma,  constituyendo 
cada  una  tle  ellas  un  Estado  sustantivo  ó independiente,  aun- 
que contenido  bajo  el  total.  En  esta  forma  se  realiza  el  Dere- 
cho como  obra  individual  y social,  con  caractéres  lUstiiiLos, 
aun  cuando  dándose  en  las  dos  igualmente  todas  las  fundo- 
nes del  Derecho  con  las  activiilades  que  le  hemos  asignado, 
con  poder  soberano  en  su  esfera.  Pero,  con  esto,  el  Estado  y 
Derecho  individual  está  afectado  del  caiúcter  de  simplicidad, 
consecuencia  de  no  darse  con  él  distinción  de  términos  sus- 
tantivos. El  misino  individuo  propone,  delibera,  vota  la  regla 
que  le  ha  de  servir  de  norma;  él  mismo,  sin  otro  intermedio, 
la  varia,  la  destruye,  la  cumple  ó la  traspasa,  recibiendo  por 
sí  mismo  el  castigo.  El  Estado  y Derecho  social,  constituido 
por  un  númei‘0  mayor  ó menor  de  individuos  y personalida- 
des inferiores,  ofrece  distintos  caractéres  que  hacen  su  ac- 
ción más  ó ménos  complicada,  según  el  lugar  que.eula  je- 
rarquía ocupa.  De  aqui  que,  para  uniformar  su  actividad,  exija 
órganos  especiales  que  realicen  rellexivamente  cada  una  do 
las  funciones  esenciales  del  Estado. 

De  esta  diferencia  entre  el  Derecho  interno  individual  y el 
social  hade  resultar  una  diferencia  también  en  la  manera  de 
producir  cada  uno  la  regla  jurídica  que,  como  función  esen- 
cial, ha  de  darse  tanto  en  una  como  en  otra  personalidad;  sin 
embargo,  para  simplificar  el  proceso  de  esto  discurso,  y si- 
guiendo el  camino  de  los  ¡pie  han  tratado  del  asunto,  haré- 
mos  toda  la  consideración  presente  en  ia  esfera  del  Estado  y 
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Derecho  social,  liacieado  nolar  de  paso  las  señales  caracterís- 
(icas  que  dislinyueu  á las  ferinas  de  la  ley  social  de  la  indi- 
vidual. 


IV. 

La  actividad  legislativa  del  Estado  se  muestra,  correspon- 
diendo á los  modos  ó formas  de  la  voluntad,  de  un  lado  como 
oln-a  expon  láuca  irreflexiva  del  todo  social  indistinto,  formada 
por  la  continuidad  no  interrumpida  de  actos,  lo  cual  consti- 
tuye la  costumbre;  de  otro  lado  como  obra  rellexionada  y cons- 
ciente de  su.s  órganos  rellejos  ley. 

Aparece  la  costumbre  como  fiel  expresión  de  la  total  par- 
ticularidad de  imágenes  é impresiones  de  un  circulo  de  vida 
más  ó ménos  extenso,  un  pueblo,  una  provincia,  una  na- 
ción (1)  como  si  el  Derecho  se  Ibrinaso  por  sí  mismo,  en  un 
crecimiento  natural  inconsciente  no  incomprerisiblo  como  alir- 
rnan  algunos.  Ku  olia  todos  y cada  uno  de  los  individuos  con- 
tril)uyen  a su  formación  ú la  manera  de  lo  que  sucede  en 
nuestro  oi'gauismo  natural,  donde  existiendo  un  órgano  espe- 
cial para  la  deglución  de  los  alimentos,  por  todos  los  poros 
de  nuestro  cuerpo  recibimos  al  mismo  tiempo  sustancias  ali- 
menticias. Bajo  este  concepto,  es  la  costumbre  la  producción 
expontánea  del  sentido  jiiridico  del  pueblo;  producción  que 
es  exactamente  igual  al  origen  y desenvolvimiento  del  len- 
guaje, como  dice  la  escuela  histórica  refiriéndose  á la  forma- 
ción del  Derecho  en  general,  pues  una  y otra  se  realizan  ex- 
pontáneamente  por  el  espíritu  humano,  obrando  según  prin- 
cipios racionales  y lógicos,  aunque  sin  darse  cuenta  de  los 
principios  ni  de  la  obra  misma.  Pero  la  escuela  Instórica,  que 
qiiei'ia  con  esto  probar  que  sólo  de  esta  manera  lenta  se  ve- 
rifica el  progreso  del  Derecho,  se  ve  contradicha  en  su  mismo 
ejemplo,  cuando  excluye  el  elemento  rellexivo  de  la  ley,  pues 
también  para  las  lenguas  llega,  como  para  el  Dei'ecbo,  la  época 
del  genio  en  que  un  escritor  transforma  en  poco  tiempo  la 


(f)  Roder.— Dci'ct7io  natural,  primera  parte,  59. 
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lengua  do  su  siglo  (1),  yol  pueblo,  lejos  de  sentirse  violenta- 
do, reconoce  en  las  nuevas  formas  la  expresión  de  su  manera 
de  pensar  y de  sentir.  En  esta  razón,  es  la  costumbre  la2)i’o- 
duccion  expontánea  del  sentido  juridico  de  pueblo. 

No  es  por  esto  motivada  nunca  por  puro  capricho  arbi- 
trario, viene  siempre  fundada  en  el  inmediato  sentimiento  del 
Derccbo,  que  no  puede  faltar  en  absoluto  en  la  vida  como  cons- 
tante necesidad  que  es  para  el  cumplimiento  de  sus  fines.  La  voz 
de  la  Conciencia  habla  siempre  con  más  ó ménos  eficacia  y fuerza 
á toda  persona  social  é individual,  de  la  misma  suerte  que  la 
Conciencia  Religiosa,  Ja  Conciencia  Moral,  aspectos  de  la  una  y 
total  Conciencia,  Divino  atributo  del  hombre.  Pero  unas  veces 
atiende  el  sugeto  á esta  voz  rellexivatnente,  y entonces  se  dá 
cuenta  de  todos  los  actos  de  su  vida,  y su  voluntad  es  clara  y ex- 
plícita; otras,  por  el  contrario,  no  rellexiona  sobre  ella,  y enton- 
ces su  voluntad  es  presunta  ó sobreentendida,  se  determina  co- 
mo por  instinto,  pero  sujeta  siempre  á leyes  racionales  y lógicas 
contra  las  cuales  no  se  obra  jamás  en  absoluto.  Siendo  el  De- 
recho el  [irincipio  organizador  de  la  vida,  tiene  necesariamente 
que  manifestarse  bajo  cualquier  forma  y exige  que  se  rea- 
lice rellexivamente,  para  lo  cual  la  actividad  se  constituye  en 
la  vida  social  con  determinados  caracteres  y se  realiza  por 
medio  de  la  representación,  á fm  do  que  la  rellexion,  que 
exige  la  cohesión  de  las  fuerzas  y la  refei’encia  á unidad  co- 
mún pueda  verificarse.  Por  eso  hemos  visto  cómo  en  la  vida 
del  Estado  social  nace  la  Representación,  para  ejercer  el  Po- 
der legislativo,  como  obra  refleja  de  la  voluntad  total.  Pero, 
indudablemente,  el  Poder  y la  Soberanía  total  del  Estado  no 
se  refunde  en  las  personas  que  ejercen  esta  función,  sino  que 
permanece  siempre  latente,  por  decirlo  así,  en  la  totalidad  de 
la  persona  constituida  como  Estado;  y al  mismo  tiempo  que 
fimcioiia  reflexivamente  la  Representación  legislativa  (2)  pro- 
duciendo leyes  (reglas  reflexivas  de  Derecho)  funciona  tam- 
bién, aunque  iustintivamente,  el  Poder  total  que  permanece 
en  todos  y cada  uno  de  los  miembros  de  aquella  sociedad  y 


(1)  Ahrens. — Derecho  naluml,  edición  francesa  de  tSGS,  t.  I,  §.  24. 

(2)  Yá  sea  una  cámara,  una  corporación  ó una  persona. 
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produco  tamliien  leyes;  pei’o  implícitas,  irreüexivas,  fuiiiladas 
eii  la  coMÜiiuidad  de  actos,  esto  es,  se  produce  la  cDtílniíthre. 

Su  fundaincnto  es,  por  consiguiente,  el  Derecho  misino, 
con  el  cual  tiene  (jue  estar  conforme  jtara  ser  válida,  ejoi'cido 
por  la  Soljei'ania  del  Mstado,  que  jamás  se  pierde  aunque  so 
delegue  eu  una  persona  ó en  una  cámara  ú corporación,  ver- 
dad admirahlermmte  presentada  por  Ttousseau  y la  democra- 
cia pura,  si  Lien  la  saca  de  su  quicio  al  negar  toda  clase  de 
Represenlacion  (1),  la  cual  no  sólo  es  posible  sino  tau  nece- 
saria que  no  ha  podido  faltar  en  la  vida  de  los  pueblos. 

La  costumbre,  según  su  concepto,  tiene  en  general  por 
caracteres  la  de  ser  oscura  y presunta,  pues  esta  eontinuiilad 
de  actos  en  la  generalidad  de  los  casos,  hace  sólo  presumir 
que  oliedecen  á una  misma  regla  nó  formulada.  Frecuente- 
mente también  llega  la  repetición  de  actos  á poner  eu  claro 
la  regla  jurídica,  verilicáudosc  uiia  especie  do  reílexiou  ein- 
pirica  cuaudo  la  acogen  ciertas  jiersonas  é instituciones,  que  si 
no  la  convierten  en  verdadera  ley,  es  porcpie  para  ella  es  esen- 
cial la  declaración  legislativa.  Si  investigamos  cómo  ciertos 
prece[)tos  han  alcanzado  vabilez  (2),  notaremos  que  su  origen 
no  es  un  antojo  cualtpiiera,  sino  que  nace  del  inmediato  sen- 
timiento de  Derecho  de  individuos  privilegiados,  en  cuyo  es- 
píritu el  Derecho  se  ha  presentado  como  ley  y cuya  voluntad 
y acción  se  llena  y penetra  con  él,  anteriormente  á toda  re- 
lloxion,  como  sucede  con  las  leyes  de  la  lengua.  Estos  prime- 
ros autores  del  Derecho  obran  mediante  su  vocación,  como 
delegados  de  im  circulo  total,  el  cual  poco  á poco,  en  justa 
proporción  de  su  necesidad,  se  apropia  su  obi'a,  propagándose 
eu  una  esfera  cada  vez  más  ancha,  logrando  el  íacitus  civi 
couí^ünsiim.  IJltimaineute,  conlirmaílo  por  el  testimonio  dolos 
entendidos,  por  los  llamados  á la  creación  del  Derecho,  se  le 
i’econoce  ]>or  medio  del  juicio  y se  inserta  en  los  libros. 

¡Se  continuará.) 

Manuel  Poley. 

(1)  «Ijíi  soberanía  no  puede  ser  representada,  yior  la  misma  razón  de 
ipie  no  puede  ser  enagenada.i)  (Rousseau. — Cont.  snc.,  lib.  III,  cap.  XV). 

(2)  Riider,  obra  c.ilada. 
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RECURSOS  DE  FUERZA. 

fContimiacion  de  lapdff.  251 .} 

Estas  relaciones  expei'imentaron  una  transformación  com- 
pleta con  el  creciente  prestigio,  la  superior  autoridad  y la 
más  perfecta  organización  do  la  Iglesia. 

El  Ci'istianisrno  en  breve  tiempo,  con  el  poder  de  la  ver- 
dad, y mediante  la  palabra,  logró  levantarse  al  nivel  del  Im- 
perio de  los  Césares;  mas  la  robusta  organización  que  dió  á 
Roma  su  derecho,  obligó  á la  Iglesia  á vivir  en  un  esbulo  de 
dependencia  legal,  cpie  era  por  otra  parte  independencia  y 
superioridad  moral. 

Pero  la  invasión  de  los  pueblos  bárbaros  acaba  con  aquel 
poderoso  Impelió,  y no  alcanza  á quebrantar  los  firmes  ci- 
mientos en  que  se  apoya  la  Iglesia  que,  por  el  contrario,  crece 
y se  robustece  en  medio  de  la  general  debilidad  de  las  formas 
políticas,  y se  organiza  en  medio  del  desórden,  siendo  el  am- 
paro de  los  vencidos,  y la  maestra  y educadora  de  los  vence- 
dores; de  aquí  que  las  antiguas  relaciones  se  transformáran, 
que  la  Iglesia  de  dominada  pasara  á ser  dominadora,  y que 
el  Estado  viniera  á ser  su  brazo,  sometido  por  la  inteligencia 
y la  organización  de  aquélla. 

En  esta  época  se  afirma  la  exención  de  los  clérigos,  y su 
jurisdicción  se  extiende,  Imciéndose  de  la  competencia  de  los 
tribunales  eclesiásticos  todos  los  asuntos  contenciosos,  en  los 
cuales  se  tocaba,  aunque  fuese  indirectamente,  á la  religión  ó 
á la  conciencia.  Entraban  en  esta  clase,  por  la  santidad  del 
matrimonio,  todas  sus  causas,  y por  consiguiente,  las  deman- 
das de  legitimidad,  por  su  dependencia  de  la  validez  del  acto: 
también  los  testamentos,  p)Oi'  considerarse  como  obligación  de 
conciencia  el  cumplimiento  de  las  últimas  voluntades:  las  obli- 
gaciones juradas,  por  la  santidad  del  juramento,  las  dificulta- 
des suscitadas  en  materia  de  sepultura  eclesiástica,  el  dere- 
cho de  patronato  y los  diezmos. 

Esta  jurisdicción,  no  sólo  fué  establecida  por  las  leyes, 
25  Oülubvo  1812. — Tü.mo  37 
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sino  tamliion  explicado,  por  los  tratadistas,  quionos,  al  régcno- 
rarlo,  couvirtierou  muchas  voces  en  esencial  y permanente 
lo  que  era  acciilental  y transitorio,  hijo  de  circunstancias  his- 
fúi'icas.  Asi  so  ])i'oclama  que  los  clérip’os  no  pueden  estar  so- 
metidos á los  ti'ihunales  seculares,  ponpie  el  cspírilii  no  puedo 
estar  subordinado  á la  materia. 

Kü  era  necesario  acudir  á esta  doctrina,  que  era  una  con- 
denación expiicila  de  la  historia  de  muchos  siglos,  en  (jue  la 
Ig'lesia  hahia  vivido  poderosa  y respetada  sin  necesidad  de 
esta  exenci(.m,  porque  habla  razones  históricas  bastantes  para 
que  se  ex[ilicára  y justilicára  la  extensión  de  la  jurisdicción 
eclesiástica.  Donde  quiera  que  exista  una  institución  inteli- 
gente y vigorosa  al  lado  de  otras  inteligentes  y desorganiza- 
das, aquélla  adquiere  natural  y necesario  predominio  sobre 
éstas. 

Si  en  Roma  el  Estado  lo  somete  todo  á su  dominación, 
e.s  porque  la  instiLucion  religiosa  propiamente  no  ha  nacido. 
Cuando  el  sabor  y la  virtud  se  concentran  en  la  Iglesia,  y el 
-Kstado  vive,  más  que  la  vida  del  derecho,  la  de  la  fuerza  en  el 
léndalismo,  aquélla  debia  con  razón  obtener  la  tutela  de  la 
Sücietlad  levantando  el  principio  de  justicia,  inculcando  lamo- 
ral,  y emiol)lecicudo  el  trabajo  por  medio  de  los  monjes,  para 
l)orrar  la  mancha  de  oprobio  (¡ue  sobre  él  habla  impreso  la 
esclavitud. 

Cuando  tan  poderosa  se  levanta  la  Iglesia  y dirige  á una 
suciedad  quebrantada  y decaída,  por  más  que  so  agitáran  en 
su  seno  ocultos,  pero  fecundos,  gérmenes  de  vida,  no  era  de 
admirar  que,  primero  en  virtud  de  los  hechos,  y más  tai'de  en 
virtud  de  las  leyes  canónicas  y civiles,  la  potestad  de  la  Igle- 
sia en  materias  juridicas  se  extendiera  sobre  clérigos  y legos. 

España  siguió  la  ley  general  que  presidia  á la  vida  de  la.s 
n aciones  üe  Europa,  manifestándose  en  los  Concilios  de  Tole- 
do la  importancia  de  la  Iglesia  y sii  inlluencia  en  el  poder  le- 
gislativo. De  los  Concilios  emanaban  prescripciones  legales  al 
par  que  reglas  canónicas,  y de  esta  suerte  adquirían  carácter 
religioso  los  actos  jurídicos,  y jurídico  los  religiosos,  convir- 
tiéndose en  pena  legal  la  excomunión,  y el  pecado  en  delito. 

Si  tan  s('ñalada  inlluencia  toma  la  Iglesia  en  la  formación 
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(le  las  leyes,  ora  natural  y lógico  que  la  tuviera  también  eu  :ai 
aplicación,  porque  si  para  dictar  hives  (is  neca^sario  conocer 
los  principios  de  justicia,  para  aplicarlas  es  necesario  cono- 
cer la  justicia  y conocer  la  ley. 

Pero  lejos  de  solicitar  la  Iglesia  española  el  ejercicio  de 
esta  jurisdicción  temporal,  que  la  fuerza  de  los  hechos  con- 
duela iuevilableraente  á su  poder,  la  i'esistió  coa  energía,  con- 
siderando (¡ue  en  algunos  casos  era  extraña  á sus  atribuciones 
y agena  de  su  misión. 

Áun  en  esta  situación,  en  que  el  Estado  recilña  de  la  Igle- 
sia la  inspiración  del  derecho,  la  soberanía  de  ai[uél  no  muere, 
y sin  que  sea  necesario,  en  apoyo  de  esta  alirniacion,  exami- 
nar las  facultades  de  los  Monarcas  sobre  el  poder  d(j  la  Igle- 
sia, basta  que  consideremos  una  dis[)osicion  notable  del  Con- 
cilio XIII  de  Toledo  en  la  que,  no  sin  razón,  se  lia  creído  ver 
la  raíz  de  esta  institución  de  los  Recursos  de  fuerza.  El  monje 
ó cliírigo  que  no  obtiene  justicia  de  parte  de  ios  Metropolita- 
nos, puede  acudir  al  Principo.  Es  la  generalidad  de  la  juris- 
dicción del  Estado  lo  que  aquí  se  manifiesta  de  una  manera 
especial  y sin  organización,  en  medio  de  la  postración  de  su 
poder. 

• Esta  postración,  que  debía  seguir  durante  algunos  siglos, 
habría  sido  fatal  á la  sociedad,  si  la  Iglesia  no  liubiera  con- 
servado y sostenido  todo  lo  que  aquél  dejaba  abandonado.  De 
aquí  que  la  exención  do  los  clérigos  se  alirme,  su  jurisdicción 
se  extienda  á solicitud  de  los  mismos  legos,  que  encuentran 
en  los  tribuualos  eclesiásticos  gariuiüas  do  inqiarcialidad,  que 
en  vano  solicitarían  del  Estado,  y cd  derecho  de  asilo  sea  res- 
petado, evitándose  con  él  la  imposición  de  castigos  atroces,  y 
penetrando  en  la  penalidad  un  principio  moral  olvidado  pol- 
las leyes. 

Esta  situación  de  hecho  se  consolida  y convierte  en  si- 
tuación de  derecho  en  el  Decreto  de  Graciano  y Leyes  de  Par- 
tida, legislación  que  ha  sido  objeto  de  graves  censuras,,  quizá 
sin  advertir  que  los  hechos  iban  todavía  más  allá  que  las  le- 
yes, como  lo  prueban  las  repetidas  quejas  de  nuestras  Cortes. 

Durante  esta  época,  el  .Recurso  de  fuerza  pudo  existir,  y 
existir,  sin  duda,  porque  el  Estado  nunca  muere,  aumpue  viva 
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(lecaido;  pero  debió  ser  im  remedio  excepcional  á que  pocas? 
veces  darla  ocasión,  de  una  parte,  la  inteligencia  de  los  tri- 
tribunales-  eclesiásticos,  y de  otra,,  el  desmembrado  poder  de 
nuestros  ülouarcas. 

En  el  siglo  XVI  se  ofrece  un  nuevo  cambio  en  las  rela- 
ciones de  la  Igdesia  y del  .Estado,  resultado  de  un  movimiento 
que  se  inicia  á principios  del  siglo  XIV. 

Hemos  visto  primero  á la  Iglesia,  débil  en  su  organiza- 
ción exterior,  sul.»yugada  al  poder  del  Imperio  de  Roma,  ma- 
nifestando esta  subordinación  y la  soberanía  absoluta  del  Es- 
tado en  el  terreno  de  la  jurisdicción,  la  apelación  que  se  con- 
cede contra  las  sentencias  de  los  Obispos  en  lo  civil,  y la  re- 
visión en  algunos  casos  de  las  providencias  dictadas  por  éstos 
dentro  de  sus  atribuciones.. 

Hemos  visto  después  ú la  Iglesia,  poderosa  por  su  doc- 
trina como  por  sn  organización,  en  frente  de  un  Estado  frac- 
cionado y débil  á quien  domina;  y eutónces,  en  el  terreno  de 
la  jurisvlicdon,  la  apelación  desaparece,  y sólo  subsisto-  como- 
i-esto  de  la  sobemuía  el  Recurso  extraordinario  que  debia 
serlo  de  hecho,  por  la  fuerza  de  la  costumbre  cuando  las  le- 
yes no  lo  consignaron. 

En  este  tercer  periodo,  veremos  al  Estado  reconquistax* 
su  perdida  importancia,  y á la  Iglesia,  por  otra  parte,  conser- 
var su  constitución  vigorosa,  no  siendo  yá  posible,  ni  la  anti- 
gua dominación  del  Estado,  ni  la  más  reciente  superioridad 
de  la  Iglesia,  reclamando,  por  consiguiente,  nuevos  términos 
de  conciliación  y armonía,  que  en  ol  terreno  de  la  jurisdicción 
se  manifiestan  en  los  R.ecursos  de  fuerza. 

El  poder  local,  representación,  entonces  d.el  Estado,  cuya 
debilidad  había  ocasionado  el  incremento  de  la  jurisdicción 
de  la  Iglesia,  se  levanta  gradualmente  con  el  poderoso  apoyo, 
de  la  clase  media,  y se  consolida  más>  tarde  con  el  de  los 
jurisconsultos;  y eutónces,  presenta  la  Historia  una  lucha  ge- 
neral eu  Europa,  que  se  manifiesta  en  España  en  las  repeti- 
das quejas  de  nuestras  Curtes,  á fin  de  que  la  jurisdicción  de 
la  Iglesia  no  se  extendiera  más  allá  de  sus  naturales  límites, 
Al  formular  estas  quejas,  interpouian  los  Procuradores  un  ver- 
dadero. recurso  general  y solemne,  pero  que  era  má,s  bi-en  la 
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expresión  de  im  deseo  que  la  manifestación  de  un  poder,  por- 
que quejas  y doclaraciones  se  estrellaban  contra  el  iuipcrio  de 
los  hechos  y el  prestigio  de  los  tribunales  eclesiásticos. 

DicLanse,  además,  medidas  legislativas  prácticas;  así  es 
que  con  insistencia  prohiben  nuestras  Cortes  la  obligación, 
que  contraian  genGralrnenute  los  legos  por  medio  de  escritura, 
de  sometei'se  á la  jurisdicción  de  la  Iglesia,  y se  considera 
corno  delito  la  usurpación  de  la  jurisdicción  real  por  parte  de 
los  Prelados  y jueces  eclesiásticos. 

El  Estado  se  consolida  en  el  siglo  X.V1,  y desde  entonces 
importa  tener  en  cuenta  una  doble  relación  entre  el  poder  ci- 
vil y el  eclesiástico:  la  que  existe  entre  el  Monarca  y la  Ig'le- 
sia  española,  y la  que  mantienen  el  poder  civil  y el  universal 
de  la  Iglesia;  porque  si  bajo  el  primer  aspecto  pudiera  la  re- 
lación parecer  de  superioridad,  bajo  el  segundo  fué  de  igualdad. 

Al  levantarse  el  poder  ponlificio’  en  la  Edad  Media,  se  ha- 
bian  debilitado  los  poderes  locales  que  nuestros  Monarcas  pre- 
tendían restablecer,  y de  aquí  el  apoyo  prestado  por  ellos  á ios 
Prelados  españoles,  y la  intervención  que  ejercieron  por  me- 
dio de  sus  Embajadores  en  las  resoluciones  del  Santo  Conci- 
lio de  Trento. 

Pero  no  son  estas  las  relaciones  que  debemos  considerar, 
ni  ésta  la  intervención  que  debernos  tener  en  cuenta,  rela- 
ciones más  personales  que  legales,  intervención  en  que  el 
Monarca  obi-aba  más  como  español  católico  que  como  repre- 
sentante del  Estado;  sino  las  que  existieron  en  general  entre 
el  poder  civil  y el  religioso. 

En  esta  época  la  jurisdicción  de  la  Iglesia  sufrió  dismi- 
nución muy  puco  importante  en  el  terreno  del  Derecho,  ate- 
niéndose nuestros  Monarcas  á la  jurisdicción  establecida  en 
las  Leyes  de  Partida;  siguió  por  consiguiente  la  exención,  si- 
guió la  jurisdicciou  de  la  Iglesia  extendida  sobre  asuntos  espi- 
rituales, pero  que  eran  al  mismo  tiempo  civiles,  y producían 
efectos  jurídicos  positivos,  y con  más  razón  sobre  los  pura- 
mente espirituales,  que  producian  efectos  jurídicos  negativos. 
Asimismo  continúa  su  jurisdicción  criminal  sobre  los  actos 
contrarios  á la  religión  y á la  fé,  que  por  otra  parte  quedan 
erigidos  en  delitos. 
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Cuando  estas  facultades  consorvalia  la  Iglesia;  cuando  ade- 
Miús  sus  providencias  tenían  fuerza  y eficacia,  debiendo  pres- 
tarles su  apoyo  las  Autoridades  seculares;  cuando  además  po- 
seía jnrisiUccion  temporal  directa  ú indirecta,  los  Monarcas 
españoles  podían  adoptíir  uno  de  dos  temperamentos:  ó de- 
jar en  un  estado  de  absoluta  independencia  la  jurisdicción 
i'clesiástica,  tal  como  la  babia  constituido  el  movimiento  na- 
tui'al  de  la  Historia,  que  liemos  procurado  presentar,  ó bien 
iiilei  venir  en  ella  de  una  manera  total  en  la  forma  y en  el 
fondo,  estableciendo  en  lo  temporal  la  apelación,  y la  inter- 
vención en  lo  espiritual. 

Lo  primero  no  era  posible  sin  una  abdicación,  do  que  no 
babia  ejemplo  por  parte  del  Estado,  de  la  misión  que  le  está 
encomendada,  de  la  misión  del  Derecho.  Lo  segundo  equi- 
valía á reproducir  aquel  primer  período  de  dominación  por 
parte  del  Estado  y sumisión  por  parte  de  la  Iglesia,  en  lo 
referente  á las  facultades  propias  de  ésta. 

Ba.stnnte  poderosa  la  institución  civil  para  que  no  le  fuera 
lícito  i'enunciar  á su  jurisdicción  esencial,  bastante  autori- 
zada la  Iglesia  para  que  sus  atribuciones  no  sufrieran  meuos- 
Cidio,  adoptóse  un  medio  de  conciliación  que  los  hechos  su- 
niinistrahan  y que  la  costumbre  había  sancionado;  los  Piecur- 
sos  de  fuerza;  sólo  que,  lo  accidental  y extraordinario  en  la 
época  en  que  estaba  debilitado  el  poder  real,  se  convirtió  en 
común  y ordinario,  el  hecho  en  derecho. 

Por  medio  de  las  leyes  que  coidirnKdjan  y regulaban  la 
institución  que  nos  ocupa,  el  Estado  levanta  su  soberanía 
temporal,  revindicando  las  atribuciones  que  le  cori'esponden 
(Recurso  en  conocer)  ó interviniendo  en  la  forma  del  proceder 
(Recurso  en  el  modo  de  proceder  y no  otorgar);  pero  sin 
penetrar  nunca  en  el  fondo  de  los  juicios  de  la  Iglesia,  para 
dejar  á salvo  su  propia  independencia  y libertad,  lié  aqui  por 
qué  decíamos  antes  que  los  Recursos  de  fuerza  Iiabian  sido  el 
medio  de  conciliación  entre  la  Igle.sia  y el  Estado,  en  el  terreno 
de  la  jurisdicción,  en  una  época  en  que  estas  dos  institucio- 
nes alcanzaron  una  situación  de  igualdad. 

Las  relaciones  que  existian  en  la  esfera  de  la  jurisdicción 
eran  extensivas  á la  administrativa,  y una  y otra  estaban  de 
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íicuordo  con  los  que  se  eslablecierou  en  la  esfera  legislativa, 
eii  la  que,  por  medio  del  Pase  Piégio,  el  Estado  examinaba 
pi'éviameiile  las  disposiciones  (pie  debia  roljustecer  y realizar 
por  medio  del  [loder  coercitivo  de  ¡pie  se  encnenira  reveslido. 

Fijando  yá  dclinilivameiite  la  situación  de  liecbo  en  que 
la  Iglesia  se  encuentra,  podemos  establecer: 

Id'  Que  sus  actos  propios  producen  efecto  juridico. 

2."  Que  su  jnrisdiccioii  se  extiende: 

A.  Solare  las  causas  sacramentales,  y entro  ellas  las  rt:‘- 
lalivas  á la  validez  del  matrimonio  y á los  esponsales;  pero 
con  probibicion  de  mezclarse,  bajo  pretexto  de  incidencias,  en 
las  causas  profanas  y temporales  sóbrela  resliluciou  de  dotes, 
litis,  expensas  y alimentos,  pues  la  resolución  de  ollas  corres- 
ponde á los  jueces  legos. 

B.  Los  pleitos  concernientes  á beneficios  eclesiásticos  y 
derecbos  de  patronato,  excepto  si  se  tratase  de  la  perturba- 
ción ó despojo  de  su  posesión,  en  cuyo  caso  corresponde  el 
conocimiento  á los  jueces  seculares. 

C.  Las  causas  do  fé. 

D.  Las  (le  simouia. 

E.  Las  de  divorcio. 

F.  Las  de  sacrilegio;  pero  podrá  también  de  ellas  cono- 
cer el  juez  secular  por  su  naturaleza  mixta. 

G.  Las  de  perjurio  por  incidencia. 

II.  Se  extiende  además  a las  causas  en  que  el  clé>rigo  es 
demandado  con  las  excepciones  (pie  estalilecen  las  leyes. 

En  el  modo  de  proceder,  la  Iglesia  camina  con  Ins  ade- 
lantos de  los  tiempos,  y generalmente  se  acomoda  al  eslam 
de  los  pueblos,  admitiendo  las  leyes  por  ellos  establecidas, 
conformidad  que  está  prescrita  ú los  tribunales  por  las  dispo- 
siciones vigentes. 


IV. 

Aplicaciones. 

Hemos  eslndiado  la  nocion  de  los  Recursos  de  fuerza, 
tal  como  la  encoatrainos  establecida  por  las  leyes;  lio  iilUrf  ÍU“ 
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tentado  averiguar  los  principios  lógicos  on  que  so  funda  y la 
verdad  de  estos  principios,  y rmaliueiile,  hemos  expuesto  en 
medio  do  los  cuales  vivo  aquella  instilucion;  poi'o  como  no 
deseamos  aliandonarnos  á teorías  individuales,  como  nuestra 
inteligencia  no  descansa  tranquila  sobre  doctrinas  que,  cuando 
so  las  somete  á la  piedra  de  toque  do  la  vida  real,  se  quiebran 
y deshacen,  después  de  averiguados  los  iirincipios,  después 
de  conocidos  los  hechos,  fáltanos  un  trabajo  de  aplicación  do 
uíjuéllos  á éstos,  aplicación  en  la  que,  en  nuestro  sentir,  que- 
dará tratada  la  cuestión  de  conveniencia. 

Los  hechos  se  reasumen  en  los  tres  puntos  siguientes: 

1. “  La  jurisdicción  de  la  Iglesia  se  extiende  á relaciones 
puramente  jurídicas,  como  sucede  en  las  causas  contra  clé- 
rigos. 

2. '’  Se  extiende  también  á relaciones  religiosas,  que  pro- 
ducen efectos  juridicos  positivos  según  las  leyes  civiles. 

3. "  Á actos  es[)irituales,  pero  (|ue  en  virtud  de  las  rela- 
ciones que  hoy  mantienen  la  Iglesia  y el  Estado,  reciben  la 
sanción  de  éste,  y con  ella  producen  efectos  jurídicos,  aunque 
negativos. 

Como  principio  hemos  establecido: 

1. “  El  Derecho,  condición  exigible  coactivamente,  recla- 
ma la  soberanía  de  la  ley,  y ésta,  la  generalidad  de  la  juris- 
dicción. 

2. '’  La  Iglesia,  en  la  esfera  espiritual  que  le  es  propia, 
debe  ser  independiente. 

Aplicando  estos  principios  á aquellos  hechos,  resulta: 

1. “  Que  la  jurisdicción  eclesiástica,  en  cuanto  tiene  por 
objeto  relaciones  jurídicas,  debe  estar  subordinada  al  Estado, 
porque  bajo  este  aspecto  sólo  puede  obrar  como  poder  dele- 
gado, y delegación  implica  subordinación.  De  esta  suerte,  los 
Recursos  en  conocer,  en  que  el  Estado  revindica  su  jurisdic- 
ción, y los  que  lo  son  en  otorgar  y en  el  modo  de  proceder 
cuando  las  causas  son  temporales,  quedan  plenamente  justi- 
licados. 

2. “  Que  la  jurisdicción  eclesiástica,  cuando  se  extienda  á 
actos  que  son  propiamente  religiosos,  debe  ser  independiente, 
alcanzando  á ellos  la  intervención  del  Estado,  sólo  en  cuanto 
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recilmn  elicacia  juiádica,  al  efecto  do  asegurarse  de  que  lian 
sido  realizados  por  la  Iglesia. 

.TOSÉ  ]\I.  "\[AriA?«CiES. 


LA  CASA. 

]. 

ho))iiis  domo. 

No  recuerdo  en  qué  libro  hallé  escrita  esta  sentencia;  ¡(i 
casa  es  la  extensión  del  vestido. 

•En  efecto,  extended  la  tola  ó la  piel,  y tendréis  la  tien- 
da; foidilicad  y lijad  la  tienda  y se  convertirá  en  cabaña;  haced 
inmóvil  la  caliaña  y nacerá  la  casa. 

Jri  tienda,  la  calrina  y la  casa  maniHeslan  edades  dife- 
rentes; pero  las  tres  convienen  en  ser  un  vestido:  la  tienda  es 
el  ropaje  ligero  y ñuctuante  con  <iue  la  liuinanidiid  niña  re- 
corre juguetona  toda  la  extensión  de  sus  futiiro.s  dominios; 
la  cabaña  es  el  traje  con  que  la  humanidad  pupila  se  hace  lo- 
catario de  su  propia  herencia;  la  casa  es  el  vestido  con  (¡uc 
la  humanidad  yá  adulta  toma  de  la  tierra  plena  y estable  po- 
sesión. 

Asi  considerado,  nada  más  poético  que  el  origen  do  la 
casa:  un  día,  la  primera  familia  fue  sorprendida  por  la  tor- 
menta; los  miijinbros  delicados  de  la  mujer  y de  los  niños  no 
pueden  soportar  la  lluvia,  el  relámiiago  deslumfira  sus  ojos, 
el  trueno  los  asusta  como  la  malilicion  de  un  Dios  irritado. 
Pálidos  y temblorosos  se  abiaizan  al  padre,  que  entre  ellos  y 
los  enemigos  extiende  la  piel  con  se  cubría.  Desde  entonces 
el  vestido  se  convirtió  en  casa,  en  casa  que  no  es  más  que  el 
vestido  de  la  familia. 

Dice  Pelletan,  no  sé  si  así,  sin  duda  mucho  mejor,  pero 
este  es  en  suma  su  pensamiento:  la  mujer  no  fné  mujer  hasta 
que  tuvo  un  vestido.  Y con  mayor  razón  puede  decirse;  la  fa- 
milia no  fué  familia  basta  que  tuvo  una  casa. 

Sin  sus  sagrados  muros  que  ocult;iu  al  indiferente  nues- 
tros trabajos,  nuestras  alegrías  y nuestros  pesares,  y que  agru- 
S5  Ochdn'c  ¡SIS. — To.mo  IV.  US 
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pandólos  on  torno  nuestro,  impiden  que  se  evaporen  la  lla- 
ma delliogar  y el  l'iiego  del  amor,  nosotros  no  seriamos  nos- 
otros, sino  lodo  el  mando. 

La  casa  es  la  memoria  de  nuestras  memorias;  la  estan- 
cia cu  que  nacimos,  la  cuna  que  nos  meció,  el  sillón  en  que 
nuestra  madre,  el  ángel  del  Logar,  velaba  nuestro  sueño  para 
tranquilizar  nuestro  despertar  con  su  sonrisa,  el  balcón  en 
que  contemplando  por  primera  vez  la  iinnensa  magnilicencia 
de  los  cielos,  sentimos  el  corazón  agitado  por  sentimientos 
religiosos  que  llenaron  de  imágenes  j)urisimas  nuestros  en- 
sueños de  niño....  el  vacío  lecho  de  nuestro  padre  tantas  ve- 
ces regado  con  nuestras  lágrimas....  la  pequeña  silla  en  que 
la  compañera  de  nuestra  vida  se  entrega  á las  labores  de  la 
casa  miéntras  nuestros  peipieñuelos  -juguetean  á nuestro  al- 
rededor; todas  las  memorias  de  lo  pasado,  todas  las  ilusiones 
de  lo  presente,  todas  las  preocupaciones  del  porvenir  se  en- 
cuentran en  la  casa. 

liU  casa  es  el  altar  de  nuestra  conciencia.  En  el  agitado 
foro  la  codicia,  el  orgullo,  la  hipocresía  subidas  en  elevadísi- 
rnos  asientos,  ai)agau  con  sus  gi'itos  su  voz  li'anquila.  En  el 
desierto  una  l'autasia  desmedida  la  confunde  con  los  espectros 
terroriticos  que  enseña  el  egoismo  de  la  muerte. 

Sólo  en  el  apacible  movimiento  de  la  casa,  se  oye  serena 
la  voz  do  Dios,  porque  sólo  á los  piés  de  nuestros  padres,  ro- 
deados de  nuestra  mujer  y de  nuestros  hermanos,  levantando 
en  los  brazos  á nuestros  hijos  estamos  verdaderamente  en  el 
seno  de  la  humanidad. 

La  iM’udeiicia  adquirida  tras  heroicos  esfuerzos  morales, 
el  purísimo  perfume  que  trae  del  cielo  la  confiada  infancia,  el 
amor  delicado  de  lo  bello,  dote  preciadti  do  la  mujer;  todo  lo 
que  hay  de  más  grande,  do  más  noble,  de  más  puro  nos  ro- 
dea en  la  casa,  todo  converge  hácia  nosotros  y nos  dice:  per- 
fecciónate. 

La  casa  es  más  que  el  altar  de  nuestra  conciencia,  es  el 
altar  de  la  conciencia  de  nuestra  familia.  ¡Cuántas  veces  la 
palaljra  imprudente,  próxima  á escaparse  apaga  en  nuestros 
lábios  por  temor  do  que  liiera  el  oido  inocente  de  nuestros 
hijos!  ¡Cuántas  ahogamos  el  sentimicid.o  extraviado  en  lo  íiiti- 
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mo  de  nuesli'o  corazón^  por  temor  de  que  áua  allí  lo  descubra 
la  peuelr.uile  vista  de  nuestra  mujer  ó de  nuestra  madre! 

Si,  la  casa  es  un  templo;  un  templo  que  la  verdad  escla- 
rece y el  amor  perfuma;  un  templo  del  que  la  inocencia,  la 
belleza  y la  virtud  son  los  sacerdotes. 

¡Infeliz  del  hombre  (pie  no  ha  sentido  los  dulces  encan- 
tos de  la  casa'....  Astro  sin  órbita  en  el  cielo  de  la  humanidad, 
su  destino  es  chocar  con  todo,  desordenarlo  lodo  y ser  donde 
quiera  recliazado. 

¡Pobre  del  pueblo  (lue  sacrilego  levanta  el  velo  del  pudor 
de' la  familia! 

Padre  que  degrada  á su  hija,  renuncia  á su  derecho  de 
paternidad. 


íl. 

Un  poeta  (1)  quizo  pintar  la  morada  de  un  ángel,  y en  un 
momento  de  sublime  inspiración  ideó  una  Albambra  viva. 

La  magia,  esa  poesía  de  la  física,  prometió  también  á sus 
adeptos  revelarles  el  signo  misterioso  á que  olietleceu  esos 
géiiios  que  la  antigüedad  clásica  veia  habitar  eii  los  traspa- 
rentes palacios  del  Océano,  cutre  los  cambiantes  rellejos  de 
la  luz,  los  que  forjaban  el  oro  y el  diamante  en  las  entrañas  de 
la  tierra,  los  que  susiiiraban  en  Jos  bosípios  ó exhalaban  aro- 
moso alíenlo  en  la  corola  de  las  lloros,  los  que  reglan  en  dia- 
mantinos carros  el  sol,  la  luna  y las  estrellas,  para  (¡ue  fueran 
los  servidores  de  su  voluntad. 

IjU  ciencia  lia  demostrado  que  el  universo  no  es  un  vasto 
cementerio,  ipae  la  roca  y el  metal  son  fuerzas  vivas  que  sólo 
esperan  para  salir  de  su  aparente  inmovilidad  que  la  pala- 
bra divina  se  pronuncie;  alguna  vez  ha  llegado  á balbucear 
esa  palabra  y iia  vencido  con  la  electricidad  la  distancia,  el 
trabajo  material  con  el  vapor.  Y la  luz  fugitiva  que  en  un 
instante  estremece  todos  los  átomos  del  universo,  que  en  cada 
millonésima  de  segundo  varía  millones  de  veces  el  aspecto 


(1)  Zori'illiu 
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entero  de  la  naturaleza  y ofrece  en  sus  colores  nueva  y no  pen- 
sada armonía;  la  luz  encerrada  on  el  cristal  ha  lijado  sus  figu- 
ras inconstantes  en  el  daguerreotipo,  y al  descomponerse  cu 
el  prisma,  celeste  mensajera,  ha  contado  las  maravillas  de 
los  ujundüs  que  recorre,  jioniendo  la  creación  inmensa  al 
nlcance  de  la  inteligencia  humana. 

Y sin  embargo,  lo  que  soñó  la  mágia,  lo  (juc  la  ciencia 
“V’e,  lo  que  presiente  el  poeta  no  es  sino  una  parte  iulinita- 
inonte  jicípicña  de  la  divina  realidad.  Tras  la  corteza  inmóvil 
la  actividad  incesante;  tras  la  actividad  el  concepto  eterno; 
tras  el  concepto  eterno  Dios,  ol  sol  inteligible  de  Platón,  cu- 
yos últimos  destellos,  si  al  iiasar  ]ior  el  cincel  ó la  lira  de 
la  Cirecia,  crearon  aquel  .sern/o  arte,  glorificación  inmortal  de 
la  naturaleza  y do  la  vida;  si  al  herir  las  arpas  cristianas  ó 
al  trasrui'marse  eu  las  agudas  Hechas  de  sus  catedrales  ense- 
ñan á buscar  la  existencia  más  allá  de  la  muerte,  caiitau  en 
la  casa  con  mudos  concentos  el  amor  de  la  ñimilia  y de  la 
humanidad. 

Un  novelista,  Carlos  Dickens,  lia  sorprendido  algunas 
estrofas  del  inmortal  poema;  un  hombre  á quien  los  celos  tras- 
tornan Y la  certeza  de  su  honor  mancillado  enloijuece,  medita 
movido  por  la  envidia  un  asesinato  y un  jiarricidio;  el  grillo 
del  hogar  entona  entonces  sus  qlulces  cantares,  hace  pasar 
por  la  inteligencia  turbada  de  aquel  liombrc  los  dias  felices 
que  ha  gozado  bajo  aquel  techo  que  se  prepara  á ahaiidonar 
para  siempre,  recuérdale  la  juvcnUid  ó inexperiencia  de  su 
esposa,  censúralo  sus  rudos  modales;  hácele  dirigir  la  vista 
hacia  la  cuna  en  que  duerme  tram|uilo  a([uel  niño  que  un 
vnomeiilo  desjiviés  estará  solo  y sin  a^ioyo  en  el  mmidu,  y el 
puñal  cae  de  su  mano,  y el  i pie  iba  á sor  asesino  se  acusa  y per- 
dona, y al  jieiTlonar  vuelve  á ver  su  esposa  inocente,  á su 
esposa  trasformada,  más  hermosa  tras  el  peligro  de  perderla 
que  el  dia  eu  (|ue  abandonó  por  su  casa,  la  casa  do  su  padre. 
— y el  giillo  del  hogar  con  su  lenguaje  mudo  (p.u-3  direcLa- 
iTientc  se,  dirige  al  alma,  decía  más  verdad  que  los  ojos  y que 
el  oido. 

Escuchad  como  el  rudo  carretero  de  Curios  Dickens,  y 
en  cada  una  de  vuestras  paredes  hallaréis  una  lección..  ;Se- 
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gnid  esa  lección,  y cada  uno  do  vuestros  aposentos  os  guar- 
dará una  felicidad! 

Federico  re  Castro. 


EL  CERECHa  POSlTiTC 

Y LA  REGLA  DE  DERECHO. 


[ConiinuaciO)i  de  la  páij.  liSS.J 

Guando  esta  reñexioii  se  ejerce  por  los  trüuinales  y los 
jurisconsultos  niedianto  la  constante  aplicación  cu  sus  decisio- 
nes y sentencias,  ajiaroco  la  costumbre  Iiajo  un  segundo  as- 
pecto ipie  toma  el  nombre,  de  Jurisprudencia.  En  esta  forma 
de  la  producción  de  la  costumbre  hay  que  notar  que  al  pueblo 
ó al  todo  social  toca  aipií  un  papel  meramente  pasivo,  esto  es, 
el  do  su  aceptación;  pero  debe  tenerse  presente  también  (jue 
sin  ella  no  adquiere  condiciones  de  vida,  como  se  comprueba 
fácilmente  observando  que  la  mayor  ó menor  importancia  de 
la  Jurisprudencia  en  un  pais  es  proporcionada  á los  grados  de 
intervención  que  tiene  el  pueblo  en  la  administración  de  jus- 
ticia (;1). 

Consecuencia  de  ser  siempre  presunta  la  costumbre  es  la 
necesidad  de  probar  su  observancia  para  hacerla  valor  exte- 
.riormonte  por  los  medios  legales.  Pero  una  vez  conqirnbada, 
tienen,  una  y otra  forma  do  la  costumbre  la  misma  legitimi- 
dad, cuino  reglas  ó fuentes  do  dercclio,  pues  que  su  fuerza  no 
nace  do  la  aceplacion  do  los  Lrilmnalus,  ni,  como  creen  algu- 
nos, de  la  tolerancia  del  legislador,  sino,  como  se  ba  dicho,  de 
lavoluntail  del  todo  social. 


(1)  Esta  fuente  ite  Deri'dio  es  do.  tal  valor  para  .algiino.s  poiisadores, 
fjue,  según  tiiider  (obra  oititda,  lu'imera  )iarte,  (ií))  3’  en  su  concepto  con 
razón,  líonieiuan  jiidu  ]iaralos  Tribunales  Supreiuos  atribuciones  scuiejautes 
á,  las  dcl  Pretor  en  liorna  con  au  cdiclum  pcrpel num. 
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Por  esta  razou  es  im  error  también  sostener  con  al'i'u- 
nos  (i)  que  la  producción  de  la  coslurnbre  dismi unirá  en  la 
medida  del  progreso  de  las  leyes,  pues  tiene  aquélla  un  valor 
esencial  como  representante  de  la  tradición,  elemento  nece- 
sario cu  la  vida,  y además  es  de  gran  importancia  como  clo- 
recbo  supletorio.  En  efecto,  cumple  la:  costumbre  dos  fun- 
ciones esenciales,  á sabor:  1."  Producir  nuevas  reglas  ju- 
ridicas  c.xpontánoas,  ya  sobre  velaciones  no  incluidas  en  las 
leyes,  ya  contra  la  ley.  2."  Suplir  mediante  reglas  subordina- 
das, inspiradas  en  la  ley  misma,  á la  ley.  Sobre  el  valor  de 
la  primera  no  es  necesario  insistir;  la  segunda  constituye 
una  especie  de  interpretación  consuetudinaria,  indispensable 
en  la  vida  juridica. 

Esta  interpretación  no  es  una  serie  de  fórmulas  artifi- 
ciales con  las  que  á menudo  se  logra  vai’iar  y destruir  el  sen- 
tido de  la  ley,  está  fundada  en  ella  misma  y consiste  en  de- 
ducir una  regla  particular  para  el  caso  concreto,  fundada  en 
la  regla  general;  por  consiguiente,  no  es  necesaria  sólo 
cuando  el  sentido  de  ésta  sea  oscuro  y luiya  necesidad  de 
aclararlo,  sino  que  es  indispensable  en  todos  los  casos  y 
cada  uno  lo  hace  continuamente  sin  darse  cuenta  de  ello.  Es 
una  especio  de  nueva  ley  mediadora  entre  la  propuesta  y el 
caso.  /,Cónio,  de  otra  suerte,  podría  aplicarse,  por  ejemplo, 
la  ley  civil  que  declara  la  obligación  do  los  padres  de  alimen- 
tar á los  hijos  legitimos  y naturales,  sin  una  regia  mediadora, 
fundada  en  la  ley  misma,  por  la  que  se  determina  que  tal  de- 
terminado padre  está  obligado  á alimentar  á tal  determina- 
do hijo? 

Por  su  carácter  de  obra  expontánea  del  Estado  tiene  ge- 
neralmente la  regla  consuetudinaria  límites  estrechos  de  lu- 
gar y tiempo,  pues  su  lento  y pausado  desarrollo  carece  do  la 
regularidad  y fuerza  que  dá  la  rellexion  y su  continuidad  no 
es  fácil  verla  en  una  gran  extensión  de  lugar  ó tiempo. 

Tiene  la  regla  jurídica  que  estarnos  examinándolas  ven- 


(1)  Mattel'. — Influencia  de  las  leyes  sobre  las  costumbres  y de  las  eos- 
lumbres  sobro  las  leyes. — Lermiuior,  Filosofía  del  Derecho. 
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tajas  de  ir  siempre  unida  á las  necesidades  de  la  adda,  de  pro- 
ducir el  desarrollo  del  Derecho  de  una  manera  lenta  y suave, 
sin  los  saltos  ni  vacíos  tp.io  traen  consigo  las  reformas  intem- 
pestivas y que  tienen  que  andarse  posteiiormento  mediante 
crisis  más  ó ménos  totales;  como  regia  en  que  todos  inter- 
vienen directamente  es  cumplida  sin  esfuerzo,  sin  necesidad 
’de  la  amenaza  del  castigo.  Con  razón  dice  un  autor  (1)  que 
es  tal  el  fundo  do  l.nien  sentido  que  en  toda  costumbre  existe, 
que  cuando  se  mantiene  un  uso  contraído  á la  ley  con  el 
objeto  de  eludirla  es  prueba  de  ipie  el  legislador  ba  descono- 
cido el  verdadero  estado  do  la  nación;  lo  cual  sería  com[de- 
inente  verdadero  si  so  cambiase  la  fnise  «es  prueba»  con  la 
de  «suele  ser.»  Pero  el  mismo  carácter  que  la  costundire  re- 
viste puede  conducir  al  Derecho  al  estacionamiento,  á las  preo- 
cupaciones tradicionales,  basta  convertirse  en  rémora  para  su 
desenvolvimiento,  por  esa  servidumbre  del  hábito  á que  lo- 
dos nos  sometemos;  es  además  generalmente  oscura  y sobre- 
entendida y produce  dudas  é indecisiones  que  es  preciso  re- 
mediar mediante  la  concepción  más  unitaria  y rellexiva  de  la 
misma  regla. 

No  es,  sin  embargo,  esencial  cu  la  costumbre  ipro  pro- 
duzca estos  resultados,  puesto  que  en  si  (y  esta  es  la  condi- 
ción para  que  sea  tal  costumbre)  es  justa  y tiene  su  funda- 
mento en  el  Derecho  primero  y después  en  la  actividad  volun- 
taria del  Estado  y basta  el  punto  que  la  costumbre  buena  y 
justa  [Uicdo  y debo  jiretcndcr  imperio  solire  la  ley  injusta,  y 
en  ef(.;cto  así  sucede  en  la  vida  confirmado  por  nuestras  leyes 
positivas  (2). 


(t)  Meycr. — LeUivti  de  la  codiliatliüii  ciií  ijcncrul  v.l  de  La  codificalion 
de  l'Ant/luIri're.' — Ciarla  Mogimila,  nota. 

(‘i)  Muestran  las  Partidas  un  gran  sentido  sobre  este  asinitü:  la  nn- 
tiiraleza  do  la  rostninbre  está  iierrodamente  ex|)l¡c.ada  en  la  ley  IV,  til.  11, 
P.  I,  qne  la  deHno  derecho  ó fuero  (¡m:  non  es  encriln:  id  cual  han  usado  Ins 
/lomes  largo  Uruipo  agudaiidosu  da  td  en  las  cosas  c en  las  neones  sobre 
que  lo  asaron.  Su  exlension  se  deterinhia más  adelanto,  dieir.inlo  ijuo  |inede 
ser:  -1."  So/nv  alguna  vosa  srñaladainrnle  en.  lugar  ó persona  rierlu.  ti.**  So- 
bre todo  laiidiieii  en  lagares,  d."  Sobre  otros  feelios  señalados  ijuc  facen  los 
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La  coslninlirc  es  respeclo  á la  regla  jurídica  lo  que  el  co- 
nocimiento común  respecto  del  conocer,  y de  la  misma  ma- 
nera que  jamás  liariaraos  nada  en  la  ^'ida  sin  este  común  co- 
nocer, por  el  cual  sabemos  la  mayor  parte  de  las  cosas,  dol 
mismo  modo  no  podríamos  dar  un  paso  en  la  vida  jurídica  sin 
la  producción  de  esta  regla  consuetudinaria,  cu  virliul  de  la 
cual  cumplimos  muebas  relaciones  de  Derecho  sin  darnos  de* 
ello  cuenta.  Mas  ])or  la  misma  razón  no  es  posible  dar  á la 
costumbre  más  valor  que  á la  ley,  lo  cual  equivaldría  ásoI)re- 
lioiior  la  expontaneidad  a la  reflexión,  el  coiiocimieiiLo  común 
al  cienülico. 

La  escuela  bistórica,  sin  embargo,  la  mira  como  la  for- 
ma propia  de  la  regla  jurídica,  pues  que  expresa  mejor  que 
otra  alguna  el  espíritu  del  pueblo;  pero  no  niega  la  necesidad 
de  la  ley,  según  se  suele  aíirmar  combatiendo  esta  escuela, 
áiitcs  bien  declara  expresamente  (,[ue  cuando  el  dereclio  con- 
suetudinario ofrece  dudas  y confusiones,  se  debe  regularizar 
por  medio  de  la  ley,  como  más  pronto  para  el  efecto  (i). 

V. 

El  segundo  aspecto  de  la  regla  jurídica  que  toca  exaini- 


hmnrs  da  que  se,  hallen  bien  en  que  están  l'irmes.  Sus  condicinnos  se  exponen 
con  gran  verdad  cii  la  ley  f|uiiit,n.  Otrosí  In  costumbre  debe  .ser  con  dereclio 
razón,  í non  contra  ley  do  Dios,  ni  contra  señorío,  ni  contra  llcrccho  natu- 
ral, ni  contra  ¡irocnmunal  de  toda  la  üerra  del  lugar  do  se  face  ó dobi-nla  po- 
ner con  gran  consejo,  é non  por  yerro,  ni  por  anlojo,  ni  por  Hbiyuna  otra 
cosa  que  les  miiena,  sino  derecho  é razón  it  pro:  ca  si  do  otra  guisa  le  imsie- 
ren,  non  seria  buena  eosinmlire,  laas  dafiamiento  de  ellos  c de  toda,  justicia.» 

No  menor  acierto  niiieslra  la  ley  sexta  lijando  su  autoridad  (d'iierza 
muy  grande,  ha  la  costumbre  cuando  es  imcstu  en  razón.  Ca  las  cunlieiidas 
que  los  liomo.s  lian  eulre  sí  de  que  non  í'ablan  las  loye.s  escritas,  [luédeiise 
librar  ¡lor  la  costninbi'c  que  l'iieso  usada  sobre  las  razones  sobro  que  fue 
pue.sta  la  contienda  i;  aun  ha.  I'iierza  do  ley.  Otrosí  imedc  intei'))re(ar  la  ley 
cuando  acitesciera  duda  .sobro  olla....  M ano  ha  otro  poderío  muy  grande,  (pie 
puede  quitar  las  leyc.s  antiguas  i|ne  hieren  lechas  antes  que  ellas,  pues  rpie 
el  Rey  do  la  tierra  lo  consiiiLiese  usar  contra  ellas  lauto  tiempo  como  sobre- 
dicho os  ó mayor.» 

(t)  Savigny. — Trut.  de  Derecho  romano,  t.  I,  §.  Id. 
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liar  ahora  es  la  ley,  obra  reñeja  del  Estado  sobre  el  Derecho 
que  lo  ha  de  i’egir  en  tal  ó cual  círculo  de  relaciones  de  su 
vida. 

La  voluntad  aparece  aquí,  al  contrario  de  lo  que  sucede 
en  la  costumbre,  clara,  explícita,  terminante.  La  persona  ju- 
rídica so  sabe  de  sus  determinaciones,  ha  pesado  los  motivos 
que  las  dirigen  por  un  camino  determinado,  se  luí  resuelto  en 
vista  de  ellos  según  un  concepto  de  Derecho  preconcebido, 
que  puede  ser  erróneo,  pero  que  se  reconoce  como  el  móvil 
de  la  resolución. 

Como  toda  obra  refleja  exije  un  órgano  especial  para  su 
producción,  que  sea  el  representante  del  todo  social,  único  y 
absoluto  Soberano,  jioseedor  del  Poder  entero  del  Pistado.  De 
esta  suei’te  para  la  función  legislativa,  cuya  producción  ex- 
pontánea  hemos  visto,  tiene  el  Estado  un  órgano  especial  cons- 
tituido, ya  por  una  persona,  ya  por  varias  foi'mando  Corpora- 
ción, que  cumplen  este  íin  ejercitando  un  Poder  y Soberanía 
determinados  con  el  nombre  de  Poder  legislativo. 

Creen,  sin  einiuirgo,  los  partidarios  de  la  democracia  pura, 
que  esta  función  debo  cumplirse  por  todos  los  ciudadanos,  di- 
rectamente, sin  necesidad  de  estos  órganos  que  pocas  veces 
representan  la  voluntad  general,  arrogándose  la  Soberanía  de 
la  Nación  (el  Estado  hoy  más  fuertemente  constituido)  que  cu 
todos  reside  y que  jamás  puede  ser  delegada.  Ya  liemos  visto 
el  lado  verdadero  do  esta  teoría  (1),  apoyada  por  otra  parto  en 
la  Historia  moderna,  donde  desde  la  época  do  los  Goliiernos 
Representativos  se  ba  proclamado  por  la  mayor  parle  de  lab 
Cámaras  el  absurdo  principio  de  que  en  ellas  reside  comple- 
tamente la  soberanía  nacional,  puesto  que  el  pueblo  se  la  ha 
delegado,  cuando  acaso  éste  piensa  y quiere  de  un  modo  en- 
teramente distinto.  Pero  de  que  el  Poder  Soiierano  resida 
siempre  en  el  todo  social,  á pesar  de  todas  las  delegaciones, 
no  lia  de  seguirse  la  imposibilidad  de  que  los  órganos  que  este 
posee  para  cada  función,  le  representen  (basta  donde  la  de- 
legación puede  alcanzar  y no  más)  ni  mucho  menos  ha  de  con- 


(■I)  IVig.  288. 

25  OcUibre  Í87.2.— Tomo  IV. 
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cluirse  negando  su  necesidad.  De  tal  manera  el  organis- 
mo de  la  vida  jurídica  los  exije,  como  en  nuestro  organis- 
mo natural  los  exije  el  cuerpo,  que,  si  l,)ieu  se  atiende,  no 
os  posible  vivir  ni  ha  vivido  Estado  alguno  sin  ellos,  áiin  los 
que  se  citan  como  ejemplo  de  la  democracia  pura,  Grecia  y 
Roma  (1).  No  cabe  ni  pensar  siquiera  un  pueblo  reunido  de- 
liberando, votando  y publicando  leyes,  así  en  conjunto  infor- 
me, sin  que  baya  persona  que  dirija,  ni  presida,  ni  balde,  ni 
obre  en  representación  de  los  demás,  que  en  esto  liabia  de 
consistir  (aunque  es  claro  que  no  llegan  á estas  consecuencias) 
si  se  es  lógico,  la  legislación  directa  de  todos  sin  órganos  ni 
personas  iutonnodias,  pues  de  otra  suerte  lo  que  se  viene  á 
establecer,  como  hacen  Rousseau  y sus  partidarios,  no  es  la 
legislación  sin  un  órgano  legislativo,  sino  un  modo  más  ó nié- 
nos  perfecto  de  constituirlo. 

Cada  uno  de  estos  órganos  especiales  del  Estado  debe 
constituirse  do  una  manera  conforme  á la  naturaleza  de  la 
función  que  le  está  encomendada;  así  por  ejemplo,  el  poder 
ejecutivo,  cuya  misión  es  iniciar,  hacer,  dirigir,  modeiair  la 
acción  de  todos,  exige  la  representación  unitaria  de  la  razón; 
el  poder  judicial  parece  exigir  el  número  de  personas  corres- 
pondiente á los  términos  del  juicio;  el  poder  legislativo,  ex- 
presión de  la  voluntad  de  Derecho,  y en  cuya  función  entran 
todas  las  operaciones  de  la  misma,  exige  por  su  misma  natu- 
i’aleza  la  pluralidad  de  miembros,  cada  uno  de  los  cuales  sig- 
nifica distintos  intereses,  conocimientos,  afecciones,  motivos, 
en  una  palabra,  que  deben  pesarse  para  la  resolución:  las  mo- 
dernas Cámaras  representativas  son  las  que  hasta  ahora  han 
apai’ecido  bajo  la  forma  más.  adecuada  para  desempeñar  la 
misión  de  legislador.  No  es  por  tanto  indiferente  el  que  este 
poder  lo  constituyan  una  persona  ó varias,  puesto  que,  seguii 
hemos  dicho,  el  Derecho  lia  de  cumplirse  conforme  con  su 


(1)  Dice  Alirens,  obra  cil.acla,  t.  I,  §.  ‘i4',  que  en  Roma,  domlo  no  se  co- 
noció la  representación  flal  como  hoy  dclnó  decir  para  <¡uc  fuera  culeramente 
ciado]  se  crearon  órganos  especiales  para  el  (lesonvolvimicnto  del  Derecho, 
como  lapreUira,  la  Jurisprudencia  costeada  por  el  Estado,  etc. 
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klófi,  exti’ictamcnle,  no  sólo  en  su  materia  sino  también  en  su 
forma.  Ni  puede  tampoco  decirse  en  rigor  ipie  una  sola  per- 
sona, ámi  bajo  el  sentido  de  que  obran  en  representación  del 
todo  social,  haya  legislado  por  si  sola:  los  reyes  absolutos,  em- 
peradores, dictadores,  etc.,  que  contra  la  razón  han  preten- 
dido reasumir  en  su  persona  todos  los  poderes,  lian  tenido 
siempre  cuando  ménos  consejos  privados,  en  cuyo  seno  se  dis- 
Gutoii  y exuruinan  los  proyectos  de  ley,  cumpliendo  uno  de  sus 
requisitos  indispensables,  prueba  concluyente  de  que  jamás 
.se  obra  en  absoluto  contra  el  fondo  ni  contra  las  formas  pro- 
pias de  las  cosas. 

La  legislación,  como  producto  reílejo  y consciente  de  la 
regla  jui'ídiea,  necesita  además  que  los  individuos  que  cumplan 
esta  función  tengan  la  capacidad  sníicicnle  para  el  fin,  y por 
consiguiente  deben  constituirla  los  que  tengan  vocación  y con- 
diciones de  legisladores,  no  en  el  sentido  estreclio  do  que  de- 
han  sólo  tener  participación  en  ella  los  jurisconsultos  y 
abogados,  como  erróneamente  sienta  la  escuela  bistóiáca,  que 
los  considera  como  los  únicos  órganos  del  puelilo  para  el  des- 
envolvimiento y aplicación  del  Derecho,  pues  iio  está  vincula- 
da la  capacidad  legislativa  en  ninguna  clase  ni  profesión,  un- 
tes bien,  todos  la  poseen  en  la  medida  de  su  caráeter,  vida, 
individualidad,  cultura  y demás.  En  esto  se  fum.la  la  forma  en  la 
que  se  constituyen  los  cuerpos  legislativos,  la  elección,  para  la 
cual  no  puedo  ser  requisito  la  vocación  que  para  los  legis- 
ladores se  exige.  Además,  significando  la  ley  voluntad  per- 
manente de  dereclio  y realizáiidose  esta  facultad  siempre  poi' 
medio  de  la  elección  entre  términos,  parece  natural  que  en  la 
misma  forma  se  produzca  la  intervoucion  que,  según  la  capa- 
cidad de  cada  uno,  corresponde  á todos  en  esta  función:  lió 
aquí  más  patente  porqué  la  elección  es  la  única,  manera  de 
constituir  estos  cuerpos. 

De  esta  suerte  es  el  órgano  legislativo  la  representación 
de  todos  los  miembros  del  Estado,  no  sólo  de  los  que  direc- 
tamenté  intervienen  en  la  legislación  y en  la  elección,  sino 
también  de  los  que,  por  su  edad  ó sexo,  no  tienen  esta  parti- 
cipación directa,  pues  cada  uno  influye  según  sus  condiciones, 
por  medio  de  la  opiniou,  de  los  lazos  de  familia,  de  amistad.,. 
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de  las  discusiones  en  determinados  círculos,  y últimamente, 
por  medio  de  los  libros  y de  la  prensa  periódica,  cuya  in- 
Jlimncia  es  grandísima  en  el  Mundo  moderno.  Por  esto  es 
condición,  si  ha  do  hacerse  una  verdadera  ley,  ipie  haya  liber- 
tad completa  ])ara  la  manifestación  de  todas  las  opiniones  y 
juicios  del  pueblo. 

[S-c  canUnuará.) 

Ma>!uel  Poley. 


COPIA  DE  DOS  CARTAS  AUTÓGRAFAS 

DEL  FAMOSO  TEÓLOGO  MELCHOR  CAMO, 

mSTEHTES  EN  LA  BIBLIOTECA  PROVINCIAL  Y DN1VER5ITARIA. 

1. 

ALmj  Alaesíra 

Censos  abiertos — Matrimonio  clandestino 

Gratia  Domini  nostri  sit  cuín  reverondisima  P.  V.  amen. 
La  carta  de  V.  P.  rne  tomo  á tal  tiempo  que  no  puedo  alar- 
garme en  la  respuesta,  aunque  de  muy  buena  gana  lo  hiciera 
porque  a dias  que  desseava  ó ver  ó tratar  á V.  P.  por  cartas 
y pues  lo  primero  no  lo  é tenido  hasta  aqui  aprovechareme 
de  lo  segundo  e.stendiendome  en  esta  conversación  de  pape- 
les si  el  tiempo  me  diera  lugar.  En  los  casos  que  V.  Ib  pre- 
gunta yo  desseo  ser  enseñado  y que  uno  de  los  maestros  sea 
V.  P.  nnne  vero  veteraiuis  a novicis  doceri  postulas,  a jnvene 
senex,  doctus  rerumque  peritas  ah  indocto  el  imperito  rerum 
omnium  y ciertamente  no  lo  digo  de  humildad  sino  de  ver- 
dad, porque  assi  lo  .siento.  Pei'o  si  V.  P.  a la  ley  de  platón  y 
arislolil  pregunta  para  enseñarme,  recle  facis,  nam  et  illi  so- 
lebant  discipulos  interrogare  y assi  dire  lo  que  siento  para 
que  V.  P.  corrija  los  yerros. 

En  lo  C[ue  toca  á los  censos  yo  no  entiendo  que  el  que 
los  compra,  compra  la  heredad  solire  que  se  señala  y assienta 
el  censo.  Como  ni  el  que  compra  juros  del  rey  compra  el 


LTTKRATim.N,  Y CIENCIAS. 


ai!) 

lugar  en  que  le  assienlan  aquel  juro,  lo  que  se  vende  es  el 
fruto  o usufructo  de  la  heredad  o el  uso  y renta  de  las  casas 
si  el  censo  es  sobre  casasy  que  esto  sea  verdad  paresce, 
lo  primero  porque  la  heredad  vale  mucho  mas  que  los  dine- 
ros que  da  el  que  compra  el  censo,  lo  segundo  porque  si  sobro 
una  casa  que  vale  diez  mili  ducados  uno  tiene  mili  maravedís 
de  censo  ninguno  le  llama  señor  do  la  'casa,  sino  todos  en- 
tienden que  el  otro  que  vende  el  censo  se  queda  señor  do 
su  casa  como  antes,  aunque  con  aquella  pensión  y assi  la 
primera  condición  que  el  Padre  maestro  fray  hartolome  do 
miranda  pone  yo  no  la  entiendo,  ])orquc  como  dixe  non  ven- 
ditur  ager  aut  domus  sed  usufructus  aut  pars  ejus  y la  renta 
que  a buena  estimación  renta  la  casa  o par, te  desta  reíd, a y 
assi  la  exti'avagante  dicit  vendero  ánimos  census,  (Abrevia- 
turas ininteligibles)  qui  emitur  vel  venditur  non  res  ipsa  qiuo 
presta!  tales  redditus  vel  census. 

Y de  aqui  creo  yo  que  si  el  ]irecio  fuere  justo  según  la 
estima  de  ombres  buenos,  re  salva,  agora  el  año  sea  bueno 
agora  sea  malo  lista  obljgado  a pagar  su  censo  ni  el  que  lo 
compró  a de  contribuyr  para  la  labor  como  ni  contribuye  para 
los  reparos  de  las  casas  sobro  las  quales  tiene  su  censo,  sed 
si  res  non  cst  salva  el  uno  y el  otro  pierden  su  hacienda  el 
uno  el  dominio  y el  otro  el  rédito  o censo  que  eslava  puesto 
en  la  hacienda  agena.  precium  autem  justum  si  es  diez  ó qua- 
torze  no  es  question  de  tbeologia.  porque  el  justo  precio  de 
los  censos  a lo  de  bazer  el  juizyo  viri  justi  et  prudentis.  A lo 
de  las  gallinas  si  ol  jirecio  que  las  gallinas  valen  so  compra 
justamente  con  los  dineros  que  da  el  que  compra  el  censo, 
de  suerte  que  el  censo  y las  gallinas  no  valen  mas  en  justo 
aprecio  que  los  dineros,  no  ay  dubda  sino  que  el  contracto 
es  licito,  mas  si  el  dinero  que  se  da  por  el  censo  apenas  paga 
el  millar  dcl  censo,  cierto  es  que  añadir  gallinas  es  pensión 
iniqua  verbi  gratia  si  uno  da  diez  mili  por  mili  de  censo,  que 
es  el  precio  mas  barato  t|ue  se  puede  licitamente  dar,  eclrar 
gallinas  es  iniquidad,  pero  si  diesse  quatorzo  mili  eii  parte 
do  comunmente  los  temerosos  do  dios  compran  mas  barato 
que  a quatorze  mili,  vez  a treze  mili  y quinientos,  es  licito 
echar  gallinas,  digo  licito  que  no  lo  osarla  condenar  a pecatlo 


:uo 


RhvisTíV  he  Filosofía, 

raorliil,  aunque  regularmente  temo  que  lo  os  porque  quitadas 
las  gallinas,  los  diuei'os  que  suelen  dar  no  ralen  mas  f[ue  el 
('(Uiso  de  dineros  que  compran  y assi  las  gallinas  van  dema- 
siadas y assi  a ninguno  e aconsejado  yo  hasta  oy  que  no  le 
haga  dexar  essas  gallinas.  Sunt  ergo  hic  dúo  contractus,  altor 
quo  emitur  annnus  census  peermim  alLer  (pío  craitur  annuus 
census  gallinarum  quaro  i>rccisum  debet  esse  equivale  utri- 
que  censui  |)ecuuÍBo  et  gallinarum  ac  si  seorsum  dúo  distiiicti 
contractus  lierent. 

A la  segunda  (¡uestion  V.  P.  se  responde  en  lo  que  toca 
a theologia,  por  que  sin  falta  yo  tengo  por  insuslentable  la  opi- 
nión qucalli  se  pone  del  maestro  y de  ricardo  y adriano  est 
non  fornicatio  sirnplex  por  lo  menos  y en  el  caso  de  que  V. 
P.  habla  es  verissirnun  adulteriurn,  (púa  accedit  ad  alienam, 
bic  ille  excusetur  per  ignorantiam  ut  siqipons.  At  illa  quae 
non  bañe  ignorantiam  excusalí  non  potest,  verum  est  que  si 
la  muger  creya  que  era  lícito  ó lo  cree  yo  no  la  desengañariaj 
por  ((ue  en  mngeres  tengola  por  ygnorancia  invencible  que 
no  alcanzan  mas,  nec  tenetur  confesor  admonere  aut  docere 
veritatem  penitontem  ignorantem  invincibiliter  omnis  confesio 
ordinatur  ad  bonura  conlitentis  pcccata  sua  sicut  correctio  fra- 
terna ad  bonum  fratris. 

Unde  quando  constituo  peaiteiitem  in  certo  perículo  di- 
cendo  illi  veritatem  poLius  est  dissimulandum.  Pero  si  la  peni- 
tente ya  tiene  conciencia  y escrúpulo  del  pecado,  boc  opus, 
bic  labor  est,  porque  el  remedio,  no  es  de  theologia  si  no  de 
prudencia  la  cual  a de  mirar  muchas  circunstancias  assi  en  la 
muger  como  en  el  varón  con  quien  está  en  título  de  casada. 

Si  el  varón  fuesse  tal  en  quien  cnpiesse  y. el  coufessor  de 
tanta  autoridad  en  secreto  se  podría  tratar  que  ella  con  licen- 
cia del  se  metiesse  monja  y el  o se  ordonasse  o con  particu- 
lar licenciá  del  papa  residerct  iii  smculo  sin  casarse  por  evi- 
tar el  escarníalo  que  se  seguiiía  si  se  cassasse  y podiía  se  co- 
locar la  quedada  en  el  siglo  o por  razón  do  los  hijos  o fingién- 
dose algún  enojo  entre  los  dos  por  do  ella  se  fuesse  a algún 
monesterio  y yda  el  le  diesse  licencia  que  se  quedasse,  bien 
veo  que  avia  inconveniente  en  esto,  pero  mayor  es  sin  com- 
paración el  que  so  quiere  evitar. 
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Si  el  no  tiene  capacidad  para  esto  menos  la  tendrá  para 
que  aparten  cama  quedándose  en  la  rnesma  casa,  que  si  esto 
se  puede  tratar  y acabado  con  ellos  non  est  certum  periculuni 
adulteris,  este  era  el  mejor  remedio. 

Y si  nada  basta  con  el  varón  ella  se  a de  determinar  o a 
morir  ne  patiatur  concubitum  illius,  si  aviendoselo  dicho  no 
quiere  creerla  ni  dejarla  o a perder  la  (hueco)  y yrse  secreta- 
mente a (lo  nunca  la  vean  y meterse  en  algún  moucsterio  no 
conoscidü  do  jumas  la  bailen  y allí  bazer  penitencia  toda  la 
vida,  mas  si  ella  no  tiene  seso  y peso  para  confiarle  tan  grand 
negocio,  relinquenda  est  deo  y este  caso  es  de  los  que  el  mi- 
lagrosam‘“  a de  remediar,  et  confesor  permittat  minus  malum 
ne  sequalur  majus  y sin  absolverla  consulat  ut  oret  instantis- 
sime  doum  pro  remedio,  Accipiat  autom  confosionem  ojus 
etenim  lictam  y de  le  cédula  que  se  confeso  juxta  capitulum 
qd.  (jLiodam  de  i)eni.  et  remissi,  y ai  fin  este  es  el  mejor 
medio  poripio  no  me  puedo  persuadir  de  muger  que  tenga 
cordura  on  la  ejecución  de  los  primeros  sin  bazer  mili  erra- 
das, digo  sin  conoscorla,  (¡ue  a ser  sancta  oinnia  poterit  in  cristo 
jesu  amen,  de  Salamanca  postrero  de  Noviembre. 

hijo  de  V.  p. 
fraij  mdclüor  cano. 


II. 


Muy  Reverendo  Padre  Maestro 

Gratia  lloraini  nostri  sit  cum  V.  P.  la  carta  de  V.  P.  me 
dieron  por  Sant  lucas  y sin  culpa  del  mensajero,  por  que  hasta 
entonces  yo  no  llegue  á esta  casa.  En  lo  que  V.  P.  me  manda 
del  padre  fray  lorenzo  liare  todo  yo  pudiere  (sic)  y si  algo  fal- 
tare no  sera  mía  la  culpa  si  no  suya  que  no  so  querrá  servir 
de  mi.  Yo  le  tengo  ofrescido  lo  que  soy  y lo  tendrá  muy  se- 
guro aun(|ue  no  uviesse  otra  causa  si  no  mandármelo  V.  P. 
que  para  mí  es  muy  grande. 

En  lo  que  toca  á los  censos  bien  creo  yo  que  uno  do  los 
que  mas  mal  están  con  ellos  soy  el  que  agora  escaso  lo  que  se 
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hace  lio  en  todo  porque  mucho  dello  es  intolerable,  como  son. 
estos  comissos  tam  llenos  de  lazos  que  es  quasi  ymposihlo  no 
caer  en  ellos  y otras  condiciones  duras  que  liacea  desigual  el 
contracto,  y el  poco  precio  a que  an  venido  los  censos  por 
aver  muchos  vendedores  con  grandissimas  necessidades  y las 
injusticias  (]ue  V.  P.  dize  en  las  ejecuciones,  mas  estos  in- 
convenientes y otros  avialos  de  remediar  el  rey  y los  de  su 
consejo  con  ley  publica,  pues  a la  verdad  la  espcrieucia  a 
mostrado  ijue  esta  manera  de  contratar  con  la  soltura  que  se 
usa  es  dañosa  á la  república,  pero  á lo  que  V.  P.  insiste  tara 
docta  y cristianamente,  corno  el  que  compro  puedo  llevar  los 
fructos  que  uo  son  y que  iio  es  la  mesma  razón  de  los  diez- 
mos, quice  moriturimc  graiiun  & (¿Ergs?)  V.  P.  mire  lo  pri- 
mero que  la  mesma  razón  corre  aunque  llevase  mucho  fructo 
la  tierra,  qiianto  alo  que  toca  a las  e.xpcnsas,  porque  las  mes- 
mas  expensas  se  entendieron  comprar  quaiido  le  compre  el 
trigo  o fructo  de  la  tierra  (¡no  seguro  era  que  la  tierra  uo  avia 
de  llevar  las  hanegas  de  trigo  que  yo  compre  sin  expensas 
del  que  me  las  vendía.  Itaque  suis  expeusis  tcnctur  rnihired- 
dere  2ÜÜ  modios  si  100  ego  ah  illo  emi.  lo  segundo  yo  también 
miro  que  faltando  los  fructos  en  tal  ipiau tufad  que  uo  llegassea 
a lo  que  yo  compre,  como  si  compre  ciento  y la  eredad  ap- 
possila  industria  et  diligentia  atque  expeusis  domiul,  dio  uo 
mas  (pie  50  o quiza  no  dio  si  uo  diez  o nada,  digo  que  bien 
miro  la  fuerza  ilel  argumento  de  V.  P.,  que  ego  emi  fructus 
et  curn  non  sint,  emi  rem  gue  non  est,  et  venditor  ohligatar 
reddere  quod  re  vera  non  íuit  perinde  ac  si  í'uisset.  Pero  a 
esto  yo  diria  que  los  cuerdas  couqu'adores  no  compran  cen- 
sos cu  heredades  que  regularmente  uo  den  mas  fructo  del 
que  ellos  couqorau — y si  alguno  haze  lo  contrario  lo  demas 
eclmio  sofire  oti'os  Ihenes  [lara  se  assegurar,  y si  todos  los 
bienes  censuados  uo  dan  mas  fructo  que  es  el  censo  sino  me- 
nos, yo  tengo  el  censo  ya  por  malo  por  que  se  echa  en  parte 
sobre  la  pei'sona  lo  qual  las  mas  vezes  es  ilicito  a mi  pares- 
cer.  Pero  al  lia  yo  me  resumo  salvo  judicio  p.  v.  et  cujusque 
alteri  melius  sentieiitis,  en  que  si  la  eredad  llevo-  los  fructos 
que  yo  compi'e  sobre  ella,  los  puedo  llevar  con  buena  con- 
ciencia, aunque  el  dueño  aya  lieebo  expensas  y por  el  mal 
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auo  no  cogio  mas  de  lo  que  me  dio  á mi.  nuestro  señor  la 
muy  reverenda  persona  de  v.  p.  conserve  en  su  senúcio.  de 
Salamanca  a XXVII  de  Octubre 

filius  p.  V. 
fray  Melchio.r  Cano. 


APUNTES 

PARA  UNA  MEMORIA  GEOGNOSTICO-AGRÍCOLA 

DE  LA  PROVINCIA  DE  SEVILLA. 

I 

fConiimuu'.ion  de  la}¡ú(jina  275./ 

El  terreno  siluriano  que  acabarnos  de  bosquejar  ligera- 
mente, sería  de  doble  interés  para  la  ciencia  si  pudiera  com- 
pletarse su  estudio  con  el  descubrimiento  de  los  fósiles  que 
deben  caracterizarlo. 

Desde  el  Pedroso  y Constantina basta  el  extremo  de  la  pro- 
vincia, las  calizas  forman  los  principales  ceri-os  y empinadas 
cumbres  que,  enlazándose  estrechamente,  constituyen  la  coixli- 
llera  do  montañas  que  termina  en  Guaclalcanal  la  .Sierra  More- 
na: alternan  con  estas  calizas  los  esquistos  arcilloso.s,  predomi- 
nando más  en  el  valle  del  Biar  que  en  la  cuenca  del  Benalija. 

A.  medida  que  estos  calcáreos  váu  separándose  de  su 
punto  de  pai'tida,  los  mármoles  que  resultan  son  más  puros, 
pierden  las  sustancias  silíceas  y se  convierten  en  rocas  espá- 
ticas, cristalizadas  ó sacaroideas,  como  se  observa  en  San  Ni- 
colás del  Puerto  y en  Guadalcanal,  donde  vemos  la  llamada 
Sierra  del  Agua,  formada  de  espato  de  Islandia,  en  cuyo  cen- 
tro hay  grandes  cavidades  ó grutas  que  debieron  ser  refu- 
gio del  hombre  en  el  período  prehistiírico:  el  interior  do  es- 
tas cavernas,  cuya  techumbre  y suelo  están  incrustados  de  car- 
bonato de  cal  en  estnlagtitas  y estalagmitas,  oculta  en  su 
seno  multitud  de  objetos  de  la  civilización  primitiva,  del  pe- 
ríodo neolítico  y paleolítico  que,  en  otra  nación  más  entu- 
siasta que  la  nuestra  por  los  adelantos  de  las  ciencias  natu- 
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rales,  hubieran  sido  invesügados  para  desculirir  dalos  solire 
el  origen  del  lionabre  que  habiló  en  aquella  región,  y eslai'áu 
inozclados  sus  restos  con  ios  do  su  naciente  industria. 

La  ligera  inspección  que  hemos  podido  liacer  en  estas 
antiguas  moradas  de  Trogloditos,  nos  dio  jior  resultado  el 
hallazgo  de  algunas  hachas  pulimentadas,  puntas  de  lanzas, 
objetos  (le  hueso  diversamente  tallados  y restos  de  animales 
de  especies  distintas  de  los  que  habitan  aclualraonle  en  Eu- 
i'opa.  Multitud  de  fragmentos  de  barro  toscamente  hechos, 
con  reborde  ó impresiones  fabricadas  con  los  dedos  ó con 
otros  medios  sencillos  y vulgares,  prueban  el  estado  de  atraso 
en  que  estaban  sus  hahUantes;  pero  todiis  estas  riquezas,  que 
atesoran  las  cavernas  de  Guadalcanal,  de  Cazada  y San  Nico- 
lás del  Puerto,  perra auecerán  ignoradas  ]ior  la  iudiforencia 
do  los  llamados  á descubrirlas. 

El  estudio  de  las  cavernas  nos  detendría  mucho  tiempo, 
si  huldóramos  de  describirlas  en  este  articulo. 

Terueno  carbonífero.— En  las  vertientes  de  los  cerros 
do  Ciindalcanal  empieza  el  territorio  de  Extremadura,  y si- 
guiendo el  camino  de  Llercna,  aparece  el  terreno  carboiufero, 
no  sólo  en  Fuentes  del  Arco,  sino  cu  puntos  más  jiróximos  á 
la  cordillera  enunciada.  De  la  misma  manera  en  cd  territorio 
de  Sevilla,  antes  de  llegar  A Guadalcanal,  en  Alanís,  Malco- 
cinado y San  Nicolás  dcl  Puerto,  se  presentan  otras  cuencas 
carboníferas,  algunas  de  ellas  de  bastante  importancia  para 
que  debamos  consignarlas  en  estos  aiiuntes. 

En  San  Nicolás  del  Puerto,  el  depósito  hullero  ocupa 
más  de  diez  kilómetros  de  extensión,  interrunipido  en  algunos 
puntos  por  las  calizas  silurianas  de  que  hemos  hablado  antes: 
Liiui  cuenca  carbonífera  so  halla  situada  en  la  dehesa  llamada 
del  Campillo  y Cuadrejon  de  Cámara,  á dos  kilómetros  del  ex- 
presado qmeblo:  otros  depósitos  más  pecqueños  se  notauen  el 
Robledo  on  dirección  á Constantina,  y como  quiera  que  en 
este  territorio  es  consideruljle  la  riqueza  metalífera,  particu- 
larmente el  liieiTO,  justo  es  llamemos  la  atención  de  los  que 
se  interesen  bajo  cuabjuinr  aspecto  ])or  el  eugrandecimieuto 
do  nuestra  provincia.  Desgraciadamente  se  desconoce  la  im- 
poi'tancia  que  puedo  alcanzar  el  ferro-carril  de  Méiáda  al 
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atravesar  estas  ignoradas  regiones,  porque  las  industrias  que 
pueden  desarrollarse  con  la  adquisición  do  este  precioso  cotn- 
Lustihlü  transformarán  seguramente  aquellos  despoblados  cam- 
pos OLI  Icrtiles  y populosas  comarcas,  quo  mejoi-ai’án  las  con- 
diciones de  sus  escasos  y misoral)les  habitantes. 

La  superficie  del  suelo  de  estas  cuencas  está  llena  de 
guijai'ro.s,  de  piedras  desiguales  y redondeadas,  á semejanza 
del  diluvium  ó poslplioceno,  al  cual  se  asemejan  por  la  des- 
agregación de  las  pudingas,  cuyos  l'ragmenlos,  reunidos  en 
algunos  pantos,  forman  masas  de  gi’ande  extensión,  y se 
conservan  corno  una  muestra  de  que  todo  el  tei'i'eno  estuvo 
cubierto  por  estos  conglomerados;  asi  lo  observamos  á la  en- 
trada ded  camino  que  conduce  á Alaiiis  y en  la  dehesa  citada, 
en  el  punto  llamado  Majada  del  Venino. 

Las  i'ocas  principales  que  constituyen  el  suljsuelo  de  este 
valle,  son  las  pizari'as  silíceas  y arcillosas,  las  areniscas,  las 
cotículas  psomlomóríicas,  ó piedi'as  de  aíilar,  debajo  de  la.s 
.cuales  abundan  las  arkosas:  las  pizarrillas  son  boir/ontales  cu 
la  SLiperlicie,  delgadas  y divisibles,  en  prismas  desiguales,  en 
pai’alelepipeLlos  y sobi’opuestas  unas  á oti'as  guai'dando  casi  un 
peiTecto  paralelismo. 

Las  areniscas,  muy  usadas  para  pavimento  por  su  dureza, 
lisura  y tamaño,  sou  es([uistosas  y entre  sus  láminas  se  en- 
cuentran innlLilud  de  [il antas  fósiles,  hojas,  nuisgos  y liei'bo- 
rizaciones  distintas  qiio  llamaron  mi  atención  para  estudiar  de- 
tenidamente esta  cuenca.  Encuéntrase  en  ella  además,  el  bieri'’o 
liinonoso,  hidrosidei'itos  en  concreciones  de  gi'aii  tamaño,  de 
forma  oval  y compuestos  do  capas  concéntricas  do  óxidos  fór- 
reos com[»actos,  envueltos  en  ocre  ó iimonito  pulverulento. 

Estas  cuencas  carlmiiiferas  se  orientan  de  N.  O.  á S.  E,, 
siguen  igual  dii'eccion  que  las  de  Alanís,  Fuente  del  Arco  y 
Llerena,  y pertenecen  á la  misina  edad,  con  la  sola  diferen- 
cia que  en  la  parte  pei’teneeiento  á la  pi'oviilcia  de  Se- 
villa, están  separadas  unas  de  otras  por  calizas'  azuladas  saca- 
roideas, cristalinas  ó compactas. 

- Podemos  asignar  ;d  ilepósito  de  bulla  de  San  Nicolás  del 
Puerto  odio  ó diez  kilómetros  de  longitiul  en  dirección  de  N. 
a S.,  y poco  más  de  ti'es  ó cuatro  de  E.  á ü.  Las  explorado- 
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nes  hoclías  liasla  hoy  llegaron  á veinticinco  metros  de  pro»- 
íiimliilad,  ofreciendo  la  extnictura  siguiente; 

Es([Li¡stüs  arcillosos  teñidos  por  óxidos  féiTeos. 

Areniscas  azuladas  que  blanquean  al  contacto  con  la  at- 
mósfera y se  hacen  deleznables. 

Esquistos  bituminosos  intercalados  con  estratos  silifor- 
inos  de  carbón. 

Pizarras  alternadas  con  areniscas  muy  duras  y en  listones. 

Á los  veinte  metros  de  profundidad  los  esquistos  alternan 
en  estratificación  concordante  con  capas  do  hulla,  cuyo  espe- 
sor aumenta  á los  veinticinco  metros,  llegando  á cuatim  cen- 
tímetro-s  dO'  grueso  las  votas  de  carbón. 

En  las  escavaeiones  practicatlas  en  tres  pozos  distintos, 
la  estratificación  era  perfectamente  igual:  aguas  abundantes 
impidieron  continuarlos  trabajos,  porque  las  calizas  que  rodean 
la  cuenca  permiten  la  penetración  por  sus  grietas  y bendi- 
duras  de  aquel  líquido  á los  puntos  más  bajos  donde  se  ha- 
lla el  carbón,  no  ludfiendo  sido  suficientes  los  medios  emplea- 
dos para  desaguarla. 

No  queremos  detenernos  en  describir  los  otros  pequeños 
depósitos  hulleros  del  téi'inino  de  San  Nicolás  del  Puerto;  dos 
de  ellos  concuerdan  estratigrálicainente  con  el  anterior,  un  ter- 
cero difiere' en  su  dirección,  considerándolo  de  naturaleza  dis- 
tinta por  estar  iutercalatlo  de  pizarras  silurianas  en  capas 
casi  verticales  ó muy  levantadas,  lo  que  no  se  observa  en  los 
primeros:  se  halla  situado  en  un  valle  estrecho  al  O.  S.  O.  clel 
pueblo,  exteudicndose  por  el  sitio  llamado  la  Debesilla  alas 
cañadas  de  Navalagarlo,  entre  elevados  cerros:  al  pié  de  éstos, 
al  O.,  nace  el  Iluesna,  cuyas  aguas  proceden  de  las  cavernas 
de  las  expresadas  montañas,  que  las  recogen  en  el  invierno  por 
una  abertura  natural  llamada  el  Tragante,  y salen  al  exterior 
por  las  oquedades  de  las  rocas  calizas,  entre  las  cuales  vie- 
nen ocultas;  el  espacio  que  recorren  se  conoce  con  el  nom- 
bre del  Venero. 

Cuenca  carbonífera  de  Vill.anueva  del  Rio. — Impropia 
es  la  denomiuaoion  que  generalmente  se  da  a este  depósitu 
carbonífero,  que  debiéramos  llamar  del  Huesna,  pues  se  es- 
tieude  por  sus  dos  orillas  y por  las  del  Guadalquivir,,  ocullán- 
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(lose  bajo  las  llanuras  de  Sevilla.  El  terreno  terciario  y cua- 
ternario lo  recubre  en  algunos  punto.s  próximos  al  rio,  y en 
su  lecho  mismo  existen  y se  asoman  los  conglomerados  ó las 
pudingas  (jue  on  el  pais  se  conocen  con  el  nombre  de  piño- 
nates, desapareciendo  luego  por  los  sedimentos  diluviales  an- 
tiguos y moderaos  que  í'oi'inan  la  gran  cuenca  en  cuyo  cen- 
tro se  encuentra  la  capital  de  nuestra  provincia. 

Las  capas  de  estos  terrenos  no  tienen  correlación  ni  or- 
den cronológico:  los  bancos  de  las  calizas  bastas  penetran  pol- 
las sinuosidades  del  lecho  del  lluesna,  entre  los  estratos  ter- 
ciarios que  forman  los  contrafuertes  de  la  Sierra  Morena  por 
la  parte  de  Tocina:  vemos  alli  vestigios  de  antiguos  cordones 
litorales  de  la  (ipoca  terciaria,  bancos  y barras  de  extensas 
playas  adonde  termiindjan  las  corrientes  de  caudalosas  ribe- 
ras (jue  desde  el  interior  de  la  Sierra  Morena  venian  á perder 
sus  aguas  en  a([uel  extenso  ücceano,  cuyas  corrientes  impe- 
tuosas, eiisauchando  lentaineute  las  follas  y grietas  del  ter- 
reno, constituyeron  verdaderos  valles  de  erosión,  dejando  al 
descubierto  el  depósito  carbonífero  entre  capas  del  terciario 
superior,  medio  é inferior  corroiclo  y fragmentado,  como  se 
observa  en  sus  liarrancos  y cuyos  detriUis,  trasportados  por  las 
aguas,  han  rellenado  la  honda  cuenca  del  valle  de  Sevilla  con 
estratos  sucesivos  alternos  y concordantes,  que  demuestran  el 
traliajo  de  los  siglos  para  constitpir  el  terreno  cuaternario. 

Algunos  fragmentos  esípiistosos,  silurianos  y devonianos 
se  presentan  en  los  bordes  déla  cuenca  y váu  á continuarse 
con  el  terreno,  que  en  dirección  á Miradores  y al  valle  de 
Mulva,  hemos  descrito  áutes;  el  piso  devoniano  ocupa  un  pe- 
queño trayecto  ú la  derecha  de  la  vía  del  ferro-carril  de  Mé- 
rida,  en  la  estación  misma;  y el  siluriano  aparece  después, 
se  extiende  y penetra  en  ia  sierra  Gonstitu yendo  su  extruc- 
lui'u  íntima,  en  coidacto  con  el  granito  seguía  dejarnos  ex- 
puesto. Este  valle  estrecho,  eu  cuyo  fondo  existen  algunos 
fragmentos  del  terreno  carbonífero,  lo  caracterizan  las  bre- 
chas silíceas,  las  arkosas,  pudingas  y conglomerados  é iu- 
inensos  bancos  de  ai-enisca  que  altoruaii  con  lo.s  esipaistos  y 
con  las  capas  de  hulla:  la  potencia  de  ésta  es  de  un  metro 
poco  más  ó meaos:  el  carbón  es  de  buena  calidad,  extrayén- 
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dose  actualmente  de  la  primera  y segunda  capa  á una  profun- 
didad máxima  de  sesenta  y cinco  metros. 

Todo  el  teireiio  está  transformado  en  su  supei'licie,  pero 
en  los  cei’i'os  más  altos  dominan  las  cali/.as  bastas  en  estratos 
alternos  con  dopósilos  silíceos  deleznables,  lo  cual  hace  sobre- 
salgan a(.|iiéllas  en  rebordes  ó cornisas  muy  iironunciadas;  los 
fósiles  más  abundantes  son  los  clypeaslrides,  las  oslraceas, 
los  pectenes  y multitud  de  zoófitos  del  género  Echinus  y ilí«- 
drépora.  En  las  capas  inferiores  de  los  barrancos  y en  el  fon- 
do de  los  pozos  hay  bancos  de  Orhilolüas  calcárea  Ceriihes  con 
otros  fósiles  del  piso  parisién,  y en  las  orillas  del  Iluesna  abun- 
da la  Osírea  ¡ongirrofitri  y la  Crasitasima. 

Los  depósitos  terciarios  forman  en  las  inmediaciones  ó en 
el  centro  de  la  cuenca  pequeños  islotes,  y en  el  nombrado  de^ 
los  Majadales  hallamos  esqueletos  de  Cetáceos  ó grandes  nia- 
rniferos  marinos,  ludiieiido  e.xtraido  uno  casi  entero  que  po- 
seo el  gallineto  de  la  Univei'sidad. 

Para  comjirender  tnejor  la  extnictura  geológica  de  esta 
cuenca,  nos  bastará  expresar  el  corte  hecho  en  el  pozo  de- 
Santa  Elisa  por  la  compañía  de  la  Pieauion. 

La  profundidad  es  de  oclienta  metros,  repartidos  del  modo 
siguiente: 

Terreno  cuaternario,  fp.iiuco;id.  terciario,  cuarenta  y cinco; 
areniscas  alternas  con  esquistos  bituminosos,  veinte. 

Las  capas  de  bulla  so  presentan  des])ués  en  alternativa 
con  los  esquistos  y arenisca:  no  liay  en  esta  cuenca  señales 
ni  vestigios  de  calizas  carboníferas. 

Resulta,  ]uics,  según  dejamos  apuntado,  que  el  teiTeno 
de  Villaiuieva  del  Rio,  comprcndiilo  entre  el  Guadalquivir  y el 
Huesna,  contiene  un  depósito  hullero  cuya  profundidad  no  po- 
demos determinar:  constituye  una  especie  de  golfo  terciario 
que  aviinza  entre  los  estribos  de  la  Sierra  Morena,  en  cuyo 
fondo  ha  quedado  al  descubierto,  porta  erosiou  de  las  aguas, 
una  peipieña  cuenca  cuyo  término  está  al  N.  en  el  siUníano 
del  valle  de  Mulva,  ocullándose  al  S.  bajo  el  terciario  y eua- 
lei'nario,  siendo  lo  pi'obable  ¡pie  en  la  inmensa  depresión  de 
la  cuenca  de  Sevilla  continúe,  el  terreno  carbonifei'o  basta  los 
limites  de  la  Sierra  de  Moron,  Montellano  y Osuuíí,  perlene- 
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cientes  á la  cordillera  Bélica,  de  cuya  extruclura  geoguóstica 
nos  ocuparémoB  más  adelanta. 

Terreno  del  Eiar. — Supuesta  la  presencia  de  un  mar 
terciario  en  toda  esta  e.\Lension  de  la  provincia  de  Sevilla  y la 
introducción  de  un  brazo  do  éste  ó de  un  golfo  en  el  valle 
del  Huesna,  no  hay  diíicuUad  en  aceptar  un  fonóineno  seme- 
jantü  en  el  curso  del  Biar  por  la  parte  de  (lantillana:  las  aguas 
penetraron  muy  adentro  en  la  misma  Sierra  Morena  por  esta 
cuenca,  puesto  que  yo  mismo  lie  recogido  varias  osiráceas  (la 
Bellovacina)  en  el  lecho  de  esta  ribera,  á la  altura  del  Pedroso 
y de  Cazalla,  al  sitio  conocido  con  el  nombre  de  Salto  del 
Diablo;  hay,  sin  embargo,  una  diferencia  en  la  deserabocadura 
del  Biar,  cuyas  orillas,  en  su  trayecto  ]ior  las  tierras  del  cor- 
tijo de  los  Calonges  y más  arriba,  no  pertenecen  al  terreno  ter- 
ciario, sino  que  las  forman  unos  depósitos  de  pudingas  color 
de  amaranto,  que  Mr.  de  Lan  supone  como  propias  de  los 
depósitos  triásicos:  saliendo  da  Cantillana,  la  orilla  derecha  de 
la  e.vprosada  ribera  us  también  terciaria  como  la  de  'ViHanueva, 
pero  la  orilla  izquierda  y todo  el  trayecto  del  Biar  liasta  los 
Prdacios  lo  constituyen  en  su  jiarte  superior  estratos  delgados 
de  areniscas  muy  finas  do  color  oscuro,  que  concuordan  cea 
otros  de  arcilla,  coloreados  de  diversa  manera,  y con  bancos  de 
treinta  á cincuenta  metros  de  caliza  gris  jaspeada  de  va- 
riados tintes,  y capas  íinisimas  de  dolomia  porosa:  en  la  parte 
inferior  se  notan  las  rocas  siguientes:  pudingas  rojas,  arcillas 
rojas  variadas,  id.  verdes  y negras,  con  impresiones  vegeta- 
les, vetas  pequeñas  de  bulla,  arcillas  y psamnitas  rojas,  pu- 
dingas rojas,  areniscas  y arcillas  alternadas,  vetas  muy  delga- 
das de  hulla,  etc. 

¿Podamos  decir  sea  éste  un  terreno  carbonífero  verdadero? 
Por  mi  parte  no  me  atrevo  á alirrnarlo,  pues  necesilaria  para 
ello  hacer  exploraciones  numerosas.  Lo  que  sí  me  atrevo  á 
asegurar  es  la  discordancia  cronológica  de  este  terreno  con 
el  de  ViHanueva,  la  diferencia  en  las  edades 'relativas  de  áin- 
bos  depósitos,  creyendo  quo  las  causas  productoras  de  los  tras- 
tornos de  una  y otra  son  enteramente  distintas  y de  natura- 
leza diferente. 

Si  un  geólogo  distinguido  corno  Mr.  Lan  no  hubiese  es- 
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crito  una  Memoria  sobre  esto  terreno,  seguramente  hubiera 
yo  expuesto  con  franqueza  cuanto  se  me  ocurra  sobre  él  al 
terminar  estos  apuntes. 

[Se  continuará.) 

Axtonio  Maguado  y Nuñez. 


SANZ  DEL  RIO. 

Es  una  cosa  verdaderamente  satisfactoria  para  nosotros 
ver  que  los  periódicos  políticos  consagran  una  palabra  de  ve- 
neración y cariño  á la  memoria  de  nuestro  respetable  maes- 
tro D.  Julián  Sanz  del  Rio. 

Á continuación  copiamos  las  líneas  que  dedica  á su  me- 
moria El  Imparcial: 

«Hoy  hace  tres  años  que  descendió  á la  tumba  el  hombre 
más  profundamente  renovador  de  nuestra  patria,  D.  Julián 
Sanz  del  Rio:  comprendiendo  este  alto  y desconocido  génio  la 
imperiosa  necesidad  de  la  regeneración  do  nuesti'o  país  y co- 
nociendo en  su  lúcida  penetración  que  era  inq)0sible  obte- 
nerla por  el  camino  de  la  política,  por  su  naturaleza  exte- 
rior y formal,  ni  por  la  senda  religiosa,  petrificada  y dogmá- 
tica por  su  Índole,  la  bailó  sólo  posible  mediante  la  verdad 
filosófica  investigada  liliremcnte  y con  absoluto  rigor,  hasta 
adquirir  convicciones  seguras  é inquebrantables  en  todas  las 
esferas  de  la  vida. 

Sanz  del  Rio  se  entrega  durante  treinta  años  seguidos, 
con  constante  y ardoroso  afán,  á este  delicado  y laborioso  ejer- 
cicio, y los  frutos  preciados  de  su  recta  y trascendental  inten- 
ción están  consignados  de  una  parte  en  multitud  de  preciosos 
manuscritos  inéditos  aún,  que  sólo  pueden  conocer  y estimar 
en  lo  que  valen  los  siglos  venideros;  y de  otra  en  el  entusias- 
mo y devoción  inmensa  que  su  doctrina  inspira  á lo  más  pre- 
ciado y digno  de  la  juventud  en  nuestra  pátiia. 

Reciba  el  ilustre  y profundo  filósofo  español  el  recuerdo 
más  puro  y sincero  que  á su  memoiia  consagramos.» 
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CELEBRADO  EN  LLERENA  EN  23  DE  ABRIL  DE  1662. 

Gaspar  Díaz  de  Aguilar  y Cristóbal  de  Aguilar,  escriba- 
nos del  Rey  nuestro  señor  y del  Ayuntamiento  de  esta  ciudad 
de  Llerena,  damos  fé  y verdadero  testimonio;  Que  en  el  libro 
de  acuerdos  de  esté  Ayuntamiento,  consta  y parece  la  forma 
que  se  tuvo  y observó  con  el  Sr.  Maestro  de  Campo  D.  Pe-  i 
dro  Antonio  de  Aguilar  Ponce  de  León,  Caballero  de  la  Or- 
den de  Santiago,  Gobernador  y Justicia  mayor  de  esta  pro- 
vincia de  León,  y con  esta  ciudad  de  Llerena  en  la  concur- 
rencia con  el  Triliunal  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  de 
ella,  en  el  auto  público  general  de  fé  que  se  celebró  por  el 
dicho  Santo  Oficio  en  la  plaza  pública  de  esta  dicha  ciudad  de 
Llerena  el  Domingo  veinte  y tres  dias  de  este  presente  mes 
de  Abril  y año  de  la  fecha,  lo  cual,  según  el  dicho  libro  de 
acuerdos  y papeles,  fué  y se  hizo  en  la  forma  y manera  si- 
guiente: 

Embajaba  del  Tribunal. 

En  el  Cabildo  de  cinco  de  Marzo  de  este  dicho  presente 
año  de  mil  y seiscientos  y sesenta  y dos,  estando  juntos  los 
señores  Maestro  do  Campo  D.  Pedro  Antonio  de  Aguilar 
Ponce  do  León,  Caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  Goberna- 
dor de  esta  provincia,  D.  Alonso  Morillo  de  Ortega,  Francisco 
Luis  de  Alva,  .Monso  Meudez  Muñoz,  Mnnuel  García  de 
Araujo,  Juan  Labado  Zambrano,  D.  Francisco  Morillo  Bar- 
rial, Pedro  Morillo  Solana,  Juan  Lozano  de  Rueda,  Baltasar 
de  Aguilar,  D.  Francisco  Peñasco  y Bartolomé  Lozano,  regi- 
dores, que  son  los  capitulares  que  al  presente  liabia  en  esta 
Ciudad,  con  noticia  que  tuvo  de  que  por  parte  del  Tribunal 
del  Santo  Olido  de  la  Inquisición  de  ella  venía  á este  Ayun- 
tamiento persona  en  su  nombre,  avisó  el  portero  do  esta  Ciu- 
dad e.staba  un  recado  del  Tribunal,  y se  nombraron  los  seño- 
res Manuel  García  de  Araujo  y D.  . Francisco  Morillo  Barrial, 
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regidores,  para  que  viniesen  en  nomlire  de  osla  Ciudad  acom- 
pañando dicho  recado  y entrasen  en  la  Sala  del  Ayuntavniculo, 
el  cual  dicho  recado  haya  D.  Juan  Montero  de  Espinosa,  se- 
cretario del  dicho  Santo  Oficio,  y llegaron  acompañándole 
hasta  la  puerta  do  la  Sala  del  Ayuntamiento  el  nuncio  y por- 
tero del  dicho  Santo  Ofifeio  y otros  ministros,  y entró  en  este 
Ayuntamiento  el  dicho  secretario  D.  Juan  Montero  de  Espi- 
nosa, acompañado  de  los  dichos  señores  Manuel  García  de 
Araujo  y D.  Francisco  Morillo  Barrial,  regidores;  y entró  con 
es])adael  dicho  secretario,  y habiéndose  levantado  la  Ciudad,  se 
ledió  asiento  aliado  y mano  izquierda  del Sr. Gobernador, (pie- 
dando  á la  derecha  el  Sr.  D.  Alonso  Morillo  do  Ortega,  co- 
mo regidor  más  .antiguo,  y estando  sentados  en  esta  forma, 
el  dicho  secretario  I).  Juan  Montero,  dijo  venía  con  una  em- 
bajada del  Tribunal  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición,  y que 
por  los  registros  que  estaban  en  ella,  constaba  habérsele  dado 
en  tales  ocasiones  su  asiento  á la  mano  derecha  del  Sr.  Go- 
bernador, y que  as!  pedia  se  le  diese  ahora.  Y el  Sr.  Gober- 
nador, dijo,  que  por  los  libros  de  acuerdos  y de  razón  del 
Ayuntamiento,  parecía  lialierse  dado  en  tales  actos  á los  se- 
cretarios del  Santo  Oficio  el  asiento  de  mano  izquierda,  y que 
así  en  éste  se  le  habia  dailo  el  que  le  tocaba;  y el  dicho  se- 
cretario .1).  Juan  Montero,  dijo,  que  por  no  volverse  al  Tribu- 
nal sin  dar  la  embajada  que  se  le  liabia  ordenado  sin  causar 
perjuicio  al  Tribunal,  lo  que  ahora  se  hacia  en  razón  de  ilicho 
asiento  y pidiendo  como  pedia  testimonio  de  esta  protesta  de 
los  cscrihanos  del  Cabildo,  darla  la  embajada  á que  venia;  y 
el  Sr.  Gobernador  respondió,  que  teniendo  gusto  el  dicho  se- 
cretario de  dar  la  embajada  del  Tribunal,  lo  hiciese,  cpie  la 
Ciudad  siempre  cumpliria  con  su  obligación  como  acostum- 
braha,  y que  los  escribanos  diesen  el  testimonio  que  so  pedia 
con  inserción  de  la  respuesta  de  la  Ciudad.  Y el  dicho  secre- 
tario D.  Juan  Montero  prosiguió  diciendo,  que  el  Tribunal 
del  Santo  Oficio  tenía  resuelto  celebrar  auto  general  público 
de  fé  el  Domingo  veinte  y tres  dias  del  mes  de  Abril  de  este 
presento  año,  y que,  cumpliendo  con  la  costumhro,  daba  el 
Trilmnal  noticia  de  ello  á la  Ciudad  para  que  lo  tuviese  eii- 
teuflido  y cumpliese  con  su  obligación,  por  ser  cosa  tocante  á 
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la  Fé  y á jincslra  sagrada  Picligion,  con  que  cesó  en  la  emba- 
jada. Y el  Sr.  Goljeniador  respondió',  ([uc  la  Ciudad  cslimaba 
inur.ho  la  noticia  <[ue  el  Tribunal  le  daba,  y que  se  holgára 
bailarse  con  los  medios  que  desea  para  cumplir  con  su  obli- 
gación, pero  que  en  cuanto  le  fuere  posil)le  asistirá  y obede- 
rá  al  Tiábuual,  y que  dándole  licencia  ío  dará  á entender  por 
sus  capitulares  al  Triinnud  [¡ara  que  se  sirva  dar  á la  Ciudad 
mnclias  órdenes  en  que  obedecerle,  con  lo  cual  se  despidió 
dicho  seci'etario  y salió  á la  Sala  del  Cabildo  y irajaron  acom- 
pañándole basta  las  puertas  de  Casas  de  Ayuntamiento  los  di- 
chos señores  Manuel  Gai'ciade  Araiijo  y D.  Fi’ancisco  Morillo 
Barrial,  regidores;  y liairíendo  vnelLo  á la  Giudud,  el  Sr.  Go- 
bernador repi'esoid,ó  la  oír  ligación  que  tenía  de  nombrar  co- 
misarios para  esta  función,  y por  ser  aquel  dia  de  ocupación 
para  el  Tribunal,  se  juntase  la  Ciudad  el  siguiente,  que  fué 
Lunes  seis  de  dicho  mes  de  Marzo  y se  juntó  por  el  dicho  se- 
ñor Gobernador  y hizo  el  acuerdo  siguiente: 

Comisarios  para  ir  al  Tribunal. 

Que  respecto  <}ue  en  el  Cabildo  de  cinco  de  este  presente 
mes  de  Marzo,  el  Tribunal  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición, 
jrorD.  .luán  Idontero  de  Espinosa,  su  secretario,  dió  noticiad 
la  Ciudad,  celebra  auto  de  la  le  como  consta  del  acuerdo  an- 
tecedente, la  Ciudad  acuerda  c|ue  en  su  nombre  vayan  los  se- 
ñores Alonso  Ilerrei'o  de  Gbavcz  y Francisco  Luis  de  Alva, 
regidores,  y oírezcanal  Tribunal,  de  parte  de  esta  Ciudad,  todo 
lo  que  puede  y tiene,  y supliquen  les  ordenen  lo  que  fuere 
(le  su  mayor  servido,  para  c[ue,‘  dando  cuenta  á la  Cludaí.l,  se 
cumpla  con  la  obligación  que  tiene. 

Cómo  fueron  los  Comisarios  al  Tribunal. 

Limos  seis  dias  del  mes  do  Marzo  de  mil  seiscientos  y 
sesenta  y dos  años,  á las  dos  y media  de  la  tarde  poco  más  ó 
ménos,  en  cum])liniicnto  del  acuerdo  de  este  dia,  los  señores 
Alonso  Herrero  de  Chavez  y Francisco  Luis  de  Alva,  regido- 
res cornisai'ios,  salieron  de  las  Casas  do  AynnLuniienlo  en 
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un  coche,  asistidos  de  Gaspar  Diaz  de  Aguilar,  esciibano  del 
Cabildo,  y Alonso  Calderón  Barba,  contador  de  él,  y delante 
del  coche  iban  los  dos  inaceros  do  la  Ciudad  con  sus  insig- 
nias, y en  esta  forma  llegaron  á las  Casas  de  la  Inquisición 
de  esta  Ciudad,  donde  entraron,  y habiendo  subido  la  esca- 
lera principal  se  avisó  al  portero  del  Santo  Oficio  diese  noticiaal 
Tribunal  como  estaba  alli  la  Ciudad,  y habiendo  entrado  el  di- 
clio  portero  en  la  Sala  del  Secreto,  volvió  á salir  en  compañia 
de  D.  Juan  de  Lepidana  y D.  Miguel  Arias  Toíirio,  secreta- 
rios de  dicho  Santo  Oficio,  D.  Pedro  de  Chavez  y Oliveros,  su 
receptor,  D.  Martin  de  Ordiales  Velez,  notario  del  Juzgado,  y 
D.  Estéban  Guerrero,  nuncio,  hasta  la  puerta  de  dicha  Sala  del 
Secreto  y Tribunal,  donde  recibiéronlos  dichos  señores  comisa- 
rios y los  fueron  acompañando  hasta  que  entraron  dentro  de 
la  Sala  del  Secreto  y Tribunal,  y habiendo  dado  su  embajada 
por  la  Ciudad,  volvieron  ásalir  dichos  señores  comisarios  acom- 
pañados de  los  dichos  dos  secretarios,  receptor,  notario,  por- 
tero y nuncio  hasta  las  puertas  principales  do  las  Casas  del 
dicho  Santo  Olicio,  donde  se  despidiei’on,  y la  Ciudad  como  el 
cocheyvolvió  á las  Casas  de  Ayuntamiento  en  la  forma  que  ha- 
bla salido  do  ellas  y se  dió  cuenta  de  todo  al  Sr.  Maestro  de 
Campo  D.  Pedro  Antonio  de  Aguilar  Ponce  de  León,  Gaba- 
H'ero  de  la  Orden  de  Santiago,  Gobernador  de  esta  provincia, 
que  habla  ¡pedado  en  dichas  Casas  de  Ayuntamiento  acompa- 
ñado de  algunos  señores  capitulares  y de  Cristóbal  de  Aguilar, 
uno  délos  escribanos  do  dicho  Ayuntamiento,  y el  Sr.  Goberna- 
dor mandó  se  ponga  por  testimonio  en  este  libro  de  acuerdos, 
para  que  en  lo  venidero  haya  la  claiádad,  noticias  y certeza 
que  conviene,  y de  como  asi  pasó  lo  damos  por  testimonio  y 
lo  firmamos  en  dicho  dia. — Gaspar  Diaz. — Alonso  Calderón. 

Lo  que  aqui  vá  inserto  está  en  el  libro  de  acuerdos  des- 
de fojas  doscientas  y trece,  hasta  doscientas  y diez  y ocho. 

Cartas  del  Real  Consejo  de  Órdenes. 

En  el  Cabildo  de  veinticuatro  del  dicho  mes  de  Marzo, 
desde  fojas  doscientas  y treinta  y cuatro,  están  copiadas  dos 
cartas  del  tenor  siguiente; 
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El  Consejo  rae  ha  ordenado  escriba  á esa  Ciudad  en  la 
conformidad  que  V.  me  reconocerá  por  la  caria  inclusa  y 
me  ha  ordenado  escriba  á Vm.  diciéndole,  que  ha  entendido 
que  el  Consejo  de  la  Suprema  desea  que  se  le  conserven  á esa 
Ciudad  sus  preeminencias,  y que  desea  no  haya  la  menor 
indiferencia  en  esta  ocasión,  y así  los  comisarios  nombrados 
por  esa  Ciudad  pueden  ir  sin  recelo  alguno  á conferir  esta  ma- 
teria con  el  Sr.  D.  Dernardino  de  León,  que  con  su  grande  ca-r 
pacidad  y disposición  se  ajustará  á conservar  la  posesión  en  que 
está  esa  Ciudad;  el  propio  esperará  respuesta  de  lo  que  re- 
sultare y Vm.  tratará  de  despacharlo  cuanto  ántes.  Guarde 
Dios  á Vm.  muchos  años.  Madrid  diez  y siete  de  Marzo  de 
mil  seiscientos  y sesenta  y dos.' — D.  Fernando  Darce  y Dá- 
vila. — Sr.  ]).  Pedro  de  Aguilar  Ponce  de  León. 

En  el  Consejo  se  ha  visto  su  carta  de  V.  S.  do  nueve  del 
corriente  y el  testimonio  incluso  en  razón  déla  forma  en  que 
ha  asistido  esa  Ciudad  á los  autos  de  íe  que  ha  celebrado  el 
Tribunal  de  la  Santa  Imiuisicion  de  esa  provincia  y posesión 
en  que  se  halla  para  asistir  al  (lue  so  celebra  á veinte  y tres 
de  Abril,  y me  lia  ordenado  diga  á V.  S.  que  luego  que  reciba 
ésta,  nombre  V.  S.  dos  capitulares  por  comisarios  para  que 
confieran  esta  materia  con  el  Sr.  D.  Bernardiuo  de  León, 
fiscal  del  Consejo  Supremo  de  Inquisición,  teniendo  presente 
todo  lo  que  contiene  el  testimonio  para  que  se  le  conserven 
las  preeminencias  y forma  en  que  ha  asistido  esa  Ciudad, 
y de  lo  que  resultare  de  la  conferencia  y si  hubiere  algún  re- 
paro en  observar  todo  ó parte  de  lo  que  contieno  el  testimo- 
nio avisará  V.  S.  con  ose  propio  que  vá  yeute  y viniente,  que 
esperará  la  respuesta. — Guarde  Dios  á V.  S.  muchos  años. 
Madrid  diez  y siete  de  Marzo  de  mil  seiscientos  sesenta  y dos. 
— D.  Fernando  Darce  y Dávila. — Sr.  Gobernador  y Capitula- 
res de  la  ciudad  de  Llerena. 

La  carta  del  Sr.  Gobernador  la  llevó  su  merced  original, 
y la  de  la  Ciudad  quedó  en  el  Cabildo.  Y en  su  ejecución 
se  acordó  que  los  Sres.  Alonso  Mendez  Muñoz  y Manuel  Gar- 
cía de  Araujo,  regidores,  en  nombre  de  esta  Ciudad  viesen 
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al  dicho  Sr.  I).  Bcrnardino  de  León  y conlu'iesen  la  forma  do 
la  asistencia  del  Sr.  Gobornador  y de  la  Ciudad,  según  la 
instrucción  que.  les  entregó,  reducida  á ocho  proposiciones  que 
están  insertas  en  el  dicho  libro  de  acuerdos,  (pie  ])or  haliorse 
de  sacar  adelante  con  lo  respondido  á ellos  por  el  dicho  señor 
1).  Bcrnardino  de  León,  y lo  últi  mamen  te  resuelto  por  el  Con- 
sejo Supremo  de  Iinpüsicion,  no  se  copian  aquí  ahora;  y tam- 
bién se  les  entregó  á los  dichos  comisarios  un  testimonio  de 
lo  que  en  esta  razón  consta  ])or  los  libros  de  acuerdos  y otros 
del  Ayuntamiento,  y que  de  lo  que  resultase  de  la  dicha  con- 
ferencia, diesen  cuenta  á la  Ciudad. 

Y on  el  Cabildo  de  veintisiete  del  dicho  mes  do  Marzo, 
(]ue  está  á fojas  doscientas  y cuarenta,  se  vieron  ¡)or  la  Ciu- 
dad las  dichas  proposiciones  y lo  respondido  á ellas  por  el  di- 
cho Sr.  D.  Bernardino  de  León,  y por  no  ser  conforme  á la 
posesión,  estilo  y costumbre  de  esta  Ciudad,  se  hizo  acuerdo 
para  i[ue  se  volviese  á despachar  el  propio  con  carta  de  la 
Ciudad  para  el  Real  Consejo  de  las  Ordenes,  suplicándole 
mandase  dar  á la  Ciudad  orden  de  lo  que  liahia  de  observar 
en  el  mayor  servicio  de  S.  M.,  y se  despachó  el  dicho  propio 
y cartas  con  otros  j)apeles.  Y en  el  Cabildo  que  se  hizo  á ca- 
torce dias  de  este  presento  mes  de  Abril,  que  está  á fojas  dos- 
cientas y cincuenta,  la  Ciudad,  asistiendo  el  dicho  Sr.  Gober- 
nador y capitulares,  recibió  carta  del  B.vcino.  Sr.  Conde  de 
Alva,  Marqué, s de  Tavara,  Pj'esidcnte  del  Real  Consejo  délas 
Órdenes  y otra  del  Sr.  D.  Fernando  Darce  y Dávila,  de  dicho 
Real  Consejo,  con  las  proposiciones  que  la  Ciudad  habla  he- 
cho al  diciio  Sr.  D.  Rornardluo  do  León  y de  la  Rocha,  lo 
respondido  á ellas  y lo  resucito  por  el  Consejo  Supremo  de 
Inquisición,  habiendo  corrido  la  conferencia  [)or  el  Sr.  don 
Gonzalo  Rravo,  del  Consejo  do  S.  M.'.  en  el  Supremo  de  Inqui- 
sición, y por  el  Sr.  D.  Fernando  Darce  y Dávila,  del  Consejo 
Real  de  las  Órdenes,  ámhos  señores  nombrados  por  S.  Illma. 
el  Si’.  I).  Diego  de  Arce  y Reynoso,  Inquisidor  General,  y por 
el  E.VCU10.  Sr.  Cmule  de  Alva,  Mai’qués  de  Tavara,  Presidente 
del  Real  Consejo  de  Ordenes,  las  cuales  dichas  cartas,  pro- 
posiciones y resolución  del  dicho  Consejo  Supremo  de  Inqui- 
sición, son  del  tenor  siguiente: 
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lia  llegado  el  coiTeo  con  su  caria  de  V.  S.  después  de 
entrado  el  jiunlo,  y en  ella  veo  lo  que  V.  S.  dá  cuenta  al  Con- 
sejo, y por  no  haberle  encargado  al  Sr.  D.  Fernando  de  Arce, 
á quien  el  Consejo  Lanibien  remitiera  este  negocio,  sepa  del 
Sr.  Inquisidor  General  lo  que  en  él  ha  resuelto  S.  llhna.  yes 
lo  que  antecedentemente  el  Consejo  tenia  entendido  de  que 
no  se  haga  novedad  de  lo  que  siempre  se  ha  entendido,  digo 
estilado  en  la  ocasión  de  ocurrencia  con  ese  Santo  Tiibuual, 
y que  se  mantonga  V.  S.  en  todo  lo  que  le  toca,  y así  me  re- 
mito al  Sr.  D.  Fernando,  de  quien  V.  S.  entenderá  lo  ([ue  se 
ha  dispuesto  en  esta  conformidad.  Guarde  Dios  á V.  S.  corno 
deseo.  Madrid  á seis  de  Alnil  de  mil  seiscientos  sesenta  y dos. 
— El  Conde  de  Alva,  Marqués  de  Tavara.— Á la  ciudad  de 
Llerena. 

lie  recibido  su  carta  de  V.  S.  y los  papeles  inclusos  en 
razón  de  las  proposiciones  que  ha  hecho  V.  S.  al  Tribunal  de 
la  Inquisición  en  i'azon  de  la  concui'roncia  en  el  auto  que  se 
celebra  de  fé,  y sobre  todas  ollas  escribo  al  Sr.  Gobeniador, 
pongo  á la  margen  lo  que  so  debe  hacer,  todo  muy  confor- 
me á los  papeles  de  la  Ciudad  y estilo  de  las  Inquisiciones  y 
no  hay  i-ejiai'o  en  cosa  y asi  se  puede  ejecutar.  V.  S.  carga 
mucho  la  considei’acion  en  los  arcos  y licencia  que  ha  de  pe- 
dir para  hacer  su  tablado,  ésta  es  cosa  practicada  en  todas 
partes,  y tanto  que  no  sólo  puede  ocupar  lo  ipie  toca  á la 
Ciudad,  sino  también  rciiartir  las  ventanas  á los  particulares; 
esta  función  es  propia  suya  aquel  dia  y el  acto  merece  que 
se  le  conceda  todo  ese  arbitrio;  el  Sr.  D.  Dernardino  dará 
más  arcos  y el  sitio  necesario  para  el  tablado  y así  V.  S.  no 
haga  el  menor  reparo,  jmes  en  todo  se  le  conserva  su  auto- 
ridad y esa  Ciudad  tiene  lo  que  no  tiene  eiiulad  en  hispana, 
pues  su  Gobernador  se  asienta  con  los  Inquisidores  y á mano 
derecha,  y otras  preeminencias  que  en  otras  partos  no  se 
observan  y me  consta  que  el  Consejo  do  Im[uisicion  ha  desea- 
do no  baya  la  menor  dirercucia  como  no  la  habrá  ahora  con 
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la  orden  que  se  dá:  en  la  carta  del  Sr.  Gobernador  escribo 
más  largo  y me  remito  á ella  por  no  repetirlo  en  ésta.  Guai’de 
Dios  á V.  S.  muchos  anos  corno  deseo.  Madrid  seis  de  Abril 
de  mil  seiscientos  sesenta  y dos, — Ldo.  D.  Fernando  Darce  y 
Dávila. — Sres.  Gobernador  y capitulares  de  la  ciudad  de  Lle- 
rena. 


PROPOSIGIOIS  QUE  LA  CIDR.ID  DE  LLEREPiA  HIZO, 

lo  que  se  respondió  por  la  Inquisición  de  ella  ?/  lo  resuello  por  el  Supremo 
Consejo  de  Inquisición,  que  á cada  proposición  se  vd  siguiendo  uno 
y otro. 

Proposición  priniera. — ¿Qué  lugar  se  le  dá  al  Gobernador 
en  las  procesiones  que  hace  el  Tribunal  para  el  auto  que  ce- 
lebra de  fé? 

Respuesta. — Por  los  papeles  de  la  Tnquisicioii  de  Llerena 
parece  que  el  Sr.  Gobernador  asiste  solamente  al  acompaña- 
miento del  estandarte  de  la  Fé  y Tribunal  que  es  el  dia  del 
auto  ])or  la  mañana  yendo  á la  mano  derecha  de  los  Sres.  In- 
quisidoi’es. 

Determinación  del  Supremo  Consejo  de  Incjuisicion. — Ha 
de  ir  con  espada,  sombrero  y vara,  y sólo  asiste  en  esta  pro- 
cesión. 

Proposición  segunda. — ¿Qué  lugar  lleva  la  Ciudad  en  las 
dichas  procesiones? 

Respuesta. — Por  dichos  papeles  de  Inquisición,  la  Ciudad 
asiste  solamente  en  dicho  acompañamiento  y en  él  vá  en  la 
hilera  de  la  mano  izquierda  de  los  Sres.  Inquisidores. 

Determinación  do  la  Suprema. — La  Ciudad  ha  de  ir  en 
esta  forma  y al  lado  derecho  los  ministros  y oliciales  de  la  In- 
quisición, empezando  por  unos  y otros  después  de  los  seirores 
Inquisidores  y Gobernador  á distancia  cosa  de  dos  varas. 

Proposición  tercera. — ¿Qué  lugar  tiene  el  Gobernador  el 
dia  del  auto  con  los  Sres.  Inquisidores? 

Respuesta.— Voy  dichos  papeles  de  la  Inquisición  parece 
(}ue  el  Sr.  Gobernador  el  dia  del  auto  tiene  su  asiento  en  el 
tablado  de  la  mano  derecha  de  dlclios  Sres.  Inquisidores. 

Determinación  de  la  Suprema. — Ha  de  estar  sentado  en 
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silla  y cii  la  Ibrma  que  los  Srcs.  Inquisidores,  con  vara,  es- 
pada y sondjrero. 

Proposición  cuarta.- — ¿Qué  lugar  tiene  el  dia  ilel  auto  la 
Ciudad  eu  el  tablado  y cuánto  sitio  se  le  dá  para  él? 

Jtespuesta. — Por  dichos  papeles  de  la  Inquisición,  parece 
que  la  Ciudad  pide  licencia  al  Tribunal  para  liacer  el  tablado 
que  suele  pai'a  ver  y oir  el  auto  al  lado  derecho  del  Tribunal 
y que  dicho  tablado  ha  de  ser  una  cuarta  más  bajo  que  el  ta- 
blado princi[)al  y sin  estar  incorporado  con  él. 

Resolución  de  ¡a  Suprema. — La  Ciudad  ha  de  pedir  licen- 
cia al  Tribunal  para  formar  su  tablado  y ha  de  estar  junto  al 
del  Tribunal  al  lado  derecho,  y ha  de  tener  la  altura  que  tiene 
el  talilado  á donde  asisten  los  secretarios  del  Santo  Oficio  y 
han  de  dividir  unas  veijas  ó barandillas. 

Proposición  quinta. — ¿Si  a la  Ciudad  le  toca  alguna  cosa 
en  el  tablado  de  disposición  á costa  de  él? 

Respuesta. — Á la  Ciudad  le  toca  hacer  su  tablado  y cos- 
tearlo. 

Proposición  sexta. — ¿Si  la  Ciudad  ha  de  colgar  la  parte 
que  le  toca  en  el  tablado  donde  ha  de  estar? 

Respuesta. — No  consta  ni  parece  por  dichos  papeles  de 
la  Inquisición  que  la  Ciudad  ponga  colgadura  en  su  tablado. 

Resolución  de  la  Suprema. — Podrá  poner  la  Ciudad  ásus 
espaldas  la  colcha  de  terciopelo  con  las  armas  Reales  de  que 
usa  ordinariamente  y nó  más. 

Proposición  sdíñna.— ¿Qué  arcos  del  corredor  de  la  Igle- 
sia elige  el  Santo  Tribunal  y cuáles  deja  á la  Ciudad  jiara  las 
mujeres  del  Gobernador,  Alcalde  mayor  y capitulares? 

Rcspmesta. — Por  dichos  papeles  de  la  In([uisicion,  parece 
que  los  arcos  de  la  Iglesia  se  reparten  á la  mujer  del  Sr.  Go- 
bernador dos  y á las  mujeres  de  los  oficiales,  á cada  una 
el  suyo. 

Resolución  de  la  Suprema. — El  Tribunal,  atendiendo  á los 
forasteros  que  tiene  obligación  de  acomodar,  procura  regu- 
larlo de  manera  i[ue  se  rujiarla  algo  más  á los  de  la  Ciudad 
si  se  pudiere. 

Proposición  octava. — ¿Qué  cuidado  y prevención  tuca  á 
la  Ciudad  para  el  dia  del  castigo  de  los  relajos? 
sr,  Ochibrr  /,S'7?.— Tomo  IV. 
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Respuesta. — La  justicia  de  los  relajados  se  lia  de  hacer 
cl  mismo  dia  del  auto  pronunciando  la  sentencia  de  muerte. 

La  Justicia  seglar  al  pie  del  tablado,  luego  que  le  son  en- 
tregados en  virtud  del  testimonio  de  la  sentencia  de  relaja- 
ción que  se  le  entrega,  y alli  han  de  estar  prevenidos  jumen- 
tos en  los  cuales  se  ponen  é inmediatamente  se  llevan  al 
suplicio,  y por  dichos  papeles  de  la  Inquisición  parece  que 
dichos  relajados  se  entregan  al  pié  de  la  escalera  del  cadalso 
por  su  secretario  del  Secreto  de  la  Inquisición  y ante  testi- 
gos al  Sr.  Gobernador  ó su  Alcalde  mayor,  con  testimonio  de 
la  dicha  sentencia  do  relajación,  y parece  que  dos  o ü'es  dias 
de  dicho  auto  se  dá  aviso  á dicho  Sr.  Gobernador  para  que 
mande  poner  los  palos  y argollas  para  la  ejecución  del  su- 
plicio y para  que  tenga  prevenida  la  leña  necesaria  para  ello, 
que  dá  la  Ciudad  de  sus  dehesas. 

Resolución  de  la  Suprema. — En  esta  forma  se  ha  de  eje- 
cutar. 

Y en  cuanto  á las  ventanas  de  las  casas  del  Ayuntamiento 
y las  demás  que  tiene  por  suyas  propias  la  Ciudad  se  resol- 
vió lo  siguiente: 

Resolución  de  la  Suprema. — En  ocasión  de  autos  gene- 
rales de  fé,  se  vale  el  Santo  Oficio  de  todas  las  ventanas  de 
la  plaza  á donde  se  celebran,  y las  reparte  entre  ciudadá- 
nos  .y  Ibrastei’os,  procurando  acomodarlos  en  la  mejor  forma 
que  se  pueda.  Y vistas  y entendidas  las  dichas  cartas  y lo  re- 
suelto por  el  Consejo  Supremo  de  la  Inquisición  en  su  ejecu- 
ción y cumplimiento  en  el  mismo  Cabildo  de  catorce  de  Abril, 
á fojas  doscientas  y cincuenta  y tres  del  libro  de  acuerdos, 
cometió  á los  dichos  Alonso  Mendez  y Manuel  García  de  Arau- 
jo,  regidores,  viesen  al  dicho  Sr.  D.  Bernardino  de  León  y de 
la  Rocha,  fiscal  de  dicho  Supremo  Consejo  de  Inquisición  y 
regidores  en  la  de  esta  Ciudatl  y Ayuntamiento  las  varas  de 
largo  y ancho  que  habia  de  tener  el  tablado  y otras  cosas  que 
contiene  diclio  acuerdo.  Y'^  en  el  Cabildo  de  quince  de  dicho 
mes  de  Abril,  se  nombraron  comisarios  álosSres.  D.  Alonso 
Morillo  de  Ortega  y capitán  Juan  Lozano  de  Rueda,  regido- 
res, para  ajustar  y comprar  la  madera  necesaria  y concertar 
la  manifatura  del  dicho  tablado  con  los  carpinteros  y para  la 
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prevención  de  comida  que  la  Ciudad  habia  de  tener  el  (lia 
del  auto  nombró  la  Ciudad  y comisarios  á los  Sres.  Manuel 
García  de  Arairjo  y Juan  Labado  Zamlarano,  regidores,  y para 
la  disposición  de  la  Sata  y mesas  do  los  Sres.  D.  Pedro  de 
Segura  y Alonso  Méndez  Muñoz.  Y en  el  mismo  Cabildo  se- 
ñaló la  Ciudad  los  arbitrios  para  los  gastos  de  diebo  auto  de 
fé,  en  conformidad  de  la  Real  facultad  que  S.  M.,  Dios  te 
guarde,  le  concedió  á los  tres  de  Octubre  de  seiscientos  se- 
senta y uno,  cjue  original  está  en  el  archivo  de  la  Iglesia  ma- 
yor y un  traslado  en  el  libro  de  acuerdos  á fojas  ciento  cin- 
cuenta y ocho. 

Todo  lo  sucedido  el  día  que  se  celebró  el  auto  de  Fé. 

Y en  cuanto  á la  forma  con  que  el  Sr.  Gobernador  don 
Pedro  Antonio  de  Aguilar  Ponce  de  León,  Caballero  de  la  Or- 
den de  Santiago,  y la  Ciudad  asistieron  á la  celebración  del  di- 
cho auto  de  fé,  tenemos  puesto  testimonio  en  el  dicho  libro 
de  acuerdos  desde  fojas  doscientas  y sesenta  y siete  hasta 
doscientas  ochenta  y cinco,  inserto  en  el  Cabildo  de  diez  y siete 
dias  del  presente  mes  de  Abril,  y ahora  también  le  damos  de 
haber  pasado  en  la  forma  siguiente: 

El  día  del  auto  general  de  fé  que  se  celebró  por  el  Tri- 
bunal del  Santo  Oficio  de  la  Inqui.sicion  el  Domingo  veintitrés 
de  Abril  de  mil  seiscientos  sesenta  y dos  años,  en  la  plaza  pú- 
blica de  ella,  aquel  dia  por  la  mañana,  se  juntaron  en  las  ca- 
sas del  Sr.  Maestro  de  Campo  D.  Pedro  Antonio  de  Aguilar 
Ponce  de  León,  Caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  Goberna- 
dor de  esta  provincia,  los  Sres.  Ldos,  D.  Alonso  Gómez  Ru- 
bio, Alcalde  mayor  de  ella,  D.  Alonso  Morillo  de  Ortega,  Alonso 
Herrero  de  Chavez,  D.  Pedro  de  Segura,  Alonso  Mendez  Mu- 
ñoz, D.  Antonio  Cantador,  Francisco  Ortiz  Tañez,  Manuel  Gar- 
da de  Araujo,  D.  Cristóbal  Lozano,  Juan  Labado  Zamlirano, 
Pedro  Morillo  Solana,  D.  Raltasar  de  Aguilar,  D.  Francisco 
Morillo  Rarrial,  Rartolomé  LozanO',  D.  Bartolomé  Caperuzas 
de  la  Fuente,  Cristóbal  de  Toro,  regidores  perpetuos  de  esta 
Ciudad,  Alonso  Confias  Lozano,  mayordomo  de  ella,  D.  Fran- 
cisco Picaño  de  Abales,  alguacil  mayor,  Alonso  Calderón  Bar- 
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La,  conlador,  Crislólial  de  Aguilar,  esoiibano  ilel  Ayunlamien- 
to,  Barloloinó  do  la  Pompa  y Antonio  Martínez  Corrales,  pro- 
curadores de  la  Ciudad,  Domingo  González  y Antonio  Real, 
maceros,  con  sus  ropas  de  damasco  y terciopelo  carmesí,  con 
sus  mazas  de  plata,  y todos  puestos  á caladlo  con  el  dicho  se- 
ñor Gobernador,  por  vivir  su  merced  cu  la  plazuela  de  San- 
tiago, en  casas  del  mayorazgo  del  secretario  Juan  de  Liaño, 
por  sus  antigüedades  fueron  la  cálle  de  Santiago  arriba  y en 
esta  forma  llegaron  al  Trilnmal  de  la  Inquisición  de  esta  Ciu- 
dad de  donde  salían  los  pienitenciados  y demás  reos  en  la  for- 
ma (jue  el  Santo  Tribunal  acostumln’a,  y bnliiendo  llegado  la 
Ciudad  y envió  recado  á los  Sres.  Inquisidores  como  estaban 
allí,  los  cuales  dichos  Sres.  Inquisidores  salieron  en  sus  muías 
negras  con  gnaldra])as  y tocadores  de  terciopelo  negro  y des- 
pués de  los  reos,  siguió  la  procesión  en  los  términos  si- 
guientes: 

Siguiéndole  en  dos  coros  á la  mano  derecha  de  los  seño- 
res Inquisidores  el  dicho  Sr.  Gobernador,  con  vara  alta  de 
justicia,  á caballo  con  su  gualdrapa  de  tercioiielo  negro,  y de- 
lante iban  los  secretarios  del  Santo  Tribunal  y demás  minis- 
tros y remataba  con  el  algnacil  mayor,  (pie  al  presente  era  clon 
Juan  Morales,  Caballero  de  la  Órden  de  Santiago,  vecino  de 
Zalamea  de  la  Serena,  y al  lado  izquierdo  de  diclios  Si'es.  In- 
quisidores iba  el  Juez  ordinario  eclesiástico  en  una  muía  con 
su  gualdrapa,  y le  siguieron  por  dicho  lado  izquierdo  la  Ciu- 
dad, comenzandn  desde  el  dicho  Sr.  AJcalde  mayor  y señores 
regidores  y demás  ministros  y oficiales,  basta  rematar  en  los 
maceros,  todos  por  sus  antigüedades  y á caballo,  corno  vá  (li- 
dio, y delante  de  los  Sres.  Inquisidores  y del  dicho  Sr.  Go- 
bernador y (lol  Juez  ordinario,  que  todos  cinco  iban  en  una 
bilora  igualmente,  y una  cd  señor  liscal  de  dicho  Santo  Oficio 
con  el  estandarte  do  la  Fé,  llevando  las  borlas,  la  de  la  mano 
dei’eclia  D.  Pablo  de  Salazar,  Caballei’o  de  la  Üi’den  de  Al- 
cántara, digo  de  Galatrava,  alguacil  mayor  de  la  Inquisición 
de  Granada,  que  so  bailó  en  esta  ocasión  en  esta  Ciudad;  y la 
borda  izquierda  llevaba  D.  Pedro  do  Leou  y cicla  Rocha,  Ca- 
ballero de  la  Órelen  de  Alcántai’a,  familiar  del  Santo  Oficio, 
hermano  del  Sr.  D.  Dernardino  de  León  y de  la  Roclia,  lis- 
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cal  (le  la  Suprema  y General  Inquisición  y presidente  en  esta 
ocasión,  que  para  ello  vino.  Y en  cstxi  forma  fueron  desde  el 
Tribunal,  dando  vuelta  por  la  plazuela  de  la  Inqinsicion,  y 
entrando  por  la  calle  de  Saidiago  y prosiguiendo  por  la  de  las 
Armas  á la  plaza,  hasta  la  puerta  del  tablado  (pie  se  liabia  he- 
cho para  celebrar  dicho  auto  de  le,  y habiéndose  apeado,  su- 
liieron  en  la  forma  referida  y tomaron  su  lugar,  que  para  ello 
estaba  dispuesto,  que  fué  su  planta  en  esta  forma: 

El  Santo  Tribunal  mando  hacer  su  tablado  en  la  forma 
y planta  que  acostumbra,  que  por  no  tocar  á la  Ciudad,  no 
se  refiere;  sólo  el  decir  que  debajo  del  dosel  que  pusieron  por 
el  Santo  Tribunal  para  los  tres  Sres.  Inquisidores  pusieron 
cinco  sillas  de  terciopelo  carmesí  y á los  piés  otras  cinco  al- 
mohadas de  dicho  terciopelo,  iguales  todas  así  las  sillas  como 
las  almohadas,  de  un  tamaño,  clavazón  y llecos  de  oro,  sin  que 
so  diferenciase  una  de  otra  en  nada  y así  mismo  iguales  en  al- 
tura, puestas  todas  cinco  debajo  de  dicho  dosel,  arrimadas  á 
él  sobre  una  tarima  con  sus  gradas  y con  la  autoridad  tpie 
acostumbra,  y en  dichas  cinco  sillas  se  sentaron  los  tres  seño- 
res Inquisidores  en  las  tres  del  medio  y»al  lado  izcpüerdo  el 
Juez  eclesiástico  ordinario  y en  el  lado  de  la  mano  derecha,  en 
una  (leí  dichas  cinco  sillas,  se  sentó  y estuvo  sentado  el  dicho 
Sr.  Gobernador  D.  Pedro  Antonio  Ponce  de  León,  Caballero 
(lela  Orden  de  Santiago,  con  su  vara  de  justicia,  capa,  som- 
brero y espada,  y en  esta  conformidad  asistió  todo  el  dia  á 
la  celelíracion  del  dicho  auto  y á la  hora  del  comer  comió  el 
Sr.  Gobernador  con  el  Sr  Impiisidor  más  antiguo,  que  hizo  la 
mano.  Y'  después  fueron  subiendo  á comer  los  otros  dos  se- 
ñores Inquisidores,  que  asistieron  entre  tanto  que  volvió  el 
dicho  Sr.  Inquisidor  más  antiguo  y el  Sr.  Gobernador  ú las 
sillas,  donde  asistieron  hasta  (pie  fué  acallado  de  leer  las  sen- 
tencias y la  Ciudad  cuir  su  Alcalde  mayor  al  tiempo  que  los 
dichos  Sres.  Inquisidores  y el  Sr.  Goliernadoi'  y el  Juez  or- 
dinario eclesiástico,  lomaron  las  sillas,  pasaron  a|.<tablaclo  que 
había  liecho  la  Ciudad,  rpie  le  dividía  la  bai’an^illa  ó tabla 
ique  se  bahía  puesto  segvm  lo  resuelto  por  la  Suprema  gene- 
ral Infpiisicion,  el  cual  ilicbo  taldado  do  la  Ciudad,  era  dol 
mismo  altor  (pie  el  (pie  bahía  hecho  el  Tribunal,  y estaba  el 
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labiado  do  la  ('.indad  á la  mano  derecha,  unido  al  del  Tribu- 
nal y a la  misma  alhíra  del  plano,  comenzando  desde  la  pri- 
mera grada  del  testero  por  diclia  mano  derecha  y de  once 
varas  de  longitud  y siete  varas  y media  de  ancho,  que  os  el 
mismo  anchor  que  tiene  la  testera  del  tablado  de  la  Inquisi- 
ción por  la  dicha  mano  derecha,  y el  tablado  de  la  Ciudad  te- 
nía una  puerta  que  miraba  hacia  la  fuente  de  la  plaza,  con  su 
escalera  y gradas  de  vara  y cuarta  de  ancho,  por  donde  se 
subía  y bajaba  al  tablado  de  la  Ciudad  desde  la  plaza.  Y 
en  los  dos  primeros  arcos  bajos  del  portal  de  la  Iglesia,  álas 
espaldas  donde  estuvo  el  paño  con  las  armas  reales  y de  la  Ciu- 
dad se  hicieron  dos  aposentos,  el  uno  donde  estuvieron  las  me- 
sas donde  comió  la  Ciudad  y convidados,  y el  otro  donde  estaba 
la  plata,  bebidas  y otras  cosas,  y á estas  dos-  piezas  se  bajaba 
por  otra  escalera  desde  el  mismo  tablado  de  la  Ciudad,  en  el 
cual  dicho  tablado  y lado  dcreclio  puso  la  Ciudad  sus  bancas 
que  acostumlira,  cubiei'tas  de  baqueta  de  Moscovia  con  su 
clavazón  dorada  y flecos  de  seda  carmesí,  con  que  se  ocupó  todo 
el  sitio  del  tablado  y en  el  testero  por  donde  comenzaba  á cor- 
rer la  Ciudad,  igualmente  con  el  Tribunal,  puso  y colgó  un  ter- 
ciopelo carmesí  de  largor  del  dicho  testero  y en  él  un  es- 
cudo con  las  armas  Reales  bordadas,  y asi  mismo  en  las  esqui- 
nas las  armas  de  esta  Ciudad,  y en  esta  forma,  sentada  en 
dichas  bancas,  asistió  dicho  dia,  la  Ciudad  con  los  regidores  y 
demás  oficiales  que  llevo  dichos,  rematando  en  sus  dos  ma- 
ceros  que  estaban,  como  vá  referido,  con  sus  ropas  y mazas. 

Y habiendo  leído  las  sentencias  de  los  reos  relajados  que 
remitían  para  su  ejecución  á la  justicia,  estándose  como  se 
estuvo  el  dicho  Sr.  Gobernador  D.  Pedro  Antonio  de  Aguilar 
Ponce  de  León  en  su  silla  al  lado  derecho  de  dichos  Sres.  In- 
quisidores como  se  ha  dicho,  mandó  el  Tribunal  se  entrega- 
sen lo.s  dichos  reos  á la  justicia  para  su  ejecución,  y se  le- 
vantó el  Sr.  Alcalde  mayor  D.  Alonso  Gómez  Rubio,  llevando 
consigo  dos  escribanos  más  antiguos  de  la  Gobernación  y pasó 
por  el  tablado  del  Santo  Tribunal  haciendo  cortesía,  y bajó 
por  la  escalera  ded  tablado  del  Tribunal  que  es  por  donde  ha- 
bía sulíido  la  procesión  y al  pié  de  la  escalera  estaba  el  se- 
cretario más  antiguo  del  Santo  Tribunal  á donde  entregó  los 
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reos  relajados  y estátuas  de  otros,  y se  entregó  en  ellos  el 
dicho  Sr.  Alcalde  mayor,  desde  donde  su  merced  y dicho  al- 
guacil mayor  y otros  alguaciles  hicieron  poner  en  jumentos 
que  estaban  prevenidos  los  reos  que  hablan  de  ser  relajados, 
y hombres  para  llevar  como  llevaron  las  estátuas,  y en  esta 
forma  fueron  con  el  pregonero  que  repetía  el  castigo  por  sus 
culpas,  Y>ublicando  el  pregón  en  nombre  del  Rey  nuestro  se- 
ñor y el  de  su  Gobernador,  y en  esta  forma  fueron  por  las 
calles  que  tocaron  hasta  el  sitio  donde  se  habla  de  ejecutar  el 
castigo,  que  fué  y se  ejecutó  fuera  de  esta  Ciudad  junto  á las 
peñas  que  llaman  del  Obispo,  donde  estaba  prevenida  la  leña 
que  parcela  ser  bastante  para  el  número  de  los  reos,  asis- 
tiendo á la  ejecución  el  dicho  Sr.  Alcalde  mayor  y el  alguacil 
mayor  de  esta  Goheniacion,  escribanos  y otros  ministros, 
hasta  que  los  cuerjios  y estátuas  fueron  quemados  y hechos 
ceniza  y vertida  por  el  aire. 

Y prosiguiendo  la  publicación  de  las  culpas  y sentencias 
de  los  demás  reos  que  el  Santo  Tribunal  babia  sacado,  estuvo 
el  dicho  Sr.  Gobernador  en  la  silla  que  está  dicho,  á la  mano 
derecha  debajo  del  dosel,  como  vá  referido;  y habiendo  ce- 
lebrado por  dichos  Sres.  Inquisidores  las  ceremonias  que  es 
costumbre  y les  toca  y vuelto  la  procesión  con  los  dichos  reos 
en  la  forma  c[ue  babia  venido  del  Tribunal  de  la  Inquisición 
por  las  mismas  calles,  se  bajaron  los  dichos  Sres.  Inquisido- 
res y el  Sr.  Gobernador  y el  Juez  ordinario  eclesiástico  de 
sus  sillas,  y el  señor  fiscal  con  el  estandarte  de  la  Fé  que  ha- 
bla traído,  todos  bajaron  por  la  escalera  del  taljlado  del  Santo 
Tribunal,  y al  pió  de  ella,  subieron  en  las  muías  y caballos 
en  la  misma  forma  que  babian  venido  y llevaron  el  dicho  se- 
ñor Gobernador  su  lugar  de  la  mano  derecha  de  dichos  se- 
ñores Inipiisidores  como  vá  dicho,  con  su  vara,  espada,  capa 
y sombrero;  volvió  la  Ciudad  en  el  mismo  lugar  que  trajo  y 
los  secretarios  y demás  ministros  con  su  alguacil  mayor  fue- 
ron al  rededor  del  tablado  y entraron  por  la  calle  de  la  Cor- 
redera, llevando  delante  los  lacayos  hachas  blancas  y encen- 
didas, y en  dicha  forma  fueron  por  dicha  calle  acompañando 
el  estandarte  de  la  Fé  basta  la  Inquisición,  á donde  entró  el 
estandarte  en  la  forma  dicha,  quedando  á la  puerta  los  seño- 
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ros  Inquisidores  y e!  Sr.  (loljemador  y el  Juez  ordinario  ecle- 
siástico, y habiendo  tenido  dil'erentes  cortesías  los  dichos  se- 
ñores Inquisidores  y el  Sr.  Gobernador,  entraron  en  el  Tribu- 
nal los  Sres.  Inquisidores  y el  Juez  eclesiástico  ordinario,  con 
lo  cual  vinieron  los  dichos  regidores  y demás  ministros  con 
sus  maceros  en  forma  de  Ciudad  y trajeron  al  Sr.  Goberna- 
dor á las  casas  donde  vive  y le  babian  sacado  en  la  forma 
referida,  á donde  la  Ciudad  se  despidió  y se  acabó  la  dicha 
función. 

Y para  que  siempre  conste  lo  que  en  semejantes  ocasio- 
nes toca  obrar  á la  Ciudad,  se  advierte,  que  tres  ó cuatro  dias 
ántes  del  auto  á costa  de  la  Ciudad  se  previene  y pone  la  can- 
tidad de  leña  que  parece  al  Sr.  Gobernador  según  la  noticia 
que  en  secreto  se  le  dá  por  el  Sr.  Inijuisidor  más  antiguo  y 
que  preside,  la  cual  tiene  prevenida  en  el  sitio  del  quemadero, 
poniendo  guarda  en  ella  para  su  seguridad,  y todo  á costa  de 
la  Ciudad. 

El  Sr.  Gobernador,  con  la  noticia  que  se  le  dá  en  secreto 
do  los  reos  que  han  de  ser  castigados,  previene  cabalgadu- 
ras para  las  personas  vivas  y hombres  que  llevan  las  está- 
tuas  do  los  ausentes  y muertos.  Asi  mismo,  teniendo  la  mis- 
ma noticia,  se  previene  el  garabato  de  hierro  con  su  asta  y 
unas  cadenillas  de  hierro  según  el  número  de  los  i’cos,  para 
cada  uno  la  suya  y un  clavo  jernental  para  cada  uno,  y una 
pala  para  después  de  estar  hechos  ceniza  los  cuerpos  de  los 
reos  y sus  huesos,  el  verdugo  esparza  la  ceniza  por  el  aire, 
y los  palos  tantos  como  reos  son,  los  dá  el  Tribunal  aquel 
dia  por  la  mañana  á su  costa,  que  por  observar  el  secreto  se 
obra  en  esta  íbnna.  Y para  (jue  haya  memoria  délo  que  en  esta 
Ocasión  obró  el  Tribunal  del  dicho  auto  de  fé,  se  advierte  que 
la  víspera  del  auto,  se  publicó  en  nombre  del  Tribunal  con 
un  secretario  y cuatro  familiares  en  la  plaza  y demás  partes 
públicas,  el  bando  siguiente: 


(Se  concluirá.) 
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A NTIESTEO  COMPAÑERO  RAFAEL  ALVAREZ  SURGA 

EIT  StJ  7ij;XJEKTE. 


El  sosegado  silencio  de  los  sepulcros  no  es  bastante  á 
despertar  á los  hombres  de  la  poderosa  distracción  en  que 
viven. 

Nosotros  no  rezaremos  sobre  tu  tumba  una  oración  apren- 
dida; pero  junto  á tí,  solos  contigo,  elevarémos  nuestro  espí- 
ritu á Dios,  pensando  en  tí. 

Iremos  á decirte  á tu  sepulcro  algo  que  te  consuele  de  la 
tristeza  que  despertaban  en  tí  aquellos  versos  del  desgraciado 
Becquer,  que  terminan  diciendo: 

¡Dios  mió!  ¡qué  solos 
Se  quedan  los  muertos! 

Son  tan  pocos  los  amigos,  que,  propiamente  hablando,  no 
eres  tú,  somos  nosotros  los  que  nos  quedamos  solos. 

En  el  mundo,  aquí,  hay  una  l'rase  que  se  escapa  de  to- 
dos los  labios:  ¡Pobre  RaiaeP  ¡qué  joven  ha  muerto! 

Para  nosotros  no  has  muerto  joven  ni  viejo;  has  muerto 
á la  edad  de  todo  el  que  se  muere. 

Nacido  para  el  amor  y la  libertad,  ideales  siempre  pre- 
sentes a tu  conciencia,,  has  dejado  de  existir  cuando  has 
visto  que  si  aquí  había  amor  y libertad,  no  eran  el  amor  y 
la  libertad  que  tu  corazón  ambicionaba.  Sazonadas  las  mieses 
el  labrador  las  siega. 

25  Noviembre  iH7S. — ToJio  IV.  43 
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No  le  baslaban  las  exquisitas  solicitudes,  los  extremosos 
cuidados  de  un  padre  que  se  miraba  en  ti;  tú  necesitabas  el 
delicado  cariño,  la  fiiiisima  penetración  de  una  mujer  que 
■no  estalla  en  la  tierra;  esa  mujer  era  tu  madre  y has  ido  á 
reuuirte  con  ella.  En  sus  amorosos  brazos,  rompiendo  los  li- 
mites de  una  memoria  débil  y pequeña,  reanudando  tu  vida 
de  boy  con  tu  vida  de  ayer,  realizas  en  una  esfera  más  alta  lo 
que  no  podias  realizar  aqui;  por  eso  te  has  muerto,  por  eso 
lias  muerto  á la  edad  de  todo  el  que  se  muere. 

Tu  muerte  ha  sido  noble  como  tu  vida;  como  ella  dolo- 
rosa.  Nosotros,  sin  embargo,  hombres  de  esta  tierra,  débiles 
todavía,  repetimos  con  las  gentes:  ¡Pobre  Rafael!  ¡qué  joven 
ha  muerto! 

Han  pasado  algunos  dias  desde  que  te  perdimos;  involun- 
tariamente dirigimos  nuestros  pasos  á tu  casa  en  busca  de 
aquella  mano  íVanca  y leal  (¡ue  estrechábamos  con  tantisimo 
cai’iño;  pero  ¿á  qué  turbar  tu  felicidad...?  La  muerte,  á quien 
tanto  tememos,  ha  mostrado  en  esta  ocasión,  como  en  todas, 
su  escaso  poderlo.  El  amor,  venciéndola,  ha  hecho  (jue  aún 
vivamos  contigo;  que  ella  no  logre  separarnos  de  ti. 

M.  P.  P.  A.  M.  A. 
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NOTICIA  DE  LOS  POETAS  ALEMANES 


POR  GERARDO  DE  NERVAL. 


Seria  un  error  creer  que  la  literatura  alemana,  tan  bri- 
llante hoy,  tan  rica  en  nombres  ilustres,  se  liga  por  una  ca- 
dena no  interrumpida  á aquella  Añeja  poesía  del  Norte  cuyo 
carácter  lleva  impreso.  Hasta  después  de  muchos  siglos  de 
imitaciones  extranjeras  ó de  inspiraciones  nacionales,  débiles 
é incoloras,  no  constituyó  la  poesía  alemana  esta  hermosa  es- 
cuela iniciada  por  Klopslock  y que  aún  no  ha  cesado  de  pro- 
ducir, por  más  (p.ie  se  encuentre  cu  decadencia  desde  la  muerte 
de  Goethe  y Schiller.  La  verdadera  gloria  literaria  de  los  paí- 
ses alemanes  data  de  la  última  mitad  del  siglo  XVIII.  Más 
allá  de  esta  época,  sólo  una  obra  se  encuentra  digna  de  lla- 
mar la  atención,  el  poema  do  los  Niehelumjen. 

Antes  que  esta  inmensa  epopeya  apareciese  (hacia  la 
época  de  Federico  I,  apellidado  Barbarroja),  noticias  bien  in- 
ciertas son  las  que  se  tienen  de  los  primeros  poetas  germa- 
nos. Las  obras  más  antiguas  y notables  de  que  se  guarda  me- 
moria están  escritas  en  gótico;  pero  est;r  lengua  cesó  muy 
pronto  de  estar  en  uso,  sustituyéndola  la  franca,  el  idioma 
hablado  por  los  francos  que  invadieron  la  Galia  bajo  los  Me- 
rovingios.  Esta  última  lengua  se  habló  también  en  Francia 
basta  Carlomagno,  que  intentó  libertaria  del  desuso  en  que 
comenzaba  á caer,  sobre  todo  en  Alemania.  Con  este  objeto 
mandó  hacer  una  colección  de  leyendas  y cánticos  naciona- 
les compuestos  cu  ella;  mas  no  por  esto  llegó  á generali- 
zarse, sino  que  su  cultivo,  como  el  del  latin,  quedó  limitado 
al  estrecho  círculo  de  las  cortes  y conventos.  El  sajón  ó bajo- 
aleman  agradaba  más  al  pueblo;  y en  sajón  fueron  escritas  las 
primeras  poesías  verdaderamente  nacionales  de  Alemania. 

Su  éxito  era  tal  que  aterrorizó  á Carlomagno.  Estos  can- 
tos, impregnados  todos  do  patriotismo  y de  la  mitología  de  los 
antiguos  pueblos  del  Norte,  eran  un  olrstáculo  á los  progresos 
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de  su  dominación  y de  la  religión  cristiana,  que  quería  exten- 
der en  sus  dominios.  Por  esta  causa  fueron  severamente  pro- 
ijilúdos  después  de  la  conquista,  y particularmente  los  que 
acoslumbi’aban  entonar  estos  pueblos  sobre  la  tumba  de  sus 
antepasados. 

Después  de  la  caída  del  imperio  de  Carlomagno  subsis- 
tió la  proscripción,  porque  los  eclesiásticos  temían  también 
la  inlluencia  de  las  ideas  supersticiosas  que  i’einaban  en  es- 
tos cánticos,  á los  cuales  llamaban  «poesías  diabólicas»  (car- 
mina diabólica].  Durante  muchos  siglos  el  pueblo  no  fue  par- 
tícipe en  las  grandes  inspiraciones  de  la  poesía,  pues  los  ver- 
sos latinos,,  únicos  lícitos  y fomentados,  no  estaban  á su 
alcance. 

En  la  época  de  las  Cruzadas  fué  cuando  reapareció  el  me- 
tro en  la  lengua  vulgar.  Comienza  entonces  un  periodo  aná- 
logo al  de  nuestros  trovadores;  pero  estos  poemas,  compues- 
tos para  las  cortes  y castillos  (i),  tampoco  llegaban  al  pueblo, 
quien  comenzó  muy  pronto,  sin  embargo,  á tener  sus  poetas 
Y nai'radores  propios  (2),  entre  los  cuales  el  cordonero  Hans 
Saclis  ha  sido  el  único  que  ha  dejado  un  nombre  célebre. 

Se  duda  cómo  clasificar  el  poema  de  los  Nichelimgcn 
(libro  de  los  héroes),  cuyos  autores  se  ignoran;  mas,  aunque 
versificado  en  el  siglo  XIV,  debe  ser  más  remota  su  inven- 
ción. Lo  mismo  sucede  con  nuestras  novelas  (3)  caballeres- 
cas del  ciclo  de  Artús  y del  ciclo  do  Carlomagno  (4),  que  fue- 
i'on  rehaciéndose  y traduciéndose  de  siglo  en  siglo,  sin  que 
sea  posilde  indicar  con  certeza  la  fuente  y época  de  su  com- 
posición (5). 


(t)  Sus  asuntos  no  se  prestaban  á la  severidad  del  nláustro,  quien  si 
estudió  lüs  vcr.sos  de  la  antigüedad,  liceuoiosos  con  Irecuencia,  iuó  bajo  iin 
as])ecto  histórico-cientííico  y sin  atiandonarlos  jamás  á la  imdtitud.  (N.  T.) 

(2)  Jwjiaros  entre  nosotros.  (N.  T.) 

(3)  liocuérdese  que  habla  un  francés.  La  }>alabra  que  subrayamos  es 
en  el  original  romans,  (N.  T.) 

(4)  Algunos  de  nuestros  romaneos  tratan  ambos  asuntos.  (N.  T.) 

(5)  En  España  los  romances  del  Cid,  esciátos  en  diversas  épocas  y rc- 
Tieclios  con  frecuencia,  pueden  fácilmente  consütnir  un  jmema.  Otro  tanto 
pudiera  asegurarse  do  alguna  oirá  serie  do  romances.  (N.  T.) 
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El  poema  de  los  Niehelungen  se  refiere  tamfiien  á los  pri- 
meros tiempos  scrai-faimlosos  de  la  caballería  (i).  El  sng’eLo 
no  es  inénos  grande  que  el  de  la  Iliuda,  al  que  coa  tniila  fre- 
cuencia ha  sido  comparado  (2).  La  pintura  y la  escultura  ale- 
mana vún  hoy  mismo  á inspirarse  con  frecuencia  en  este 
poema,  que  es  para  el  sentimiento  nacional  un  título  de  glo- 
ria y orgullo  (3). 

Los  minnesinger  ó maestros  cantores  (4)  perfeccionaron 
la  poesía  caballeresca  y liasta  consiguieron  popularizarla  en 
cuanto  era  posible,  por  los  resortes  y esfuerzos  de  su  institu- 
ción semi-religiosa,  semi-feudal.  Estos  compañeros,  pobres 
en  su  mayoría,  aunque  de  ilustre  nacimiento,  como  nuestros 
trovadores,  recorrían  los  castillos  y ciudades  y lucliabun  en 
las  fiestas  públicas,  ú imitación  de  los  poetas  de  la  antigüedad. 

El  dialecto  de  Suabia  es  el  que  predomina  en  sus  obr.as  (5); 
lengua  muelle  y dulce,  se  adaptaba  perfectamente  á sus  asun- 
tos, caballerescos,  galantes  y á veces  satíricos.  No  se  puede 
fijar  la  fecha  precisa  de  la  decadencia  de  esta  poesía,  que  no 
ha  hecho  brillar  ningún  nombre  y que  no  ha  dejado  ningún 
monumento  digno  de  recuerdo  (G). 


(1)  Como  nuestro  Bomancero  del  Cid:  existe  en  él,  yior  lo  inénos,  una 
de  las  condiciones  esenciales  de  lo  épico.  (N.  T.) 

(2)  El  piioljlo  es  en  todos  los  tiempos  ,y  países  el  gran  poeta,  y no 
liay  verdadera  poesía  que  no  haya  vivido  algún  tiempo  la  vida  del  pueblo. 
Tal  vez  los  romances  populares  {anónimos  en  su  mayor  parte)  sean  nues- 
tra mayor  g-loria  literaria;  y bajo  este  aspecto,  grande  os  el  servicio  que  con 
su  ordenada  colección  baiirestado  el  difunto  1).  Agustín  Duran.  (N.  T.) 

(3)  Por  desgracia  no  encontramos  en  esto  punto  ninguna  analogía  con 
nuestro  país.  (N.  T.) 

(4)  Maestros  en  el  gay  sabor  ú gaya  sciencia.  (N.  T.) 

(5)  Aquí  el  provenzal.  (N.  T.) 

(0)  La  palabra  minnesinger  quo  G.  de  Nerval  traduce  maestros  can- 
tores, significa  cantores  do  amor:  en  Alemania  eran  llamados  maestros  canto- 
res ó Mcislcrswnger  los  pootas  iiropiainnnte  poprdaros.  lís  curioso  notarcúino 
éstos  (llans  Sachs,  Uosen|dut  y llans  Folz),  arto.sunos  en  su  mayoría,  susti- 
tuyen en  el  teatro  los  juegos  do  ¡■arnavul  á los  misterios;  y cómo  los  per.so- 
najes  de  estos  juegos  .son  antiguos  númenes  imganos,  aunque  yá  moditica- 
dos  por  el  cristianismo,  génios  familiares  represenfados  por  lig'urillas  de  ma- 
dera y cuyos  nombres,  Koboldo,  Fantasía  y Polichiiitda,  so  conservan  en  las 
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Á partir  de  la  Relbrma,  la  imaginación  de  los  alemanes 
so  volvió  completainerito  hacia  las  ideas  teológicas  y filosófi- 
cas, siendo  ésta  la  causa  de  que  enmudeciese  la  poesía.  Lu- 
lero no  la  encontraba  buena  sino  para  componer  cánticos 
sagrados.  Sin  embargo,  el  dialecto  de  Suabia  iba  á morir  por 
efecto  de  su  traducción  de  la  Biblia.  Lutero  creó  el  nuevo 
alenian,  el  que  hoy  se  babla,  triunfando  así  el  Norte  del  Me- 
diodía: resistiéndose  á vibrar  las  antiguas  cuerdas,  bubo  ne- 
cesidad de  añadir  otras  nuevas. 

Filé  renaciemlo  poco  á poco  la  poesía  lírica  bajo  diferente 
forma;  pero  sin  ser  por  largo  tiempo  más  que  un  pálido  eco 
de  extrañas  literaturas.  Mathisson,  Ramler,  Bluraaüer  y Ra- 
beuer,  el  satírico,  entonaron  sucesivamente  cantos  épicos,  lí- 
ricos y didácticos;  Gleim  compuso  fábulas;  Opitz,  Gottsched  y 
Bodmer  brillaron  también  en  esta  escuela  serni-francesa  del 

siglo  xvni. 

Xlopstok  comienza  una  nueva  era  é inicia,  como  yá  he- 
mos dicho,  la  serie  de  los  poetas  modernos  (1).  Gomo  versi- 


viari(>nBias  de  mie.stros  dias.  La  influencia  cristiana  que  liemos  observado 
so  rellojó  en  estos  ensayos  dramáticos,  y la  viva  liiclia  religiosa  explican  por 
qué  no  fuer'on  comleiuidos  y proscritos,  como  en  España  por  las  Partidas,  los 
juegos  de  escarnio,  origen  de  nuestro  teatro.  (N.  T.) 

(I)  Yá  empezaba  en  los  tiempos  de  Klopstock  á presentirse  viva- 
mente el  iirillante  porvenir  de  Alemania.  Yá  Spener,  fundador  de  la  escuela 
de  los  picHslas,  liabia  predicado  con  éxito  la  tolerancia  religiosa  ('1635-1705); 
Frunk  liabia  creado  nn  asilo  de  huérfanos;  Leibnitz  había  a])arecido  y el  pro- 
fesor Wolf  ¡iroiiagalia  coii  entusiasmo  las  doctrinas  de  este  filósofo.  Al  mis- 
mo tiempo  la  lengua  alemana,  después  de  varias  vicisitudes,  se  habla  fijado 
y era  cultivada  por  todos.  Después  que  Lutero  jiojiiilari/.ó,  por  decirlo  así, 
la  Bildia,  se  publicó  una  gramática  de  la  lengua  alemana  (1525)  y en  ella 
tradujeron  .Iiian  Fiscliart  el  Garganlua  do  Rnbclais  y Rollenliagen,  la  Daíra- 
chomiomachia  do  Homero;  mas  fué  desterrada  de  nuevo  en  la  reacción  de  1618 
á 1648,  reacción  en  la  cual  Jacobo  Bfeme  era  una  e.specic  do  Shiboleth,  se- 
gún la  expresión  de  K.  Heine,  no  sin  que  Andrés  Gryphius  iuchára  por  me- 
dio de  sus  dramas  contra  la  corriente  general  (I614-l(i68),  acabando  por  sa- 
lir triunfante  en  la  lucha  y creando  una  escuela  de  dramas  ampulosos  en 
demasía  y de  palabras  y locuciones  con  exceso  afrancesadas.  Y tan  grande 
fué  esta  nueva  y dofmitiva  acción,  ipie  la  lengua  vulgar  rcemjdazó  en  la  nn- 
serianíia  universitaria  á la  latina  desde  Tliomasius  (1055-1728)  y en  ella  se 
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ficador,  intenló  crear  una  lírica  a la  manera  de  los  c;rie"Os, 
sin  rima,  pero  con  el  ritmo  de  la  antigüedad  clásica:  asi  com- 
paso un  gran  número  de  poesías,  sin  que  su  reforma  tuviera 
secuaces  (1).  Más  afortunado  en  sus  pensamientos,  dio  á la 
poesía  moderna  una  inspiración  á la  vez  religiosa  y nacional, 
«haciendo  que  tocase,  como  dice  Sclilegel,  con  una  mano  al 
«cristianismo  y con  la  otra  á la  mitología  del  Norte,  como  los 
«dos  elementos  principales  de  toda  cultura  y poesía  europea 
«moderna»  (2).  Prodigiosa  fué  la  sensación  que  produjo  en 


hicieron  los  grandes  estudios  lílosólicos,  históricos  y filológicos,  conionzados 
entónces,  y en  17-15  apareció  el  primer  diario  aleraan  y la  jirosa  do  esta 
lengua  fnó  depurada  por  Lisoov  y Moslieim,  el  Fenohm  de  Alemania.  Poro 
la  poesía,  en  la  cual  florecieron,  ú más  de  los  citados  en  el  texto,  los  lírico.s 
Ilaller,  ITagedorn,  Flcmniing,  Geller  y Breitinger,  el  epigramático  Logloy  el 
poeta  religioso  Simón  Üach;  la  jioesía  no  so  hallaba  ni  con  mucho  á la  nltiira 
de  la  época,  y especialmente  desde  Gottsched,  el  Góngora  aleinan,  iniiyjier- 
verüdíi.  Hacía  taita  nn  poeta  y lo  buho:  Klopstok.  (N.  T.) 

(1)  Se  comprenderá  fácilmente  la  i'a'/.on  do  que  adoptemos  el  verso  li- 
bre al  traducir  más  adelanlo  algunas  poesías  de  este  autor.  (N.  T.) 

(2)  lídad  de  composición  y armonía  la  moderna  ó llámese  contempnrii- 
nea,  Klopstoek  la  inicialia  debidamente  introduciendo  en  sus  poesías  tan  vá- 
riosy  antitéticos  elementos:  el  elemento  clásico  antiguo,  que  se  observa  desde 
luego  en  la  medida  do  sus  versos;  el  pálrio,  por  el  cual  se  liberta  Alemania 
déla  invasión  y tiranía  francesa  entónces  en  el  campo  de  la  literatura  y más 
tarde  en  los  campos  de  batalla;  y el  cristiano,  que  dá  á sus  obras  un  sen- 
tido propiamonlo  liumano.  lín  Las  dos  musas  comprendió  él  mismo,  no  sólo 
su  misión,  sino  también  cuáles  eran  las  fuentes  principales  de  toda  verda- 
dera poesía  y cuánto  babia  de  florecer  la  literatura  de  su  jiátria.  Antes  de 
copiar  la  bermosa  inspiración  arriba  citada  yjiara  sn  mejor  inteligencia,  ad- 
yortimos  con  Mine.  Staül  que  la  encina  es  el  símiiolo  de  la  poesía  patriótica, 
y la  palmera  de  la  poesía  religiosa,  indicando  así  que  ésta  ¡n-uviene  del  Oriente: 
ab  Oriente  Liuc. 


LAS  DOS  MUSAS. 

lie  visto — ¿Tloaliiind?  ¿Presentimiento? — la  Musa  de  mi  patria  y la  bre- 
tona— jiugnar  las  dos  por  conseguir  el  mismo — poético  lauro. 

Al  Anal  del  sendero  se  do:  cubren — añosa  encina  de  apacible  sombra— 
y palmera  gentil  que  al  hombro  ofrece — ópimos  frutos. 

Á la  liza  desciende  del  combate — la  Musa  do  Albion  con  faz  serena: — 
ha  luchado  mil  veces  con  la  aiitigua-^clásica  Musa. 
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Alemania  la  aparición  do  la  Mcniada  (i):  la  historia  literaria  de 
todü.slos  pueblos  ofrece  ])OCos  ejemplos  de  un  éxito  tan  brillante; 
era  una  de  esas  obras  que  cada  uno  mira  como  la  realización  de 
todos  sus  votos,  de  todas  sus  esperanzas  en  literatura,  y que 
sirven  de  modelo  á todos  los  escritores  de  un  siglo  (2).  Nada 
faltó  al  triunfador,  ni  áun  los  insultos  de  los  esclavos:  todas 
las  escuelas  literarias,  cuyos  principios  y poética  eran  arrui- 
nados por  este  éxito,  volviéronse  enfurecidas  contra  el  joven 
estudiante,  que  aparecía  de  improviso  como  el  primero,  me- 
jor dicho,  como  el  único  poeta  de  Alemania  (3). 


C<5ntmnpla  su  rival;  vé  sus  cabellos — en  el  aire  flotar  cual  ondas  de 
oro, — sn  rostro  arder,  brotar  de  su  pupila — fúlgida  llama. 

"Y  ve  (jue  tiemblan  sus  purpúreos  labios — y <pio,  atento  el  oido,  úcada 
instante — so  inclina  más  y la  anhelada  meta — ávida  mira. 

— «¡Tú,  pobre  Musa,  competir  conmigo! — exclama  la  bretona.  Te  co- 
nozco,— somos  beriiianas;  nuestros  padres  fueron — célicos  bardos. 

»l’ero  esenebé  ramoros  de  tu  muerte; — nadie  sabe  hoy  do  tí;  desco- 
nocida,— la  ilusión  de  vencerme  en  esta  lucha — plácida  halagas. 

»¡Tú  llegará  la  encina  y la  ¡lalmera^ — cuando  te  ciega  su  fulgente  brillo! 
— ¡Tú  no  has  visto  jamás  el  de  la  gloria — vivido  rayo! 

«Desiste,  que  el  heraldo  so  aproxima: — la  Musa  griega  y la  romana 
juntas — me  quisieron  vencer  y al  punto  entramlias — víctimas  fueron.» 

El  heraldo  se  acerca  lentamente.... — La  hija  de  Thuiskon  vuelvo  los 
ojos — y exclama,  en  tanto  que  con  dulces  látaos — cándida  rie: 

— «¿Por  que  luchar  cuando  en  la  an.siada  meta — hay  mil  coronas  en 
valor  iguales? — Yo  to  amo  y te  admiro,  hermana  niia, — mágica  Musa. 

«Pero  adoro  la  gloria  y no  desisto; — y es  inútil  tu  alan,  que  una  co- 
rona— so  hizo  tan  sólo  para  ornar  mi  frente; — déjame  verla. 

«Tú  ¿qué  ageno  laurel  has  deshojado?... — Yá  la  señal....  ¡Oh  Dioses!. ._ 
¡Cuán  brillante!... — ¡Yo  la  primera!...  Vén,  que  yá  remonto — rápido  el  vuelo. 

Muy  lejos  ván;  y el  polvo  removido — á sus  espaldas  forma  densa  nube.,.. 
— Se  fatigan  mis  ojos,  que  un  profundo — vértigo  cierra.  (N.  T.) 

(1)  Fod.  Güdofr.  Klopstück  i)ublicó  los  tres  iiriraeros  cantos  de  la  j¥e- 
siada,  en  1748  y á la  edad  do  23  años. 

(2)  K1  asunto  do  este  poema  es,  como  su  mismo  título  indica,  la  ra- 
dcncion  del  M'undo  por  la  sangre  de  .íesucristo.  Pobre  en  acción,  exuberante 
en  detalles,  más  lírico  que  épico  y que  mantiene  el  espíritu  en  constante  ten- 
sión por  su  elevación  antinatural,  es  notable  por  su  alto  sentido  religioso,  la 
expontaneidad  de  su  insjiiraciou  y belleza  de  sn  frase  y jiensamiontos. 

(3)  No  es  de  extrañar  que.l.Cli.  (lottsclied  y demás  afrancesados  lite- 
ratü.s  levantasen  su  voz  contra  un  poema  lleno  do  originalidad  é innovador 
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Ea  medio  cíe  tanta  gloria,  Klopstock  apthias  tenia  con  que 
vivir  y se  veia  obligado  á aceptar  el  ofrecimiento  do  uno  de 
sus  parientes,  llamado  Weis,  quien  le  proponía  so  encargase 
de  la  Gilucacion  de  sus  liijos.  Dirigióse,  pues,  á Langesalza, 
que  era  el  lugar  donde  residia  su  pariente.  Allí  se  apoderó 
de  su  alma  violenta  pasión  por  la  berinana  de  su  amigo 
Schrnied.  Esta  joven,  á cjuien  llama  Fanny  en  sus  poesías,  lioiu 
raba  al  poeta  casi  como  á un  Dios;  pero  lo  rechazaba  cons- 
tantemente como  e.sposo.  Eulónces  cayó  Klopstock  en  una 
profunda  melancolia,  que  duró  largo  tienqio  (d  ).  Sin  embargo, 
sus  trabajos  literaiáos  y sus  viajes  lo  curaron  (an  por  comple- 
to, que  en  1754  contrajo  matrimonio  con  Margarita  Moller, 
una  de  sus  admiradoras  más  apasionadas. 

Esta  fué  la  época  más  brillante  do  su  vida:  terminó  los 
diez  primeros  cantos  de  La  Mesiada  y conqiuso  sus  más  be- 
lla.s  odas;  jiero  después  do  la  muerte  de  su  mujer  (2),  acae- 
cida en  1758  y que  fué  en  su  exquisita  sensibilidad  un  golpe 
muy  rudo  para  su  ánimo,  jamás  volvió  a encontrar  las  inspi- 
raciones de  su  juventud.  Los  }U'imeros  tiempos  de  la  revolu- 
ción francesa  lograron  más  tarde  entusiasmarlo;  y entonces 
brotaron  de  su  poética  vena  multitud  de  odas  políticas  que  le 
valieron  el  título  de  ciudadano  francés.  Muy  pronto,  sin  em- 
bargo, la  indignación  que  le  produjo  el  reinado  del  terror  se 


lio  liis  pátriiis  leü’íisj;  pero  sí  á primera  vista,  dada  su  religiosa  tendencia, 
que  los  orl.odoxos  alzasen  en  su  contra  incesante  clamoreo.  Entro  tanto,  las 
almas  sen.sililes  y bien  temjiladas  pedían  al  autor  con  lágriiiui.s  en  los  ojos 
que,  al  continuar  su  poema,  perdonase  la  defección  de  la  interesante  Ab- 
badona. 

(1)  Durante  esta  )ielif>To.su  y larga  enfermedad  y en  lo  más  grave  de 
olla,  escribió  á su  amigo  Schrnied  una  oda  que  pinta  perfectamente  el  astado 
do  su  espíritu.  .luzganios  curioso  darla  á conocer  en  ,su  primera  y más  ge- 
iiuiiin  versión,  sin  las  corrcccione.s  que  con  posterioridad  y en  tiempos  más 
bonancibles  introdujo  Klopstock  en  ella:  así  lo  harémos  entre  las  poesías  que 
ponsamo.s  imblioar  como  apéndice  ,á  esta  traducción.  (N.  T.) 

(2)  Era  de  más  instrucción  que  Klopstock,  cuyos  estudios  balnan  .sido 
muy  escasos:  escribió  una  tragedia  sobre  la  muerte  do  Abel,  imbllcada  por 
su  esposo.  (N.  T.) 

2,0  Noviembre  /,S"7.2. — ToJio  IV. 
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manU'esló  en  sus  versos,  como  puede  observarse  en  su  oda 
á Cariota  Corday  (1).  El  viejo  poeta  lloraba  amargaineute  las 
últimas  ilusiones  que  habiau  hecho  revivir  su  alma  y que  la 
cuchilla  de  Robespierre  habla  herido  de  muerte. 

KIopstock  habia  nacido  el  año  de  1724  y en  la  abadía  de 
Quedlimburgo  (2).  Murió  en  Hamburgo  en  1803,  después  de 
haber  sido  testigo  de  la  mayor  parte  de  los  triunfos  alcanzados 
por  Gcethe  y Schiller  en  aquella  literatura  cuyo  campo  con- 
siguió preparar  con.  tal  acierto  que  babia  llegado  á producir 
tan  sabrosa  y abundante  cosecha.  Fue,  como  también  Wie- 
land  y Gcethe,  miembro  del  Instituto  nacional  de  Francia  (3). 

Wieland,  Herder,  Lessing  y lloelty  (4)  siguieron  más  ó 
menos  lielrnente  las  huellas  de  KIopstock  (5),  llerder  compuso 
un  Cid  épico  y lírico,  Wieland  creó  su  Oheron  siguiendo  el 
gusto  de  los  poemas  italianos  de  la  Edad  Media.  Todos  estos 
autores  rehusaron,  no  obstante,  adoptar  la  versificación  de 
KIopstock:  el  triunfo  do  la  rima  fué  definitivo.  SLolberg,  el 
traductor  de  Homero  y creador  de  un  nuevo  estilo  en  el  gé- 


(•1)  Esta  oda,  que  tiene  por  título  Mi  error,  será  pulilicacta  en  ol 
apéndice.  (N.  T.) 

(2)  En  Sexo.  (N.  T.) 

(3)  Es  lástima  que  Imya  olvidado  G.  de  Nerval  la  trag-edia  de  KIops- 
tock llcrmann,  que,  si  liien  por  la  remota  é ignorada  ciioca,  de  este  héroe 
no  consiguió  gran  popularidad,  no  por  eso  deja  de  ser  muy  digna  de  ajiro- 
cio  y tanto  más  de  notar  cuanto  que  llermavn  es  el  tema  l'avorito  de  bus 
poesías  patrióticas. 

(4)  Cristóbal  Hadty  nació  el  21  de  Diciembre  de  '1748  en  Marienzé, 
ciudad  de  llannover,  y murió,  víctima  del  rudo  trabajo  que  se  imponia,  el 
■l.'>  do  Setiembre  de  1770.  So  distingue  entre  los  poetas  elegiacos  perla  bri- 
1 liudez  de  las  descripciones,  la  variedad  y multilud  de  imágenes  y lo  con- 
ciso del  estilo. 

(5)  Es  injusto  G.  de  Nerval  al  ocuparse  con  tal  rajiidcz  de  los  poetas 
comprendidos  entro  KIopstock  y Bnrger:  poresLo  nos  hemos  permitido  aña- 
dir algunas  palabras  sobre  ellos  en  ol  mismo  texto,  colociindo  esla  adición 
entre  dos  asteriscos;  y allí  se  verá  que  en  este  punto  no  es  muy  aceitado,  á 
juicio  nuestro,  el  que  sumariamente  hace  el  autor  ipie  traducimos.  Confesa- 
mos, no  obstante,  que  son  de  menor  importancia  que  los  subsiguientes,  ra- 
zón que  nos  mueve  á no  [nddicar  ninguna  de  sus  imesías.  (N.  T.) 
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iiei’o  yámbico,  precedió  á Burger,  del  cual  data  la  lase  más 
importante  de  la  poesia  lírica. 

* Crist.  Martin  VVieland  nació  en  Hob/eim,  cerca  de  Bi- 
Ijorach,  en  el  año  de  1732  y murió  á la  edad  de  85  años 
(1813)  en  Weirnar,  donde  fuá  el  ñindador  del  círculo  literario 
que  valió  á esta  ciudad  el  dictado  de  Atenas  alemana.  El  sen- 
tido religioso  do  la  é|)oca,  su  educación  y la  lectura  de  Klops- 
tock  inlluyeron  mucho  en  las  primeras  obras  que  produjo  su 
precoz  ingenio  durante  la  época  en  que  frecuentaba  como  es- 
tudiante las  aulas  de  la  universidad  de  Tubinga:  pueden  no- 
tarse los  efectos  de  esta  influencia  en  un  poema  sobre  la  des- 
trucción de  Jerusalem,  que  compuso  de  la  edad  de  catorce 
años.  Fuó  luégo,  con  el  trato  de  la  alta  sociedad  francesa  ó 
inglesa,  variando  de  tal  modo,  que  llegó  un  dia  en  que  se  le 
ajiellidó  el  Vollaire  de  la  Alemania;  pero  este  sobrenombre 
no  indica  que  atacase  la  doctrina  fundamental  del  Evangelio, 
sino  mera  y exclusivamente  las  formas  exteriores  de  la  Iglesia. 

La  dulzura,  facilidad  y gracia  de  sus  escritos,  sus  doctri- 
nas eclécticas  con  preponderancia  sensualista  y epicúrea  y la 
variedad  de  trabajos  á que  se  dedicó  fueron  causa  de  su  in- 
mensa po])ularidad  y de  que  se  despertára  en  Alemania  un 
grande  entusiasmo  por  el  cultivo  de  las  letras:  puede  consi- 
derársele como  el  primero  y principal  promovedor  de  la  ac- 
tual cultura  literaria  de  este  civilizado  país.  Publicó  Wieland, 
terminada  la  vida  de  estudiante,  su  tragedia  Juana  Gray  ó el 
iriunfo  de  la  Ihdinion;  pero,  reconociendo  la  justicia  con  que 
lo  criticó  Lessing,  aliandonó  este  género  y se  dedicó  á escri- 
bir una  série  de  pe(|ueños  ó interesantísimos  poemas,  en  al- 
gunos de  los  cuales  [iretendió,  sin  que  lograra  penetrarse  do 
su  carácter,  estudiar  y seguir  las  huellas  de  la  antigüedad 
clásica  (D.  Silverio  de  Romiira,  Agalhon,  Las  Gracias,  La  He- 
rencia de  Diógenes  de  Sínope,  Musarion,  ete.j  hasta  que  en 
1790  fuó  á desempeñar  una  cátedra  de  filosofía  y literatura 
en  la  universidad  de  Erfurt.  Más  tarde  en  Weirnar  colaboró 
con  G.  n.  Jacobi  en  el  periódico  El  Mercurio,  notable  por 
sus  críticos  literai'ios,  hizo  una  traducción  de  Shakspeare  y 
compuso  sus  mejores  obras  ¡Peregrkis  Proteo  ó los  peligros 
del  entusiasmo,  Oberon  y El  espejo  de  oro).  Volvió  en  sus 
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ül Limos  años  á escriñii’  poemas  histórico-íilosóíicos  con  ten- 
dencia ii'iñiica  (Los  Alnlarilns,  A)‘íslii)0,  etc.)  y dio  á lu;¿ 
diiecioiH's  de  las  cartas  de  Cicerón  y lloi'acio,  las  sátiras  de 
esle  úllinio  y las  oin'as  de  Lucano.  Fué,  como  Klupstock  y 
Lessiiig,  luieniLi-o  de  las  principales  academias  de  Europa  y 
ostentó  en  sn  pedio  multitud  de  condecoraciones  de  todos 
los  países  civilizados.' — Codoír.  Ei'rain  Lessing  fuó  de  vida  tan 
agitada  y váida  como  descontentadizo  y ás[iero  de  carácter 
condiciones  (¡iie  hicieron  de  él  un  gran  crítico  y refonnista. 

En  efecto,  él  fué  (juien  dió  el  golpe  de  gracia  á la  servil 
imitación  fianicesa  y al  exclusivismo  en  materia  de  arte  con 
su  Dramalnr(jia  de  .1  fainlmrtjo,  trazando  al  pai'  el  runiho  que 
aquellas  cii'cuiistancias  históidcas  exigian  con  sus  dramas' iVói- 
na  de  Barnhclm,  Nalluin  el  Sabio,  Emilia  Galolli  y Mis  Sa- 
ra Sampson;  mas  por  el  [iroiito  sólo  dió  origen  á inm  série 
de  dramáticos  lloi'ones,  muy  en  breve  convertiilos  en  predi- 
cadores de  indigesta  moral,  cuyos  nombres  fuei'on  Eiigel, 
.Tnnger,  Scbiandor,  'Whizel  y Liuz;  y es  ipie  no  compremlie- 
ron  éstos  que  sólo  es  verdadero  genio  el  ijiio  so  insiñraeusí 
mismo  y no  sigue  á ciegas  el  sendero  tidllado,  ni  tampoco 
que  el  objeto  único  del  arto  es  la  producción  de  la  belleza 
y nunca  es  su  lin  dii’ccto  la  moral  ni  ningún  otro,  sin  que 
lodos  ellos  dejen  de  producirse  indirectamente  si  la  obra  es 
en  realidad  artística  y bolla.  Menos  comprendiei'on  que  Les- 
sing sólo  condenaba  en  las  obras  de  arte  el  olvido  completo 
de  la  realidad  y de  la  vida  y que  si  él  no  cultivó  rnásqueg’é- 
ncros  do  escaso  vuelo  poético  y rautasía  (fábulas,  epigramas 
y comedias  de  costumbres)  es  porque  con  esccsiva  modestia 
no  so  juzgaba  gi'an  [loeta  y conocia,  además  su  carácter  re- 
ilexivo.  I'lste  era  tal  que  en  su  virtud  distaba  igualmente  del 
sentimentalismo  idealista  de  Klo[isto(d\,  representante  del  sen- 
tido ipie  áiiii  era  más  [lopidar,  y del  (qiicureisino  ecléctico, 
acomodaticio,  galano  y risueño  ile  VVieland,  ipue  ex[U'esabu el 
nuevo  detestable  sentido  que  yá  se  babia  a[>odei'ado  de  las 
clases  acoinodadas:  |ioilemos,  pues,  dentro  de  esto  explendo- 
roso  nacimiento  do  .\lemania  á la  vida  ibd  .sentimiento  y la 
poesía,  considerar  ;i  Lessing  como  el  [irimer  ro^iresenlante 
ou  el  úrdeu  cronológico  de  esle  gigante  inovimieido  armoni- 
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zixdor  y aíirmalivo  de  lo  (|uo  liay  d(í  esencial  en  todo,  irn|n'e[;'- 
mulo  además  en  severa  moral  y rectitud,  que,  preparado  yái 
(le  muy  ¡d-rás  por  una  ordunaxla  sucesión  de  lieclios  y lilóso- 
lus  que  hoy  nos  hallamos  |nivados  de  indicar,  vá  creciendo 
de  dia  en  dia  y ad(piirieiido  cada  vez  más  cuucieiicia  y clara 
vista,  para  |irepai'ai'se  <li[,mamente  ;'i  llomu'  su  Un  y misión, 
que  es  regenerar  al  nnmdo  y transformar  la  sociedad  ú pere- 
cer con  árnljos.  liste  alto  seidido  de  Lessing  ((jue  se  ii'á  |)re- 
cisaiido  iniis  en  cada  una  do  las  grandes  Imuhreras  poéticas 
subsiguientes),  por  el  cual  consigne  hacer  interesante  lo  más 
árido  éiütcdigihlü  lo  miis  abstracto,  brilla  con  viva  luz  en  sus 
EscrUos  'polémicos,  Icolúgicos  y ar(¡'ueol6(jícos,  cu  sus  Traía- 
dos  lüoséjjlcos  y en  su  admirable  estudio  de  las  artes  poéticas 
titulado  Laoconíe,  con  (d  cual  conviene  cu  criterio  la  Hisloria 
del  Arte  del  VVinkídmmm,  muerto  en  17(i8.  Lessing  nació  eu 
Camenz,  ciudad  de  la  Lnsacia  (1729),  y l'né  hijo  de  un  predi- 
cador, Estudié  primei’o  en  Muisseu  y máis  tarde  cu  la  univer- 
sidad de  Leipzig:  enemistado  con  sus  padres,  marchó  á Ber- 
lin,  donde  alcanzó  la  amistad  de  Nicolai,  Moisés  Meiidelsolm 
y otros  y so  dió  á conocer  en  las  Carlas  literarias;  viajó  su- 
cesivamente [)Oi' Wittembei’g,  Broshui,  llinnburgo  y otras  ciu- 
dades; se  le  vé  luego  como  bibliotecario  on  'Woifeidrutel  y yú 
casado;  [)ei'(j  al  año  do  esto,  habiendo  fallecido  su  mujer  y el 
bijo  que  de  ella  tuvo,  eiiq)roiidi6  de  nuevo  la  misma  vida  avon- 
turei'a  ó independiente  liasta  l:i  é¡)oca  do  su  fallecimiento 
acaecido  en  17<S1.-  Citaréinos  (mimiuo,  como  los  yái  ti'atados, 
sea  anacrónico  considerailos  como  anteriores  á Burgei',  pues 
son  contenqxjráneos  suyos  y algunos  le  sobi'cvivierüu)  á Kleist, 
el  cantor  de  la  primavera,  llamann,  el  biólogo  y [¡oota  de  la 
naturaleza,  Larontaiiie,  nuis  conocido  por  sus  novelas,  Sclm- 
bart,  de  imaginación  tan  revolucionai'ia.  como  dcsoi'ilonada  su 
conducta  y (pui,  cual  hacia  Woddierlin.  en  los  periódicos,  pre- 
dicaba el  más  anárqnieo  imlividualisrno  en  política  y religión, 
Stülbcrg,  'Museos,  VVernor,  Iflland  y ’Wass;  (lojando  el  ocu- 
parnos de  Kíjtzebi.ie  y llorder  pai'u  dcs[)uós  (jue  traduzcamos 
de  G.  de  Nm'val  lo  rel’ci’ente  ;i  Bnrger,  [¡or  juzgar  que  ésto  es 
el  orden  lógico,  en  atención  ú la  impoilancia  que  cada  poeta 
tiene  en  el  dcsoavolvimieuto  literario  alemán,  pues  por  lo  de- 
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más  casi  lodos  los  que  componen  esta  ilnsLie  pléyade  son, 
como  yá  dijimos,  contemporáneos  (1).* 

Bui'ger  llevó  el  análisis  intimo  á la  poesía;  y su  vida  fué 
un  manantial  fecundo  donde  inspirarse  dignamente.  Rom- 
piendo por  completo  con  el  genero  didáctico,  admirativo  y de 
imitación  griega  ó latina,  se  atrevió  á cantar  sus  propios  sen- 
timientos, sus  impresiones,  su  vida,  sus  amores.  Estos  le  su- 
ministraron un  continuo  alimento  ó innuniurahlos  contrastes, 
Después  de  una  juventud  disipada,  Burger,  yá  célebre,  pensó 
en  casarse;  pero  el  mismo  dia  de  su  casamiento,  vió  por  pri- 
mera  vez  á su  cuñada  Molly,  de  diez  y siete  años  de  edad,  é 
involuntariamente  occlamó: — ¡Dcsgraciatlo  do  mi,  que  me  lio 
equivocado! 

Todos  sus  cantos  eran  á iMolly,  la  cual  estaba  también 
perdidamente  enamorada  de  Burger. 

Ninguna  ofensa  recibió,  sin  embargo,  la  moral  con  esta 
mutua  simpatía,  pues  iViolly  era  virtuosa;  [lero  murió  apoco 
la  mujer  del  jioeta  y,  á creer  ciertas  siqiosicioucs,  de  muerte 
voluntaria,  para  ceder  el  corazón  de  Burger  á Molly  su  her- 
mana. 

Se  desposaron  entrambos  y vivieron  diebosos,  aunque  en 
la  pobreza;  y de  esta  época  datan  los  cantos  de  la  libertad, 
de  la  alegría  de  Burger.  Pero  ¡ay!  Molly  murió  cu  su  primer 
parlo:  imneiisa  fué  la  dcscspcraciou  de  nuestro  poeta.  Erraba 
sin  cesar  de  uii  lugar  oii  oti'o,  encontrándose  enrermo  del  pe- 
cho, cuando  una  viuda  de  Erancfort,  diciéndose  enamorada 
de  sus  poesías,  lo  hizo  por  escrito  iiroimsiciones  de  casa- 
miento. Ella  era  idea  y él  aceptó;  ¡loro,  al  año  de  su  tercer 
matrimonio,  se  divorció  y solo  y triste  oncaminóse  á morir  cerca 
de  su  querida  Molly  y á biiscai'  en  la  sepultura  un  pequeño 
luieco  á su  lado.  Tal  fuó  Burger,  que,  cu  verdad,  baliiayá  te- 
nido un  modelo  en  llcelty,  profesor  en  dil'eronlcs  lenguas  y el 


(1)  No  (li‘l)einos  olvidar  on  csla  (Mmiudrac.iou,  más  rápida  tid  voz  de 
lo  qne  coiivendria,  á (¡ossuor  (muádo  en  Zurirli,  )7I!0),  que  liié  á !a  vezpin- 
l.or,  jiocta,  pi'osista  y lilirern,  y ipie  (Udio  la  reputaidoii  europea  que  alcanzó 
á sus  Panlontlcs  (églogas)  y su  Murrio  ilu  Abel.  (N.  T.) 
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jirimero  eii  oiiconlrru'  ul  tono  natural  y propio  de  los  cantos 
populares. 

Etirger,  muerto  en  1794,  ha  dejado  canciones,  baladas, 
cuentos,  e|)ígramas  y su  célebre  balada  de  Leonora,  que  apa- 
reció en  1772,  dos  años  antes  do  sus  primeras  nupcias  (1). 

* Poco  interesante  y de  escasos  accidentes  es  la  vida  de 
Juan  Godufr.  llerder.  Nació  en  Mobrungon,  pequeña  ciudad 
de  la  Prusia  oriental,  el  25  de  Agosto  de  1744:  concluidos  sus 
estudios  de  teología,  íuó  primero  profesor  en  Riga  y luego  sn- 
cosivamente  ])redicador  del  duque  de  Holstein-Eutin  y del 
conde  de  Buckeburgo,  y pior  último,  consejero  consistorial  en 
Weimar,  donde,  después  de  haber  sido  elevado  á la  nobleza 
en  181)1  falleció  el  18  do  Diciembre  de  1803.  Todo  el  in- 
terés de  que  su  vida  carece  se  encuentra  en  sus  escritos, 
muy  numerosos,  y ipiizás  esto  y el  gran  número  do  ramos 
que  abrazó  motiven  los  defectos  que  en  él  se  notan:  fué 
orador  sagrado,  y bajo  este  aspecto  so  le  llama  el  l’ene- 
lon  de  Alemania;  ])octa  original  que,  al  par  que  cantaba 
la  Naturaleza,  armonizaba  en  sus  rimas  distintos  gustos  poé- 
ticos, y solire  todo  el  oriental  y el  bíblico  (El  espírUa  de  la 
poesía  hebrea,  1782),  sin  despreciar  otros,  sino  llegando,  por 
el  contrario,  á reproducirlos  rielmcntc  (El  Cid  elc.j,  y pen- 
sando al  par  ipie  la  más  rica  fuente  de  poesía  es  el  sentimiento 
popular  y expontáneo,  libre  del  estudiado  artilicio  (Las  voces 
de  los  pueblos  en  varios  cantos);  traductor  de  tradiciones,  his- 
torias, poesías  y iirovoiliios  orientales  y de  mitos  y piarábo- 
las  griegas  (Paramiíhos] , en  cuyos  trabajos  supo  unir  al  arte 
del  traductor  la  originalidad  de  su  genio  poético;  crítico  que 
mantuvo  en  obras  didácticas  lo  mismo  ijue  enseñaba  con  su 
ejemplo  y tan  liien  se  aveniu  con  su  espíritu  cosmopolita 
¡Fraípncnlos  de  ¡Ueralnra,  Selvas  críticas.  Hojas  sobre  el  arte 
y poesía  alemanas,  ole.);  biólogo,  como  en  los  traba  jos  enun- 
ciados se  demuestra;  historiador  tan  notable  que  úiin  boy  es 


(t)  Nmlii  ariadimos  acarea,  de  Tiurger  i>or  temor  ele  desvirtuar  la  pin- 
tura aiinnada,  iuíere.saiito  y lireve  (pie  de  él  hace  Nerval;  pero,  haliiemlo 
omitido  ocuparse  de  Kulzebue  y lliu’iler,  lo  liaiaunos  á continuación  por  nues- 
tra propia  cuenta  y ciilre  do.s  asteriscos,  como  aiderioriuento  ofrocimos.  (N.  T.) 
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por  lodos  consullada  su  Filosofía  (le  la  llisloría,  la  cual  se  re. 
pula  su  obra  uiaosli'a;  y íilúsofo,  apocado  ála  doctrina  de  Ma> 
miel  Kant,  pero  con  cierta  tendencia  platónica  al  inistno  liem- 
])o,  y llegando  en  íilosoria,  corno  en  literatura,  á concebirla 
idea  del  Iliinianisrno,  íin  último,  en  su  entender,  de  la  histo- 
ria liumana.  Según  esta  idea  y pensando  que  la  Iglesia  debia 
ser  universal,  los  dogmas  escasos  y sencillos  y el  arnur  y la 
virtud  pi'inci pales  Unes  de  la  vida  del  hombre,  trabajó  una 
Biblia  para  la  juventud,  escogiendo  sólo  algunos  pasajes,  á los 
que  llamó  fm  y fruto  y á lo  restante  cáscara.  Beimiestran 
más  que  nada  su  brillante  fantasia  y atrevido  pensamiento 
los  planes  indicados  cu  el  diaiio  (pie  escribió  durante  su  viaje 
marítimo  de  Riga  á Francfort  {17(it)). 

Á diferencia  de  hule  Jleiahu',  es  la  vida  de  Kotzebue  en 
extremo  agitada  y varia.  Nació  en  Woimar  el  3 de  Mayo  de 
1701.  En  1733  fue  nombrado  consejero  do  la  provincia  de 
Esthonia.  Vuelto  á Alemania,  en 'I7U3,  ejerció  el  cargo  de  poeta 
del  teatro  de  Viena.  Be  resultas  de  alguna.s  diferencias  (pie 
tuvo  con  el  director  de  este  teatro,  l'uó  procesado  y traspor- 
tado á Silicria.  El  cnqa'rador  I'bdilo  lo  puso  en  libertad  y lo 
noinliró  su  consejei'o.  Abandonó  la  Rusia  en  1801  para  recor- 
rer Francia  ó Italia,  debiendo  haber  recibido  en  este  viaje 
muy  malas  impresiones  según  como  trata  ¡i  franceses  ó italia- 
nos en  sus  obras  //mu'í'Jos  t/(!  París  y Recuerdos  de  Roma 
'¡I  Nápolcs.  Redactó,  en  unión  do  Merkel,  el  diario  El  hablador 
libre,  dii'igido  especialmente  contra  Napoleón;  ])oro  muy  eii 
breve  rorrqiió  con  su  colega  y se  dedicó  á escribir  una  histo- 
ria de  Prusia.  Desdo  dcS07  n'grosó  á sus  tierras  de  Esthonia  y 
en  '1813  lo  vemos  cu  Berliii  rormando  parto  do  un  ejiircilo 
ruso  y publicando  la  llamada  Hoja,  'jiopular  ruso-ulemana. 
Terminada  la  g'iiori'a,  consiguió  id  nombranii(.uito  de  cónsul 
general  de  Rusia  en  Kumig.sbei'g.  Ihi  -1817  volvió  á Rusia  y el 
goliierno  do  aquel  pais  lo  encoiiu'iidó  el  dilic.il  cuanto  incali- 
licahle  cargo  de  sumiuisti'ar  nolicias  secretas  y periódicas 
acerca  do  la  situación  de  yMeinania.,  Con  esl.o  objeto  se  tras- 
ladó á Mannheim,  donde  publicó  la  SeiiKiiia,  lileraria,  en  la 
cual  se  burlaba  do  las  más  logilimas  y sagradas  asinraciones 
do  lo.s  [uichlos  alemanes.  Esta  liió  la  causa  de  su  muerte;  un 
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joven  y fiinálico  esLu(liaiil,e  llamado  Saiul,  á quien  en  una  so- 
ciedad secrelaá  (jue  poidenecia  tocó  en  suerte  asesinar  á Kot- 
zehiie,  le  dio  tres  ¡niualadas  en  su  mismo  gabinete  el  ‘i3  de 
Marzo  de  '1819.  Célebre  Kutzebue  por  su  vida  tempestuosa  y 
poco  bou  rada,  delm  serlo  más  legítimamente  por  sus  comedias 
y dramas,  pues  con  justicia  puede  asegurarse  que  es  el  único 
autor  alernan  que  ba  cultivado  con  éxito  feliz  el  género  có- 
mico, aumpio  mucltas  de  sus  producciones  son  imitación  do 
los  teatros  franceses  ó ingleses,  como  luego  á su  vez  lian  sido 
imitados  en  Francia,  entre  otros  por  el  famoso  Picard;  cree- 
mos conveniente  citar  aquí  Misantropía  y arrcpcnlimienlo^ 
Los  dos  hermanos,  Los  husitas,  Hugo  Grolhis,  Juan  de  ilíoirí- 
fuucon,  La  muerto  de  Rolla  y La  pequema  ciudad  (1).  * 

Scliiller  se  encuentra  también  á la  cabeza  de  esta  familia 
de  poetas  creadores.  Muy  conocido  por  sus  obras  dramáticas, 
lo  es  ménos  como  poeta  lírico  {Ü)]  pero  en  Alemania  su  poesía 
es  popular. 

Juan  Federico  Scbiller  nació  enMarbacb,  pequeña  ciudad 
de  la  Suabia,  el  10  do  Noviembre  de  1759.  Su  padre,  que  era 
jardinero  del  duque  de  Wurtemlierg,  le  impulsó  á bacer  al- 
gunos estudios  (3),  basta  (jue  el  mismo  duque  lo  lomó  bajo 


(1)  Iliniil-UiKlowsky  dice  do  Kotzobue: — «llid}iora  vendido  su  plnma 
»y  su  esoi'ilorio  id  diidilo  si  ó.sto  lo  liuldeso  giiranliziido  roiiombro  y dinero, 
>las  dos  COSI, .s  (|iic  iinibioiimab.i;  en  unii  imlubru,  pocos  escritores  han  sido 
»inás  espiritiiale.s  y más  dosprociidilus.» — Tal  ora  la  odiosidiid  ipie  Kolzcbiio 
se  liabia  croado,  (]iic  fuó  tenido  por  un  héroe  su  asesino,  quien  recorrió  las 
calles  f^ritando:  «¡Yo  he  niatado  al  tirano!»  El  dia  en  que  subió  al  cadalso 
(al  año  de  babor  .sido  Bontenciado),  con  la  soniisa  en  los  labios  y una  rosa 
en  la  mano,  l'né  do  lulo  ])ara  la  ciudad:  todas  las  ventanas  pennanocieron 
cerradas  y bis  callos  desiertas.  (N.  T.) 

(2)  Son  notables,  entro  sus  poesías  líricas.  Las  fjncjas  de.  Céres,  La 
canción  de  la  campana,  La  parlicion  de  la  íierra,  El  ¡/uanlc,  El  priiiciino 
del  skjlu  XTX,  A Colon,  El  uadaüon,  Pepaso  somvUdo  al  yugo,  Poder  del 
cunto,  A GúHhe,  El  dragan  de  Rodas,  Juana  de  /li'co,  LjU  canción,  El  ideal, 
La  batalla,  Deseo,  Grandeza  del  mundo,  ele.,  etc.  (N.  T.) 

(.á)  El  género  do  odncaeinn  quo  ontónces  recibió  se  rclleja  en  sua 
primeras  ]iocsías,  hincbadas  y ampulosas,  ]ior  más  ijuo  aborreciese  desdo  un 
principio  los  libros  académicas  y loyo.so  con  ai'an  aquellos  en  qao  las  nuevas 
ideas  hallaban  eco  lio!.  (N.  T.) 
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SU  protección  y,  habiémlole  iiecho  esludiai'  un  poco  medicina 
lo  nombró  á la.  edad  de  veinte  años,  por  gracia  singular,  ci- 
rujano de  su  regimiento  de  granaderos.  Pero  el  jóven  Schi- 
11er,  que  tenía  poca  afición  á esta  carrera,  tenia  mucha,  por  el 
contrario,  al  teatro,  para  el  cual  compuso  por  esta  época  su  pri- 
mera obra.bo.s  ñaud/cZos,  que  íué  representada  ciiMaimheiin  (I) 
con  un  gran  é.Kito.  Su  protector,  lejos  de  llevar  á bien  osle  su- 
ceso, le  ordenó  que  no  volviese  ú escribir  para  el  teatro,  so  po- 
na de  perder  su  protección.  Llevó  su  severidad  hasta  el  e.\tre- 
mo  de  privarlo  por  algain  tienijio  ile  su  libertad.  El  hombre  que 
Iiabia  escrito  Los  bandidos  delúa  sufrir  más  que  ningún  otro 
con  tal  castigo:  asi  es  ([ue  aprovechó  la  primera  ocasión  pro- 
picia para  escaparse  y desde  cntónces  la  literatura  fué  su 
único  recurso.  Se  lijó  en  Mannheim  y alli  compuso  varias 
obras  dramáticas  que  á la  edad  de  veinte  y cuatro  años  lo 
colocaron  en  primera  linea  entre  los  escritores  de  su  patria  (2). 

Do  esta  época  (1,783)  datan  sus  [¡rimeras  [¡ocsías,  (¡ue  fue- 
ron universalmente  admiradas  y le  valieron  ser  colocado  en- 
tre los  poetas  después  de  (Imthe,  cuya  gloria,  sin  embargo,  no 
eclipsó.  Apenas  pueden  concebir  tal  cosa  los  ([uo  lean  á en- 
trambos en  las  traducciones,  pues  en  ellas  tíchiller  es  más  bri- 
llante y queda  más  de  él;  pero  la  gracia,  la  sencillez,  el  encanto 


(1)  Esta  i’P.prosnntiidoii  tuvo  oroc.lo  oii  ■I78'2  ú iiisUiiicias  do  Dulberg, 
intendente  do  nqnol  l.oniro.  (N.  T.) 

(2)  No  porniíinfii.'.ió  Setiillcr  liirp;o  tiempo  en  fifannluúm,  imes  lo  obligó 
ú retirarse  á Oggcr.sliein  la  cnnducta  ainliigua  (‘nlúnces,  si  ántcs  decidida,  de 
Dallierg;,  (jnien  abandonó  por  cmnplolo  al  jóven  puela  después  de  la  reprc- 
•sentaeion  de  su  drama  Fietico,  l'rianiento  recibido  del  |iúblir.o.  Ma.s  jirotegido 
])or  Mine,  de  Wol/.ogon,  epiien  le  ofreció  un  asilo  en  llaiuirbadi,  escribió  su 
drama  trágico  biiritja  y amor,  cuyo  rnido.so  éxito  más  so  debe  á liiiber  su- 
bido oiioncr  por  [irimei’a  vez  en  el  teairo  la  nobleza  de  coi'azon  á la  do  cuna, 
rpu!  ú su  propio  mérito,  [mes  es  una  de  las  obras  niá.s  incorrectas  do  Schi- 
11er.  Ijalberg  lo  llamó  de  nuevo;  pero  muy  )ironlo  decidió  nuesiro  poeta  li- 
bertarse de  toda  tíllela  y pura  esle  llii  estableció  el  periódico  Talia,  el  ciiiil 
le  valió  numerosas  reliicimies  y ser  llaiiiiido  á Leipzig  y iiDresile,  desde  donde 
pasó  siu'.csivaiiieiite  á VVeimar  y üudolsl.ailt  basta  su  easaiiiieiito  y viaje  á 
.Ifiiia,  donde  liié  iiumbrado  prolesor  do  lii.slnriii  (17811).  lielóriiió  en  e.stos  años 
|ior  eoHipleto  su  giisln  lilerurin,  eomii  puede  observarse  eii  id  U.  CávlüS,  cu- 
yos tres  primeros  actos  ¡iiireriaroii  eii  el  jierlódieo  Tiil'ui,  (N.  'i'.) 


IjITHUATIIII.V  V ClKNClAS. 


do  la  voi'siücaciün  iio  puede  apreciarse  en  las  traducciones  y 
mucho  méüos  en  las  imitaciones. 

Scliiller  publicó  en  '1790  su  llisforia  de  la  guerra  de  los 
Ircinla  años  (1),  (jue  es  uno  de  los  más  hermosos  monumen- 
tos históricos  que  han  ])roducido  los  alemanes.  En  i7!>2  su 
reputación  ei’a  yá  euroi>ca  y la  yVsamhIea  Nacional  le  conce- 
dió el  titulo  de  ciudadano  francés,  recompensa  muy  banal 
en  aquellos  tiempos,  pero  que  ejerció  una  iiilluencia  bien  feliz, 
¡si  es  cierto,  como  se  ba  diebo,  que  compuso  su  tragedia  Jua- 
na de,  Arco  como  tributo  ile  reconocimiento  bácia  su  nueva 
patria.  En  los  últimos  tiempos  de  su  vida  pulúicó  un  gran 
número  de  traducciones,  á ejemplo  de  Gmtlie,  y le  sorprendió 
la  muerte  antes  de  terminar  una  vei'sion  literal  de  Fedro  (2). 
Á la  edad  de  cuarenta  y cinco  años  sucumljió  de  una  liebre 
catarral  que  sus  continuos  tralíajos  liabian  agravado.  líabién- 
dosele  preguntado  pocos  momentos  antes  de  morir  cómo  so 
encontraba,  respondió: 


(1)  Aviles,  considermiilo  lii  in.sUina  Univor.sul  c.onin  un  plan  ordenado 
y siigol.o  á ley,  y viendo  en  lodnclla  la  exidicaciim  y rundnmenlo  de  la  époeii 
presente,  oserihió  y lljália.se  su  alencion  )iodei'osainente  en  la  Uefonivii  por 
sur  la  causa  uiá.s  ininodiata  y directa  de  la  revolución  inodcrna,  la  Historia  da 
la  revolución  da  tos  Paisas  ¡¡ajos,  ipie  lo  valió  el  noinliraniicnto  de  catedrá- 
tico á qiio  ánio.s  liieimo.s  i’erereneia.  Su  discurso  de  apertura  (tpiú  si^nilica  y 
jKira  qué  se  explica  la  Historia  llniversid)  y una  larga  sério  de  traliajos  his- 
tóricos que  dió  á luz,  pniehan  su  inl'atigahle  laboriosidad,  como  prueba  su 
])rolinulo  sentido  ol  establecer  que  lo.s  dos  supremos  Unes  de  la  vida  huinana 
son  la  libertad  y la  religión.  A)iarle  do  haber  ¡lasado  en  silencio  todos  estos 
estadios  sobre  hisloria,  es  sin  disputa  la  obra  luao.sl.ra  de  ychiller  en  e.ste 
género  la  que  cita  en  el  texto  (i.  de  Nerval.  (N.  T.) 

(2)  Cnénianse  enli'e  sns  traducciones  la  K|dngunia  y las  Feiiicierinas 
de  Enripides  y ¡larle  de  las  obras  de  Virgilio.  Ha  olvidado  Nerval  oenparsn 
de  Scbiller  como  rdósolb:  admirador  de  Lessing,  VVinkelman  y Kaiit,  vió  los 
inmensos  vaeíos  que  dejaba,  el  eriticisnio  do  este  liltiino  y alcan/.iS  nn  más 
úrnplio  y práctico  sentido  en  materia,  do  arte.s  {La  leoría  da  la  Eslélica).  He 
aquí  qno  sea  el  poeta,  más  llbisolb  de  Alemania,  que  logre  conmover  é intere- 
sar por  las  ideas  y (¡ne  poco  ó nada  ¡lierda  en  las  traducciones.  Mucho  con- 
tribuyo por  osle  medio  á rorlaleeer  el  ánimo  do  sus  compatricios,  dániiolcs 
conciencia  de  sn  ¡inqiia  dignidad,  para  la  próxima  Inelin  iiiie  babiavi  de  em- 
prender contra  la  Urania  napoleóniira,  (N.  T,| 
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¡Srifí 

— «Cada  vez  más  tranquilo.» 

Y espiró. 

ICi'u  el  9 de  Mayo  de  180.5.  Su  muerte  causó  im  duelo 
universal,  tanto  más  profundo,  cuanto  que  era  inesperada,  y 
el  j'ecucrdo  de  sus  sublimes  trabajos  era  todavía  una  espe- 
ranza. Sus  restos  han  sido  trasladados  después  á la  tumba  de 
los  reyes:  esta  distinción  nada  añude  á su  gloria;  pero  honra 
al  ]juis  y al  príncipe  que  la  lian  otorgado. 

Scbiller  fué  ciertamente  el  autor  cuyas  poesías,  tanto  lí- 
ricas como  dramáticas,  se  esparcieron  más  por  Alemania.  Sin 
einlini'go,  Scbiller  es  siempre  dramático,  ánn  en  sirs  más  líri- 
cas poesías,  y como  Kant  ha  ejercido  gran  inilujo  en  la  poe- 
sía de  Scbiller,  compuso  varios  jioemas  íilosóticos  y didácticos, 
cuales  son  La  Resignación  y otros.  Es,  por  otra  parte,  des- 
criptivo y siempre  eminente  orador.  La  retórica  hace,  en  efec- 
to, un  gran  jiapel  lo  mismo  en  sus  poe.sías  (¡uo  en  sus  dramas. 
Más  pronto  fueron  popularos  las  poesías  de  Scbiller  que  las 
de  Güolbe,  pues  el  sentimiento  de  libertad  y de  progreso  po- 
lítico acompaña  al  primero  basta  en  sus  cantos  de  amor,  hasta 
en  sus  baladas  y odas.  Vino  Grutlie  y formó  con  Scbiller  el 
más  vivo  contraste  literario  que  lia  existido  jamás  entre  jlos 
poetas.  Gad,be  se  sirve  por  completo  de  las  formas  griegas 
para  la  expresión  y no  admite  sino  una  forma  plástica  [lara 
el  canto  lírico.  Sus  diversas  poesías  son  otras  tantas  eslátuas, 
arabescos,  retratos,  bajo-relieves,  ijue  existen  por  sí  mismas, 
en  una  forma  absoluta  comptctamoid,e  separada  del  poeta. 
Es  un  poeta  que  croa  ij  no  una.  madre:  la  otira  no  recuerda 
nunca  al  autor,  pues  el  autor  ([uiere  permanecer  indiferente 
á todo  y sólo  quiere  pintar.  Dadle  una  leyenda,  un  amor,  un 
ángel,  un  diablo,  un  niño,  una  llur,  él  la  revestirá  con  su  for- 
ma pilástica,  con  su  expresión  pura  y griega,  de  uña  manera 
admirable;  pero  á él  en  nada  so  le  verá:  su  personalidad  no 
existe  más  ipio  en  la  novela;  pero  desde  el  momento  en  que 
se  pone  á Imcer  vci'sos,  semeja  al  arquitecto,  td  pintor  y el 
estatuario  y hace  el  trabajo  á su[ilacer,  considorándoso  siem- 
pre como  desligado  do  él  y sin  abandonarse  nunca  á la  ma- 
nci'a  de  Scbillor,,  quien  á cada  linca,  según  él  mismo  [iretende, 
perdía  una  gota  do  su  sangre.  No  obstante,  Gmtbe,  por  esta 
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forma  artística,  agració  más  á la  aristocracia  de  Alemania  y, 
por  esto  mismo,  provocó  una  reacción  que  más  tarde  lo  des- 
tronó, áim  en  la  opinión  pública.  El  licclio  es  que  hay  un 
gran  número  de  alemanes  que  no  conocen  ni  siquiera  un  canto 
(le  Gaúlio,  mióntras  que  se  saben  todos  los  de  Schiller  de  me- 
moria (1). 

La  vida  de  Gadhe,  que  él  mismo  ha  escrito  bajo  el  tí- 
tulo de  Poesía  y verdad,  no  presenta  sino  un  peijueño  nú- 
mero de  hechos.  Sus  nicniorias  son  rneramenlo  una  relación 
ele  sus  impresiones  apropósito  délos  acontecimientos  políticos 
y literarios  que  agitaron  la  Alemania  en  su  tiempo.  La  lai'ga 
serie  de  sus  amantes  es  lo  único  ([ue  dú  alguna  variación  á 
este  ligero  tejido  de  apreciaciones  y sueños. 

Margarita,  Clara,  Federica  le  suministraron,  si  hemos  de 
creerlo,  los  tipos  femeninos  de  sus  primeras  creaciones;  pero 
se  ve  que  estos  amores  dejaron  pocas  huellas  en  una  imagi- 
nación tan  personal  y artistica  y que  estas  graciosas  imáge- 
nes no  vuelven  á ])asar  ante  sus  ojos  sino  convertidas  en  ele- 
mentos poéticos  (‘i). 

La  lai'ga  pennanencia  de  Centhe  en  Strasburgo  y su  es- 


(1)  Á ))esar  do  cuín  aidílosis  inarcada  onlrc  Gadhc  y Sdiiller,  siitijn- 
tivu  coma  poola  y de  caráder  oxiiaiiaivo  d jirimoro,  sulijidivo  y tadUirno  d 
segundo,  ándios  so  prulesaroii  oslredia  aiuislad  (haiiiUuido  los  dos  en  Wdinar) 
y ambos  daban  la  primacía  ni  arte  dásici)  sobre  o,l  moderno.  Es  difícil  de- 
cidir á cinil  de  dios  dcdie  concederse  la  |irdei’encia;  ]icro  sí  |medc  asegurarse, 
]ircscindiendo  de  toda  niezipiina  idea  de  falso  patriotismo,  ((uo  juntos  se  eii- 
cuentrnn  á la  enhena,  de  la  eultnva  poética  ile  nuestros  dias.  (N.  T.) 

(2)  La  exaltada  l'antasía  de.  Nerval  parece  disgustarse  ante  el  sentido 
práctico  y frió  que  most  ró  (jodlie  iior  lo  general  en  todos  los  actos  de  su  vida; 
pero  no  poseía  nn  idma  desprovista  do  tennira  (p.don  tan  ))aternal  solicitud 
mostraba  ]ior  el  nndancólico  Sddller  y (|ukm  tan  dnleoiriente  supo  inspirarse 
éntre  la  bdbizu  de  l'’ederica,  la  int(.‘.resanle  bija  dd  párroco  de  Sesenteiin, 
la  cual  más  (pie  ninguna  otra  r,osa  contrilniyó  á hacer  de  (hetlic  nn  gran  poeta. 
Poro  sicni)>ro  encuentra  siqicriur  d sentido  |n'ádieo  id  idealista  jinro,  como 
sovoen  su  drama  J<J¡  Tasno,  donde  éste,  extraviado  siempre  por  su  fantasía 
y contrariado  ])or  la  frialdad  de  Antoido  Mnnlecatino,  secretario  dol  duque 
de  Ferrara,  acaba  al  lin  por  asir.se  á ét  aoinu  un  muriiu’i'o  á la  roca  cuntm 
la  cual  su  ha  estrellado.  ¿ILxplicará  este  drama  tal  vi,“z  la  intimidad  de  Goethe 
y Scliillcr?  (N.  T.) 
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tuilio  continuo  de  la  literatura  francesa  parecen  lial)erle  dado 
osa  ])clla  claridad,  ese  uiuviinienlo  pui'o  de  estilo  y ese  mé- 
todo de  progresión,  tan  raros  eiiti'e  sus  compatriotas  y cuyos 
principios  se  encuentran  princij)alincnte  en  nuestros  grandes 
poetas  del  siglo  XVII  (1). 

El  padre  de  Gadhc,  jurisconsulto  distinguido,  lo  dedicó 
en  un  principio  á la  jurisprudencia;  peio  á <luras  ])eiias  tomó 
Gcelhe  sus  grados  en  la  ciencia  del  Derecho;  ontusiasniado 
por  el  genio  y la  gloria  do  Klopstocdv,  se  juzgó  digno  de 
contribuir  después  de  él  á la  regeneración  de  la  literatura 
alemana  (2). 

Todas  las  fuerzas  de  su  alma  volviéronse  dosde  uii  prin- 
cipio hacia  la  literatura.  Ninguna  época  más  favorable  para 
la  aparición  de  un  iiombre  de  géiiio,  |)ues  Klopstock,  que  habla 
iniciado  una  revolución  tan  ])rillaute,  est;d)a  muy  lejos  de  ha- 
berla terminado,  pero  habla  despertado  en  todos  una  sed  de 
poesía,  nn  deseo  de  buenas  obi'as  (pie  en  vano  aspiraban  á 
satisfacer  los  muchos  jioetas  de  segundo  úrden  que  seguiatilas 
huellas  del  gran  hombre:  su  [(oderosa  voz,  ipie  hahia  conmo- 
vido á la  Alemania,  no  eucoutraha  sino  débiles  ecos  y nó  una 
voz  digna  do  ros[)Ouder  á su  llamamieuto  (fi). 


(1)  Aquí  (il  miioi'  páli'io  cieRii  mi  lanío  á Nerval.  Micnlrns  Ga'llie  en 
los  jiriuiei’üs  años  do  su  vida  liloraria"  iiiiiló  sólo  á.  la  esíanda  IVani'csa,  y so- 
bre todo,  á Moliere,  produjo  olmis  de  tan  escaso  mérilo  eomo  son  ios  ca- 
jii'iclios  de  los  arnunl.cn,  y la  que  se  llama  por  los  esjiañoles  Lon  cómplices, 
|ior  ídgunos  franceses  .Les  cmiuiris  y enyo  (ílulo  aloman  os  Pie  MiUchulái- 
yen,  de  difícil  traducción,  {iudiie  en  sus  dias  de  gloria  eslialió  principalmente 
la  literatura  clásica  y do  sii  pálria,  amnpie  no  cxídusivmneide,  jmes  es  sin 
disputa  el  gimió  más  cosmopolita  (iiui  .se  conoce.  (N.  T.) 

(2)  Siendo  aún  cstmliaute  en  Leipzig  se  íilicionó  á Klopstock,  cuyo  sen- 
tido S(!  aliniió  on  él  diiranlo  su  permanencia  en  Franclbrt,  |ior  la  lectura  de 
obras  místicas  y el  trato  i'recnontc  ipie  lavo  con  pietistas  y liorrnhuters;  mas 
luego  en  Straslnu'gü  lo  interesó  llerdia-  por  la  [loesía  [)Oindar,  la  Biblia, 
0.ssian  y Sliakspeare,  lo  cual,  unido  á la.  cüid.emplacioii  de  aiptella  magnífica 
catedral  j' á la  lectura  de  Lessing,  Wiiikidmami  y IbilTun,  dieron  nuevo  y más 
áiiijdio  rumbo  ó su  esiiíritu  y lo  idirmaroii  en  la  idea  de  ipie  la  poesía  es 
don  de  la  lumiauidnd  entera  y nó  i)rivib!gio  de  im  escaso  miincro  de  hom- 
bres. (N.  T.) 

(d)  ílesjmés  déla  emmioracion  de  ¡loefas  ¡doinanes  (luo  hemo.s  lieclio. 
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Siempre  que  el  gónio  encuentre  el  caos  quiere  íbrniar  de 
él  un  mundo;  así  (nellie  se  lanzó  con  delicias  en  inodio  de 
esta  confusión  y su  primera  obre,  Goelz  de  Borlicliingen,  hizo 
que  todas  las  iniiaulas  se  fijasen  en  él  (i).  Esto  acaeciu  en 
1773,  cuando  el  autor  contaba  apenas  veinticuatro  anos.  Este 
drama  nacional,  que  abilii  á la  escena  alemana  un  nuevo  ho- 
rizonte, valió  á nuestro  ¡loeta  universales  aplausos;  pei'O  no 
habiendo  podido  encontrar  libi'ero  que  lo  publicase  y habiendo 
tenido  que  imprimirlo  á su  costa,  vióse  muy  embarazado  para 
pagar  los  gastos  ocasiumulos,  pues  una  falsificación  lo  arrebató 
los  beneficios  <pie  hubiera  podido  obtener.  Un  año  después 
apareció  Wnilicr  y todos  saben  cuán  poderosamente  llamó 
la  atención  en  toda  Europa  ('•2).  «Este  pequeño  libro,  dice  el 
mismo  Gaithe,  cans(')  una  poderosa  impresión  y la  causa  es 
bien  sencilla;  apareció  en  el  momento  oportuno.  Cuando  una 
mina  está  muy  cargada  la  más  ligera  chispa  basta  á incen- 
diará; Werllior  fuó  la  chispa.  Las  pretensiones  exageradas, 
las  pasiones  desconteidus,  los  sufrimientos  imaginarios,  ator- 
mentaban á todos  los  espii'itus.  Weriher  era  la  e.xpresion  fiel 
de  la  enferniedad  general;  la  explosión  fué,  pues,  irqiida  y 
terrible;  hul)o  quien  su  dejó  ari'astrar  por  el  asunto  y el  efecto 
que  produjo  fué  mayor  aún  por  la  preociqiacion  absurda  de 
que  interesa  á la  dignidad  do  un  autor  la  ijitencion,  de  ins- 
truir. Olvidóse  poi'  conqihito  que  quien  se  limita  á narrar  ni 
aprueba  ni  censura,  sino  (pie  procura  únicamente  desenvolver 
la  sucesión  de  los  sentimientos  y de  los  hechos.  No  tiene  mi- 
sión que  exclarecer  y al  lector  corresponde  rellexionar  y 
juzgar  (3).» 

so  coiriiirQiidcrú  con  Ihcilidml  (((((.í  no  deja  de  estui'  CJ.  do  Nerval  un  tanto 
nxíigerado  en  esta  ocasión.  (N.  T.) 

(1)  Este  dr.nna,  en  iino  |iiiita  el  f;'ónei'(3  caballeresco  como  olicaz  )’ ánieo 
remedio  á los  d(!súrdtan'.s  y atr(.)|]ollos  á (|iie  dió  uiárgon  el  espíritu  indivi- 
dimliata  dolos  tieni|iüs  medios,  líié  sii  |)rhnera  obra  despnós  del  luievo  rumbo 
literario  (pie  adoptó,  como  anturiiirmento  indicainus.  (N.  T.) 

(2)  El  tilnlo  completo  de  c.sta  obrita  es:  La^  ¡icmmica  del  jóvun  Wer- 
lltcr.  (N.  T.) 

pi)  Nos  aircveinos  á llaniai  la  alencion  do  nnesiros  lorlores  sídire  es- 
tas notablíís  palabras  de  tbetlic,  i[ue  indican  do  nn  mudo  clai’u  y conciso  la 
verdadera  niisiun  dol  arto.  (N.  T.) 
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Durante  algún  tiempo,  la  escuela  de  Gffíthe  y la  de  Sehi- 
ller  dividieron  la  literatura  en  dos  campos  iguales.  Uhland  fué 
el  [irirnero  que  intentó  todavía  abrir  un  nuevo  camino.  Na- 
cido en  Suabia,  trató  de  evocar  el  antiguo  eco  de  la  poesia 
de  los  trovadores  de  aquel  país  y,  líartiondo  de  la  imitación 
de  Goethe,  e.Ktondió  muy  lejos  el  nuevo  dominio.  Un  caba- 
llero enamorado,  un  monasterio,  el  tañido  de  una  campana, 
un  rey  ciego  y valiente,  el  trovador  mismo,  son  los  asuntos 
desús  poesías  (1).  De  tiempo  en  tiempo  escoge  un  tema  mo- 
derno y lo  i'eviste  con  la  forma  romancesca  de  la  Edad  Me- 
dia, corno  sucede  en  María  la  segadora;  pero  áun  sus  cantos 
alegres,  sus  cantos  de  festines  y placeres,  recuerdan  lo.s  tiem- 
pos medios.  Nada  hay  de  moderno  oíi  él,  á no  ser  sus  poe- 
sías políticas,  que  compuso  siendo  diputado  de  Winlcmberg, 
y éstas,  según  opinión  unánime,  son  menos  f|ue  medianas  (2). 
.Sin  ombai'go,  Uhland  tuvo  un  éxito  incsfierado,  imes  al  mismo 
tiempo  ios  Schlegel  se  dedicaron  á censurar  la  forma  subje- 
tiva de  Schiller  y declararon  á Goíthe  el  dios  del  Parnaso,  sin 
perjuicio  de  destronarlo  más  tai'de,  cuando  éste  se  volvió  con- 
tra ellos.  Sucedió  también  que  los  cantos  beróicos  de  Kcer- 
ner  (.T),  discípulo  de  Scbillur,  comenzaron  á perder  inuclio  de 
su  importancia  desde  el  momento  en  ([iie  los  ¡demanes  se 
liguraron  que  ludjian  derramado  su  sangro  inútilmente:  el 
mismo  Uhland  lo  demostró  en  vários  do  sus  cantos  y Koerner 
i'ué  declarado  un  pobre  poeta,  jiálido  imitador  de  Schiller  (4). 


(t)  TJliIanil,  llnmndo  cí  üUimo  di;  l.os  lrovHdnri;n,  piililicú  su  primera 
r.ülcccioii  lie  |ioesí¡is  on  18'13.  Soliremilcii  eiili-o  Uyikm  iúIas  La  maldición  del 
caballero,  El  honqui;  pcliiirnao,  ha  hija  del  joyero  y JCl  cabullcro  nocturno. 
(N.  T.) 

(2)  Era  Luis  ühlarul  uno  do  los  más  onórgioos  doroiisoros  de  los  lie- 
rorlios  populíiros.  Miehiols  diliero  do  la  npiiiioii  do  (1.  do  Nerval,  pues  ase- 
gura que  HÍempre  que  la  nación  heno  necesidad  da  ,sn  elocuencia,  defendió 
hrülunlc.ynenU:  sus  jirivilc.ijios.  (N.  T.) 

(3)  Kiornor  luiimú  á sus  couipalrioios  on  su  lucha  oqnira  los  franceses 
{Cunlo  de  la  espada,  Llatnaiuieido,  ele.)  y polcó  i'd  mismo,  siendo  muerto 
orí  una  balallu  rmd,i'a  los  invasores  do  su  pálida  (1813).  (N.  T.) 

(4)  La  sombra  de  Kirrner,  se  Ulula  la  ]ioesía  de  Ulilaiul  sobre  este 
paríicular.  (N.  T.) 
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Era  una  es]iecie  de  monomanía  por  la  plástica  y,  para  conso- 
larse del  presente,  se  retrocedía  á la  Edad  Media  y se  can- 
taban de  nuevo  las  proezas  de  los  caballeros  y el  amor  de  las 
princesas,  lo  que  no  iinpetlia  la  publicación  de  algún  que  otro 
poema  licencioso,  que  ponia  más  de  realce  aún  el  dominio 
que  entonces  ejerciau  los  minnesinger  de  los  tiempos  me- 
dios (1).  Bien  pronto  cesó  esta  manía.  Ileine  l'uó,  por  decirlo 
así,  el  precursor  lírico  do  nuestra  Revolución  de  Julio,  que 
tantos  resultados  literarios  produjo  en  Alemania  (2). 

En  efecto,  Ileine  fué  quien,  separándose  por  completo 
de  la  forma  puramente  objetiva  de  Gmthe  y Uhland,  sin  adop- 
tar la  manera  opuesta  de  Scbiller,  supo  expresar,  por  pro- 
cedimientos de  arte  desconocidos  basta  él,  sus  sentimientos 
personales  llenos  de  poesía,  de  melancolía,  y áun  con  frecuen- 
cia irónicos,  Inijo  una  forma  nueva,  (pie  basta  pudiéramos 
llamar  revolucionaria,  y (pie  fué  jior  esto  mismo  muy  popu- 
lar. Heiue  formó  escuela;  un  considerable  número  de  jóve- 
nes poetas  lii'icos  trataron  de  imitarlo;  pero  ninguno  de  ellos 
tuvo  ni  su  genio  ni  áun  su  manera  de  versificar,  que  os  pro- 
pia y exclusiva  de  él.  Lo  extraordinario  en  Ileine  es  que  ex- 
cluyó en  un  todo  la  política  de  sus  cantos,  aunque  todos  ellos 
por  su  forma  denotan  un  espíritu  revolucionario  y absoluto. 
Hecha  abstracción  de  la  ironía  lírica  de  Heiue,  do  esa  forma 
alegre  y chancera  con  ([ue  sabe  cnculirir  un  pensamiento  pro- 
fundo, Ileine  ba  compuesto  [loesías  verdaderamente  clásicas, 
cantos  populares  que  todos  los  jóvenes  en  Alemania  saben 
de  memoria  (3). 

Ileine  es,  entre  los  nuevos  poetas  líricos,  el  último  del 


(1)  R(icu(:riloK(!  la  nota  (¿ufi  sobro  la  distinción  de  los  uiinnesingor 
y meistersirngcr  piisinios  en  un  priiuóido.  (N.  T.) 

(2)  Píisn  Nerval  abora  en  .silinndo  nú  poco.s  ])Octas  de  verdadera  ira- 
portnnoia.  Al  linal  de  este  tridiajo  pomlréinos,  entre  dos  asteriscos,  como  he- 
mos licr.lio  en  otras  oca,sione.s,  los  datos  in¡is  imiiortunte.s  relativos  á los 
priticipales  poetas  de  la  é|)oca  eontcniporánca  de  (pie  no  baga  mención  al- 
guna el  autor  ([iie  tradncinios.  (N.  T.) 

(3)  Nada  auadirenjos  sobre  Ileine  porrpie  pensannis  traducir  el  estu- 
dio especial  (jno  do  éi  bacc  (ierardo  de  Nerval.  (N.  T.) 

25  Noviemhrn  ÍS72.— 'J'omo  IV. 
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aiiliguo  tiempo  de  oro  y el  primero  de  nuestra  era  contem- 
poránea, y ha  eclipsado  nó  pocas  reputaciones  yá  semi-borra- 
das.  A.  su  lado,  Ruckert,  natural  de  Hollé,  se  ha  hecho  de  una 
reputación  fundada  sobre  sus  cantos  orientales,  sus  traduccio- 
nes clásicas  de  los  cantos  árabes  y su  nueva  forma  imitada 
del  Oriente.  Ruckert  se  inclina  hacia  la  escuela  de  Schiller:  es 
rellexivo,  tal  vez  didáctico.  Cierto  que  Uhland  habia  criticado 
cu  un  poema  esta  forma  anticuada;  pero  Ruckert  hizo  caso 
omiso  de  ello.  Su  principal  defecto  consiste  cu  complacerse 
demasiado  en  las  comparaciones  orientales,  acabando  por 
ocultar  su  pensamiento  en  un  ramillete  de  bellas  llores  cogidas 
en  Oriente.  Ha  traducido  la  célebre  epoi)eya  Nal  y Dama- 
yauli,  obra  maestra  do  la  India,  y ha  publicado  sucesivamente 
Jiosas  y flores  del  Oricnle,  los  proverbios  do  sabiduría  de  los 
brahmas  y algunas  colecciones  de  sonetos  suyos  (I).  No  puede 
negarse  á Ruckert  originalidad;  pero  nunca  consigue  hacerse 
popular. 

Cbamisso,  el  francés  (2),  consiguió  todavía  ocupar  un  pe- 
queño lugar  en  el  Parnaso  lírico  de  Alemania.  Cbamisso  ha 
compuesto  algunas  rimas  que  se  distinguen  por  la  delicadeza 
do  la  observación  y del  sentimiento  y por  el  exceso  de  ironía 
que  le  es  peculiar.  Es  más  aloman  en  sus  poosías  que  en  su 
prosa  (3). 

Todos  estos  poetas  existian  ántes  que  Heine,  que  de  re- 
pente apareció  como  ol  representante  de  nuevos  votos.  Muy 
pronto  la  Urica  cambió  de  forma,  pues  rnióntras  f[ue  la  es- 
cuela de  Suabia  imitaba  á Uldaud  en  ])e(pieñas  composiciones 
sin  color  y sin  carácter  (conviene  aquí  citar  á Gustavo  Sclnvab, 


(1)  Otra  colecr.iou  im|)ürtimtG  de  poesías  do  Uuokort  c.s  la  llamada 
Las  primaveras  del  amor.  Lo  inojor  ipio  luí  oscrilo  s(ju  sus  canciones  guer- 
reras ('1814).  (N.  T.) 

(2)  Cliamisso  era  de  origen  Iraiioés,  ]ioro  aleman  de  narámionto  (1781), 
Solé  llama  con  frneneneia  el  viajero  natnralista.  (N.  'l',) 

(3)  Soiiresalen  sin  dis|mlaen  Ins  coinposicione.s  jioéticas  (/biscímo, 
Joven  .senUmr.H  1(1,1,  Los  cí)¡(sejos  de  la  lia,  ele.);  [icro  os  siempre  aleman,  en 
su  manera  de  eseribir,  en  su.s  ideas,  en  los  asnillos  do  sus  obras,  en  toilu. 
(N.  T.) 
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]oS  hermanos  Slffiber,  etc.),  del  fondo  de  la  Alemania  comen- 
zaron á levantarse  cantos  de  libertad  y áim  de  crítica  fdosó- 
fica.  No  queremos  designar  állerlin,  pues  jamás  ba  producido 
un  poeta;  pero  el  Austria  fué  por  algún  tiempo  (juien  dió  im- 
pulso al  movimiento  literario,  y bien  á su  pesar  (1).  Alli  com- 
puso el  conde  Anesberg  sus  Paseos  de  Viena,  que  no  son  otra 
cosa  que  cantos  de  libertad:  este  jicijueño  libro  fué  causa 
única  de  la  reputación  de  (jue  goza.  Escribió  con  el  noinlire 
de  Anastasio  Grün:  en  talento  es  más  bien  épico  que  lírico; 
pero  tiene  energía  en  la  e.vqiresion  y en  el  pensamiento.  Á su 
laclo  viene  Leñan,  igualmente  conde;  pero  éste  no  brilla  sino 
en  segundo  término. 

En  nuestros  dias  Cárlos  Beck,  nacido  en  Bestb,  ba  pro- 
ducido una  gran  sensación  en  Alemania  con  sus  Canciones 
acorazadas  y su  Bildia.  Freilligrath  de  Detmold  ha  sabido  tam- 
liien  conquistarse  un  nombre  por  medio  de  su  forma  espe- 
cial (2)  y sus  retratos  orientales.  Freilligrath  es  dependiente 
de  una  mercería,  áun  después  de  haber  compuesto  poesías 
líricas  cpie  lo  han  valido  merecida  fama.  Dingelstaed,  natural 
de  Cassel,  se  ba  becbo  notar  por  sus  sonetos.  Creuzenach,  de 
Francfort,  se  distingue  por  su  forma  clásica.  SapLiir,  de  Viena, 
por  su  espii'itu  voltoiiano  y Zedlitz  por  una  sola  poesía  que 
el  nombre  mágico  de  Napoleón  ha  hecho  volar  de  un  exlroirio 
á otro  de  la  Europa  (3). 


(1)  La  razón  do  quo  el  moviinicnt.o  literario  no  pudicao  agradar  á la 
ortodoxa  Austria  la  dá  Lmirent  cu  sus  Eslmlios  nohrc  la  llisloria  de  la  Hu- 
manidad (t..  XVI,  La  rmccion  religiusa,  pág.  54).  «No  es  la  teología,  dice, 
))la  rpie  rige  los  espíritus  en  Aleniaiiia,  sino  la  literatura.  Un  escritor  alc- 
«maii  (fierviiias)  observa  ipie  los  verdaderos  santos  do  la  nación  son  los  graii- 
lulcs  genios,  cuyos  escritos  leen  todos  ávidamente,  jóvenes  y viejos;  Le.ssing 
»y  llcrdor,  Seliiller  y tínd  be,  Wielnnd  y lleino  son  los  apóstoles  do  la  Alemania 
smodorna  y todos  están,  nó  fuera,  por  cima  de  las  distintas  iglesias,  todos  di- 
Dcen  conScliiller  (pie  no  son  católicos  ni  iirotestantes  ponjuc  son  religiosos.» 
Al  mismo  Klopstock,  el  más  cristiano  de  todos  ellos,  no  deja  de  ser  aplica- 
Ide  la  olisei'vaciou  de  Liiuront.  (N.  T.) 

(2)  Dice  arpií  G.  de  Nerval  (pie  la  Ibrina  de  este  poeta  es  designada 
con  el  nombre  especial  de  hu¡/oiéiinn.  (N.  T.) 

(3)  Las  (jiiiriiítlduíi  fánchrcíi  (1828).  (N.  T.) 
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No  debemos  olvidar  en  esta  enumeración  al  rey  Luis  de 
Liavicra,  que,  sin  ser  desdo  luego  el  rey  de  los  poetas  alema- 
nes, ha  sabido,  sin  embargo,  alcanzar  un  lugar  distinguido 
entre  ellos.  Aún  deben  concederse  mayores  elogios  al  pen- 
samiento que  tuvo  de  hacer  construir  á orillas  del  Danubio 
un  niagnillco  templo  do  mármol  dedicado  á todos  los  génios 
y á toda.s  las  glorias  de  Alemania  y el  cual  lleva  el  nombre  de 
Wahlalla.  Las  imágenes  de  los  grandes  poetas  están  coloca- 
das en  esto  monumento  entre  las  de  los  ai'tistas  y guerreros: 
Klopstock,  Schiller,  Gootho,  .Trian  Pablo,  etc.,  esperan  allí  sus 
sucesoi’os  poéticos.  Es  seguramente  una  idea  noble  y un  raag- 
nillco  poema  de  mármol  y bronce  que  garantiza  la  inmorta- 
lidad do  su  poeta  l'undador  (T). 

* Los  principales  poetas  alemanes  de  la  época  contem- 
poránea omitidos  por  Ger.ai'do  de  Nerval  son  (y  pasaremos 
muy  someramente  sobre  ellos);  Euriquo  VVos,  nacido  en  Som- 
merdoidT,  cerca  de  Waren,  en  el  Mecklemlmrgo  (2¡0  Febrero 
1751),  inl'atigable  autor  y traductor  y muy  conocido  por  su 
poema  Luisa,  (|ue  todos  los  aloinaues  saben  de  memoria; 
Kirke  White,  muerto  do  hipocondría  y abatimicuto  en  1806  á 
la  temprana  edad  de  veinte  y un  años  y criando  sus  ensayos, 
recolectados  porSonlboy,  eran  tina  legítima  espei’anza;  Fede- 
rico de  llardeiiberg,  que  tambion  lalleció  promaturameiite  en 
1801,  cuando  aún  no  contaba  treinta  años  de  edad,  y yá  ha- 
bla escrito,  no  obstante,  con  el  pseudónimo  de  Novalis  obras 
tan  importantes  como  Enrique  de  Ofl.c-rdinfien  ó El  destino 
del  jiocta;  Egou  Elliert,  autor  do  canciones  y baladas  muy  apre- 
ciables (1828);  el  oriental  conde  de  Idaten;  el  joven  y original 
Gustavo  Plizer;  Wilrl,  poeta  israelita  do  proí'niulas  y altísimas 
convicciones  religiosas,  (pilón  dló  á conocer  sus  grandes  dotes 
poéticas  en  su  obrita  titulada  Golondrinas  viajando  de  Occi- 
denle  d Orienlc;  los  dramáticos  Woriioi',  Grillparzer,  Ilon- 
wald,  Eni'i((ue  tle  Kloist,  Immormaun,  (Eldonschlager,  Miguel 
Becr,  líaiqiach,  í.riis  Robert,  AuHbiid)org,  Giles,  Schlegel, 
Malsbourg,  etc.,  uiuclios  do  olios  siiuplos  traductores  ó iiñi- 


(1)  Eatc  liüc.lio  cütiluTiia  la  Opinión  do  Lnnrcnl  ¡oriliii  anoiinla.  (N,  T.) 
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tadores,  aunque  de  gran  arl,e  y profundo  talento  y ciencia;  el 
traductor  de  Danto,  Gli.  Streckfuss;  el  virtuoso  y veneralrle 
Tiedge;  los  poetas  épicos  Ernesto  Schultze,  autor  de  la  Ceci- 
lia y la  Rosa  mágica,  Lamothe-Fouqué,  Pirker  y Eurclian;  y, 
por  último,  los  imitadores  felices  de  Enrique  Iloine  y Luis 
Boenie,  justamente  estimados  por  lo  profundo  de  la  idea  y 
ligero  de  la  forma  (Enrique  Laubo,  Ludolfo,  Wienbarg,  Gutz- 
kow,  etc),  (i)  * 

La  descentralización  produjo  en  Alemania  muy  diferentes 
resultados  que  en  Francia  y juzgamos  imposible  que  boy  pueda 
un  nombre  sobresalir  como  los  de  Scbiller  y Goethe.  La  ma- 
yor parte  de  los  poetas  líricos  todavía  viven  (2).  Uhland,  sin 
embargo,  habiendo  agotado  la  Edad  Media,  se  calla;  Heine  y 
Ruckert  puede  asegairarse  que  han  terminado  su  carrera  de 
poetas  líricos.  Únicamente  los  Almana([nes  de  las  Musas  nos 
revelan  nombres  desconocidos.  Puede  decirse  que  nunca  co- 
mo hoy  ha  producido  la  Alemania  tan  gran  número  de  versos, 
y aun  versos  notables:  ha  llegado,  como  nosotros,  á ese  punto 
en  que  los  pensamientos  de  detalle  y los  procedimientos  de 
versificación  est;in  tan  vulgarizados  y ])uestos  al  alcance  de  to- 
dos que,  según  la  expresión  del  célebre  critico  Menzel,  «Hay 
muclias  poesías  buenas  y ningún  Inicn  poeta.» 

Rafaei.  Alvauez  S.  Surga  (3). 


(1)  Á los  i(iie  (lusci;ii  mós  doUillea  solire  los  poetas  aloinanes  ó tener 
conocimiento  do  los  aiiloros  (|uo  lian  cnlüvado  otros  géneros  literarios  en 
esto  civilizado  país,  rocnmoudainoB  la  llialoñu  da  la  lUoraiuvu  alemana  de 
Mr.  Kirtz.  y los  trozos  escogidos  de  la  misma  ijue  pidilicaron  Noíil  y Streliel. 
(N.  T.) 

(2)  Esto  se  escriliia  en  '185,3. 

(3)  Esta  interesante  traducción  con  las  juiciosas  notas  que  la  acompa- 
ñan comenzó  á puliliearso  en  el, número  corresiiondioiitc  al  mes  de  Mayo  del 
presente  año  de  la  licvinta  ScuilUtna.  (N.  de  la  R.) 


RrVI.STA  III!  )''ll,OSOFÍA, 


;.ioa 

MADRE  É HIJO. 


1. 

— ¿Por  qué  ríos,  ángel  mío?  — ¿Por  qué  lloras,  mi  tesoro? 

Es  tan  grande  mi  ternura  Es  tan  grande  mi  cariño 
Pai'a  tí,  bella  criatura,  Para  ti,  precioso  niño, 

Que,  al  verte  reir,  nic  rio.  Que,  al  mirarte  llorar,  lloro. 

¿Ves  acaso  en  lontananza  ¿Acaso  tu  surrimiento 
Los  ángeles  todavía^  Dimana  de  que  naciste? 

¿Por  qué  rics,  alma  inia,  ¿L’or  (jué  me  miras  tan  triste, 
Mi  consuelo,  mi  esperanza?  Mi  alegria,,  mi  contento? 

Asi  la  madre  e.vclamaba 
Mientras  lacinia  inecia.... 

Y el  niño  no  la  ontendia 

Y [)or  eso  so  callaba. 

11. 

— ¿Por  qué  ries,  alma  mía?  — ¿Por  qué  sollozas,  micncanto? 
¡Si  vieras  lo  que  yo  siento  ¡Si  vieras  lo  (¡ue  yo  siento 
Cuando  te  miro  contento  Al  mirar  tu  sul'rimiento 
Y qué  grande  es  mi  alegria!  Y cuánto  padezco,  cuánto! 

¿Hay  acaso  alguna  liella  ¿Acaso  tu  ingrata  bella 
Que  tiene  amores  contigo?  Se  ba  malquistado  contigo? 

¡Que,  como  yo  la  bendigo,  ¡Que,  como  yo  la  maldigo, 

La  bendiga  el  cielo  á ella!  La  maldiga  el  cielo  á ella! 

Así  la  madre  exclamaba 
Cuando  su  hijo  veia.... 

Y sü  amor  no  compreiidia 
El  jiívcn  y se  callaba. 

(t)  Esta  jiocsía  y todas  las  qui!  sif'iioii  son  do  nnosli'o  qnM'ido  compa- 
ñero Rafaol  Alvai'ftz  K.  Snrfra  y lian  sido  oii  su  niayon’a  laildicadiis  en  dis- 
tintos periódicos;  más  que  dar  á ooiiocer  sus  inojoroH  poesías,  es  nue.sti'0 
propósito  insertar  aipiollas  ipierevidan  sus  más  ínliinos  pensamientos  y cons- 
tantes iispiraeioiies:  la  liliertad,  el  amor,  la  saliidnría.  (N.  de  la  R.) 
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mi 


ni. 


Espiranflo  sobre  el  lecho, 
Tras  lui  padecer  prolijo, 

Vio  la  madre  de  su  hijo 
Lleno  de  alliccioii  el  pecho. 

Al  hacerle  uiui  caricia, 

Al  darle  su  último  beso, 
Decia  con  embeleso: 

—Morir  así...  píuc  delicia! 


Y al  ver  que  la  sepultura 
De  su  amor  la  separaba. 

Con  honda  pena  exclamaba: 
— Morir  así...  ¡qué  amargura! 

De  su  hijo  entre  los  brazos 
Ya  llorando,  ya  riendo. 

Se  fué  su  vida  extinguiendo.. 
Y el  alma  rompió  sus  lazos. 
Nadie  del  hombre  inquiría 
Por  qué  su  dolor  jirofundo. 

¡Qué  le  interosalia  al  mundo 
Si  una  persona  sul'ria! 


A LA  LIBERTAD. 



SOISTETO. 

¿Qué  importa  la  prisión?  Una  cadena 
Atar  no  puede  el  pensamiento  mío. 

¡Libro,  libre  nací!  ¡Silencio,  impío! 
¡Inclínate  ante  Dios,  que  así  lo  ordena! 

¡No  es  posible  callar!  Mi  alma  está  llena 
Y ver  la  luz  de  la  verdad  ansio: 

Tal  rompe  el  dique  dcsiiordado  el  rio 
Por  encontrar  su  límite  de  arena. 

Do  la  razón  al  imperioso  acento 
Irá  mi  alma  cu  serie  indelinida 
Idea  tras  idéa  elaborando; 

Y aunque  pretendan  con  traidor  intento 
La  libertad  quitarme  con  la  vida.... 

¡Soy  inmortal  y seguiré  pensando! 
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RISA  Y LLANTO. 


Julia  y Clara  son  dos  llores 
De  im  mismo  tallo  nacidas, 

Dos  inocentes  palomas 
Que  un  solo  nido  cobija. 

De  Julia  en  los  puros  labios 
Siempre  luce  una  sonrisa; 

De  Clara  en  los  ojos  bellos 
Siempre  una  lágrima  brilla. 

¿Qué  importa  que  el  sol  ardiente 
Dé  al  mundo  luz  y alegría, 

Si  el  alma  los  sentimientos 
De  amor,  deslumbrada,  olvida? 

Mas  si  la  luna  sus  rayos 
Vierte  en  la  noche  tranquila, 

¿Qué  importa  que  todo  llore 
Si  todo  al  amor  convida? 

Quiero  más  la  triste  luna 
Que  la  alegre  luz  del  día. 

Más  á Clara  con  su  llanto 
Que  á Julia  con  su  sonrisa. 


SABIDURÍA  Y AMOR. 


Imitación  de  E.  Heine. 

Los  pensamientos  del  sábio 
Son  las  miescs  cultivadas; 
Pero  son  los  del  amante 
Las  ílorecillas  lozanas 
Que  entre  las  mieses  ocultan 
Su  belleza  avergonzadas. 
¡Cómo  se  cimbran  los  trigos. 


Litkiiatuu.v  Ciencias. 


Orgullosos  con  su  carga! 

¡Cómo  se  Gscondeu  las  llores, 
Temerosas  de  la  azada! 
Floréenlas  de  los  campos, 

Azules,  rojas  y Llancas, 

El  segador  implacable 
Ni  ánn  en  vosotras  repara. 

El  labriego  con  su  trillo 
Por  inútiles  os  mata, 

Y el  hombre  desocupado, 

Oue  sin  quererlo  se  encanta, 

Al  lierir  vuestros  colores 
Su  desdeñosa  mirada. 

Pregunta  para  (pió  sirve 
Tanta  llor  y yerba  tanta: 

Hay  hombres  que  son  desiertos, 
Que  nunca  producen  nada; 

No  existen  llores  ni  frutos 
En  el  fondo  de  su  alma. 
Floréenlas  de  los  campos. 

Azules,  rojas  y blancas. 

Sois  el  adorno  más  rico 
De  la  sencilla  aldeana, 

Que  al  arrancaros  os  besa, 
Cuidadosa  os  entrelaza 

Y corre  luego  buscando, 

Para  lucir  su  guirnalda. 

La  música  y el  bullicio 
De  la  campesina  danza.... 

Ó el  murmullo  sosegado 
De  solitaria  enramada. 

Donde  le  ofrecen  unidos. 

En  unión  bendita  y santa. 

El  amor  todos  sus  goces 

Y el  campo  todas  sus  galas. 


25  Novietiihi'e  '1H72. — To.mo  IV. 
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EL  ETNA  Y EL  MONT-BLANG. 

FANTASÍA. 

1. 

— Nunca  de  su  amor  se  olvida 
Quien  llega  una  vez  á amar, 

Porque  es  lan  corta  la  vida 
Que  no  hay  tiempo  de  olvidar. 

Yo,  que  he  visto  marchitada 
La  ilusión  que  fué  mi  encanto. 

Que  jamás  he  hallado  nada 
Habiendo  soñado  tanto, 

Olvidar  su  imagen  quiero 

Y os  imposible  mi  afan. 

Que  nunca  puede  el  acero 
Desprenderse  del  imán. 

Al  marchitarse  una  flor 
La  arrojamos  con  desden; 

Y ¿por  qué  un  marchito  amor 
No  ha  de  arrojarse  también? 

De  mi  memoria  he  querido 
Su  recuerdo  desterrar.... 

Y yo,  que  todo  lo  olvido, 

Su  amor  no  puedo  olvidar. 

II. 

Las  crueles  parcas  segaron 
La  rubia  y granada  mies. 

¡Cuántas  historias  pasaron 
De  aquella  historia  después! 


liiTER\TimA  -V  Ciencias. 


María  dice  la  losa 
Que  cubre  una  tumba  fría, 

Y un  ciprés  con  voz  llorosa 
Murmura  también  María. 

¿Por  qué  el  murmullo  doliente 
Hace  brotar  el  destino? 

Pausado  é indiferente 
Recorre  un  viejo  el  camino. 

En  su  frente  lleva  el  sello 
De  grave  meditación; 

Nevó  sobre  su  cabello 

Y nevó  en  su  corazón. 

No  evocan  dulces  memorias 
Ni  la  tumba  ni  el  ciprés. 

¡Pasaron  tantas  historias 
De  aquella  historia  después! 

Dicen  que  era  el  aliento  de  su  aliento 
Y ni  un  vago  recuerdo  ha  conservado; 
Dicen  que  sucedió,  que  no  es  un  cuento.. . 
Mas  dejadme  creer  que  lo  he  soñado. 


BARCAROLA. 

No  sólo  en  las  flores  se  encuentra  alegría, 
También  en  las  ondas  se  calma  el  pesar; 

Si  tienen  los  bosques  su  grata  arinonia. 

Su  vago  ruido  también  tiene  el  mar. 

Es  noche  apacible;  la  luna  en  el  cielo 
Irradia  tranquila  su  téiuxe  fulgor. 

Rozando  las  aguas  en  tímido  vuelo 
Apenas  la  brisa  levanta  rumor. 


312 


Revist.v  de  Filosofía, 


En  barca  ligera  de  blanda  mecida, 

Que  luce  arrogante  su  córte  gentil, 

Se  aduerme  entre  amores  el  alma  y olvida 
Las  llores  galanas  del  mágico  Abril. 

Sumisas  las  ondas  se  arrastran  y lamen 
La  barca  que  vuela  del  viento  á favor: 

Un  ala  parece  su  blanco  velamen 
Saliendo  de  un  nido  do  reina  el  amor. 

Del  agua  ondulante  los  mansos  rumores. 
Del  viento  el  suspiro  sutil  y fugaz. 

Las  dulces  palabras  de  tiernos  amores 
Apénas  del  alma  si  turban  la  paz. 

No  sólo  en  las  flores  se  encuentra  alegría, 
Tamlrien  en  las  ondas  so  calma  el  dolor; 

Si  tienen  los  bosques  su  grata  armonía. 

El  mar  también  tiene  su  vago  rumor. 


A DÓNDE  IRÉ  A PARAR. 

Si  en  el  desierto  triste  peregrino 
Oye  á lo  lejos  el  Simún  bramar 
Y un  oasis  no  encuentra  en  su  camino 
¿,A  dónde  irá  á parar? 

Frágil  esquife  que  en  la  mar  bravia 
Prosigue  el  inseguro  navegar 
Sin  brújula,  timón,  norte  ni  guía 
¿,Á  dónde  irá  á parar? 

Leve  arista  impulsada  por  el  viento 
En  el  espacio  inmenso  á divagar 
Con  intranquilo,  raudo  movimiento 
¿Á  dónde  irá  á parar? 


LtTERATUHA  Y CtENCIAS. 


Pobre  de  mi,  jugnet,e  dcl  de.sfíiio, 
Que  límites  Jio  eiicucjitro  á mi  pejiar 
Y soy  arista,  barca  y peregi'iuo 
¿Á  dónde  iré  á parar? 

EN  SECRETO. 


Clotilde  ha  recibido  esta  misiva. 
Breve,  pero  expresiva; 

— «Aunque  tu  cariño  pierda 
¿Que  no  he  de  sentirlo  yo? 

Y todo  por...  ¿,Quién  so  acuerda? 

[Si  Ijace  dos  meses  largos  que  pasó! 
Sé 

Que  hablan  mal  de  tu  hermosura; 
Mas  no  llega  alo  que  fué 
Lo  que  la  gente  murmura. 

7’ú  me  pides  que  lo  callo 
Siempre,  por  juzgarlo  afi’enta; 

¡Y  es  el  arroyo  del  valle 
Quien  lo  cuenta!» 


CANTARES. 


Luce  la  violeta  poco 

Y huele  aun  después  de  seca; 
Luce  la  amapola  mucho 

Y se  deshoja  al  cogerla. 

En  todas  partes  te  veo, 
Ángel  do  mi  corazón: 

Sólo  amando  se  concibe 
Todo  lo  grande  que  es  Dios. 
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Tiene  mi  niña  palomas 
Que  sieraiire  arrullando  están, 
Y se  pasa  todo  el  día 
Mi  niña  en  el  palomar. 

Del  pájaro  tengo  envidia 
Que  encierras  en  esa  jaula; 

El  único  prisionero 
Quisiera  ser  en  tu  casa. 


ABISMO  INSONDABLE. 

Del  espíritu  humano  miro  dentro 
Y me  horroriza  lo  que  allí  se  esconde; 
Pero  ¿es  en  realidad  como  lo  encuentro? 
No  lo  puedo  saber....  Nadie  responde. 

Negros  fantasmas  que  en  mi  sueño  evoco, 
Decidme  si  es  verdad  ó lo  he  soñado: 

Si  un  hombre  siente  me  parece  un  loco, 

Si  piensa  sin  amar  es  un  malvado. 


LA  FELICIDAD. 

1. 

Me  figuro,  querido  lector,  que  estaremos  acordes  en  de- 
finir la  felicidad,  «una  serie  no  interrumpida  de  placeres,  sin 
mezcla  alguna  de  dolor»  y acordes  tandúen  en  que  no  e.xiste 
en  el  mundo. 

En  efecto;  nos  rodea  un  circulo  de.  hierro,  más  allá  del 
cual  se  encuentra  la  felicidad,  el  infinito  y todas  las  demás 
ideas  verdaderamente  abstractas.  No  quiere  esto  decir  que  la 
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luinianidad  no  progresa:  demostrado  está  lo  contrario  hasta 
la  evidencia  y el  gran  libro  de  la  historia  nos  lo  dice  ou  cada 
una  de  sus  páginas.  De  la  civilización  india  á la  civilización 
persa,  de  la  persa  á la  griega,  de  la  griega  á la  i'omana,  de 
la  romana,  en  fin,  á la  moderna,  so  notan  grandes  adelantos, 
agigantados  pasos  en  la  vía  de  la  humanidad  y la  moral,  en 
que  consiste  verdaderamente  el  progreso. 

Es  bien  manifiesto  que  el  espíritu  de  humanidad  lia  pro- 
gresado. Hoy  se  ha  extinguido  casi  por  completo  la  esclavi- 
tud, aunque  muchos  digan  que  aún  existe  en  el  ]iauperismo; 
hoy  no  se  presencian  sino  en  naciones  muy  atrasadas  los  ac- 
tos de  ferocidad  que  tuvieron  lugar  en  las  antiguas  civilizacio- 
nes y que  so  reprodujeron  en  las  civilizaciones  facticias,  como 
la  árabe.  Por  eso  no  he  indicado  estas  últimas.  La  matanza, 
por  ejemplo,  de  los  Ominadas  por  los  Abasidas,  durante  el 
califato  de  Damasco,  es  un  hecho  que  recuérdalas  proscrip- 
ciones romanas,  así  como  los  eunucos  y las  mujeres  destina- 
das al  harem  nos  indican  un  atraso  en  libertad,  pues  desde 
los  primeros  emperadores  cristianos  en  Roma  se  hablan  ido, 
por  decirlo  así,  oxidando  las  cadenas  del  esclavo:  no  estaban 
rotas,  pero  al  primer  golpe  podían  romperse.  Este  atraso  con- 
siste en  que  la  humanidad  marcha  en  espiral,  verdad  tan  de- 
mostrada que  es  inútil  insistir  en  ella. 

No  están  todos  tan  conformes  en  que  la  mora!  haya  ade- 
lantado. líoy  existen  los  mismos  vicios  y tan  desenfrenados 
como  en  la  antigüedad,  pero  no  se  manifiestan  desembozada- 
mente.  Dicen  algunos  que  esto  es  añadirles  la  hipocresía,  pero 
yo  más  bien  creo  que  es  el  pudor  del  vicio,  si  me  es  pei'mi- 
íida  esta  frase.  El  vicio  se  viste,  porque  se  avergüenza  de 
verse  en  toda  su  asquerosa  desnudez. 

He  pretendido  demostrar  que  la  humanidad  siempre  pro- 
gresa, de  lo  cual  estarlas  completamente  convencido,  para  que 
no  creyeras  que  al  decir  que  un  anillo  de  hierro  la  oprime, 
negaba  la  idéa  de  progreso.  Procuraré  explicar  esta  frase. 

Et  progreso  del  hombre,  si  bien  tiene  algo  de  espiritual, 
tiene  mucho  más  de  material.  El  hombre,  único  sér  inteli- 
gente de  la  creación,  se  apodera  de  un  gran  número  do  ideas; 
y si  estas  encuentran  una  realización  externa,  (]uedan  con- 
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signados  como  verdodes  evidentes.  Pero  si  entramos  en  el 
campo  de  las  abstracciones,  es  decir,  de  aquellas  ideas  que  no 
pueden  manifestarse  al  exterior,  nos  hallamos  siempre  con  la 
duda,  con  la  opinión,  con  la  creencia,  y nunca  podemos  dar- 
nos exacta  cuenta  de  ellas  y nunca  podemos  consignarlas  eu 
el  número  de  las  verdades  universalitiente  reconocidas.  ¿Quién 
duda  hoy,  por  ejemplo,  tle  la  esfericidad  de  la  tierra?  ¿Y  cuán- 
tas opiniones  no  hay  acerca  de  Dios,  de  sus  atributos,  facul- 
tades, etc.?  ¿Por  qué?  Porque  la  primera  es  uua  idea  con- 
creta, la  segunda  uua  idea  abstracta.  Ese  es  el  círculo  de 
hierro  de  que  anteriorineutc  hablídra. 

Pero  el  hombre,  fuerte  con  su  superioridad,  orgulloso  con 
haber  logrado  hasta  dominar  al  i'uyo,  haciéndole  fiel  intérprete 
de  su  peusfimiento,  ha  querido  eu  vano  romper  ese  círculo  y 
áun  sueña  en  romperlo.  ¡Ojalá  llegue  el  dia  en  que  la  frater- 
nidad y la  moralidad  dominen  al  niuiido!  Evidentemente  si 
hay  algún  medio  de  aiu'oximarso  á esas  abstracciones,  es  el 
que  he  indicado,  Pero  el  csplrilu  luimano,  imperfecto  por  na- 
turaleza, no  puede  desprenderse  de  sus  pasiones,  lo  cual  se- 
ría necesario  pai'a  la  realización  do  la  fraternidad  y la  mora- 
lidad humanas. 

Si  el  hombre  fuera  feliz,  fijándome  en  la  abstracción,  ob- 
jeto del  pi'esente  artículo,  era  porque  habia  realizado  todas 
sus  aspii'aciones,  especialmente  las  de  su  inteligencia,  es  de- 
cir, porque  habia  logrado  la  sabiduría  infinita,  es  decir,  por- 
que había  llegado  á ser  igual  á Dios.  ¿Es  esto  posible?  Luego 
el  hombre  no  puede  conseguir  la  felicidad  absoluta.  ¿Pero 
cómo  logrará  la  mayor  suma  de  placer  posible? 

11. 

El  hombre  solo  y aislado  no  podría  luchar  contra  la  natu- 
raleza que  tan  contraria  le  es.  Desde  el  principio  tuvo  nece- 
sidad de  unii'se  con  sus  semejantes.  La  palabra,  la  inteligen- 
cia, todas  sus  facultades,  hasta  sus  mismas  pasiones,  mani- 
fiestan esa  necesidad;  pero  ¿ludia  el  hombre  en  el  trato  de 
sus  semejantes  grandes  placeres?  ¿Quién  no  ha  tenido  envi- 
dia? ¿Quién  no  ha  sido  envidiado?  ¿Quién  no  ha  sentido  he- 
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rido  el  amor  pi-opio?  ¿A.  quién,  no  han  fallado  una  mujer  ó 
un  amigo... ‘?  Larga  seria  la  enumeración  de  los  dolores  que 
al  hombre  proporciona  la  sociabilidad. 

Otra  vez  tengo  que  recurrir  á la  historia:  criinenes,  li- 
viandades, guerras^  intrigas,  todo  género  de  maldades  se  en- 
cuentran allí;  y si  el  ánimo  halla  algún  respiro,  es  tan  corto 
y tan  de  tarde  en  tarde,  como  el  que  encuentra  en  un  oasis  el 
viajero  del  desierto.  La  historia  verdaderamente  nos  enseña 
á conocer  á los  hombres,  pero  nos  enseña  también  á odiar- 
los. Crímenes,  liviandades,  intrigas;  esos  son  los  productos 
(le  la  asociación.  Muy  feliz  sería  por  cierto  el  hombre,  si  pu- 
diera satisfacer  por  sí  solo  las  necesidades  de  su  espíritu  y de 
su  materia. 

TIL 

¿Darán  lo  bello  y lo  sublime  origen  á un  placer  profundo? 

Sin  duda  creerás  que  ya  he  dado  con  la  piedra  filosofal, 
pero  te  engañas  si  tal  piensas. 

Al  leer  una  de  las  sublimes  concepciones  de  Homero,  al 
contemplar  un  cuadro  de  Rafael,  al  observar  una  escultura 
griega,  al  e.vtasiarte  ante  una  de  esas  magníficas  catedrales 
hijas  del  entiisiasrao  religioso,  al  escuchar  una  ópera  de  Ros- 
sini,  al  estudiar  las  leyes  de  la  atracción  universal  de  Newlon 
¿no  has  sentido  otra  cosa  que  admiración  y entusiasmo? 

Ciertamente  la  contemplación  de  la  belleza,  donde  quiera 
que  la  encontremos,  será  un  placer  para  nosotros,  pero  un 
placer  poco  duradero  y no  completo  porcpie  irá  mezclado  con 
el  sentimiento  de  emulación  inherente  á nuestro  espíritu.  Si 
de  la  belleza  intelectual  descendemos  á la  material,  ¿quién  no 
ha  codiciado  la  mujer  del  prójimo  si  se  halla  dotada  de  her- 
mosura? 

Si  nos  fijamos  en  la  belleza  moral,  todos  al  oir  narrar  una 
de  esas  acciones  que  honran,  hemos  sentido  salir  de  nuestros 
lábios  instintiva  é involuntariamente  estas  palabras:  «¡Quién 
hubiera  hecho  eso!» 

IV. 

Para  analizar  la  suma  de  placer  ó dolor  que  puede  pro- 
porcionarnos el  sublime,  contemplemos  la  esfera  celeste,  quo 
25  Novicmbrifl872, — Tomo  IV. 
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es  á mi  parecer  la  más  sublime  de  las  contemplaciones.  Nuo.s- 
tros  ojos  se  fatigan  ante  esa  multitud  de  astros  que  tachonan 
el  abovedado  azul.  Tomamos  el  telescopio  y descubrimos  con 
su  auxilio  nuevos  astros  que  á la  simple  vista  se  escapaban. 
Hasta  aqui  nuestros  sentidos;  pero  luego  entra  la  acción  de 
nuestra  inteligencia. 

¿,Qué  es  lo  que  existe  entre  unos  y otros  cuerpos,  nos  pre- 
guntamos? El  vacío,  contesta  la  ciencia.  ¿Y  qué  es  el  vacio? 
Pi'imera  duda. 

Puesto  que  con  el  telescopio,  añadimos,  hemos  logrado 
ver  cuerpos  que  antes  no  veiamos,  ¿no  existirán  otros  que 
se  nos  escapan  áun  con  la  ayuda  de  ese  instrumento?  Nues- 
tra respuesta  es  afirmativa.  ¿Y  dónde  tienen  fin  ese  espacio  y 
esos  cuerpos?  O en  el  infinito  ó en  la  nada.  ¿Y  qué  es  el  infi- 
nito? ¿Qué  es  la  nada?  Palabras  que  nos  hacen  dudar,  pues 
las  ideas  que  expresan  son  de  aquellas  que  nuestra  escasa  in- 
teligencia no  puede  alcanzar.  El  hombre,  acostumbrado  á le- 
vantar siempre  la  frente,  no  puede  bajarla  sin  una  gravo  he- 
rida en  su  amor  propiio.  De  a(|uí  qué  el  hombre  pretenda  darse 
razón  de  todo;  y si  de  alguna  cosa  no  puede  dársela  completa 
y satisfactoria,  duda  ó niega.  Todo  el  que  con  su  inteligencia 
ha  pretendido  traspasar  el  umbral  de  la  muerte  y penetrar 
en  el  antro  inmenso  de  la  eternidad,  ha  caido  en  el  escepti- 
cismo. 

La  mayor  parte  de  los  grandes  filósofos  han  seguido  en 
su  vida  práctica  muy  distinto  camino  del  que  consignaban  en 
sus  escritos.  Hombres  venales  y corrompidos,  predicaban  en 
sus  obras  la  moral  más  pura,  las  más  sanas  doctrinas.  Baste 
decir  que  ellos  fueron  los  primeros  en  escribir  sóbrela  uni- 
dad de  Dios  y sobre  la  fraternidad  de  la  gran  familia  humana. 
Se  ha  creído  que  la  contradicción  entre  la  vida  espiritual  y la 
vida  práctica  de  estos  grandes  hombres,  no  hay  que  negárselo, 
provenia  de  que  si  defendian  estas  ó las  otras  doctrinas,  no 
era  por  convicción  sino  por  espíritu  de  escuela.  Yo  cree  más 
bien  que  tenia  su  origen  en  la  duda,  eso  gran  martirio  de 
todas  las  almas  piensadoras.  Dudaban  y se  reian  de  sus  pro- 
pnas  convicciones,  y hasta  llegaban,  con  Séneca,  á celebrar  la 
clemencia  de  un  Nerón. 
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No  es  esto  declaramos  enemigos  déla  meditación.  Siem- 
pre en  ella  encontramos  un  placer:  el  de  nuestro  orgullo  sa- 
tisfecho. Además,  la  meditación  ennoblece  al  hombre,  pero  ¿no 
dehe  tener  un  limite  esa  meditación? 

No  creas,  querido  lector,  que  me  aparto  de  mi  propósito: 
puesto  que  siempre  nos  hace  meditar  la  contemplación  do  lo 
bello  y lo  sublime.  Hallado,  pues,  el  limite  á la  meditación, 
se  lo  habremos  también  hallado  á la  contemplación  de  lo  bello 
y lo  sublime. 

V. 

¿La  meditación  debo  ser  sostenida? 

Tú  habrás  sin  duda  tenido  una  de  esas  largas  noches  de 
insomnio  en  que  mil  idéas  cruzan  nuestra  imaginación.  Ideas 
sublimes  pero  extrañas,  imposibles  de  trascribir  al  papel.  ¿Y 
que  has  sacado  de  esa  larga  meditación?  Cansancio  en  el 
cuerpo,  hastio  en  el  alma,  duda  en  el  corazón.  Debemos  de- 
ducir, por  tanto,  que  la  sostenida  meditación  es  perniciosa; 
debemos  también  deducir  que  es  muy  perjudicial  una  absoluta 
carencia  de  trabajo  y una  gran  suma  de  necesidades  materia- 
les satisfechas,  porque  á una  gran  inercia  del  cuerpo  siempre 
acompaña  una  gran  actividad  del  espíritu.  Para  el  hombre  en- 
tregado completamente  al  descanso,  sería  toda  la  vida  una  no- 
che de  insomnio. 

Por  otra  parte;  un  trabajo  rudo  y continuado  tiene  que 
producirnos  un  dolor  moral  asimismo  grande,  atendida  la  ín- 
tima unión  del  alma  y el  cuerpo.  Tampoco  es  el  trabajo  ma- 
terial la  misión  del  hombre,  puesto  que  éste,  ser  espiritual 
por  excelencia,  no  puede  vivir  sin  pensar.  En  muchas  nacio- 
nes se  ha  impuesto  como  castigo  á los  grandes  criminales  el 
, trabajo  de  minas,  el  más  rudo  que  se  conoce. 

Reasumiendo:  ni  debemos  dar  mucha  fatiga  al  entendi- 
miento ni  tampoco  al  cuerpo.  En  esto,  como  en  muchas  cosas, 
prevalece  la  teoría  del  término  medio,  tan  combatida  hoy. 

VI. 

Tratemos  ahora  del  goce  material  por  excelencia,  de  ese 
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placer  que  llaman  vicio  los  que  más  á él  se  entregan.  Su 
desarrollo  fue  la  causa  de  la  decadencia  de  Roma,  de  ose  pue- 
Ijlo  tan  digno  de  estudio  y tan  impugnado  por  unos  como  de- 
fendido por  otros.  ¿Cómo  habia  de  vivir  por  más  tiempo  un 
pueblo  que  perraitia  que  en  su  sólio  imperial  se  sentaran  una 
Cesania  y una  Faustina,  donde  las  damas  concurrian  desnu- 
das á las  fiestas  de  Flora  y lo  restante  del  año  usaban  telas 
bastante  finas  para  dejar  lucir  sus  encantos,  y donde,  en  fin, 
tenían  los  espectadores  derecho  á exigir  que  las  actrices  se 
despojasen  de  sus  vestidos  en  la  escena?  ¡Desgraciado  el  pue- 
blo en  que  todos  los  vínculos  del  pudor  se  rompen! 

Sin  embargo,  me  dirás  con  razón  que  más  ó monos  des- 
embozadamente, con  más  ó ménos  excepciones,  ha  existido 
siempre  en  la  humanidad  porque  es  innato  en  nuestro  cora- 
zón. Pero  siempre  nos  deja  algún  disgusto,  por  lo  mismo  que 
es  goce  puramente  material. 


VIL 

Hasta  ahora  en  vano  te  fatigarás  por  hallar  en  mis  des- 
aliñados renglones  solución  al  problema  objeto  de  ellos.  He  ana- 
lizado sucesivamente  la  asociación,  la  belleza,  la  sublimidad, 
la  meditación,  la  tranquilidad  de  cuerpo,  el  trabajo  y el  goce 
material,  y uno  tras  otro  han  sido  desechados.  ¿Dónde  halla- 
remos un  breve  resquicio  siquiera  donde  encontremos  el  ma- 
yor placer  posible?  Si  fuéramos  Beutham,  diriamos  que  todo 
el  placer  depende  de  la  utilidad;  pero  el  sistema  utilitario  es 
egoísta  y con  miras  exclusivamente  individuales  no  se  puede 
ser  feliz.  Busquemos  entónces  ese  placer  tan  deseado  en  la  ca- 
ridad, en  dar  consuelo  con  todos  los  medios  materiales  ó es- 
pirituales de  que  podamos  disponer  al  que  moral  ó material- 
mente lo  necesite.  ¡Ay,  que  los  beneficios  vienen  generalmente 
seguidos  de  la  negra  ingratitud! 

Al  principio  dejó  indicado  que  no  era  posible  la  felicidad 
absoluta;  pero  entre  todas  osas  fuentes  indudablemente  de 
placer,  ¿no  habrá  alguna  superior  á las  otras?  Es  todo  lo  que 
podemos  apetecer  para  conseguir  la  felicidad  relativa,  ya  que 
es  imposible  de  todo  punto  para  nosotros  llegará  la  absoluta. 
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VIH. 

Al  hablar  de  la  sociabilidad  únicamente  me  fijé  en  la  que  es 
objeto  déla  historia,  es  decir,  en  la  asociación  universal.  Pero 
¡cuántas  existencias  no  se  habrán  deslizado  en  el  seno  de  la 
familia,  desprovistas  de  ambición  y desapercibidas  para  la  ge- 
neralidad? Esas  personas,  de  las  que  no  se  ocupa  la  historia, 
el  libro  de  las  grandes  miserias,  habrán  vivido  quizás,  si’  no 
desprovistas  de  dolor,  rodeadas  al  menos  del  mayor  placer  po- 
sible. El  que  encuentre  en  el  matrimonio  la  fidelidad,  hallará 
toda  la  felicidad  apetecida.  Para  que  tal  suceda  es  indispensa- 
ble el  amor,  esa  atracción  magnética  de  dos  corazones  que  se 
buscan  como  el  imán  y el  acero,  como  el  girasol  y el  astro  del 
dia.  No  es  suficiente,  sin  embargo,  porque  ántes  cpie  empie- 
cen á cubrirse  de  nieve  los  cabellos,  empieza  el  corazón  á he- 
larse y el  amor  desaparece.  No  nos  unamos,  pues,  con  una 
mujer  sin  honor,  aunque  verdaderamente  nos  ame,  porque 
cuando  el  amor  muera,  la  impureza  renacerá.  Si  alguna  que 
ha  tenido  de  soltera  una  vida  disoluta  la  vemos  después  mo- 
delo de  esposas,  es  por  el  cariño  maternal.  Los  hijos  son  la 
mayor  garantía  para  la  mutua  fidelidad  de  los  esposos.  Si  la 
historia  de  los  divorcios  se  registrase,  hallaríamos  cpie  la  ma- 
yor parte  tienen  por  causa  la  carencia  de  hijos. 

Mas  ¿quién  nos  garantiza  que  la  pasión  no  nos  ciegue? 
¡Otra  vez  la  torcedora  dudad  ¡Feliz  el  amante  que  ciega!  Esa 
ceguedad  trae  consigo  la  fé  en  el  objeto  amado. 

Si  puedes,  inclina  la  frente,  ama  y cree.  Es  la  única  ma- 
nera de  ser  (r'Wz. 

I;amzarote  del  Lago  (1). 


(1)  Con  el  pseudónimo  de  Lanzaroto  del  Lago  escribió  nuestro  malo- 
grado amigo  Rafael  Álvarez  S.  Surga  vários  artículos  en  el  jieriódico  sema- 
nal titulado  Eaplandian,  de  donde  lomamos  los  dos  fine  publicamos  hoy. 
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¿QUÉ  ES  UN  BESO? 

<1 

Á MI  AMIGO  TABLANTE  DE  RICAMONTE. 

Yá  que  tuviste  la  galantería  de  suministrarme  en  el  nú- 
mero anterior  una  sandia,  cuando  hoy  no  se  ve  una  per  orhem 
termrum  (vaya  un  latincito),  voy  á tratar  de  corresponder  á tu 
atención  propinándote  un  beso  (no  te  alarmes,  Ricamonte  ami- 
go, no  te  alarmes).  He  querido  decir  que  mi  artículo  versará 
sobre  ese  vital  aliento  á cuyo  soplo  generador  debemos  la  exis- 
tencia tantos  bimanos.  Te  lo  dedico  porque  tú  puedes  compren- 
der cómo 

un  bombi'e  de  corazón 
sintió  ó presumió  sentir 
en  Cádiz  repercutir 
un  beso  dado  en  Cantón, 

como  dice  el  autor  de  las  célebres  Dolerás. 

Veamos  qué  significado,  qué  materialización  (larga  es  la 
palabra  pero  e.xpresa  el  pensamiento)  tiene  esta  mágica  idea: 
un  beso. 

En  otros  términos  más  claros:  ¿qué  es  un  beso? 

La  ciencia  es  lo  primero;  la  inteligencia  es  la  más  alta  de 
nuestras  facultades. 

Pero  la  ciencia  es  el  desencanto;  la  inteligencia  y el  senti- 
miento están  en  la  misma  abierta  lucha,  en  la  misma  encontra- 
da oposición  que  la  verdad  y la  raentii'a,  que  la  realidad  y la 
ilusión,  que  la  prosa  y la  poesía. 

Para  el  hombre  cientilico,  ese  cielo  tan  azul,  tan  puro,  no 
es  más  (jue  el  vacío:  ese  sol  tan  brillante  tiene  manchas:  lallor 
no  es  otra  cosa  que  una  reunión  de  estambres,  pistilos,  etc.,  y 
lo  mismo  analiza  una  camelia  cpie  una  alcachofa:  todo  es  flor. 
Para  él,  en  fin,  el  beso  no  es  más  que  la  respiración  modifica- 
da, es  decir,  lo  mismo  (]ue  un  bostezo. 

¿Qué  decís  á esto,  amantes  cuyo  corazón  late  á toda  má- 
quina con  la  sola  esperanza  de  un  beso? 
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¿Qué  decís  á esto,  poetas,  cuya  fantasía  se  aiTebata  y re- 
monta al  eco  de  un  beso?  ¿Qué  os  parece  la  ciencia,  inspirados 
vates? 

¿Pero  me  definiréis  vosotros  mejor  la  palabra  Zieso?  Mucho 
liabeis  aliusado  de  ellos:  casi  tanto  como  las  mujeres. 

Para  vosotros  no  es  el  beso  el  sonido  producido  por  dos  lá- 
hios  queso  separan  bruscamente;  es  el  cambio  mutuo  de  dos 
almas  (jue  se  adoran;  es  una  prueba  de  eterno  afecto,  de  eterno 
amones  el  éxtasis  profundo  y sublime  de  dos  séres  que  no  ca- 
ben en  la  tierra. 

¿Es  verdaderamente  una  prueba  de  amor,  de  ese  culto  mis- 
terioso é incomprensible  del  corazón? 

Meditemos. 

Hay  mujeres  que  besan  á un  gato,  á un  perro  y á otras 
alimañas  semejantes.  ¿Es  esto  el  cámbio  rnútuo  de  dos  almas 
que  se  adoran?  ¿Es  esto  el  éxtasis  profundo  de  dos.  séres  que 
no  caben  en  la  tierra? 

Las  mujeres  se  besan  donde  quiera  que  se  encuentran. 

¿Este  beso  puede  ser  siempre  una  prueba  de  cariño?  Ge- 
neralmente no. 

¿Y  áun  el  beso  que  dos  amantes  cambian,  es  una  prueba 
de  eterno  amor  ó de  ilusión  y deseo  pasajero?  Opino  por  lo  últi- 
mo en  la  mayoría  de  los  casos. 

Judit  besaba  á Holofernes  momentos  ánles  de  cortarle  la 
cabeza. 

Elena  besaba  á Menelao,  y no  mucho  tiempo  después  lo 
abandonaba  por  el  atrevido  París.... 

¿Luego  tiene  razón  la  ciencia? 

Meditemos. 

Si  algo  sublime  queremos  descubrir  en  los  besos,  fijar  de- 
bemos marcadamente  nuestra  atención  en  los  que  dá  y recibe 
una  mujer  amanto.  Estos  son  los  que  hacen  arder  las  imagina- 
ciones jóvenes,  los  que  exaltan  en  febriles  sueños,  los  que  tras- 
ladan á un  encantador  eden  nuestro  pensamiento  y nuestra 
fantasía. 

Hay  besos  cuyo  sonido  es  áspero  y estridente  como  el  chas- 
quido de  un  látigo,  otros  cuyo  sonido  es  dulce  y armonioso  co- 
mo los  ecos  de  una  flauta.  Y ¡oh  desgracia!  Casi  siempre  sucede 
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que  ose  beso  tan  armonioso  lo  vemos  prodigado  á un  lanudo 
aiiimalejo. 

¡Cuántas  nieblas  desvanece  la  más  ligera  de  las  matinales 
brisas,  cuántas  forma  el  enfurecido  Aquilón!  ¡Cuántos  pesares, 
nieblas  del  alma,  desvanece  ese  beso,  remedo  del  Euro  mati- 
nal, que  en  nuestros  labios  imprime  la  mujer  virgen  aún;  cuan- 
to hastío  causa  ese  delirante,  tempestuoso  beso  de  lamujerim- 
púdica  yá! 

Extasis,  locura,  delirio  produce  en  nuestra  mente  el  beso 
de  la  primera  mujer  que  amamos,  como  produce  bienaventu- 
ranza el  casto  beso  de  una  madre,  como  también  la  produce  el 
inocente  beso  de  un  hijo. 

Los  besos  de  una  madre,  los  besos  de  un  hijo,  los  besos  de 
la  mujer  primeramente  amada,  son  los  besos  que  describen  los 
poetas,  los  únicos  tres  besos  puros,  los  solos  tres  besos  sublimes. 

Cuando  sentimos  algunos  de  estos  besos,  nos  creemos  tras- 
ladados á un  mundo  fantástico,  pensamos  oir  la  voz  de  los  án- 
geles, y es  cuando  vislumbramos  de  una  manera  vaga,  pero 
enérgica,  una  existencia  toda  espíritu. 

¡Muy  desgraciados  y muy  felices  aquellos  que  nunca  sin- 
tieron estos  besosl  Muy  desgraciados  porque  no  conocieron  la 
verdadera  felicidad;  muy  felices  porque  no  conocieron  tampoco 
el  verdadero  dolor. 

Termino  declarándome  decidido  partidario  de  ese  sonido, 
al  que  á veces  acompaña  el  aroma  de  un  aliento,  y de  ese  cho- 
que suave,  que 

En  lamegilla  es  bondad, 

En  los  ojos  ilusión. 

En  la  frente  majestad 
y entre  los  labios  pasión. 

Lanzarote  del  Lago. 
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AUTO  GENERAL  POBLICO  DE  FÉ 

CELEBRADO  EN  LLERENA  EN  23  DE  ABRIL  DE  1G62. 


¡Contimuicion  de  ki  püfi.  SSfí.J 
Bando  del  Tribunal. 

Los  señores  Inquisidores  apostólicos  de  la  Inquisición  de 
esta  ciudad  de  Llerena  mandan  que  ninguna  pei'sona  ando 
con  espada  á caballo  ni  en  coche  sin  su  licencia  desde  yá  vís- 
peras hasta  mañana  acabado  y fenecido  el  auto  jñiblico  de  le 
por  las  calles  por  donde  han  de  ir  las  procesiones  de  la  Santa 
Cruz,  de  los  reos  y acompañamiento  del  e.standarte  de  la  Fé, 
desde  las  Casas  de  la  Inquisición  hasta  el  cadalso,  pena  de  ex- 
comunión mayor  y do  cincuenta  ducados  para  gastos  del  Santo 
Olido:  mandóse  pregonar  porque  venga  á noticja. 

Y asimismo  embarga  el  Santo  Tribunal  todas  las  venta- 
nas y arcos  que  hay  en  la  plaza  pública,  auru[uc  toque  á la  Ciu- 
dad la  propiedad  y uso  de  ellas,  y coa  orden  y licencia  del  Tri- 
bunal las  ocupan  las  personas  que  tienen  gusto;  y en  la  ocasión 
de  este  auto  dejó  el  Tribunal  á la  Ciudad  todas  las  ventanas 
que  son  y tiene  en  sus  Gasas  de  Cabildo,  y siete  que  tiene  la 
Ciudad  suyas  propias  sobre  los  portales  inmediatos  á la  fuente 
y los  arcos  altos  y bajos  que  la  Ciudad  tiene  sobre  la  Cárcel 
pública  de  esta  Ciudad,  y en  los  arcos  de  los  corredores  altos 
déla  Iglesia  mayor  que  la  Ciudad  tiene  suyos  propios  señaló 
á la  Ciudad  á la  mano  derecha  dos  arcos  para  la  señora  mujer 
del  Sr.  Gobernador,  (jne  se  atajai'on  con  tablas. 

Y luego  seguían  cuatro  arcos  para  los  secretarios  del  Santo 
Tribunal  á quien  los  repartió,  que  también  estuvieron  ataja- 
dos con  sus  tablas,  y luégo  seguían  otros  cuatro  arcos  que  que- 
daron de  diclios  corredores  para  que  la  Ciudad  los  repartiese, 
de  los  que  le  dio  la  Ciudad  un  arco  á la  mujer  del  Sr.  Alcalde 
mayor,  y los  otros  tres  los  dió  la  Ciudad  á las  mujeres  de  los 
Sres.  Regidores  más  antiguos,  los  cuales  y las  demás  venta- 
nas y arcos  que  ván  referidos,  repartió  la  Ciudad  á los  demás 
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regidores,  escribanos  de  Cabildo,  contador  y otros  ministros 
coa  ])olelas  rubricadas  por  el  Sr.  Gobernador.  Asimismo  la 
Ciudad  noiribró  dos  regidores  comisarios,  corno  vá  dicho,  [¡ara 
que  concertasen  y dispusiesen  el  tablado  que  á costa  de  la 
Ciudad  se  hizo  y pagó,  y otros  dos  regidores  para  que  en 
nombre  de  la  Ciudad  convidasen  personas  de  obligación,  asi 
forastei’as  como  vecinos,  según  el  número  que  cupiese  en  los 
bancos  que  la  Ciudad  tenía  para  que  viesen  y oyesen  el  auto. 
Nombráronse  también  dos  regidores  que  cuidasen  y previnie- 
sen la  comida  de  ¡iquel  dia  pai'a  la  Ciudad  y huéspedes  con 
abundancia,  corno  cosa  i|ue  disponía  la  Ciudad  y su  grandeza; 
y otros  dos  regidores  comisarios  que  cuidasen  donde  poner 
las  mesas,  el  adorno  de  ellas  y disposición  de  venidas,  y por- 
que no  quede  cosa  sin  prevenir,  se  advierte  que  lo  que  toca 
al  Sr.  Gobernador,  es  que  ocho  dias  antes  del  en  que  se  lia 
de  celebrar  el  auto  despacha  diferentes  rnandínnieutos  li  las 
villas  y lugares  del  partido,  ói'denes  del  Sr.  Gobernador  man- 
dando que  cada  villa  y lugar  traiga  á esta  Ciudad  diferentes 
mantenimientos  piara  el  abasto  de  aquellos  dias  ántes  y des- 
pmés  del  del  auto,  según  los  frutos  y inantenimieutos  que  cada 
villa  tiene,  para  que  haya  abundancia,  y i[ue  los  vecinos  y fo- 
rasteros la  tengan,  para  t[ue  con  mayor  gusto  y comodidad 
pKiedau  asistir  aquellos  días,  imponiendo  penas;  y para  ello  el 
Sr.  Gobernador  previene  provisión  de  los  Sres.  del  Real  Con- 
sejo de  Ordenes  que  con  noticia  que  dé  se  la  remite. 

Previene  así  mismo  el  Sr.  Gobernador  dos  compafiías  de 
soldados  de  veetnos  de  esta  Ciudad,  y para  ello  nombra  dos 
capitanes  que  con  sus  armas,  formándolas  vayan  coii'ei  sar- 
gento mayor  que  esta  Ciudad  tiene,  y asistan  á las  Casas  dd 
Santo  Tribunal  y ejecuten  sus  órdenes,  así  para  la  seguridad 
de  aquel  dia,  ejecución  del  castigo  de  los  reos  y mayor  aulo- 
ridad  y lucimiento  del  dia  y función  del  auto  de  le  que  so 
celebra. 

Tamlben  so  advierte,  que  eu  la  procesión  que  el  dia  dd 
auto  se  hizo  á caballo,  acompañando  el  estandarte  de  la  Fé 
hasta  el  cadalso,  vinieron  en  igual  número  tantos  ministros 
de  la  Inquisición  como  regidores  y otlcbdes  de  la  Ciudad,  con 
que  entre  ánibas  hileras  se  hizo  projmrcioiiadü  coro. 
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ESCrUTURA  l'ARA  KI,  TARl.ARO  DE  DA  ClUDAD. 

En  la  ciudad  de  Tdereiia,  en  diez  y sois  dias  del  mes  de 
Abril  de  IGO‘2  años,  Pedro  Martin  Lozano  y Alonso  Martin  Lo- 
zano, carpinteros  vecinos  de  la  ciudad  de  Córdoba,  ajustai'on 
con  esta  ciudad  de  Llerena,  y en  su  nondare  con  los  Sres.  don 
Alonso  ]\íorillo  y capitán  Juan  Lozano  de  Rueda,  Regidores, 
(]ue  para  el  auto  público  de  le  que  el  Tribunal  del  Santo  Oii- 
cio  de  la  Inquisición  de  esta  Ciudad  celebra  el  Domingo  23 
de  este  presente  mes  de  Abril,  lian  de  hacerlos  dichos  maes- 
tros el  tablado  donde  ha  do  asistir  la  dicha  Ciudad,  según  lo 
resuelto  en  este  particular,  y el  diclio  tablado  ha  de  ser  á la 
mano  derecha  del  que  liace  el  diclio  Trilmnal  del  Santo  Oli- 
do, unido  al  mismo  y á la  misma  altura  del  plano,  comenzan- 
do desde  la  primera  graila  del  testero  por  dicha  mano  derecha, 
y ha  de  tener  once  varas  de  longitud  y de  ancho  siete  varas  y 
media  que  el  mismo  anchor  que  tiene  la  testera  del  taldado 
de  la  Inquisición  por  la  dicha  mano  derecha,  y también  han 
de  hacer  una  barandilla  con  su  puerta:  en  el  mismo  talilado 
sirva  de  división  de  él  y del  del  Tribunal  y una  puerta  con  su 
escalera  y gradas  de  vara  y cuarta  de  ancho  por  donde  se  suba 
desde  la  plaza  al  tablado  de  la  Ciudad  y también  han  de  ha- 
cer en  los  dos  arcos  primeros  del  ]>ortal  detrás  del  paño  donde 
bíi  de  asistir  la  Ciudad  uu  aposento  do  la  capacidad  de  dichos 
dos  arcos,  cerrándolos  y poniéndole  una  escalera  por  donde 
se  pueda  bajar  desde  dicho  tablado  á dicho  aposento,  y el  paño 
que  ha  de  tener  la  Ciudad  á las  espaldas  con  las  armas,  ha 
de  estar  tirante  en  bastidor,  y el  tablado  vareatlo  con  una 
vara  de  alto  de  antepecho  desde  el  plano  por  la  parte  de  la 
plaza  sepan  y como  está  y se  ha  hecho  e!  tablado  del  Tribu- 
nal, y para  lodo  lo  susodicho  le  ha  de  dar  la  Ciudad  la  ma- 
dera necesaria  y todo  lo  demás  lo  lian  de  [loner  á su  cosía  y 
manifatura  los  dichos  maestros,  por  lo  cual  la  Ciudad  y los  di- 
chos Sres.  Comisarios  en  su  nombre,  le  Imn  de  dar  y pagar 
mil  cien  reales  acalcado  que  sea  dicho  labiado,  y ántes  si  ne- 
cesitaren de  alguno;  y á ello  se  oliligan  juntamente  con  Pedro  v 
Mai'liii  Lozano  su  compañero,  maestro  vecino  de  dicha  ciudad 
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de  Córdoba,  que  son  los  inisraos  que  lian  hecbo  y hacen  el  la- 
biado del  Tribunal,  y lo  firmaron,  a quien  doy  fé  conozco  y los 
dichos  Sres.  Comisarios,  siendo  testigos  Gaspar  DiazdeAgui- 
lar,  Alonso  Calderón  Barba  y Domingo  González,  vecinos  de 
esta  Ciudad,  y firmó  un  testigo  por  dicho  Francisco  Luque. 
— D.  Alonso  Morillo. — ^.Tuan  Lozano  de  Rueda. — Pedro  Miir- 
tin  Lozano. — Alonso  Martin. — Alonso  Calderón. — Ante  mi.— 
Cristóbal  de  Aguilar. 

Como  todo  lo  referido  consta  y parece  del  libro  de  acuer- 
dos en  los  lobos  que  ván  citados  y en  lo  que  vimos  de  que  po- 
demos testificar  por  liabernos  liallailo  presentes  y de  los  pa- 
peles originales  que  se  lian  de  seguir  y encuadernar  después 
de  este  testimonio,  para  que  siempre  conste  la  verdad  de  todo 
y para  perpetua  memoria,  de  órden  y mandado  del  Ayunta- 
miento de  esta  ciudad  de  Llerena,  de  que  de  presente  somos 
escribimos,  damos  esto  testimonio  en  ella  á 29  (lias  del  mes  de 
Abril  de  1602  años  y vá  escrito  en  trece  fojas  con  ésta  de  una 
misma  letra  y mano.  Y en  testimonio  de  verdad,  lo  signamos 
y firmamos. — Hay  un  signo. — Gaspiar  Diaz  de  Aguilar,  escri- 
bano de  Cabildo. — Cristóbal  de  Aguilar,  escribano  de  Cabildo. 

El  testimonio  inserto  aparece  legalizado  en  el  mismo  día 
por  D.  Antonio  Fernandez,  escribano  de  S.  M.— D.  Agnstin 
Diaz  Bustamante,  D.  .Juan  de  Aguilar  y D.  Alonso  Calderón 
Barba,  escribano  de  S.  M. 

Memoria  de  los  gastos  que  hemos  hedió  en  lo  que  se  nos  en- 
cargó por  la  Ciudad  para  las  bebidas,  por  disposición  de 
mesas  y demás  cosas  á ello  tocantes  para  el  auto  general 
de  fé  que  se  celebró  eii  ella  á los  23  de  Abril  de  este  año, 
es  como  se  sigue: 

Compráronse  veinticinco  libras  de  azúcar  que  se  dieron 
para  hacer  la  limonada  y roscas  á 4X  rs.,  montan  Í12X  i's. 
Del  amisquel  que  se  dió  para  ellas,  42. 

De  once  onzas  de  canela  piara  dichas  bebidas  sapiia  que 
se  coció  á 3X,  montan  38X- 

Media  libra  de  pimienta  paralas  mesas,  3>á'. 

Tres  nueces  de  especia,  3. 
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Tres  cuartas  de  clavos,  3. 

De  un  propio  que  fué  ú líoriiachos  con  cartas  para  pedir 
naranjas  dulces,  limas  y limones  agrios,  '12. 

De  las  naranjas,  limas  y limónos  que  se  trajeron,  21 
De  tres  fanegas  de  harina  que  se  gastaron,  üO. 

De  cuatro  cántaros  y un  librillo  que  se  compró,  de  7 ar- 
robas de  vino  que  se  compró  para  todo,  á 18  rs.,  120. 

De  tres  servilletas  finas  y tres  cuchillos  de  Portugal,  30. 
Del  negro  por  el  trabajo  y otros  mozos  que  asistieron,  18. 
De  una  loba  prestillera  para  la  puerta  principal  del  ta- 
blado y un  cerrojo  y cerradura,  armellas  con  sus  llaves,  que 
cerrojo  y cerraduras  fueron  con  la  madera,  y las  llaves  están 
en  nuestro  poder,  28. 

De  un  real  que  costó  el  abrir  unos  frascos  nuevos,  1. 
Cinco  reales  de  cinco  doblones  que  dió  el  Sr.  Capitán  Juan 
Lozano  de  Rueda  á 57,  y no  los  que  fueron  más  de  á 50  rs.,  5, 
Que  todo  importa  520. 

Hemos  recibido,  que  entregó  el  Sr.  Capitán  Juan  Lozano 
de  Rueda,  500  rs.,  con  que  se  alcanza  en  20  rs.,  y de  esta 
cuenta  es  cierta  y la  firmamos.  Llerena  Mayo  13  de  1002. — Don 
Pedro  de  Segura. — Alonso  Mendez  Muñoz. 

Lo  QUE  SE  cojipnó  V G.4STÓ  para  la  comida  de  la  Ciudad  el  din 
del  auto  general  de  la  fé  que  se  celebro  á 23  de  Abril  próxi- 
mo pasado  de  este  año  de  1002  es  lo  siguiente; 

Sesenta  y una  gallinas  y pollas  á Ors.,  montan  á 300. 

Diez  y siete  perdices  á 2 rs.  cada  una,  31. 

Cuarenta  y nueve  gazapos  y conejos,  costaron  70. 

Doce  cabritos  á 5)4  us.,  06. 

Treinta  y un  par  y medio  de  criadillas  á 10  cuartos  el  par. 
Cincuenta  libras  de  carnero  y diez  libras  de  ternera  á 10  cuar- 
tos cada  libra.  Veintidós  libras  de  vaca  á 7 cqartos  y una  ter- 
nera en  00  rs.;  hace  todo  191 X- 

Sesenta  y una  libras  de  jamón  y tocino.  Las  doce  y media 
de  añejo  á 2 rs.,  y las  demás  á7.  La  reble,  hacen  111. 

Dos  docenas  de  chorizos  á 18  rs.,  36. 

Veintisiete  libras  do  azúcar  á 4 rs.,  108.  j 
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Doce  libras  ele  almendras,  á rs.,  30. 

Media  arroba  de  pasas,  '10. 

Dos  arrobas  y una  cuarta  de  aceite,  á 28  rs.,  03i 
Siete  onzas  de  azal'ran,  38. 

Seis  onzas  de  clavos,  2r>. 

Dos  libras  de  pimienta,  16. 

Seis  onzas  de  canela,  24. 

Media  arrolla  de  orejones,  52. 

Un  barril  de  aceitunas  sevillanas,  28. 

Veinte  y seis  docenas  de  huevos  á 6 maravedises,  .55, 
Una  fanega  y siete  celemines  do  harina,  31. 

Catorce  jarros  de  miel,  á 3X  rs.,  49. 

Veintiún  azumbre  de  leche  á 6 cuartos,  15. 

Tres  cajas,  la  una  de  patatas  y limón  de  cinco  libras,  á 
OX-  Otra  de  anís  de  tres  libras,  á OX  y oti‘a  de  polvo  de  clavo 
de  cuatro  libras  y media,  á 7 rs.  Todo,  82X- 

Cinco  libras  de  bocadillos  de  patatas,  ú 7 rs.,  35. 

Una  espuerta  de  media  arroba  de  colación  á3x  rs.,  44. 
Once  cargas  de  leña  gorda  y delgada,  45. 

Una  sera  de  carbón,  11 X- 

Siete  libras  de  arroz,  12  X- 

Catorce  libras  de  manteca  a 2 rs.,  28. 

Seis  libras  y media  de  almidón,  8. 

Doscientos  limones,  18. 

Cien  limas  dulces,  18. 

De  vino  para  orejones  y lo  demás  necesario,  14. 

Un  pavo,  20. 

Una  pescada,  8. 

Una  fuente  de  sopa  de  bizcochos  en  leche,  12. 

Una  libra  de  piñones,  1 y¡. 

Media  arrobada  vinagre,  4X. 

De  sal,  1. 

De  culantro,  4. 

De  gengibro,  3. 

Deperegil,  cebollas  y otras  verduras,  4. 

De  asar  en  el  horno,  9X. 

De  ollas,  bax'reños  y otras  cosas,  26. 

Á la  mujer  que  arregló  la  comida,  50. 
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Á otra  que  lo  ayudó  el  dia  lüUmo, 

Á un  homlu’e  queíué  á Monesterio  ú traer  alguna  caza,  12. 

Al  negro  y otros  mozos  do  la  plaza  por  mudar  algunas 
cosas,  2. 

Al  carnicero  por  matar  la  ternera,  degollarla  y los  ca- 
britos, 4. 

Al  dueño  de  la  casa  donde  se  arregló  por  el  embarazo,  12. 

De  íaltade  moneda  en  espuertas  y bajaen  los  doblones,  12. 

Monta  todo  lo  que  se  gastó,  1,923 rs. 

Los  cuales  nos  ba  dado  y entregado  el  Sr.  Capitán  ,Iuan 
Lozano  de  Rueda,  regidor  de  esta  Ciudad,  á quien  mandará 
V.  S.  dar  satisiaccion  en  la  Forma  que  fuese  senado  para  que 
nos  entregue  los  recibos  que  de  esta  cantidad  le  tenemos  dado. 
Llerena  primero  de  Mayo  de  mil  seiscientos  sesenta  y dos.  Juan 
Lañado  Zambrano. — Manuel  García. 

Dióse  á los  porteros  que  se  vistieron  con  las  mazas  para 
zapatos  y medias,  48. — Es  copia. 

K0Tia\S  ACERCA  DE  ALGUNAS  PLANTAS 

INTRODUCIDAS  POR  LOS  ÁRABES  EN  ESPAÑA. 


Fiíagmento  iiisTiraico,  Antes  de  miouk  publicado. 

Aunque  los  árabes  no  descuidaban  del  todo  el  examen  de 
las  plantas  expoutáneas  en  la  Peninsula  española,  mostraron 
mayor  interés  en  introducir  y naturalizar  varias  de  las  útiles 
(jue  ellos  coiiocitm  y trasportaron  de  Oriente,  procedentes  de 
regiones  más  ornónos  remotas,  como  resultado  de  las  muchas  ex- 
pediciones y viajes  que  hicieron  por  Asia  y África  los  belicosos 
sectarios  de  Mahorna.  Es  de  notar  que  algunos  de  estos  viajes, 
hechos  por  comisionados  especiales,  tuvieron  por  determinado 
objeto  adquirir  semillasy  plantas  que,  cuitivudas  principalmen- 
te en  los  jardines  de  Córdoba,  se  propagaron  después  en  toda 
Andalucía  gracias  al  celo  de  los  califas.  Un  detenido  estudio 
del  Lihro  de  AijrwuUura,  t|ue  nos  dejó  el  árabe  sevillano  Ami- 
ZAcai.\iUA.-EBN-EL-A\VA.M,  uiuniliestu  efectivamente  las  venta- 
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jas  (le  la  agricultura  árabe  compararla  con  la  romana,  y en  piu- 
licular  respecto  del  número  de  plantas  cultivadas,  siendo  im- 
portantísimas no  pocas  de  las  introducidas,  rpie  continúan  for- 
mando parte  de  nuestra  riqueza  agricola. 

No  se  crea  que  el  Libro  de!  agrónomo  sevillano  tuviese  ex- 
clusiva aplicación  á la  Península  española,  como  que  es  una 
vasta  compilación  de  lo  escrito  anteriormente,  y en  especial 
de  todo  cuanto  habian  dicho  los  autores  árabes  establecidos 
en  diferentes  países,  y algunos  bastante  lejanos  del  nues- 
tro; pero  puede  reconocerse  por  lo  común  bastante  bien  lo  re- 
ferente á los  cultivos  y producciones  del  suelo  patrio  en  pre- 
sencia de  lo  existente  todavía,  y con  los  datos  suministrados 
por  otros  escritos  árabes. 

El  cultivo  del  arroz  (Orijza  sativa  L.)  nos  viene  del  tiempo 
de  los  árabes,  y también  á ellos  debemos  la  adquisición  del 
Sorgo  común  (Andropogon  Sorghum  Broi.) , llamado  Alcandia, 
Melca  ó Saína,  é igualmente  babííise  introducido  sin  duda  en 
España,  durante  la  dominación  árabe,  el  Sorgo  azucarado //bi- 
dropogon  saccharatiis  Roxh.J,  bien  poco  diferente  del  vulgar 
en  sus  caracteres  botánicos.  Presta  fundamento  para  creerlo 
el  Libro  citado,  donde  se  trata  de  la  siembra  del  panizo,  llama- 
do Dojon  en  árabe  (1)  ó Dochn',  corno  escribe  Foi'skal,  cuyo 
llolcus  Dochna  es  precisamente  el  Sorgo  azucarado, ' que  algu- 
nos suponen  recientemente  adquirido.  Además  el  agrónomo  se- 
villano habla  de  otro  panizo  llamado  en  árabe  Dorrat,  ó mejor 
Dsorrat,  semejante  al  anterior  y cultivado  del  mismo  modo,  co- 
moquees el  Sorgo  común  designado  por  Forskalcon  el  nombre 
de  Holciis  Burra.  Pero  los  árabes  no  estimaron  el  Dojon  como 
planta  azucarera,  pretiriendo  con  razón  la  Caña  de  azúcar  (Sac- 
charum  officinarum  L.j,  cuyo  cultivo  establecieron  en  Espa- 
ña, siendo  uno  de  los  ricos  dones  que  más  tarde  habian  de  ser 
trasmitidos  á las  colonias  americanas.  Entre  las  gramíneas  y 
como  cereal  se  cuenta  el  Panizo  deDaimiel  ó espigado  (Penici- 
liaría  spicata  Wild.j,  tenido  por  Linneo  como  Holco,  el  cual 


('0  Los  hebreos  conocieron  el  Sorgo  con  el  nombre  de  Bojez,  a|)liciido 
probablomenlc  á una.  y otra  c.specic. 
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so  sicmlira  cu  algunas  de  nuestras  provincias,  y se  habrá  recibi- 
do de  los  moros  que  lo  cultivan  eu  Áfiica,  procediendo  de  la 
India  como  las  anteriores  plantas. 

Varias  liortalizas  inti'odiijerou  los  árabes,  tales  como  las 
Espinacas  {S pinada  olerácea  L.)^  procedentes  de  Oriente  y 
(pie  desde  Es[)aña  pudieron  extenderse  por  el  resto  de  Europa, 
siendo  cierto  que  en  tiempo  de  Ebn-el-Awam  eran  cultivadas 
en  Andalucia  por  lo  menos,  según  expresamente  lo  indica  (1), 
inanit'eslando  que  en  Sevilla  se  sembraban  las  lenqiranas  por 
Enero.  También  las  Berengenas  {Solanum  esculenlum  Dun.)^ 
de  origen  asiático,  eran  sembradas  en  Sevilla  por  Pinero,  según 
Observación  del  mismo  autor,  habiéndolas  traido  seguramente 
los- árabes;  y si  á ellos  no  debemos  acaso  los  Melones  (Cncu- 
inis  Meló  L.),  es  indudable  que  en  la  época  del  mencionado  es* 
critor  se  conocian  y cultivaban  comunmente,  siendo  una  de 
las  más  noLaldes  variedades  el  Nofaj,  «especie  de  melón  (Bu- 
Ihij),  semejante  á la  Sandía  (Dalda),  de  carne  suave,  de  cásca- 
ra blanda,  y oloroso,»  caracteres  ([ue  corresponden  álos  buenos 
melones.  En  cuanto  á la  vSandía  {Cacumis  Citrullus  Ser.)^  pue- 
do asegurarse  que  nos  la  trajeron  de  Asia  los  árabes;  y es  de 
notar  que  Eiín-el-Avvam  la  liaya  designado  con  su  actual  nom- 
bre español,  expresando  que  el  Dalda  (según  Abu  el  Jair  y 
otrosjes  laSandia  (Sinclí),  que  para  Banqueri  «quiere  decir 
cbinosca»  C2),  la  cual  en  el  articulo  de  los  melones  divide  en 
dos  especies,  ó mejor  variedades;  «una  cuya  simiente  es  ne- 
gra, y que  es  de  un  verde  cargado,  tirante  á negro,  y otra  que 
la  tiene  muy  roja,  y cuyo  verde  tira  á amarillo.»  Además,  para 
Eun  el  PSeitíiar  son  una  misma  cosa  el  Melón  de  la  India  (Bn- 
Ihíj  elhiiulí),  el  Sindi  y elDiilldao  Balda,  coníirrmuido  la  opi- 
nión expuesta.  Con  la  Sandía  habrán  traido  los  árabes  la  Cidra- 
cayote, variedad  cultivada  en  muchas  provincias  de  España  y cu 


(1)  DosA'aiu''CGnso  así  las  dmlas  quo  Alfoii.so  Deoaiidolln  iminslra  sobro  el 
particular  en  la  pág.  8411  de  la  Geoijr.  botan.  (1855). 

(2)  Revela  esl.o  su  procedencia,  y de  Siwlí  derivan  los  nornljres  calidaiios 
Cindria,  Cindviem,  ot  sardo  Sindria  y los  castellanos  Sandía,  '/¡india,  enyo 
origen  tiene  por  imlescifrable  Alfonso  Docaridolle  en  la  pág.  ÍIOU  de  la  li'coí/r. 
hiitan.  (1855). 
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Amcrion,  con  fruLos  de  carne  lirmc  y poco  jugosa  ijue  se  comen 
eii  iliilco.  llespocLo  de  la  calabaza  vinalera  (Líígeiuu'ia  imUjark 
So'.),  que  algunos  saponeii  venida  de  Avuérica,  se  liallaii  indi- 
cios on  los  escrilus  del  agrónomo  bispano-ronunu)  sulicieiites 
para  creer  que  se  conocía  en  su  üeinpo,  no  ralLaiulo  tampocu 
en  los  del  agrónomo  árabe  sevillano,  quien  emnnci'a  entre  lag 
esiiocies  de  Balhij  «el  Caiseño  ó de  Gais  (antiquísima  ciudad  si- 
tuada á la  márgen  delNilo),  conocido  entro  nosotros  (los  ára- 
bes) [)Ov  llaurí,  y trac  su  origen  de  Caria,  donde  se  sieiubra 
mucbo,  el  cual  tiene  la  figura  de  las  peras  acalabazadas,  con 
la  dit'ci'encia  de  que  tiene  cuello,  el  asiento  ancbo  y la  cabeza 
en  punta  de  figura  cónica.»  Podrían  estos  caractói'cs  corres- 
ponder á una  variedad  de  Melón,  tomando  el  Balhij  por  tal; 
pero  este  nombre  más  bien  jiareco  ostar  aplicado  á especies 
diversas  en  el  mismo  articulo,  entre  ellas  una  «de  cuello  lar- 
go, tortuoso,  de  olor  suave  y de  dulce  sabor,»  que  puede  ser 
muy  liien  el  Cohombro  ilexuoso  ó serpentino  (Cucumis  fle- 
xiiosm  L.),  llamado  Al/icós  on  Valencia,  aifipiiriendo  eu  tal 
caso  bastante  probabilidad  su  origen  asiático. 

El  Alg-odon  {Goasypium  herhaceum  L.),  una  de  las  plan- 
tas textorias  más  importantes,  íüó  introducido  y cultivado  en 
España  por  los  árabes,  conservándose  todavia  en  Motiil,  y era 
el  herbáceo,  aunque  también  el  Libro  de  Agricultura  habla 
de  alguno  arbóreo  con  relación  á otros  países.  Estimaban  ade- 
más los  árabes  españoles  el  Cáñamo  {Cannabis  saliva  L.), 
sembrándolo  de  dos  modos;  «uno  con  el  fin  de  coger  la  si- 
rnionte  sin  respecto  á su  hebra,  cuya  sementera  se  hace  clara, 
distante  un  grano  de  otro,  y también  con  el  fin  de  coger  su 
hebra,  y erdónces  ba  de  sembrarse  eB[ieso.))  Pero  era  yá  an- 
tiguo en  Europa  el  cultivo  de  esta  planta,  así  como  el  dcd 
Lino. 

Entre  las  plantas  tintóreas  se  cuenta  la  Alheña  oiieutal 
{Lawsonia  alba  .L.),  que  no  debe  cüníinidir.se  con  la  Alheña 
eui'opea  ó Aligustre  común  {ÍJgusirum  valuare  L.).  Usadus 
las  hojas  de  aquélla  por  las  ninjeres  árabes  [tara  teñirse  el  ca- 
bello, nada  más  natural  que  haberla  cultivado  en  España,  ó 
por  lo  menos  eu  Sevilla,  según  lo  dice  Enx  el  Awam,  advir- 
tiendo la  necesidad  de  sembrar  «su  simiente  hinchada  cada 
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año,  en  el  cual  se  le  coge  solamente  la  hoja.»  Es  de  advertir 
que  este  cultivo  lia  desaparecido  de  nuestro  suelo,  uo  hal)ieudo 
imitado  á los  árabes  eii  el  variado  uso  que  hacían  de  la  ver- 
dadera Alheña,  como  cosmética,  tintórea  y medicinal.  No  tra- 
jeron los  ái-abes  á Es[)aña  la  planta  del  Añil  (buU(¡ofera  ünc- 
toria  L.),  cultivada  en  la  India  desde  tiei:n[ios  remotos,  ó in- 
troducida en  África;  lo  que  dice  el  autor  del  Libro  de  Aifri- 
cuUura  tlel  Enníl  ó Annil  se  refiere  á más  de  una  planta,  y 
la  cultivada  en  España  iiuludahlomonte  sería,  corno  actual- 
mente, la  Yerl»a  pastel  ó Glasto  (7.sa/A  timloria  L.),  indígena 
de  Europa,  y antiguamente  conocida.  El  A'/.afi'un  común  {Cro- 
áis satiinis  L.)  y el  Azafrán  romi  ó Alazor  (Carfhamus  tiiic- 
torius  L.),  ámlios  de  origen  asiático,  y conocidos  úntes  de  la 
dominación  ái’abe,  se  extendieron  seguramente  durante  ella 
en  nuestro  territorio,  y fueron  cultivados  con-  esmero,  como 
ahora,  juzgando  por  lo  que  se  lee  en  la  obra  del  agrónomo 
árabe  sevillano,  tantas  veces  citado.  La  Rahm(  Rubia  tinelo - 
ruin  L.),  aunque  cultivada  ú por  lo  ménos  utilizada  en  su 
estado  expontáneo  desde  tiempos  remotos,  adquirió  mayor 
importancia  en  los  modernos,  y este  cultivo  se  restableció  en 
Francia  á mediados  del  siglo  pasado,  extendiéndose  desde 
allí  á las  provincias  septentrionales  de  España;  ])ero  liabia 
existido  ántcs  en  las  meridionales,  supuesto  que  Ebn-el-Awam 
habla  de  cierta  práctica  usada  en  el  teri'itorio  de  Medina-Sido- 
nia  respecto  de  la  reproducción  de  tan  útil  vegetal. 

Algunas  plantas  de  uso  médico  introdujeron  los  árabes 
en  nuestro  suelo,  porque  las  empleasen  en  aquel  concepto, 
ó para  satisfacer  otras  necesidades.  El  Sésamo,  Ajonjolí  ó 
Alegría  (Sesamum  indicu-m  L.),  cuyas  semillas  son  oleosas,  y 
las  vemos  todavía  en  nuestros  dias  sobre  algunas  tortas,  es 
planta  conocida  y cultivada  en  los  países  cálido.s  del  antiguo 
mundo,  mucho  tiempo  hace;  pero  parece  que  no  existia  en 
nuestras  provincias  meridionales  antes  de  la  venida  de  los 
árabes,  babiendo  recibido  el  nombre  de  Ajonjolí,  por  corrup- 
ción del  poco  diferente  con  que  se  designa  en  el  Libro  de  Afiri- 
cidiura  al  tratar  de  su  cultivo;  y aum[ue  de  él,  imperando 
Roma,  haya  hablado  también  el  agrónomo,  lionra  de  Cádiz, 
nada  indica  que  lu  hiciese  con  relación  á España,  cuando  cita 
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precifiíimonle  oíros  países.  El  Gengibre  {Zingihcr  offidnale 
Iloí^c.),  llainadü  Zcngebií  por  los  árabes,  acaso  haya  sido  cul- 
tivado poi'  ellos  011  España,  supuesto  que  tiene  lui  artículo  cu 
el  expresado  Liín'o;  debieudo  notar,  sin  embargo,  la  mayor 
prohabilidad  de  referirse  al  ífelcMiio  ó A.la  (Inula  Ildenhm 
L.),es  ácc\v,ü\  Janali  de  los  árabes  andaluces;  planta  europea, 
que  también  se  denominaba  Zengehil  schdrni  ó xdmi,  segiiu 
Eb.n  kl  Iíeitiiar.  El  Cálamo  aromático  (Acorus  Calamiis  L.), 
que  boy  tenemos  en  algunos  jardines,  habrá  sido  cultivado 
seguramonto  por  los  árabes;  y puedo  esto  inferirse  de  lo  que 
dice  Al  M.vkkaui,  apoyado  en  el  testimonio  de  otro  autor.  El 
Aloe  ó Acibar,  llamado  Sahay'  por  los  árabes,  aunque  áiites 
conocido,  lo  íué  mucho  mi?jor  por  ellos,  que  sin  duda  liabráu 
traído  á España  algunas  de  las  antiguas  especies  del  indicado 
génei’o,  cultivadas  comunmente,  y en  más  de  una  localidad 
existentes  como  expontáneas.  Cierta  semejanza  d.e  la  Pita 
(Agave  americana  L.)  con  las  especies  de  Aloe,  haliitnalmeiite 
observadas  entre  nosotros,  es  el  origen  do  haber  aplicado  los 
caLahmes  á la  Pila,  conocida  después  de  la  dominación  árabe, 
el  nomln'c  de  Adsnbara  ó Al&ahára,  ú oíros  poco  divei'sos  de 
Aa-sabar,^  que  significa  el  Acíbar;  y todavía  se  dil'ei'encia  nié- 
nos  el  nombre  do  Acibara  (¡no  dan  los  murcianos  á la  mis- 
ma Pita.  Evitan  la  confusión  los  más  eutomlidos  calificando 
de  Adsabára  de  tancas  ó corramiuntos  á la  Pita  para  distin- 
guirla de  la  Adsabára  vera  de  lo.s  valencianos  y catalanes.  El 
Sen  (Cassia  obovala  Callad.),  que  los  árabes  hicieron  conocer 
á los  europeos,  [)udo  muy  bien  ser  cultivado  por  los  prime- 
ros en  E-piana,  atendido  lo  propicio,  dui  clima,  como  lo  de- 
muestra üi  bubm'  prosperado  rnovlernarneute  en  Cataluña  y 
otras  pai'tes.  El  Estramonio,  cuyo  fruto  es  el  Metcl  de  los  ára- 
bes, segmi'se  comprende  por  lo  que  dice  Cristóiíal  Acost.v 
al  tratar  de  la  Datura,  yá  sc  Irabbi  extendido  desde  Oriente 
basta  España,  supuesto  que  se  conocía  entre  los  aiulaluces  y 
africanos  en  tiempo  de  EBN-EL-BmcrrAR.  Idn  cuanto  al  Metel 
de  los  modernos  (Datura  Metcl  L.},  que  también  se  halla  co- 
rno producción  expontánea  en  algunos  puntos  del  Mediodía  de 
la  Península,  no  puedo  darse  por  segura  la  ]:)i’ocedencia  asiá- 
tica, siendo  acaso  más-  bien  planta  amoricaua.  La  Morsana, 
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tlesignailrt  jior  AinCEXA  con  el  uoml)re  de  Ardafiaai,  y lioy 
colocada  eiiii'e.  los  zigoíilos  {ZijiiojdviUnm  Víúxujo  L.),  hállase 
como  expoidaiuea  en  algunas  localidades  de  España,  y pudo 
venir  de  OrieiiLe  ó Jlerbería  en  tiempo  de  los  árabes  (i). 

Son  de  la  mayor  importat}CÍa  algunos  de  los  árlndos  (jiie 
los  árabes  inti'üdujeron  en  nnestra  Idminsula,  y de  los  cuales 
se  conliniiaron  culUvando  casi  todos;  deben,  en  primer  lugar, 
niencionarsu  las  especies  y variedades  de  l'rulales  aurnnciá- 
ceos,  tan  notables  por  su  belleza  corno  por  su  utilidad,  bl 
Cádro  {CHrus  Medica  Bisso),  que  so  dice  pi'ocedente  de  Media, 
so  conocía  mnebo  antes  de  la  invasión  de  los  mahometanos,  y 
se  cnltivaha  desde  el  siglo  ÍV  en  Italia,  de  donde  habrá  venido 
á Esfiaña  iriajbablemente;  pero  los  árabes,  al  ballailo,  so  es- 
merai’ou  en  su  propagación.  El  Limón  agrio  ó Limonero  (C7- 
trus  Limonhim  L.),  expontáneo  en  la  ludia,  no  existia  entre 
nosotros  antes  de  la  venida  de  los  ár’abes,  y á ellos  debemos 
tíunbien  el  norabi'C  con  rpio  distinguimos  este  árbol  del  ante- 
rior. El  Naranjo  agrio  (CU, rus  vulgaris  Risso),  procedente  de 
la  India,  y sus  variedades,  dulce,  agridulce  y cajel,  son  igual- 
mento  legado  de  los  árabiís,  que  nos  Irasinilieron  el  nombi-e 
de  origen  sánscrito  quedarnos  á esta  preciosa  especie  do  IVir- 
tal.  El  Naranjo  chino  (Ciírus  Auraiitiutn  lUsso)  y sus  varie- 
dades, todas  d(!  fruto  drdee,  se  cultivaron  en  la  Chirra  antes 
([ue  en  la  Imlia,  y al  través  del  Asia  se  fueron  extendiendo 
hasta  la  [rarte  occidental  de  Europa,  por  inllujo  ile  los  árabes 
prirnerameirte,  así  como  después  por  electo  de  las  i'elaciones 
establecidas  entre  los  europeos  y los  asiáticos;  siendo  cierto 
que  yá  existía  el  Naranjo  Chino  en  la  Peninsula  española  á 


(1)  El  c.osmógrafo  persa  ADnoiiiiASCniD-nAraji  afirmó  errónenmoiite  que 
so  cria  lian  en  Amlaliicía,  además  de  As-sanhal,  A'/umbar  ó Nardo  índico, 
el  Ud  ó Lefio  Aloes  verdadero,  y ol  Costo  ele  la  India;  si  Liie.n  hatirá  que- 
rido .acaso  indicar  las  plaiitiis  indígenas  que  recibieron  nombres  análogos. 
También  el  liistoriador  Al-JIaiíkaui,  natural  de  Telcinsán,  relirióndose  á 
ciei'ta.s  íiiitoriilades,  eiiiiiiieró  cqiiivocadamenlo  como  producciones  de  An- 
dalucía la  E.spica-iiardo  ó Nardo  índico,  el  Clavo,  el  Sándalo,  el  Cinamomo, 
sino  aplicó  este  noiiibre  al  Acederaqiie,  el  Alciiiilbr,  el  Leño  Aloes,  la  Ga- 
Iiiigíi,  el  Costo  y la  Alirra. 
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principios  del  siglo  XVI;  mereciendo  sobro  el  ngrio,  mucho 
huís  coiiociilü,  la  debida  prefei'eiicia.  hll  Toi'onjo,  Naranjo 
real,  Azambooro  ó Zamboero  {Cifrus  vuhjarts  mncrocaypa 
Jicischb.),  que  algunos  dicen  participar  del  Clidro  y del  Na- 
ranjo, era  conocido  en  tiempo  de  los  árabes,  supuesto  que 
del  cultivo  de  la  Zambua  trata  Ej3N-el-Awam.  La  Lima  ó Li- 
mero y el  limón  dulce  (Ciírus  lÁmclia  Risso),  así  como  la 
Bergamota  {Cilnis  Dcruamia  Risso),  considerados  como  una 
sola  especio,  constituyendo  meras  vaiiedadcs  ú otros  tantos 
resultados  de  la  bibridoz  ó cruzamiento  cu  la  fecundación, 
tampoco  eran,  al  parecer,  árboles  desconocidos  de  los  árabes, 
y por  lo  méüos  de  las  Limas  habla  el  agrónomo  árabe  sevi- 
llano, segim  la  lección  de  Banqueri.  No  puede  decirse  lo  mis- 
mo de  la  Pampeirausa  {Citrus  Deciimana  Willd),  que  Amé- 
rica debe  al  Asia,  sin  babei'se  introducido  ántes  en  Europa, 
siendo  todavía  en  España  un  árliol  cultivado  solamente  en 
algunos  jardines. 

Los  demás  Árboles  introducidos  ó propagados  por  los  ára- 
bes en  la  Benínsula  española  ofrecen  también  bastante  utili- 
dad, y únicamente  lia  dejado  de  cultivarse  el  Sebestén  de 
Egipto  ó Mija  de  la  India  (Cordia  Mijxa  L.),  que  se  Imlla  en- 
tre los  de  jai'din  en  el  Libro  de  A(jricuUura,  áun  cuando  á la 
verdad  no  se  refiere  terminantemente  á España  el  correspon- 
diente artículo.  Junta  el  agrónomo  árabe  sevillano  el  Azufaifo- 
Loto  {Zizijphus  Lotus  Larn.)  de  Áfi'ica  con  el  Aznfaifo  común 
(Zizijphus  vulijaris  Lam.),  el  cual  (piizá  e.vistiese  ántes  de  la 
dominación  árabe  en  nuestro  territorio,  supnosto  que  en  tiempo 
del  naturalista  romano  liabian  venido  de  Siria  á Italia,  los  Azu- 
faifos,  nombrados  además,  por  el  agrónomo  (jue  Cádiz  dió  á 
Roma,  entre  los  árboles  mejores  para  las  abejas.  Como  quiera, 
es  probable  que  los  áralies  los  hayan  traído  directamente  á 
España;  y si  uó,  habrán  contribuido  mucho  á su  propagación, 
hasta  el  punto  de  Iiabersc  hecho  expontáneos  en  algunos  pa- 
rajes. El  Algarrobo,  que  es  la  Kcralouia  do  los  griegos  {Ca- 
ratoiiia  Siliqua  L.),  y el  Moral  (Monis  nifira  L.),  están  enu- 
merados entro  los  frutales  que  conociei'on  los  romanos,  siendo 
de  creer  por  esta  razón  que  existian  en  Es[)aña  ántes  de  in- 
vadirla los  sectarios  de  Maboma;  pero  éstos  cultivaron  con 
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osnipi’o  los  indicados  árboles,  proccdcnlcs  de  Oriente,  deján- 
donos el  Al^’arrobo,  princijuduionte  en  Murcia,  Valencia  y 
parle  de  Cataluña,  En  cuaulo  al  Moral,  es  de  notar  (|uo  pro- 
veía de  hoja  al  gusano  do  seda  en  Lieniiio  de  Eu¡s-EL-A'WAJr, 
ponpie  eutóiices  no  existia  en  Europa  la  Morera  (Morus  al- 
ba L.)',  podida,  no  obstante,  rel'erirse  á ella  el  autor  citado, 
si  no  lo  hiciese  más  bien  á una  variedad  del  Moral,  en  el 
pasaje  siguiente:  «Dicen  que  hay  especie  de  Moral,  que  lleva 
el  fruto  blanipiecino  y mediano  entre  grande  y pequeño.»  El 
Acederaque  {Mella  Azedarch  L.),  llamado  Cinamomo  en  Cas- 
tilla y l’araiso  en  Andalucía,  proviene  de  Asia,  y existe  en 
imeslros  jardines  desde  el  tiempo  de  los  árabes.  El  Árbol  del 
amor  {l)il  de  los  moros  de  Granada  según  Clusio),  que  nlg-u- 
nos  denominan  Árbol  de  , ludas  ó Algarrobo  loco  (Cercis  Si- 
¡iquaslrwm  L.),  tan  común  en  los  jardines  y paseos  como  el 
anterior,  es  originario  de  Oriente,  y acaso  de  él  baya  hablado 
EB.\-EL-Aw/ur,  después  de  tratar  del  Dadi,  al  añadir  estas 
palabras:  «Entre  nosotros  en  el  Alxarafe  (todavía  se  llama 
asi  im  terreno  elevado  que  está  á la  vista  de  Sevilla)  hay  cierto 
árbol,  cuya  hoja  es  semejante  á la  del  membrillo,  de  corteza 
]iardusca  y de  llor  bermeja  que  se  descubre  en  los  renuevos, 
y vienen  á ser  dos  ñores  juntas  en  un  mismo  sitio;  las  cuales 
despliega  algunos  dias  ántes  do  brotar  la  hoja,  y lleva  el  fiaito 
delgado  como  la  Algarrolia,  con  dos  huesecillos  menudos 
dentro,  á el  que  se  dá  (también)  el  nombre  de  Dadi.))  El 
Sauce  de  Babilonia  ó Lloroii  (Salix  hahijlonica  L.),  llamado 
Gurah  por  los  árabes,  era,  como  ahora,  una  do  las  especies 
de  Sauce  cultivadas  en  la  Peninsula,  cuando  aquéllos  la  ocu- 
paban. La  Palma  de  dátiles  {Pmnix  daclylifera  L.),  indígena 
de  África,  existia  yá  en  tiempo  de  los  romanos,  según  su 
propio  naturalista,  en  los  lugares  marítimos  de  España  con 
fruto,  aunque  acerbo  y áspero;  pero  los  árabes  importaron  al- 
gunas variedades  y las  multiplicaron  extraordinariamente,  co- 
mo puede  inferirse  de  la  importancia  que  este  cultivo  tiene 
todavía  en  Valencia.  La  Musa,  ó Plátano  de  fruto,  es  vegetal 
indudalilernente  traido  de  Asia  á España  por  los  árabes  y 
plantado  donde  el  clima  lo  era  favorable,  como  hoy  sucede, 
sin  que  sea  ni  haya  sido  objeto  de  extenso  cultivo. 


/iD()  UnvisTA  ni!  Fu-osofí.\, 

Tamljion  las  plan  Las  do  adorno  debieron  á los  árabes  es- 
pañoles una  grande  aíicioii  y esmerados  cuidados,  aiimpie  el 
nñmero  de  especies  que  poseían  no  fuese  nniy  considerable, 
juzgando  conforme  á las  noticias  que  suministra  la  obra  de 
Einx-EL-AWiUr,  principalmente  en  los  capítulos  xxvii  y xxvm. 
Apreciaban  nuicbo  las  flores  y yei'bas  olorosas,  obteniendo 
las  Albabacas  (Ocimum  Basüicum  L.  et  O.  minímum  L.)  par- 
ticular predilección,  y el  Sambac  ó Diamela  era  la  especie  de 
.Tazmin  {Jasmimim  Samhac  Ait.),  que  justamente  teninn  por 
superior  á las  entonces  conocidas;  la  Malva  real  ó Malva  loca 
(Alllia;a  rosea  Cav.)  adornaba  también  los  jardines  en  tiempo 
de  los  árabes,  y no  hay  para  qué  mencionar  los  Rosales  [Ilusa 
damascena  Miller,  R.  cenüfoliaL.  ele.),  cuyo  cultivo  miraban 
con  especial  interés.  Faltábanles  en  cambio  todavía  algunas 
de  las  más  herniosas  llores  del  Antiguo  Mundo,  y entre  ellas 
los  Claveles  (Dlaníhus  Cartjophijllns  L.),  siquiesto  (|iie  no  fue- 
ron rnencionailos  [lor  el  citado  autor  ni  por  otros  de  los  an- 
tiguos árabes,  siendo  su  Carariful  el  Clavo  de  especia,  :nin- 
quo  después  so  haya  aplicado  aquel  mismo  nombre  á los  Cla- 
veles y Clavelinas,  como  lo  indica  haberlo  hedió  Pedro  de 
Alcalá,  en  el  año  i505. 

Los  nombres  árabes  ó arabi/.ados,  que  se  dán  en  la  Pe- 
nínsula española  á muchas  plantas,  tanto  cultivadas  como 
expoutáneas,  son  un  permanente  testimonio  de  la  procedcii- 
da  de  algunas  do  las  primeras  y del  conocimiento  más  ó 
ménos  perfecto  (]ue  de  todas  ellas  tuvieron  nuestros  tenaces 
dominadores:  así  es  que  los  estudios  lilológieos  pueden  en 
este  caso,  como  en  otros,  ilustrar  la  Ciencia  y la  Historia. 

Miguel  Colmeiuo. 
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Mi  querido  P.: 

¡Cuán  lejos  esLirás  de  pensar,  al  recibir  laPiEViSTA,  que  en 
ella  liay  una  carta  á ti  dirigida  y por  mi  suscrita! 

Si  yo  su¡)iera  latin  ó estuviese  á mi  lado  el  padre  Gauthier, 
con  una  cita  de  los  clásicos,  que  son  mi  ñaco,  quizá  por  des- 
conocerlos, te  explicaría,  con  la  elegancia  propia  de  la  lengua 
acabada  en  ?/,<;  y en  um,  y con  moliVo  de  las  bodas  do  César  ó 
la  muerto  de  Numa,  las  causas  que  me  obligan  á manchar  pa- 
pel y á dirigirte,  estos  mal  hilvanados  renglones. 

Por  desdicha  mía  mi  padre  no  preveyó  á tiempo  mis  gus- 
tos y me  privo,  quizá  para  siempre,  del  inefable  placer  sentido 
por  los  afortunados  que,  al  terminar  una  experiencia,  pueden 
reasumir  sus  pensamientos  con  palabras  de  Tácito  ó Suetonio. 
¡Están  grato  hablar  bien,  siquiera  sea  por  agenaboca!  Triste 
de  mí  que  no  puedo  liacerlo  y que  me  eiicueiilro  obligado  á 
contarte  mis  pensamieid.os  en  mi  estilo  propio.  Que  es  como 
si  dijera,  á exponerte  un  mal  cuadro  con  mala  luz. 

Si  tus  muchas  ocupaciones  te  permiten  mirar  hácia  nos- 
otros, lml)i'ás  visto  con  pena  los  huecos  que  la  muerte  y las 
circunstarudas  difíciles  han  abierto  en  nuestras  amadas  illas. 
Y como  os  ley  de  la  vida  que  de  manos  del  obrero  muerto 
tome  el  hermano  la  herramienta  para  proseguir  la  tarea,  y que 
el  arma  abandonada  en  el  campo  de  batalla  sea  recogida  por 
el  bomiu'o  de  Ijuena  volimtad,  cumpliendo  esta  ley  aquí  me 
tienes  á titulo  sólo  de  mi  luieu  deseo. 

Esto  explica  mi  íirmu.  Tu  nombre,  al  comenzar  la  carta, 
¿necesita  otra  explicación?  Creo  que  nó,  pero  si  nada  añado, 
temo  no  obligarte  y que  á mi  voz  respondan  los  ecos  del  tem- 
plo de  Morfoo. 

Tú  que  has  sido  nuestro  adalid  en  muchas  cscursiones 
al  campo  de  las  ciencias,  en  el  que  te  hemos  seguido  basta 
donde  nuestra  debilidad  nos  permitió;  tú  que  puedes  ver  los 
grandes  claros  de  nuestras  filas,  tan  grandes,  que  oscuros 
soldados,  corno  ves,  avanzan  para  llenar  los  huecos  dejados 
fatalmente  por  grandes  jefes,  necesitas  te  diga  que  mi  carta 
2¡j  Diciembre  1872.— -Tomo  IV.  .51 
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es  im  gi'ilo  pidiendo  socorro?  No  lo  creo,  ni  espero  que  lioy 
aljaiidoncs  lu  liuesLe.  Coa  tu  socorro  contamos  y á nombre  de 
los  tuyos  te  lo  pido. 

Acórrenos,  pues,  y envíanos  algunos  de  tus  liijos:  ya  Calde- 
rón, ya  los  líricos,  ¿,quó  importa  que  el  párrafo  seguiulo  no  ter- 
mine  á los  dos  tercios  de  la  página  vuelta?  No  los  retengas 
más  tiempo  en  clausura,  son  buenos  y dignos,  haz  que  iio.s 
ayuden  y no  consientas,  por  no  sé  qué  causa,  tomen  el  as- 
pecto que  encanta  á nuestro  amigo  B.  Y si  los  reservas 
para  otro  tiempo  ¿nada  quieres  decirnos  de  ciencias  natura- 
les? ¿No  serán  más  i'itiles  tus  ti'abajos  conocidos  ijue  encemi- 
dos  en  el  fondo  de  una  cartera?  Decídete,  pues.  Y para  darte 
ejemjilo,  yá  (|ue  de  ti  tantas  veces  lo  lie  recibido,  en  estacarla 
te  envío  mi  pensamiento  sobre  algaanas  cuestiones,  tal  corno  se 
encuentra  confuso  y enredado.  Lee  y corrige.  Descansa  hoy 
la  Física  moderna  en  la  creación  dcl  éter;  la  Onimica  apoya 
sus  cimieid,os  en  la  e.vistencia  del  átomo,  compartieinlo  es- 
te canqioen  cierto  modo  con  la  Física,  su  gemela.  Y ¿qué  es 
el  éter?  ¿Qiió  es  el  átomo?  Preguntas  son  éstas  do  contestación 
fácil  ó diiieilisima.  Si  se  abro  un  tratado  elenieidal  cual(|uiera 
de  ciencias  nalurales,  casi  seguro  es  que  antes  de  la  tercera 
página  el  éter  y el  átomo  aparecerán  delinidos;  por  esto  di- 
je que  la  deJinicion  era  cosa  sencilla,  y ahora  añado  queá 
condición  de  no  entenderla;  pero  si  so  trata  de  penetrar  al 
fondo,  si  realmente  so  quiere  saber  y definir,  en tónces  la  difi- 
cultad con  queso  tropieza  merece  [lara  calificarse  lui  superla- 
tivo do  (pie  carece  hi  lengua  castellana;  ponjue  realmente, 
desdo  el  átomo  gancbiido  basta  el  dotado  de  uno,  dos,  tres  ó 
más  contras  de  atracción  liay  una,  escala  de  definiciones  que 
en  sus  detalles  son  contradictorias  y en  sii  número  imueiisas. 
Una  por  cada  jiensador. 

Encada  tiempo  y en  cada  rama  do  las  ciencias  natura- 
les la  palabra  átomo  ba  designado  una  cosa  distiiila,  y ánii 
en  un  mismo  enunciado  ba,  tenido  valores  diterentes;  de  es- 
to es  un  buen  ejenqdo  el  ju'incijiio  do  Avogadro,  entendido  se- 
gún físicos  ó según  (piíinicos. 

Sin  embargo,  ,si  definir  el  átomo  do  una  manera  comple- 
ta y para  todos  satisfactoria  es  enqircsa,  á mi  modo  de  ver,  su- 
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perioi'  á las  l'uerzas  do  un  mísero  mortal,  á todos  es  permi- 
tido exainiiiar  algunas  de  las  doílnicioues  más  en  boga  y cu 
ellas  ver  la  parte  común  y dirercute,  que  ídgo  ha  de  haber 
igual,  por  lo  méuos  el  nombre,  y algo  distinto,  sopona  de  ser 
todas  una  nnsma. 

Y en  efecto,  en  todas  ó cuasi  todas  las  definiciones  se 
puede,  á i)oco  que  se  despojen  de  los  atrilmtos  opuestos,  en- 
contrar uii  fondo  conuin,  La  mdivisibilulad.  En  todas  lascon- 
copeioiius  del  fd,omo,  bien  sean  propios  del  éter  ó de  la  mate- 
ria pouderable,  ora  correspondientes  á concepto  físico,  ya  pro- 
pios de  una  hipótesis  química,  la  indivisibilidad  es  un  carác- 
ter constaide. 

Si  esta  condición  es  general  y permanente  puede  servir 
como  de  terreno  connni  para  el  contrasto  de  todas  las  opi- 
niones, y aípu'dlas  que  en  su  desarrollo  repugnen  al  principio 
pueden  y deben  descartarse  del  sistema,  considerándolas  co- 
mo creaciones  ilógicas,  y por  lo  tanto  sin  condiciones  de  rea- 
lidad natural. 

Preciso  será,  pue.s,  examinar  y conocer  lo  que  implica  la 
condición  do  indivisibilidad:  [oero  áid.es  de  intentarlo,  quizá 
sea  bueno  marcar  algunos  grupos  naturales  en  la  escuela  aló- 
mica. 

Es  para  unos  el  fd,omo  uii  sói'  dotado  de  foi'ma  geométri- 
ca, distinto  en  un  todo  de  los  cuerpos  que  produce,  y es  para 
otros  idéntico  en  nn  todo  con  sus  productos,  salvo,  enipei'o,  la 
magnitud.  Ambos  gi'U[)os  adi:rjiten  la  indivisibilidad,  y ánibos 
tíuribien  alirmau  que  los  cuerpos  se  generan  mediante  la 
adición. 

]']s  el  átomo,  pues,  para  la  mayoría,  el  último  límite  de 
división  de  la  matei'ia.  ’Y  están  los  cuerpos  fonriados  ]>or  jiista- 
posicion  de  átomos.  Un  cuerpo  osuna  bóvedi»;  el  fd.omo  el  si- 
llar ó la  dovela.  Pero  hay  en  e.sta  comparación  una  desemejan- 
za; en  la  fábidca  contamos  las  piedras,  en  el  cuerpo  no  es  (la- 
do al  número  designarlos  átomos. 

Una  nueva  aclaración  [uiede  hacerse  sobre  el  átomo,  ad- 
misilde  tanilYien  por  todos.  Ifl  físico,  cuamlo  no  balda,  di.d  éter, 
tratado  las  molé(ad.as,  (p.ie  para  , él  son  los  indivisibles;  (d  ipií- 
micü  (Ustiugue;  la  molécula,  uo  es  su  límite,  precisanK;id,.e  su 
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ciencia  trata  de  destruir  y construir  moléculas.  ¿Cómo conciliar 
esta  divisibilidad  é indivisibilidad?  La  ciencia  tiene  palabras  para 
todo.  Las  J'uor/.as  de  que  dispone  el  físico  no  llegan  más  cpie 
liasta  un  limite  de  división,  las  que  tnmneja  el  (|uimico  le  llevan 
más  allá.  Estas  fuerzas  son  como  berrainientas  diversas  apli- 
cadas á igual  trabajo;  son  dos  molinos  que  producen  harina 
do  diversos  gruesos:  pero  áuii  hay  .más,  el  químico  muele  y 
tamiza. 

Y si  esto  se  concede,  ol  límite  de  división  marcado  por  el 
átomo  nada  tiene  de  absoluto,  es  sólo  el  propio  de  las  fuer- 
zas ó medios  de  que  disponemos. 

Tiempo  es  yá  de  volver  sobre  el  átomo,  según  sus  condi- 
ciones, sin  preocupación  alguna  y sin  curar  de  que  expli(|ue 
los  fenómenos  ocasionales  de  su  invento. 

Los  cuerpos  están  formados  por  la  justa[)Osicion  de  áto- 
mos, los  átomos  son  los  últimos  elementos  de  los  cuerpos. 

.La  condición  de  último  elemento  ó indivisible,  implícala 
carencia  de  dimensión,  si  el  elemento  no  iia  de  entrar  en 
número  limitado.  Si  lia  de  tener  expresión  geométrica,  el  nú- 
mero será  lijo,  la  dimensión  finita;  el  átomo  es  un  cuerpo  y 
sus  combinaciones  son  purameute  meciinicas;  la  Física  y la  Quí- 
mica descienden  al  terreno  de  la  ulbafiilería,  un  poco  lina  en 
verdad,  pero  albañiloría  al  lin.  Á este  punto  se  llega  siguiendo 
la  explicación  que  antes  califiqué  de  palabras  de  la  ciencia. 

Siguiendo  la  primera  liipótosis  estalilecida  en  el  párrafo 
anterior,  la  constitución  de  los  cuerpos  es  difícil  do  concebir  y 
para  mí  imposible.  ¿A.dmilir  seres  materiales  incapaces  de 
magnitud  fuiita,  (pie  son  entre  sí  mayores  y menores  y que  en- 
geudi'an  por  justaposicion  séres  liiiitos?  Croo  (¡ue  á todos 
ocurrirá  lo  que  á nú  y que,  siguiendo  las  leyes  de  la  adición 
ámi  con  los  signos  cxpi’osos,  nadie  pensará  en  obtener  lo  iu- 
eonseguible. 

Hay,  empero,  la  palabra  integración , con  la  cual  se  pre- 
tende salvar  la  clificultad.  Creo  ip.ie  no  basta;  entre  Z y Sliay 
diferencias  más  notables  de  lo  qne  á jirimera  vista  parece;  di- 
ferencias que  creernos  estar  autorizados  á despreciar,  y esto 
no  es  exacto.  Cuando  ámbos  signos  no  representan  la  misma 
cosa  liay  entre  ellos,  una  diferencia  cualitativa  que  impide  to- 


Literatura  v Ciencias. 


405 


(iíi  gi’aduacion  cuantitativa  y anula  tocio  paso  según  esta  vía. 
Si  aparentemente  fi'aiiciuearnos  la  distancia,  es  sólo  en  los  ca- 
sos c[uc  no  existo;  en  donde  verdaderamente  la  liay,  el  proce- 
dimiento es  otro,  se  desanda  el  camino  completainente.  Del 
desconocimiento  de  esta  verdad  parte  el  gran  error  de  La- 
grange. 

Pero  áun  es  más  notable  la  fcdta  de  crítica  en  los  quími- 
cos, que  consideran  la  integración  como  la  ¡ustaposicion:  apelo 
á todo  el  que  liaya  integrado  una  vez  siquiera.  El  resultado  es 
algo  más  que  una  ley  cu  términos  ñnitos,  e<inivaleute  á la  ley 
iiifuiitesiraal.  ¿Es  eslo  suma?  El  gradulo  es  lambienun  infuú- 
tameuto  pequeño.  ¿Galie  aquí  lamliien  contundir  á Z y S?  No 
os  preciso  ocuparse  mucho  del  asunto  para  contestar  negati- 
vamente. No  es  la  jiistaposicion  la  ley  de  los  iníinilamcnte 
pequeños;  y pase  el  nombre. 

No  ofrece  iguales  dilicnltados  la  segunda  liipúlesis.  La 
del  áloino  linito  y moldeado;  aquí  lodo  se  explica  s.alvo  el  álo- 
ino  y la  ley  de  coatlnnklad.  Los  poros  poi-  una  parte,  y el  mo- 
vimiento por  otra,  hacen  el  gasto.  Los  átomos  se  mueven  y 
entrechocan,  se  jiuitaii  y separan,  y en  tanto  el  espacio  los 
contempla  en  re|joso  absoluto,  i'oro  cu  fin,  ¿qué  es  un  átomo 
eii  esta  hipótesis?  Yá  está  dicho,  un  pedazo  del  cuerpo  de  cier- 
ta forma  desconocida,  de  cierto  poso  incógnito,  y animado  de 
cierta  velocidad  (pie  so  ignora.  ¿,Vule  esto  el  trabajo  de  referir- 
lo como  base  de  ana  ciencia?  ¿No  valdría  tanto  decir  el  átomo 
es  una  cosa  (¡ne  no  se  sabe  lo  ipie  es,  ni  si  es? 

Una  y otra  hipótesis,  una  y otra  manera  do  ver  y áuu 
otras  muchas  que  se  agrupan  á su  ali'odedor,  tienen  sin  embar- 
go, algo  de  verdad,  como  no  puede  mónos  de  suceder,  que  co- 
sa peregrina  sería  un  error  afisolulo.  Ánihas  concepciones  del 
átomo  tienen  sn  faz  verdadera,  cu  cnanto  se  roíiereu  á leyes 
niitiirules;  cuando  pasan,  más  allá  do  lo  ipie  verdaderamente 
dice  la  naturaleza  y la  razoií,  comienzan  las  croacionos  fantás- 
ticas y los  posililes  tropiezan  con  la  acLualiilad.  En  el  álomo,  tal 
como  nuiclios  lo  eonipr(.‘ndeu,  hay  más  quo  falsedad  error  de 
vía  y fácil  es  convenuerso. 

¿ii  qué  obedece  la  creación  d(.d  átomo  más  (.pie  al  deseo 
de  encontrar  una  ley  superior  que  couteirga  otras  lcy(3s  natu- 
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rales?  ¿Qué  es  más,  en  suma,  que  una  expresión  ó fórmula  den- 
tro de  la  cual  entran  las  leyes  de  los  hechos?  ¿Obliga  esto  á 
pensar  en  las  pequeñas  fracciones?  ¿La  condición  de  indivisibili- 
dad no  pone  la  continuidad  en  un  punto  por  quitarla  dentro? 

Yo  concibo,  sí,  el  átomo  como  la  diferencial,  como  el  gra- 
dulo,  como  la  ley,  que  esto  es  lo  que  se  busca,  y como  la  ley 
sea  cuahpdera,  el  átomo  no  puede  ser  de  un  cuerpo  una  partí- 
cula. Las  leyes  de  la  naturaleza  tienen  su  expresión  en  las  Ma- 
temáticas, expresión  qne  es,  seg'un  el  principio  do  esta  ciencia, 
la  forma,  pues  en  toda  ley  natural  ha  de  estar  conforme  con  la 
Matemática,  Suponer  un  límite  arbitrario  á la  división,  pen- 
sar que  el  cero  sumado  ilone  el  mundo,  es  contra  la  ciencia 
directriz,  es  inadmisible.  No  puede  ser  el  átomo  un  objeto. 

Como  ley  realiza  lo  (pie  de  otro  modo  sería  absurdo:  como 
ley  no  ocupa  esiiacio  y le  llena,  no  oldiga  á justaposiciones, 
ni  exige  tamices  ni  molinos,  ni  necesita  bóvedas  y dovelas. 

Y esto  para  mí  es  evidente.  De  las  cosas  naturales  sabre- 
mos lo  (pie  ellas  nos  digan.  ¿Qu(i  dice  el  átomo  de  hidrógeno? 
¿Qué  el  de  oxígeno?  Nada  más  que  una  ley  riíspecto  á peso,  si 
acudimos  á la  balanza;  una  ley  do  volúmenes  en  el  cudiomelro, 
una  ley  de  refracción  en  el  prisma.  ¿Dicen  algo  de  este  ni  do 
aquel  hidrógeno?  ¿De  esto  ó aipiel  oxigeno?  Nó,  son  winqilenien- 
te  la  ley  de  ambos.  Un  ejemplo  para  eonqiarar:  ¿2pdx  dice 
algo  de  esla  ni  do  aquella  x?  Para  (pie  esto  sea  un  liecho  con- 
creto exige  dos  límites.  C-IPO  con  un  peso  limitado  dá,  nó  yá 
las  leyes  de  C,  H.  y O,  ni  si(.piiera  las  del  alcohol,  sino  un  obje- 
to en  toda  su  liiintacion. 

No  es  mi  ánimo  probar  lo  que  ignoro;  liástamc  marcar 
semejanzas  y diferencias. El  átomo,  tal  como  hoy  se  emplea,  es 
ley  y no  objeto;  siendo  lo  primero,  e.xplica  aquello  que  lo  se- 
gundo convierte  en  absurdo.  La  forinacion  del  agua  ¡iresenta 
un  ejemplo.  Segnn  el  comiin  sentir,  dos  átomos  de  H justa- 
puestos  á uuo  de  O constituyen  el*  agua:  esto  es  cierto,  de 
toda  corteza;  lo  enseña  el  oudiomeíro.  Muchas  cosas  falsas 
sabemos  con  igual  evidcuicia.  Piomiidas  cantidades  convenien- 
tes de  H y O,  y S()m(,'tidasá  la  nccion  déla  electricidad,  se  pro- 
duce agua  H-0.  ¿Autoriza  esto  á hablar  de  su|icrposiciones  y 
edirn.'io3  quimico.s  solamente?  Nó,  nó  por  cierto;  la  jiislaposicion 
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lio  indica  nna  péniida  de  individualidad,  ó inleriii  el  agua 
exista,  ella  será  y no  el  oxigeno  id  el  hidrógeno. 

Eli  Geometría  hay  casos  análogos,  niénos  complejos  sí, 
pero  inexplicables  por  método  atómico;  la  ley  de  la  eireuníe- 
reiicia  está  toda  en  la  esfera,  toda  en  el  plano;  cuando  estas 
snpci'ílcies  se  cortan,  la  curva  .nace;  y esto  dice  á todo  geó- 
metra tjue  las  leyes  de  las  snperíieics  sólo  pueden  coexistir 
en  la  línea.  ¿Por  qué  no  ])ensar  en  vez  de  la  vidíeula  super- 
posición cu  la  existencia  conjunta  de  11  y O?  ¿Hay  algo  aquí 
comioscihlc  más  ipie  esto,  .fuera  do  los  limites  del  casoVY  si 
quiere  investigarse  el  cómo,  ¿será  buen  camino  liuscar  en  el 
hecho?  ¿liste  cómo  no  ha  de  sc.r  nna  ley  de  leyes?  Otra  pre- 
o'unta  más  y llego  al  campo  de  las  liipótesis.  Si  los  átomos 
son  los  inlinitamente  pequeños  ¿su  ley  estará  en  otro  órden? 
-¿El  éter? 

Son  tantas  las  condiciones  que  asemejan  al  átomo  ¡d  in- 
finitamente [lequeño,  iiue,  sin  darme  cuenta  de  una  razón  su- 
perior, siento  nna  invasión  de  certeza,  para  mí  tan  completa, 
ipie  irresistiblemente  pienso  en  aipieltas  palabras  de  la  Biblia; 
«Dios  hizo  todas  las  cosas  con  número,  peso  y medida.»  Bien  sé 
que  esta  cita,  tratáinhise  (le  Química,  sei'ía  tachada  de  inqierti- 
nente  ánii  por  un  sabio  tan  ])iadoso  como  .Eai'aday,  y no  laaduz- 
co  en  son  de  prueba,  pei'o  si  en  la  iVIatemálica  está  la  ciencia  de 
la  cantidad,  lo  que  cantidad  sea  en  la  Matmnática  tendrá  sus  le- 
yes, y leyes  inundafiles,  sin  exenciones  ni  privilegios  que  las 
rompan,  puesto  ijue  la  razón  nos  dice  con  toda  certeza  que 
las  cosas  son  según  sus  leyes,  y ante  ley  propia  no  os  dado  á 
cosa  alguna  ser  y no  ser,  pertenecer  á la  ley  y ser  exención. 

Pul'  esto  buscando  en  el  conjunto  de  la  Matemática  lo  que 
pu(?da  ser  el  átomo  del  lisico,  me  ha  parecido  verlo  en  el  iníi- 
iiitaineiite  peipieiio. 

Si  difícil  es  exponer  lo  quo  claramente  so  concibe,  cuan- 
do no  hay  cosLumtiro  de  pensar  con  palalirus,  ¡cuán  penoso 
no  será  para  mí  expresar  lo  que  sólo  entreveo! 

Si  me  d(.'jára  llevar  de  mi  desaliento,  hubiera  dejado  la 
pluma  desde  el  comienzo  de  la  carta,  pero  no  me  es  posible. 
Querido  P.  ¿seráimUil  mi  penoso  Calvarii.)? 

Vuelvo  al  asuiiLo  y pido  perdón  por  el  paréntesis. 
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El  átomo  de  la  mayoría  es  una  parte  del  H,  del  O ú del  S 
que  se  suelda  á oti'a  como  trozo  postizo,  y por  su  ngregadon 
cambia  las  cosas.  Esto  nada  explica,  ni  siquiera  el  Oú  elH. 
Hasta  el  presente,  entre  estos  símbolos  hay  una  relación  de  pe- 
sos determinada  mediante  una  ley  natural  preconcebida,  pero 
casi  nada  más  que  esto.  Lo  que  se  sabe  de  refracción,  conducti- 
bilidad, capacidad  calorífica,  etc.,  no  está  lo  suficientemente  li- 
gado con  II  ú O para  completar  la  noeion  de  átomo.  Bien  es 
verdad  que  hombres  ilustres  trabajan  hace  tiempo  en  una  vía 
que  yo  creo  la  verdadera,  buscando  penosamente  relaciones 
entre  las  constantes  designadas  por  II,  etc.,  y las  variaciones  en 
los  hechos  de  luz,  calor  y electricidad,  según  las  modificaciones 
quimicas  de  los  cuerpos.  Si  alguno  llega  á sentar  una  ley  en 
este  terreno,  en  el  de  las  relaciones,  por  ])equeña  que  sea, 
por  estrecha  y singular  que  se  presente,  ¿podrá  dar  otra  cosa 
que  una  ley,  nunca  un  hecho‘?  ¿Será  su  expresión  algo  mas 
que  la  detenuinacion,  en  uu  sentido,  del  átomo  ó átomos  á 
que  se  refiera?  Y cuando  esto  llegue  ú encontrarse,  y sobre  to- 
do, cuando  mediante  las  leyes  sabidas  de  dos  elementos  pue- 
da marcarse  la  de  íin  compuesto,  bajo  cualquier  ]n;mto  de  vis- 
ta, ¿podrá  creerse  aún  en  la  necesidad  déla  ridicula  explica- 
ción de  las  superposiciones? 

Ouizá  "uiado  de  mi  convencimiento  rcíl ex ivo  abulto  las 

-V. 

dificultades  que  présenla  la  concepción  de  ciertas  ideas,  y ad- 
mito corno  beclios  de)  presente  hipótesis  entrevistas.  Quizá  las 
preguntas  anteriores  tengan  nna  contestación  que  uo  sos- 
peche y quizá  ú mis  observaciones  se  puedan  oponer  cosas  de 
mucho  poso  y que  uo  se  me  alcanzan.  Poro  Interin  esto  no 
ocurre,  como  entre  los  argumentos  opuestos  á la  manera  de 
ver  que  expongo,  hay  uno  capital  ó hijo  do  im  prejuicio  cieii- 
tülco,  voy  ú inteidur  desvanecerlo. 

Suele  sostenerse  la  existencia  física  del  átomo,  de  la  si- 
guiente manera: 

Supuestas  conocidas'todas  las  leyes  que  ligan  la  compo- 
sición del  cuerpo  y sus  |)ropiedades  físicas,  resta  por  explicar 
el  hecho  de. la  comljinacion.  Y si  los  diversos  componentes 
coucurreiiá  la  formación  del  cuerpo,  en  él  se  han  de  encontrar; 
la  l)alaiíza  lo  atestigua  en  todos  los  casos,  salvo  eii  las  acciones 
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catalílicas,  que  si  lioy  no  se  explican,  mañana  podrán  tener  ex- 
|dicacioii:  y si  los  componentes  se  hallan  unidos,  fuerza  será 
ailniiür  lo  están  de  algún  modo;  y siendo  la  materia  itn pene- 
trable, no  cabo  duda  sobre  la  jiisLaposicion  de  las  partos  divi- 
sibles ó indivisibles. 

El  anterior  razonamiento,  palabra  más  ó inénos,  lo  he  visto 
emplear  más  de  una  vez;  en  mi  opinión  no  prueba  nada,  ni 
es  capaz  de  resistir  el  análisis  ménos  detenido.  De  c[ue  di- 
versos elementos  concurran  á la  producción  de  otro  no  se  sigue 
su  existencia  en  el  resultado,  sobre  todo  cuando  hay  elimina- 
ción de  algo  cpm  antes  ha  sido  contado  considerado  como  par- 
te integrante  de  lo.s  componentes.  Cuando  el  O y el  11  rorinaii 
IPO  hay  des[in.Midimienl,o  do  hiz  y de  calor,  y estos  dos  efec- 
tos faltan  en  el  H-0  para  ([uc  sea  íntegramente!  el  O y el  ll. 
Creo  no  uegai-á  nadie  esta  observación,  y si  se  ndinite  ¿exidi- 
cala  justaposicion  la  existencia  del  agua?  /,Todo  el  II  y el  O 
están  en  el  producto?  /,Es  la  brdaiiza  la  medida  universal?  E| 
kilógrarno  de  hieri‘0  y el  de  [)lonin  sólo  son  iguales  en  relación 
(le  peso.  Una  conihinnr.ion  es,  por  lo  iméiios,  causa  ocasional  (hv 
un  dospremhinienlo  ú absoiuiion  do  luz,  caloró  electricidad 
al  veriUcai-sc?;  lo  potencial  so  ha  realizado  estableciendo  una 
diferencia;  11  y O combinados  no  son  idiínlicos  ú II  y O libres, 
por  más  ([uo  la  balanza  bable,  y por  lo  tanto,  repito,  no  es  bas- 
tante la  superjiosicioiv. 

No  im-nios  injupLilicada  es  la  úllima  parte  do  laaru'macion 
que  combate;  toda  su  fuerza  esliiha,  á más  de  bi  invariabilidad 
supuesta  délos  elementos,  ou  la  nrqienctraljilidad  de  bi  mate- 
ria. No  conozco  bipútosis  más  temerarbuneida!  ¡ulmlLiibi;  ules 
esencial  ni  [uaicisa,  implica  la  c.xistcncia  del  jnu'o,  cosa  no  de- 
mostrada ni  demostrable,  del  vacío,  Imcbo  á seipejauza  del  es- 
pacio geométrico,  la  nada  con  dimensiones:  no  siendo  la  iin- 
peiielrabilidad  cosa  visible,  toda  experiencia  le  contraída,  se 
refugia  en  la  molécula  para  justificarla,  y no  so  trate  de  las 
fuerzas  actnando  á distancia,  yá  (|ue  boy  son  pochos  los  qiu:!  las 
admiten,  jiero  tampoco  pr(!senta  más  facilidad  pe  (explicación 
(jue  una  bi[)('jlesis  eonlraria:  suprimida  la  poro.'sidad  y la  im- 
perieLraliibdad,  el  mmido  se  explica  de  igual  maiuira.  Sí,  jmos, 
los  grandes  a[ioyüs  de  la  te.oria  de  la  juslaposicioa  son  falsos 
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ó graluitos,  ¿que  valor  puede  recibir  de  cllosV  ¿Y  si  sus  conse- 
cuencias son  luisas,  qué  puede  i’eprcseulur?  Quizá  iuleiilc  de- 
cirlo alguna  vez,  pero  por  ahora  me  lirnilaré  al  presente  ob- 
jeto. 

Reasumiendo:  Lo  que  se  designa  con  la  palabra  átomo  no 
puede  ser  una  parte  indivisible  y última,  capaz  de  constituir 
un  cuerpo  por  agregación:  es,  si,  la  ley  del  elemento,  ó me- 
jor la  ley  total  que  no  llega  nunca  ú producir  objetos  sino  rno- 
dlantc  limitaciones. 

Sospecho  que  esto  ha  de  parecer  un  poco  vago,  y que  al- 
gunos de  mis  hermanos  en  ílcrmes,  desearla  onconlrar  mi  ob- 
jeto determinado,  de  forma  y peso  conocidos,  que  fuese  el  re- 
presentante de  la  ley.  Nada  más  fácil;  el  átomo  de  II,  no  es 
éste  ni  aquél  II,  ni  el  libre,  ni  el  que  forma  agua,  alcubol,  ben- 
cina, orea,  aloxana,  ele.,  nú,  ninguno  de  estos  en  \)arlicular, 
el  átomo  de  II  lo  representan  todos,  desde  el  que  se  qiicnia 
eii  el  mechero  do  gas,  hasta  el  que  produce  la  Lauda  amarilla 
de  la  luz  de  cirio. 

Quizá  alguno  suponga  que  con  esta  conceiidou  do  átomo, 
ó mejor  en  esta  dirección  de  la  ciencia,  so  deja  á un  lado  el 
lu'oblcma,  cuya  resolución  se  iuloiilaba  por  la  HUpei'posidon, 
Quizá  alguno  diga,  no  yá,  ¿quién  realiza  todas  las  leyes  co- 
nocidas? porque  la  res[me.sla  conduciria  á un  circulo  vicio- 
so, pero  sí  ¿cuál  es  la  íiliaciou  de  las  leyes  (pie  conocemos? 

Dónde  encontrarlas?  Eii  el  átomo,  según  la  liipóLesis  de 
ProLit,  se  entrevia  rpie  la  naturaleza  obralva  por  comlcrnsa- 
ciou,  ¿aquí  qué  se  bailará?  Yo  no  lo  sé,  pero  por  camino  ver- 
dadero es  por  donde  debe  llegarse  á la  verdad.  La  liipóLesis 
de  Prout,  áun  sin  los  trabajos  de  Stas,  tenía  uii  grave  lunar 
dejando  fuera  de  la  naturaleza  los  iucomnensurables,  respeelo 
á gravedad,  y nada  bay  que  autorice  este  pensamiento. 

Por  otra  parte,  y esto  pertenece  por  couqdelo  á la  cate- 
goría de  las  sii[)üsicioucs,  tal  vez  en  la  ley  dol  éter  se  en- 
cuentre lo  que  los  ([uímicos  Inm  buscado  cu  vano,  con  la  ley 
de  Prout,  y con  tantas  liipótesis.  Eu  el  éter  bay  una  comstante 
menos  que  en  la  inaleria  poiiderable,  la  gravedad,  y en  las 
diferenciales  sucesivas  desaparecen  las  variables  de  menor 
exponente.  Tal  vez. 
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Yá  vá  siendo  esto  muy  largo  para  caria,  y iio  es  mi  áni- 
mo hacer  otra  cosa  que  esciábirte  y desperlarle.  ¿Uabro  con- 
segiiiilü  lo  lillimn?  Espero  que  sí  y que  iiu  lomlró  q'ie  ropelir- 
te  aquella  divisa:  «A.uiino,  juuis,  y cada  imal  eu  su  puesto.» 

Tuyo  afecüsimo, 

A. 


LA  ESCLAVA  PERFECTA. 

< * 

L 

Tras  de  los  nueve  velos  (]ue  le  ocultan  á las  miradas  de 
los  hombi'es,  el  Principe  del  Sol  está  sentado  sobre  su  trono^ 
de  oro. 

Ninguno  ha  visto  su  rostro  soberano,  ninguno  lo  verá 
jamás. 

Si  algún  impriident(3  se  atreviera- á levantar  los  velos  que 
le  cubren,  antes  tic  ([ue  cayera  deslumbrado  por  los  torrentes 
de  fuego  que  despide  la  montaña  de  luz  que  brilla  en  la  re- 
gia fronte,  los  nueve  alfaiiges  de  los  nueve  guardianes  (pie 
velan  noche  y dia,  caerían  sobre  su  cuello  separando  su  ca- 
beza de  sus  homliros.. 

Oculto  está  el  principe  tras  de  los  nueve  velos;  pero  nue- 
ve visires  prosternados  eslieran  conocer  á todas  horas  las  me- 
nores indicaciones  de  su  voluntad,  nueve  correos  sobre-  velo- 
ces caballos  están  siempre  preparados  á trasmitirla  á las  nue- 
ve regiones  dol  imperio,  nueve  veces  novecientos  guerreros 
dispuestos  á ejecutarla  en  su  corte,  nuevo  veces  noventa  mil 
á hacer  que  so  obedezca  cu  toda  la  tierra. 

Mas  el  velo  se  agita...  los  nueve  visires  escuchan  extre- 
mecidos,  los  correos  chasquean  sus  látigos  y se|)ultan  las  es- 
puelas en  el  vientre  do  sus  corceles,  los  guardias  vibran  sus 
armas  relumbrantes  incrustadas  do  pedrería,  los  escuadrones 
se  forman,  los  llecheros  asoman  las  puntas  de  sus  corteros  ' 
dardos  desde  castillos  que  mueven  novecientos  elehud;cs... 

¿Qué  quiere  el  hijo  dcl  Sol?  ¿Qué  ciudad  delie  abrir  sus 
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muros  ante  sus  máquinas  de  guerra?  ¿Qué  vida  debe  perecer 
al  lilo  do  sus  espadas? 

Tninrpiilizáos;  las  jialaljras  del  principo  no  ordenan  la 
destrucción  y la  muerto. 

Fd  loon  se  enoja  de  su  soledad  y quiere  una  compañera. 

«Id,  les  lia  dicho,  recorred  los  nueve  climas,  y buscadme 
In  hermosa  de  las  hermosas  entre  las  bijas  de  los  Dioses,  cu- 
tre las  bijas  de  los  royes,  entre  las  hijas  de  loa  hombres.» 

Nueve  eunucos  han  partido  yá,  cada  uno  lleva  oro  su- 
ficiente para  comprar  nueve  imperios. 

Hermosas,  en  vano  pretenderéis  engañar  el  ojo  pers|iicaz 
de  los  eunucos:  padres,  esposos,  hermanos,  en  vano  encer- 
raréis á la  perla  do  las  bellas  en  el  fondo  de  los  aliismos  y la 
defenderéis  cou  murallas  coronadas  de  soldados;  el  oro  y los 
guerreros  del  principe  os  la  arrancarán  do  allí, 

n. 

¿Porqué  llora  esa  mujer  que  pai'cce  la  imagen  viva  do  la 
hermosura  desesperada? 

¿Por  qué  so  agita  furioso  el  velo  del  principe? 

— «Que  me  traigan,  dice,  íú  sabio  de  los  sabios. y> 

Un  anciano  venerable  hunde  en  el  suelo  la  arrugada  frente. 

Pero  antes  ha  reparado  en  aquella  mujer  é involuntaria- 
mente iba  á exclamar:  «Más  liella...  ¡imposible!» 

El  hacha  se  cierne  yá  sobre  su  cabeza;  mas  el  principe 
habla: 

— «¡Cómo  está  de  hermosa,  pero  sin  voluntad!» 

— «Señor,  contesta  el  anciano,  seréis  obedecido.» 


m. 

¿Por  qué  se  muere  de  amor,  por  ijué  languidece  de  has- 
tio el  principe  do  los  nueve  velos? 

Tiene  á su  lado  la  hermosa  de  las  hermosas.  No  refleja 
con  más  exactitud  un  tranquilo  lago  los  matices  del  cielo  que 
su  voluntad  refleja  su  voluntad. 
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¿Por  qué  se  muere  de  amor,  por  qué  languidece  de  lias- 
tío  el  príncipe,  tío  los  nueve  velos? 

¡Ali!  la  liermosa  de  las  lierinusas,  la  esclava  porreóla  uo 
es  una  mujer;  es  un  an témala. 

Ff-iieuico  uk  Castro. 


l'Conlininirio)i  de  h>,  ¡lái/ , SO'7./ 

E-vaminemos  ahoi'a  las  especies  tlol  conocimiento  no  sen- 
sible. 

La  primera  es  el  coiiociinlcriíci  ahslracío  ó coordenado  al 
sensible  (nebonsinnliclio  Frkoutuiss)  ó aquel  en  que  conoce- 
mos lo  común  observado  entro  varios  singulares  y llognmos  á 
formar  nociones  qiio  son  ciertamente  inteligililos,  juiesto  que 
los  sentidos  no  pei'cilien  más  que  lo  pin  amente  individual,  pero 
que,  en  su  contonitlo,  están  tomadas  de  la  o.Npei'iencia  y no  e.v- 
oedeii  de  ésta:  tales  son  las  nociones  do  todos  losiibjetos  natu- 
rales, las  nociones  mismas  que  connunnente  so  tienen  del  tioni- 
lircydei  espíritu  y á las  cuule.-i  so  las  llama  nociones  experi- 
mentales. 

l'is  necesario  no  confundir  el  conocimiento  abstracto  ócoor- 
denailo  al  sensibli?  con  las  nociones  universales  (cigentlicbe  All- 
g'Gitieinbegriffi;)  ó sea  el  conocimiento  intidigible  puro.  En  ésto 
concebimos  el  objeto  como  universal,  eterno,  necesario  y,  por 
consiguiente,  como  opuesto  á lo  individual,  á la  experiencia  y 
dominándola:  tal  es,  por  ejemplo,  el  conocimiento  que  tenemos 
de  las  formas  geométricas,  del  círculo  cuando  decimos  ipie 
es  la  curva  de  curvatura  siempre  uniforinc.  El  contenido  de  e.s- 
tos  conocimientos  no  depende  de  la  observación  ompirica,  si- 
no que  es  inmediatamente  concebido  y formado  jior  [mra  inte- 
lección. Estos  cnnocimienLos  sn  oponen  al  abstracto  en  cuanto 
encierran  en  totalidad  y unidad  lo  ipio  ballainoson  yiarticular  en 
Inexperiencia,  y en  cnanto  á elio.s  sujetamos  todo  lo  determinado 
que  existe  en  la  naturaleza  y en  la  fantasía.  i)e  esta  especie  de 
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conocimioulofi  es  el  i|in;  leiuMiios  de  nosotros  mismos  cuando 
nos  consideramos  ruinu  cd  siií^eto  coiniin  de  todas  niiesti'as  pro- 
piedades y estados  indÍA'iduales.  Son  tamhien  do  esta  clase  de 
conocimientos  los  quo  tenemos  cuando  cnncebimos  el  Bien  y la 
Justicia  como  la  pura  é ideal  bondad  y rectitud  que,  en  oposi- 
ción á la  lioudad  y rectitud  que  se  maniliestaii  cu  la  Historia, 
son  siempre  constaiites,  siempre  las  ndsmas  y por  tanto  crite- 
rios de  las  acciones  buenas  y justas:  cuando  estos  conocimien- 
tos envuelven  la  exijencia  de  ser  cíectuados  en  ol  tiempo  ou 
forma  de  libertad,  se  llaman  pro[iiameute  úleas  y,  por  oposición 
al  conocimiento  por  notas  comunes  o abstracto,  podían  llamar- 
se conociiJiientos  supra-seiisibles  (über-simdiclie  Erkentuiss). 

Considerado  el  conocimiento  no  sensible  como  el  opuesto 
al  sensible,  observamos  que  tenemos  conocimientos  y ponsa- 
rnientos  superiores  á ámlros,  al  do  lo  común  y lo  particular, 
al  do  lo  temporal  y eterno.  El  Bien,  la  Belleza,  lo  Juslo,  etc., 
se  cd'ectúan,  es  verdad,  en  el  tiempo,  pero  no  poi' sí  mismos; 
suponen,  por  el  contrario,  un  sérque  los  erecLúe  y que,  por  la 
misma  razón,  esLé  sobi'e  ambos  c.vtremos,  sobi'o  lo  eterno  y 
lo  temporal,  conteniéiidcdos,  íundámlolos  y rundaudo  liasla  la 
oposición  entre  ambos  y la  realización  de  lo  ideal  en  el  tiem- 
po. Do  propia  conciencia  sabemos  nosotros  ijiie  tenemos  co- 
nocimientos de  este  peñero:  en  la  intuición  Yo  nos  conocemos- 
corno  siendo  y subsistiendo  antes  y sobi'C  la  Oposición  de  nues- 
tra idea  y nuestra  iiuUviilualiilad;,  nos  reconocemos  como  su- 
periores (XJr-lch)  en  el  mero  licclro  de  afirmar  que  nosotros 
mismos  somos  los  qiio  realizamos  en  el  tiempo  nuestra  idéa 
eterna;  los  que  compararnos  sin  cesar  nuesti'o  estado  y vida 
pi'esente  con  la  idéa-tipo  ó idea  de  nuestra  luimauidad,  y 
los  (|ue  hacernos  electiva  nuesti’a  liistoi'ia.  También  conce- 
bimos la  Naturaleza  sobre  la  oposición  de  sus  eternas  le- 
yes y sus  particulares  criaturas,  es  decir,  existiendo  como 
la  Naturaleza  absoliilamente  tal,  en  todo  concepto  de  na- 
tural. Asi  concebimos  también  á Dios,  esto  es,  como  sér 
inlinito  y absoluto,  sobre  la  oposición  del  tiempo  y la  eter- 
nidad, de  lo  particular  y lo  universal,  de  lo  sensible  y lo  no- 
sensible,  corno  la  razón  do  todo  y i'andamento  de  totla  antí- 
tesis y armonía.  Este  géuo’o  de  conocimientos,  superior  al 
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seiisil-ile  y no-sensiblc,  i)uedo  llninarso  conocimicnlo  sol)i'e- 
csoiKÍal  (unvcseulicluí  ErkeiiLuiss),  por  lo  mismo  (jiio  su  objeto 
<¡e  coiisiiiorii  Olí  su  oseiiciii  superior,  ó eii  cuanto  os  ól  mis- 
mo razón  ile  su  esencia  eterna  y tem|)oral,  de  la,  iinioii  de 
una  Y otra  y de  su  oposición  cu  la  realidad  de  la  vida. 

Estudiadas  hasta  aquí  las  diversas  especies  del  conoci- 
miento; el  sensible  y el  iio-sensible  en  su  contenido  y eii  su 
distinción  individual  y reciproca  limitación,  por  una  parle;  el 
conociinionto  sobre-esencial  en  la  oposición  siihordinada  coa 
los  (los  anteriores,  en  su  contenido  propio  y en  sn  dislin- 
cion  con  ánilios,  por  otra;  debemos  considerar  abora  el  co- 
nocimiento en  su  organismo  completo  y dormitivo,  en  sn  ple- 
nitud solire  toda  distinción  y oposición  cooi'dimada  y subordi- 
nada, sobre  toda  antílosis  y síntesis,  en  la  LoLalidad  absolnin 
de  su  objeto  (imbediiigie  S(.;lbgauz\v(.'Sonliidio  j'irkcid,niss). 

El  primer  ejenqdo  y el  más  inmediato  de  esta  especio 
de  conocimiento,  ([ue  podíamos  llamar  «riso/ído,  lo  encontra- 
mos eii  el  couocimientu  Eo.  Nos  liemos  en  efecto  rncoiio- 
cilio  como  un  sór  [)ro])io  y total  (eiii  seibos  gnu/, es  AVeaeu) 
e.\isliendo  úntes  y sidire  nuestras  deterniinaciunes  y el  oi'ga- 
nisino  de  éstas;  como  siendo  cu  nosniros  mismos  y por  nos- 
otros mismos  la  variedad  de  todas  nuestras  funciones,  fuer- 
xas  y actividades,  nuestra  esencia  eterna,  tumpural  y la  re- 
lación entre  ánibas,  y el  fundamento  de  una  y otra  y su  re- 
lación y oposición:  este  coiiocimieuto  orgánico-absoliito  con- 
lieiie,  pues,  cu  sí  lodos  nuestros  conocimientos  parciales, 
de  nosotros  mismos,  id  sobre-esencial,  el  general,  el  iudivi- 
tliial,  el  compuesto,  todos.  De  igual  manera  conoeeinos  la  Na- 
turaleza, cuando  la  concidiimos  como  nn  sér  orgánico,  sii- 
peiior  á todas  sus  deterniinneiones;  C(,)nm  mi  si';r  uno  y total; 
como  el  solo  individuo  de  sn  especio  ipie  contiene  en  sí,  de 
lina  manera  indistinta,  la  infinidad  del  espacio,  del  liompo, 
la  fuerza,  la  iuliuidad  de  sistemas  ludestes  con  sus  si.)les  y sus 
tierras,  sus  plantas,  aidmaies  y bombron.  Así  mismo  cono- 
cemos el  .Es[iir¡Lu  como  el  Si'r  total  y orgánico  del  niiindo 
espiiilual,  como  la  ra/.oii  [lor  toda  su  racionalidad;  la  llnma- 
iiidad  como  aiisulntameiite  tal,  lambien,  como  la  única  i.m  sn 
especio,  como  la  armonía  orgánica  y total  de  la  Naturaleza 
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y el  Espiritu;  y,  sobre  lodos  estos  conodinientos  absolutos 
relativos  tenemos  el  coiiucimionto  absoluto  del  Ser  uno  é In- 
finito, cjiie  couUene  en  sí  la  Natiiralc/.a,  el  Espirilu  y la  líu- 
inanidad  y todos  los  oryanismos  parciales  del  couocimieuLo  (1). 

Terminado  el  esludio  do  las  diversas  clases  de  couoci- 
niieutos,  liemos  contestado  ú estas  tres  cuestiones:  ([ué  cono- 
cernos, bajo  (_jué  cualidades  y por  qué  medios  ó liieutes;  pe- 
ro no  nos  importa  especialmente  saber  lo  que  podemos  pen- 
sar y conocer  en  nosotros,  sino  lo  (pie  es  verdad  en  si,  en 
el  objeto.  Nace,  pues,  a(pii  la  cuestión  signionte:  ¿qué  nos 
autoriza  para  atribuir  realidad  a uuestrus  conocimienlos  no- 
seiisiblos?  O de  otro  modo:  ¿cómo  sabemos  que  á tales  conoci- 
inicidos  corresponden  objolos  reales'? 

Fácil  os  la  couleslacion  á estas  pi’egimtas  por  lo  (¡ue  so 
refiere  al  coiiociuiioiito  de  luisolros  niisnucs-,  do  muisLi'o  Yo: 
nosuti'os  nos  conocemos  con  absolula  cei'leza,  y pior  lauto  el 
conocLinii'iilo  de  nosotros  innsinos  runda  en  nosotros  misinos, 
Gil  su  objeto,  el  valor  i[ue  lo  alrilaiimos.  l'ei’o  ¿cómo  alribui- 
inos  á uiiüslro  conocimiento  no-sensible  Lrnnsitivo,  cuyo  ob- 
jeto exceile  del  Yo,  valor  objetivo,  y cómo  alirimuiios  que  oii 
estos  conocimientos  conocemos  verdaderamente  el  objeto,  y, 
sobre  todo,  cómo  atribuimos  á nuestro  conüciniicnlü  JJios,  el 
Sér,  valor  objelivo,  verdad  real? 

También  debo  sér  iVicil  la  contesUicion  a esl,a  pregunlii 
para  Lodo  aquel  ipae  liaya  seguido  nteiitamente  el  caniliio  has- 
ta ahora  recorrido.  Eu  toda  relación  entendemos  [lor  fiiinla- 


(t)  El  selicuia  del  eonoeiiuienlo  orgiiuico  es  como  signe: 

coxnrEuiEN'jT)  oiinANTr'o. 

Lino.  InfiniU).  Alisoluto. 
caNOCIVllEXTO  SOERE-ESENCí A t., 

CoKocniiKXTO  Sensuílf., _p'nnociMu:N’Tn  Nn-sKKsnn.E. 

Exierioe.  Interior.  ('o-scH^íhlc.  Soby'cw^cjV'ílAc, 
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mentó  ó razón  (gruucl)  aquello  de  iiué  y en  qué  e.s  y según  lo 
qué  se  detennina  otra  cosa;  en  todo  caso,  pues,  en  que  hay 
algo  de  particular  y limitado,  yá  sea  un  término  interior,  ex- 
terior, natural,  racional  ó humano,  preguntamo.s  i»ur  su  i'un- 
damento  ó razón,  por  aquello  de  esencial  y genérico  en  que 
lo  particular  como  paidicular  se  limita  y funda.  Tratándose^ 
pues,  del  conocimiento  tran.sitivo  de  cosa  particular  ó finita 
bajo  algún  concepto,  ya  sea  conocimiento  transitivo  colateral 
(3  transitivo  supeiior,  afirmamos  que  conocemos  con  verdad 
lo  otro  que  nosotros  mismos,  mediante  el  conocimiento  tam- 
bién verdadero  para  nosotros  de  que  se  dá  una  razón  ó funda- 
mento del  conocimiento  mismo  como  lo  fundado,  y conformo 
al  cual  es  determinado  á ser  tal  conocimiento  do  su  olijeto  y 
bajo  cuya  razón  ó fundamento  puede  ser  demostrado  y proba- 
do; no  siendo  nosotros  la  razón  (3  fundamento  de  lo  otro,  sino 
lo  enteramente  contrario  y opuesto,  claro  es  que  para  cono- 
cerlo supouemo.s  como  sabido  y evidente  el  conocimiento  de  un 
fundamento  y razón  de  lo  otro  fel  objeto  del  conocimiento  tran- 
sitivo) como  propio  en  si  y opuesto  á uosotro.s  y fundamento 
do  conocerlo  corno  tal.  Podemos,  pues,  decir  que  aseguramos 
la  verdad  de  nuestros  conocimientos  transitivos  mediante  el 
conocimiento  de  la  razón  ó fundamento;  pero  cabe  preguntar, 
y ¿c(3mo  damos  valor  objetivo  á la  razón  ó fundamento?  La 
pregunta  es  motivada  si  al  fundamento  de  la  verdad  de  nues- 
tros conocimientos  transitivos  lo  pensamos  como  cosa  parti- 
cular, que  sobre  lo  propio  que  ella  es,  el  fundar  supone 
sér  y esencia  que  ella  no  es  y funda;  pero,  si  pensamos  el 
fundamento  como  infinito  absoluto,  como  el  (|ue  contieno  y 
dá  todo  lo  que  es  y existe,  de  manera  que  nada  deje  fuera  de  sí 
que  él  no  contenga  y funde,  entonces  la  pregunta  es  irracional 
y contraria  á nuestro  propio  pensamiento:  cuando  pensamos 
á Dios,  el  infinito  y absoluto  fundamento,  lo  pensamos  co- 
mo aquél  en  que  nuestro  pensamiento  del  mismo  es  funda- 
do no  por  nosotros  ni  por  otro  sér  finito,  ni  por  otro  funda- 
mento superior,  sino  por  el  objeto  mismo,  por  Diosimismo. 

(Se  continuará.) 
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DEL  ANTIGUO  CORRAL  DE  COMEDIAS  DE  SEVILLA 

LLAMADO  EL  COLISEO. 

Escasísimas  son  las  noUcias  que  nuestro  cronista  Ortiz  de 
Zúñiga,  y los  demás  que  tratan  de  la  historia  de  Sevilla,  dáii 
de  sus  antiguos  teatros.  Una  diligencia  asidua,  una  tarea  de 
mucho  tiempo  han  proporcionado  curiosos  datos  acerca  de  es- 
te punto,  que  varaos  á comunicar  á nuestros  lectores. 

Piodrigo  Caro,  en  su  obra  Antigüedades  y Principado  de 
Sevilla,  dice  que  vio  representar  en  cuatro  teatros  públicos 
además  del  Coliseo  y del  de  la  Montería.  «El  uno  estuvo,  aña- 
de, en  la  collación  de  S.  Vicente,  en  las  ca.sas  viejas  del  con- 
de de  Niebla,  en  el  sitio  que  hoy  es  huerta  del  colegio  de  San 
Hermenegildo.  Otro  en  la  collación  de  S.  Pedro,  que  después 
fué  galera  para  recoger  las  mujeres  escandalosas.  El  otro  es- 
tuvo junto  á las  casas  del  conde  de  Gelves,  al  Atambor,  y el 
cuarto  en  la  huerta  de  la  Alcoba,  por  la  parte  que  mira  al  co- 
legio de  Maese  Rodrigo.» 

Del  tercero  hemos  hallado  noticias  peregrinas  en  raros 
manuscritos,  y especialmente  en  un  Códice  inédito  que  per- 
teneció á la  librería  del  conde  del  Águila  y hoy  existe  en  la 
Biblioteca  Colombina,  así  como  en  el  archivo  del  Ayuntamien- 
to, gracias  á la  inteligente  y bondadosa  ayuda  de  los  señores 
D.  Antonio  Fernando  García  y D.  José  Velazquez  y Sánchez. 
De  los  otros  no  hemos  podido  en  parte  alguna  hallar  más  ex- 
tensos datos. 

También  en  las  Noticias  relativas  á la  historia  de  Sevilla, 
que  no  constan  en  sus  anales,  recogidas  de  diversos  impresos 
y manuscritos  por  D.  Justino  Matute,  que  se  conservan  en- 
tre los  de  la  Colombina,  año  de  1828,  hemos  leido  que  en  las 
actas  del  Cabildo  eclesiástico  parece  que  en  14  de  Julio  de 
1570  dió  licencia  aquella  Corporación  para  que  en  esta  Santa 
Iglesia  se  representára  la  tragedia  do  Mallara;  y fuera  el  dia 
que  el  Sr.  D.  Isidro  de  la  Cueva  ordenase,  á quien  se  le  co- 
mete el  negocio,  con  tanto  que  de  la  íábrica  no  se  gaste  dine- 
ro alguno.  Presume  aquel  diligente  escritor  que  la  tragedia 
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ora  la  de  Sau  Hermenegildo.  Tampoco  se  averigua  en  qué  si- 
tio ó parte  del  templo  se  ejecutaban  estas  representaciones 
escénicas. 

Hubo  también  otro  teatro  en  las  Atarazanas,  supuesto  (jue 
en  IbSS,  según  liemos  visto  en  el  mismo  libro,  se  empezó  por 
el  mes  de  Abril  á lubricar  la  Casa  de  Moneda,  donde  se  repre- 
sentahan  las  comedias;  pero  no  hemos  tenido  la  suerte  de  dar 
con  más  ámplias  noticias  relativas  á estos  corrales,  si  se  ex- 
ceptúa las  que  indica  Moratin  en  sus  Orígenes  del  Teatro  Es- 
pañol. En  ellos  leemos  que  en  este  último,  en  1579,  repre- 
sentó Pedro  de  Saldaña  la  comedia  de  la  libertad  de  España, 
por  Bernardo  del  Carpió;  y en  1581  la  de  la  libertad  de  Ro- 
ma por  Muciü  Scívola  de  Juan  de  la  Cueva,  por  el  comedian- 
te Alonso  de  Capilla.  En  iDs  mismos  Orígenes  se  lee  que  en 
el  año  de  1580  representó  Pedro  de  Saldaña  la  comedia  de 
El  viejo  enamorado  la  primera  vez  en  Sevilla  en  el  Corral  de 
J).  Jnan...  teatro  que  no  hornos  visto  citado  en  ninguna  otra 
parte. 

Por  hoy,  y sin  perjuicio  de  tratar,  cuando  me  toque  otra 
vez  el  turno,  de  los  teatros  de  la  Montería  y de  1).“  Elvira, 
me  limitaré  á comunicar  á la  Academia  lo  que  acerca  del 
' Coliseo  he  logrado  averiguar  después  de  mucho  tiempo  de 
constantes  investigaciones. 

La  voz  Coliseo,  nombre  que  hoy  se  aplica  á los  teatros 
donde  se  representan  comedias,  viene,  como  es  sabido,  del 
latino  colosseum  ó del  italiano  colosseo,  y toman  este  apela- 
tivo del  (jue,  por  estar  construido  cerca  del  sitio  que  ocupa- 
ba el  coloso  de  Nerón,  estátua  de  bronce  de  lt20  pies  de  al- 
tura, se  aplicó  al  soberbio  anfiteatro  que  empezó  á fabricar 
Vespasiano  y concluyó  Tito,  y cuyas  ruinas  admiran  hoy  los 
viajeros  como  la  más  vasta  de  los  monumentos  romanos  (pie 
se  ven  en  la  Capital  del  orbe  católico. 

El  antiguo  Coliseo  sevillano  estaba  en  la  parroquia  de  San 
Pedro,  frente  de  la  cárcel  de  la  Hermandad,  corral  de  veci- 
nos en  tiem[)o  do  Ortiz  de  Zíiñiga  y calle  que  hoy  lleva  su 
nombre.  No  consta  á punto  fijo  el  año  en  que  se  construyó, 
pero  conjetúrase  que  fué  á principios  del  siglo  XVII.  Costó 
BU  fábrica  '25,000  ducados,  cantidad  considerable  para  aque- 
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lia  época  y rentaba  á Sevilla  3,000  cada  año.  Veamos  cómo 
lo  describe  Rodrigo  Caro  en  1033:  «Hubo  también  otro  de 
madera  adnnrableniente  labrado  en  la  collación  de  S.  Pedro, 
el  cual  por  inadvertencia,  estando  representando,  se  empren- 
dió un  fuego  al  principio  ridiculo,  y después  tan  grande,  que 
se  abrasó  todo,  admirando  su  incendio  y dando  que  temerá 
toda  la  ciudad  y que  ])adecer  á los  que  estaban  viendo  la  co- 
media; porque  por  salir  todos  juntos,  murieron  inucbos  y otros 
fueron  impíamente  i-obados  en  aquella  tribulación,  especial- 
mente mujeres.  En  el  mismo  lugar  se  labró  otro  teatro  lla- 
mado comunmente  el  Coliseo  (porque  así  llamaban  antigua- 
mente al  sitio  en  que  se  levantó)  con  tros  órdenes  de  apo- 
sentos en  él  de  laalconcria  de  hierro,  unos  sobre  otros  tra- 
bados en  estribos  de  magnilica  y costosa  sillería,  cul>ierto  el 
alto  de  un  artesón  igual  por  techo,  con  rica  pintura  para  las 
representaciones  que  se  liacen  al  pueblo  con  tanta  distinción 
para  diferentes  personas  de  hombres  y mujeres,  que  no  pue- 
den embarazarse  unos  á otros,  y tan  capaz  en  disposición,  que 
callen  de  cuatro  á cinco  mil  personas,  pudiendo  gozar  todos 
igualmente  de  la  vista  y oido  de  su  teatro,  obra  digna  de  toda 
estimación  y alabanza  por  la  mejor  de  España  de  las  de  su  gé- 
nero, desde  los  cimientos  fabricada  toda  poi'  esta  nobilísima 
ciudad,  siendo  Asistente  en  ella  D.  Riego  Hurtado  de  Men- 
doza, vizconde  de  la  Corzana,  digno  y afectuoso  ministro  de 
S.  M.,  mei’ecedor  de  mayores  aumentos.» 

La  reedUicaciou  de  que  habla  Caro  se  veiificó  en  i631, 
según  Orliz  de  Zúiiigar  «En  esto  año,  dice,  acabó  Sevilla  de 
reedificar  su  Coliseo,  teatro  de  representar  comedias,  en  la 
parroquia  de  S.  Pedro,  pró-vimo  á las  casas  de  los  marque- 
ses de  Ayamoiite,  imitación  de  los  teatros  romanos,  en  forma 
circular,  hermoso  y desahogado. 

Tenía  el  Cabildo  de  la  Ciudad  en  este  teatro  tres  aposen- 
tos propios  para  asistir  á las  comedias  sus  capitul  ares  con  gran 
autoridad  en  sus  bancas  cubiertas  de  terciopelo  carmesí.» 

Desventurada  estrella  flié  la  de  este  teatro,  que  padeció 
multitud  de  vicisitudes  y numerosas  ruinas,  hasta  que  des- 
aparecieron totalmente  los  vestigios  de  su  fábrica.  Digno  es 
de  referirse  lo  ocurrido  eii  el  primer  incendio  de  1020,  reía- 
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don  que  liace  un  contemporáneo,  testigo  de  vista  do  algunos 
sucesos.  Los  famosos  comediantes  Ortiz  y los  valencianos  re- 
presentaban la  comedia  intitulada  El  gran  reg  de  los  dcsioiios 
S.  Onofre,  obra  de  Andrés  de  Claramontc,  queso  babia  ejecuta- 
do varios  dias  consecutivos  con  gran  aplauso  del  numeroso  pú- 
blico, y que  agradaba  á la  multitud  por  presentarse  en  ella 
catorce  vistosas  apariencias  y por  la  habilidad  de  los  cómicos, 
que  les  babia  ganado  Justo  renombre.  Era  Ortiz,  llamado  Cris- 
tóbal Santiago,  según  D.  Casiano  Pellicer  en  su  Tratado  histó- 
rico sobre  el  origen  y progresos  do  la  comedia  y dcl  histrionis- 
mo  en  España,  uno  de  los  representantes  más  dignos  de  me- 
moria que  han  pisado  los  teatros  de  España,  ya  por  su  honra- 
do nacimiento,  ya  principalmente  por  su  instrucción  y celo 
cristiano,  con  que  intentó  mejorar  las  costumbres  del  colegio 
bistriónico.  Fué  autor  de  comedias,  y Lope  de  Vega  hace 
mención  de  él  en  la  de  El  Desconfiado,  por  estas  palabras: 
representóla  Ortiz,  famoso  representante.  Este  elevó  ú Feli- 
pe IV  un  difuso  memorial,  impreso  ú mediados  del  siglo  XVII, 
abogando  por  el  decoro  de  las  comedias  y por  la  corrección  de 
las  costumbres  de  actores  y actrices.  El  jueves  23  de  julio,  se- 
gún la  noticia  curiosisima  que  tenemos  ú la  vista,  á las  ocho 
de  la  tarde,  acabado  el  postrer  paso,  hubo  necesidad  de  en- 
cender una  vela  y subirla  para  las  apariencias,  por  ser  yá 
cerca  de  la  noche.  Prendióse  fuego  en  irnos  ramajes  secos,  que 
ardieron  instantáneamente,  y se  trasmitió  á la  nube  de  la  apa- 
riencia, como  entonces  se  llamaban  las  decoraciones.  Teme- 
roso de  mayor  daño,  después  de  habei'se  chamuscado,  apartó- 
se el  mancebo  que  representaba  el  ángel,  y notóse  luego  gran 
inquietud  entre  los  concurrentes.  Si  éstos  hubieran  conserva- 
do la  calma,  difícil  en  estos  casos  y mucho  más  entre  mu- 
jeres, pronto  se  Imbiera  sofocado  la  llama  sin  las  desgracias 
que  después  se  lamentaron. 

Por  eso  Caro  llama  al  incendio,  al  principio  ridículo.  Pe- 
ro fué  tal  la  turbación,  que  nadie  acudió  al  i'einedio,  y la  lla- 
ma, abrasando  los  lentLscos  de  las  demás  apariencias,  subió 
á la  teclnnnbre,  que  por  ser  de  madera  y estar  muy  seca  por 
el  calor  propio  de  la  estación,  ardió  presto,  pasando  el  in- 
cendio á sillas  y á bancos  por  las  tablas  y vigas  encendidas 
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que  se  desprendian  de  lo  alto.  Perdióse  la  esperanza  de  sofo- 
carlo, y nació  el  temor  de  que  se  propagase  al  resto  del  edili- 
cio.  Horrorosa  escena  presentó  entonces  el  Coliseo. 

Los  que  á él  acudieron  en  busca  de  honesto  pasatiempo, 
fueron  victimas  de  la  catástrofe  ó experimentaron  un  gran 
sobresalto.  Humo,  confusión,  voces,  llantos,  mujeres  que  se 
arrojaban  por  las  ventanas  de  los  corredores,  ó caían  desma- 
yadas y medio  muertas,  prefiriendo  los  males  forzosos  de  la 
imprudente  y precipitada  fuga  á los  más  lejanos  é inciertos 
del  incendio,  unas  que  venian  á tierra  empujadas  por  el  impe- 
tuoso tropel,  otras  que  tropezaban  en  las  cuidas,  lamentables 
gritos  que  llamaban  á los  parientes,  deudos  y amigos,  padres 
jesuítas,  religiosos  de  Regina  que  auxiliaban  á los  moribundos, 
sacerdotes  de  otras  parroquias  que  administraban  el  óleo  san- 
to, formaban  espantoso  conjunto,  que  ha  dejado  lúgubre  me- 
moria en  los  fastos  de  Sevilla.  Desalmados  ladrones,  aprove- 
chándose de  la  confusión,  penetraron  en  el  corral  áutes  que 
el  fuego  se  extendiese,  para  robar  á las  damas  las  joyas  y 
dijes  con  que  iban  prendidas,  y su  infamia  llegó  al  extremo 
de  ahogar  á algunas  para  robarlas  más  á sus  anchas.  Inquietá- 
ronse los  vecinos  de  la  inmediata  calle  délos  Alcázares,  nom- 
bre que  tomó  de  la  ilustre  familia  de  este  apellido,  que  en  ella 
habitaba,  y empezaron  á arrojar  por  las  ventanas  y baleo, 
lies  muebles  y ropas,  desamparando  sus  casas.  Hasta  las  del 
marqués  de  Ayamonte  llegó  el  fuego,  y su  esposa  asustada  fiié 
á buscar  asilo  á la  de  los  Alcázares.  Algunos  criados  suyos 
intentaron  animosamente  cortar  el  extrago;  pero  no  lo  consi- 
guieron, pereciendo  algunos  de  los  más  atrevidos. 

La  noticia  de  la  catástrofe  llegó  presto  al  conde  de  Puñon- 
i’ostro,  asistente  de  la  ciudad;  y en  breve  so  le  vió  en  el  sitio 
donde  ocurria,  juntando  albañiles,  peones  y gente.  Formó  dos 
cuadrillas,  disponiendo  que  una  fuese  á salvar  las  personas 
que  aún  liabia  dentro  del  teatro,  y la  otra  á demoler  las  ca- 
sas lindantes  con  el  mismo:  acertada  providencia  que  impi- 
dió el  incendio  de  toda  la  manzana,  ó isla  de  casas,  como  se 
decía  entónces.  El  fuego  c[uedó  reducido  al  corral,  donde  se 
cebó  tan  violentamente,  que  en  tres  horas  sólo  quedaron  los 
cuatro  muros  exteriores;  derritiéronse  los  balcones  y rejas, 
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y rompiéronse  calcinados  los  mármoles.  A las  tres  de  la  ma- 
drugada aún  duraba  el  incendio.  Memorables  pruebas  de  va- 
lor y de  celo  del  bien  público  dió  enlúnces  el  de  Puñonros- 
tro,  al  decir  de  quienes  lo  admiraron,  dictando  órdenes,  itnpi- 
dieiido  la  propagación  del  incendio,  animando  ú los  ;darifes, 
infundiendo  aliento  á los  timidos,  con.solando  á los  heridos  con 
eficaces  auxilios  y siendo  el  custodio  de  los  muebles  y ropas 
liacinaclos  en  las  calles.  Montaba  un  gentil  caballo,  y fué  tan- 
to su  arrojo  que  le  cayeron  encima  brasas  y centellas,  con  gran 
riesgo  de  su  Vida. 

Digno  fué  también  de  loa  el  porte  de.D.  Gaspar  de  Be- 
doya y delLdo.  Alauis  Barnuevo,  arabos  sus  tenientes.  Antes  de 
recogerse,  fué  Puñonrostro  al  Altozano  de  S.  Pedro,  adonde  lia- 
bian  conducido  varias  mujeres  medio  ahogadas,  para  socor- 
rerlas,  si  era  aún  tiempo,  ó mandar  enterrarlas,  si  babiau 
perecido.  Viósele  llamar  á la  puerta  de  la  casa  del  cura  pár- 
roco, á quien  mandó  que  se  levantase,  y ordenóle  que  intro- 
dujese los  cadáveres  en  la  iglesia:  el  entierro  será  á mi  costa, 
dijo  al  retirarse. 

El  Coliseo  quedó  asolado  casi  del  todo.  Sólo  se  salvó  de 
la  voracidad  de  las  llamas  el  cuarto  do  la  puerta  de  la  calle, 
valuado  en  4,000  ducados,  y las  cuatro  paredes,  ruinosas  se- 
gún el  parecer  de  los  más  entendidos  en  el  arte.  Los  mae.s- 
tros  de  la  ciudad  estimaron  que  la  reedificación  costaría  al 
ménos  15,000  ducados. 

Murieron  de  quince  á veinte  personas,  ninguna  de  viso, 
las  más  niños  y mujeres. 

Los  comediantes  se  salvaron  todos.  Enraedio  del  gene- 
ral espanto  causó  risa  ver  salir  al  que  desempeñaba  el  papel 
de  ,S.  Onofre,  casi  desnudo,  con  una  mata  de  yedra  por  paños 
menores,  y añade  el  Códice  de  donde  tomamos  estos  apun- 
tes, que  los  muchachos  le  siguieron  dándole  raya  basta  su  ca- 
sa, que  estaba  bien  léjos. 

Tres  pequeñuelos  quedaron  desamparados  de  las  perso- 
nas que  los  cuidaban.  Becogióles  persona  caritativa,  y como 
no  podían  dar  razón  por  sus  cortos  años  de  sus  casas  ni  pa- 
dres, progonóseles  en  la  Lonja  al  dia  siguiente,  según  costum- 
bre de  aquel  tiempo. 
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Como  si  no  Lastasen  tantos  fracasos,  en  la  mañana  si- 
guiente quisieron  ver  las  ruinas  Iros  curiosos;  colocáronse  so- 
bre una  pared,  para  niejor  registrarlas,  y habiendo  venido  á 
tierra  quedaron  todos  maltratados. 

El  vulgo,  siempre  propenso  á lo  maravilloso,  atribuyó  el 
suceso  , á disposición  de  la  Providencia,  y á visible  y lamen- 
table testimonio  de  que  por  ese  medio  trataba  de  evitar  los  ma- 
les, hijos  de  las  representaciones  escénicas. 

Otras  cuatro  veces  sufrió  ruina  este  edificio,  sin  que  se 
averigüen  sus  causas.  Lo  cierto  es,  que  en  el  año  de  1C31 
se  reedificó  por  sexta  vez,  como  indicaba  la  inscripción  que 
entonces  se  grabó  en  una  piedra  colocada  sobre  su  puerta,  y 
que  decia: 

«Reinando  D.  Felipe  IV,  católico  rey,  feliz,  augusto,  y 
siendo  Asistente  y Maestre  de  campo  general  D.  Diego  Hurta- 
do de  Mendoza,  caballei’o  del  orden  de  Santiago,  Ahzconde  de 
la  Corzana,  del  consejo  del  Rey  N.  S.,  Mayordomo  de  la  Rei- 
na N.  Sra.,  y Administrador  General  de  los  Almojarifazgos, 
Sevilla  sexta  vez  levantó  este  teatro  para  representaciones, 
cuidando  de  su  fábrica  D.  Joan  Ramirez  de  Guzman,  Alcalde 
Mayor  y Procurador  de  Cortes  y Joan  Antonio  de  Medina,  Vein- 
ticuatro y Procurador  Mayor,  y Francisco  Gómez  de  Acosta, 
Jurado,  año  de  1G31  de  la  salud  Cristiana.» 

Resolvió  esto  la  Ciudad,  según  consta  de  sus  acuerdos, 
procurando  el  aumento  de  la  renta  de  sus  propios,  apesar  del 
dictamen  de  razones  muy  principales  que  se  oponían  al  in- 
tento. 

Corría  el  año  1659.  Era  el  sábado  4 de  Octubre  por  la 
noche,  víspera  déla  festividad  deNtra.  Sra.  del  Rosario  y dia 
del  Seráfico  P.  S.  Francisco.  Motetes,  luminarias  y fuegos  de 
artificio  solemnizaban  la  fiesta  en  el  próximo  colegio  de  Regi- 
na Angelorum,  del  órd.en  de  Predicadores,  anunciando  el  re- 
gocijo de  lucido  octavario.  Uno  de  los  cohetes. voladores  cayó 
aún  encendido  en  el  Coliseo,  prendiendo  fuego  en  la  madera 
do  los  asientos  de  los  corredorcillos  de  la  cazuela,  donde  veian 
las  comedias  las  mujeres,  ó en  unas  esteras  de  las  que  ser- 
vían para  resguardo  del  sol  y del  viento,  y de  esto  se  originó 
el  incendio.  Atribuyéronlo  otros  á que  un  mozo  de  los  co- 
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mediantes  luiliü  do  pegar  con  cera  una  vela  en  el  talilado  y 
dejándola  encendida  por  descuido,  llegó  la  llama  ú la  made- 
ra, de  donde  pasó  á las  sillas  y bancos  próximos.  El  fuego 
abrasó  todo  el  teatro,  sin  dejar  más  que  la  pared  de  la  calle 
y unos  pocos  a[»osentos,  vivienda  de  comediantes.  Esta  vez  no 
hubo  que  sentir  desgracias  ))ersonales,  por  ser  yá  de  noche  y 
estar  solo  el  Coliseo.  No  se  notó  el  fuego  basta  las  nuevo  do 
la  noche,  cuando  no  pudo  sofocarse,  y duró  casi  toda  ella,  sal- 
vándose sólo  las  ropas  de  los  comediantes. 

De  inierir  es  que  el  nuevo  accidente  daiáa  cuerpo  á las 
hablillas,  temores  y repugnancia  de  ciertas  gentes,  que  lo  ale- 
gaban como  manifestación  inequivoca  de  que  no  era  voluntad 
del  Cielo  (]ue  hubiese  comedias. 

Diez  y seis  años  estuvo  destruido  el  Coliseo.  Las  pi'cdi- 
caciones  de  algunos  sugetos,  los  cuantiosos  gastos  invertidos 
en  anteriores  reparos,  los  numerosos  fracasos  que  hacian  yá 
hasta  cierto  punto  temible  la  asistencia  á este  infortunado  tea- 
tro, y sobre  todo  la  falta  absoluta  de  medios  que  padecía  la 
Ciudad,  supuesto  (pie  tenia  empeñadas  las  rentas  de  sus  Pro- 
pios, hicieron  imposible  la  reedificación;  hasta  ipie  en  1075  do- 
ña Laura  de  Herrera,  empresaria,  como  hoy  diríamos,  del  tea- 
tro de  la  Montería,  la  cual  había  tenido  disgustos  con  el  tenien- 
te alcaide  de  los  Reales  Alcázares  y sus  ministros,  dejó  este 
corral,  y deseosa  de  despicarse,  siguiendo  adelante  con  su 
granjeria,  ofreció  al  Cabildo  tomar  el  Coliseo  y labrarlo  res- 
tituyéndolo á su  antigua  forma,  con  tal  que  no  se  le  exigiese 
renta  alguna  en  el  espacio  de  cuarenta  años.  Vino  en  ello 
la  Ciudad  y se  firmó  la  escritura  en  el  año  referido,  siendo 
asistente  D.  Cárlos  Ramírez,  del  Consejo  de  S.  M.  y tan  ami- 
go de  la  interesada  como  de  la  prosperidad  del  teatro. 

Rápida  fue  la  obra,  exacto  el  cumplimiento  de  la  obliga- 
ción contraida  por  D.'‘  Laura,  que  satisfizo  los  deseos  del  Ca- 
bildo, y al  año  siguiente,  por  el  mes  de  Octubre,  ajustó  una 
compañía  de  comediantes  y comenzaron  las  representacio- 
nes. Despmís,  ]ior  haber  aparecido  el  contagio  en  iMálaga,  Cá- 
diz, Puerto  de  Sta.  María  y otros  lugares  próximos  á Sevilla, 
donde  se  conservaba  viva  la  memoria  de  los  horrorosos  extra- 
gos causados  por  la  peste  en  iGl-9,  cuyos  vestigios  se  conser- 
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Revista  he  Fii.osoi  ía 


420 

van  ai'm  en  ciertos  barrios,  proliibicronse  las  comedias  para 
evitar  el  concurso  de  gente,  como  aconsejaban  la  cordura  y el 
bien  público. 

Vino  por  entonces  á Sevilla  el  célebre  misionero  P.  Tirso 
González,  después  general  de  la  Compañía  de  Jesús,  cediendo 
al  deseo  del  arzobispo  D.  Ambrosio  Ignacio  de  Spinola.  La 
fama  del  orador,  la  devoción  de  los  tiempos  y la  calainidaii 
que  amenazaba  atraian  inmensa  mucbedund)i'e  á oir  sus  ser- 
mones. En  uno  de  éstos,  haciéndose  cargo  del  temor  que  á 
todos  sobrecogía  de  que  viniese  el  contagio,  hubo  de  asegu- 
rar que  lo  desechasen,  porque  Sevilla  no  tendria  que  lamen- 
tar el  azote  miéntras  no  hubiese  comedias.  Cundió  la  peste 
invadiendo  áMarchena  y otros  pueblos  más  próximos.  Poníase 
mucho  cuidado  en  la  guarda  de  la  Ciudad;  acogiéronse  en  ella, 
sin  embargo,  algunos  de  lugares  infestados,  (pie  luégo  se  ex- 
pulsaron, y por  esta  vez  no  vino  á Sevilla  el  contagio;  bien  que 
á poco  unas  calenturas  malignas  diezmaron  su  vecindario. 

Instaron  Laura  durante  sus  dias  y después  sus  here- 
deros para  que  se  les  permitiese  abrir  el  Coliseo,  alegando  el 
solemne  contrato  con  la  Ciudad,  y obtuvieron  provisiones  fa- 
vorables del  Consejo;  pero  resistióse  el  Cabildo,  recordando, 
al  decir  de  los  contemporáneos,  la  predicación  del  P.  Tirso. 

G9stionaban  más  y más  los  interesados  en  que  hubiese 
comedias,  representando  los  enormes  perjuicios  que  experi- 
mentaban, liabiendo  cumplido  por  su  parte  el  onip(.'ño,  y (pie 
en  verdad  eran  dignos  de  la  consideración  que  les  dispensó  el 
Consejo,  el  cual  despachó  nueva  y enérgica  provisión  para 
que  se  permitiese  la  apertura  del  teatro,  favoreciendo  este 
propósito  el  asistente  Ramirez,  que  á la  sazón  desempeñaba 
en  la  Córte  su  plaza  de  Consfqero.  Ni  las  súplicas  de  la  Ciudad, 
ni  los  informes  del  Arzobispo  fueron  parte  á que  se  revocase 
aquel  decreto.  La  resistencia  parecía  imposible,  cuando  don 
Miguel  de  Mañara  escribió  al  antiguo  Asistente,  de  quien  era 
muy  amigo,  esta  carta; 

«Sr.  mió:  V.  S.  tenga  por  bien  que  desahogue  mi  corazón 
en  esta  breve  con  V.  S.  y que  la  amargura  y pena  que  me 
atlige  le  dé  alivio  con  estos  renglones,  porque  le  aseguro  no 
he  tenido  dia  de  tanto  posar  en  mi  vida  como  el  de  ayer,  vion- 
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do  la  grande  injuslicia  (¡ue  á esto  iiioceule  pueblo  se  le  lia  he- 
cho eii  perder  á la  alta  Majestad  de  Dios  el  respeta  coa  la  licen- 
cia de  las  comedias,  á tiempo  que  lodos  estábamos  esperando 
con  el  servicio  que  se  le  procuralra  hacer  el  quitarle  la  justí- 
sima espada  de  la  mano,  que  con  tanta  razón  tiene  empuñatlapor 
nuestros  pecados:  que  viéiidoiios  cercados  de  peste  y llenos  de 
enfermedades  y hambreiio  teniainos  otra  esperanza  sino  quitar 
destas  cosas  del  diablo  de  delante  para  templar  su  ira. 

No  me  meto  en  apurar  los  pecailos  que  en  ello  se  hacen, 
si  son  mortales  ó veniales  ó actos  indiferentes,  que  no  es  de 
mi  profesión;  pero  nadie  ha  dicho  lü  opinarlo  sobre  si  son  del 
agrado  de  Dios;  (juo  en  esto  todos  convienen  en  que  no  son 
do  su  agrado. 

Pues  si  esto  es  asi  ¿cómo  ha  tenido  atrevimiento  el  Con- 
sejo de  venir  en  ello?  Pues  ¿cómo  nuestros  padres,  que  nos 
(lel)iaii  dar  leyes  saludables,  incitándonos  ú su  mayor  respeto, 
son  los  primeros  (jue  las  desprecian?  ¿No  basta  no  ser  de!  agra- 
do de  Dios  ¡jara  que  no  se  repare  en  la  quiebra  de  los  arren- 
dadores y en  el  perdimiento  de  los  comediantes?  ¿No  se  les 
cae  la  cara  de  vergüenza  de  poner  en  una  balanza  cosa  tan 
alta  con  cosa  tan  baja?  Á no  gustar  Dios  ¿hay  quien  dé  lugar 
al  discurso?  Dónde  está  la  ciega  obediencia  que  debemos  so- 
bre todas  las  cosas  á S.  M?  ¿A.dóade  las  leyes  que  profesa- 
mos? ¿Deste  modo  se  trata  Dios?  ¿Á,  este  estado  liemos  lle- 
gado por  nuestros  pecados,  que  queriendo  hacer  esta  repú- 
blica este  servicio  á Dios,  así  el  pueblo  como  la  nobleza,  ecle- 
siásticos y su  Arzobispo,  escojíi  el  Consejo  á Barrabás  y deje  á 
Cristo?  ¿Pesan  más  en  su  tribunal  las  comedias  que  el  gusto 
de  Dios?  Esto  toca  yá  á su  honra,  porque  el  caso  me  pesa  por 
sí  tanto  como  las  circunstancias  que  lo  acompañan,  levantan- 
do quimeras,  poniendo  por  delante  los  liospitales  y pobres  de 
las  cárceles  interesados  en  estas  bollerías,  y no  les  liace  fuer- 
za las  limosnas  que  se  dáii  á los  tales  duplicadas  con  faltarles 
estos  socorros;  pues  sólo  por  mi  mano  han  sido  ‘250  fanegas 
de  trigo,  sin  lo  que  su  Ilustrísima  y otras  personas  más  les 
han  dado,  lo,  cual  cesará  luego  que  haya  comedias;  porque 
de  nó,  digo  que  no  verán  iii  un  real  del  patrimonio  de  Cristo, 
porque  persiguieron  á Cristo. 
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Eslo  lieae  escandalizado  todo  el  pueblo  y á los  que  aman 
á Dios  llenos  sus  ojos  de  lágrimas,  viendo  el  caso  presente  y 
temiendo  los  males  venideros.  Dios  es  justo  y celoso  de  sn 
honra,  y si  no  hay  en  la  tierra  quien  vuelva  por  olla,  Él  vol- 
verá, y si  acaso  le  (altan  ministros  que  lo  hagan,  no  faltará  en 
el  cielo,  como  el  que  vió  S.  Gregorio  en  el  castillo  de  Sunt 
Angel  en  Roma,  envainando  la  espada  después  de  haber  muer- 
to casi  todo  el  pueblo  de  peste;  y como  el  que  bajó  á ruegos 
del  Sto.  rey  Exequias  á Hierusalemy  en  una  noche  mató  185,000 
hombres.  El  mismo  Señor  vive  hoy  que  vivia  entónces;  los 
mismos  ministros  tiene  y el  mismo  poder  le  asiste,  y yo  te- 
mo mni  fatalidad  como  el  tiempo  lo  dirá;  porque  el  Santo 
rey  Exequias,  á la  carta  que  le  escribió  Senacherib  no  respon- 
dió palabra,  sino  la  llevó  al  templo  y delante  del  propiciatorio 
le  dijo  á Dios;  «Señor,  á vos  os  toca  responder  ú esta  carta, 
y no  á m¡,  y asi  lo  hizo,  y véase  cómo  respondió. 

Á voces  chicos  y grandes  dicen  por  las  calles  de  Sevilla 
lo  mismo:  á Dios  toca  responder  á este  desacato;  que  nosotros 
no  podemos  ni  tenemos  fuerzas.  Señor,  hemos  hecho  lo  que 
hemos  podido;  pero  el  Consejo  no  quiere:  tened  misericordia 
de  nosotros. 

Esos  señores,  si  no  es  rpie  han  perdido  el  juicio,  no  es 
posible  que  hayan  hecho  lo  que  liau  hecho.  Dios  les  dé  luz 
para  que  lo  conozcan  y tenga  misericordia  de  nosotros  y guar- 
do a V.  S.  y dé  el  santo  fin  que  deseo.  Sevilla  y Abril  4 de 
1679.— D.  L.  M.  de  V.  S.  su  servidor,  D.  Miguel  Mañara.» 

E.vtráuase  al  leer  esta  carta  la  destemplanza  con  <[ue  está 
escrita,  propia  del  temperamento  y resabio  de  los  bríos  juve- 
niles de  quien  decia  do  sí  propio  que  no  consintió  que  vivo 
2o  ¡)isase  nadie.  Pero  deben  disminuir  la  censura  el  celo,  bien 
ó mal  entendido,  de  la  religión,  de  las  costumbres  y de  la  co- 
sa pública,  las  ideas  entónces  dominantes  y la  confianza  que 
con  el  Consejero  Rarniroz  podía  usar  Mañara.  Este  mismo  co- 
nocía, sin  embargo,  que  acaso  en  la  carta  había  pasado  los 
límites  de  la  moderación  y el  respeto,  cuando  decia  á sus  ami- 
gos y cofrades  de  la  Caridad;  «¿Cuándo  me  alwrcan  for  la 
caria  que  escribí  al  Consejo?))  Pero  hizo  gran  impresión  en  el 
ánimo  de  Ramírez,  á quien  en  gran  parte  se  debió  la  justa 
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resolución  del  Consejo.  Además,  tratando  familiarmente  á Ma- 
nara, era  conocedor  del  respeto  público  que  inspiraban  sus 
virtudes,  y se  resolvió  á pulilicar  la  curta.  Llevóla  al  Consejo, 
la  leyó,  y el  resultado  fué  el  que  expresa  la  contestación  con- 
cebida en  estos  términos: 

«Señor  mió:  doy  mucbas  gracias  á nuestro  Señor  de  liaber 
sido  instrumento  de  su  alivio  y consuelo  de  v.  m.  en  cosa  tan 
del  agrado  de  S.  M.  como  haberse  vencido  el  imuto  de  las  co- 
medias; y yo  soy  tan  fiel  amigo  y servidor  de  v.  m.,  que  me  ha 
quitado  el  mérito  principal  la  complacencia  de  hacer  este  gus- 
to á V.  m.,  y así  le  reconvengo  con  esto  para  que  por  medio 
de  sus  oraciones  me  recupere  coa  Dios  lo  que  i»or  v.  m.  hu- 
biese perdido  de  rnerccimienlo.  Lo  que  puedo  asegurar  á 
V.  m.  es  que  eii  méiios  tiempo  que  el  que  he  gastado  eii  estos 
renglones  hice  i'epreseulaciou  al  Clousejo  de  lo  que  el  Sr.  Ar- 
zobispo y V.  m.  y otras  personas  me  escrihiau  de  Sevilla  y siu 
el  menor  reparo  ni  duda  iii  llegar  á votarlo,  do  conformidad, 
vino  el  Consejo  eii  que  cesasen  por  ahora  las  comedias,  y en 
esta  razón  escribo  hoy  al  Sr.  Asistente  y á la  Ciudad  para  que 
lo  ejecuten. 

Aquí  he  sabido  que  murió  nuestro  buen  amigo  Tomás 
Andeiro  (sugelo  {irincipal  de  Sevilla  ([iie  á persuasión  de  Ma- 
ñara  lomó  el  hábito  de  hermano  do  penitencia  de  la  Sla.  Cari- 
dad y le  ayudaba  á pedir  limosna  para  los  pobres),  que  lo  he 
sentido  mucho  y juzgo  que  á v.  in.  le  habrá  liecho  falla  y so- 
ledad, y asi  le  doy  el  pésame,  habiéndomele  dado  á mí  primero. 

Suplico  á V.  m rae  tenga  iireseiito  para  valerse  de  mí  cu 
todo  cuanto  pueda  ser  de  su  agrado  y servicio. 

Dios  guarde  á v.  m.  muclios  años  como  deseo. — Madiid 
•11  de  Abril  de  1079.» 

[Se  concluirá],  JuaK'  J.  Büeivü. 

SOBRE  LA  MUERTE. 


VISITA  EN  CASA  DE  UN  AMIGO. 


Ante  el  pensamiento  de  la  muerte,  la  vida  entera  se  hace 
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asunto  serio,  con  el  pensamiento  y mira  é intención  i"ual  fijo, 
constante  en  este  tin,  no  como  el  acabamiento  y el  aiionaila- 
miento  del  vivir  (lo  cual,  en  absoluto,  no  es  peasable  ni  cog- 
noscible, ni  ménos  es  imaginable),  pues  en  si  mismo  no  es 
(no  es  de  ser  ni  es  de  cosa  que  sea)  sino,  todo  al  cordi'ario, 
como  el  más  grande  asunto  del  propio  vivir,  como  el  punto 
critico  y deslinde  critico  y la  piedra  de  toípie  y de  prueba  de- 
cisiva é inmediata  además,  como  cada  cual  (cada  inui-iente  y 
viviente=cada  mortal)  consigo  sobre  si  vive  real  y verdadera- 
mente él  mismo  en  propia  vida  racionalmente,  ó si  vive,  él 
mismo,  como  es  él  mismo  en  razón  de  la  vida  en  propia  vi- 
talidad, si  vive  en  la  propiedad  misma  de  su  vida,  lo  que  y co- 
mo él  es  y se  es  de  suyo  (yo),  en  la  certeza  y conciencia  pro- 
pia de  su  vida  como  él  es  y es  cierto  de  sí  mismo;  ó si,  al 
contrario,  vive  solo  en  relativo  y en  relaciones,  siem[)re  en 
referido  y referencia  ú otra  vida  y vivir  y vitalidad,  si  vive  en 
segunda  derivada  pendiente  y dependiente  (adjetivo,  recepti- 
vo impresionado)  vitalidad  de  todos  lados  hacia  él  mismo,  did 
lado  ó de  abajo  ó aunque  sea  de  arriba  supremamente,  si  él 
mismo  no  vive,  como  él  mismo  y el  inmediato  y el  primero 
consigo  y como  de  sí  á su  efectiva  vitalidad  (como  el  viviente 
de  su,  efectiva  vitalidad)  en  su  propiedad  y verdad  y en  toda 
su  libertad  hácia  cada  acto  do  su  vida,  y no  vive  pues  y con- 
vive en  esta  su  forma  vital  (en  la  forma  de  su  vida  y con  ella 
y ella  presente  y viviente)  en  todas  las  relaciones  de  vida  y 
del  vivir  (la  total  convivcncia=comercio  de  vida)  que  se  ofre- 
cen y se  acercan  á su  propia  inmediata  vida  y viven  (con  ella) 
de  todos  lados,  de  abajo  hácia  él,  del  lado,  y de  él  arriba  y 
supremamente  (con-bajo)  la  vida  suprema  y el  supremo  vivir, 
todo  en  justa  racional  sobre  proporcionada  relación  y comer- 
cio del  vivir  (la  unión  de  la  vida  en  la  unidaii=la  convivencia 
en  todas  relaciones,  de  la  Puizon  del  vivir  y la  vida  misma= 
del  Sér  del  vivir=del  Sér  de  la  vida=del  Séren  la  vida).  Si 
he  vivido,  pues,  ó nó  en  tal  razón  de  mi  propia  vitalidad,  y 
de  mi  propiedad  misma  en  ello,  como  yo  soy,  que  haciendo, 
desenvolviendo,  cultivando,  fecundando  y siempre  conteniendo 
mi  propia  vitalidad,  en  mi  propiedad,  de  ello  (en  tal  razón  y 
ley  propia  como  yo,  absolutamente  en  mí  y como  de  mí  á 
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esfera  de  vida,  toda  A’ida  de  relación  y áuu  de  suprema  rela- 
ción resuena  en  la  niia,  se  encuentra  aúvo  y abierto  y viviente 
liúcia  ella  (despierto,  viyilanto  yo  mismo  como  yo),  donde  por 
la  fuerza  racional  de  la  unión  y el  comercio  ordenado  del  vi- 
vir (el  convivir=la  convivencia)  resulta  al  punto  reproducción 
y renovación  de  vida  en  razón  de  la  relativa,  y renovación 
también  (revivencia,  progreso  vivo  racional  del  vivir)  de  la 
vida  relativa  en  la  mia  y mediante  ella  y la  vida  toda  y áuu  la 
suprema  revive  real  y verdaderamente  eii  mi  vida  (no  inme- 
dialamente,  sino  en  razón  de  la  vida  misma  circuiiviviente  y 
suiiraviviente,  ó la  vida  suprema). 

En  la  crisis  de  la  muerte  que  se  me  representa  durante 
toda  mi  vida  presente  y en  ella  misma,  está,  pues,  la  prueba 
crilica,  decisiva  y la  única  que  calie  y resta  tocante  d esta 
piresente  vida  que  ahora  vivo  y de  que  me  sé,  si  yo  he  liecho 
villa  propia  y be  hecho  conslrnccion  racional  viva,  libre  y 
conforme  con  la  propia  vida  (la  convivencia)  en  el  comercio 
de  la  vida  con  los  seres  presentes  y conviventes  durante  esta 
mi  vida  y conforme  asimismo  á ellos  y mi  vida,  en  razón  de 
ellos  y su  vida. 

Y pues  nuestra  propiedad  de  nuestra  vida  (vitalidad)  nos 
es  de  verdad  iinnediata,  como  nosotros  mismos,  y de  verdad 
primera,  pues,  y propia  y de  siempre  presente  nuestra  y mos- 
tración (intuiciou  inmediata  y primera  como  yo)  en  nuestra 
conciencia,  por  su  propia  luz  (no  primeramente  por  idéa,  ni 
juicio  ni  discurso  nuestro),  y nos  es  asimismo  presente  y pri- 
nioramenle  vivo  en  nuestro  sentimiento  el  anhelo  radical  á ser 
propimnente  vivida  en  vida  rnieslra  efectiva  y en  racional  con- 
vivencia y comercio  de  ella  misma  propia  y posilivamente  con 
la  vida  circunvivieute  (corno  propia  tal  y según  ella  asimismo) 
y nos  es  asimismo  presente  y juicio  (juerieule  la  voluntad  ra- 
dical y total  (imperativa)  á esta  tal  vida  y vivir  liislórica  (que 
eii  la  historia  universal  es  una  vida  entera  cerrada  en  sí  y pro- 
pia por  una  y única  voz  del  vivir  (y  no  único  tiempo  entredós 
tiempos). 

Y como  igualmente,  sólo  nosotros  mismos  en  la  propie- 
dad de  nuestra  convivencia,  y en  esta  propiedad  siempre 
presente  y pensada  y mostrada  de  nuestra  vitalidad,  á ser 
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ella  misma  vivida  y vivificada,  pues  sabemos  y nos  contesta- 
mos (nos  consta)  en  el  juicio  de  conciencia  (que  es  así  mis- 
mo el  juicio  inmediato  y el  priniero  y el  detenninaute  y el  deti- 
nitivo  (le  nuesti'üs  particulares  juicios,  si  cada  vez  y sucesiva- 
mente hemos  vivido  en  esta  nuestra  razón  y ley  y se^un  asi 
mismo  la  razón  y ley  de  toda  vida  circundante  (circunvívencia). 

Y,  todo  esto  es  tan  propia  verdad  y tan  presente  en  nos- 
otros, (|ue  áun  dándonos  pasiva  é impresionadamente  ú la  vida 
universal  que  nos  rodea  y dejándonos  poseer,  invadir,  en  otra 
propia  en  si  y propia  (reprepropia,  propia  racionalmente)  en 
razón  de  todo  y absoluto. 

Y mirando,  pues,  la  realidad  misma  y la  vida  alrededor, 
como  inmcdiatam&rüe  continua  con  la  presente  histórica  rea- 
lidad é histórica  vida  que  nos  penetra  y llena  y posee  y en- 
canta y lleva  como  emhebidos  en  sí,  ni  libre  ni  propia  razón 
ni  vida  propia  en  todo  ello  por  toda  esta  vida,  pensamos  de 
necesidad  que  la  vida  universal  vá  toda  envuelta  y continua- 
tiva con  esta  histórica  (pantoismo  natiiralista=bistórico)  todo 
se^un  la  categoría  do  la  totalidad  todo  en  cíala  cosa  («vid»  la 
metallsica)  y miramos  con  secreto  horror  objetivo  también 
por  este  lado  en  el  rompimienío  de  la  continuidad  de'  la  vida 
(como  la  Naturaleza  tiene  horror  al  vacío)  como  que  será  el 
rompimiento  de  todas  las  cosas  para  nosotros;  lo  cual  cierta- 
mente, según  venimos  prepaiaidos  y vivientes  en  toda  nuestra 
vida  es  bien  fundado  y es  parcialmente  motivo  de  liorror  y 
terror.  Ved,  pues,  cómo  so  prepara  de  todos  lados  el  temor 
de  la  muerte,  y cómo  es  concebible  este  temor  áun  en  el  hom- 
bre relativamente  y particularmente  bueno;  y como  es  un  te- 
mor ínlinio,  inagenable,  que  os  pi'opio  no  sólo  de  hombres, 
sino  áun  de  edades  enteras  históricas,  que  puede  estar  en  la  at- 
mósfera racional  que  respiramos,  y es  pi'opio  de  edades  en- 
teras de  la  educación  humana  en  cada  hombre,  y que,  sin 
embargo,  no  es  absoluto  ni  de  absoluta  verdad  que  asi  sea  y 
suceda  en  toda  la  historia  de  la  Humanidad. 

.luuAN  Sanz  del  Rio. 
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DEL  ANTIGUO  CORRAL  DE  COMEDIAS  DE  SEVILLA 

LLAMADO  EL  COLISEO. 



(Continuación  do  la  pñ(j.  A'20.¡ 

Suspendieron  por  entóneos  sins  pretensiones  los  herede- 
ros de  Laura,  y se  apaciguó  la  inquietud  de  los  timoratos. 
Pero  la  muerto  de  D.  Miguel,  ocurrida  en  9 de  Mayo  do  1670, 
á iiri[)ulso  de  las  perniciosas  íielires  reinantes,  alentólos  de 
nuevo,  volvieron  á representar,  y ganaron  otra  provisión  del 
Consejo.  Muchos  capitulares  del  Regimiento  hispalense  esta- 
ban resueltos  ú ejecutarla;  pero  uno  de  ellos,  para  inclinarlos 
á la  resolución  conti'aria,  adoptada  al  cabo,  no  Inzo  más  que 
leer  la  carta  de  Manara.  Acordóse,  pues,  prestarle  obedien- 
cia, y que  no  habia  lugar  á su  ciuiipliiuiento,  representando 
las  razones  que  para  ello  asistían  á la  Ciudad.  Así  se  suspen- 
dieron las  comedias  en  aquella  ocasión;  pero  no  por  eso  cesa- 
ron las  instancias  de  los  liorederos,  quo  fueron  desoídos. 

Vinieron  á Sevilla,  durante  este  litigio,  de  que  se  conser- 
van mevnoria.s  abundantes  en  el  archivo  del  Ayuntamiento,  cu- 
ya lectura  inspira  interés  á favor  de  los  herederos  do  D.'‘  Lau- 
ra, unos  volatines,  y el  Ayuntamiento  les  pennilió  dar  funcio- 
nes en  el  Coliseo. 

En  1C9-2,  por  el  mes  do  Octubre,  empezaron  á dar  en  el 
ColisoQ  un  espectáculo  llamado  Máquina  .Real,  que  cousisiia, 
según  relación  contemporánea,  que  tenemos  presente,  «en 
unas  figuras  contrahechas  al  modo  de  títeres,  que  represen- 
taban comedias  con  tanta  propiedad  y artificio,  tan  pulidamen- 
te vestidas,  dándoles  los  movimientos  con  unos  alambres  tan 
al  vivo  y con  tal  tenor  de  voz  y acciones  que  admiraban, 
con  lo  cual  era  el  concurso  de  la  gente  grandísimo,  de  forma 
que  el  corral  se  llenaba  todos  los  dias,  y los  aposentos  se  arren- 
daban á mucho  más  precio  (|ue  si  fuera  la  comedia  represen- 
tada por  los  comediantes  de  más  fama,  siendo  necesario  pre- 
vonirlí  js  tres  y cuatro  di  as  antes  pura  lograrlos,  y las  cazue- 
las se  llenaban  de  mujeres,  concurriendo  desde  la  mañana 
25  Enero  iS73. — Tumo  IV.  55 


i'M  IlüvjsTA  iiK  Filosofía, 

nuiy  temprano  para  conseguir  tener  lugar  de  ver  la  comedia, 
y muchas  personas  de  las  nobles  y repulílicanas  no  se  con- 
tentaban con  ver  una  misma  comedia  una  vez,  sino  que  re- 
petían el  verla  más  veces,  cosa  que  no  sucedía  con  comedias 
de  representantes:  tal  era  la  gi'acia  y primor  de  las  figuras  y 
la  música  con  que  la  ejecutaban. 

Entre  otras  mucltas  comedias  representaron  la  de  El  es- 
clavo del  demonio  de  Mira  de  Amescua,  en  la  cual,  además  del 
artificio  ordinario,  se  anadia  el  nuevo  primor  do  ejecutarse 
las  tramoyas  y apariencias  con  gran  propiedad  y velocidad,  con 
lo  cual  concurrió  grandísimo  número  de  gente,  particular- 
mente mujeres,  llenándose  las  cazuelas  desde  por  la  mañana 
bien  temprano  con  bastante  número  para  lograr  el  tener  cor- 
redorcillos  y asientos  pu'imeros  para  ver  la  representación.  El 
Miércoles  12  de  Noviembre  de  1092  se  ejecutaba  la  comedia 
referida.  Por  la  mañana  babia  ocurrido  un  ruido  y embarazo 
entre  los  estudiantes,  unos  con  otros,  de  los  cursantes  en  los 
colegios  de  esta  Ciudad,  sobre  uu  vítor,  en  que  se  bailó  el  Al- 
calde mayor  de  la  justicia,  que  no  debió  de  mediará  satisfacción 
de  algunos  ó de  todos,  de  fomia  que  quedaron  disgustados  de  la 
interposición  suya. 

Así  mismo  el  diclio  Alcalde  de  la  justicia  tomó  á su  cui- 
dado el  gobierno  del  corral  del  Coliseo  para  la  quietud  y so- 
siego dcl,  en  donde  precisamente  babia  de  concurrir  ;d  tiem- 
po de  la  entrada  de  los  que  venían  á ver  la  comedia,  y cuan- 
do ésta  se  representase  asistir  en  el  tablado,  para  que  estuvie- 
se con  quietud  el  corral;  cautelándose  no  fuesen  á él  los  es- 
tudiantes y lo  alborotasen,  por  empeñarlo,  haciendo  alguno  de 
los  desahogos  que  suelen  tener  como  mozos  con  la  excepción 
de  ser  estudiantes,  intentando  ponerlo  en  nuevo  lance,  dispu- 
so todo  lo  que  juzgó  conveniente  para  evitarlo.  Entre  las  ór- 
denes que  dió  í'né  mandar  al  alguacil  c[ue  cuidaba  velar  que 
no  entrasen  los  hombres  donde  estaban  las  mujeres,  que  cer- 
rase la  puerta  de  la  cazuela  basta  que  se  acabase  la  represen- 
tación, porcpie  no  subiesen  á ella;  y al  quererlos  echar  del  si- 
tio se  desmesurasen  con  el  ministro,  y siendo  preciso  no  di- 
simularlo lo  fuese  también  el  empeño.  El  alguacil  lo  ejecutó 
y se  fué  para  volver  ú la  hora  que  se  acababa  la  comedia. 
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Mientras  ésta  duró  estuvo  la  gente  con  grandísima  quic- 
tiiil;  poi’o  como  ou  el  mes  de  Novicmljrc  las  tardes  son  cor- 
tas, la  ccauedia  se  acababa  después  do  las  oraciones,  y en  lo 
último  deba,  para  ejecutar  una  tramoya  signiílcaudo  la  bo(;a 
del  infierno,  era  preciso  quemar  una  poca  de  pólvora  que  hi- 
ciese llama,  á cuyo  tiempo  el  hombre  que  cuidaba  de  la  en- 
trada de  la  cazuela  iba  poniendo  luces  en  los  tránsitos  por 
donde  habian  de  bajar  las  mujeres,  para  que  viesen  por  donde 
baldan  de  ir  y evitar  los  inconvenientes  de  la  oscuridad.  La 
luz  de  las  lamparillas  ó velas  reverberaba  en  lo  alto  del  cor- 
ral; de  forma,  que  habiéndose  quitado  la  pólvora  que  sirvió 
para  la  tramoya,  el  humo  subió  a lo  alto,  como  era  natural,  y 
con  esto  una  mujer  de  las  (jue  estaban  en  la  cazuela,  dijo:  «El 
corral  se  quema.»  No  fué  menester  más  para  (pie  les  viniese 
á la  memoria  que  este  corral  se  balda  quemado  otras  veces  y 
todas  se  alborotasen  y confusa  y desordenadamente  acudieron 
con  gran  tropel  á querer  salir  para  huir  el  i'iesgo.  Llegaron  á 
la  puerta,  y.  bailándola  cerrada  no  pudieron  salir,  con  que  en 
las  escaleras  se  fueron  juntando  las  que  seguían  y con  el  gran 
tropel  y confusión  cayeron  y las  que  seguian  detrás  las  atro- 
pellaban, porfiando  todas  por  salir,  cayendo  unas  sobre  otras. 
Filé  tal  la  confusión,  las  voces,  las  lágrimas  y el  conlliclo,  (]ue 
parecía  que  se  bundia  el  numdo. 

Hasta  que  vino  el  hombre  que  tenia  la  llave  de  la  puerta 
pasó  un  poco  de  tiempo;  abrió  y con  la  porfía  de  salir  caían 
unas  sobre  otras,  y sobre  éstas  las  que  seguian  detrás,  y atjuí 
fué  la  mayor  desorden  y confusión,  sin  que  se  pudiese  sose- 
gar ni  detener  las  mujeres,  ni  remediar  que  diesen  lugar  á 
que  se  desemliarazase  la  escalera,  aunque  la  justicia  lo  intentó 
poniendo  los  medios  que  podían  aplicarse,  pues  con  el  ruido 
y gritos  ni  los  acentos  de  los  que  hablaban  para  sosegarlas  se 
percibían. 

De  las  primeras  que  halrian  llegado  á la  puerta  bailaron 
allí  tres  abogadas.  El  vulgo  llegaba  al  número  de  veinte.  Mu- 
ellísimas salieron  sin  mantos  ó hechos  pedazos  y muchas  con 
las  raujercicas  ó basquinas  rotas.  La  perdida  de  menudencias 
como  cajetas  de  tabaco,  lienzos  y otros  dijecillos  con  que  suelea 
engalanarse  las  mujeres  cuando  salen  de  casa  fué  muy  grande.» 
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Acudieron  de  la  parroquia  de  S.  Pedro  los  curas  para  ad- 
ministrar ios  Sacramentos  y los  PP.  do  Regina  y de  la  Casa 
Profesa  de  la  Compafiía  para  auxiliar  á los  (juc  lo  necesita- 
Lan,  y tuvieron  Ijien  de  qué,  dice  la  relación  que  copiamos, 
porque  unas  mujeres  á quienes  obligaba  la  necesidad,  y otras 
atemorizadas  con  el  susto,  todas  pedían  confesión. 

No  hubo  desgracia  alguna  en  los  hombres,  ponpic  teriiaii 
la  salida  franca  y á mano  y pudieron  del  patio  del  corral  tras- 
ladarse fácilmente  á la  calle.  Algunos,  .sin  embargo,  perdieron 
sus  capas,  espadas  y sombreros. 

Grande  fuó  la  congoja  de  las  señoras  principales  que  ocu- 
paban los  aposentos;  pues  aunque  la  salida  era  por  diferente 
sitio  y estaba  desembarazada,  eran  angostos  los  callejones 
que  á ella  condiician  y so  ati-opellaron,  huyendo,  del  incendio 
que  imaginaban  cierto,  lastimándose  no  pocas. 

Acudieron  las  justicias  de  la  ciudad,  además  de  las  que 
asistiau  al  corral  y de  los  Regidores  que  estaban  viendo  la  co- 
media, para  remediar  el  daño;  pero  como  el  suceso  fué  im- 
proviso y momentáneo,  nada  consiguieron. 

Al  otro  dia  mandó  el  Asistente  al  autor  de  la  Máquina 
Real  que  no  representase  más  comedias,  ni  en  el  Coliseo  ni 
en  otro  teatro  alguno;  y se  cumplió  la  orden,  saliendo  de  la 
ciudad  la  compañía. 

Formóse  proceso  por  si  en  el  hecho  hubo  algún  delin- 
cuente; pero  nada  se  averiguó,  sino  que  el  grito  de  aquella 
imprudente  mujer  fué  la  causa  de  todo. 

Este  suceso  y el  incendio  del  teatro  déla  Montería  ocur- 
rido el  3 de  i\Iarzo  de  1091  trajo  á la  memoria  las  ])redicacio- 
nes  del  P.  González,  confirmándose  en  la  idéa  de  que  no  era 
del  agrado  de  Dios  que  en  Sevilla  hubiese  comedias. 

Hasta  1697,  en  que  termina  la  memoria  manuscrita,  la 
ciudad  no  habia  dado  licencia  para  comedias;  ni  quiso  que 
en  el  Coliseo  diesen  funciones  los  volatines  que  lo  solicitaron; 
señalándoles  el  llamado  Mesón  de  los  Caños,  fuera  de  la  puerta 
de  Carmona,  para  que  ejecutasen  sus  habilidades;  tanto  recelo 
inspiraba  la  asistencia  al  corral  del  Coliseo,  destruido  muchas 
veces,  de  ocasión  de  conflictos  y desgracias. 

No  mucho  tiempo  después,  según  los  apuntes  del  curioso 
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papelista  González  de  León,  de  liaberse  cerrado  del  todo,  se 
derribó,  ediíicándose  sobre  el  área  que  ocupaba,  en  1731,  una 
casa  de  vecinos. 

Asi  concluyó  este  teatro,  el  mejor  de  Sevilla,  uno  de  los 
principales  de  España,  celebrado  de  propios  y extraños,  des- 
truido tantas  veces  por  tan  desastrosos  sucesos,  ocasión  de 
largos  litigios,  en  donde  lucieron  sus  talentos  cómicos  reci- 
tantes tan  famosos  como  Rojas,  conocido  por  el  Caballero  dd 
milagro,  Vergara,  Villegas,  Gómez,  Rivera,  Artiaga,  Reyes, 
Antequera,  Enriquez,  López  Monzon,  y otros;  y en  donde  so 
representarian  las  composiciones  dramáticas  de  que  habla  el 
mismo  Rojas  en  su  loa  do  La  Comedia  de  El  Viaje  Entrete- 
nido: 

«Llegó  el  tiempo  en  que  se  usaron 
Las  comedias  de  apariencias 
De  santos  y de  tramoyas 

Y entre  estas  farsas  de  guerra, 

Hizo  Pedro  Diaz  entónces 

La  del  Piosario  y fue  fmena, 

San  Antonio,  Alonso  Diaz 

Y al  fin  no  quedó  poeta 
En  Sevilla  que  no  bicie.se 
De  algún  santo  su  comedia.» 

En  el  Coliseo  puede  también  asegurarse  que  se  ejecuta- 
rían las  comedias  de  los  insignes  autores  sevillanos  Rueda, 
Juan  de  la  Cueva,  Mal-lara  y délos  que  después  llorecieron  en 
el  siglo  de  oro  de  nuestro  teatro. 

Juan  J.  Bueno. 

FISIOLOGÍA  VEGETAL. 

1. 

Fenómenos  y disposiciones  que  facilitan  y protegen  la 

FECUNDACION. 

(Fragmento  del  Curso  de  Botcmicu  jwr  D.  Miguel  Colmeiro.j 

Los  movimientos  de  los  órganos  sexuales  observados  en 
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TÚriiis  flores,  la  posición  y longUiid  respectiva  de  los  estain- 
lires  y pistilos  y las  precauciones  para  evitar  la  acción  del 
agua  solire  el  polea,  son  circunstancias  muy  curiosas  é inte- 
resantes, que  vienen  en  apoyo  de  la  fecundación  vegetal,  y 
quedelien  estudiarse  además  como  precedentes  de  la  misma. 

Aunque  en  la  mayor  parte  de  las  flores  permanecen  in- 
móviles los  órganos  sexuales,  son  muchas  las  dotadas  de  una 
marcada e.x.citabilidad,  que  se  manifiesta  por  movimientos  de  los 
estambres  comunmente  y délos  pistilos  con  menos  frecuencia. 
Pudieran  citarse  ejemplos  en  grande  número  para  demostrarlo, 
si  fuese  necesario;  pero  bastará  indicar  algunos:  la  saxífragas, 
várias  liliáceas  y la  parnasia  los  presentan  de  la  aproximación 
de  los  estambres  al  pistilo;  los  geránios  y las  calmias  hacen 
ver  cómo  se  encorvan  los  filamentos  para  que  la  antera  se 
aplique  al  estigma;  los  claveles  y las  rudas  ofrecen  la  particu- 
laridad de  que  sus  estambres  se  ván  aproximando  sucesiva- 
mente, haciéndolo  en  primer  lugar  los  alternos  con  los  péta- 
los y en  segundo  los  opuestos  á ellos;  la  capuchina  ó espue- 
la de  galan  tiene  ocho  estambres  que  turnan  con  bastante  re- 
gularidad durante  ocho  dias,  acercándose  uno  á uno;  el  taba- 
co, lejos  de  presentar  tal  sucesión  de  movimientos,  es  una 
buena  muestra  de  aproximación  simultánea  de  sus  cinco  es- 
tambres; flores  hay  también  cuyos  filamentos  necesitan  ser  ex- 
citados mecánicamente  para  moverse,  y en  este  caso  se  ha- 
llan los  del  agracejo  y los  del  nopal.  En  cuanto  á los  pistilos 
no  hay  tanto  que  decir,  correspondiéndoles  esperar  como  ór- 
ganos femeninos  la  acción  do  los  masculinos;  poro  á pesar  de 
todo  esto  no  faltan  flores  donde  los  estigmas  se  inclinan  hácia 
los  estambres,  y pueden  citarse  las  pasionarias,  arañuelas  y 
azucenas  entre  otras;  así  corno  las  hay  con  estigmas  que  se 
abren  para  recibir  el  polen,  según  se  notan  muy  bien  en  el  tuli- 
pán, la  martinia  y la  graciola  é igualmente  en  el  mimulo,  cer- 
rándose su  estigma  muy  pronto  si  se  excita  mecánicamente.  El 
pistilo  soldado  con  los  estambres,  que  forma  una  columnita 
en  la  flor  del  estilicidio,  se  mueve  también  cuando  se  le  excita, 
y es  un  curioso  ejemplo  c[ue  debe  agregarse  á los  anteriores. 
Fácil  es  reconocer  que  todos  estos  movimientos  generalmente 
favorecen  más  ó ménos  la  emisión  del  polen  y su  aprovecha- 
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inieuto,  asegurándose  a.sí  la  fecundación,  y como  quiera  reve- 
lan una  actividad  vital,  muy  propia  del  estado  en  que  se  ha- 
llan los  órganos  destinados  al  desempeño  de  una  de  las  más 
importantes  funciones. 

La  posición  relativa  de  los  estambres  y pistilos  es  casi 
siempre  la  más  ventajosa  para  que  el  polen  caiga  solire  los 
estigmas  á falta  de  movimientos  que  lo  faciliten.  Obsérvase 
frecuentemente  que  son  los  estambres  más  largos  que  los  pis- 
tilos, cuando  las  ñores  herm afroditas  están  derechas,  resul- 
tando quedar  asi  las  anteras  sobre  los  estigmas,  como  es  con- 
veniente para  que  éstos  cojan  polen;  pero  si  las  ñores  igual- 
mente hennafroditas  se  bailan  inversamente  colocadas  ó in- 
clinadas á lo  menos,  suelen  ser  los  pistilos  más  largos  ipio 
los  estambres,  cuyas  anteras  respecto  de  los  estigmas  toman 
de  este  modo  la  más  favorable  posición.  Pero  existen  muchas 
llores  liermafroditas  con  los  estambres  y pistilos  de  igual  lon- 
giliid,  y en  tal  caso  los  movimientos  propios  de  estos  órga- 
nos, ó los  producidos  por  el  viento  y los  insectos,  pueden  con- 
tribuir á que  ci  polen  caiga  coiivenientementG  cuando  por  sii 
abundancia  no  se  halle  asegurado  el  aprovechamiento  de  al- 
guna parte  de  él.  Pueden  además  ser  fecundadas  unas  ñores 
por  el  polen  de  otras  inmediatas,  y esto  es  sobre  Lodo  admi- 
sible respecto  de  las  ñores  dispuestas  en  cabezuela,  cuyos  dos 
sexos  lio  llegan  á sazón  al  mismo  tiempo  en  cada  una  de  ellas. 
Las  plantas  monoicas  tienen  las  ñores  masculinas  más  altas 
que  las  femeninas,  ya  sea  en  la  misma  espiga  ó en  espigas 
distintas,  como  es  menester  para  asegurar  la  fecundación,  y 
como  ésta  sea  más  eventual  ea  las  plantas  dioicas  se  observa 
en  ellas  que  las  ñores  femeninas  tienen  muy  saliente.s  y du- 
raderos sus  estilos,  y que  las  masculinas  son  nurnerosisimas. 
Apesarde  todo,  es  innegable  que  hay  ñores  cuyos  estambres 
no  se  hallan  en  la  disposición  más  favonible  para  que  la  fe- 
cundación se  veriñque;  pero  nada  debe  deducirse  de  aquí  en 
contra  de  la  necesaria  acción  del  polen,  porque  la  poca  canti- 
dad de  ésto  capaz  de  efectuarla,  llega  fácilmente  al  estigma 
por  cualquiera  délos  medios  indicados. 

Las  precauciones  para  evitar  la  acción  de  la  humedad  so- 
bre el  polen  son  váidas,  y muy  notables  en  diversas  plantas. 


m 


lÍF.VISTA  DE  FiI.üSOFÍA, 


iniéii  tras  que  cu  otras  faltan  del  todo,  quedando  la  fecuudaciou 
abandonada  al  inlliijo  de  circunstancias  no  siempre  propicias. 
Lo  último  es  aplicable  á la  generalidad  de  las  plantas  no 
acuáticas,  porque  las  que  lo  son  nunca  se  bailan  desprovistas 
do  medios  para  dificultar  la  esterilidad,  (jue  seria  consiguien- 
te al  ílorecer  en  el  agua.  Entre  las  plantas  que  viven  en  el  aire 
hay  muebas  cuyas  corolas  se  cierran  de  noche,  poniéndolos 
órganos  sexuales  á cubierto  de  la  humedad  atmosférica,  en- 
tonces más  abundante,  é igual  precaución  se  observa  en  va- 
rias plantas  meteóricas  al  pi'epararse  el  tiemjio  para  llover;  los 
pedúnculos  de  otras  se  encorvan  al  anochecer,  y quedando 
sus  corolas  vueltas  hácia  abajo,  no  entra  tan  fácilmente  la 
humedad;  también  se  libran  de  ella  algunas  flores  ocultándo- 
se debajo  de  las  hojas;  finalmente,  pai'a  mayor  seguridad  se 
verifica  la  fecundación  dentro  de  los  botones  de  muchas  flo- 
res, ó éstas  se  abren  en  tiempo  seco,  pudiendo  áun  así  pres- 
tar un  buen  alrrigo  sus  envolturas  florales,  y particularmente 
la  corola,  en  virtud  de  algunas  de  las  dis[)osiciones  que  le  son 
propias.  Pero  en  las  plantas  acuáticas  suele  sei'  más  compli- 
cado el  modo  de  verificarse  la  fecundación,  sin  que  el  con- 
tacto del  agua  pueda  impedirla,  ejerciendo  los  órganos  sexua- 
les sus  funciones  en  una  cavidad  llena  de  aire,  ó saliendo  las 
flores  fuei’a  del  agua.  Las  zosteras  arraigadas  en  el  fondo  del 
mar,  é incapaces  de  llegar  á la  superficie,  tienen  sus  flores  en 
la  doblez  de  una  hoja  dispuesta  á manera  de  espala,  donde  se 
conserva  algún  aire  excretado  por  la  planta  en  cantidad  sufi- 
ciente para  preservar  el  polen;  el  ranúnculo  acuátil  puede  ha- 
llarse enteramente  sumergido  á veces,  y no  obstante  se  veri- 
fica la  fecundación  en  sus  flores,  porque  el  polen  cae  sobre 
los  estigmas  ántes  de  abrirse  los  botones  llenos  de  aire,  que 
tiene  esta  planta  como  algunas  otras  acuáticas.  Las  que  flotan 
en  la  superficie  del  agua  florecen  fuera  de  ella,  y la  fecun- 
dación no  halla  obstáculos,  según  se  ve  en  las  lentejas  de  agua 
tan  comunes  en  los  riachuelos  y charcos.  Muchas  i)lautas,  na- 
cidas del  fondo  y agarradas  á el,  no  florecen  hasta  tanto  que 
crecen  lo  bastardo  para  salir  al  aire,  como  lo  demuestran  mu- 
chos potamogetón,  las  mentas  y tartanes  acuáticos,  etc.,  mién- 
tras  que  las  ninfeáceas  se  limitan  ú alargar  sus  pedúnculos  lo 
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suficiente  para  que  las  flores,  en  el  momento  do  abrirse,  so 
hallen  sobre  el  agua.  Otras  que  nacen  del  fondo  están  arrai- 
gadas á él  durante  su  juventud,  aunque  débilnvente,  pudien- 
do  desprenderse  con  facilidad  por  consecuencia  de  su  propia 
ligereza,  y flotar,  corno  sucede  á la  Villarsia  n¡imphoidcs  y á 
la  Stratiotes  aloides  que  do  este  modo  florecen  en  el  aire.  La 
castalia  de  agua  se  eleva  mediante  la  hinchazón  de  los  pecio- 
los de  sus  hojas,  que  se  convierten  en  unas  vejigas  llenas  de 
aire,  y por  tanto  capaces  de  conducir  la  planta  hasta  la  super- 
ficie del  agua,  donde  florece,  volviendo  al  fondo  después  de 
haber  pasado  el  momento  de  la  fecundación  y perdido  los  pe- 
ciolos el  aire  que  les  daba  ligereza.  De  una  manera  semejan- 
te, aunque  no  tan  sencilla,  suben  á la  superficie  del  agua  las 
ulricularias,  cuyas  hojas  sumergidas  tienen  multitud  de  utri- 
culillos  provistos  de  un  opérenlo  móvil  y llenos  de  una  muco- 
sidad  más  pesada  que  el  agua  durante  la  juventud  de  las  plan- 
tas, retenidas  asi  en  el  fondo  hasta  que  la  mucosidad  es  sus- 
tituida por  aire  poco  ántes  de  la  florescencia,  y pueden  flotar 
durante  el  tiempo  necesario  para  que  la  fecundación  se  veri- 
fique, volviendo  al  fondo  en  virtud  del  peso  de  nueva  muco- 
sidad segregada  en  los  uti'iculillos.  La  aldrovanda  vesiculosa 
arraigada  en  el  fango  y sin  poderse  soltar,  ni  alargar  hasta  la 
superficie  del  agua,  se  rompe  al  parecer  por  la  parte  del  ta- 
llo próxima  al  cuello  y se  eleva  en  virtud  de  su  propia  ligere- 
za para  florecer  en  el  aire.  Ninguna  planta  acuática,  sin  em- 
bargo, es  tan  de  admirar  en  los  momentos  de  su  florescencia 
y fecundación  como  la  vallisneria,  que  con  este  motivo  ha  inspi- 
rado elegantes  descripciones  á los  botánicos,  y también  á al- 
gunos poetas,  por  más  que  á primera  vista  parezca  una  yer- 
bezuela  insignificante.  Es  dioica  y vive  sumergida  en  vários 
ríos  y canales  de  Europa  sin  que  pueda  desprenderse  del 
fondo  á que  está  sujeta  por  numerosas  raices:  las  plantas  fe- 
meninas tienen  sus  pedúnculos  radicales  al  principio  encogidos, 
formando  espiral  á manera  de  tirabuzón,  y poco  á poco  los  alar- 
gan lo  bastante  para  que  cada  flor  se  abra  oportunamente  en 
la  superficie  del  agua;  las  masculinas  tienen  también  radicales 
sus  pedúnculos,  aunque  muy  cortos  é incapaces  de  alargarse, 
sosteniendo  cada  uno  multitud  de  flores  muy  pequeñas  rodea- 
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das  deimaespata  que  en  el  momento  déla  florescencialasdeja 
salir  tan  pronto  como  ellas  se  desprenden  para  abrirse  en  la 
superficie  del  agua.  Asi  llegan  las  llores  masculinas  á la  pre- 
sencia de  las  femeninas  que  rodean  y fecundan,  rnarcbitún- 
dose  aquéllas  inmediatamente  y sumergiéndose  éstas  en  se- 
guida, mediante  la  aproximación  de  las  vueltas  espirales  de 
sus  pedúnculos,  de  modo  que  los  ovarios  fecundados  ván  á 
madurar  debajo  del  agua,  donde  desprenden  por  fin  sus  se- 
millas. 


II. 

FeCUNBAOION  HlOriAMENTE  TAI,  V FENÓMENOS  CONSIGUIENTES  Á ELLA. 

La  caidadel  polen  sobre  el  estigma  es  lo  que  determina  la 
fecundación  según  se  ha  demostrado;  pero  falta  examinar  el  mo- 
do como  ésta  se  verifica.  Para  comprenderlo  debe  tenerse  pre- 
sente la  extructura  de  los  granos  de  polen,  así  como  la  del  pis- 
tilo y Imevecillos,  que  por  no  ser  bien  conocida  en  tiempos 
pasados,  dió  lugar  á que  se  sostuviesen  algunas  teorías  del  to- 
do inadmisibles. 

Á principios  del  último  siglo,  cuando  se  cuestionaba  sobre 
los  sexos  de  las  plantas,  hubo  quien  creyó  que  los  granos  de 
polen  penetraban  por  el  conducto  central  del  estilo  hasta  el 
ovario,  anidándose  en  los  huevecillos  y fecundándolos  por  esto 
medio,  lo  cual  ni  se  halla  de  acuerdo  con  la  observación,  ni 
sería  posible  en  la  mayor  parte  de  las  lloros  por  no  tener  va- 
cio su  conductito  estilar,  ó si  lo  está  en  algunas,  no  llega  de 
tal  manera  hasta  la  cavidad  del  ovario,  ó es  demasiado  estre- 
cho para  dar  paso  á los  granos  de  polen  en  su  integridad. 

Muy  pronto  se  advirtió  que  la  fecundación  debía  verifi- 
carse mediante  una  materia  sutil  procedente  del  polen,  y en 
efecto,  asi  se  indicó  al  nombrarla  espíritu  volátil,  como  decía 
Vaillant,  ó aura  seminal,  sin  explicar,  no  obstante,  en  que  es- 
to consistía  verdaderamente.  Mirbel,  en  el  año  ocho  de  este 
siglo,  supuso  la  existencia  de  vasos  conductores,  que  trasmi- 
tiesen á los  huevecillos  el  aura  seminal  ó sea  la  fovilla,  no 
siendo  admisible  que  su  acción  se  comunicase  simpáticainen- 
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te  desde  el  estigma,  como  algunos  creían,  y casi  al  mismo 
tiempo  Turpin  hizo  ver  que  la  fecundación  no  se  verifica  jior  el 
hilo,  siendo  la  micropila  la  abertura  que  dá  paso  á la  materia  fe- 
cundante. Algunos  años  después  sin  dejar  de  admilir  el  aura  se- 
minal reconocida  hoy  como  /baiíiff,  juzgaron  LinkyA.  de  Saint 
Hilaire  que  sólo  por  imbibición  podía  llegar  á los  huevecillos 
en  muchas  plantas,  cuyas  p)lacentas  no  tienen  comunicacio- 
nes vasculares  con  los  estilos,  opinión  que  fué  generalizada 
y cuya  preimuderancia  no  cesó  hasta  tanto  que  nuevas  olíser- 
vaciones  descubrieron  la  extructura  verdadera  del  polen,  y la 
alteración  que  experimenta  en  contacto  con  el  estigma. 

La  penetración  de  los  tubos  polínicos  demostrada  por  Aini- 
ci,  Adolfo  Bronguiart  y Roberto  BroAvn,  es  un  hecho  que  des- 
truye todas  las  antiguas  teorías  y sirve  de  base  á las  moder- 
nas. Si  el  polen  tiene  una  sola  membrana  se  prolonga  ésta  pa- 
ra formar  el  tubo,  y cuando  son  dos  las  membranas,  sale  al  tra- 
vés de  la  externa  el  tubo  formado  por  la  interna,  pudiondo  sumi- 
nistrar más  de  uno  cada  grano.  El  tejido  conductor  del  estilo,  ex- 
tendiéndose desde  el  estigma  hasta  la  placenta,  facilita  el  paso 
de  los  tubos  polínicos,  que  se  introducen  por  los  espacios  in- 
tercelulares del  mismo  tejido  y penetran  basta  una  profundi- 
dad cuestionable,  cuya  vária  determinación  origina  la  diver- 
sidad de  las  teorías  dominantes  en  la  actualidad. 

Rómpese  cada  tubo  polínico  en  medio  del  tejido  conduc- 
tor, según  Adolfo  Bronguiart,  y se  derrama  la  fovilla  de  mo- 
do que  los  granillos  fecundantes,  libres  yá,  pueden  llegar  por 
los  espacios  intercelulares  hasta  los  huevecillos  y obrar  direc- 
tamente sobre  ellos. 

Todos  los  tubos  polínicos,  en  concepto  de  Amici,  llegan 
hasta  los  huevecillos,  poniéndose  en  contacto  con  ellos  y fe- 
cundándolos en  virtud  de  su  acción  inmediata.  Examinando 
por  medio  de  un  buen  microscopio  pedacitos  longitudinaloa  de 
algún  estilo  con  su  estigma,  se  pueden  vei',  en  efecto,  los  tubos 
polínicos  más  ó menos  profundamente  introducidos;  pero  tanta 
prolongación  no  fuera  concebible  a no  admitir  la  posibilidad 
de  que  se  nutran  con  los  jugos  depositados  en  el  tejido  con- 
ductor del  estilo  ó con  el  líquido  contenido  en  ellos  mismos. 

Deben  notarse  algunas  precauciones  por  cuyo  medio  se 
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halla  asegurado  el  contacto  del  núcleo  ó parte  central  del  Ime- 
vecillo  con  el  tejido  conductor  del  estilo.  Por  si  solas  revelan 
la  necesidad  de  que  llegue  hasta  cada  uno  de  los  huevecillos 
la  materia  fecundante,  constituyanla  los  granillos  contenidos 
en  'a  fovilla  nada  más,  ó los  tubos  polínicos  sin  romperse, 
corno  parece  admisible  de  preferencia,  y en  efecto  está  ad- 
mitido. De  un  modo  ú otro  se  sabe  que  hay  casos  en  que  el 
hueveciilo  vegetal  se  encorva,  y dirige  su  ápice  hacia  la  pla- 
centa; hállase  otras  veces  derecho  y alcanza  hasta  la  base  del 
estilo;  ofrece  el  de  muchas  plumbagineas  una  especie  de  ta- 
pón que  corresponde  al  ápice  abierto  del  hueveciilo;  tienen 
los  heliantemos  sus  huevecillos  provistos  de  un  largo  cordonci- 
to  umbilical,  que  los  eleva,  y presentan  unos  filamentos  que 
bajan  del  estilo,  poniéndolo  en  comunicación  con  los  núcleos 
de  los  mismos  huevecillos,  y disposiciones  no  menos  favora- 
bles se  observan  en  várias  plantas. 

El  polen  de  las  orquídeas  y asclepiadeas  no  es  pulveru- 
lento, y por  esto  se  ha  tardado  en  comprender  la  manera  de 
verificarse  la  fecundación  en  tales  plantas.  Si  se  recuerda  que 
sus  masas  polínicas  están  formadas  de  granos  semejantes  á 
los  libres  de  cualquiera  otro  polen,  no  se  hallará  dificultad  en 
que  cada  uno  de  ellos,  al  efectuarse  la  fecundación,  presente 
su  tubo  polínico  capaz  de  penetrar  al  través  del  estigma,  co- 
mo sucede  á los  granos  sueltos  del  polen  ordinario.  Las  ob- 
servaciones de  Roberto  Brown  y de  Adolfo  Brongniart  lo  han 
demostrado,  haciendo  ver  que  de  cada  masa  polínica  salen 
muchos  tubos. 

Sabido  que  cada  tubo  polínico  penetra  hasta  el  ovario, 
queda  todavía  por  examinar  si  se  limita  á ponerse  en  contac- 
to con  un  hueveciilo  ó su  saco  embrional  para  fecundarlo,  ó 
si  se  deposita  en  él  su  extremidad,  viniendo  á ser  ésta  el  ori- 
gen del  embrión.  Horkel  y Schleiden  lo  han  sentado  así,  fun- 
dando una  nueva  teoría  contraria  á las  ideas  más  generalmen- 
te recibidas,  que  ha  llamado  la  atención  de  los  botánicos  ex- 
traordinariamente, defendiéndola  unos  y atacándola  otros,  y 
hallando  todos  razones  en  que  apoyarse. 

No  sería  el  pistilo  un  órgano  femenino  comparable  al  de 
las  hembras  de  los  animales,  según  la  teoría  de  Horkel  y Schlei- 
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den,  supuesto  que  consideran,  los  huevecillos  vegetales  ’cuiiio 
únicamente  destinados  á la  gestación,  debiendo  desarrollarse 
en  cada  uno  el  gérmen  del  embrión  procedente  de  i»olen,  y 
pudiera  por  tanto  decirse  más  Lien  que  el  estambre  es  el  ór- 
gano femenino  conforme  á esta  manex’a  de  ver.  La  extremidad 
de  cada  tubo  polínico,  según  ellos,  penetra  en  la  cavidad  de 
un  huevecillo  al  través  de  las  abertui’as  propias  de  sus  mem- 
branas, y al  encontrar  el  saco  embrional  lo  empuja  llevando 
por  delante  su  parte  próxima  de  modo  que  forma  un  hueco 
donde  se  aloja:  aumenta  allí  de  volumen  la  extremidad  del 
tubo  polínico  y constituye  lo  que  se  lia  llamado  vesícula  em- 
brional, organizándose  dentro  de  ella  el  tejido  de  que  debe 
formarse  el  embrión  sujeto  por  el  hílillo  suspensor,  que  es 
la  parte  del  mismo  tubo  inmediata  á su  extremidad  converti- 
da en  vesícula.  No  habría  una  verdadera  fecundación,  según 
esta  teoría,  aunque  Schleiden  se  haya  inclinado  á creer  que  el 
gérmen  halla  en  el  saco  embrional  la  excitación  necesaria  para 
determinar  su  desarrollo.  Estas  ideas  han  sido  aceptadas  en  Ale- 
mania, por  la  mayor  parte  de  los  botánicos,  modificándolas  al- 
gunos en  puntos  bastante  importantes  para  que  se  hayan  ori- 
ginado disidencias;  pero  fuera  do  Alemania,  y áuri  dentro,  se 
han  contrapuesto  al  mismo  tiempo  hechos  dignos  de  fé,  que 
destruyen  la  principal  base  en  que  se  apoya  el  nuevo  modo 
de  considerar  las  funciones  de  los  órganos  sexuales  de  las 
plantas.  Para  Endlicher  era  el  grano  de  polen  lo  que  una  es- 
pora, siendo  ésta  desarrollada  en  el  mismo  lugar  donde  apa- 
rece, y necesitando  aquél  llegar  al  huevecillo  vegetal  para  con- 
vertirse en  verdadero  embrión:  asi  aplicaba  una  misma  teo- 
ría á las  criptógamas  y fanerógamas  y hacía  comprensible  la 
reproducción  vegetal  en  las  plantas  más  sencillas  sin  fecun- 
dación, la  cual  en  las  provistas  de  polen  se  verificaría,  según 
el  mismo  Endlicher,  mediante  la  materia  viscosa  propia  del  es- 
tigma, y éste  vendría  á ser,  por  consiguiente,  el  órgano  se- 
xual masculino,  asi  como  la  antera  el  femenino.  Aceptando 
Wydler  tal  manera  de  ser  originado  y formado  en  embrión,  ba 
negado  que  el  saco  embrional  sea  impelido  por  la  extremidad 
del  tubo  polínico,  á la  vez  que  aseguraba  existir  un  conductito 
terminado  en  el  ápice  del  núcleo  y seguido  por  el  mismo  tu- 
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Lo,  penetrando  así  la  extremidad  do  éste  en  el  saco  embrio- 
nal. Por  otra  parte  <á  Golesnow  parecióle  haber  obsei’vado  que 
en  algunos  casos,  lejos  de  ceder  el  saco  embrional,  se  rompo 
y es  atravesólo  por  el  tubo  polínico,  que  debe  depositar  el 
germen  del  embrión;  mientras  que  Martius  admitía  la  exis- 
tencia de  una  célula  predispuesta  á recibirlo  en  el  núcleo.  No 
diferia  tanto  de  la  opinión  de  Ilorkel  y Schleiden  la  de  Un- 
ger  en  lo  principal,  aunque  trataba  de  conservar  a la  antera  la 
cualidad  de  sexo  masculino,  suponiendo  que  de  ella  salen 
yá  fecundados  los  granos  do  polen. 

Como  quiera,  la  nueva  teoría,  más  ó inénos  modificada,  es- 
triba siempre  en  admitir  como  un  hecho  que  el  tubo  polínico 
penetra  en  lo  más  interior  del  huevecillo,  empujando  al  saco 
embrional  ó atravesándolo,  para  dejar  allí  la  extremidad,  sien- 
do ésta  el  origen  del  embrión.  En  tal  concepto  ha  sido  comba- 
tida por  Mirbel  y Brongniart  con  buenas  razones  y algunos  he- 
chos de  importancia;  observan  que  no  está  completa  é indu- 
dablemente demostrada  la  introducción  de  la  extremidad 
del  tubo  polínico  con  la  parte  del  saco  embrional,  c¡ue  lleva 
delante  de  sí,  según  aseguran  unos,  miéntras  que  lo  niegan 
otros,  y hacen  notar  la  poca  claridad  de  las  figuras  del  mismo 
Schleiden  respecto  de  este  punto  cuestionable;  añaden  no  ser 
la  extremidad  del  tubo  polínico,  lo  que  constituye  la  vesícula 
embrional,  cuando  las  observaciones  más  exactas  no  han  lle- 
gado á dernostx’ar  la  penetración  de  aquel  tubo;  finalmente,  se- 
gún las  observaciones  de  Mirbel  y Brongniart,  la  vesícula  em- 
brional comienza  á desarrollarse  muchas  veces  en  el  saco  an- 
tes de  abrirse  las  anteras,  y,  por  consiguiente,  ántes  que  el  po- 
len haya  podido  colocarse  sobre  el  estigma.  Esto  último  ha  si- 
do confirmado  por  las  observaciones  de  Herbcrt  Giraud  he- 
chas en  la  capuchina,  ó espuela  de  galan,  y en  las  geraniá- 
ceas.  Treviranus,  entre  los  alemanes,  ha  llevado  muy  adelante 
la  oposición,  porque  los  tubos  polínicos,  según  él,  no  se  ven 
penetrar  en  muchas  familias,  é igualmente  asegura  que  un 
solo  grano  de  polen  ha  fecundado  varios  buevecillos  más  de 
una  vez.  Tiénese  hoy  por  cierto  que  el  tubo  polínico  entra  por 
la  micropila  y llega  hasta  lo  exterior  del  saco  embrional  sin 
penetrarlo,  ni  empujarlo,  y por  tanto  falta  el  fundamento  de 
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la  teoría  expuesta,  tan  debatida  y (lue  han  ¡liiandonado  sus 
propios  defensores. 

Ahora  conviene  exponer  cómo  se  verifica  la  fecundación, 
según  las  ideas  generalmente  reciiúdas  y por  (iu  confirmadas. 
Sábese  que  el  estigma  se  cubre  de  un  jugo  viscoso,  más  ó me- 
nos abundante,  y mediante  él,  con  auxilio  de  las  paifilasy  pelos 
es  retenido  el  polen,  que  poco  á poco,  eu  virtud  de  la  emlosmo. 
se,  se  hincha  y tennina  por  presentar  los  tubos  polinicos.  Es- 
tos caminan  lentamente  al  través  del  tejido  conductor  del  es- 
tilo, siguiéndolos  meatos  intercelulares,  'aunque  con  mayor 
facilidad  cuando  hay  un  conducto  estilar  abierto  en  el  centro 
del  estigma,  como  sucede  en  la  Clarclda,  y llegan  hasta  los 
huevecillos.  Las  células  conductoras  segregan  la  sustancia  nu- 
tritiva, que  sirve  para  reforzar  y prolongar  los  tubos  polínicos, 
cuya  longitud  llega  á ser  extremadamente  mayor  que  el  diá- 
metro de  los  respectivos  granos  de  polen.  Es  diferente  el  tiem- 
po que  necesitan  los  tubos  polínicos  para  recorrer  todo  el  tra- 
yecto hasta  los  huevecillos,  y depende,  por  un  lado,  de  las  plan- 
tas y por  otro  del  grado  de  calor  y humedad;  pocas  horas  son 
suficientes  en  unos  casos,  y en  otros  son  precisos  dos,  tres 
ó más  dias. 

El  saco  embrional,  en  el  momento  de  la  fecundación,  se  ha- 
lla notablemente  desarrollado,  habiendo  disminuido  en  pro- 
porción el  tejido  del  núcleo,  y quedando  en  las  inmediacio- 
nes del  conducto  inicropilar  algunas  células  que  constituyen 
el  llamado  pezoncillo  de  imprc (¡nación.  La  cavidad  del  saco 
contiene  un  líquido  protoplásmico  y por  tanto  organizable, 
apareciendo  en  lo  bajo  unas  vejiguillas  temporalmente  e.vis- 
tentes  y de  uso  desconocido,  que  se  denominan  vesículas  an~ 
tipodas,  y presentándose  después  en  lo  alto  las  vesícidas  em- 
brionales, comunmente  en  número  de  dos,  aunque  una  sola 
destinada  á originar  el  embrión.  No  hay  conformidad  en  cuanto 
á determinar  el  momento  de  la  aparición  de  las  vesículas  em- 
brionales, que  unos  creen  anterior  á la  fecundación  y otros 
posterior;  Tulasne,  como  Meyem  y M.  K.  Müller,  piensa  que 
su  formación  es  el  primer  resultado  de  la  influencia  del  tubo 
polínico  sobre  el  saco  embrional,  influencia  desconocida  y mis- 
teriosa que  se  produce  por  el  sodo  contacto  exterior  de  la  ex- 


448 


Revista  de  Filosofía, 

Iremidad  del  mismo  tubo  aplicado  á la  memlirana  del  saco, 
habiendo  penetrado  por  la  micropila  y su  conducto  en  virtud 
de  una  facultad  no  menos  sorprendente.  Supónese  que  la  fo- 
villa  puede  pasar  á la  vesícula  embrional  por  efecto  do  la  en- 
dosmose,  y nada  en  contrario  puede  decirse,  aunque  la  ob- 
servación no  haya  llegado  á demostrarlo,  ni  sea  fácil  que  lo 
demuestre. 

Verificada  la  fecundación,  cúbrese  la  vesícula  embrional 
de  una  tenue  membrana  de  celulosa  y se  constituye  una  ver- 
dadera célula,  que  se  divide  en  dos  sobrepuestas,  mediante 
un  tabique  transversal,  siendo  la  inferior  el  rudimento  del  em- 
brión y convirtiéndose  la  segunda  en  liilillo  suspensor.  Fecún- 
dase una  sola  de  las  vesículas  embrionales  comunmente,  y en- 
tro los  casos  excepcionales  se  cuentan  los  ofrecidos  por  los  na- 
ranjos y especies  afines. 

En  su  principio  el  embrión  no  es  más  que  una  sola  célu- 
la globulosa,  suspendida  mediante  el  hilillo  que  luego  desapa- 
rece, y llena  de  un  liquido  protoplásmico  por  el  pronto  sin  apa- 
riencia de  granillos;  pero  poco  á poco  en  el  liquido  se  organi- 
zan utriculillos  que  se  multiplican  y componen  una  masa  ce- 
lulosa. Nuevos  utrículos  se  presentan  dentro  de  los  primitivos 
y la  forma  del  embrión  varía,  porque  se  prolonga  y adquie- 
re un  eje  más  largo,  de  cuyas  extremidades  corresponde  la  su- 
perior á la  chalaza  y la  inferior  á la  micropila,  viniendo  á cons- 
tituir la  una  el  cuerpo  cotiledonar  y la  otra  el  cuerpo  radical. 
Sigue  organizándose  el  embrión  y marcándose  más  su  forma 
propia,  notándose  en  el  dicotiledóneo  que  los  dos  cotiledones 
nacen  del  eje  como  apéndices  suyos,  y que  en  seguida  de  ellos 
aparece  la  yemecilla. 

Poco  después  de  haberse  verificado  la  fecundación  se  ob- 
servan los  cambios  consiguientes  á ella.  La  flor  se  marchita, 
inutilizándose  los  estambres  y desecándose  el  estilo  y es- 
tigma, miéntras  que  el  ovario,  solo  ó acompañado  del  cáliz  y 
de  la  corola  á veces,  comienza  á tomar  incremento  para  lle- 
gar por  fin  al  estado  de  fruto  perfecto.  Los  huevecillos,  fecun- 
dados yá,  comienzan  á crecer  al  mismo  tiempo  y adquieren 
sucesivamente  mayor  consistencia  hasta  tomar  la  que  corres- 
ponde á las  semillas  completamente  desarrolladas.  Pero  el 
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fi'uto  respoclo  del  ovario  olVece  noialjles  diíereiicias,  así  en  lo 
iutorior  como  en  lo  exlorior;  sn  f(jrmay  consisteinda,  el  osla- 
do y aspeclo  de  la  supei'iloie,  l'is  ;i|iéndi(;es  ijiie  do  olíase  des- 
prenden, y á veces  la  desapai’icion  ile  los  tahiipios,  vienen  á 
desfigurarlo  eonsidei'ablemeiile  en  niuelias  plantas,  y es  muy 
común  además  que  liaya  aljorlu  de  uno  ó más  huevecillos.  De- 
be por  lo  mismo  examinarse  el  ovario  ántes  de  ]vasar  á íriito 
perfecto,  si  de  la  organización  piámiliva  de  éste  ha  de  adqui- 
rirse una  completa  y exacta  idea. 

FILOSOFÍA  DE  LA  HUMANIDAD. 

CUEENCIAS  GENERA1.es  HUMANAS  (CONSENTI.MIENTOS  COMUNES 

humanos). 

Hay  de  éstas  en  la  Humanidad,  en  todo  lugar  y tiempo 
de  la  Historia  Humana,  consentidas  y vei'ificadas  en  nuestro 
pensamiento. — La  de  Dios  y su  providencia. — La  de  la  in- 
mortalidad ó duración  del  alma  sobre  el  cuerpo. — La  de  la 
justicia  divina. 

No  las  sabemos  por  esto,  sin  embargo,  de  ciencia  primera, 
ni  son  obra  de  rellexion  ó discurso  individual.  Y pues  son,  sin 
embargo,  de  común  consentimiento  humano  y de  hecho  afir- 
madas, consentidas,  creidas  áim  más  segura  y unánimemente 
que  si  fueran  rellexiva mente  sabidas  (en  el  tiempo  y grado 
medio  reílexivo  de  la  Historia  de  la  Filosofía),  liu'gn  están  en 
nuestro  pensamiento  por  un  modo  efectivo  y positivo  (están 
desde  luego  pensadas  y verificadas  y consentidas)  ántes  de  es- 
tar reflexivamente  sabidas,  indagadas,  reconocidas  (que  es  lo 
que  hacemos  y cu  lo  que  está  hoy  ocupada  la  Filosufia=la  Ra- 
cionalidad humana).  El  espíritu  común  de  la  Humanidad,  en 
el  que  somos  todos  como  hombres  y en  nuestro  humano  es- 
píritu íntimos,  naturales  espirilualmentc,  contenidos  hasta  él 
el  último  espiritual  individuo  humano,  en  el  que  nos  cons- 
tamos, pues,  y nos  contestamos  desde  luego  en  el  hecho  y 
actividad  radical  de  espíritus  hasta  cada  individual  espiri- 
25  Enaro  1873. — Tovio  IV.  57 
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tu,  antes  y sobre  la  individual  rellexion,  y totalmente  so1>re 
la  particular  y cada  individual  rellexion  y ciencia  subilla  (á  sa- 
biendas) este  espirita  se  atestigua  y consta  y muestra  aipii  de 
pleno  efecto  de  tal  en  efectivos  pensamientos  totales,  ó testi- 
monios vivos  de  pensamiento  en  el  todo  y totalmente  en  las 
parles  y totalmente  en  cada  individual  espirita. 

No  es,  sin  embargo,  este  pensamiento  conum  humano  y 
coman  humanamente  consentido  en  los  pensamientos  y afir- 
maciones totales  en  que  maestra  el  total  espíritu  humano  su 
efectiva  historia,  unión  y comunicación  con  todos  sus  indivi- 
duales espíritus  hasta  el  último,  más  que  un  hecho  de  con- 
sentimiento común  de  estas  verdades  en  las  que  se  atestigua 
para  y sobre  con  lodos  los  individuales  espíritus  el  común  espí- 
ritu humano;  un  hecho  de  verdad  al  igual  y de  igual  categoría 
que  todo  llamado  hecho  intimo  de  conciencia.  Tiene  toda  la 
fuerza,  demostración  y testimonio  y de  verificación  inmediata 
eii  cada  espíritu  que  cabe,  á saber,  de  toda  la  Humanidad  sobre 
con  él  y de  él  en  y dentro  de  toda  la  humanidad  y como  un  in- 
dividual espíritu  (espíritu  humano  en  común  igualdad  é igual- 
dad y unanimidad  y conformidad  y concordancia  de  pensa- 
miento con  todos.  Pero  en  esto  solo  no  tiene  fuerza  de  demos- 
tración propia  ni  autoridad  sujierior  científica  propia,  sino  solo 
fuerza  y valor  de  demostración  y testimonio  y no  más  en  toda 
la  Humanidad  que  en  cada  individuo  humano.  Necesitan  estas 
afirmaciones  sohre  ser  mostradas  en  fuero,  íntimo  testimonio, 
como  lo  son,  ser  demostradas  en  un  principio  real  absoluto.  Y, 
cuando  en  este  principio  se  demuestre  la  superioridad  real  de  la 
humanidad  y del  espíritu  humano  sobre  cada  espiiitu  humano, 
en  todas  razones  de  demostración,  enlónces  alcanza  su  valor 
pleno  de  autoridad  científica  el  consentimiento  común  humano 
sobre  dichas  afirmaciones.  Áiites  no  la  tiene,  aunque  la  pre~ 
siente  é indica  y la  supone.  Pero  suponer  no  es  demostrar  ni 
es  saber,  y,  esto  es  lo  que  ha  ilusionado  á Lamennais  en  su 
Filosofía. 

Juman  Sanz  del  Pío. 
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BELLAS  ABTES. 

EL  ARTE  EN  LA  HISTORIA. 


I. 

La  ol)ra  de  arte,  esa  manifestación  sensible  del  pensa- 
miento, no  puede  considerarse  como  un  hecho  ú oljjeto  ais- 
lado, producción  exclusiva  del  artista;  sino  que,  como  todo  fru- 
to intelectual,  ella  ha  de  obedecer  á mil  principios  y circuns- 
tancias que,  siendo  su  medio  de  desenvolvimiento,  contribuyen 
en  gran  parte  y junto  con  el  talento  y aclividad  del  autor,  á su 
creación  y aparición. 


11. 

Entre  esas  condiciones,  podernos  citar:  el  estado  social,  la 
tendencia  general  de  la  época,  las  costumbres,  el  estado  de 
los  ánimos  en  la  sociedad  á (jue  pertenece  el  artista,  la  natu- 
raleza (]ue  le  rodea,  y otras  tantas,  que  intluyendo  directa- 
mente en  su  manera  de  ser,  tendrán  que  reflejarse  tand)ieu  en 
su  manera  de  pensar. 

Del  principio  que  acabamos  de  sentar,  ha  de  suministrar- 
nos la  historia  pruebas  palpables  y evidentes. 

Yá  no  cousiderarémos  á la  obra  de  arte  aislada  y desli- 
gada de  los  elementos  que  la  rodean,  sino  que,  muy  al  con- 
trario, ella  nos  servirá  de  guia  y dato  para  conocer,  en  pri- 
mer lugar,  á qué  agrupación  de  artistas,  á qué  escuela  per- 
teneció su  autor,  puesto  que  traerá  caracteres  comunes  á to- 
das las  obras  que  fueron  sus  contemporáneas;  y en  segundo 
término,  ella  nos  dará  á conocer  cuál  era  la  idea  dominante 
y la  tendencia  de  la  época  en  que  apareció. 

m. 

Esto  supuesto,  veamos  la  vida  histórica  del  arte,  y para 
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esto  dividirémos  nuestro  examen  en  los  tres  grandes  momen- 
tos que  nos  presenta  el  desenvolvimiento  liumano,  del  cual  es 
una  gran  nTanifestacion  el  arte,  y cuyos  momentos  son:  Edad 
an ligua,  media  y modenia. 

IV. 

La  civilización  más  remota  que  conocemos  es  la  oriental, 
c(ue  se  halla  como  sintetizada  en  la  ludia;  pero  este  pueblo,  con 
la  traducción  de  cuyo  idioma,  el  sánscrito,  se  están  adquiriendo 
hoy  grandes  datos  acerca  de  su  historia  y adelantos  en  tiem- 
pos antiquisimos,  nos  ha  dejado  más  monumentos  en  el  ter- 
reno de  las  elucubraciones  filosóficas,  y muy  principalmente 
teológicas,  que  en  el  artistico,  debido  esto,  sin  duda,  á la  ab- 
soluta centralización  cientiñca,  puesto  que  el  saber  estaba  vin- 
culado á la  clase  ó casta  sacerdotal,  la  cual  habia  de  darle  im- 
pulso en  el  sentido  de  su  vida  propia,  de  su  manera  de  ser,  ó 
sea  bácia  la  teología  y la  (ilosot'ia,  involucrados  en  esta  iiltinia 
los  demás  ramos  del  saber  Iminano. 

Sin  embargo,  en  las  poquísimas  muestras  de  arte  que  del 
pueblo  indio  nos  han  quedado,  verémos  siempre  definidos  el 
carácter  y los  rasgos  que  le  distinguen  en  la  historia.  Toda  la 
tendencia  de  los  indios  era  hacia  el  infmito,  porque,  según  sus 
creencias  religiosas,  la  absorción  del  individuo  en  el  absoluto 
era  el  bien  supremo  y final, después  de  una  serie  de  transmi- 
graciones según  sus  méritos.  De  aqui  quo  el  absoluto  y el  in- 
finito fuesen  la  constante  idéa  y aspiración,  y como  no  encon- 
trasen formas  sensibles  para  manifestarse  en  el  arte,  por  no  te- 
ner dichas  ideas  realización  en  el  mundo  exterior,  de  aquí,  co- 
mo consecuencia  inmediata,  la  creación  del  símbolo,  y el  na- 
cimiento del  arte  simbólico,  único  del  que  lian  quedado  en  la 
India  algunos  rastros,  y único  también  que  podía  sintetizar  la 
manera  de  ser  especial  de  esc  pueblo,  que  tanto  ha  legado  á la 
liumauidad  en  el  terreno  de  las  idóas. 

V. 

Pasemos  al  pueblo  egipcio,  que  sirve  de  tránsito  entre  la 
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civilizíicion  oriental  y europea.  Kp;i[)lo  carece  de  estabilidad  eii 
sus  instituciones  sociales,  por  creer,  se¡,uin  sus  dogmas,  (|ue  la 
vida  de  este  mundo  era  Vínicamente  el  tránsito  para  la  villa  ter- 
rena, y negando  por  completo  el  Oii  y el  destino  del  hombre 
aqui  abajo;  de  suerte  que  todas  las  tendencias  ile  los  egipcios 
son  á la  tumba,  como  principio  del  bien  ulterior;  y en  la  tum- 
ba será  donde  tendrá  su  [irincipal  manirestaciou  el  arle  de  es- 
to pueblo:  mausoleos,  pirámides  gigantescas,  colosos,  obelis- 
cos, &c.;  todas  esas  manifestaciones  artísticas  brotarán  de 
los  sepulcros,  el  estado  de  la  ilustración  popular,  que  sólo 
puede  darse  á conocer  á la  posteridad  por  alardes  de  fuerza 
bi'uta,  ponjue  la  cultura  y el  saber  residían  allí  también  en  la 
casta  sacerdotal. 

VI. 

Al  fijarnos  en  Europa,  principiemos  por  los  Celtas,  y ve- 
réruos  que  los  Vínicos  monumentos  ])or  ellos  levantados  y lo- 
gados á las  generaciones  posteriores,  fueron  igualmente  prue- 
bas de  fuerza  fisica,  puesto  que  algunos  se  reducen  á tres  pie- 
dras enormes,  colocada  la  una  sobre  las  otras  dos,  á manera 
de  gigantesco  poidal,  conmemoratorio  de  algún  hedió  de  ar- 
mas, ó erigido  sobre  la  sepultura  de  algún  jefe  de  tribu,  ó bien 
yá  era  una  gran  roca,  puesta  en  equilibrio  solire  una  cúspide, 
lo  cual  se  ejecutaba  en  la  absoluta  ausencia  de  la  mecánica, 
siendo  probable  que  usasen  tan  solo  intuitivamente  la  palanca. 

VIL 

Grecia,  la  madre  de  la  civilización  europea,  será  también 
la  fuente  donde  nazca  el  arte  verdadero  en  su  primera  ma- 
nifestación. 

La  situación  de  Grecia,  y muy  especialmente  de  Lacede- 
monia,  fué  una  situación  de  fuerza,  tanto  para  su  sostenimien- 
to al  e.vterior,  como  para  que  los  ciudadanos  mantuviesen  so- 
metidos Ijajo  el  yugo  el  inmenso  número  de  esclavos  que  los 
servían,  los  cuales,  tratados  peor  que  bestias,  intentaban  á ca- 
da momento  emanciparse:  y su  dominio  sólo  podia  conse- 
guirse con  un  desarrollo  coiqioral  cxiraordinario  en  los  due- 
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ños:  de  aquí  todos  los  esfuerzos  de  las  leyes,  .dirigidos  á con- 
seguir el  mejorainiento  de  la  raza  y la  ¡>errecciou  cor[)úrea; 
por  eso  los  ejercidos  gimnásticos  en  los  jóvenes  de  ambos  se- 
xos; ]ior  eso  los  juegos  olímpicos;  por  eso  el  que  el  malrimo- 
nio  allí  no  fuese  factible  antes  de  la  edad  en  que  ambos  cón- 
yuges pudiesen  producir  una  prole  robusta;  por  eso,  on  fin,  la 
loy  cruel,  que  disponía  el  precipitarse  del  monte  Taigeto  ú 
los  niños  de  constitución  defectuosa,  y otras  mil  disposiciones 
cuya  marcada  tendencia  era  al  perfeccionamiento  físico  (i). 
Era  preciso  crearse  el  cuerpo  más  robusto,  agil  y hermoso,  y 
ninguna  educación  lo  ha  alcanzado  como  ésta  ("2). 

¿Qué  resultaba  de  aquí?  que  la  belleza  corporal  todo  lo 
absorbía;  á ella  se  dirigiari  todos  los  esfuerzo.s  de  aquella  so- 
ciedad; y,  por  consiguiente,  las  tendencias  del  artista  allí  ha- 
blan de  ser  á la  producción  de  ese  que  era  el  bello  ideal  para 
él,  y el  mundo  en  que  vivía.  Agregúese  á esto  la  perfección  de 
los  modelos  vivos,  y tcndréinos  perfectamente  explicado  el  que 
la  escultura  llegase  en  Grecia  á un  grado  de  apogeo,  que  no 
ha  vuelto  á alcanzar  pueblo  alguno,  y que  ese  fuera  el  arte  en- 
tonces dominante. 

La  poesía  griega,  por  otra  parte,  había  de  cantar  ese 
mismo  objeto  que  todo  lo  absorbía,  y de  aquí  el  que  las 
principales  composiciones  poéticas  ensalcen  la  fuerza  física: 
Homero  cauta  la  de  Hércules,  y Píudaro,  el  más  famoso  lírico 
de  la  autigüedail,  apunas  ha  cantado  más  que  con  motivo  de 
las  olinq)iadas,  fiestas  populares  donde  habiau  de  triunfaren 
cei’támen  la  ligereza  en  la  carrera,  la  fuerza  en  la  lucha,  y la 
belleza  y hermosura  del  cuerpo. 

Héaqui  claramente  comprobada  la  influencia  del  medio 
en  que  se  desenvuelve  el  artista,  sobre  la  producción  y carácter 
de  la  obra  del  arto. 

YHI. 

Después  do  Grecia,  Roma,  que  al  fin  la  somelió,  importó 


(1)  Xenoplionte. — República  de  los  Lacedemonios. 
ii)  Platón.  (Diálogos.) 
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SUS  principales  bellezas  eii  eslaluaria;  pero  yá  ella  no  fue  más 
fpie  imitadora,  y tampoco  hizo  más  ijiie  copiar. 

Tal  es  el  arte  de  la  aiitigüedail:  veamos  si  la  ley  que  le  pre- 
side es  constante  en  los  siglos  medios. 

Roma,  cansada  de  (conquistas,  se  postra  eii  la  paz  d(í  Au- 
gusto, entregada  al  lujo,  los  placeres  y el  sibaritismo  <iiu!  le 
proporcionara  el  botín  desús  campañas;  languidece  en  íuer- 
zas,  y se  inicia  su  decadencia  con  su  corrupción. 

IX. 

Los  pueblos  bárbaros,  irnos  en  pos  de  otros,  ba(;eu  sus 
irrupciones  sucesivas,  y,  si  l)ien  es  cierto  que  traen  consigo 
elementos  que,  germinando  más  tarde,  servirán  ul  adelanto  so- 
cial, por  el  [ironto,  en  el  furor  de  la  guerra  y la  invasión,  in- 
cendian, talan,  destrozan  y reducen  á cenizas  las  regiones  más 
adelantadas  de  Europa,  uiiiquihmdo  en  el  ímpetu  de  sus  cor- 
rerías ciencias,  artes,  industria  y civilización,  semimuido  de- 
solación y muerte  por  docjuier. 

Este  primer  momento  de  la  Edad  media  representa  viii 
retroceso  horrible  en  la  humanidad;  por  eso,  para  que  esta  go- 
ce los  bienes  del  progreso,  tendrá  éste  que  nacer  de  ■nuevo, 
porque  todos  sus  cleineiitos  parecen  haber  perecido. 

X. 

Ese  estado  del  mundo  babia  de  influir  en  ios  ánimos,  y 
el  horror  era  general.  Causados  y extenuados  los  cuerpos  eu 
esa  lucha  gigantesca,  ese  estado  de  abatimiento  babia  de  exal- 
tar la  fantasía  de  tal  modo,  qne  ella  predominase  por  comple- 
to; y aparecen  las  costumbres  caballerescas  y el  romanticismo; 
se  entroniza  el  amor  ideal  y el  misticismo  exagerado;  pero  es 
más:  el  amor  apacible  de  los  esposos  no  satisfacía  aquellas 
imaginacioaes  calenturientas,  y necesitaban  el  amor  turbulen- 
to que  vive  fuera  del  matrimonio,  y cuyas  leyes  reguladoras 
fueron  aplicadas  por  tribunales  femeninos,  llamados  tribunales 
do  amor. 

'Yá  no  se  consideró  á la  mujer  como  un  siñ'  do  la  ospe- 
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cié  Imrnana,  sino  qnc  se  la  divinizó  y se  creyó  que  el  amor  hu- 
mano dcbia  ser  sólo  el  Iráiisito  al  amor  divino,  unióndose  las 
dos  ideas  de  religión  y amor  en  una  misma. 

El  claustro  se  generaliza,  como  natural  refugio  de  esos 
seres  disgustados  del  mundo,  valle  de  lágrimas,  y el  cristiaids- 
mo  y el  seutirnieiito  religioso  debian  ser  naturalmente  el  to- 
do, absorbiendo  por  completo  las  instituciones  sociales.  ¡El  as- 
cetismo y la  vida  contemplativa  eran  el  bien  supremo! 

Viene  el  arte  yá,  con  el  carácter  religioso  como  su  único 
objeto,  y así  lo  prueba  la  arquitectura  gótica,  naciendo  en  el 
templo. 

El  cristianismo,  religión  universal,  en  contraposición  á las 
antiguas,  que  tenían  el  carácter  de  nacionalidad,  necesita  tem- 
qolos  inmensos,  para  el  inmenso  número  de  fieles  que  á ellos 
han  de  concurrir,  y los  encuentra  en  las  vastas  naves,  en  las 
bóveilas  colosales  en  cuya  construcción  se  emplean  várias  ge- 
neraciones de  obreros. 

La  ai'quitectura  gótica  es  la  expresión  del  infinito,  tanto  en 
la  magnitud  de  los  edificios,  como  en  la  profusión  y pequeñez 
de  ios  detalles;  sus  arcadas  continuas,  sus  torres,  que  cual  nue- 
va Babel  quieren  alcanzar  el  cielo,  terminando  en  la  aguja  ó 
Hecha:  todo  en  ella  respira  la  exaltación  extrema. 

Los  templos  de  la  Edad  media  habian  de  ser  tristes  y som- 
bríos, como  el  alma  de  los  fieles  que  allí  acudían,  y de  aquí 
su  oscuridad  y sus  penumbras,  iluminadas  y cortadas  débil- 
mente por  los  ténucs  rayos  de  luz  que  llegaban  basta  allí,  des- 
pués de  quebrarse  en  las  vidrieras  de  colores.  Una  curva  no 
basta,  es  necesario  que  se  corten  dos  en  la  ojiva;  y sacrifi- 
cando la  solidez  al  gusto,  se  necesitan  multitud  de  esti'ibos  y 
contra-fuertes,  para  sostener  edificaciones  que,  abandonadas 
á sí  solas,  amenazaban  inmediata  ruina. 

XI. 


Detrás  del  feudalismo  viene  la  formación  de  las  naciona- 
lidades, y con  ella  otra  faz  del  arte,  que  nace  de  las  costumbres 
cortesanas;  Loma  grande  incremento  la  literatura,  y llorocen 
el  drama  y la  tragedia. 
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XII. 

Fijóinonofs,  cii  fin,  ou  In  época  conlouiporánea,  y veamos 
cuál  es  la  UMidencia  de  la  sociedad  aoliud,  y si  ella  no  se  ma- 
nitiesta  en  el  arte. 

Son  caractéres  nolahles  y culminantes  de  nuestros  tiem- 
pos la  oxcentralizacion  en  todos  los  ramos,  el  ^ran  atlelanlo 
científico,  y la  propagación  de  todas  las  luce.s;  todo.s  los  pues- 
tos públicos  están  al  alcance  de  los  ciudadanos,  sin  distiiudou 
de  clases,  (pie  nunca  existen  en  la  ilemocracia  dominante,  pues- 
to (pie  todas  son  salvables  por  la  ilustración;  el  propre.so  in- 
dustrial, del  (pie  nace  (ui  gran  ]>ar(o  el  enri(ju(M;inii(:;nto  (le  la 
clase  UK.'dia;  el  gigantesco  vuelo  (pn.- lia  tomado  la  nieeánica;  el 
movimiento  extraordinario,  por  conlra^iosicion  á la  inmovilidad 
antigua;  el  contacto  mutuo  de  todos  los  pueblos  [lor  medio  del 
vapor  y de  la  electricidad,  todo  lo  cual  íorina  un  conjunto  do 
exbuberante  vida,  deniro  de  la  cual  jimafiMd  individuo  de  mé- 
nos  recursos  tenor  goces  y comodidades  que  desconocieron  lo.s 
grandes  sefiores  de  dos  siglos  atrás. 

Fl  refinamiento  de  los  placeres  y la  vida  muelle,  traen  na- 
turalmente (iu  pos  de  sí  la  decadencia  de  la  limrza  cm'poral. 
Por  otra  [larle,  el  deseode  saber  ipm  encuentra  abiertos  todos 
los  caminos,  y los  medios  de  satisl'acerse,  buce  (puí  la  juven- 
tud, ansiosa  de  ciencia,  se  lance  con  grande  Ímpetu  al  campo 
de  la  invesligacion,  y despreciando  algunos  muy  en  breve  las 
verdades  rudimentarias  y áun  las  más  fundamentales,  que  [Kisaii 
demasiado  pronto  á liacéu'seles  familiares  y vulgares,  dirigen 
con  preferencia  su  entendimiento  á lo  desconocido,  ansiosos 
de  encontrar  en  todo  la  verdad  suprema,  la  nocion  absoluta 
en  cuya  lucha  y empeño,  hallándose  muy  Im'igo  impotentes, 
desmayan,  decaen,  y se  hunden  en  el  escepticismo. 

XIII. 

Tal  es  el  siglo  actual,  y eu  su  tremenda  y gigantesca  ela- 
hoi’acion,  las  opiniones  y los  sistemas  diversos  se  entrechocan 
en  interminable  lucha,  nisullaudo  de  todo  este  conjimlu,  que 
io  Enero  — To.mo  IV.  al* 
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el  inrlividuo,  clebi litado  en  sus  fuerzas  físicas,  viviendo  dema- 
siado do  prisa,  teniendo  en  juego  á la  vez  su  iinagiiiacion,  sus 
sentidos  y su  razón,  iiadece  una  íiebro  continua,  y su  sistema 
nervioso  se  encuentra  en  perpetuo  movimiento. 

Tal  es  también  el  cai'ácter  marcado  del  arte  contemporá- 
neo; nervioso  y febril  como  el  artista,  y como  el  mundo  en 
que  éste  vive;  la  literatura  se  impregna  de  ese  mismo  sabor 
enfermizo  y dolorido,  con  Byron,  Chateaubriand,  Goethe  y 
otros  escritores  contemporáneos. 

XIV. 

Á fines  del  siglo  pasado  nace,  y en  el  actual  se  desenvuel- 
ve de  un  modo  prodigioso,  la  música  moderna,  ese  arte  nue- 
vo y sublime  que  dá  á la  tragedia  un  colorido  también  nuevo 
en  la  Ópera.  Italia  y Alemania  sobresalen;  Scarlalti,  Bach,  lie- 
llini,  llossini  en  la  primei'a;  Beethoven,  Mendelssolm,  Weber 
en  la  segunda,  la  elevan  á su  apogeo.  Austria  y Polonia,  como 
in mediatas,  aúnan  estas  dos  grandes  escuelas,  naciendo  de 
ellas  Gluck,  Mozart,  Haydn  y el  moderno  Cbopin. 

No  podía  ser  de  otro  modo;  yá  no  predomina  sola  la  fan- 
tasía como  en  la  Edad  media,  sino  que  el  sensualismo,  el  sér 
imaginario  y el  racionalismo,  se  disputan  el  dominio  universal; 
la  música  era  el  arte  que  convenia  á las  naturalezas  impresio- 
nables, y al  estado  nervioso  de  esta  época;  el  sonido,  que  imi- 
ta el  grito  ó el  gemido,  debia  ser  su  voz  [U’eferente,  y lasinfo- 
nia,  que  enciei’ra  en  un  corto  espacio  alegría  y tristeza,  deseos 
y sentimientos  tan  grandes,  como  vagos  ó indeterndnados,  y 
precipita  luego  en  un  allegro  un  tropel  de  sonidos,  un  torren- 
te de  armonia,  y apresurando  el  compás  y el  aire  en  el  final, 
convierte  la  duración  de  cuatro  tiempos  en  uno,  había  de  ser 
la  síntesis  de  este  siglo  de  placeres  y molicie,  emociones  y an- 
siedad, torbellino  y confusión!... 

Antonio  Alfau  y Baralt. 
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]\U  querida  y buena  aniiga:  aljío  perezosilla  rne  voy  ha- 
ciendo cuino  ves,  [lero  ainniue  [uuliera  Iniscar  disculpas  en  que 
he  teniiio  estos  dias  alpunas  ocuiiacioues,  prefiero  confesar 
francanienle,  ipie  más  que  todo  me  ha  acobardado  el  excesivo 
frío  de  estos  i'illinius  dias.  Pero  hoy  es  primero  de  ano,  y el  pri- 
mero lie  año  es  siempre  un  dia  solemne,  ¡siempre  empiezan 
con  tan  l.menas  esperanzas!  sieuqu'e  formamos  [iroyectos  que, 
asi  como  los  que  se  forman  en  la  primavera  de  la  vida,  casi 
nunca  llegan  á realizarse.  Al  principiar  el  año  todos  formamos 
nuestros  proyectos  de  felicidad, y esperamos  ¡ay!  ser  más  ven- 
turosos que  el  ¡lasado,  y asi,  do  esiierauza  en  esperanza,  de  de- 
seo en  deseo,  vá  llegando  el  31  de  Diciembre,  y ilc  todo  cuan- 
to hemos  deseado,  esperado  y sulVido,  sólo  nos  queila  ¡im  año 
más!  pero  no  escarmentamos  para  lo  futuro,  pues  ¡lara  el  año 
siguiente  hacemos  los  mismos  votos  y formamos  las  mismas  es- 
peranzas. Y ésta  no  creas  que  es  una  locura,  nó,  es  uno  de  los 
más  dulces  dones  que  nos  ha  concedido  la  Proviileneia.  ¿Qué 
seria  la  vida  sin  la  fé  en  el  porveniiá*  Lo  pasarlo  ha  muerto,  el 
presente  es  casi  siempre  triste,  ¡pero  el  porvenir!  el  porvenir 
es  nuestra  providencia,  es  donde  encontramos  la  fuerza  nece- 
saria para  poder  vivir.  Para  los  niños,  el  porvenir  es  el  domin- 
go futuro  que  no  irán  á la  escuela;  para  las  jóvenes,  es  el  ma- 
rido modelo,  que  las  amará  ppie  las  hará  felices!  y será  joven, 
y amable,  y sobre  todo  a|)asiunado  y rico....  ¡pero  hah,  (jué  im- 
porta la  riqueza!  esto  es  sólo  una  cualidad  accesoria.  Y luego, 
la  jóven  madre  irá  sufriendo  desengaños,  su  marido  la  quiere, 
pero  la  deja  sola:  es  muy  amable,  muy  elegante,  ¡lero  tiene  unos 
ratos  de  mal  humor...  pero  al  fm  ¿no  tiene  á su  hija?  que  será  un 
serafín,  porque  es  preciosa,  y ésta  estará  sienqire  á su  halo, 
no  se  apartará  un  momento  de  ella,  y pintará,  y cantará,  y bor- 
dará, y bailará,  y luego  á su  vez  tendrá  amantes  que  la  bus- 
carán; pero  ésta  la  celará,  y la  guardai'á,  y no  entregará  su 
tesoro  más  que  á un  marido  que  la  ame,  ¡oh!  que  la  ame  casi 
tanto  corno  ella,  y este  marido  habrá  de  ser  también  un  ¡lor- 
tento;  pero  es  necesario  ipie  también  sea  rico  ¡oh!  si,  esta  es  una 
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nccesiilfid;  i)ues  qué  /,su  liiju  lia  de  tener  que  remendar  como 
ella,  que  coser  punios?  ¡con  sus  manUas  tan  chiqnitinas,  tan  re- 
gordctas!  ¡qué  dis[iai'ale!  esto  es  imposilile;  y luégo,  ¡el  dinero 
hace  tanta  falla!  ¡evita  tantos  disgustus!  ¿,no  lu  está  viendo  por 
experiencia?  además,  su  liija  so  merecerá  un  marqués,  ó un 
conde  ó un  duque.  El  mundo  está  desmoralizado,  es  verdad, 
pero  (juién  sabe,  una  casualidad,  y además  faltan  muchos  años, 
si,  muchisiraos  años.  Y vendrá  el  31  de  Diciembre,  y el  prime- 
ro de  Enero,  y se  marchará  y volverá  á venir,  y cada  vez  pa- 
sarán más  raiúdos  y más  tristes  los  años  por  su  cabeza;  y ca- 
da vez  sus  sueños  serán  ménos  brillantes,  pero  por  fortuna 
siempre  soñará.  Y cuando  vea  yá  de  una  manera  ó'  de  otra 
asegurado  el  porvenir  de  sus  hijos,  pensai  á en  el  suyo  pro- 
pio, y se  verá  sola,  y se  verá  aislada,  y vieja,  y enferma,  pero 
tamhien  soñará,  y eiitónces  traerá  á la  memoria  los  recuerdos 
de  su  infancia,  y también  ¡lensará  en  la  eternidad;  ¿y  ipié  es  la 
eternidad?  un  porvenir  ipie  nunca  se  acaba.  Asi  pues,  desde  que 
nacemos  hasta  que  morimos  el  porvenir  es  un  consuelo,  es  el 
mayor  don  que  recibimos  al  venir  al  mundo.  Saludemos,  pues, 
el  año  de  42:  entremos  en  él  con  conlianza,  ¡>or(juo  la  Provi- 
dencia no  nos  abandonará;  entremos  en  él  con  fmen  deseo, 
porque  particularmente  tú  tienes  muchas  esperanzas  (pie  rea- 
lizar, muchos  sueños  que  cumplir;  y aunque  la  realidad  no  sea 
nunca  como  los  sueños  de  una  madre,  procura  siem¡)re  que 
al  mirarte  no  conozca  que  está  despierta,  y (¡ue  al  volver  tu 
madre  los  ojos  atrás  para  mirar  lo  ([no  le  ha  quedado  de  todos 
los  sueños  (jue  formára  en  su  juventud,  diga  al  mirar  á su  hija, 
¡Hé  aquí  á lo  menos  uno  que  se  ha  realizado! 

Esta  es,  amiga  la  carta  interrumpida,  pues  la  he  escri- 
to en  tres  veces,  y por  último  voy  á concluir;  dale  mis  afec- 
tos á toda  la  fg.milia,  y dispon  del  verdadero  cariño  de  tu  me- 
jor amiga. 


Luisa. 
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ESTUDIOS  SDBBE  U RELIGION 

POR  GUILLERMO  TIBERGHIEN, 

Catedrático  de  la  Universidad  de  Bruselas, 

' — 

PRÓ,LOGO  DE  LA  TRADUCCION. 


Ahoni  l)ien:  dondo  el  soberano  es  á mi  misino 
tiempo  rey  y pontítíce,  donde  la  autoridad  e.s  á nii 
mismo  lienipo  religiosa,  y civil,  humana  y divina, 
donde  hay  nii  apoilcrado  "eiieral  de  Dios  y de  los 
hombres,  ese  apoderado,  llámese  rey,  dictador,  cón- 
sul, prinsidente,  es  el  oonüseador  por  exeeleneia  de 
todas  las  liliertadris,  es  el  tirano  de  llolibe.s,  os  decir 
un  hombre  absolutamente  libre,  puesto  á la  calieza 
de  un  pueblo  alisohuamente  esclavo,  porciue  si  bien 
so  mira  ¿en  qué  otra  cosa  consiste  la  absoluta  po- 
testad sino  en  la  libertad  absoluta? 

.1.  Donoso  Goiité.s. 

Los  intereses  r.qcion.iles  humanos  exigen  e!  progresivo 
pei'ftíccionamiento  de  todos  nuestros  fines  supei'iores  siempre, 
y muy  principalmente  en  una  época  critica  como  la  actual,  en 
que  renacen  coa  nuevas  fuerzas  todos  los  elementos  de  nues- 
tra naturaleza,  obedeciendo,  nó  á principios  exclusivos  é in- 
completos, sino  á la  ley  de  la  armonía,  que  es  el  tipo  más 
depurado  de  la  humanidad;  porque  es  un  error  trascendental 
creer  que  sólo  las  revoluciones  políticas  pueden  prod  icir  un 
renacimiento  social,  cuando  por  el  contrario  acontece  que  son 
el  resultatlo  de  los  últimos  progresos  y adelantos  de  las  demás 
instituciones  fundamentales  de  la  sociedad.  Si  todos  los  fines 
luuminos,  en  su  incesante  mudar,  no  caininárati  siinulálnea- 
niente,  el  político,  sin  duda,  como  más  formal  y exterior,  seria 
el  último  en  el  orden  sucesivo  de  su  desenvolvimiento,  por- 
que cada  institución  ó cámbio  ile  ella  arrastra  en  pos  de  sí  su 
pro]:iio  derecho.  No  nos  convirtamos,  pues,  con  un  exclusivis- 
mo incalificable  á un  lado  no  más  de  nuestra  mduraleza,  que 
tristes  y numerosas  liinitaciones  aquejan  al  presento  á nues- 
tra sociedad,  que  exige  coa  justicia  la  imucdiala  aplicaciou  do 
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uu  eficaz  remedio:  quiero  hablar  del  estado  del  mundo  religio- 
so en  nuestra  época. 

La  religión  pagana  murió  al  agotar,  por  decirlo  asi,  el 
culto  de  la  materia;  las  religiones  que  le  sucedieron  en  los 
tiempos  medios  amenazan  sepultarse  en  la  tumba  de  la  histo- 
ria, porque  han  terminado  su  misión.  La  religión  pagana,  pre- 
sintiendo tarde  yá  el  próximo  término  de  su  vida,  hizo  un  su- 
premo esfuerzo  para  libertarse  de  la  muerte  que  le  amenazaba. 
Este  temor  le  inspiró  el  pensamiento  de  reunir  en  un  tem- 
plo los  peipieños  dioses  de  todo  el  mundo  antiguo,  por  ver  si 
de  la  confusa  acumulación  de  aijuellas  divinidades  podia  resid- 
tar  una  nueva  inénos  limitada  y más  perfecta.  Las  religiones 
positivas  de  los  tiempos  modernos  emplean  todos  sus  esfuer- 
zos, no  ya  en  adquirir  nuevos  prosélitos  de  su  doctrina,  que 
sólo  entre  pueblos  bárbaros  se  verifican  conversiones,  sino  pa- 
ra impedir  que  las  conciencias,  animadas  de  un  nuevo  espíri- 
tu, deserten  de  sus  campos,  estériles  yá  para  alimentarlas  por 
más  tiempo. 

Entre  la  mano  que  destruye  lo  que  amenaza  envolver- 
nos en  sus  ruinas  y la  mano  que  edifica  sobre  nuevos  más  só- 
lidos fundamentos  media  un  ancho  espacio,  inmenso  cáos  que 
ya  es  tiempo  de  salvar.  La  sociedad,  solicitada  por  dos  e.xtre- 
mos  exagerados,  vacila  en  violentas  oscilaciones,  sin  encontrar 
punto  de  reposo  ni  centro  de  equilibrio.  El  fanatismo  y la  indi- 
ferencia se  disputan  la  victoria:  con  su  lucha  vendrá  su  des- 
trucción, y entonces  la  religión  de  la  humaniilad  se  habrá  sal- 
vado. Porque  ó el  sentimiento  ofusca  la  razón  y oscurece  la  in- 
teligencia, cuando  las  tradiciones  sujetan  extrechamente  su 
voluntad,  y entonces,  abdicando  el  hombre  su  más  glorioso  titu- 
lo,— la  espontaneidad  y la  razón, — se  enti'ega  en  manos  de  la 
fé  ciega,  ó por  una  reacción  natural,  olvidando  su  razón  para 
concebii'á  Dios,  y su  entendimiento  para  las  nociones  de  verdad 
más  olara  y evidente,  hacen  de  la  incredulidad  ley  superior  de 
su  espíritu,  en  contraposición  á los  ipie,  crédulos  en  demasía, 
aceptan  sin  réplica  ni  protesta  las  doctrinas  que  les  imponen  y 
las  idéas  que  les  administran.  Ambos,  como  exagerados  y ex- 
clusivos, son  victimas  de  su  propio  error  é ilusión:  ni  el  escép- 
tico duda,  como  dice  y cree  dudar,  ni  el  fanático,  por  más  que 
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se  esl'nei'ce  en  asimilarse  dogmas  y misterios,  conseguirá  real- 
mente creer  y convencerse  de  niiignno  ile  ellos;  porque  solo  de 
verdades  evidentes  cabe  tener  cei  leza  y convicción. 

Si  el  ateísmo  y la  indirerencia  lian  enarbulado  osadamen- 
te su  hatiilera,  es  porque  la  conciencia  humana  se  encuentra 
en  el  vacio,  por  falta  de  creencias  racionales  y lijas  (jne  pue- 
dan satisfacerla.  Si  la  religión  católica,  en  vez  de  Iransigir  con 
el  pensamiento  y civilización  moderna  para  evitar  la  revolución, 
ha  exagerado  más  y más  su  fatal  dogmatismo;  si,  en  vez  de  de- 
jarse arrastrar  por  el  movimiento  general  de  nuestras  socieda- 
des, para  evitar  la  perturbación,  no  ha  marchado  al  par  con 
las  demás  instituciones;  si,  en  vez  de  sujetar  el  alma  á puras 
prácticas  mecánicas  y nada  i'eligiosas,  el  libre  vuelo  del  pen- 
samiento al  ominoso  yugo  de  una  fé  ciega,  el  génio  privándole 
de  las  bellezas  de  la  naturaleza  y la  riipieza  en  las  formas,  la 
voluntad  sometiéndola  á una  obediencia  ciega  y el  Estado  y la 
sociedad  (pieriéndolos  encadenar  á la  Iglesia,  no  ha  querido 
aceptar  los  progresos  y los  adelantos  en  todas  las  esferas  de 
la  vida,  cúlpese  el  catolicismo  de  sn  propia  ruina,  por  liaberse 
suicidado  con  su  conducta,  rretender  vivir  fuera  de  la  lumia- 
nidad  y de  la  historia  es  sepultarse  eii  una  tumba  por  la  pro- 
pia mano  construida. 

El  mismo  estado  religioso  en  que  se  encuentran  nuestras 
sociedades  modernas  nos  le  ofrece  también  eii  la  España,  con 
las  modificaciones  propias  de  las  circunstancias  especiales  en 
que  se  encontraba  colocada.  Siglos  y siglos  una  doctrina  úni- 
ca y exclusiva  en  materias  religiosas  venia  dominando  todos 
los  espíritus  y estaba  ingerida  en  el  alma  de  todas  las  institu- 
ciones nacionales.  El  catolicismo  ha  sido  la  única  doctrina  co- 
nocida y practicada  siempre  por  nuestros  pudres.  La  unidad 
religiosa  era  en  nuestra  patria  un  dogma  social,  que  la  revo- 
lución estaba  encargada  de  borrar  de  nuestro  evangelio  poli- 
tico.  Ninguna  doctrina  racional  ni  revelada  podía  levantarse  al 
lado  del  catolicismo  ni  coexistir  con  él  en  la  esfera  nacional: 
ni  la  discusión  ni  la  competencia  eran  posildes  por  el  régimen 
anterior.  Mientras  las  ciencias  físicas  y naturales  adelantaban 
fuera,  merced  al  valor  de  gramles  hombres,  que  entre  la  obser- 
vación y el  Génesis  se  docklian  por  la  primera;  mientras  los 
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misterios  clel  mundo  celeste  eran  exclarecidos  por  genios  in- 
mortales nacidos  en  extraño  sucio,  á quienes  condenó  la  Igle- 
sia como  herejes;  miéntras  la  Filosofía  se  separaba  de  la  Teo- 
logía y la  razón  reunndicaba  sus  derechos,  gracias  al  sublinie 
talento  de  sabios  extranjeros,  España  y los  españoles  yaciau 
sumidos  en  letárgico  adormecimiento,  agenos  de  todo  punto  al 
movimiento  y glorias  intelectuales  alcanzadas  por  una  nueva 
civilización . 

Primeramente  fueron  expulsados  los  judíos  por  la  intole- 
rancia religiosa,  que  nos  arrebató  con  ellos  nuestra  ricpieza, 
nuestro  comercio  y algunos  espíritus  elevados,  gloria  siempre 
de  los  pueblos  donde  nacen;  después  siguieron  la  misma  suer- 
te los  árabes,  viéndonos  los  españoles  privados  de  su  biállaute 
civilización;  y aunque  unilicada  yá  nuestra  patria  cu  sus  creen- 
cias, como  nunca  faltan  (devailos  espíi'ilus,  profetas  del  porve- 
nir, nacieron  en  ella  algimos  (juo,  a!  proclamar  nuevas  ideas, 
eran  mártires  de. ella,  que  no  cu  vano  se  alimentaban  en  nues- 
tra palria  las  bogiioras  do  la  luquisiciou. 

Pero  como  uu  pueblo  no  puede  oponerse  á los  designios 
(lela  Providencia,  ni  detener  el  curso  de  la  humanidad,  luies- 
1ro  tradi(áoualismo  fué  cediendo  ante  el  soberbio  y creciente 
em|iuje  de  las  nuevas  ideas;  la  revolución  de  los  espb'ilus  pre- 
paraba y era  precursora  do  la  revolución  en  nuestra  vida  prác- 
tica y positiva. 

Esta  revolución,  por  lo  que  toca  á la  esfera  religiosa,  co- 
menzó por  separar  algunos  espíritus  de  los  dogmas  inmutables 
del  catolicismo  y convertirlos  á la  indiferencia  y al  materialis- 
mo por  falta  de  nuevas  y racionales  creencias:  este  fué  su  [iri- 
mer  pcriodi.i,  el  período  de  la  destrucción.  Goutiuuando  su  glo- 
riosa y triunfante  marcha,  presenta  hoy  á la  conciencia  y al 
liombre  su  propia  religión,  la  rrdigion  natural,  fundada  en  los 
conceptos  del  sér  y la  buinanidad  y la  esencial  relación  que 
debe  .unirlos:  éste  es  su  segundo  período,  el  periodo  de  la  edi- 
ficación. 

La  obra  de  G.  Tibei'gliien,  basada  en  el.  sistema  armónico 
de  Krause,  desenvuelve  con  precisión  y claridad  el  verdadero 
y esencial  concepto  religioso,  según  el  diclánieu  de  la  recta 
razón,  sin  tener  para  nada  en  cuenta  el  dogma  ni  las  prácticas 
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mecánicas  del  ciillo  religioso,  i]ne  aliogan  el  espirilii  y cortan 
el  lilii'c  viudo  de  iiiu'sli'iis  ahnas. 

1.a  necfsid.  d de  su  lecliii'a  eii  niieslra  iiátria,  dadas  sus 
ciminstaiicias  y estado  i'idieioso,  es  poi'  demas  uoloria,  y el 
sistema  de  Kranse  ia  satislace  cumpiidameute,  llenando  un  va- 
cío que  senliau  á la  vez  nuestras  coiiciendus  y nuestra  civi- 
lización. 

CAPÍTULO  PJIIMKRÜ. 

La  situación. 

¡ijalgaiiios  (le  los  suvños!  Ahaiidouemos  líi  itifau- 
cia,  (jiui  y\  es  üempu  <le  ser  hombres. 

KllGAllDO  Qwnkt. 

Entro  con  recelo  en  esta  materia.  No  ignoro  ni  las  enoi’- 
ines  pndeiisiones  de  los  escritores  católicos,  ni  las  preocupa- 
ciones sin  cuento  que  han  arraigado  en  los  espiiátus  iiuuillos, 
ni  las  pi'evenciones  que  inspiran  á los  demás  que,  por  una 
reacción  natural,  redia/.an  sin  exúinen,  como  cosa  (útil  ó peli- 
grosa, toda  es[ieculaciuH  sobre  materias  de  religión.  Mi  con- 
vicción, sostenida  poi'  gloriosos  cjein¡)los,  sin  eudjm’go,  no  rae 
pennite  retroceder  ante  la  cólera  de  gentes  adormecidas  en 
el  lecho  de  muerte  de  una  palabra  infalible,  ni  ante  la  iiuiife- 
rencia  desdeñosa  de  los  libre-pensadores,  que  suben  conten- 
tarse con  una  negación.  Quisiera  probar  á los  unos  y á los  otros 
que  la  cuestión  religiosa  pertenece  á la  ciencia  y puede  ser 
resuelta  por  el  solo  poder  de  la  razón  humana,  desde  el  uio- 
mento  en  ipie  el  espiritii  está  en  posesión  de  un  punto  de  par- 
tida ydeuii principio  vÁtívlm  (l).Nome  dirijo,  por  lo  demás, sino 
áaipiellos  que  im  huyen  de  la  luz  y estiman  lo  bastante  la 
verdad  para  procurar  cmiquislarla  bacieudo  algunos  esfuerzos. 

Cuaudü  los  dogmas  se  váu  (2),  cuando  los  cultos  seculares 


(1)  VóasR  la  Libro  investijacion,  t.  II,  pág.  5;  t.  III,  pág.  364;  t.  IV, 
págs.  51.  '154  y aigiiimitns. 

(2)  .lonflroy:  Miacclánea  filoaófica, — Quinet:  Carta  sobre  la  sitiittciim 
rolú/iosu  ¡I  moral  de  la  Europa. 
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han  dojarln  de  hal)lar  :i  la  inteligencia  de  las  nuevas  generaciri- 
nes  y no  se  sostiinien  sino  [mu'  la  fuerza  de  inercia  (¡ue  poseen 
las  instituciones  del  [lasado,  por  la  ignorancia  que  favorecen 
y el  temor  á las  innovaciones,  que  comunican  á los  intereses 
materiales,  es  precáso  preguntarse  sériainente  si  la  religión 
debe  ser  conservada,  modificada,  suprimida;  si  es  un  elemen- 
to transitorio  que  no  encuentra  su  iiislificacion  sino  en  el  pe- 
riodo de  infancia  de  las  sociedades  humanas,  ó si  debe,  como  to- 
das las  cosas,  renovarse  para  lloreeer  todavía,  bajo  formas  más 
puras,  en  las  sociedades  más  perfectas  que  nos  reserva  el  por- 
venir. 

La  religión  ocupa  un  lugar  demasiado  importante  en  los 
pueblos  modernos  para  que  se  pueda,  bajo  cualquier  punió  de 
vista  que  se  la  quiera  considerar,  ahogai’  la  disciisiou  sobre 
esta  materia.  Su  acción  se  ha  debilitado  desde  el  flenaciniifii- 
to;  su  inílnencia  sobre  los  espíritus  se  hace  niénos  violenta, 
gracias  á la  libertad  de  coitos;  pero  aún  subsiste  de  una  ma- 
nera incontestable,  sobre  todo  en  los  campos,  y su  movimiento 
es  una  traba  todavía  para,  la  libre  acción  de  los  demás  órganos 
de  la  vida  social.  El  protestantismo  y el  judaismo  se  encierran 
generalmente  en  su  esfera;  pero  el  catolicismo,  que  invoca 
la  tradición,  no  puede  olvidar  su  su|»remacia  universal  en  la 
Edad  media.  La  secularización  de  la  Sociedad  es  un  desói’den 
á sus  ojos.  Su  ideal  os  todavía  la  teocracia  que  inqiera  en  Roma. 
A falta  de  concilios,  obedece  en  silencio  y sin  exámen  la  voz 
del  Soberano  Punlilice,  y el  .Soberano  Puntillee  no  torna  la  pa- 
labra sino  para  condenar  como  invenciones  de  Satanás  los  de- 
rechos naturales  del  hombre,  promulgados  por  la  revolución 
francesa.  El  catolicismo  iio  puede,  pues,  sin  fnlLará  sus  prin- 
cipios, contentarse  con  el  lugar  que  corresponde  á cada  ór- 
gano del  cm;r|)o  social.  Su  tendencia  es  necesariamente  inva- 
sora;  quiei'e  absorber  toila  la  acUvirlad  en  su  seno,  y no  reco- 
noce ningmi  derecho  humano  que  pueda  limitai'su  propio  de- 
recho. Pretende  ser  la  verdad  absoluta  y el  bien  supremo;  re- 
clama fuertemente  el  monopolio  de  la  moralidad,  de  la  edu- 
cación y de  la  enseñanza;  se  proclama  el  único  poder  moral  en 
el  mundo  y uo  sufre  que  se  discutan  sus  afirmaciones:  á los 
que  seopou.gan,  la  censura  y la  excommiioii.  Su  ambición  es 
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mayor  aún;  se  ingiere  en  la  a<-r.ion  .ii-l  y no  neepta  su 

iinlepeiiilenci  i sino  con  disgn.slu  y por  iarnerza.  (Juisi.a'a  siisli- 
tnirse  al  poder  polUicu,  ronceijtrar  en  sus  iiiaiins  el  poder  ma- 
terial, al  misino  tiempo  que  el  poder  iiioral,  dirigir  á su  ca]iri- 
clio  el  ciii'so  de  la  civilización  y poder  decir  im  lln;  i( La  socie- 
dad soy  yo.  Yo  soy  la  Iglesia  y el  Lslado,  la  virtud  y la  ciencia, 
el  arte  y la  instrucción:  yo  soy  ipiien  administro  la  justicia, 
quien  reglamento  el  trabajo,  (piien  dirige  el  mundo.  Yo  soy 
el  árbitro  de  los  destinos  del  hombre  en  esta  vida  y en  lu 
otra.» 

Estas  pretensiones  indelebles  de  la  Iglesia  romana  crean 
á la  sociedad  peligros  sérios  que  no  se  pueden  designar  sufi- 
cientemente, mas  no  por  esto  la  humanidad  (luedc  tallar  á su 
misión  ni  el  porvenir  ser  incierto.  I'il  mundo  marcha  (1);  suceda 
lo  que  quiera,  elqirogreso  es  inevilable;  lo  pasado  no  puede  vol- 
vei';  cada  obstáculo  superado  l'acilila  d derrumbamiento  de 
los  demás;  las  fuerzas  se  acumulan;  el  movimienlo  se  acelei'a 
á medida  que  el  término  se  aproxima.  El  ¡leligro  mayor  que 
el  espiritu  ha  corrido  eii  Europa,  ha  sido  esa  larga  noche  de 
la  Edad  media,  en  ijue  la  ciencia,  todavía  vacilante,  cómplice 
de  la  Teología,  amenazaba  adormecer  la  inteligencia  y paralizar 
el  corazón.  Este  peligro  pasó.  En  adelante  la  ciencia  será  siern- 
pi  e tuerte  y libre  y la  conquista  de  este  bien  bastará  por  si  sola 
para  asegm'ar  la  conquista  de  los  demás.  Soñar  en  la  reconstruc- 
ción de  la  Ldad  media,  en  [lleno  siglo  XI.X.,  es  un  proyecto  más 
insensato  (|iie  el  do  aipiel  Ivmperador  que  qneiia  reconstruir  la 
antigüedad  después  de  la  victoria  del  crisliaiiismo.  Pero  si  el 
progreso  es  necesario,  el  modo  de  realizarlo  no  lo  es:  la  socie- 
dad puede  conseguir  su  objeto  de  una  manera  regular  ó ir- 
regular. 

El  desenvolvimiento  es  regular  cuando  los  órganos  de  la 
sociedad  se  niauUiestan  sucesivamente,  según  el  orden  de  su 
importancia,  basta  que  hayan  adquirido  todos  un  grado  sufi- 
ciente de  vitalidad:  se  equilibran  eirlónces,  cumpliendo  cada 
uno  sus  funciones  propias,  sin  desorden  y sin  violencia,  y con- 
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cuitícikIo  coa  los  demás  ni  cumplimiealo  del  lia  coinua.  Este 
eijuilihi'io  en  todos  los  rnnios  de  In  acliviilnd  Ituínauí)  coiisti- 
tayo  el  verdadero  árdea  ó la  armoiaa  social.  Asi  es  como  se 
forman  y se  [lei-fecciuaaa  nalmalmeal.e  los  ciior[ios  orjj¡'aiiiza- 
dos,  cuando  no  eacuenti'an  á su  alrededor  olisláculos  i|ue  detea- 
•¡^aa  ó extravien  el  movimieatu  de  la  vida.  En  la  sociedad  la 
desviación  os  más  fácil  y se  explica  por  la  iihei  lad  del  hombre. 

El  deseavolvimienlo  social  es  irregular  cuando  los  órganos 
i[iie  aparecen  en  primer  término,  la  Iglesia  y el  Estado,  |(‘jo3 
de  favorecer  la  expansión  de  los  demás,  los  aniquilan,  los  aho- 
gan, los  impiden  formarse  á su  vez  y gozar  con  independen- 
cia de  sus  movimientos.  La  vida  social  se  turba  en  este  caso 
por  la  carencia  de  proporción  en  la  actividad  de  los  órganos. 
La  enfermedad  se  manifiesta  por  el  e.vceso  de  vitalidad  sobre 
un  punto  y por  su  falta  sobi'e  oli'o:  es  una  hipertrofia  política 
ó religiosa.  Las  sociedades  antiguas  han  muerto  de  la  [irime- 
ra;  el  [lapisino  ha  inoculailo  la  segunda  en  los  pueblos  bár- 
baros de  las  Galios  y la  Germaina,  nuestros  aidtqiasados.  Cuan- 
do una  nación  vigorosa  es  viclima  de  este  mal,  el  instinto  de 
conservación  te  imlica  el  remeilio:  se  verifica  una  reacción 
violenta,  ipie  destieri'a  la  causa  del  desórden  y iierinite  á los 
órganos  oprimidos  constituii'se  y desenvolverse  á su  satisfac- 
ción. Esta  reacción  del  orgainsmo  contra  un  órgano  sobrees- 
citado,  esta  manifestación  febril  de  la  naturaleza,  que  rechaza 
la  muerte,  se  llairra  reforma  ó revolución.  La  crisis  es  saluda- 
ble; poro  lio  se  opei'a  sin  traer  en  pós  de  sí  un  ahatimieiilo. 
A favor  de  esta  postración,  el  mal  reapareceó  invade  de  nue- 
vo el  cuerpo  social,  y como  las  unsmas  cansas  producen  los 
mismos  efectos,  es  preciso  una  nueva  crisis  pai'a  salvai'la  so- 
ciedad. La  unción  se  desenvuelve  eulóiices  siu  couLinuidad, 
por  acciones  y reacciones  impetuosas;  todo  es  irregularen  su 
villa,  el  lazo  de  las  tradiciones  se  rompe  y la  sociedad  mar- 
cha al  acaso  en  busca  de  un  nuevo  ideal,  que  se  aparece  con- 
fusamente á la  conciencia'  poprdar  y ijvie  debe  elaborarse  pe- 
iiosamente  en  el  seno  de  las  tempestades. 

Las  piddaciones  prote.stantes  se  han  librado  do  estas  íliic- 
tuaciones  enfernuzas  por  la  reforma  de  Lotero,  que  restauró 
en  su  fuudameuto  la  i'eligiou  cristiana,  según  la  doctrina  de 
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•Tesiis,  y la  inanüeno  en  los  límites  de  las  cosas  esjiiiitualcs, 
en  eoiisnuancia  con  esta  IVnse;  «^li  i'c-iiio  no  es  de  osle  nnin- 
do.»  Los  pnebhts  t'ali'dicos,  arrastiados  nn  inslante  [jur  ei  ino- 
Timienlo  ecMieral  del  llenaeimienlo,  lian  tenido  epic  cedec  á la 
fuerza.  Han  peniiaiieeidn  liajo  e!  iiapado  por  las  me.iida,'  do 
prosci'i]icioii  y tniierle  tomadas  por  los  ooliioi'ims  á ii.siipaeion 
del  |iodor  ecli'siaslico.  lian  sido  cmolonudos  á llevar  la  levo- 
lucioii  en  sn  seno,  aliineiilando  el  gi  rineii  de  asjdi'aeii'iies  in- 
cesantes liácia  el  pasadii,  a las  cuales  la  .“oeiedad  nn  resiste  si- 
no pnr  tendencias  violentas  Inicia  el  porvenir. 

Tal  es  el  peligro  ipie  otVotani  las  sociedades  católicas  y 
que  atrae,  toda  la  atención  del  pensador  S(d*re  lucne.sl.ion  re- 
ligiosa, por  el  inléres  misino  de*  la  conservación  ¡>úldica.  Los 
pueblos  católicos  de  la  Europa  entera  no  viven  sino  por  me- 
dios revolucionarios.  Se  encuenlran  solicilailos  por  dos  fuerzas 
contrarias,  la  una  religiosa,  la  otra  laica  ó civil.  El  culolicis- 
mo  ó el  prugreso:  tal  es  el  dilema  que  dtdjen  resolver  las  ge- 
neraciones presentes.  Estos  dos  términos  se  excluyen  y es  ne- 
cesario escoger.  .Si  el  progreso  vence,  el  catolicismo  tiene  que 
modilicarse,  ya  por  la  tolerancia,  ya  por  ia  reforma  (1).  Si  ei 
catolicismo  triunfa,  la  civilización  se  extingue;  pero  ántes  que 
se  extinga,  liabrá  nuevos  Iraslornos,  porque  la  suciedad  no  es- 
tá cercana  á la  muerte. 

Eren  que  debemos  esforzarnos  en  poner  un  término  á es- 
tas agitaciones  estériles  y [lennanenles.  Las  crisis  deiiiasiaJo 
repeliilas  fatigan  y debilitan  el  organi.sino.  lais  esjiirilus  segas- 
tan  en  lina  lucha  ipie  renace  siempre,  desfallecen  cada  vez 
más  y la  vida  moral  se  pierde  por  instantes.  Iinsquenios  otro 
medio,  apartándonos  de  las  deelainariones  triviales  contra  la 
política  del  clero.  Ace[itando  las  lilierlades  (lúblicas,  como  he- 
rencia de  nuestros  padres,  no  temamos  añadirles  una  innova- 
ción más  Enando  lodo  [irogresa  al  rededoi’  miesiro,  no  son 
las  miitaciones  las  que  deben  asustarnos,  sino  la  inmovilidad. 
El  verdadero  conservador  es  el  que  marcha  coa  el  mundo,  y 


(1)  José  Boniñice:  La  inlolcraneio,  cntól.ica  y laí>  Ca.i'tafí  paslnm- 
Ics,  1850. 
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el  revolucionario  verdadero  es  el  que  quiere  detener  el  movi- 
niieiilo  de  las  ideas  y provocar  el  exlragu.  tiuaudo  veo  ([iie  se 
ha  ensayado  todo,  excepto  la  rel'ornui  seria  do  las  institucio- 
nes religiosas;  que  lodo  se  ha  renovado,  sin  tocar  al  espíritu 
de  la  Iglesia;  que  no  se  ha  respetado  nada,  á no  ser  los  dogmas 
del  pasado,  debe  serme  permitido  preguntar  si  se  lian  segui- 
do fielineiite  las  enseñanzas  de  la  historia  y de  la  razón  y si  no 
pertenece  a la  religión  bien  entendida  el  reparar  los  desastres 
que  causa  una  religión  que  olvida  su  misión. 

Para  comprobar  esta  ü[dnion,  echemos  una  ojeada  sobre 
las  relaciones  de  la  Iglesia  con  las.  diversas  instituciones  so- 
ciales, en  el  pasado  y en  el  presente.  Todo  se  relaciona  con  to- 
do en  un  organismo.  La  cuestión  religiosa  afecta  á todos  losin- 
tereses  públicos.  La  religión  es,  como  la  literatura,  como  la 
ciencia,  como  el  arte,  como  la  industria,  la  expresión  de  la  so- 
ciedad entera  (1). 

El  pensamiento  de  Dios,  inaugurado  por  el  cristianismo, 
ha  transformado  todas  las  condiciones  de  la  existencia  luiina- 
na  y obrado  sobre  todos  los  ramos  de  la  actividad  social.  Las 
ciencias  naturales  y médicas,  ciarle  y la  educación,  la  justicia 
y la  política,  el  trabajo  y la  propieilad  se  pusieron,  cuanto  les 
fuá  [losible,  en  unión  coa  el  peusamleiilo  cristiano  en  la  Mdad 
media.  La  historia  de  cada  una  de  las  mimifestacioiies  del  espí- 
ritu humano  atestigua  esta  elaboración  sucesiva  ó esta  iiilil- 
tracion  gi'adual  de  la  concepción  de  Dios  hasta  eii  lo  más  re- 
cóndito de  la  sociedad.  Las  virtudes  y las  pasiones,  las  espe- 
ranzas y los  temores,  los  hábitos  y los  menores  detalles  de  la 
vida,  en  todas  sus  direcciones,  reflejan  las  preocupaciones 
constimtes  del  hombre  y señalan,  como  el  alma  de  la  sociedad, 
la  doctrina  de  un  Dios  espirita  puro,  enemigo  de  la  materia, 
jefe  invisible  de  su  Iglesia,  rival  de  Satanás,  celoso  de  sus  de. 
rechos  y dispensador  aihitrario  del  bien  y del  mal  en  el  cielo  y 
en  la  tierra. 


(i)  F.  Laurent;  Estudios  sobre  la  hisloria  do  la  humanidad — Qiiinet: 
El  (jimio  de  las  religiones.  El  ullramonlanismo.  El  crislianismo  y la  revolu- 
ción francesa, 
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Pero  el  molde  forjndo  por  io?  concilios  era  demasiado  ex- 
trecho;  el  espirilii  d,.  los  hái-ljoros,  educado  en  la  dm-lriiia  cris- 
tiana, era  demasiado  ^'eneroso  para  dejarse  imcerrar,  como 
los  pueldos  del  Oriente,  en  un  circulo  sin  salida.  Llega  im  día 
en  que  este  circulo  se  rompe  y el  es[»iriUi  recobra  la  liherlad. 
El  Renacimiento  caracteriza  esta  explosión  del  pensamiento 
en  busca  de  un  nuevo  ideal,  ignorado  por  los  l'adres  y por  los 
Doctores  de  la  Iglesia.  Un  so[do  libertador,  una  reminiscen- 
cia de  la  antigüedad  dilatándose  bada  lo  intinito,  anima  á la 
humanidad  en  esta  época  y la  impulsa  iiiseiisiblemente  hacia 
el  porvenir,  más  allá  de  los  limites  de  una  comunión  exclusi- 
va. Los-  horizontes  dtd  espirita  se  eiisaiichau;  los  pensamientos 
y los  sentimientos  adípiiereii  un  carácter  más  universal.  La  fi- 
losofia  y astronomía  prei)ai'aii  una  nueva  leirria  de  Dios  y del 
mundo,  que  debe  obrar  á su  vez  sobre  todo  el  destino  de  la 
liumaiiidad.  Concluyó  la  Edad  media  y la  socitalad  tnoderna 
principia.  Desde  eiitúnces  tmlasla.s  fuerzas  sociale.s,  la  ciencia, 
el  arte,  la  política,  la  juslida,  la  moral,  la  educación,  la 
industi’ia,  la  religión  misma,  se  trazan  mi  sendero  fuera  del 
catolicismo  y lo  continúan  gloi'iosaniente  contra  el  cabdicismo. 
La  inexorable  historia  recon'e  paso  á paso  esta  emanci|iacion 
sucesiva,  cuyos  principales  momentos  son  la  reforma  y la  re- 
volución francesa  en  los  órdenes  religioso  y civil.  En  el  fondo 
de  las  sociedades  europeas  im  pay  yá  nada  católico,  y el  cato- 
licismo no  vive  sino  de  malas  iuterprelaciones.  Pura  upode- 
rarse  del  secreto  de  su  debiliilad,  no  se  necesita  sino  ir  más 
allá  de  las  apariencias  que  están  en  la  superficie,  examinar 
ateutamente  el  movimiento  do  ti-aiisformacion  que  se  ha  ve- 
rificado en  la  sociedad  desde  y]  siglo  XV,  ó comparar  la  situa- 
ción actual  de  la  Iglesia  con  su  situación  pasada.  De  esta  com- 
paración resalta  hasta  la  evidy||,.-m  qmj  |¡,  [•eligion  católica,  eii 
armoiiia  oti'as  veces  con  la  soejePad,  está  hoy  en  desacuerdo 
con  todas  las  necesidades  de  la  época.  Para  rechazar  esta  evi- 
dencia es  preciso  ó ignorarla  biyioiia  y la  iloctrina  de  la  Igle- 
sia ó niirar  los  acoiitecimieid-os  contemporáneos  cuino  acciden- 
tes efi  me  ros  que  el  tiem|)n  ihíspaiirá 

Preguntad  á la  ciencia  y la  ciencia  responderá  por  hoca  de 
los  filósolos  y lie  los  hisloriadtn,j,j,_  asIriSnomosv  délos 


lÍEVlSTA  IIK  FII.O'SüKÍA. 


Í7‘i 

"éologos,  (le  los  natui'nUsl.iis  y de  los  módicos  que  la  Simima 
de  Sanio  Tnniás  y el  ( '.ateeismo  del  ( loiiciliodo  Trenln  h;m  ca- 
ducado y lio  sii'Vi-n  y;i  de  paslo  :i  la  iiileligmicia  de  las  aclua- 
les  grni'fiiciuiu'ri;  (¡ne  para  cnimcer  á Dios  y á la  creación,  al 
mundo  y á la  humanidad,  á la  licrru  y á los  astr<.)S  es  preciso 
cousullar  ú la  razón  y nci  á las  revelaciones  de  Moisés  y de  los 
evaugelislas;  que  es  necesario  observar  la  naluraleza  en  todas 
sus  manifestaciones,  en  la  vida  y cu  la  muerte,  sin  tener  en 
cuenta  la  letra  de  los  textos  sagrados  ni  la  Opinión  de  los 
lioinhres;  que  es  preciso  buscar  los  hechos  y no  inventarlos 
ó proscribirlos  ¡lor  las  necesidades  de  una  teoria  cualquiera; 
que  es  preciso  rerliazar  las  imposibilidades,  las  causas  ocultas, 
las  cosas  sobrenaturales,  corno  contrarias  á las  leyes  del  mundo 
físico,  y lio  acoge.rlas  con  complacencia;  ijuees  preciso,  en  lin, 
proceder  en  todas  las  cosas  porvia  de  examen  y libi'e  ciilica  y 
no|)orvia  de  aiitoriilad  y de  (d)ediencia  ciega  Es  evidente  que 
una  revolución  se  lia  verificado  eii  los  esuiritiis  y que  esta  re- 
volución es  ii'repai'able.  En  otro  tiempo  la  razón  iba  á justifi- 
car su  audacia  ante  la  fé;  hoy  es  la  fé  quien  viene  á excusar 
sus  temeridades , ante  la  razou.  Los  defensores  más  hábiles  de 
la  Iglesia  procuran  demostrar,  por  medio  de  equívocos  y de 
restricciones  cuidadosamente  estudiadas,  que  los  dogmas  y los 
misterios  no  son  eiiteranieute  inaccesibles  al  entendimiento; 
que  el  libre  exámeii  no  eslá  condenado  sin  reserva;  que  la  doc- 
trina romana  no  es  hostil  al  pi'ogreso  y que  merece  un  lugar 
al  lado  de  la  ciencia.  Los  mismos  hmlogos  que  discuten  se  eii- 
cueiitran  envueltos  en  el  inovimieiilo  general  de  las  inteli- 
gencias, y miran  con  terror  á los  jefes  de  la  Iglesia,  que  se 
obstinan  eii  lanzar  anatemas  contra  el  siglo  y en  desaliará  la 
razón,  proclamando  un  dogma  nuevo  sin  considerar  el  anacro- 
nismo (pie  resulta.  Sus  úllinias  vacilaciones  desapai’ecerán  un 
dia  ante  la  difusión  de  las  luces.  Pero  desde  ahora  la  ciencia 
reina  como  soberana  en  los  espiritas  emancipados.  Niiigiui 
pialer  ¡irevalecerá  contra  ella.  .Las  preocupaciones  y la  igno- 
rancia pmedeti  retardar,  pero  no  impedir  su  iulliiencia.  Cuando 
sus  decisiones  sean  del  domiuiu  pi’iblico,  ninguna  persona  se 
atreverá  á apelar  ante  Roma.  Todo  el  mundo  reconoce  hoy  que 
si  la  opiuiou  de  mi  concilio  se  aparta  de  la  verdad,  doboinos 
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seguir  la  verdad  y no  el  condlio.  Nadie  querria  restalilecer  la 
proijosiciou  del  primer  apologista  del  cristianismo:  ¿Crcdihihi 
esi  quiá  ineptuni  est,  cerlum  quid  imposHÍbile! 

(Se  continuará.) 

R.  A.  S.  V F.  R. 
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[Continuación  de  la  ptuj.  417.) 

Considerando  ahora  el  procedimiento  que  hemos  emplea- 
do para  llegar  al  conocimiento  de  Dios,  debemos  observar  que 
hemos  llegado  á este  conocimiento  mediante  el  concepto  de  la 
razón  ó fundamento;  pero  esto  no  significa  que  dicho  concep- 
to sea  por  ello  fundamento  de  Dios  ni  del  conocimiento  refe- 
rente á Él,  antes  bien,  ser  fundamento  ó razón  es  una  cuali- 
dad que,  como  finita  y particular,  se  funda  en  el  Sér  infinito  y 
absoluto  que  contiene  en  su  absoluta  realidad  la  relación  mis- 
ma de  ser  razón  ó fundamento,  y justifica  la  universal  aplica- 
ción que  hacemos  de  este  principio  á todo  lo  que  bajo  algún 
concepto  es  particular  ó finito:  el  concepto  de  la  razón  ó fun- 
damento es  sólo  un  medio  racional  para  llegar  mediante  re- 
flexión á conocer  á Dios  en  una  intuición  inmediata  y directa. 

Suponiendo,  por  otra  parte,  toda  demostración  un  princi- 
pio de  demostrar;  y sienilo  Dios  el  infinito  absoluto,  que  cu  su 
cualidad  de  tal  nada  reconoce  que  sea  siqierior  á Él,  es  evi- 
dente que  erramos  mucho  cuando  pretendemos  demostrar  á 
Dios  por  otro  término  ó bajo  otro  término;  6 cuando  de  un  ob- 
jeto finito,  ó de  todos  ellos,  ó de  sus  relaciones  y armonías 
imaginamos  que  hay.  fundamento  suficiente  para  llegar  al  co- 
nocimiento de  Dios. 

Debemos  también  observar  aquí  que  puede  el  espíritu  fi- 
nito preguntar,  y pregunta  de  hecho,  si  el  pensamiento  de  Dios 
tiene  realidad  objetiva,  si  hay  un  Dios  real  que  corresponda 
al  Dios  que  él  ha  pensado;  pero  semejantes  preguntas  se  ha- 
cen, porque  léjos  de  pensar  en  Dios,  pensamos  en  algo  que  no 
35  Enero  1S73. — Tumo  IV,  (iO 
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lo  es,  en  im  ser  particular  y finito.  Lo  que  es  individual  ó de- 
leniiiiiado  bajo  algún  i'especto  tiene,  como  es  consigniente,  una 
existencia  limitada  y particular,  y puede  existir  como  pensado 
¡lor  nosotros  sin  que  nada  le  corresponda  en  el  mundo  exte- 
rior ó al  contrario:  tratándose,  pues,  de  lo  <pie  sea  finito  ó li- 
mitado hay  fundamento  para  preguntar  si  lo  pensado  por  nos- 
otros tiene  realidad  objetiva;  pero  la  pregunta  es  absolutamente 
irracional  cuando  se  trata  de  Dios,  que,  como  infinito  y absolu- 
to, existe  absolutamente  sobre  toda  existencia  determinada  y 
particular,  ya  sea  interior,  ya  exterior:  pensar,  pues,  á Dios  es 
conocerle  con  realidad  y existencia  objetiva;  y,  hay  más,  es 
pensarle  como  fundamento  i'illimo  de  todo,  como  fundamento 
también  de  la  limitación  de  los  séres  finitos,  de  su  interior  y 
exterior,  y por  lo  tanto,  como  fundamento  y razón  de  que  el 
hombre  pueda  en  cierto  estado  de  incultura  intelectual  pregun- 
tar si  Dios  existe  ó tiene  realidad  objetiva. 

Es  también  consecuencia  de  todo  lo  dicho  que  siendo  Dios 
el  fundamento  y la  razón  absoluta,  lo  es  igualmente  de  todo  co- 
nocimiento, ya  sea  inmanente  ó transitivo.  Es  fundamento  de 
nuestro  propio  conocimiento,  por  serlo  de  nuestro  Yo,  de  to- 
da nuestra  interioridad  y de  la  propiedad  que  tenemos  de  co- 
nocernos á nosotros  mismos:  es  fundamento  de  nuestros  cono- 
cimientos transitivos,  porque  es  el  fundamento  de  la  Naturale- 
za, del  Espíritu,  de  la  unión  de  ambos  ó sea  de  la  Humanidad 
y de  lo  individual  humano  en  cada  hombre,  en  el  cual  se  une 
el  cuerpo  con  el  espíritu,  el  espíritu  conoce  al  cuerpo  y me- 
diante éste  á la  Naturaleza  y á los  demás  hombres;  Dios  es,  por 
fin,  hasta  el  fundamento  de  nuestro  conocimiento  de  él  mismo 
por  ser  fundamento  y razón  de  su  propia  realidad,  de  nosotros 
mismos  y de  que  estemos  con  él  en  la  relación  determinada 
de  conocerle.  Dios  es,  en  resúmen,  el  fundamento  y el  por 
qué  de  todo  conocimiento,  el  fundamento  de  la  realidad  que 
atribuimos  á todos  nuestros  pensamientos,  la  razón  de  la  ac- 
tividad intelectual  del  espíritu,  el  fundamento  de  larelacion  en- 
tre el  alma  cognoscente  y el  objeto  conocido,  y el  pensamien- 
to de  Dios  es  el  pensamiento  inmanente  de  todo  nuestro  cono- 
cer y pensar,  de  toda  nuestra  ciencia  y hasta  del  mismo  cono- 
cimiento absoluto.  Al  llegar,  pues,  al  conocimiento  de  Dios, 
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llegamos  al  término  de  miestias  investigaciones,  y en  él  ha- 
llamos el  Complemento,  el  lin,  la  verdad,  la  certeza  y el  ¡irin- 
cipio  ahsohilo  de  todos  nuestros  conoeimieiitos  parliculaivs  (1 ). 

Siendo  nuestro  propósito  observarnos  aiiali ticamente  en 
nuestras  actividades  específicas  de  pensar,  sentir  y querer,  y 
habiendo  terminado  el  estudio  de  nuestra  propiedad  de  pen- 
sar y conocer,  la  cuestión  inmediata  será  observarnos  como 
seres  dotados  de  sentimiento,  ó en  nuestra  [iropiedad  de  sentir. 

El  sentimiento  es,  como  el  conocimiento,  una  relación, 
pero  que  en  lugar  de  ser  de  propiedad  es  de  totalidad  entre 
el  sugeto  que  siente  y el  objeto  sentido,  ó en  la  cual  el  (lue  sien- 
te se  une  como  todo  ó en  la  totalidad  do  su  sér  con  la  total  na- 
turaleza del  objeto  sentiilo.  En  las  sensaciones  de  los  sentidos 
corporales  el  objeto  exterior  se  baila  con  nnestro  cuerpo  en 
una  relación  de  totalidad  y penetración  niútua  de  los  sentiilos 
en  la  naturaleza  y de  ésta  con  los  sentidos;  tal  sucede  cuando 
en  particular  sentimos  en  los  ojos  la  luz  y los  colores;  en  este 
caso  el  objeto  luminoso  está  unido  de  una  manera  completa  é 
indivisible  con  el  órgano  de  la  visión,  y no  distinguimos  si  la 
luz  procede  de  nosotros  ó del  objeto  exterior  ni  experimen- 
tamos más  que  un  solo  sentimiento,  ni  bay  más  que  una  sola 
luz  y un  proceso  luminoso,  mediante  el  cual  nos  bailamos  en 
aquel  momento  unidos  con  la  esencia  de  la  natiu’aleza.  Lo  mis- 
mo se  observa  en  los  sentimientos  espirituales;  cuando  ama- 
mos á otro  hombro  participamos  de  sus  pensainientf)S,  de  sus 
sentimientos  y aspiraciones;  contundimos  nuestra  vida  con  la 
suya,  intimamos  con  él;  cuando  sentimos  amor  hacia  las  ideas, 
el  bien,  la  belleza,  por  ejemplo, damos  asimismo  á entender  ([ue 
penetran  basta  lo  íntimo  de  nuestra  naturaleza,  que  se  hacen 
unas  con  nosotros,  que  estamos  poseidos  y prendados  de 
ellas. 

En  cuanto  á la  variedad  del  seidimiento,  se  determina  és- 
te; unas  veces  siendo  conforme  con  nuestra  naturaleza;  otras 
veces  siendo  disconforme  con  ella;  y entúi;ces,  si  la  unión 


('1)  Sijnlfírn  ih'r  jt.  100-‘¿28:  Gnnul\v:ilu.'lieiten  dev  Wis- 
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(leí  sentimiento  es  imion  do  conformidad,  el  sentimiento  so 
determina  como  ¡Jlaccr  ó (justo,  y,  en  caso  contrario,  como 
dolor  ó (lisjiisto.  Cuando  tocamos,  por  ejemplo,  un  objeto  y 
éste  conviene  con  la  actividad  y manera  de  ser  de  nuestros  de- 
dos, y la  despierta  y promueve,  experimentamos  una  sensa- 
ción agradable  y decimos  que  sentimos  suavidad;  si,  por  el  con- 
trario, el  objeto  interrumpe  y contraria  la  actividad  y manera 
de  ser  del  órgano  del  tacto,  entónces  sufrimos  una  sensación 
desagradable,  sentimos  aspereza. 

El  sentimiento  se  determina  además  por  el  sugeto  ó según 
el  sugeto  que  siente,  y como  éste  no  puede  ser  más  que  ó 
nuestro  cuerpo,  ó nuestra  alma,  ó nosotros  en  cuanto  séres  de 
unión  de  cuerpo  y alma  ú hombres,  resulta  que,  bajo  este 
punto  de  vista,  el  sentimiento  puede  ser:  ó bien  del  cuerpo 
solo,  como  sucede  cuando  experimentamos  sed,  hambre,  frió 
ú otras  sensaciones  análogas;  ó bien  sentimiento  exclusivo  de 
nuestra  alma,  como  la  alegría,  tristeza,  remordimiento  ú otros, 
y en  este  caso  el  sentimiento  loma  el  especííico  nombre  de 
sentimiento,  así  como  en  el  caso  anterior  se  denomina  sensa- 
ción; ó bien  puede,  por  último,  referirse,  no  al  cuerpo  como  el 
opuesto  y contrario  al  alma,  ni  á ésta  como  la  otra  y opuesta 
al  cuerpo,  sino  á uno  y á otro  en  relación,  y en  este  caso  el 
que  siente  es  el  hombre  y el  sentimiento  se  denomina  con  pro- 
piedad afecto  del  ánimo.  Lo  más  frecuente  es  que  el  sentimiento 
sea  de  esta  última  especie  y que  sintamos  á la  vez  un  bienes- 
tar corporal  acompañado  de  gozo  en  el  espíritu;  pero  en  otras 
ocasiones  estamos  interiormente  satisfechos  y no  obstante  su- 
frimos corporalinente,  ó,  al  contrario,  estamos  tristes  inte- 
riormente miéntras  nos  abandonamos  á los  placeres  del  cuer- 
po; prueba  evidente  de  la  variedad  de  sugetos  ú que  el  senti- 
miento puede  referirse. 

Por  razón  del  objeto  sentido  puede  ser  el  sentimiento  in- 
dividual (material,  grosero,)  cuando  lo  sentido  es  cosa  con- 
creta, particular,  última  en  el  tiempo  y enteramente  determi- 
nada. Cuando  el  objeto  sentido  es  inteligible,  común,  general, 
eterno,  el  seidimiento  respectivo  es  puro;  tal  es  el  sentimien- 
to que  acompaña  á la  idéa  que  tenemos  de  la  belleza,  la  vir- 
tud, etc.  Si  el  objeto  sentido  es  un'sér,  fundamentalmente  con- 
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tenernos  de  nosolros  inisuios  curindo  nos  couoconios  como  la 
razón  de  que  nuestras  faenitades  se  determinen  en  actos.  Poi- 
último,  si  el  objeto  sentido  lo  es  en  todo  su  sér,  el  sentiiniiMi- 
to  correspondiente  es  absoluto,  como  el  que  experimentamos 
al  reconocernos  ú nosotros  mismos  como  totales  y supremos 
sobre  nuestras  facultades  y actos,  y sobre  nosotros  mismos 
como  fundamento  de  que  nuestras  facultades  se  realicen  como 
actos  en  nuestra  x'ida  (1). 

La  distinción  del  sentimiento  en  sentimientos  impuros, 
groseros,  sensibles,  y sentimientos  inteligibles  ó generosos  se 
expresa  también  diciendo  que  los  sentimientos  son  inferiores 
y superiores,  y que  el  hombre  tiene  una  facultad  superior  y 
otra  inferior  de  sentir,  como  las  tiene  de  conocer.  Tales  de- 
nominaciones son  exactas  en  el  concepto  de  (jue  todo  lo  con- 
creto é individual  es  inferior  y se  determina  sucesivamente 
bajo  su  género  y absolutamente  bajo  Dios,  y lo  mismo  el  sen- 
timiento respectivo;  pero  son  im[U'opias  é inadecuadas  si  con 
ellas  quiere  darse  á entender  que  el  sentimiento  de  lo  indi- 
vidual sea  malo  y despreciable  en  si:  el  sentimiento  de  lo  in- 
dividual es,  como  el  más  cercano  á nosotros,  un  sentimiento 
puro,  siempre  que  no  sea  desproporcionado,  desarreglado  y 
contrario  á los  sentimientos  superiores. 

Considerado  el  sentimiento  en  la  relación  del  sugeto  sen- 
sible con  el  objeto  sentido  puede  ser:  ó sentimiento  en  el  cual 


(I)  El  texto  presenta  confundida  esta  base  de  división  con  la  anterior 
y se  expresa  en  los  siguientes  ténninos:  Conaidcréít  duns  leur  suurcc,  le» 
sentiments  pemwni  se  diviser,  cmnme  les  noíions,  eii  soiliments  .sensibles, 
temporels,  individuéis,  el  sentiments  non-sensibles.  Les  preiniers  sont  épi'ou- 
vés  par  le  corps;  les  sccnnds  par  l'espriL...  Les  sentiments  non-sensibles 
peuvent  de  nouvcaii  se  diviser,  comme  les  noíions,  en  senliments  étcrnels, 
sur-essentiets  ou  uhsotus.  Nosotros,  sin  cndiiii'gü,  teniendo  en  ciionla,  romo 
dicen  con  razón  otros  cxjiositores  (Sauz  del  Hio,  Metiifisica,  AmUisi.s,  irágina 
.380),  que  no  deben  confundirse  estos  dos  fundamentos  de  división,  el  subje- 
tivo y el  objetivo,  porque  un  sontirniente  sensible  puedo  nacer  en  el  espíritu 
(pusilanimidad)  como  en  el  cuerpo,  y un  seutimionto  jiuro,  superior,  puede 
referirse  también  al  cuerpo  y á la  Na'uraleza,  liemos  creído  oportuno  sepa- 
rarnos del  original  liasta  el  punto  que  la  traducción  indica.  (N.  T.l 
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el  objeto  sentido  sea  el  mismo  que  el  sugeto  que  siente,  el  Yo; 
ú sentimiento  cuyo  objeto  sea  oleo  que  el  sugeto;  el  primero 
es  sentimiento  inmanente  ó subjetivo,  y el  seg\indo  iransilivo 
ú objetivo.  Éste  puede  referirse  á Dios,  al  Espíritu,  á la  Natu- 
raleza ó á la  Humanidad;  pero  el  continente  y regulador 
de  todos  los  sentimientos  transitivos  es  el  sentimiento  que  tie- 
ne á Dios  por  objeto  y que  se  despierta  en  nosotros  mediante 
el  conocimiento  absoluto:  este  sentimiento  inlinito  contiene  to- 
dos nuestros  sentimientos  particulares,  los  sensibles,  los  no- 
sensibles  y superiores,  elevándolos,  confirmándolos  y concer- 
tándolos á todos  (1). 

El  sentimiento  no  es  una  actividad  aislada,  sino  en  rela- 
ción con  el  conocimiento,  y ambos,  sentimiento  y conocimiento, 
como  determinaciones  especificas  que  son  de  nuestra  activi- 
dad una  y total,  se  refieren  y condicionan,  se  perfeccionan  y 
completan;  el  sentimiento  es  relativo  y según  el  conocimiento 
y reciprocamente,  sin  perjuicio  de  la  propiedad  de  cada  uno. 
Observando  ahora  el  aspecto  más  importante  de  la  relación, 
aquel  en  el  cual  el  sentimiento  se  determina  según  ó en  rela- 
ción al  conocimiento,  notamos  que  el  sentimiento,  bien  sea  és- 
te respectivo  al  cuerpo  ó sensación,  bien  sentimiento  puro 
despertado  por  la  presencia  de  una  bella  obra  de  arte,  ó bien, 
por  i’dtimo,  un  sentimiento  moral  relativo  á la  libertad  y al 
bello  ideal  de  la  vida;  nunca  muestra  ni  dice  por  sí  mismo  cuál 
sea  su  razón  ó fundamento,  sino  que  es  indeterminado,  inex- 
plicable, ciego,  corno  usualmente  se  dice.  De  aquí  que  encada 
caso  sea  necesario  indagar  y preguntar  por  dicho  fundamento, 
y cuando  nos  es  conocido,  y según  que  lo  conocemos  mejor  ó 
peor,  tanto  más  el  sentimiento  se  purifica  de  la  afección  per- 
sonal de  placer  ó dolor  y se  eleva  y perfecciona  en  su  ma- 
nera de  ser:  cuando  conocemos  mal  la  Belleza,  ó el  Bien  ó 
Dios,  ni  nos  encanta  la  obra  artística,  ni  nos  conmueve  la 


(1)  En  el  texto  se  refiere  esta  determinación  del  sentimiento  única- 
mente al  objeto  y se  dice:  ConaidércH  dans  leur  ohjct  les  sentimenU  se  rap- 
porlerit  soit  an  moi,  soit  au  non-nioi:  üs  sonl  inmunenls  ou  tyuscendents, 
siilrjcctifs  OH  ohjcciifs;  sin  considerar  qiio  esta  división  no  depende  iiropia- 
mcnlo  d(d  objeto  ni  del  sugeto,  sino  del  uno  en  relación  :il  otro.  (N.  T.l 
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Imcna  acción,  ni  tenemos  la  confianza,  la  fortaleza  y esiuTan- 
za  ((ue  proporciona  el  sentimiento  religioso:  cuamio,  al  con- 
trario, conocemos  bien  la  liellcza,  la  riumlad  y liemos  llegailo 
mediante  reilexion  propia  al  conocimiento  de  Dios,  el  senti- 
miento de  la  obra  de  arle  nos  outnsiasma  y es  más  libre  de 
circunstancias  y afectos  extraños;  el  sentimiento  de  la  bondad 
moral  es  más  exento  de  predilección  subjetiva;  y el  senti- 
miento de  Dios  es  considei-ado  como  el  sentimiento  iiifmilo- 
absoluto,  razón  o fundamento  de  todos  nuestros  sentimientos 
particulares,  y bajo  el  cual  todos  se  purifican  y completan. 

Examinando  ahora  la  voluntad,  bailarnos  que  ésta  es  la 
actividad  especifica  ó la  manera  de  ser  nosotros  activos,  que 
consiste  en  determinar  nuestra  propia  actividad.  Lo  querido  ó 
el  objeto  inmediato  de  la  voluntarl  es,  ]mes,  reducir  á acto 
alguna  de  nuestras  actividades  particulares,  el  sentir  o el  co- 
nocer, siendo  por  ello  la  voluntad  la  actividad  central,  la  acti- 
vidad de  nuestras  actividades,  latpie  detennina  á todas  á efec- 
tuarse. Si  pi'eguntamos  qué  es  lo  que  á su  vez  determina  ála 
voluntad,  encontramos  que  es  nuestro  Yo;  quo  nosotros,  en 
cuanto  totales  y superiores  (Ur-Y’cb)  somos  los  que  nos  de- 
terminamos á determinar  miestriis  propias  actividades,  nues- 
tras interiores  detenniuacioues;  que  somos  los  que,  como  ta- 
les, queremos  y nos  resolvemos  á pensar  ó á seulir,  á ser  ac- 
tivos y á seguir  siéndolo  hasta  que  resulta  un  efectivo  sunti- 
tiiniento  ó conocimiento.  Esta  relación  del  Y^o  como  ser  total 
y superior  consigo  mismo,  como  activo  y voluntario,  constituyo 
la  libertad  ó la  forma  de  ser  el  Espii'itu  voluntario  cuando  él 
mismo,  de  su  propio  movimiento  y expontaiieidad  determina 
su  actividad  ó quiere  realizar  en  el  tiempo  lo  que  es  posible 
para  él. 

Nosotros  nos  determinamos  á querer  para  efectuar  nues- 
tra propia  esencia  ó naturaleza,  para  realizar  en  cada  ocasión 
y tiempo  aquello  que  somos,  lo  que  está  en  nuestra  posibili- 
dad; y,  como  lo  que  somos  y para  nosotros  es  posible  es,  con- 
siderado en  relación  al  tiempo,  lo  bueno  y el  bien,  podemos 
decir  que  el  objeto,  el  fin  y el  motivo  do  la  voluntades  lo  bue- 
no y el  bien  y que  la  ley  moral,  eterna  como  nuestra  esencia, 
es  la  leu  eterna  do  nuestras  resoluciones. 
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Se  infiere  de  lo  dicho  que  la  libertad  no  consiste  en  la 
carencia  do  motivos,  ó en  que  la  voluntad  olire  fuera  do  la  ley 
de  su  dotenninacion,  sino  en  el  cumpliinienlo  de  esa  niisinu 
ley  dada  y contenida  en  nosotros  mismos,  en  que  seamos  au- 
tónomos. Tampoco  supone  la  libertad  que  nuestra  voluntad  no 
esté  en  relación  con  el  conocimiento;  ántesbien,  para  que  la  li- 
bertad exista,  es  indispensable  condición  que  conozcamos  pré- 
viamente  lo  que  ha  de  resultar  efectivo  bajo  nuestra  determi- 
nación, que  llevemos  delante  la  idea  del  fin,  y que  nuestra 
voluntad  se  resuelva  en  cada  caso  con  un  propósito  conocido 
y consentido. 

Si  después  de  lo  dicho  tratamos  de  determinar  cuál  sea  el 
objeto  de  la  voluntad,  el  bien  que  ésta  debe  efectuar,  encon- 
tramos que  el  objeto  inmediato  es  nuestra  propia  esencia,  en 
cuanto  ha  de  ser  efectuado  nuestro  bien;  pero  nosotros  mis- 
mos y nuestra  esencia  en  cuanto  buena  y bien  es  finita,  par- 
ticular, fundada  en  Dios  como  el  infinito  absoluto  y la  esencia 
infinita  y el  Bien  absoluto  é infinito.  Piesulta  que  nuestro  pro- 
pio bien  supone  como  su  razón  y fundamento  el  Bien  absolu- 
to, y el  querer  referido  á nuestro  bien  particular  supone  por 
consiguiente  la  voluntad  del  Bien  infinito,  bajo  el  cual  la  vo- 
luntad abstracta  á nuestro  Yo  referida  se  eleva  á voluntad  en- 
tera, raciona!,  imperativa,  se  funda  en  un  motivo  absoluto,  es 
firme  y pura  y se  asemeja,  en  cuanto  es  posible,  a la  voluntad 
divina:  el  objeto  total  y el  fin  racional  de  nuestra  voluntad  de- 
be, pues,  ser  el  Bien  y solamente  el  Bien,  y la  ley  entera  de 
nuestra  voluntad  la  siguiente:  Quiere  y haz  ¡mra  y simj^le- 
menle  el  Bien  ó só  libremente  la  causa  temporal  del  Bien. 

[Se  continuará.) 
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Inviaibilia  Dci  per  ea  qunr  facía 
sunt,  intellccta  coiispitiuntur. 

I. 

En  todo  tiempo  lia  reflexionado  el  hombre  sobre  el  origen, 
principio  y fin,  tanto  del  individuo,  como  de  todo  lo  creado;  la 
causa  de  todo  lo  existente.  Esa  nocion  de  causalidad,  es  lo  que 
llamaban  los  antiguos  naturaleza;  es  lo  que  encuentra  Kant 
en  el  ser  causa  de  si  mismo;  es  lo  que  el  materialismo  llama 
fuerza  creadora  de  la  materia,  como  condición  integrante  de 
la  misma,  en  ella  y no  fuera  de  ella,  en  la  creación  expontá- 
nea;  es  lo  que  llama  Hegel  la  razón  absoluta  y eterna;  es,  en 
fin,  lo  que  los  pueblos  y las  masas  de  todos  tiempos  llaman  y 
han  llamado  Dios.  Las  relaciones  y los  lazos  entre  el  sér  ra- 
cional y su  causa  han  sido  el  fondo  de  toda  religión;  vocablo 
derivado  del  latino  religare  (1)  atar.  En  esta  alta  institución, 
que  tanto  ha  influido  en  la  manera  de  ser  de  la  sociedad,  vere- 
mos regir  la  ley  infalible  del  progreso,  como  en  todos  los  ra- 
mos del  saber  humano,  como  en  todas  las  esferas  del  desen- 
volvimiento del  hombre. 

II. 

Hoy  que  el  mundo  se  agita  en  tremendas  convulsiones, 
hoy  que  están  en  lucha  abierta  la  Iglesia  y el  Estado,  y que 
estamos  llamados  quizás  á asistir  al  deslinde  de  ambas  esferas, 
crece  de  punto  el  interés  del  estudio  de  la  vida  histórica  de 
las  religiones,  que  tan  alto  papel  han  representado,  y están 
llamadas  á representar,  siendo  reguladoras  del  orden  moral 
en  la  vida  de  los  pueblos. 


(1)  Lactancio. — Cicerón  lo  hace  derivar  de  rí/t'í/o'c;  esUidiar  á toado. 
?5  Febrero  ÍS70Í.— Tomo  IV.  fil 
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Asistainns,  jmos,  á la  inarclia  progresiva  quo  en  oslo  sen- 
liilo  se  efeclúa  en  los  pueblos  y los  tiempos;  veamos  cómo  se 
vislumbra  la  inslilucion  j-eligiosa,  cómo  se  presiente,  por  de- 
cirlo asi,  en  los  pneblos  primitivos,  y cómo  progresa  la  idea, 
liasla  llegar  desde  el  estado  imperlecto  y erróneo,  al  concepto 
lie  verdad. 


111. 

K1  liombre  do  los  [irimeros  tiempos,  viviendo  viiIa  natural 
ó instintiva  más  bien  que  racional,  liuscó  el  principio  gene- 
rador de  lodo  lo  creado,  y no  encontrándolo  en  si,  hulio  do 
referirlo  fuera  de  su  ser,  y empezó  por  atribuirlo  ya  á los  as- 
tros, yaá  l;is  plantas;  ora  á los  animales  inferiores,  ora  á cual- 
quiera otro  sor  finito,  limitado  y creado  también,  é inrerior 
siempre  al  liombre,  naciendo  de  aipú  la  primera  faz,  la  mani- 
festación más  rudimentaria  6 iniperfecia  de  la  religión,  en  la 
repugnante  idolatría. 

Este  error  toma  más  adelante  otro  aspecto  en  el  amule- 
to, los  penates  y los  Ídolos,  que  eran  yá  obra  de  arte,  y pu- 
dieron ser  para  los  que  los  adoraban,  no  ya  dioses,  sino  sím- 
bolos do  la  divinidad,  lo  cual  era  nn  pequeño  paso  en  la  idea 
religiosa. 

IV. 

La  idolatría  no  encierra'más  principio  de  verdad,  que  el  de 
reconocer  una  causa  superior,  origen  de  todo:  pero  no  tiene  la 
menor  nocion,  respecto  á la  residencia  de  esa  cansa.  Se  vé, 
pues,  en  la  religión,  como  en  todo  lo  que  se  refiero  al  movi- 
miento intelectual  del  hombre,  la  marcha  empírica,  por  la  cual, 
do  una  en  otra  afirmación,  se  lia  ido  llegando  á los  más  altos 
conceptos. 

Y,  de  tal  modo  se  impregnó  la  antigüedad  de  las  costum- 
bres idolátricas,  que  el  pueblo  de  Israel  cae  repetidas  veces 
cu  ellas;  Roma  misma,  en  medio  del  politeismo  pagano,  con- 
serva los  penates,  y Egipto,  cuya  casta  sacerdotal  alcanzó 
indudablcuieiitc  el  concepto  de  grandes  verdades  filosóficas. 
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que  Ciierou  l»asc  do  la  C(Meliro  oseada  do  Alojuudria,  lavo  au 
liaoy  Apis,  sas  seiqiioatos  y sas  cocüdi'ilüs  sageailos. 

V. 

Ea  pos  de  esta  priaiera  aliermcina,  vii-acolra  qac  indi- 
ca, sin  embargo,  an  paso  progresivo:  tal  eso!  politeismo  [la- 
gano,  en  qae  se  deja  de  rendir  culto  á las  cosas  materiales  pa- 
ra tributarlo  á principios  algo  más  elevados,  pero  may  diversos 
y múltiples;  ora  elevando  á la  categoría  de  dioses  á ¡lersonajes 
de  nuestra  especie,  cual  sucede  con  los  de  la  éqioea  horóiea 
de  la  Grecia,  con  Hércules  y Teseo;  ora  personiiieamlo  en  di- 
vinidades ideas  disolutas  y abstractas,  como  la  sahidnria,  cm 
Minerva,  el  amor  en  Yéniis  y Cupido,  &c.,  ó ya  tumliien,  dan- 
do protectores  divinos  ú las  artes  y la  industria,  como  sucede 
con  Mercurio,  Cores,  Apolo,  Vulcaiio  y otros;  eucorrando  en 
Júpiter  la  causa  superior. 

Pero  en  el  jioliteisino  se  neta  yá  la  tendencia  á lo  sobre- 
natural, á buscar  la  causa,  fuera  de  lo  que  es  efecto,  como 
cualquiera  objeto  de  la  naiuraleza,  incluso  el  hombre  mismo. 

VI. 

El  politeismo  se  simplifica,  y se  uailica  liastante  en  el  ilua- 
lismo  de  los  persas,  que  predicó  Zoroastro  en  su  secta,  indu- 
ciendo todos  los  principios  á dos  únicos,  antitéticos  y contra- 
puestos, cual  eran  Ormuzd,  ó principio  del  bien,  y Abriman, 
origen  del  mal,  sobre  los  cuales  estaba  el  Ser  supremo,  que 
llamaba  Zervan-Akeren;  lo  cual  constituía,  de  un  modo  imper- 
fecto, por  faltar  la  unidad  sin  confusión,  el  dogaia  déla  Tiáni- 
tlad,  que  es  coman  á todas  las  sectas  oiáenlalos. 

Vil. 

Pero,  sobre  todas  Jas  civilizaciones  antiguas,  se  levantaba 
la  India,  que,  mientras  yacian  los  pueblos  occidentales  en  el 
politeismo  pagano,  se  elevaba  ella  á nociones  y conceptos  al- 
tísimos, si  se  tiene  en  cuenta  la  época  en  que  ñoreció,  y en 
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cuyo  pueblo,  si  bien  se  quita  muclio  al  individuo,  y so  niegan 
los  derechos  fundamentales  emanados  de  la  naturaleza  del 
hombre,  en  las  castas  y otras  aberraciones,  sostenidas  por  la 
sacerdotal  ó Brahmánica,  se  dá  mucho  á la  divinidad.  Si  Pla- 
toii  y Pitágoras,  el  primero  en  sus  Categorías  y el  segundo  en 
sus  Metempsicosis,  sustentan  las  idéas  de  transmigración,  bas- 
ta ese  error  fué  emanado  de  la  India,  y de  allí  arrancado  por 
los  dos  célebres  griegos,  para  lanzarlo  á la  posteridad.  Pero 
veremos,  que  la  nocion  de  divinidad  también,  tal  como  la  de- 
ünen  el  racionalismo  moderno  y la  fé  de  los  creyentes  con- 
temporáneos, fué  concebida  en  la  Italia,  y está  encerrada  en 
la  significación  etimológica  del  nombi’e  con  que  allí  se  desig- 
naba á Dios. 

El  Brabmanismo,  que  es  la  más  antigua  de  las  dos  sectas 
principales  del  Oriente,  llamó  á Dios  Brahma,  ó Para-Brah- 
ma;  cuya  divinidad  tenía  una  trina  esencia,  á saber;  Avyaka, 
ó sor  invisibte,  lo  cual  expresa  la  primera  nocion  del  Dios  do 
los  modernos,  ó sea  su  esencia  espiritual,  y por  consiguiente, 
no  tangible;  Nirrikalpa,  ó sér  increado;  segundo  principio 
también,  de  la  eternidad  que  debe  residir  en  la  nocion  de  cau- 
salidad, puesto  que  la  nocion  de  tiempo  sólo  se  refiere  á lo 
contingente;  y Svayambhon,  ó ser  causa  de  si  mismo,  nocion 
de  la  causalidad  absoluta,  que  hace  residir  en  la  divinidad  la 
filosofía  moderna. — Este  principio  absoluto  se  manifestaba  en 
una  trinidad,  permaneciendo  él  inmóvil. — Y sin  embargo;  en 
medio  de  un  concepto  tan  elevado  yá  respecto  de  Dios,  las 
relaciones  del  individuo  con  Aquél  se  conciben  tan  mal  allí, 
que  en  las  fiestas  de  Djaggernáth,  tienen  lugar  sacrificios  hu- 
manos expontáneos,  arrojándose  los  individuos  bajo  las  ruedas 
del  carro  triunfal  de  la  divinidad,  lo  cual  denotaba  la  comple- 
ta ignorancia  respecto  al  concepto  del  sér  humano,  y á la  mi- 
sión del  hombre  en  la  tierra. 

VIII. 

La  secta  del  Budhismo,  que  ha  sido  la  principal  y más  ge- 
neralizada en  el  Asia,  nace  de  la  anterior,  y se  propaga  con 
asombrosa  rapidez;  llámase  en  ella  á Dios  Budha,  razón  ah- 
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soluta  y perfecta,  tal  como  le  define  el  moderno  filósofo  ale- 
mán Hegel,  discípulo  disidente  do  la  escuela  Kantiana.  No  hay 
que  confundir  ese  nombre  de  la  divinidad,  quo  revela  en  el 
maestro  de  esta  secta  á un  gran  racionalista,  con  el  nombre 
que  llevó  ese  primer  mantenedor  de  dicha  doctrina,  gran  sa- 
bio, infatigable  sacerdote  propagandista,  que  se  llamó  Dudba- 
Gaoutama.  Esta  secta  considerable  encierra  en  conceptos  filo- 
sóficos los  principales  dogmas  que  luego  aparecen  siendo  base 
del  Cristianismo. 

La  India  se  adelanta,  pues,  considerablemente  en  cuanto 
á las  ideas  religiosas,  y sienta  la  base  de  un  monoteísmo;  pero 
un  monoteísmo  artificioso  é imperfecto  dentro  del  cual  queda 
absorbida  la  individualidad,  que  desaparece  en  un  simulado 
panteísmo,  puesto  que  los  vedas  ó libros  sagrados,  consigna- 
ban el  principio  de  una  serie  indefinida  de  transmigraciones, 
dentro  de  las  cuales  el  párta,  que  se  conceptuaba  inferior  á 
algunos  animales,  y de  cuyo  contacto  huian  las  demás  castas, 
podia,  según  sus  méritos,  ir  ascendiendo  en  vidas  ulteriores, 
hasta  confundirse  con  el  absoluto,  del  cual  venía  siendo  el  in- 
dividuo una  emanación.  Esta  misma  teoría  de  las  emanacio- 
nes, arraigada  hondamente  en  el  Asia,  habla  de  dar  después 
de  Cristo  origen  á grandes  lieregías  de  carácter  panteista, 
en  las  cuales  el  fondo  de  la  creencia  es,  la  gran  Pleroma  ó 
Dios,  y los  Ocones,  ó emanaciones  de  aquélla,  susceptibles  de 
encarnar. 


IX. 

Pero  el  pueblo  de  la  antigüedad  que  alcanza  á concebir 
de  un  modo  más  perfecto  la  idéa  del  monoteísmo,  ó la  creen- 
cia de  un  solo  Dios,  es  el  pueblo  hebreo. 

La  religión  mosaica,  base  del  cristianismo,  es  sin  duda 
alguna  la  más  adelantada  de  la  antigüedad,  en  cuanto  al  valor 
del  individuo;  y sin  embargo,  ella  encierra  un  defecto  capital, 
cual  es  el  carácter  marcado  de  nacionalidad,  con  que  aquel 
pueblo  llama  á Jehováh  el  Dios  de  Israel,  y se  involucran  allí 
de  un  modo  lastimoso  las  idéas  religiosa  y política  con  la 
creencia  en  la  tierra  de  promisión  ofrecida  por  Dios  á su  pue- 
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blo,  lo  cual  liacG  que  en  sus  relaciones  con  los  dennás  do  la 
luiinanidad,  nunca  interviniese  la  idea  de  l'raternidail  univer- 
sal que  debe  existir  como  situación  de  derecho  entro  las  na- 
cionalidades, sino  que,  por  el  conta’ario,  en  nombre  de  Dios 
hiciesen  los  hebreos  guerra  despiadada  á todos  sus  circunve- 
cinos, siendo  implacables  en  el  triunfo,  arrasando  las  pobla- 
ciones vencidas,  sembrando  sa!,  según  la  expresión  bíblica, 
en  el  sitio  que  antes  ooupáran,  y pasando  á cuchillo  todos  sus 
moradores,  en  nombre  del  Dios  de  Ahraham,  llevando  por 
estandarte  el  arc.a  de  Ja  alianza:  aberración  lastimosa  que 
resulta,  siempre  que  ha  intervenido  la  idea  religiosa  en  las 
luchas  humanas,  y que  las  masas  se  han  ofuscado  con  el  exa- 
gerado fanatismo. 

X. 

Y sin  embargo,  sobre  esta  religión  imperfecta,  hahia  do 
alzarse  más  tarde  el  cristianismo,  religión  universal,  religión 
<]ue  venía  á cambiar  la  faz  eiitm'a  del  mundo  y del  individuo. 

Jesucristo,  con  su  credo  religioso,  inicia  la  revolución  más 
fundamental  que  se  consigna  en  los  anales  de  los  tiempos,  re- 
volución en  el  orden  fdosótico,  en  el  orden  moral  y en  el  orden 
social  y político. 

XI. 

En  ios  tristes  y mGlancólicos  horizontes  de  la  Judea,  en 
los  quebrados  y pintorescos  valles  de  la  Palestina,  en  esas 
regiones  solitarias  que  parecen  hoy  llorar  grandes  crímenes 
sociales,  y permanecen  mudas  al  clamoreo  universal,  y á la 
titánica  elaboración  en  que  se  agita  el  mundo  contemporáneo; 
pobre  tierra  que  fué  libre  un  día,  nación  opulenta  y dichosa, 
y hoy  gime  bajo  el  yugo  mahometano;  teatro  de  grandes  poe- 
mas, de  dramas  fecundos,  de  tiernos  idilios  y de  crueles  des- 
gracias; en  Palestina,  digo,  habian  de  resonar  los  ecos  del  pri- 
mer clamor  del  individuo,  por  la  emancipación  suya  y de  la 
humanidad.  Hoy  parece  la  tierra  do  Canaan,  con  sus  peladas 
colinas,  sus  horizontes  áridos,  sus  campos  de  maleza,  sus  hi- 
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Olieras  y sus  olivos  do  verde  souibiio,  llorar  sobre  td  jiasodu, 
y sobre  el  gran  críinea  perpetrado  en  la  persona  de  ¡upiél 
(jiie,  según  la  expresión  de  Tertuliano,  el  inuiurtal  apologista, 
si  no  hubiera  sido  Dios,  había  que  hacerlo  Dios. 

Xll, 

Cristo  es  el  primero  que  intenta  la  einancipaciun  de  la  i-a- 
zon,  en  una  sencilla  frase,  que  no  Labia  de  ser  estéril,  (Mian- 
do tropezando  en  su  camino  con  una  mujer  de  Samaria,  y ma- 
iiifestáudolc  ella  su  exlraueza  por([ue  en  su  país  se  adorase  ú 
Diosen  la  montaña,  cuando  Jerusalen  lo  adoraba  oa  el  teuqilo, 
le  contestó:  «Mujer,  en  verdad  te  digo,  que  de  boy  más  no  se 
»adorará  á Dios  en  el  monte  ni  en  el  tenqdo,  sino  en  el  cora- 
»zon  de  cada  hombre  en  espíritu  y en  verdad;))  lo  enrd  indica 
dos  innovaciones,  á saber;  la  necesidad  del  culto  interno,  cx¡)re- 
sado  con  las  palabras  «en  espírilu,))  y con  las  de  «en  verdudo 
la  unión  de  la  persuasión  racional  a la  fé,  dándole  la  fuerza  de 
la  evidencia  con  que  solicita  la  verdad  á la  razón,  cuando  se 
presenta  con  tos  caracteres  do  una  lógica  irrecusable,  que  es 
,im  estimulo  irresistible  para  el  entendimieiilo. 

Jesucristo  trae  consigo  la  proclamación  más  elocuente  del 
derecho  de  igualdad  del  gmnero  humano,  midiéndolo  por  el 
rasero  más  alto  á que  pudiera  aspirar,  cuando  llama  á ios 
hombres  hijos  todos  de  un  solo  Dios,  y queda  colocado  el  con- 
cepto de  humanidad  sobre  el  de  nación. 

XIII. 

Este  fundamento  de  las  doctrinas  democráticas,  venia  á 
minar  por  su  base  al  cesarismo.  En  vano  es  el  martirologio, 
en  vano  las  persecuciones  do  los  Emperadores  romanos  contra 
los  primeros  discipulos  de  Jesús;  la  idija  estaba  lanzada  al 
campo  intelectual,  y las  idiias  no  caen  con  las  cabezas  de  los 
que  las  sustentan,  sino  que  su  sangro  las  fecundiza  cuando  en- 
cierran el  concepto  de  verdad.  I-^as  doctrinas  del  cristianismo 
tienen  que  refugiarse  á las  catacumbas;  pero  allí  germinan,  y 
brotando  knigo  con  ímpetu  mayor,  arrollarán  la  idea  caduca, 
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y las  hogueras  de  los  mártires  serán  otras  tantas  antorchas 
que  difundirán  la  luz  por  el  universo,  y alumbrarán  las  ruinas 
de  las  civilizaciones  antiguas,  entre  cuyos  escombros  pasarán 
como  vanos  fantasmas  todas  las  aberraciones  que  fueron  el 
patrimonio  de  la  edad  primera. 

¡Mas  la  pira  del  mártir  será  también  la  aurora  del  nuevo 
dia  de  lucha  que  se  inicia  con  la  Edad  media,  y ella  enardece- 
rá los  ánimos,  deslumbrándolos  y ofuscándolos  de  tal  modo, 
que  más  tarde  lleguen,  en  medio  de  la  verdad  que  profesen,  á 
practicar  el  error,  y á negar  en  las  instituciones  humanas  los 
divinos  principios  que  las  dieran  origen! 

Los  abusos  de  la  Iglesia  en  la  Edad  media,  darán  ocasión 
á las  innumerables  heregias  que  se  desplomen  sobre  ella,  y á 
los  grandes  cismas  que  irán  surgiendo. 

XIV. 

Cristo  deslinda  las  esferas  de  la  Iglesia  y del  estado  en  su 
conocido  principio  aqua;  sunt  Coasaris,  Cossari:  quce  Dei,  Beo.D 
Consigna  la  ley  de  caridad,  y su  tendencia  de  paz  y con- 
ciliación es  á conseguir  el  triunfo  de  la  saludable  revolución 
moral  que  iniciaba,  en  el  terreno  de  las  idéas,  y sólo  con  las 
armas  de  la  persuasión  pacífica,  sin  derramamiento  de  sangre. 

Quiere  entronizar  la  democracia  sobre  los  escombros  del 
despotismo  romano,  no  sólo  al  proclamar  el  principio  de  igual- 
dad, sino  diciendo  «mi  reino  no  es  de  este  mundo,»  y sin  em- 
bargo, para  no  violentar  los  acontecimientos,  en  lugar  de  in. 
tentar  una  sedición  popular,  para  lo  cual  contaba  con  las 
masas,  recomienda  el  respeto  al  principio  de  autoridad,  con 
las  palabras  uper  me  Reges  regnant.S) 

Reconoce  los  males  del  pauperismo;  y en  lugar  de  legislar 
contra  el  pobre,  le  recomienda  la  paciencia  y le  promete  los 
bienes  de  ultra-tumba;  bosqueja  con  vivos  colores  el  cuadro 
del  rico  que  no  practica  la  caridad  en  la  parábola  de  Lázaro 
el  mendigo,  indicando  lo  que  enseña  la  ciencia  económico- 
politica  moderna,  es  decir  que  en  la  gestión  individual  existen 
los  remedios  que  el  Estado  por  sí  sólo  no  puede  proporcionar, 
y que  el  alivio  de  los  males  está  en  la  justa  transacción  del 
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capital  con  el  trabajo;  y concluyo  diciendo:  «Que  más  fácil- 
inente  entra  un  camello  por  el  ojo  de  una  aguja,  que  un  rico 
en  el  reino  de  los  cielos»,  y esto  indicaba  para  aquella  época 
un  adelanto  inapreciable. 

XV. 

Veamos  abora  si  la  institución  en  su  vida  práctica,  eir 
cuanto  Iglesia,  ú sea  agrupación  de  hombres,  ba  resiionclido 
siempre  al  ideal  de  Cristo.  Jesús  habla  predicado  el  libre  ra- 
ciocinio, al  entronizar  la  verdad,  y la  Iglesia  anatematiza  la 
emancipación  de  la  razón,  por  el  temor  de  que  llegue  ésta  á 
conculcar  algún  dogma  misterioso,  siendo  asi  (jue  el  adelanto 
científico  muere  en  el  momento  en  que  muera  el  libre  exa- 
men, y que  el  criterio  más  anticienlilico  es  el  del  princiiiio 
de  autoridad,  tratándose  del  entendimiento,  que  sólo  por  la 
lógica,  y nó  por  la  creencia  ciega,  que  es  tanto  corno  creen- 
cia inconsciente,  puede  llegar  al  conocimiento  cierto  y eviden- 
te de  la  verdad  filosófica. 

XVI. 

Jesucristo  funda  una  religión  universal,  y los  sucesores  de 
sus  Apóstoles,  divididos  por  la  soberbia  y por  la  rebeldía,  con 
la  fracción  de  Anatolio,  dan  el  triste  espectáculo,  á la  faz  del 
mundo,  en  Calcedonia  y en  Efeso,  de  segregarse  el  Oriente 
del  Occidente,  de  romperse  la  unidad  de  la  Iglesia  (1),  y de 
herirse  do  muerte  el  carácter  de  universalidad  que  traia  el 
cristianismo  en  los  primei'os  siglos  de  la  Iglesia.  Esa  misma 
ambición  vuelve  á dividirla  más  tarde  en  el  célebre  cisma  de 
Occidente  ó de  los  tres  Papas,  interrumpiéndose  la  sucesión 
de  Pedro,  según  la  solución  del  Concilio  de  Constanza,  ipie, 
para  concluir  los  disturbios,  declara  que  cu  ninguno  de  los 
supuestos  Papas  residió  la  Cátedra  de  Pedro. 


(1)  Cisma  do  Oriento. — Anatolio  oLispo  de  Coiistantinopla  y San  Lcim, 
obispo  de  Roma,  y ponliíicc  soberano. — Concilios  de  Calcedonia  y de  Efeso, 
llamado  este  último  Latroeiaio  de  Efasn. 

25  Febrero  i 873. — Tomo  IV.  Cd 
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XVll. 


Gi'islo  deslinda  las  esferas  política  y religiosa,  y el  Obispa- 
do las  conl’imde  en  la  Edad  media,  convirlióndose  los  mansos 
pastores  en  señores  feudales,  y recibiendo  en  amalgamada  con- 
fusión las  investiduras  temporal  y eclesiástica,  y la  corona 
del  Conde,  con  la  mitra  del  Obispo;  el  anillo  coa  el  báculo;  y 
era  de  ver,  cuando  marebaban  á algún  concilio  provincial  ó ú 
las  cortes  de  los  magnates,  y visitas  de  sus  diócesis,  el  séqui- 
to de  cortesanos  que  llevaban,  el  lujo  de  literas,  la  inmensa 
servidumbre,  y la  pasión  con  que  se  dedicaban  á la  caza  del 
halcón,  cuyo  sangriento  pasatiempo,  así  como  otras  tantas  es- 
pecies de  solaz  y recreo  profanos,  desdecian  tanto  de  su  sagra- 
do ministerio.  Apesar  de  que  Jesús  preconizó  la  pobreza  des- 
de su  humilde  cuna,  recorriendo  los  valles  de  la  Judea,  ves- 
tido con  una  modesta  tánica  y calzado  de  sandalias  ordinarias, 
el  lujo  y la  avaricia  del  clero  de  los  siglos  medios  toma  tales 
proporciones,  que  dió  origen  al  canon  Avaritim  cvccitas. 

XVIII. 

El  cristianismo  es  doctrina  de  paz  y fraternidad,  y el  em- 
perador Carlo-rnagno  la  propaga  á sangre  y fuego,  ni  más  ni 
inénos  que  Mahoma,  entre  los  sajones,  frisones  y lombar- 
dos, y consigue  como  premio  que  la  Santa  Sede  le  ungiese  y 
consagrase  empei’ador  de  Italia,  como  lo  consiguió  Pipino  su 
padre,  criminal  usurpador  de  la  corona  de  Francia. 

Y contradiciendo  áun  más  ostensiblemente  esta  misión  de 
paz,  en  la  tenebrosa  Edad  media  la  Iglesia,  por  boca  de  Pedro 
el  Ermitaño,  levanta  en  masa  á la  Europa  entera  y la  lanza  con- 
tra el  Oriente,  en  la  lucha  más  estupenda  y desastrosa  que  se 
consigna  en  los  fastos  de  la  historia:  las  Cruzadas,  en  que  murió 
cu  flor  la  noble  juventud  europea,  marchando  á la  muerte 
hasta  una  legión  de  niños,  que  abandonaban  apénas  el  rega- 
zo materno.  Y más  tarde  hay  un  Santo  Oficio,  y si  el  cristia- 
nismo tuvo  mártires  en  sus  primeros  siglos,  luego  los  hace 
también,  y si  los  primeros  cristianos  sirvieron  de  teas  en  los 
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jardines  de  Nerón,  Juan  linss  (1),  Gerónimo  de  Praga  (2), 
los  Templarios  calumniados  (3),  y lautos  otros  mártires  oscu- 
ros, iluminaron  con  sus  liogueras  las  plazas  púlilicas  en  pre- 
sencia de  reyes,  señores  y pueblos  cristianos,  en  nombre  ile 
la  fé  católica;  y la  noche  de  S.  Bartolomé,  al  sonido  de  la  cam- 
pana de  una  iglesia  católica,  oorria  la  sangro  de  los  indefen- 
sos hugonotes,  y se  hace  necesaria  la  reforma,  que  yá  babia  om- 
l)ezado  en  los  pueblos  germanos,  y la  Iglesia  misma  quiso  re- 
mediar tantos  males  depurando  la  institución  cu  el  Concilio 
de  Trento. 

El  libre  pensamiento  se  babia  abierto  paso,  sin  embargo, 
y la  revolución  iniciada  con  la  filosofía  moderna,  no  puede  de- 
lenei’se  ni  contrarestarse  por  nadie  ni  con  nada. 


XIX. 

Arraigados  aún  muchos  de  los  males  que  en  la  jiasada 
edad  afligieron  al  mundo,  y desoncauzaron  la  Religión,  eleván- 
dola donde  jamás  pensára  el  divino  Maestro,  se  hace  necesa- 
ria ó inevitable  la  reforma  contemporánea,  en  cuanto  á las  re- 
laciones con  la  política,  tanto  para  la  emancipación  de  la  Igle- 
sia, y que  el  Estado  no  se  imponga  á la  conciencia,  cuanto  pa- 
ra la  emancipación  viril  del  Estado,  á fin  de  que  la  Iglesia  no 
pueda  jamás  conculcar  los  derechos  políticos  de  los  pueblos, 
que  están  encarnados  en  la  naturaleza  del  hombre;  y en  vano 
pugnan  en  su  decrepitud  sistemas  caducos,  como  los  que  sus- 
tenta el  absolutismo,  que  en  desesperada  lucha  quiere  renacer 
de  sus  cenizas;  ese  estéril,  descarnado  y espantoso  espectro, 
que  pretende  resucitar  apesar  del  clamoreo  del  mundo  por  los 
males  que  aún  lloran  las  generaciones,  desaparecerá  por  la 
infalible  ley  del  progreso  histórico,  que  nada  puede  contra- 
restar. 


(1)  Famoso  hcrcsiarca  clel  siglo  XV;  murió  quemado  en  la  plaza  públi- 
ca de  Constanza  en 

(2)  Discípulo  del  anterior:  tuvo  la  misma  miierle. 

(3)  Reinado  de  Felipe  el  Hermoso  en  Fi'aneia,  1307. 
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Deslíndense  las  esferas  del  Estado  y de  la  Iglesia,  dando 
al  Cesar  lo  que  es  del  César.  Desligúese  asimismo  el  pensa- 
miento do  las  trallas  que  quiero  imponerle  el  principio  de 
la  verdad  revelada,  que  jamás  puede  invadir  el  campo  cicnti- 
lico,  y vuele  el  libro  pensamiento  en  persecución  do  la  verdad, 
en  uso  de  esas  altísimas  facultades  que  ha  recibido  el  hom- 
bre del  mismo  Dios,  que  le  creó  ser  inteligente  y libre,  y no 
quiera  institución  alguna  hacer  más  de  lo  que  liizo  el  poder 
creador  poniendo  límites  científicos  á la  razón  humana,  que  en 
su  progresión  indefinida  no  tiene  más  valla  que  la  impuesta 
por  Dios,  que  es  la  razón  absoluta  y eterna. 

Siga  su  marcha  la  filosofía,  siga  la  razón  su  carrera  triun- 
fante, que  no  puede  faltar,  como  no  falta  la  ley  del  progreso 
universal,  como  no  pudo  morir  la  idea  luminosa  y redentora 
de  Cristo,  con  el  crimen  del  Calvario,  sino  que  su  sangre  ino- 
cente la  hizo  fructificar  y la  difundió  por  el  universo  entero. 
Y si  el  martirologio  no  mató  en  su  cuna  al  cristianismo,  si  el 
Santo  Oficio  no  sofocó  al  nacer  el  libre  pensamiento,  si  en  va- 
no han  sido  todas  las  persecuciones  contra  el  triunfo  de  la  ver- 
dad, entusiastasdiscípulos  de  Cristo,  esperemos,  queel  px’ogreso 
no  faltará,  sino  que  él  se  manifestará  infaliblemente  en  la  es- 
fera religiosa  como  en  todas  las  demás,  y que  una  verdad  tras 
otra  atesorada,  el  hombre  llegará  á principios  fundamentales 
é inconcusos,  que  darán  origen  á otros  y otros  mil,  porque 
la  inteligencia  del  hombre  alcanza  las  cosas  invisibles  do  Dios, 
por  las  que  están  á la  vista. 

Aíítonio  Alfau  V Baralt. 

NUEVA  BIOGRAFÍA 

DEL  DOCTOR  DON  ANTONIO  XAVIER  PEREZ  Y LOPEZ, 

CON  UN  BREVJ5  liSTUDIO  SOBRE  SU  SISTEMA  FILOSÓFICO. 

1. 

ANTECEDENTES. 

Acostúmbrase  á representar  el  llamado,  no  con  entera 
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projiiedad,  Siíjlo  de  oro  do  Carlos  III,  como  iinri  osi)ecÍG  de 
oasis  de  las  letras,  encerrado  entre  el  desieido  á que  la  sus- 
picaz intolerancia  do  ios  niuuarcas  auslriucos  llegó  á i’ediicir 
el  antes  fértil  campo  de  las  patrias  musas  y el  r(3Vuelto  mar 
de  nuestras  agitaciones  políticas;  pero  oasis  artilicial,  lleno  de 
plantas  exóticas,  sembradas  por  mano  extranjera,  que,  si  11o- 
recen  á costa  de  exquisitos  cuidados,  no  logran  aclimatarse  en 
nuestro  suelo. 

Aumenta  la  ilusión,  en  lo  tocante  al  movimiento  lilosó- 
íico,  ver  la  dificultad  con  que  arraigan  en  nuestro  espíritu  los 
sistemas  importados,  los  desmedrados  que  crecen  ahogados 
por  las  antiguas  tradiciones,  más  vivaces  cuanto  más  comba- 
tidas, y cómo  se  apresuran  temerosos  á prevenir  el  veneno 
de  sus  amargos  frutos  los  que  con  más  solicitud  los  culti- 
varon. 

El  panorama  cambia,  sin  embargo,  cuando  más  de  cer- 
ca se  le  examina.  Aquellos  gérmenes  tnaléficos,  depositados 
en  los  paternos  surcos  por  los  corruptos  aires  del  Norte,  se  des- 
arrollan con  caracteres  nacionales,  que  parecen  indicar  en- 
tre unos  y otros  cierta  comunidad  de  naturaleza;  aquellos  no- 
vadores transpirendicos  resucitan  nuestra  filosofía  indepen- 
diente, es  decir,  la  filosofía  genuinamento  española. 

Martin  Martínez  reimprime,  en  174G,  el  Examen  de  in- 
genios para  las  ciencias,  del  Dr.  D.  Juan  de  Dios  Huarte,  re- 
hecho después  por  el  esculapio  D.  José  Rodríguez  en  su  Dis- 
cernimiento filosófico  de  ingenios,  y en  1747,  la  Nueva  filosofía 
de  la  naturaleza  del  Imnhre,  de  Doña  Oliva  Sabuco  de  Nán- 
tes  Barrera;  Mayans  publica  las  obras  y traducciones  de  Fray 
Luis  de  León  (1)  y las  de  Fi'aueisco  Sánchez  el  Brócense,  (2) 
y Juan  Luis  Vives  (3)  con  sus  respectivas  vidas;  el  catedrático 


(1)  Obras  y iraduccionos  dcFr.  Luis,  con  su  vida.  Eii  Vnlencia,  por 
Josepli  Tomás  Liicas,  año  1761,  enS.o 

(2)  Francisci  Sanctii  Brocensi  opera  omnia,  cum  auciorisvita.  Uene- 
v;«,  apud  Fralxes  de  Tournes,  J70C,  in  8.»,  vol.  4.o 

(3)  Joannis  Liidovici  Vivís  opera  omnia,  cum  vita  Vivís  scripta  ad  eo- 
dem  Manjansio.  Valeiitiio  Edetaiiorum,  ex  oflicina  Boiiedicli  Monloil,  anuo 
1782,  in  4.» 
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valenciano,  más  célebre  como  cosmógrafo  é liistoriador  de  In- 
dias, D.  Juan.  Bautista  Muñoz,  las  de  Fray  Luis  de  Granada  ( ,l); 
Iiasta  los  mismos  escolásticos,  arrastrados  por  el  impulso 
general,  reviven  por  un  momento  las  atrevidas  concepciones 
de  Raimundo  Lulio  (!2). 


(1)  Para  rjno  so  vea  cómo  la  fama  que  alcanzó  iriinoz  como  cosmógrafo 
y la  que  tan  justamente  merece  por  su  apéiias  coiiienzaila  llitilovia  del  Nue- 
vo Mundo,  oscureció  la  ile  sus  trabajos  lilosúlicos,  nos  bastará  recordar  que 
además  de  las  obras  latinas  do  Fr.  Luis  de  Granada,  que  se  reimitrimieron  á 
solicilud  suya,  y al  frente  de  cuyos  tomos  puso  prólogos  inqiortantes  adecua- 
dos á sus  respectivas  materias,  entre  los  que  son  de  notar  el  que  precede  á la 
Retórica  Ecleauislica  (Valencia,  1768),  y singularmente  paira  nuestro  proiJÓ- 
sitoel  tratadito:  De  ScryjíurniH  GenliUum  Icctione  ct  profanarum  diacipli- 
narum  sludiis  ad  ehristianm  pielalis  normam  cxi</endis,  que  colocó  al  prin- 
cipio i\o\íi  Collccl anca  moralis  Philosophice.,  publicó:  1 En  1767,  con  mo- 
tivo de  unas  ojiosicionos,  la  disertación  Iníina  intitulada:  Joli.  Bal.  Munnozii 
de  recto  Philoanpliiai  rcccnlis  in  Theoloijia  uíin  Bisserlaiio;  2.“  cu  1768,  con 
otras  conclusiones,  su  tratado:  De  íionis  c¿  muiis  jieripatclicis;  3.“  diez  anos 
después  su  Juicio  del  tratado  de  educación  dclM.  R.  P.  D.  Cesáreo  Poszi, 
babiondo  además  obtenido  y desenipicñado  una  cátedra  de  fdosofía  en  la  uni- 
versidad de  Valencia,  reimpireso  laLónjicadc  Verney,  y comenzado  unas  Ins- 
tituciones filosólicas  en  latín,  de  que  Senipero  dice  haber  visto  algunos  piliogos. 

(2)  Escribieron  contra  el  padreFcijúo  en  defensa  dellaimnndo  Lulio,  ade- 
más de  los  IIR.  PP.  Fr.  Marcos  Troncboii,  Fr.  llafael  de  Torrcblanca,  en  1746, 
Fornés,  Líber  apoloyciicus  arlis  magmp,  B.  Raymundi  Lulii,  IJoctoris  illu- 
minaii  et  Marlyris,  scripius  inlus  el  foris  ad  justam  el  pdenariam  defensio- 
nem  fama-’,  sanclilalis,  ct  doctrina  cjtisden  ah  injuriosa  calumnia  ipsi  ini- 
que,  opinative,  el  cualüorcumquc  illalá  Auctore  Pi.  P.  Fr.  Bartholoniceo 
Fornés,  Prcrdicalorr.  Apostólico  ct  Gcncrali,  S.  TIteol.  Lectore,  el  in  Sal- 
mantina Universitalc  PlnlnsojAtice,  ac  S.  Theol,  Baccaluureo,  ac  Ungua 
Hebraiccr,  etS.  Theol.  Procalhcdratico;  en  1749,  Pascual,  iíxdmcH  de  la 
Crisis  del  P.  Feyjóo,  sobre  el  Arto  Luliana,  en  la  que  se  manifiesta  la  san- 
tidad y culto,  del  iluminado  Dr.  y mártir  el  B.  Baymundo  Lulio;  la  pure- 
za de  su,  doctrina  y la  utilidad  de  su  arte  y ciencia  ycncrul;  su  autor  el  B.  P. 
M.  D.  Antonio  Baymundo  Pascual,  del  órden  de  Sun  Bernardo,  Br.  y caic- 
drütico  de  Filosofía  y Teología  luliana  en  la  universidad  de  Mayorca,  y 
Maestro  del  Número  de  la  congregación  de  Navarra  y Aragón;  Soto,  hefe- 
xiones  Crítico-Apologéticas  sobro  las  obras  dcl  P.  Feijúo,  en  dos  tomos,  en 
defensa  de  las  flores  de  San  Jmís  del  Monte:  de  la  constante  pureza  do  fé, 
admirable  sabiduría  y útilísima  doctrina  del  iluminado  Br.  y esclarecido 
mártir  el  B.  Baymundo  ImUú:  de  la  gran  erudición  y sólido  juicio  del  cla- 
rísimo Br.  y.  Fr.  Nicolao  de  Lira:  de  ¡a  famosa  literatura  y constante  vera- 
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Lejos,  pues,  de  aquel  estroclio  exclusivismo  que  apellida- 
ha  audaces  e indoctos  d los  que  crcian  más  d sus  ojos  queá  Aris- 
tóteles (1),  sosleiiia  que  reprobar  á Me  era  ir  contra  la  fé  (í2), 
y poco  salisfeclio  con  condenar  (í  los  que  se  atreven  d pensar 
por  sí  mismos,  no  respetaban  iii  ú sus  propios  doctores,  ha- 
ciendo combatirá  tomistas,  escotistas,  baconistas,  suaristasy 
lulianos  en  interminaliles  y encarnizadas  disputas  que,  en  más 
de  una  ocasión,  llegaron  al  terreno  de  los  hechos  materiales; 
los  patrocinadores  de  las  nuevas  ideas  traen  al  comercio  co- 
mún, no  sólo  las  místicas  que,  perseguidas  al  principio  por  la 
teología  oficial,  habian  logrado,  merced  al  genio  si  religioso 
independiente  de  nuestra  raza,  triunfos  tan  señalados  como  el 
del  compatronato  de  Santa  Teresa,  sino  el  estoicismo  litera- 
rio de  Sánchez  de  las  Brozas,  que  tenia  por  malo  creer  á los 
maestros,  porque  para  que  uno  sepa  es  preciso  no  creer,  sino 
ver  lo  que  dicen,  y el  naturalismo  de  los  que,  como  afirma  Es- 
casio  Mayor  (3)  de  ITuarte,  reprodujeron  en  sus  dias  aquella 
fuijitiva  sutileza  y libertad  de  opinar  de  los  sabios  antiguos 
que  los  conducía  derechamente  d su  fin,  abarcando  de  este  mo- 
do las  tres  direcciones  capitales  iniciadas  en  el  Renacimien- 
to, y de  las  cuales  una  habla  degenerado  hasta  la  puerilidad 
en  el  último  medio  siglo,  y las  otras  se  agostaron  al  nacer, 
faltas  de  espacio  en  que  desarrollarse. 

Ni  se  contentaron  con  reproducirlas.  Como  observa  don 


cidadhistúrícadcl  limo,  y P.  Sr.  Fr.  Antonio  de  Guevara,  y do  oíros  clarí- 
simos ingenios  que  ilustraron  al  orbe  Hlerario;  su  aiictor  el  P.  Fr.  Fran- 
cisco de  Soto  y Mame,  lector  de  Teología  en  el  convento  de  San  Francisco 
de  Ciudad-Rodrigo,  y coronisla  general  del  orden  da  San  Francisco.  To- 
davía pudiera  añadirse  á los  citados  el  P.  Luis  de  Flandes,  que  en  El  Aca- 
démico antiguo  contra  el  Scépiieo  moderno,  se  muestra  alicirmado  á Lidio, 
aunque  profesando,  como  lo  indica  el  título  del  libro,  un  sincretismo  de  que 
sólo  excluye  á los  aisteinns  nuevos,  signo  á la  par  de  la  influencia  que  éstos 
ojcrciiiu  y do  la  incapacidad  del  escolasticismo  para  abrazarlos. 

(1)  El  hoc  tanta  iyrunnidc,  nt  qui  oculis  credat  el  Aristaleli  dccredat, 
audam  el  indoclus  dicuíur.  Caramuel,  Theal.  fundmncntcdis. 

(2)  Calulog.  librorum  doctoris.  Rom.  Gome- de  ía  Coríina,  Flai’ch.  de 
Morante,  t.  v,  pág.  184. 

(3)  Citad,  por  Laverde,  pág.  355  de  sus  Ensayos  críticos. 
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(luinersiiiilo  Liwenle,  á cuya  incansable  laboriosidad  tantos  es- 
clarecimientos debe  esta  parte  do  nuestra  historia,  «gasendis- 

tas,  maignanistas,  cartesianos,  etc no  suelen  limitarse  á 

reproducir  las  ícorias  francesas  y oponerlas  al  arislotelisnio 
reinante,  sino  (]ue,  conocedores  del  valor  y peso  de  la  tradi- 
ción, procuran,  cuando  la  ocasión  se  ofrece,  enlazarlas  con  los 
precedentes  patrios,  recordando  las  opiniones  favorables  á su 
intento  profesadas  por  los  sabios  españoles  de  los  anteriores 
siglos»  (1),  rnezclaii  unas  y otras  los  fiuo  proclaman  el  csccp- 
(ismo  ó sea  e\  filosofar  si)i  sistema  (2),  y no  falta  rpiien,  como 
Forner,  so  proponga  fundar  una  escuela  genuinamentc  espa- 
ñola, basada  en  las  enseñanzas  de  Vives. 

Era  natui'al  (¡ue  asi  sucediese.  Los  pensadores  indepen- 
dientes españoles  se  encuentran  en  una  posición  análoga  al 
principio  y al  lia  de  la  Ifdad  moderna.  En  ambos  tienen  en- 
frente, cerrando  el  paso  á toda  racional  indagación,  el  forma- 
lismo autoritario,  que  si  yá  en  los  últimos  dias  de  la  Edad  Me- 
dia secaba  las  fuentes  del  conocimiento  y del  amor  en  el  fon- 
do de  los  espiritus,  apartándolos  de  Dios,  de  la  Naturaleza  y 
del  Hombre,  no  sin  levantar  contra  sí  las  enérgicas  protestas 
en  opuesto  sentido  del  franciscano  Bacon  y de  San  Bernardo, 
fortalecido  ahora  con  casi  doscientos  años  más  de  incontrasta- 
da autoridad  en  las  escuelas,  babia  llegado  á corromperlo  to- 
do; la  filosofía  con  el  ergotismo,  la  religión  con  la  milagrería, 
con  el  probabilismo  la  moral,  con  el  churriguerismo  el  arte, 
la  historia  con  los  iádsos  cronicones,  la  literatura  con  el  cul- 
teranismo, el  equivoquismo  y el  conceptismo,  formándose  ca- 
da partido  escolástico,  al  decir  de  Cano,  un  parelio  teológico 
que  aparecia  á los  de  su  gremio  un  brillante  sol,  no  siendo  en 
realidad  más  que  algunos  rayos  remisos  del  verdadero  ofusca- 
do por  las  nubes  de  la  preocupación  y la  contienda. 

Por  eso  apenas  consigue^  la  critica  aclarar  un  poco  el 


(1)  Laverde,  Ensayos  críticos, 'píig.  365. 

(2)  «Eiiiiidist.intes  de  los nm;adores  y dolos  conservadores  sistemáticos, 
y moviéndose  en  ni.ds  ancho  liorizonte,  aparecen  los  eclécticos,  en  (piienes  se 
diría  qne  resucita  algo  de  Vives,  Vallés  y Sánchez  de  las  Brozas.»  (Id.  id.,  pá- 
gina, 307.) 


Litkiiatiíh.v  y dii^crAS. 


-itlT 

Ciiuipo  (1(3  osas  creaciones  inonslrnosas  que  lirotaii  siempre 
en  lierras  sin  cultivo,  se  juntau  lo  anligiio  y lo  nuevo,  que  no 
pai'íícou  sino  ecos  de  unos  mismos  discursos.  ¿, Quién  ai  leer, 
por  ejemplo,  en  Muñoz:  Sunl  aulem  ín  chrislianorum  vulgo 
deliria,[iiicptiwquo  pornickm¡s!;simce,  ah  imperilia,  fanaticis- 
mo,  aul  fraude  eliam  ct  maiitia  oriundm,  quihus  imperiti, 
inlcrdum  eliam  docii,  in  quibus  plus  aféelas  el  phaniasia, 
quam  judicium,  vigent,  magno  sao  periculo  suhjccti  sunt.  At- 
que  ut  nihil  dicam  de  caco-áaimonihus,  defunclorum  animis, 
mngis  necromauticis,  aliisque  id  gemís  nugis;  facere  lamen 
haud  possum,  quin  de  falsis  revelalionibus,  ac  pesliferis  earuni 

cffectis,  paucis  disseram qiias, 

Non  mihi  si  lingiuv  cenlum  sint,  oraque  centum, 
omnes  dinumerem;  no  recuerda  el  capitulo  iv  del  Exámen  de 
‘ingenios,  en  que  se  dan  por  causas  de(iue  la  gente  vulgar  sea 
tan.  amiga  de  alrihuir  todas  las  cosas  á Dios  y quitarlas  á la 
naturaleza  la  impaciencia,  la  arrogancia,  la  pereza  y la  igno- 
rancia de  la  filosofía  natural  que  hace  poner  milagros  donde 
710  los  hay?  ¿Quién  no  ve  en  estas  enérgicas  palabras  del  ca- 
])itulo  VIH  del  mismo  liln’o:  ((Porque  es  vergüenza  muy  gran- 
de que  me  haya  dado  naturaleza  ojos  para  ver  y entendimien- 
to para  entender,  y que  pregunte  á Aristóteles  y á los  demás 
iilósofos  qué  colores  y figuras  tienen  las  cosas,  y qué  sér  y qué 
naturaleza»;  la  condenación  de  males  idénticos  á los  que  con- 
fesaba lo  Universidad  de  Alcalá  al  poner  en  su  proyecto  de 
reforma  al  plan  de  estudios:  «Nadie  que  no  esté  verdadera- 
mente poséalo  de  un  espíritu  de  facción,  podrá  ménos  de  con- 
fesar que  lo  que  desde  esta  época  se  ha  enseñado  con  nombre 
de  Filosofía  es  una  pura  y mala  Metafísica;  pura,  por  ser  da 
i'azones  abstraídas,  y mala,  por  no  versarse  acerca  de  algu- 
nos de  sus  objetos,  que  son  el  ente  ó los  espíritus  en  cuanto 
alcanza  la  razón  natural»;  males  de  que  tan  donosamente  se 
burlaba  Torres  Villaroel,  cuando,  con  asombro  de  los  graves 
doctores  salmantinos,  fué  á desempeñar  aquella  cátedra  de  ma- 
temáticas que  ilustrára  Pedro  Ciruelo,  después  que  estuvo 
treinta  años  sin  maestro,  y sin  enseñanza  ciento  cincuenta: 
males,  por  último,  cuya  realidad  y origen  sobradamente  de- 
mostraron la  necesidad  de  suprimir  por  falta  de  objeto  la  pu- 
'¿0  Fobnro  1 S7a’.— Tomo  J V.  (3:i 
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blicacion  destinada  á consignar  los  adelantos  de  nuestro  país 
en  las  ciencias  naturales,  y la  tenacidarl  coa  que  mantuvo  la 
Universidad  de  Salamanca,  (pie  no  se  podía  apartar  del  siste- 
ma del  Peripato,  paveciéndole  que  con  todas  las  ccUólicas,  y 
particularisimamente  con  la  suya,  liahlan  aquellas  palabras: 
Non  erü  in  te  Dcus  reccns,  ñeque  adorahis  Deurn  cdienum? 
¿Quién  no  reconoce  en  los  escépticos  reformados  del  Dr.  Mar- 
tínez, los  cuales,  «viendo  la  falibilidad  de  los  silogismos  y dis- 
cursos humanos...  en  todo  han  puesto  duda,  y sólo  so  dejan 
convencer  de  la  revelación  en  los  dogmas  de  fé,  de  la  expe- 
riencia en  las  cosas  naturales  y de  los  primeros  principios  de 
la  razón  en  las  cosas  metafísicas»  (I);  á los  discípulos  y conti- 
nuadores de  los  Vives,  de  los  Canos  (Divo  Auqustino  Plato 

summus  cst,  divo  Tli ornee  sumnius  est  Aristóteles viihi  qui- 

dem  vidchir,  nec  A.u(¡ustini  nec  Thomee  contemnenda  est  sen- 
lentia),  los  Sánchez  '[Juro  á Dios  y esta  cruz  7}o  creer  palabra 
que  me  digaisj  y los  Cararaucles  (unicam  veritateni  qumro]? 
¿May  yá  tampoco  quien  dude  de  que  en  nuestros  místicos  en 
Pereira,  y en  nuestros  físicos,  están  al  ménos  los  anteceden- 
tes del  Discurso  sobre  el  método  y de  la  Cosmología  cartesia- 
na, como  en  Vives,  en  Doña  Oliva  y en  Uñarte,  los  de  hi  Mag- 
na JustauraXio  Scicnciarum? 

Puestos  en  contacto  por  virtud  de  lo  extraño  é imperioso 
de  las  circunstancias,  el  presentimiento  y el  resultado,  el  pre- 
cedente y el  consiguiente  del  último  sub-periodo  íilosófico,  sin 
pasar  por  los  necesarios  intermedios,  preséntase  aquí  uno  . de 
esos  nudos  espirituales,  cuyo  estudio  no  deja  de  ofrecer  inte- 
rés áun  para  la  historia  general  del  pensamiento.  No  se  trata 
de  un  proceso  recto  como  el  de  las  escuelas  griegas,  ó el  de 
los  sistemas  alemanes  contemporáneos,  donde  cada  uno  deja 
puesta  la  cuestión  que  ha  de  ser  para  el  siguiente  punto  de  par- 
tida, de  tal  manera  que  si  se  horrasen  los  nombres  de  sus  au- 
tores, parecerían  distintos  grados  de  reflexión  de  un  mismo 
hombre;  pídese  una  ñlosofia,  y una  filosofía  que  resuelva  peren- 
toriamente el  problema  entero  de  la  viiia  que  vá  á cambiar  de 


(1)  Filosofía  escíipticu,  áiíúogo  I. 


LiTKnATURA  V ClENCIAa. 


409 


rumbo  en  aquel  momento,  y se  le  dán  por  toda  ayuda  á un  es- 
píritu enmollecido  con  el  ocio,  y asustadizo  y receloso  por  las 
preocupaciones,  las  vagas  idealidades  del  Renacimiento  y las 
temerosas  conclusiones  de  Spinosa  y de  la  Enciclopedia.  Preci- 
sa hacer  en  algunos  años,  y más  completa,  pues  yá  ésta  se  pre- 
senta insuíiciente,  la  olira  de  los  dos  siglos  ennileados  por 
nosotros  en  cegar  y macizar  las  zanjas  sobre  que  debieran  le- 
vantar sus  cimientos;  quiérese  un  Sócrates  sin  Anaxágoras,  un 
Kant  sin  Leibnitz. 

Un  renacimiento,  una  educación  y una  invención  bastan- 
tes á difundir  el  hálito  de  nueva  existencia  por  los  miembros 
inertes  del  inmenso  cadáver  de  la  reina  de  dos  mundos,  eran 
las  demandas  que  el  poder  político  hacia  á la  ciencia,  para  lo 
que  le  concedía  protección  y libertad  contra  todo  aquello  que  no 
contrariase  sus  miras,  mientras  tuviera  la  prudencia  de  no  lle- 
gar al  extremo  de  declararlas  tanto  que  los  más  timoratos  se 
alarraáran. 

¿Cómo,  pues,  España,  casi  aislada  del  movimiento  intelec- 
tual de  Europa  desde  la  famosa  Pragmática  de  Felipe  IT,  entra 
ahora  en  relaciones  con  ella  sin  perder  su  personalidad'?  ¿Cómo 
con  esta  enseñanza  se  despierta  su  dormido  genio,  que  intenta 
yá  sacar  algo  de  su  propio  fondo''?  Preguntas  son  cuya  respues- 
ta, si  importa  á todos  los  pueblos  que  saben  que  sólo  en  me- 
dido concierto  con  los  demás  han  de  realizarla  misión  que  Dios 
en  la  humanidad  les  encomendára,  es  indispensable  de  conocer 
parales  españoles  que  se  dedican  á cual([uier  ramo  cien  tilico, 
especialmente  al  primero  y fundamental,  que  nunca  empieza 
como  es  debido  si  no  le  precede  un  atento  exámen  de  con- 
ciencia. 

Tres  puntos  de  vista  capitales  ligan  y caracterizan  todo  el 
trabajo  del  pensamiento  moderno;  hallar  un  punto  de  partida 
en  la  conciencia  subjetiva,  un  criterio  en  la  evidencia,  un  prin- 
cipio en  la  realidad.  En  esto  concierta  la  intuición  de  nuestros 
místicos  y de  nuestros  físicos  con  la  reflexión  de  Bacon  y de 
Descartes.  Conviene  advertir  que  los  primeros  exceden  tanto  á 
los  segundos  en  el  atrevimiento  y extensión  de  sus  concepcio- 
nes, como  le  son  inferiores  en  la  profundidad  y en  el  rigor  del 
razonamiento. 


5(X» 
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Ahora  bien,  estus  dos  elementos  no  entrañen  la  Filosofía 
española  del  siglo  xvjii  en  las  debidas  proporciones.  Su  conte- 
nido es  casi  exclusivamente  extranjero,  y esto  ofrece  el  incon- 
veniente de  dejar  fuera  déla  ciencia,  ó por  desatendidos  ó por 
no  elevados  á racional  rellexion,  muchos  aspectos  importantes, 
precisamente  ios  más  familiares  á nuestra  manera  de  entender. 

Mayores  todavia  el  de  que,  olvidándose  la  intuición  total 
aunque  confusa,  de  donde  arrancan  (i)  á la  par  el  eclecticismo 
y el  empirismo,  cuando  ambos  vuelven  á encontrarse,  no  se 
presenta  otra  conclusión  que  la  individualista  gennáinca  de 
Leibnitz  (2),  sin  que  frente  a ella  aparezca  la  latina,  cuyos 
términos  estaban,  bien  que  confusamente,  dados  en  la  teoria 
de  la  unidad  y la  variedad  de  las  virtudes  del  maestro  León, 
y de  la  unidad  del  ánimo  racional,  y la  variedad  de  ingenios 
delDr.  Uñarte.  Bajo  esta  relación  es,  pues,  fundado  el  cargo 
de  extranjerismo. 

En  la  forma,  en  cambio,  prepondera  lo  antiguo.  Recibi- 
dos, no  producidos,  ni  siquiera  repensados,  los  nuevos,  siste- 
mas vienen  como  algo  de  extraño  á la  inteligencia  que  los  pro- 
fesa. Asi  que,  á pesar  de  los  aires  indejiendientes  de  sus  sec- 
tarios, ora  los  repiten,  como  el  discípulo  el  argumento  que  ha 
escuchado  á su  maestro,  ora  confundiendo  la  autoridad  exte- 
rior de  la  persona  con  la  interior  de  la  razón  y la  consecuen- 
cia, los  ciudadanos  Ubres  de  la  república  de  las  letras,  como 
ellos  se  llamaban,  profesan  el  filosofar  sin  sistema,  ó lo  que  es 
lo  mismo,  fdosofar  sin  filosofía;  en  vez  de  someter  á la  razón 
el  entendimiento,  colocan  al  entendimiento  ó al  capricho  sobre 
la  razón,  erigen  la  irrellexion  en  criterio,  ponen  el  sujeto  so- 
bre el  hombre.  Con  justicia,  aunque  con  sarcástica  dureza, 
calificaba  Alijarado-  á estos  eclécticos  de  remendones  de  la  Fi- 


(-1)  Puede  verse  sobre  este  punto  nuestro  folleto  Cervántes  y la  Filoso- 
fía española. 

(2)  « porque  á la  verdad,  querer,  como  intenta  Wolfio  y otros,  que 

nuestra  propia  perfección  sea  el  ráltirao  término  y regia  do  nuestras  acciones, 
es  lo  mismo  que  querer  ex[)licar  las  leyes  del  movimiento  dcl  orbe  por  el  que 
tiene  el  cuerpo  de  cada  persona  en  particular,  y es  hacerse  cada  uno  el  centro 
del  universo,  lo  que  es  falso  y peligroso.»  {Priiicip.  d ’l  Ord,  Coen.,  pig.  32.) 
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limfia  (\).  Soinetiila  óslit  á la  aiirec.iaeioii  arbilraiáa  da  caiia 
cual,  carece  de  los  caractércs  de  uidvei'salidad  y necesidad 
con  ([ue  la  razón  se  iniiione,  no  puede  asentarse  subre  ella  na- 
da de  S()lido  ni  de  definitivo,  no  tiene  derecho  á ser  la  re- 
guladora de  la  vida.  Bajo  esta  relación  se  retrocede  á la  intui- 
ción ante-lilosólica,  y en  nada  ó en  muy  poco  so  difereucia  el 
eclecticismo  del  siglo  xviii  del  de  la  anterior  centuria. 

Hé  aquí  por  ¡jué  en  vez  de  una  poderosa  síntesis,  que 
como  la  de  Leibiiitz, si  no  resuelve,  prepara  al  luéaos  la  solu- 
ción del  antagouisino  entre  empiricos  6 idealistas,  ó de  una 
crítica  profunda  que,  como  la  de  Kant,  bacieiido  iKilente  la 
irreÜexiou  con  que  se  cüufuude  el  fenómeno  con  el  número, 
é iluminando  el  abismo  que  los  separa,  oliliga  á buscar  el  pun- 
to de  partida  en  la  conciencia,  el  principio  en  Dios,  se  pro- 
duce ese  cclectici.smo  inceinpleto  y vacilante,  falto  de  convic- 
ciones y de  criterio,  que  tan  desastrosamente  viene  inllnyeudü 
sobre  nuestros  destinos. 

Era  esto  un  laberinto  sin  salida?  No  pi-etendeinos  <fue  lo 
fuese.  Por  grande  que  sea  un  mal,  no  permite  la  Providencia 
en  la  hisloria  ninguno  perdurable.  Como  la  autoridad  de  Aris- 
tóteles levantó  en  contra  suya  la  de  los  demás  íllósofos,  come  la 
lucha  de  autoridades  dio  á cada  cual  el  derecho  de  juzgar  y de 
elegir,  la  necesidad  de  autorizar  el  juicio  coa  razones  universa- 
les, debió  originar  la  verdadera  ülosofia. 

El  sólo  propósito  de  acometer  tamaña  enq.>resn,  cualesquie- 
ra que  fuesen  los  defectos  de  su  ejecución,  debe  baceriios  ve- 


(I)  «¿Consiste  el  odectidsmo  en  tonnir  cinco  ó cuatro  autores,  ti  los  quu 
se  pudiere,  y sacar  de  uno  uua  cosita,  de  otro  otra,  mas  que  iio  ate,  de  otro 
otra,  mas  que  contradiga,  y así  formar  una  lilosofía  remendadLi?  Respóndanme 
ustedes,  nadie  nos  oye,  yo  guardaré  el  secreto  y no  .saldrá  de  tni  l)oc.i  ¡lara  al  - 
rna  de  este  mundo.  Si  consiste  en  esto,  me  retracto,  aunque  no  (engo  cara  pu- 
ra ello,  de  lo  dicho.  Pero  en  primor  lugar,  señores  míos,  ¿cómo  tienen  n.stedcs 
alma  ni  conciencia pai’a  abrogarse  im  título  que  es  coniiin  á tanto  hombre  de 
bien?  Desde  que  hay  literatos  ha  habido  remendones  de  literatura,  como  des- 
de que  hay  zniiatos  ha  habido  zapateros  remendones.))  [Cartas  que  el  principe 
de  los  filósofos,  Arisiútcles,  escribió  desde  el  reino  de  Platoná  1).  Manuel 
Custodio,  catodrcUico  de  prima  en  la  Uiihersidad  de  Seiúlla,  i.  v,  cirtalf), 
pág.  25B.) 
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iierable  al  hombre  que  la  inteiitára.  Este  es  cabalmente  el  mé- 
rito del  autor  de  los  Principios  del  orden  esencial  de  la  natu- 
raleza. Decimos  mal,  éste  es  uno  de  sus  méritos,  que  de  dis- 
tinguido economista  le  acredita  su  Discurso  sobre  la  honra  y 
deshonra  legal,  y de  insigne  jurisconsulto  su  Teatro  de  la  le- 
gislacÁon  universal  de  España  é Indias,  digno  de  compararse 
por  su  magnitud,  y acaso  también  por  lo  poco  utilizado,  á los 
inmortales  de  Feijóo  y del  P.  Flores. 

Y sin  embargo,  apenas  hace  ochenta  años  que  murió,  y yá 
tan  espesas  nieblas  oscurecen  la  memoria  del  docto  sevillano, 
que  yá  sólo  sabemos  de  sus  hechos  lo  que  consta  en  la  porta- 
da de  sus  libros. 

Verdad  es  que  vivo  aún,  Sempere  y Guarinos  le  consagra 
un  capitulo  en  su  Ensayo  de  una  Biblioteca  española  de  los  me- 
jores escritores  del  reinado  de  Carlos  III  (1);  verdad  es  que  en 
la  historia  de  este  mismo  reinado  Ferrer  del  Rio  hace  de  él  ho- 
norífica mención,  y más  adelante,  Cohueiro  en  Va  Biblioteca  de 
Economistas  españoles  Cd):  que  D.  Luis  Vidart  en  La  Filoso- 
fía española,  Indicaciones  bibliográficas,  le  califica  de  injusta- 
mente olvidado  (3),  y cpie  D.  Gumersindo  Laverde,  en  sus  En- 
sayos críticos,  le  dedica  un  artículo  especial,  algunos  párrafos 
en  el  üíalAdo  Del  tradicionalismo  en  España  en  el  siglo  xviii, 
una  interesante  nota  (la  Gj,  consagrada  enteramente  á su  re- 
cuerdo y algunas  lineas  en  su  artículo  crítico  sobre  la  Filosofía 
española  (4).  Pero  sólo  el  último  en  la  citada  nota  añade  á los 
ordinariamente  recopilados  (5)  dos  pequeños  detalles  biográíi- 


(1)  rágs.  de  la  201  ú la  206,  ámbas  incls.,  bajo  el  epígrafe  de  Lojicz  [don 
Antonio  Xavier  Perez  y),  ignorando  nosotros  por  qué  aparece  colocado  en  este 
lugar  atendiendo  al  apellido  materno. 

(2)  Historia  dal  reinado  do  Carlos  III  en  España,  porD.  Antonio  Fer- 
rer del  Rio,  de  la  Acadeniiu  Española,  t.  "vi,  Madrid. — Matute  y Comp,  1846, 
págs.  430  y 431 . 

(3)  T.  I.  de  las  Memorias  do  la  lieal  Academia  de  Ciencias  morales  y 
políticas. 

(4)  La  Filosofía  Española. — Indicaciones  Bibliográficas,  porD.  Luis 
Vidart, — Madrid,  1866,  pág  214. 

(5)  D.  Antonio  Perez  Xavier  y López  (1861),  págs.  80  y 89  de  sus  Ensa- 
yos crílicosdcl  Tradicionalismo  en  España  en  el  .süyío  xviii,  en  id.,  págs.  AlO 
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eos,  que  dice  le  fueron  suministrados  por  el  señor  Vidart,  y és- 
to con  tan  mala  fortuna,  que  sólo  han  servido  para  extraviar, 
haciendo  caer  en  dos  errores  al  ilustrado  critico  que  los  puljli- 
ca  y aprovecha.  En  efecto,  ni  Perez  y López  fué  dipufado  d 
Córtes,  sino  diputado  por  la  Universidad  en  la  Córte,  ni  resi- 
dia  en  Sevilla  en  1820,  habiendo  muerto  en  iMadrid  á 17  de 
Octubre  de  1792,  como  en  su  lu^ar  demostrarémos  (1). 

Áun  en  la  parte  bibliográfica,  por  dicha  la  más  completa, 
pudieran  rebuscarse  algunas  omisiones  é inexactitudes,  aun- 
que ligeras,  siendo  quizá  todo  esto  ocasión  de  tal  variedad  de 


á 486,  publicado  también  en  la  Revista  de  España  del  mismo  año.  Se  ocupa  es- 
pecialmente de  nuestro  autor,  págs.  478  y 480. — Nota  (J,  A las  págs.  84  , 502  y 
505  de  id. — La  Filosofía  española. — Indicaciones  bihliof tróficas,  por  T).  Luis 
Vidart,  Capitán  de  Arlilloría,  individuo  electo  de  la  Real  Academia  Sevillana 
do  Ruenas  Letras,  Secretario  de  la  Sección  de  Ciencias  morales  y poUlicas 
del  Ateneo  de  Madrid,  etc.,  etc,  Madrid  1866,  en  La  Abeja  Montañesa,  1867, 
y en  los  Ensayos  críticos,  pAgs.  ¡128  y ,392;  de  Pérez  y López  trata  pág.  372. 

(1)  Los  datos  A que.  se  refiere  el  texto  son;  l.o,  que  en  la  portada  del  Tea- 
tro de  la  legislación  vniversal  de  España  c Indias,  se  lee  que  Perez  y López 
fué  diputado  enlas  Córtes  reunidas  en  Madrid  por  aquella  época»;  2.e,  que  «en 
el  tomo  1 délas  Memorias  liicrarius  de  la  Piral  Academia  Sevillana  de  Dueñas 
Letras  (Sevilla,  1773),  en  la  parte  titulada,  Série  de  los  indivídnns  recibidos  en 
la  Academia  desjntés  desn  aprobación  jior  el  Real  Consejo,  se  lee  lo  siguiente: 
D . Antonio  Perez  y López,  Doctor  en  CAnones  de  la  Peal  Universidad  do  Sevi- 
lla, Abogado  de  los  Peales  Consejos  y Alcalde  Mayor  de  la  villa  de  Motilla  del 
Palancar:  recibido  de.  honorario  en  23  de  Marzo  de  1765:  jiasó  A la  plaza  de  su- 
pernumerario en  27  de  Febrero  de  1767»;  S.e,  «que  en  un  cuadornilo  que.  boy 
en  la  biblioteca  do  dicha  Academia  intitulado:  índice  de  las  discrlacioncs,  dis- 
cursos y piceas  literarias  tjuase  han  leído  en  la  Academia  Sevillana  do  Rue- 
nas Letras,  con.  sus  respectivos  números  y autores,  arreglado  por  su  actual  Se- 
cretario B.  José  de  Ramos,  presbítero. — Sevilla,  imprenta  ó cargo  de  Anasta- 
sio T^pez,  se  loe  lo  .siguiente;  «Siendo  Patronos  do  esta  Academia  la  Santísima 
Virgen  María  con  el  título  de  la  Antigua  y el  Sr.  San  Isidoro  Arzobispo  de  esta 
Ciudad,  se  proviene  en  el  estatuto  tercero  que  en  sus  octavas  so  haya  de  leer 
un  elogio  cada  año.  En  el  de  1820  sólo  existen  én  esta  Academia  22  elogios  de 
Nuestra  Señora  de  la  Antigua  con  los  autores  y mimeros  siguientes: 

i) El  número  10  aparece  escrito  por  el  doctor  D.  Antonio  Perez  y López.» 

Por  curiosos  que  sean  estos  datos,  y por  útil  que  baya  sido  muñirlos,  no 
pueden  considerarse  nuevos,  puesto  que  yá  oslaban  impresos.  El  último,  ade- 
más, fué  reproducido  por  el  Sr.  Moguel  en  su  Historia  de  la  Virgen  da  la  Au- 
tigua,  págs.  106  y 107. 
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juicios,  que  mientras  Vidarl  opina  «que  nuestro  filósofo  siguió 
las  antiguas  tradiciones  de  la  ciencia  española  según  la  com- 
prendieron Avempas  en  el  Picnimen  del  solitario,  Tuí'ail  en  el 
Filósofo  autodidáctico  y Raimundo  Sabunde  en  el  Libro  de  las 
Criaturas  (1),  á Laverde,  que  afirma  esto  mismo  en  cuanto  á la 
íornia,  le  parece  (jue  «no  se  descubren  en  esta  obra  (los  prin- 
cipios del  orden  esencial  do  la  naturaleza),  como  en  las  deFor- 
ner,  señales  de  un  detenido  estudio  de  los  lilósofos  ibéricos 
antepasados;  todos  los  elementos  que  en  su  composición  en- 
trai'on  son  evidentemente  extranjeros,  sólo  tiene  de  español  la 
forma,  tornada  esta  expresión  en  su  sentido  más  profundo»  (tí), 
á lo  que  todavía  pudiera  añadirse  quemiéntras  Sempere  taclia 
de  exageradamente  liberales  sus  doctrinas  eeonóndeo-jurídi- 
cas  (3),  Laverde  lo  clasifica  como  un  cnasi-tradicionalista  muy 
cercano  a los  Ronald  y los  de  Maistre  (4). 

Con  razón,  pues,  terminaba  el  último  délos  citados  críti- 
cos su  nota  G con  estas  tristisimas  palabras;  «Héaquí  cuan- 
tos datos  hemos  podido  rciniir  acerca  do  nuestro  filósofo.  Espe- 
i’amos  que  no  ha  de  faltar  quien  los  complete  y escriba  su  bio- 
grafía con  la  extensión  debida»  (5). 

Ingénuarnente  hemos  de  confesar  que  tan  patriótica  exci- 
tación, Ilutes  á nosotros  cariñosamente  hecha  que  publicada, 
nos  movió  á emprender  la  serie  de  investigaciones,  de  cuyo 
resultado  nos  proponemos  dar  cuenta  en  los  jiresentes  artículos. 

Y no  por  satisfacer  una  erudita  curiosiilad.  Creemos  que 
la  Historia  general  déla  Filosofía  no  debe  concretarse  á ser 
la  de  la  reflexión  racional  en  circunstancias  favorables,  sino 
que,  además  de  lo  que  puede  denominarse  la  corriente  central 
de  las  inteligencias,  comprende  las  de  esas  otras  corrientes  se- 


(■1)  La  Filosofía  Española,  iKig.  2!4. 

(2)  Laverde.  D.  Aiilimiu  Xavier  Perez  ij  López,  png.  8L  do  sus  Ensayos 
críticos. 

(3)  Ensayo  de  una  Biblioteca  española  de  los  mejores  escritores  del  rei- 
nado de  Curios  III,  loe.  cit. 

(4)  Laverde.  Del  Tradieinnalismo  en  España  en  el  siyio  xvm,  en  sus 
Ensayos  críticos,  págs. -478  á480. 

(5)  Laverde,  Ensayos  críticos,  pág.  504. 
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cüiidiirias  que,  ileteiúiias  por  oljsláculos  eu  su  camino,  vienen, 
mediante  tomos  y saltos,  á eiiri([uecerla  con  su  triijuto. 

Creemos  tamlñen  que  la  Historia  nacional  no  Hoyará  á ser 
el  verdadero  lesUnionio  que  el  piiehlo  seda  de  sus  hechos,  la 
conciencia  rellexiva  dcl  pueblo,  hasta  que  cada  institución  y 
cada  individno  en  ella  tenga  presente  y se  apropie  todo  su  [ia“- 
sado  reproiludémlolo,  juzgándolo  y revistiéndolo  de  su  pecu- 
liar individualidad. 

Españoles  y aficionados  á las  especulaciones  filosóficas,  no 
podíamos  desatender  estos  motivos  que  nos  exigían  el  empleo 
<le  nuestras  fuerzas  en  la  medhla  de  nuestra  posibilidad;  yiero 
á ellos  se  juntaba,  por  decirlo  así,  otro  más  inmediato.  Peroz  y 
López  perteneció  á la  escuela  en  (jiie  hemos  sido  sucesivamen- 
te discípulos  y maestros;  su  sistema,  que  yá  se  lia  enlazado 
con  los  de  otros  dos  sevillanos  ilustres,  el  árabe  Tlaqiliail  y el 
platónico  Foxo  Morcillo,  acaso  siguiendo  su  alioleiigo  remonta 
basta  Senéca,  padre  comnu  de  la  filosofía  andaluza  y española, 
y liega  en  su  descendencia,  para  no  hablar  de  los  contenqio- 
ráueos,  basta  Mármol,  inclinado  como  él  á las  doctrinas  wol- 
íianas,  que  supo  mantouer  en  épocas  difíciles  con  tanto  ingenio 
como  firmeza. 

De  modo  que  los  deberes  que  impone  esa  especie  de  fa- 
milia intelectual,  formada  por  todos  los  quo  se  dedican  al  culti- 
vo de  un  linaje  de  conocimientos,  por  mucho  que  el  tiempo  y 
el  mérito  los  separen;  los  (pie  como  ciudadanos  reconocíamos  el 
no  dejar  marchitar  los  laureles  délas  glorias  patrias;  el  de  con- 
servar á la  para  nosotros  dos  veces  madre  cariñosa  de  la  cien- 
cia, la  memoria  fiel  de  uno  de  sus  hijos  más  ilustres,  yá  que 
nuestra  incapacidad  no  pudiese  ofrecerle  mejor  ofrenda,  y el  de 
corresponder  á una  amistad  antes  demostrada  en  hechos  que 
en  palabras;  lodo  ha  conspirado  á que  acometiésemos  una  em- 
presa, para  la  que  no  contamos  más  que  con  una  inhabilidad 
harto  conocida. 

Y pues  que  todo  eu  la  historia,  hasta  la  razón  misma,  se 
individualiza,  dehiamos  comenzar  por  conocer  al  hombro  para 
apreciar  liistóricameate  su  sistema. 

Convidábanos  á ello  nuestra  posición.  Al  frente  entónces 
de  la  Universidad  do  .Sevilla,  pudimo.s  examinar  coa  detoni* 
55  Fi:hrcrü  ISIS. — Tomo  iV. 
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miento  SU  archivo.  Atiimároiinos  nuestros  primeros  descubri- 
mieiilos.  El  hallazgo  del  titulo  de  doctor  (1),  y ]»or  consiguiente 
la  certeza  de  su  dala,  nos  sirvió  de  guia  pai'a  encontrar  lo  rela- 
tivo á los  estudios  de  nuestro  docto  sevillano  (‘i);  sirviónos  asi- 
mismo, siguiendo  el  orden  de  los  claustros,  para  determinar 
las  comisiones  yol  papel  por  él  desempeñados  en  aquel  intere- 
sante y agitado  período,  hasta  su  salida  de  la  capital  de  Anda- 
lucia  (3),  y para  deshacer,  por  último,  con  documentos  ielia- 
cientes  (4)  el  eiror  ocasionado  por  la  ambigüedad  de  expre- 
sión de  uno  de  los  titules  decorativos  de  su  nombre  en  la  por- 
tada de  sus  obras. 

Roto  quedaba  aquí,  sin  embargo,  el  hilo  de  nuestra  inves- 
tigación, cuando  la  Providencia  nos  deparó  un  tesoro  inapi-e- 
ciable.  Nos  relerimos  á la  biografía  breve,  pero  exactísima,  de 
D.  Antonio  Xavier  Perez  y López,  iólios  'P2ti  y 127,  tomo  1 de 
los  Hijos  de  Sevilla  señalados  en  sanlidad,  letras,  armas  ó dig- 
nidad, \tov  ]}.  Justino  Matute  y Gaviria,  obra  que  permanece 
manuscrita  é inédita  en  la  biblioteca  Colombina,  y que  hicimos 
registrar  por  consejo  de  dos  de  nuestros  amigos  (5). 

Y corno  si  la  suerte  desde  entonces  quisiera  favorecernos, 
tropezamos  en  breves  dias  con  la  información  de  genere  el  mo- 
ribus  hecha  en  el  año  de  1701  para  optar  al  grado  de  doctor  (0), 
con  la  practicada  en  1700  par'a  el  de  licenciado  (7),  más  inte- 


(1)  Litiro  XIV  de  grados  mayores  do  todas  las  facultades  de  l;i  Universi- 
dad literaria  de  Sevilla. 

(2)  Libro  xni  de  pruebas,  de  cursos,  de  cánones  y leyes  del  año  174-4  al 

1770. 

(ti)  Libro  IV  de  claustros  generales  y particulares  (1008  á 1707). — Li- 
bro V de  acuerdos,  claustros  y actos  (1708  á 1773). 

(4)  Libro  VI  de  claustros  generales  ó plenos  do  la  Real  Universidad  de 
Sevilla,  i]ue  principiaron  en  el  uño  de  1773  y liiiulizaron  en  1784. 

(5)  Los  Sros.  D.  remando  lieluionto  y J).  Antonio  Aloguel.  El  escrito 
á que  nos  referimos,  como  los  más  importantes  de  los  citados,  irán  por 
apéndice  á la  lliografía. 

(01  I1e  éste  como  délos  demás  documentos  oficiales  poseemos  copias 
debidamente  autorizadas. 

(7)  Libro  xxvm,  contiene  las  informaciones  de  legitimidad  y limpieza 
de  sangre  de  los  años  1750  y 1700;  la  de  nuestro  autor  so  halla  al  fól.  551  y 
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i'osrmlo  por  conloner  la  partida  do  Ijautismo,  y una  nota  do  la 
fecha  eu  ijue  rocibiú  el  do  hachiller  el  futuro  filósofo  sevillano, 
completando  esta  colección  do  docuinontos,  tan  sujnudur  á 
la  de  los  conocidos  en  autenticidad  y riqueza  do  pormenores, 
la  certificación  expedida  en  Madrid  á 15  de  Fidn'cm  do  187-2 
por  I).  Juan  A.lvarez  y González,  prosbitero,  colector  del  Hospi- 
tal general  y archivero  de  la  Reneficencia  provincial  de  aquella 
capital,  de  la  partida  existente  en  e!  fijino  T,  tobo  Hdt)  del  libro 
(le  entradas  correspondiente  al  año  de  1702,  donde,  además  de 
constar  el  ingreso  y muerte  de  D.  Ant/'  Xavier  Perez  y fmpez, 
se  añaden  á estas  noticias  otros  preciosos  detalles  familiares. 
Algunos  que  babian  escapado  liasta  ahora  á sus  biógrafos  (1), 


comienza  así:  «Jesús,  Muría  y Josepli,  ario  de  Í700.  InforiuEH  def/encrc  ct 
innril/tis  de,  D.  Antonio  Xavier  Perez  y López,  niitural  de  esta  ciudad,  pura 
grado  da  Licenciado  en  cánones.» 

(1)  Sirvan  de  ejemplo  la  comisión  do  ciuc  halda  ea  el  páre.  63,  púg.  2118, 
cap.  XXIX  de  los  Pi'iitci¡iion  del  orden  esencial  de  la  Nuturale-a,  la  importan- 
claque  dió  el  (’on.sejo  hucieudo  de  él  especial  meiicioii  á su  Discurso  solare  la 
honra  y deshonra  legal,  en  la  consulta  que  hizo  aipad  Supremo  Tribunal 
en  el  expediente  suscitado  en  él  á instancia  de  la  Leal  Sociedad  jialriótica  do 
la  córte,  con  motivo  do  la  erudita  y .sólida  disertación  que  jiresentó  en  olla  el 
doctor  D.  PeiJro  Sánchez,  colegial  mayor  de  Fcniscca,  sobre  los  curtidos  de 
Galicia,  coii-sulta  y (»x]iedicuto  que  dieron  por  resultado  la  inmortal  Cédula 
de  Carlos  IIL  de  18  de  Marzo  de  -1783,  en  cuyo  esj)íritu  debieran  imbuirse 
nuestros  gol>ermmtes  para  evitar  pavorosas  cuestiones,  y de  cuyo  hecho  se 
hace  modestisiiim  menciou  eu  las  páginas  220  y 221,  cap.  x.vv  del  citado  liliro. 
De  la  -simide  ias|)eccioii  de  las  portadas  del  Teatro  do  la  Lngislacúm  univer- 
sal de  Kspaíia  é Indias,  residía  taintúen  iio  sor  cierto,,  como  asegura  el  señor 
Laverd»  reüriéudnso  á dalos  smiiiuistrados  por  el  sia'ior  Vidart  (página .ñt)3  de 
los  Ensayos  criticns),  que  aeii  la  portada  del  Tcalrn  de  la  Lri/islaeion  uni- 
versal de  Esjuiña  é Indias  se  lee  qae  Pérez  y López  ñié.  diputado  en  las  Cor- 
tes ixainidas  en  Madrid  por  aipiella  época.»  J^a  |iortada  do  esta  obra,  entera- 
monto  semi'jante  á bis  anteriores  del  autor,  dice  así;  «Teatro  de  la  Legisla- 
ción universal  de  lísp;iña  é Indias,  por  órdon  cronológico  desús  cnerpo.s  y 
decisiones  no  recopiladas;  y alfabético  de  sos  titnlus  y principales  materias: 
su  autor  D.  Antonio  Xavier  Perez  y Lofii'z.  del  claustro  y gremio  de.  la  lloal 
Universidad  Literaria  de  Sevilla  en  oído.  Sagrados  Cánones,  su  diputado  en  la 
córte,  abogado  del  ilustre,  colegio  de  ella  é individuo  de  la  iíeal  Academia  de 
Puienas  Letras  do  diclia  ciudad.  Tomo  i.  Janua  difl¡ciiis  filo  esl  in  ven  la  relicto-. 
Gvid.  ilfc-íícm.,  lib.  viii.- — Madrid,  iinprciila  de  Manuel  González,  mdccxci.» 
De  la  misma  inspcecinu  resulta  no  ser  exacto  que  se  imprimiera  la  obra  en 
cas;i  de  González,  de  1701  á 1798,  como  parece  inlcrirsc  de  juntar  edos  datos 


,K)h'  Rf.vista  r-E  ]''n.(isoFá. 

nos  lia  suministrado  también  la  más  atenta  lectura  de  sus  obras, 
sirviéndonos,  para  precisar  las  datas,  amHjue  no  sieiri]ire  lo 
lítanos  conseguido,  de  pid.)!icacioiics  oliciaics  contempnráiioas. 

Tales  son  las  fuentes  casi  en  totalidad  ignoradas  de  don- 
de procede  osla  Nueva  bio¡irafia.  Con  ser  tan  almnilantes,  de- 
jan aún  ]imitos  oscuros  y problemas  [lor  resolver,  tarea  y triun- 
fo roservailüs  á otros  más  entendidos  y diligentes.  Apesar  de 
estos  vacíos,  olíligados  como  estamos  á dedicarnos  perentoria- 
mente ú otros  trabajos,  liemos  creído  deber  reunir  los  resul- 
tados de  tres  años  de  indagaciones,  siquiera  no  sirvan  sino  co- 
mo de  materiales  para  mejor  artiíico. 

En  cuanto  á la  exposición,  la  iiacemo&  sobre  su  mismo  li- 


sin  gtíuoro  íilgniio  iki  correnüvo  (iior  Laverdo,  loe.  di.).  El  Teatro  se  pnhlieé 
en  lüs  liños  y iior  los  imitrcHores  siguientes: 

Tomo  u,  nñü  de  1814,  viuda  de  López. 

Id.  ni, -ITOi!,  Gerónimo  Ortega  y herederos  de  Iburni. 

Id.  IV.  1702,  id, 

id.  V,  17í«.  id. 

Id.  VI,  ntia,  id. 

Id.  VII,  17!M,  id. 

Id.  VIH,  i 7',M.  id.  . p 

Id.  IX,  1794,  id. 

Id.  X,  179C,  Ramón  Rui/. 

Id.  XI,  179Ü,  id. 

Id.  xii,  179(1,  id. 

V desde  et  xfii  Irasfn  ol  xxvin,  por  Antonio  Espinosa,  años  de  •1790  el 
XIII,  iil.  el  XIV,  1797  el  xv,  id.  xvi,  xvii,  xviii,  xix,  xx.  xxi,  xxii,  xxin,  xxiv, 
y 1798  id  XXV,  XXVI.  xxvii  y xxviil,  donde  resiiHa  la  singularidad,  hasta 
añora  iiiexplicada,  de  haberse  impreso  el  tomo  n imiclios  años  des])uós  del 
resto  de  la  obra,  cuando  yá  ésta  estaba  termin,.da.  ¿Sería  acaso  una  reim- 
presión? 

Entiéndase  ipio  con  estas  rectiticnciones,  á que  los  fueros  de  la  verdad 
nos  obligan.no  iiretemleuios  hacerla  más  mínima  censura  á micstroM  queri- 
des  amigos  los  señores  Laverde  y Viilart.  El  primero  contiesa  no  haber  leído 
el  Tcali'ü  di'  la  Loi/lsUmon  nnnrcrsal  de  iísjniña  é Judian,  y el  segundo  ha 
sido  seducido  por  la  antigüedad  de  la  palabra  dijniiudo,  y del  posesivo  su  tan 
gallardamente  demostraila  por  el  Sr.  Olózaga  en  su  l)iscur.so  do  recepción  en  ha 
Academia  Española.  81  nos  permitimos  tales  indicaciones  en  esto  lugar,  os  pa- 
ra Imcor  ver  la  necesidad  de  un  trabajo  semi-arqueológico  acerca  do  la  vida 
de  iinlunnhre  ilustre,  del  que  existen  todavía  contemporAneos,  y lamentarnos 
un.a  vez  nuis  de  nuestra  proverbial  incuria. 
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hro,  que,  no  sin  vencer  graves  (lificultades,  liemos  podido 
proporcionarnos,  liaciéndole  traer  de  larga  distancia  después 
de  liaberlo  buscado  inútilmente  en  todas  las  liibliotecas  do  Se- 
villa y en  dos  de  las  de  Idudrid,  y procurarétnos  que  sea  to- 
do lo  íiel  que  nuestro  ingenio  permita.  Kl  juicio,  jiobre  cuino 
nuestro. 

Federico  de  Castro, 

Pi'úfcRor  de  Metüfisiva  en  la  Universidad  de  SevilUf- 

DISCURSO  DE  LETRAS  HUMANAS, 

I.LAMADO  KL  IIUMAMKTA, 

POR  EL  M.  BALTHASAR  DE  CÉSPEDES. 

CATHEDRÁTICO  DE  RETHÓRICA  EH  SALAMANCA.  (O 


En  todas  las  facultades  y ciencias  es  cosa  de  grande  utili- 
dad salier  de  ellas  una  general  descripción,  en  que  se  coni- 
prehendan  sumariamente  las  partos  principales  de  ellas,  y todo 
lo  que  contiene  cada  una  por  vía  de  bistoria  y relación.  Á esto 
llamó  Aristóteles,  que  es  el  Maestro  de  todo  órden  y método, 
Pffidia,  en  los  libros  do  parlib.  animal.  Y es  negocio  de  gran 
consideración  para  quien  vá  aprendiendo  uu  arte,  saber  con- 
tadamente: Qué  sabe  de  ella,,  y rpié  de  ella  le  falla  por  saber, 
y en  qué  parte  de  ella  anda. 

Por  esta  razón  es  mi  propósito  en  este  Tratado  hacer  una 
breve  descripción  de  esto  que  vulgarmente  llaman  Fíumani- 
dad,  ó Letras  humanas,  cosa  muy  conocida  por  el  nombre,  pe- 
ro muy  poco  ])or  los  liechos. 

¡Todos  nombran  Leti’as  de  Humanidad!  lodos  dicen  Hu- 
manistas; pero  si  preguntamos  ¿qué  son  Letras  de  Humani- 
dad? ¿Qué  es  lo  ([Lie  profesa  el  Humanista?  ¿Qué  partes  tiene 
su  facultad?  ¿Qué  contiene  cada  una  de  ellas?  Quizá  hallaró- 
inos  pocos  qm3  nos  lo  digan. 

Porque  á esta  Facultad  han  hecho  daño  todas  las  otrás:. 


(1)  Copia  do  vin  aiiliguo  M.  S,  existento  pii  la  Bililiotec.a  Proviiicial  y 
Um\vr.sitaria. 
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])or(]iie  como  todas  las  hulderou  menester  tomó  cada  mía  para 
sí  de  ella  la  parte  que  Imbo  menester,  y llegando  después  los 
profesores  y hallándoselo  allí,  les  pareció  cpie  de  ello  no  tenían 
ya  necesidad  ni  de  acudir  á otros  Maestros  por  ello,  y que 
aquello  era  propio  de  su  Facultad:  y oyendo  decir  Humanistas 
y Letras  Humanas  imaginaron  sor  cosa  muy  diferente,  y enten- 
dieron que  Humanista  es  el  que  sabe  muchos  versos,  ó el  que 
sabe  un  poco  más  pulido  Latin,  el  que  sabe  fábulas,  historias 
luunanas,  un  poco  de  Griego,  etc. 

Viniendo,  pues,  al  propósito,  comprelienderémos  toda  esta 
Facultad  debajo  de  sus  ttirminos  y Unes,  sin  dejar  cosa  ni  darle, 
que  no  le  pertenezca. 


Las  letras  humanas  so  pueden  reducir  á dos  partes  prin- 
cipales: una  que  pertenece  al  Lenguaje  y otraá  las  cosas. 

La  que  pertenece  al  Leng'uaje  contiene  tres  cosas:  La  in- 
teligencia del  lenguaje:  La  razón  de  él:  y el  uso. 

La  inteligencia  del  lenguaje  se  adquiere  con  la  lección  de 
todos  los  authoi’es  antiguos  Griegos  y Latinos:  con  la  leccioti  de 
piedras  y medallas  antiguas,  para  lo  cual  es  necesaria  la  inter- 
pretación de  las  cifras,  ó notas  qne  usaban  los  antiguos. 

La  razón  del  lenguaje  que  se  saca  de  la  observación,  se 
apremie  de  los  Gramáticos  antiguos,  á los  cuales  se  ha  de  ve- 
nir después  de  la  inteligencia  del  lenguaje. 

El  uso  del  lenguaje,  que  es  hablarle  ó escribirle  (ora  sea 
en  prosa,  ora  en  verso),  depende  de  toda  la  itiiitacion  de  los 
autores  antiguos  de  aquel  lenguaje,  cuyo  uso  queremos  al- 
canzar. 

En  la  consideración  de  las  cosas  se  comprehenden  otras 
tres  cosas:  puntos,  ó cabos  principales:  porqué  se  trata  del 
conocimiento  de  las  cosas,  ó de  la  acción  de  ellas,  ó del  ins- 
trumento del  conocimiento  y de  la  acción. 

El  conocimiento  de  las  cosas  se  divide  en  dos  partes:  por- 
que ó es  de  aquellas  qne  perteneceii  á la  Historia  y á la  sim- 
ple narración  de  los  liecbos:  ó de  aquellas  que  pertenecen  á 
la  contemplación,  ó especulación  de  las  cosas. 

Acción  llamo  do  las  cosas  las  obras  que  el  Humanista  co- 
mo tal  ha  de  escribir  y que  no  pertenecen  á otro  ningún  ar- 
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tííice;  como  son  Coinentatios  sol)i’o  Poetas,  Historiadores  y Ora- 
dores, traductores  de  una  leiii>ua  en  otra,  einendaciones  de 
libros,  varias  lecciones,  poesias,  oraciones  y Diálogos. 

El  Instrumento  de  estas  dos  cosas  llamo:  el  admirable  uso 
de  la  lengua  ó Dialéctica,  con  el  cual  podrá  el  Humanista  en- 
tender y juzgar  cuabpiicr  obra  escrita  por  otro  y hacer  él  cual- 
quiei’a  de  nuevo. 

Esta  es  una  breve  suma  y relación  de  lo  que  conlieneu  las 
letras  luunanas. 

Abora  discurriendo  por  la  misma  orden,  trataremos  de 
cada  parte  de  estas,  descendiendo  á lo  más  particular. 


La  primera  parte  principal,  que  es  la  que  pertenece  al 
Lenguaje,  contiene  cuatro  cosas:  la  inteligencia  del  lenguaje, 
la  razón  del  uso:  y la  postrera  que  es  necesaria  para  todas 
estas.  La  manera  de  leer  los  libros,  piedras  y medallas. 

DE  L.4.  inteligencia  DEL  LENGUAJE. 

Los  lenguajes  que  el  Humanista  es  obligado  á saber,  son: 
el  Latín,  el  Clriego:  que  el  Hebreo  es  sólo  para  la  Sagrada 
Seriptura,  y no  se  extiende  á otras  cosas:  aunque  de  los  Ra- 
binos antiguos,  que  son  los  intérpretes  antiguos  Hebreos  del 
Testamento  viejo,  hay  algunas  cosas  tocantes  á Historia  y á 
Philosopbia;  pero  esas  bien  puede  el  Humanista  ignorarlas  sin 
reprehensión.  Y así  este  lenguaje  se  puede  quedar  sólo  pa- 
ra los  Theólogos  que  tratan  de  la  declaración  de  las  Divinas 
Letras. 

El  Humanista,  de  quien  tratarnos,  ha  de  adquirir  la  inte- 
ligencia de  la  Lengua  Latina  y Griega,  con  uso  continuo  y ob- 
servación de  los  Autores  antiguos  de  estas  dos  Lenguas;  y son 
ellas  tan  brazadas  en  sí  y tan  dependiente  la  Latina  de  la 
Griega,  que  no  es  posible  entenderse  bien  y perfectamente  la 
Latina  sin  la  Griega. 

Los  antiguos  Romanos  sabían  la  una  y la  otra,  por  el  uso 
y comunicación:  ponpie  imra  ellos  la  Latina  era  propia,  como 
para  nosotros  la  Española:  y la  Griega  la  aprendían  por  el  co- 
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niei'cio  contíimo  que  tenian  con  los  Griegos,  corno  en  nues- 
tros tiempos  los  Vizcaínos,  Catalanes  y Valencianos  saben  su 
lengua  en  (pie  nacen,  y saben  por  comunicación  la  Castella- 
na: asi  en  Roma  habluLau  más  oialinarianiente  eii  Griego  (^ue 
en  Jadin.  Y lo  (jue  dicen  que  Marco  Galón  en  su  vejez  apreii- 
tlió  las  Letras  Griegas,  se  entiende  ijue  apreiidia  las  facultades 
que  los  Latinos  toiuaruii  de  los  Griegos,  sciticet  la  Rhetórica, 
Dialéctica,  Pliilosopliia  y Matbernática:  (jue  la  lengua  sabíala 
él  fácilmente.  Ahora  en  todo  el  mundo  no  se  baila  pueblo  en 
quien  bable  Latín  y Gi'iego. 

El  Latín  se  perdicí  con  la  invasión  de  las  Naciones  bár- 
baras Alhárabes,  Godos,  Alanos,  Huimos,  y otros  que  conquis- 
tando á Ralia  introdujeron  su  lenguaje,  corrompiendo  la  puri- 
dad del  latino:  y tocó  también  esta  parte  en  España,  donde  se 
bablabíi  la  lengua  Romana,  por  ser  casi  toda  ella  población  de 
Romanos:  y así  llamamos  á la  Lengua  Española  Uomance,  co- 
mo si  dijéramos  Lengua  Piomana:  que  aunque  está  comqita  de 
la  latina,  es  tan  conforme  á ella,  se  han  hecho  muchos  es- 
criptos  que  S(Mi  Latinos  y Castellanos,  como  hay  una  Aritli- 
inética  en  el  Libro  del  Arzobispo  Aliceo,  y entre  las  obras  del 
Maestro  Oliox  otras  composiciones  y el  Maestro  Martínez  Ca- 
tedrático de  Gramática  en  Salamanca  pone  una  gran  compo- 
sición de  esta  manera  y la  imprimió  al  cabo  de  su  vVrte:  y el 
Licenciado  Aginar,  Afmgado  de  Valladolid,  imprimió  una  lar- 
ga composición  en  tercetos  de  esta  misma  manera.  De  mane- 
ra que  nuestro  lenguaje  Castellano  es  corrupto  de  Laliu.  Gomo 
se  puede  probar  en  casi  todos  los  vocablos  exceptos  los  to- 
mados de  los  Arábigos  ó Moros  que  tuvieron  sujeta  mucho 
tiempo  la  mayor  parte  de  España. 

La  misma  corrupción  sucedió  á la  Lengua  Griega  por  la 
incuria  de  Naciones  bárbaras,  á quien  hoy  dia  está  sujeta  la 
Grecia.  Y así  de  aipiel  lenguaje  tan  polido  se  ha  venido  á ha- 
cer muy  bárbaro  y grosero,  corrompiéndose  los  vocablos  pro- 
pios é introduciéndose  muchos  Turquescos, y Esclavones.  De 
manera  t¡ue  el  lenguaje  de  los  libros  antiguos  no  le  entienden 
los  Griegos  naturales  de  boy,  sino  es  que  le  aprenden  por  es- 
tudio como  nosotros;  y los  (puj  hacen  esto,  S(jii  muy  pocos: 
porque  el  Turco  Señor  suyo  les  prohíbe  los  e.stiulios  de  los  li- 


l.iTi:n\'n;iiA.  y CiENri.\s. 


ni:,! 

bros:  y todos  ellos,  y áuii  los  Sacerdotes  y Reli^dosas,  de  (iiie 
hay  <j;raii  número  del  Orden  y liábilo  de  San  Ilasilio,  son  ij^no- 
rantes:  lo  que  no  eran  ántes  que  a|,iosta tasen  de  la  .Sede  Apos- 
tólica, y se  apartasen  de  la  concordia  del  Concilio  Flurciiliiio, 
adonde  vinieron  doclisinios  varones,  corno  filé  el  Pati'iarclia 
Joan,  y el  Gran  PaLriarclia  Visarion,  cuyas  obras  tenemos 
hoy  dia. 

Vino  á este  Concilio  el  mismo  Rmperador  de  Constanti- 
nopla  Paleólogo,  que  vuelto  después  ú su  Imperio,  y apiirtáu- 
dose  de  la  obediencia  que  habla  dado  al  Romano  Pontífice, 
perdió  su  Imperio,  apoderándose  de  él  los  Turcos:  y así  per- 
dió toda  aquella  flor  Grecia,  de  manera  que  lialnendo  sido  la 
más  ñorida  nación,  de  más  itolicia,  y mayor  doctrina,  ha  ve- 
nido á sor  la  más  obscura  y abatida,  la  más  rústica  ó ignorante 
de  cuantas  hay. 

Sólo  un  provecho  so  nos  ha  seguido  de  esto:  (jue  corno  no 
entendían  los  libros  que  teiiiau  de  excelentes  varones,  por  es- 
tar escritos  en  el  Lenguaje  antiguo  yá  entre  ellos  conaipto, 
trajeron  aquellos  libros  pai-a  venderlos  eii  diferentes  partes 
de  Europa,  Italia,  Francia,  Alemania,  y España,  las  cuales  se 
han  enriquecido  con  aquellos  tesoros  que  para  los  Irárharos 
Griegos  no  eran  de  proveedlo:  y asi  están  la  Biblioteca  Vatica- 
na de  Roma,  y la  que  el  Rey  D.  Felipe  dejó  en  España  en 
San  Lorenzo  el  Real  (I)  llenas  de  ejemplares  manuscritos  ma- 
ravillosos. 

Por  manera  que  la  lengua  usual  que  hablan  hoy  los  grie- 
gos, no  es  la  de  los  libros:  y asi  ellos  inisnios  llaman  al  Griego 
de  los  libros  Greco  Lalinnrn:  porque  se  ha  de  a[)render  con 
preceptos  como  el  Latín.  Y al  que  ellos  hablan,  llaman  Greco 
vulgare:  poripio  lo  lialrla  el  vulgo:  y no  hay  lugar  alguno  don- 
de se  hable  la  Lengua  Latina  luira,  ni  la  Griega,  y asi  se  han 
de  aprendei'  por  liliros,  pai’a  cuya  inteligencia  sirven  los  pre- 
ceptos de  la  Gramática,  que  son  los  primeros  principios  de 


(1)  En  esta  Lilircria  están  añaJiilos  los  libros  do  D.  IViego  de  Mendoza. 
Y de  nuevo  los  2000  eiiei’iius  do.  Libros  d(d  Roy  de  Argel,  que  en  una  nao  lo- 
maron el  año  do  1012.  Ifetc  os  muy  gran  lesuro  quo  añade  ¡d  olro  inmenso 
(Loaisa). 
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esa  facultad,  que  tanto  serán  provechosos  en  cuanto  ayudaren 
á la  inteligencia  de  su  lenguaje,  sirviendo  los  vocabularios 
compuestos  por  hombres  ejercitados  en  esas  lenguas,  con  los 
cuales  ha  de  pasar  el  Humanista  todos  los  Autores  antiguos 
que  llaman  Clásicos;  y tienen  autoridad  en  ese  lenguaje  á fin 
de  entenderlos  todos,  sin  dejar  ninguno.  De  la  cual  lección 
se  saca  la  inteligencia  del  lenguaje:  que  es  la  primera  parte 
de  este  capitulo,  ó materia  principal  que  toca  al  lenguaje. 

DE  L.\  RAZON  DEL  LENGUAJE. 

La  razón  del  lenguaje  es  la  segunda  parte  de  este  cabo 
principal  y contiene  todo  io  que  es  preceptivo  en  los  lenguajes 
que  está  á cargo  del  Arte  de  la  Gramática:  la  cual  Arte  en 
cualquier  lengua  se  aprende  mejor  sabida  la  tal  lengua  que  au- 
tos de  saberla. 

Por  tanto  digo  que  procede  la  inteligencia  de  la  razón  del 
lenguaje:  se  hade  tomar  un  poco  anticipado  para  la  inteligen- 
cia. Y esto  es  tan  poco  que  venido  bien  á apurar,  no  os  nece- 
sario más  que  la  analogía  de  la  declinación  y conjugación,  y 
un  mediano  conocimiento  de  las  parles  de  la  oración  y de  sus 
accidentes.  Y no  enlemliendo  este  punto  se  ha  introducido  en 
los  estudios  de  estos  lenguajes  una  intolerable  confusión,  pa- 
reciéndoles  á los  que  enseñan  que  son  precisamente  necesa- 
rios todos  los  Preceptos  de  la  Gramática  para  la  inteligencia 
de  la  lengua.  Los  cuales  como  son  observaciones  de  ella,  y 
algunas  muy  extraordinarias,  no  se  puede  bien  entender,  ig- 
norando la  lengua,  como  lo  vemos  en  nuestro  Lenguaje  que 
para  quien  lo  sabe  es  cosa  muy  fácil  entender  cualquiera  de- 
licadeza y observación  que  para  quien  no  lo  sabe,  seria  impo- 
sible entenderse  de  la  Lengua  Latina. 

Y asien  Italia,  donde  se  trata  mejor  de  la  enseñanza  de 
la  Lengua  Latina,  no  se  enseña  antemano  sino  el  Donato  por 
donde  se  aprenden  las  declinaciones  y conjugaciones,  y una 
plática  menor  de  las  parles  de  la  oración:  luego  se  entra  en  la 
construcción  de  los  Autores:  y sabido  el  lenguaje  lee  cada  uno 
á Prisciano,  Diomedes,  Sosipalio,  Caiácio,  y otros  antiguos,  y 
los  modernos  que  quiere  pai'a  saber  la  razón  de  aquel  lengua- 
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je  que  yú  ontiende.  Y esta  os  la  mejor  orden  que  puede  haber 
en  esto. 

Es  pues  la  razón  del  lenguaje  la  que  enseña  la  Gramática, 
de  la  cual  se  han  de  saber  todas  las  cuatro  partes  enteras  Or- 
thograpbía,  Prosodia,  Elhymologia,  Syntaxis. 

DE  LA  ORTllOGRAPIIÍA. 

La  Ortbographía  enseña  la  razón  de  las  letras,  y el  buen 
escribir.  Llámase  as!  de  Orthos  que  en  Griego  esReete,  y de 
Grapho,  que  es  scribo:  id  est  Buena  manera  de  escribir:  no 
en  cuanto  á la  buena  figura  de  la  letra;  sino  en  cuanto  á la 
bondad  y propiedad  de  la  escritura. 

Esta  Arte  contiene  dos  partes:  la  una,  la  razón  de  las  le- 
tras y diptliongos:  la  otra  la  propiedad  de  las  letras  con  que  se 
ha  de  escribir  cada  vocablo. 

La  primera  es  muy  fácil  de  saber  por  los  preceptos  de  la 
Gramática,  ]3articulannente  por  Prisciliano  que  escribió  lar- 
guisimamente  de  esto,  Terencio  Mauro  al  principio  de  su 
obra,  Mariano  Capello,  y otros. 

La  segunda  es  de  más  dificultad  porque  no  se  puede  saber 
esto,  sin  saboreada  vocablo  por  si  de  dónde  viene,  y descien- 
de y cómo  se  muda  de  una  en  otra  lengua,  que  os  negocio  de 
gran  estudio,  y larga  observación.  Y áuu  sabiendo  esto,  hay 
diferencia  de  opiniones:  escribiendo  unos  un  vocablo  de  una 
manera  y otros  de  otra. 

Y esta  diferencia  la  habia  también  entre  los  antiguos,  co- 
mo consta  por  testimonio  de  Marco  Varron  y Cicerón,  en  el 
libro  De  üratore,  donde  trata  largamente  esta  materia,  Quin- 
tiliano,  y otros  Gramáticos  antigaips.  Y de  los  modernos  es- 
criben de  esto  Afilo  Manucio  hijo  de  Paulo  en  su  Orthogra- 
pbia,  Nemesio,  y últimamente  .Justo  Lipsio  en  el  libro  de  Pro- 
nuntiatioue  veteri. 

No  teniendo  esto  conocimiento  de  las  ethymologias  de  los 
vocablos  puédese  uno  valer  por  la  Ortliographia  de  la  conti- 
nuación de  los  Libros  bien  impresos:  que  aunque  parece  ne- 
gocio largo,  yendo  con  cuidado,  se  alcanzará  en  breve  tiempo. 

Refiérese  á esta  parte  la  materia  de  los  puntos  de  la  Ora- 
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ciori,  ó clí'nisnlns:  qite  son  señales  ilo  las  pansas  que  so  lian  do 
liacoi'  leyendo  cualqniei'u  escrito. 

Estas  lian  recihido  variación  ron  los  tiempos:  porque  los 
niitigiioH  en  las  inscriiicinnes  do  ]iiedi'as  y inerlallas,  ipic  los 
liao.iau  con  Iciras  niayósciilas:  ú cada  vocal  do  ponian  nn  pun- 
to, corno  se  ve  hoy  dia  en  las  mismas  jiicdras  y medallas;  jiero 
en  la  cscriptura  ordinaria  dividian  la  oración  jior  puntos  y al- 
gunos algo  diferentes  de  lo  rpie  dcsiuiés  se  lia  usado;  como 
consta  por  el  libro  de  Ortliograplúa  de  Marco  Victorino,  Gra- 
niálico  antigno. 

Desimés  acá  en  las  impresiones  so  lia  ido  esto  variando 
algo,  aunque  uo  en  la  snlistniicia  de  los  puntos,  do  los  cua- 
les tratan  luuclios  Gramútico.s  modernos,  y particularnionte 
escribió  Aldo  Muuucio  al  cabo  de  sn  Ortliogiapliia  un  Tra- 
tado de  los  Plintos,  que  llaman  De  iiiterpiingieudi  mtione. 

T)K  LA  I’UOSOIMA. 

La  Prosodia  asi  con  vocablo  Griego  en  Latin  suena 
Acceulus.  Es  parte  de  la  Gramática  que  trata  de  la  cuantidad 
de  las  sylaljus,  y acento  de  los  vocaljlos.  • 

Las  syiabas  se  hacen  de  las  vocales  ó por  sí  ó juntas  con 
las  consonantes.  Una  vocal  puede  liacer  sylaba  por  sí,  ó jun- 
ta con  consonantes  desde  una  hasta  cinco:  quo  no  pueden 
darse  más  en  una  sylaba:  como  v.  g.  Strips,  strix  (que  es  la 
bruja)  scrobs.  De  manera  qne  cada  vocablo  tendrá  tantas  syia- 
bas cuantas  vocales. 

Así  cuando  decimos  cantidad  de  sylaba,  entendemos  la 
vocal,  si  es  larga,  ó lireve;  porquo  las  consonantes  no  son  lar- 
gas ni  breves. 

Los  antiguos  hacían  (liforencia  en  la  pronunciación  de  la 
sylaba  larga  ó breve:  de  manera  que  en  Maium  por  el  mal  pro- 
nunciaban la  abreve  y en  Malnm  por  la  fruta  la  pronuncia- 
ban larga:  pero  esta  diferencia  de  prominciar  se  perdió  ya: 
porrpie  como  cada  Nacimi  pronmicialia  la  Latina  y Griega  al 
son  y modo  de  la  suya,  y las  Lenguas  vulgares  no  hacen  di- 
ferencia ó rnny  poca  de  syiabas  largas,  ó breves:  no  se  puede 
conocer  en  el  Latin  pronunciado  de  esta  manera,  diferencia 
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onlro  sylnlia  iai-jía  ó lirovo:  asi  proimnciamos  ríe  una  rnisina 
nianorii  I’alus  por  el  ])alo,  que  Palua  ¡tor  la  la,nuiia,  Hiendo  eii 
el  ])riinero  l’á  larga,  la  A,  y en  el  .seginido  bivve. 

Perdido  luies  ente  conorinuenlo  liáso  de  ;q)render  la  can- 
tidad de  las  sylabas  de  solo  los  preeepLos  do  la  Gramática  del 
uso  y ohsei'vac'ion  do  los  Poetas  clásicos  que  iiddiendo  sus  ver- 
sos liemos  de  hacer  oliservarion  de  cómo  usaron  las  sylabas 
largas,  o bi'oves,  ó coimmes,  y tenerlas  ])or  tales  como  ellos 
las  usaron. 

l'il  acento  ,se  considera  en  cada  vocaldo:  f[uc  es  aquella  sy- 
]a.l.ia  donde  levantamos  la  promiaciacion;  como  eu  este  vocablo 
ilermanu:  aquella  á tiene  el  acento;  Kste  en  Lalin  y en  Grie- 
go tiene  también  su  diíei’encia,  que  también  so  ha  perdido  en 
i'l  uso  do  e.slas  Lenguas,  y no  se  puede  ahora  hacer  la  dife- 
rencia ([lie  los  Latinos  liaciau  entre  acento  agudo  y acento  cir- 
cinillejo.  .Ln  lo  cual  so  ve  la  ijuiebrá  que  ha  balddo  eu  la  su- 
tileza y suaviiiad  déla  iironuuciacion  de  aquellas  lenguas:  que 
entiendo  que  si  se  volviera  ahoi'a  al  mundo  uno  de  aquellos  an- 
tiguos, ni  él  nos  enlenderia  nuestro  Lalin,  ni  nosotros  á él  el 
suyo,  porque  ellos  deciau  Musa  en  nominativo,  y Musa  en  abla- 
tivo: y eu  el  nominativo  la  a era  breve,  y eu  ablativo  larga: 
y la  u ou  nominativo  tenia  acento  circunílejo,  y en  ablativo 
agudo.  Todo  esto  se  ha  de  saber  por  los  preceptos  de  los  Gra- 
máticos, que  los  del  acento  saliida  la  cuantidad  de  las  sylabas, 
son  muy  breves  y fáciles;  y no  es  bien  que  porque  hagamos 
ahora  diferencia  de  acento  agudo,  circuullejo,  dejemos  de  sa- 
],)er  cuándo  ponían  los  antiguos  el  uno  y cuándo  el  otro  pues 
so  puede  saber  á tan  poca  costa,  y se  ofrecen  ocasiones  de  se- 
ñalar los  acentos  con  las  notas  que  los  antiguos  lenian  para 
ello,  y sería  falta  no  saberlo  liacer  bien. 

Demás  de  las  notas  de  los  tres  acentos  grave  y cii'cunllo- 
jo  hay  otras  notas  para  diferentes  propósitos  corno  nota  de  sy- 
laba  larga  y sylaba  breve.  A los  cuales  llaman  los  Gramáticos 
Acentos. 

DIC  lA  ETHIMOLOUÍA. 

La  .Etbimologia  es  la  tercera  parte  de  la  Gramálioa.  Sig- 
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nilicu  en  Griego  lo  (jiie  cu  Latín  Verilo(iiiinm,  vocablo  qne  Ci- 
cerón iüveiiló  para  declarar  el  griego  al  [lié  de  ia  letra,  y des- 
pués pareciéndole  que  causarla  novedad,  llamó  á la  olldinolo- 
gía  Notado  que  es  ménos  significativo.  Veriloquium  significa 
la  propiedad  pura  del  vocablo  sin  meti'qdiora  ni  tropo:  v.  g. 
Al)rasado  significa  lo  que  está  hecho  brasa,  encendido  como 
un  carbón;  y lo  decirnos  de  uno  que  piei’de  en  el  juego  ó á 
quien  se  hizo  burla,  ó se  dijo  razón  picante;  y esto  es  metá- 
phora,  no  veriloquio:  porque  verdaderamente  no  está  hecho 
brasa,  sino  metaplióricamente. 

De  aquí  llaman  los  gramáticos  Etbimologia,  sciencia  que 
enseria  de  dónde  viene  cada  vocablo,  como  de  origen  propio 
que  sigirifica  en  ella  y como  después  por  varios  tropos  so  vie- 
ne á aplicar  á diferentes  usos.  De  aquí  se  puede  entender  la 
opinión  de  los  que  dicen  que  uu  vocablo  no  puede  terror  más 
que  una  significación:  y 1.1  opiniou  de  los  que  esto  contradicen, 
trayendo  por  ejemplo  los  lengriajes  en  que  se  usan  infinitos  vo- 
cablos significativos  de  dos  ó tres  cosas. 

Por([ue  los  ptlmei'os  dicett  que  con  propiedad  y verilo- 
quio no  puede  uu  vocablo  significar  más  de  una  cosa;  pero  por 
metápbom  sí.  Corno  sucede  err  los  inslrmnentos  do  servicio 
de  casa:  que  un  cuchillo  se  hizo  para  cortar;  pero  si  echo  ma- 
no de  él  para  clavar  un  clavo  sirve  de  martillo;  si  horado  con 
él  una  correa,  sirve  de  pmrzon:  si  lo  hinco  en  la  pared  para 
colgar  im  candil  sirve  de  clavo,  y nada  de  esto  es  propiamen- 
te sino  impropiamente.  Y asi  en  los  vocablos  que  se  aplican  á 
diferentes  significaciones. 

Volviendo  pues  á hr  Ethiinología  que  es  la  más  principal 
de  la  Gramática,  y más  ignorarla:  digo  que  algunos  llaman 
Etbimologia  á la  Tercera  parle  de  la  Gramática,  y tratan  en 
ella  de  las  Partes  de  la  Oración  y de  sus  Accidentes  y Varia- 
ciones, niüslrando  cómo  se  declinan  los  nombres,  y cómo  se 
conjugan  los  verbos,  y otras  cosas  que  están  muy  lejos  de  lo 
que  es  Ethrmología.  Otros  llaman  á esta  parte  Analogía,  que 
es  Pi-opor-ciüu  y Semejanza;  por'qiie  enseria  cómo  de  una  mis- 
ma manera  se  declina  Mensa  y Musa,  y se  conjuga  Amo  y Sa- 
no. Pero  en  los  nombres  va  poco  á decir  que  sean  estos  ó es- 
otros. Y así  va  poco  en  que  se  llame  Etbimologia. 
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Ella  ti’filade  las  pactes  do  la  oración.  Be  ordinario  cuen- 
tan ocho;  otros  seis;  otros  más,  otros  niénos.  Oósar  Scaligero 
en  el  lib.  Do  causis  Linguio  Latinai,  escribe  grandes  philopbías 
acerca  do  esto.  Augustino  Saturno  en  su  Mercurio  Mayor, 
el  Maestro  Francisco  Sánchez  en  su  Minerva  lo  misino.  Pe- 
ro todo  eso  es  palillos  que  embarazan  más  que  aprovechan. 

IIE  L.4.  SINTAXIS. 

La  última  parte  do  la  Gramática  es  la  Sintaxis,  que  ense- 
ña la  Coiistruccion  y órdeu  de  la  Oración. 

Esta  parte  es  la  que  menos  preceptos  habia  de  tener,  y 
tiene  más,  por  la  ignorancia  de  los  escriptores;  porque  siendo 
ella  de  observación  del  lenguaje  puesta  en  práctica,  lo  hacen 
tbeórica  con  reglas  intrincadas;  siendo  asi  que  en  esta  parte 
no  liay  otra  regla  cierta  más  que  mirar  cómo  hablaron  los  an- 
tiguos Latinos,  ó Griegos,  ó imitarlos.  Y en  cuanto  á Concor- 
dancias y Lecciones  hay  pocos  preceptos  y claros.  Y estas  dos 
cosas  se  han  de  atender  para  proceder  bien  en  esta  parte.  Que 
con  lo  demás  se  hace  un  negocio  infinito,  y sin  provecho;  y 
vernos  que  los  que  más  tratan  de  Preceptos  de  Ig  Sintaxis 
(qne  en  España  llaman  Quarto  Libro,  ponpie  Antonio  lo  escri- 
briü  en  el  Libro  Cuarto)  son  los  que  ménos  I, alio  saben.  Así 
de  esta  Parte  se  ha  de  decir  lo  que  de  las  otras.  Que  es  me- 
nester venir  á ella  por  la  inteligencia  de  las  letras  Latina  y 
Griega,  la  cual  se  puede  alcanzar  con  muy  pocos  preceptos;  y 
si  después  quiere  uno,  puede  ver  Autores,  especialmente  á 
Prisciano  que  escribió  dos  grandes  libros  de  Gonstructione, 
siguiendo  á Polonio:  y de  los  modernos  á Laurencio  Vala  con 
las  Anotaciones  de  Juan  Theodorico,  Alexandro  de  Alexandro, 
Erasmo  y otros  que  se  imprimieron  en  Basilea;  y los  seis  li- 
bros de  Thomás  Sinacro,  de  cmendata  scriplura  latiiii  ser- 
monis,  Mercurio  Mayor,  Saturno,  César  Sea  ligero  de  cau- 
sis linguiG  Laliiue;  y sobre  todos  La  Minerva  de  Francisco 
Sánchez. 

Esto  es  en  cuanto  á la  razón  del  Lenguaje  que  propiamen- 
te está  á cargo  de  la  Gramática  que  debe  saber  el  íluma- 
nista. 
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Los  i'uilorns  cliisicns  que  escriben  de  ella  son  Marco  Var- 
von,  los  ciialro  libros  tle  liiigiia  Lalina  en  las  Anobuaunes  de 
J’rc‘tanio  Mani'o,  de  Anbmio  AniíUsUn:  v los  ( Inri'ocloricos 
de  .losepb  Scaligero,  Six.1,0  Pom[)eyo  con  las  Anolaciuncs  do 
Antonio  AuyiisUn,  GololVedo,  y las  Gasligaciones  de  ,1o- 
sopli  Scalígero  cosa  admiiable;  cd  labro  de  Noido  Mai'celo 
De  Proprielale  Serinoiiis,  y el  de  Fulgencio  Plaliades  con 
Anotaciones  do.  inuchos,  impi'cso  en  Paris  año  ■1583.  To- 
do lo  que  escribió  en  el  lib.  i."  Ouiuliliauo  de  Graiuática;  y 
los  clásicos  que  exprofeso  escriben  Scopatro  Caricio,  Dona- 
to, Sirvió,  Dioinedes,  Victorino,  Afro,  Phocas,  Agresio,  As- 
pro,  los  cuales  son  venerados  por  su  antigüedad  y enididon, 
y por  muchos  fragmentos  de  obras  de  Autores  antiguos  cita- 
dos en  ellos.  Y anmpie  parece  la  faciiltail  qne  ti'atan  desabri- 
da, es  gustosa  lección  por  las  rnuebas  y varias  cosas  que  di- 
cen; y decia  uno  que  Prisciano  era  como  las  Imlias,  que  nadie 
va  á ellas  rjue  no  vuelva  rico. 


JlEL  uso  DEL  LENGUAJE. 

El  uso  del  Lenguaje  es  hablarle  ó escribirle.  Ilablarle  es 
puesto  eu  disputa  si  conviene.  Unos  dicen  que  no  se  hable, 
entiéndese  el  lenguaje  extranjero  y anliguo  como  el  Latía  y 
el  Griego;  porque  las  lenguas,  cuyo  uso  y pueblo  se  biiu  per- 
dido, no  se  pueden  hablar  sin  imperfección;  porque  para  per- 
fección es  menester  liaberse  criado  allí:  y asi  Tlieo|)hrastro 
tratando  en  Atbenas  etdre  personas  graves  ciei'tas  materias  al- 
tas en  lengna  Atica;  mía  vieja  le  echó  de  ver  ijue  ei'a  extrau- 
gero  en  la  pronunciación  de  un  vocablo  Siendo  asi  que  llamán- 
dose él  untes  Tirtamn  le  Humaron  después  Tiieophrastro,  que 
es  ilonibre  qne  habla  divinamente:  y dice  Cicerón  Qne  á di- 
vinitate  dicendi,  nomen  hiveuit.  Porque  tanta  es  la  diliculLiul  de 
un  buen  ieitguiige  que  iio  es  propio  y nativo  del  que  lo  habla. 

Otros  dicen  ipie  se  Imble  porque  imfiorta,  particularmen- 
te el  Latín  para  lecciones  y disputas  púlilicas,  y cnnumicaciou 
con  extrangeros:  y por  la  común  aceptación  coa  (jue  todo  el 
mundo  lo  recibe  bien,  con  eslimacion. 

Lo  ciei'to  os  que  el  u,su  del  lenguaje  en  hablar  y escribir 
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de|)CuJe  de  la  imitación:  porque  lo  que  eiilioiido  y [modo  de 
ello  dar  razón,  piuaiolo  fácilmente  imitar,  y de  la  imitación 
ponerlo  en  escrito.  Véanse  sobre  esto  á Pió  * Jlirandulano, 
Erasmo,  Angxdo  Policiano,  Pedro  Benito,  Bartljolomé  Piiccio. 

Esta  arte  en  cuanto  al  lenguaje  consiste  en  cosa.s  fáciles  y 
breves:  ponpie  la  cosa  que  se  halla  en  un  libro  en  el  lenguaje 
que  queremos  imitar,  se  puede  traer  á nuestro  proposito,  des- 
pués de  entenderlo,  de  una  de  cuatro  maneras,  scilicet  Addi- 
cion,  Detracción,  Inver.sion,  Immutacion. 

Aíldicion  es  quando  á mi  propósito  lie  de  añadir  algo. 
En  esto  he  de  mirar  que  lo  que  añado  sea  tan  Imeno  como  lo 
del  Autor,  que  no  se  divise  diferencia  de  estylo.  Para  esto  liay 
en  la  Lengua  Latina  Thesauros  y Observaciones  de  Cicerón. 
Y he  de  tener  cuenta  con  las  ligaduras  de  la  Oración:  que  ate 
una  sentencia  con  otra,  con  transiciones  de  una  á otra:  que  en 
ellas  suelen  errarlos  poco  ejercitados.  Asi  liombres  doctos  de 
nuestros  tiempos  han  hecho  diligencias  sobre  esto,  como  Ora- 
do Tnscanelaen  el  Libro  Conjunctiones  Ciceronis,  Godescal- 
co  Estevecho,de  particnlis  Lingum  Latinm,  los  cuales  han  ayu- 
dado mucho  al  estylo  latino. 

En  el  griego  se  ha  hecho  también  esta  diligencia  y escri- 
Iñó  de  estas  particulas  Matheo  de  Varis,  ([ue  fue  el  que  hizo 
el  índice  sohre  comentarios  de  Oslado  sobre  Homero.  En  usar 
bien  de  estas  particulas,  á imitación  de  los  antiguos,  se  ve  si 
sabe  uno  el  estylo,  ó no  lo  sabe. 

Detracción  es  cuando  quitamos  alguna  cosa  (lue  no  hace 
á nuestro  propósito.  Esto  es  fácil  con  atender  á (pie  no  pa- 
rezca que  se  lia  corlado  aíjuello,  sino  que  (jueda  calial  nuestra 
composición,  como  cuando  hacemos  vestido  de  un  hombre 
grande  para  otro  pequeño,  ajiislándolo  á su  cuerpo. 

Inversión  es  cuando  las  palabras  del  Autor  se  Irastruecari 
para  que  no  parezcan  las  mismas.  Esto  auiujuc  es  fácil,  no 
carece  de  observación:  porque  se  hade  tener  en  cuenta  con 
el  oido  á la  suavidad  de  la  oración  juntando  bien  los  vocablos 
unos  con  otros  y atendiendo  á la  aspereza  (pie  causan  no  jun- 
tos bien,  y las  cadenas  cpie  llaman  Números  Oratorios  impor- 
tan mucho  para  la  suavidad  de  la  oración:  negocio  que  tocaá 
la  locución  Rhetórica. 
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Tja  InuwtUwimi  os  cuando  en  lu;,far  do  im  vocablo  se  po- 
ne otro,  ó para  variar  la  oración,  ó para  nuidarla  á nuestro 
proposito. 

Esta  parte  se  extiende  más  que  kxlas  porque  corapreben- 
de  cuanto  está  escrito  de  copia  verboriim,  do  que  escriltieroii, 
desiniés  de  Quintiliano  y Ei'asino,  inucbos  en  nuestro  tiempo, 
líáceso  esta  Imnmtacion  con  juycio,  de  lo  que  so  pone  en 
lugar  de  otra  cosa  que  sea  tan  buena  como  ella:  para  esto  es 
menester  conocimiento  del  lenguaje  y de  las  frases  ipic  son 
aijuellas  maneras  particulares  de  decir  en  cada  lenguaje  que 
son  propias  de  él:  y no  se  pueden  decir  en  cada  lenguaje  por 
otros  términos:  porque  sin  conocimiento  de  estas  frases  por 
liacer  imnmtacion,  caeriainos  muchas  veces  en  fealdades  de 
barbarismo:  como  si  en  la  lengua  Latina  hallásemos  hago  Libi 
gratias,  y por  immutacion  dijésemos  lacio  tibi  gradas,  cuei'ia- 
mos  en  barbarismo:  poripio  agere  gratias  es  frasis  latina  que 
no  se  puede  decir  por  otro  vocablo.  Para  esto  hay  libros  El 
Apparato  de  Barth.“  Priciario  y otros  de  Observaciones  de  las 
frases  latinas  y griegas. 

Estas  son  las  cuatro  maneras  que  hay  do  imitación  cuan- 
to á la  letra  y palabras  sin  tratar  de  los  conceptos  y senten- 
cias: y muchas  veces  en  un  mismo  lugar  imitándole  usa- 
mos de  dos  maneras  de  estos,  otras  de  tres  y otras  de  todas 
cuatro. 

El  ejercicio  que  sobre  esto  se  puede  hacer  es  tomar  un 
buen  período  de  un  buen  Autor,  y aumentarle  variándolo  á 
todos  los  propósitos  á que  pudiere  venir,  que  es  como  de  un 
mismo  pedazo  de  cera  hacer  varias  y diferentes  figuras  de 
cosas. 

Este  ejercicio  encarece  grandemente  Paulo  Manucio  en 
sus  Epístolas  y le  parece  no  haber  otro  de  tanto  provecho:  y 
dice  que  si  le  liuhiera  sabido  ántes,  le  hubiera  ahorrado  mu- 
cho trabajo  y tiempo  en  ad(p.drir  estylo.  Con  este  ejercicio  se 
hace  memoria  y com prehensión  del  lenguaje,  cuyo  uso  que- 
remos alcanzar;  y después  de  habernos  ejercitado  en  el  escri- 
bir, podemos  probar  el  hablar  de  memoria  que  parezca  lo  que 
se  hablado  semejante  á lo  que  se  escribe. 
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DK  LA  PAUTE  Hg  las  LETRAS  HUMANAS,  QUE  TOCA  Á I^AS  COSAS. 

La  seguiiila  parte  do  las  letras  Iminanas  ([ue  (‘oiitienc  las 
cosas  en  las  cuales  el  primer  cal)o  os  el  conocimiento  de  ellas, 
que  consiste  en  la  Narración;  y este  cabo  se  divide  en  otros 
dos;  en  conocimiento  de  la  Historia  verdadera,  y la  e.xplicacioii 
de  las  Fábulas. 


HE  LA  inSTOUlA. 

La  dificultad  de  la  Historia  se  deja  ver  considerando  la 
variedad  con  constancia  de  las  cosas  humanas;  porque  como 
ella  no  sea  otra  cosa  que  una  representación  de  los  aconteci- 
mientos, y apenas  faltaron  en  todas  las  edades  historiadores  ipie 
les  escrihiesen:  es  necesario  leer  infinitos  libros  para  compre- 
hender  todas  las  Historias;  porque  hay  en  todas  las  iBnguas 
infinitos  escriptores  de  Comentarios,  Anuales,  Fastos,  Ephemé- 
rides,  Historias,  cuyos  escriptores  no  basta  conocerlos  de  nom- 
bre, sino  que  los  haya  leido,  conferido  y comprehendido  en  la 
memoria. 

{Se  concluiní.J 


DARWINISMO. 

La  teoria  de  Darwin  combatida  por  los  reaccionarios  déla 
ciencia,  permanece  sin  embargo  inalterable  en  sus  bases  fun- 
damentales; las  personas  extrañas  á la  geología  niegan  rotim- 
dainente  las  consecuencias  de  aquellas  doctrinas,  que  ván  á 
destruir  rancias  preocupaciones,  á las  cuales  están  apegados. 

No  querernos,  á pesar  de  ello,  las  acepten  de  improviso  y 
sin  maduro  exámon;  pues  la  enseñanza  de  los  estrulios  natura- 
les nos  exige  razones  bastante  exactas  y justificadas  para  acep- 
tarla ó nuevos  arg'umentos  tpie  sostengan,  la  que  a todas  lu- 
ces está  deshechada  por  el  criterio  do  los  hombres  de  ciencia. 

La  intervención  sobrenatural  de  causas  inexplicables,  de 
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preleitilidos  fenúrneiios’iiue  sólo  el  absurdo  puede  sostener, 
debe  ser  borrada  del  lenguaje  de  los  naluraUstas  ó cuando 
ménos,  no  aducirla  como  pruebas  irrol'ragables  de  lo  que.  lia 
sido  sancionado  como  un  error.  ¿,Qué  oLisei'vacion  rigurosa  y 
atenta  [lodemos’jn-esentar  que  compiuebe  y afirme  que  una 
causa  cualquiera  por  inteligente  y perfecta  que  la  creemos, 
construya  y fabriijue  cual  im  alfarero  o un  maestro  de  obras, 
el  gl(d.io  que  haliitamos,  los  seres  existentes  ó los  que  desapa- 
recieron desde  el  origen  de  nuestro  planeta?  Costumbre  fatal 
es  aquella  de  discutir  fuera  del  raciocinio,  negando  las  ver- 
dades demostradas  por  la  experiencia  de  los  hoclios  con  ar- 
gumentos do  fé,  que  solamente  aceptarán  los  partidarios  in- 
consciente.s  de  aquellas  creencias. 

Un  hombre  eminente  de  la  vecina  República  decia,  «que 
las  utopias  eran  verdades  adelantadas  por  la  inteligencia  pri- 
vilegiada de  algunos,  y después  veiiian  á comprobar  satis- 
facloriámente  los  siglos  futuros.»  Apoyarse  en  la  le,  para  re- 
batir cueslioues  que  deben  dilucidarse  por  medios  experi- 
meiiUdes  y observaciones  directas,  no  es  im  argumento  pro- 
pio de  los  linndjres  de  ciencia,  por  más  que  esa  confesión  pue- 
da serles  útil  en  sus  relaciones  con  la  sociedad. 

Si  los  que  pretenden  limitar  el  tiempo  de  las  épocas 
geológicas,  pudieran  demostrarnos  por  el  estudio  de  los  fenó- 
menos actuales  el  espesor  que  adquieren  las  capas  de  sedi- 
menlo  en  los  aluviones  lluviátiles,  en  la  formación  de  los 
Poklers  ó en  los  Del  tas  de  los  ríos,  accedería  m os  gustosos  á en- 
cerrar nuestra  inteligencia  en  los  límites  do  la  fé,  para  no 
ir  más  allá  de  los  seis  mil  años  que  el  padre  Pclavio  asigna 
á nuestro  globo;  pero  si  el  talud  de  las  montañas,  los  detri- 
tus acumulados  eu  los  valles  en  el  periodo  histórico  apenas 
alcanzan  algunos  milímetros  de  espesor,  claro  y evidente 
que  siu  Salir  del  término  de  la  época  moderna  se  rebaten  to- 
dos los  argumentos,  y destruyen  por  su  pié  las  palabras  con 
que  pretendan  oscurecer  la  verdad,  matemáticamente  demos- 
trada por  los  geólogos. 

En  nuestra  opinión  los  terrenos  antiguos  de  transporte 
(diluviurn)  fueron  debidos  á la  fusión  de  las  nieves  que  du- 
nmte  el  período  glacial  cubrían  los  altas  montañas  y los  cer- 
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i’OP  más  oleviiilns  del  ^íoIk).  Li^  poLonria  dcl  tei'i'oiif)  diluvial 
esludiada  detenidnmeiile  eii  la  lu'oviiicia  de  Sevilla,  no  escu- 
de de  15  m.  de  espesor,  miéulras  que  los  aluviones  moder- 
nos apenas  alcanzan  0,75 sabemos  por  datos  auténticos  é 
liisLóricos  (jne  las  ^randesiiiundaciones  en  la  cuenca  dolGuadal- 
qnivii',  no  tienen  lui^ar  sino  cad¿i  25  años,  retardadas  ó adelan- 
tadas: pero  siempre  en  un  ciclo  de  cien  años.  Es  verdad  que  en 
alguno.s  puntos,  el  espesor  de  ios  depósitos  lluviátiles  del  loess, 
leían  ó limo,  que  se  deposita  al  niénos  una  vez  cada  cinco  años, 
en  las  partes  bajas  de  la  cuenca  de  este  rio,  alcanza  basta  0,75’": 
pero  después,  los  calores  del  verano  lo  reilucen  al  grue.so  de 
una  boja  de  papel,  ó niénos  todavía.  Las  arenas  que  se  depo- 
sitan al  mismo  tiempo  en  las  riadas  ó avenidas  del  valle  del 
Guadab|uivlr  alcanzan  mayor  altura,  y su  espesor  no  llega,  sin 
embargo,  á (>010  en  un  quimpienio.  Tais  vientos,  las  aguas  y 
las  lluvias  las  extienden  luego  por  los  puntos  más  bajos,  y que- 
dan reducidas,  pasando  el  periodo  do  los  cinco  años,  casi  al 
mismo  grueso  que  tcnian  antes  de  su  última  acumulación. 

El  estudio  de  la  marcha  progresiva  de  las  dunas,  efecto  de 
losvientoscpie  guardan  una  dirección  constante  en  determinado 
tiempo,  puede  servir  de  cronómeti'o  ])ara  conocer  los  siglos  que 
transcurrieron  desde  aijuól,  en  que  por  la  vez  pi  imera  se  acu- 
mularon estos  montones  de  arena:  se  oliserva  (]ue  pierde,  su 
fuerza  por  el  retroceso  al  punto  de  partida,  si  las  impelen  vien- 
tos contrarios,  notan  frecuentes,  ejerciendo  en  su  superficie 
un  movimieid;o  bastante  para  ser  transportadas  á distancias  que 
comprueban  la  impetuosidad  de  las  causas  de  su  avance  ó re- 
trogradacion  en  un  jieriodo  dado. 

Si  en  España  se  liuliieran  hecbo  estudios  serios  sobre  los 
fenómenos  natur.ales  que  por  todas  partes  se  nos  presentan,  los 
depósitos  de  arenas  conocidos  con  cd  nombre  de  Dunas,  tan 
abundantes  en  la  desembocadura  del  Guadalquivir  en  direc- 
ción al  E.  y al  O.,  hubieran  aclarado  muchos  puntos,  sobre  la 
constitución  actual  de  nucjítro  territorio. 

Estas  ligeras  consideraciones  nos  llevan  á la  evaluación 
del  tiempo  transcurrido  para  formarse  los  depósitos  modenios 
y cuaternai'ios:  yes  mayor  nuestra  admiración  si  contemplarnos 
el  espesor  de  los  estratos  fpie  constituyen  los  demás  terrenos. 
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bancos  do  calizas  bastas,  ])ol)lados  de  restos  de  moluscos  fósi- 
les de  especies  disliidas,  compoiicii  el  terreno  terciario  que 
lentamente  se  ha  ido  formando  en  los  mares  antiguos  que  cu- 
briim  la  cima  de  las  montanas  donde  boy  crece  una  majestuo- 
sa vejetacion;  para  comprender  ((ue  no  í'ué  mía  retirada  brus- 
ca la  que  dejó  exondada  una  giam  parte  do  Europa,  sino  pe- 
ríodos inconmensurables  que  no  podemos  lijar,  nos  liastarála 
observación  de  lo  que  acontece  en  nuestras  costas  del  Occéá- 
110  Atlántico,  donde  un  Iraliajo  semejante  á el  de  las  épocas 
anteriores,  viene,  consolidando  estratos  de  calizas  marinas, 
bancos  de  ostras  y diferentes  especies  de  los  moluscos  que  ha- 
bitan actualmente  sus  aguas,  y el  movimiento  de  éstas  produ- 
ce al  mismo  tiempo  aluviones  de  arena,  de  limo  ó de  loes  en 
la  iiroximidad  de  las  costas,  formando  los  cordones  litorales 
y otros  depósitos  conocidos  de  los  geógrafos. 

Los  aluviones  marinos,  á semejanza  de  los  fluviátiles, 
constituyen  barras,  bajos  fondos  ipie  alejan  las  aguas  ó las  dis- 
minuyen en  las  bahías,  en  los  golfos  y ensenadas,  destruyendo 
ios  puertos  de  fácil  acceso  en  épocas  recientes  y que  hoy  son 
más  difíciles  de  abordar,  cerrándose  las  ansas,  brazos  y los  es- 
teros por  donde  en  el  periodo  histórico  podía  penetrarse  segu- 
ramente. 

Recuerdo  haber  visto  en  mi  juventud  y haber  navegado 
por  el  caño  de  Herrera  en  la  Isla  de  San  Fernando  (Cádiz)  su 
entrada  estaba  expedita  pura  los  buques  de  cabotaje;  en  la 
actualidad  está  iiiutilizada;  ea  los  pequeños  riachuelos  del  Tro- 
cadero  (Puerto  Real)  y en  el  rio  Arillo  basta  Chiclana  los 
botes  navegaban  atracando  á los  muelles  de  estos  pueblos  que 
Imy  han  tenido  que  ])rolongarse  y sólo  en  las  altas  mareas  es 
fácil  llog'ar  á su  orilla.  Nnmei'osos  ejemplos  podríamos  citar 
que  demostrasen  cuán  lentos  son  los  fenómenos  natiirales  que 
van  á producir  la  constitución  de  los  terrenos  ipie  boy  denomi- 
namos modernos,  porque  apenas  son  perceptibles  en  su  con- 
junto en  el  período  histórico  y no  alciuizau  la  milésima  parte 
del  espesor  délos  que  están  yá  constituidos.  Si  continuamos 
nuestras  invesligacioiies  sobre  ios  terrenos  secundarios  y pri- 
mitivos, veriamos  que  nuestros  cálcuios  no  bastarán  jamás, 
ni  aproximadamente,  para  la  deLerminacion  de  los  miles  de 
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siglos  l.ranscurridos  en  las  épocas  geológicas,  anteriores  á la 
acLnal. 

lié  aquí  ¡lor  qué  los  Darwinistas  acoplan  como  dalo  para 
su  teoría  el  tiempo  iuconinosui'able  transcurrido  en  la  evolu- 
ción de  los  seres  orgánicos,  y corno  rpiiera  ([iio  osla  no  es  una 
ficción  ni  un  absunlo,  sino  un  hecbo  demosti'ado  práctica  y 
rnaternáticainente,  no  debe  criticarse  sea  el  facloi' princi|)al  de 
su  vcridica  doctrina. 

Ignoro  qué  argumentos  podrán  demostrar  que  la  inine- 
rogeiiesia  es  contraria  á la  teoría  de  Darwin,  pues  no  existe  en 
ella  la  creciente  progresión  de  lo  simple  á lo  compuesto  y de 
lo  conocido  á lo  desconocido:  no  iiudemos  explicarnos  sea 
este  un  argumento  que  dé  tuerza  alguna  iii  tenga  que  ver  aada 
con  la  Luoria  de  la  progresión  orgánica. 

Los  cuerpos  considerados  en  genera!  pueden  presentarse 
en  tres  estados  distintos  y liay  progresión  en  ellos  á el  pasar 
del  gaseoso  allíipiido  y de  este  último  al  sólido  en  que  se  pre- 
senlaii;  multitud  de  tuerzas  contribuyen  á esta  pi’ogresion  ú 
camino  de  naturaleza,  explicado  pertoctameiite  en  la  teoría  so- 
bre el  01‘íííen  del  elobo  desde  la  nebulosa  basta  su  estado  ac- 
tual.  Las  altas  temperaturas  á que  estaban  sometidos  los  que 
hoy  llamamos  cuerpos  compueslos  y simples,  no  nos  permiten, 
por  los  medios  conocidos,  averiguar  el  estado  de  tensión  en  que 
la  sílice,  por  ejemplo,  se  enconlraria  en  aquellas  circunstan- 
cias, porque  áun  cuando  tncra  posilde  proporcionáramos  ca- 
lorías bastantes  para  que  el  cuarzo  se  convirtiera  en  un  cuer- 
po gaseoso,  no  podríamos  imitar  las  prosioiies  de  aquella  at- 
móstera  compuesta  de  elementos  tan  discordes,  de  temperatu- 
ras distintas,  según  su  capacidad,  (jiie  acaso  en  las  reaccio- 
nes qnimicas  ai  cambiar  su  estado  y convertirse  en  liqui- 
do ó en  sólido  mudaron  de  naturaleza,  sin  ipic  podamos 
asegurar,  adquiriesen  la  actual  y deüuitiva,  iii  alirmomos  po- 
silivainente  si  los  que  pasan  hoy  por  eiierpos  simples  no 
sean  cueiqios  compuestos  de  mayor  número  de  elementos  que 
los  (jue  nosotros  conocemos  ó quizás  en  formas  moleculares 
distintas  que  pudieran  reducirse  á una  sola  y todas  ellas  á un 
único  elemento,  que  la  ciencia  aclarará  algim  día  admitiendo 
utopias  que  no  podrá  desvanecer  la  íé  ciega  cu  creencias  que 
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lio  Lieiieii  lüiidamoiilo  á la  luz  de  la  razón  ú déla  exiierieiieia; 
todo  el  edilicio  levantado  conli'a  la  doclrina  de  Daiavin  se 
desvanece  fácilmente  cuando,  no  por  sinpiies  a[)aralus,  sino 
por  armonías  cientilieas,  se  estudian  lo.s  fenómenos  de  la  teo- 
ría evoliicioni.sta.  Hay  más  relaciones  de  las  ([ue  aipnnos  creen 
entre  los  séres  del  Universo,  y esos  nombres  distintos  con  que 
los  conocemos,  iio  son  más  que  el  [irogi'eso  de  la  ciencia  que 
en  su  más  elevado  criterio  busca  el  (Ireador  ó á la  ley  armónica 
y perfecta,  origen  de  todas  las  modificaciones. 

Nosotros  negamos  la  intervención  solircnatnral  de  la  ma- 
nera que  algunos  místicos  la  pi'esentan;  seria  alisurdo  admi- 
tirla áun  para  aipiellos  beclios  de  que  no  podemos  dar  una  ex- 
plicación plausible,  pues  la  ignoi'ancia  de  las  causas  producto- 
ras de  un  fenómeno,  de  ninguna  manera  tlebe  destruir  nues- 
tra razón,  que  nos  dice,  está  todo  sujeto  á leyes  más  ó ménos 
conocidas:  ú la  ciencia  pei'tenecc  descubrirlas  por  medio  do  la 
observación  y la  experiencia,  y miéiitras  tanto,  no  deben  acep- 
tarse puerilidades  inconvenientes. 

No  podemos  decir  con  Vitruvio  que  el  agua  sube  en  uu 
cuerpo  de  bomba  por  el  horror  al  vacio  de  la  naturaleza:  tam- 
poco se  atribuyen  lioy  á espíritus  maléficos  los  gases  que  se  des- 
prenden del  interior  de  las  minas  de  ludia  y matan  al  infeliz 
obrero:  si  todos  los  fenómenos  se  refieren  en  sus  causas  á la 
omnipotencia  divina  babrémos  consignado  una  bulla  expre- 
sión, jiero  la  ciencia  no  dará  un  paso  en  el  camino  de  su  pro- 
greso. 

La  teoría  do  Darwin  que  nosotros  no  pretendemos  de- 
fender como  una  obra  perfecta,  reúne,  sin  embargo,  tal  núme- 
ro de  beelios  sobre  los  cuales  los  matei'ialistas  no  babian  lija- 
do áiites  su  atención,  que  la  hacen  digna  de  un  estudio  severo 
y concienzudo  [lor  [¡arte  de  aquellos  que  la  conocen:  sus  ob- 
servaciones no  admiten  rá[dica  y las  consecuencias  que  se  des- 
prenden son  tan  clai’as  é incontrovci'tililcs,  al  menos  para 
nuestra  inteligencia,  que  no  dudamos  iiilUiii'áu  en  los  adelan- 
tos de  las  ciencias  biológicas. 


A.  Machado  y Nuñez. 


Litkuatup.a  y Ciencias. 
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POR  EL  M.  BALTHASAR  DE  CÉSPEDES. 

cathedrítico  de  rethóhica  eh  salamanca. 

iCúiiliniuioion  de  la  púij.  593. J 

]lI  provecho  d(3  la  Historia  es  tan  grande,  que  Antonio 
en  los  Lihi'os  de  Oratore  de  Cicerón  le  llama  Testigo  de  los 
liem[)os,  Luz  do  la  verdad,  vida  de  la  ineinovia,  maestra  déla 
vida,  y mensajera  de  la  verdad.  Y Cicerón  dice:  Qne  no  saber 
un  hombro  lo  ijiie  pasó  antes  (jne  él  naciese  es  ser  siempre 
niño.  Y asi  a([iiel  Sacerdote  Egipcio,  como  cuenta  ÍMaton  en. 
el  Thimoo,  llumaha  á Solon  y ú los  demás  Griegos  niños;  por- 
(jue  no  tenian  conocimiento  de  la  antigüedad. 

También  las  demás  Artes  se  ayudan  de  la  LTistoria.  Verdad 
es  que  en  osla  parte  llamaban  Historia  los  antig'uos  á la  des- 
cripción, relación  y declaración  do  las  cosas.  Y así  Aristóteles 
llama  De  Id.storia  auimalimn  á los  lil.iros  en  que  hace  descrip- 
ción en  común  y en  particular  de  la  naturaleza  y cualiilad  de 
los  Animales.  Y su  disci[)ulo  Tlieophrastro  que  hizo  lo  mismo 
de  las  Plantas,  llama  A su  libro  De  Instoria  plantaruin.  Y Pli- 
nio  que  comprehendió  en  aquella  otira  suya  todas  las  cosas 
de  la  naturaleza,  llamó  á su  lilu'o  Do  naturali  historia. 

Pero  dejando  esta  significación,  y tomando  la  .Historia  en 
la  suya  proida,  no  hay  facultad  que  no  tenga  necesidad  de 
ella:  puiajue  el  Gramático  para  la  parto  más  principal  de  su 
facultad,  que  es  la  Elhimología  y oi'ígen  de  los  vocablos,  tie- 
ne necesidad  de  la  Historia,  por  haber  muchos  que  dopeuden 
de  ella.  El  fílietórico  que  usa  casi  siempre  de  ejemplos  y tes- 
timonios, necesita  de  ella.  Los  Poetas,  Geógrafos,  Médicos  tie- 
nen necesidad  do  esta  parte.  Los  Philósoplios  iiaturales  no 
jmeden  pasar  shf  ella  [laru  la  declaración  de  misterios  de  la 
natuialeza.  Nuestro  Derecho,  ile  donde  depende  la  buena  ad- 
minislracion  de  la  repfihlica,  todo  vino  de  la  líisloria  y ob- 
servación de  los  sucesos  y de  las  cosas  y acciones  de  los  hom- 
95  ilur:o  ISTS. — Tomo  IV.  C7 
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lircs.  L;\  Sagrada  Tlieologia,  que  se  ['uuda  en  las  Divinas  Scvip- 
turas,  cuya  mayor  parle  es  liislorial,  mucho  hánienesler  á las 
Historias, 

Pruelia  esto  doctamente  Melchor  Cano  del  Orden  de  .Santo 
Domingo,  cathedrático  de  Drimu  de  Theologia  en  Salamanca 
y después  Obispo  de  Canarias,  en  el  labro  once  de  ladoctisima 
obra  De  Loéis  Tiieologicis  en  que  pone  una  cosa  de  gran  con- 
sideración, como  amigo  de  inquirir  la  verdad,  que  es  hacer 
eKíurien  de  aquellas  íicciones  históricas  de  ,luan  Annio  de  Di- 
tervo,  fraile  de  su  nnsma  Orden,  el  cual  sacó  á luz  unos  Li- 
bros de  Berosso  Caldeo,  de  Maneton,  de  Xenoplionte,  de  La- 
bio Pictor,  de  Marco  Calón  y de  otros:  y estos  libros  los  co- 
mentó él,  y andan  impi'csos  en  un  cuerpo  con  su  Comento.  Y 
con  estos  Autores  puntualmente  y con  mucha  particularidad 
se  sabe  quiénes  fueron  los  fundadores  de  cada  Reino  del  mun- 
do, y las  sucesiones  de  los  Beyes.  Y así  los  más  historiadores 
de  nuestros  tiempos  se  aprovechan  de  ellos  teniéndolos  por 
muy  auténticos. 

Pero  Garopeo  Decano  en  los  Origdnes  Antuerpianas  pre- 
tende probar  Que  estos  libros  son  fingidos  por  el  mismo  An- 
nio. Y antes  de  éste  lo  habían  dicho  Luis  Vives,  Rafael  Bola- 
terano.  Labro  Stapulense,  Giraldo  Blondo,  Remano,  y después 
Vergara. 

Pero  idtiinamente  Lr.  Melchor  Cano  en  el  lugar  citado, 
coa  muchos  argumentos,  prueba  ser  falsos  estos  libros  y fin- 
gidos por  Annio.  Y asi  lo  será  ó por  lo  rnéiios  apócripho, 
todo  cuanto  se  fundare  en  ellos.  Y esta  es  la  más  ordinaria 
opinión  de  los  bombres  doctos  acerca  de  estos  libros. 

Últimamente  Lr.  Antonio  de  Guevara  theólogo  muy  doc- 
to en  nuestros  tiempos,  en  el  Comentario  sobre  el  propbeta 
Abachu,  en  el  núm.  1B9  hace  un  largo  discurso  defeiuliendo  á 
Juan  Annio  Bitervo,  y probando  Que  estos  Libros  y Autores 
son  verdaderos.  Y hace  muebo  fundamento  en  que  Leandro 
Alberto  en  la  Descripción  de  Italia  dice  Que  vió  estos  Autores 
en  una  Librería  en  Bitervo. 

Y para  mi  es  este  flaco  fundamento  porque  Leandro  Al- 
berto era  fraile  Dominico,  y así  no  tiene  autoridad  en  este  ca- 
so; porque  se  moveria  á defender  ásu  fraile  con  aquel  hecho. 
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Fiierii  de  eso  no  se  halla  tal  cosa  en  la  obra  do  Ijoandro  A l- 
])erto;  sino  que  Sixto  Senense  fraile  también  Dominico  en  el 
libro  que  llama  Bibliotheca  Sacra  defendiendo  á Juan  Annio 
de  esta  calumnia  dice  Que  Leandro  Alberto  escribe  lo  que 
hemos  dicho. 

T en  realidad  de  verdad  se  echa  de  ver  en  el  mismo  esty- 
lo  y proceder  de  los  Libros  (]ue  son  Ungidos. 

La  averiguación  do  esto  puede  rpiedar  para  los  hombres  á 
quien  importa  averiguar  estas  cosas  con  puntualidad. 

El  propósito  sobre  que  entrarnos  en  este  discurso,  era  la 
curiosidad  y diligencia  del  Maestro  Cano  eir  esta  parte,  y en 
totlo  lo  demás  que  escribió.  Estas  son  y otras  muchas  las  uti- 
lidades de  la  Historia. 

Ya  junto  con  la  Historia  el  conocimiento  de  la  antigüedad, 
que  es  sabei'  las  cosas  antiguas,  las  maneras  de  gobiernos,  los 
Magistrados,  Colegios,  Ayuntamientos,  Sacerdocios,  Sacrifi- 
cios, ritos.  Costumbres,  y tener  noticia  de  aquellas  cosas  de 
paz  y de  guerra  de  la  suerte  que  la  tenemos  de  las  nuestras. 

Esta  noticia  se  alcanza  por  dos  medios  trabajosos  y de  di- 
ficultad: el  uno  la  lección  de  Autores  antiguos  clásicos,  que 
son  los  Libros  Griegos  y liatinos  basta  el  tiempo  de  los  Go- 
dos, domle  casi  se  acabó  la  erudición  antigua:  y debe  de  ser 
San  Isidro  el  último  de  los  clásicos  y asi  algunos  no  le  dan  tan- 
ta autoridad  como  á los  otros. 

En  estas  cosas  de  antigüedad,  en  estos  Libros  se  ha  de 
notar  por  lugares  comunes  de  todo  lo  que  loca  á la  Antigüedad 
y de  todos  los  lugares  de  los  Autores  recogidas  en  alguna  ma- 
teria, se  hado  hacer  un  discurso  con  ella  trabando  unos  con 
otros,  y discurriendo  por  ellos:  para  saber  hacer  esto  será  im- 
portante saber  cómo  lo  hacen  los  doctos  de  nuestro  tiempo  en 
algunos  lugares  comunes,  como  Nicolás  Urchicio  que  escrilrió 
de  Gomitiis  Romanorum  tres  libros  de  grande  erudición,  don- 
de se  puede  ver  como  trata  aquella  materia  de  los  Comitios. 

Barnal)a  Brisonio  que  escribió  de  Ritu  Nuptiarum.  Caro- 
lo Sigonio  en  los  libros  De  inditiis  y en  otros  muchos.  Justo 
Lipsio  en  aquel  doctisirno  Libro  Saturnalia,  donde  escribió 
artificiosamente  la  materia  de  los  Gladiatores,  que  este  bom- 
lu'e  tiene  excellencia  en  ]bmtar  con  agudeza  y juyeio  los  luga- 
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rps  dif(>i'niit-.eí3  de  los  autores  á un  propósito:  como  se  vid  en 
aquella  atimii'ablo  obra  de  la  Política,  dojide  con  un  perpetuo 
eslylü  é hilo  del  sentido  va  cosiendo  dirorentes  luyiares  Prie- 
gos y Latinos  de  tal  manora,  que  parece  que  los  inisnios  Au- 
tores los  bicieroii  más  para  el  [iropósito  de  Lipsio  que  para 
el  suyo. 

Lste  es  negocio  de  muy  fundado  estudio,  atenta  loccioii 
y muy  considei'uda  noticia  de  lo  i|uo  se  lee,  y de  proinpta  y 
1‘elize  momoi'ia,  y presente  re[)resentacion  de  todas  cosas. 

El  otro  medio  que  ayuila  á este  es  la  noticia  de  las  i\ro- 
dallas,  Piedras,  Scripciones  antiguas:  para  las  cuales  es  me- 
nester gran  caudal  de  erudición  y conocimiento  de  antigüe- 
dad. De  esta  materia  hay  nuiy  pocos  ijue  se[)an  algo:  y así  eS' 
necesario  tener  noticia  de  los  que  son  [lara  no  fiarse  de  otms. 

Hay  un  libro  de  AJedallasde  Antonio  AugusLin,  Arzobispo 
de  Tarragona,  que  í'uó  el  que  más  supo  de  esto,  como  de  to- 
dos los  demás  de  nuestros  tiempos.  Este  se  iniprimi('j  inimero 
en  Roma  como  el  Autor  lo  escribió  en  Espafui.  Después  se 
imprimió  en  D,alia  tiáiducido  en  lengua  italiana,  añadidas  las 
Pinturas  de  las  ¡Medallas. 

Hay  demás  de  esto  muy  buenos  Libros  do  überto  Folcio: 
los  Pñistos,  la  Vida  de  Julio  y Augusto:  la  magna  Precia  de 
Fulvio  Llrsino:  Las  P’amilias  Piomanas. 

Fuera  tle  estos  .Tdbros  se  puede  fiar  poco  de  otros:  por- 
que los  que  no  sab.on  mucho  de  esta  materia,  eijuivóiainse 
grandemente  en  muclias  cosas  de  ella  como  podi’á  ver  el  que 
habiéndola  estudiado  por  estos  Libros  y ejei'citfulose  en  ver 
algunas  Medallas  oiáginales,  viidose  después  á leer  los  otros. 

Las  Pieili'as,  é Inscripciones  antiguas  topamos  á cada- 
paso  en  las  tieri'as  que  fueron  habitadas  de  Romanos,  o de  gen- 
tes sujetas  ú ellos. 

Pero  hay  Libros  adonde  están  trasladadas  las  Inscripcio- 
nes y Pinturas  de  las  cosas  antiguas  como  son  Ruynas  de  edi- 
ficios, por  las  cuales  so  vá  discunúemlo  cómo  oran  aquello.s 
edificios,  para  la  inteligencia  de  los  Autores  antiguos  do  co- 
sas tocantes  á la  paz'y  á la  Guerra,  como  tle  signos  raiiitai'es 
y macbitias  de  guerra,  triumplios.  Oraciones,  Sacrificios  ó Dis- 
trumentos  de  ellos;  y otras  cosas  de  esta  manera.  Pero  en  es- 
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ios  f/ihros  l,;ini!»ion  Iin  de  linhei'  delecLo  de  ([iie  sean  de  hom- 
bres docLos  (|iie  eid.eüdiermi  a([uelliis  miilei'las:  ixirqiie  tam- 
bién so  [)uedeii  equivocar  por  estar  las  letras  y Pinturas  de 
las  Piedras  en  nmclias  partes  ya  gastadas  y perdidas  como 
están  en  las  Medallas. 

Hizo  para  esto  un  Libro  líliortn  fiovello,  que  es  como  In- 
dice ó Memorial  de  toda  la  Antignedad,  que  llama  Tliesaurus 
Antiijuitatis  en  el  cual  por  lugai’es  comunes  pone  todo  ciiauLu 
se  puedo  sacar  délas  Piedras  antiguas  y Medallas. 

Y .Insto  Lipsio  pni)licó  un  libro  grande  ile  muchas  Inscrip- 
ciones de  todo  el  mundo,  con  muy  gran  diligencia  suya.  Y este 
es  sin  duda  el  mejor  de  todos  cuantos  lian  salido  hasta  hoy  do 
esta  materia.  Y tiene  al  cabo  una  muy  curiosa  declui'acion  de 
Jas  Ñolas  y OilVas  antiguas,  que  es  eseuciid  para  saber  lerr 
las  Líitr.is  y Medallas:  ponpie  los  aidlguos  y Roinauos  todo 
lo  (jue  era  fórmula,  que  quiere  decir  [¡alabras  formales  que 
siempre  eran  de  una  manera,  no  lo  escribian  a la  larga;  sino 
poniendo  solamente  la  primej'a  letra  dcl  cabo  con  un  punto 
por  todo  el  vocablo:  como  en  muchas  medallas  que  hay  S.  C. 
signilica  Senatns  (lonsnitiis  P.  M,  Poidifcx  Máximas.  Y en  las 
sepulturas  ai'riba  i).  M.  Diis  Manibns  y abajo  11.  S.  E.  bicsi- 
tus  est.  Y'  S.  T.  T.  L.  Sit  tibí  Leri'a  levis,  como  está  en  un  cepo 
que  está  hoy  en  la  Iglesia  de  S.  Polayo  de  Salamanca.  Y de- 
más de  esto  ludria  otras  cilVas  como  esta  S-  que.  quiere  decir 
Gen  tari  o. 

Estas  notas  declaró  inimero  Pi'obo  el  Gramático  en  su  li- 
bro [¡rimero  ([ue  llamó  De  Litleris  antii[uis  (pie  eii  nueslros 
tiempos  hizo  otro  Aldomanuncio  al  cabo  de  su  Oiihograpbia 
donde  hay  miudias  cosas  falsas  y mal  entendidas.  Pei’o  imicbo 
nu'jor  (is  el  ijuc  hizo  Uberto  Golcio  al  cairo  do  su  Tliesauro. 
Y Justo  Lipsio  que  dispuso  el  Libro  grande  que  lusinos  dicho 
de  las  Inscripciones  y por  el  mismo  orden  del  Tbesauro  de 
Golcio  al  cabo  de  él  pone  tarnlrien  una  ihmiaracinn  do  las  No- 
tas, citando  las  Inscrqrciories  del  nnsmo  libro,  donde  las  ta- 
les Ñolas  es  cosa  tan  importantísima  para  enseñarse  á leer  el 
que  comienza  á tratar  de  esta  curiosidad. 

De  i.as  yVntigüedadcs  Ilomanas  esciábió  en  nuestros  tiem- 
pos Onufrio  Panuino  dcl  Orden  de  S.  Agustín  tres  libros  que 


55-4  lílíVISTA  DK  Fii.osorix, 

llamó  Commontariorum  Rcipublic;»  Romaiue,  y fue  hombre 
muy  (locl.0  y (3l  mismo  que  escribió  aiqnel  gran  Libro  de  los 
Fastos  Consulares,  al  cabo  del  cual  escribió  muchos  lugares 
comunes  Locantes  á la  auligüedad  Romana,  como  son  De  no- 
minibus  Roniaiiorum,  De  Iriunpho,  DeOratione,  De  Ludis  se- 
cularibus,  y otras  cosas  comunicadas  con  aquel  gran  Maestro 
de  todos  los  hombres  doctos  de  aquel  siglo. 

Octavio  Paníagato,  fraile  Servita,_que  vivió  muchos  años 
tullido  en  una  cama  en  casa  del  Cardenal  Farnesiu;  y allí  acu- 
dían á comunicarlo  los  hombres  más  doctos  del  mundo,  An- 
tonio Agustin,  Paulo  Alauuacio,  Gabriel  Faernio,  Laurencio 
Gatnbara,  y otros  que  tenian  á Pantliagato  como  á uu  oráculo 
en  la  tierra:  minease  le  trató  cosa  en  facultad  alguna  en  que 
no  se  viese  que  era  eminente:  y así  se  ejercitaban  ante  él  es- 
tos grandes  hombres  en  prosa  y en  verso,  como  pudieran  de- 
lante de  Cicerón  ó Virgilio.  De  este  divino  ingenio  no  quedó 
escrito  alguno,  porque  iio  tuvo  gu.sto  de  escribir;  mas  (juedará 
inmortal  su  nombre  eii  los  Escritos  de  sus  Discípulos  que  lo 
eran  por  sn  mucha  erudición  y excelencia. 

Demás  de  esto  escriliió  largamente  ,íoau  Rosino  diez  li- 
bros de  las  antigüedades  de  Romanos.  Este  liizo  uu  gran  tra- 
bajo de  utilidad,  en  que  da  nolicia  de  todas  cuantas  cosas  se 
pueden  sacar  de  antigüedad  sin  dejar  alguna.  Y tiene  gran 
bondad  en  no  atribuirse  á sí  cosa  alguna,  sino  citar  todos  los 
Autores  modei'uos  donde  aprendió  cada  cosa,  aunque  no  sue- 
len ni  están  obligados  á hacerlo  los  que  escriben:  que  aunque 
aprendan  algo  de  los  Modernos  que  ellos  por  sí  no  lo  su[>ie- 
ran;  pero  como  los  lugares  de  los  Autores  antiguos  de  donde 
los  modernos  sacaron  aquellos  no  sean  propios  de  nadie,  si- 
no comunes  para  todos;  bien  puede  cualquiera  aprovecharse 
de  ellos;  sin  reprehensioii;  pues  pudo  él  verlos  también  como 
el  otro  que  los  allegó.  Y no  so  tiene  por  cosa  grave  eii  cosas 
antiguas  alegar  autores  modernos,  sino  es  para  reprehenderlos 
en  algún  yerro  que  de  su  parte  pusieron  en  aquel  Discurso. 
Pero  el  bueno  de  Rosiiio  ingeuuarnenle  dice  los  Autores  de 
donde  saca,  poniéndolos  al  principio  de  cada  lugar  común  de 
los  que  hace.  Y este  es  libro  por  donde  mas  universalmenlo 
se  puede  saber  la  materia  de  las  Antigüedades. 
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Dk  las  Faiíulas. 

En  el  caso  ele  la  ílisloria  se  encierran  las  Fábulas,  que 
son  Hisl.m'ias  fulgidas  de  los  Poetas.  Y no  entemiemos  íhí[üí 
Ijor  Fábulas  las  (lomedias  y tragedias  á que  llaman  los  Auto- 
res antiguos  Fábulas  como  dice  Oracio  de  la  Comedia;  Fabu- 
Ite  quae  posci  volt  exputala  re|)oni;  si  no  entendemos  las  nar- 
raciones de  las  cosas  tocantes  á los  Dioses  de  los  Gentiles. 

En  estas  hay  dos  cosas  que  saber:  la  primera  la  narra- 
ción, la  segunda  la  nritliologia. 

La  narración  contiene  Que  rnuebas  veces  es  muy  dife- 
rente en  unos  autores  que  en  otros:  porque  como  es  cosa  fin- 
gida cada  uno  hizo  á su  voluntad.  Hay  esci'i plores  de  Fábulas 
en  la  antigüedad  que  el  padre  do  ellos  l'ué  ilomoro,  el  más  an- 
tiguo de  los  profanos  corno  dice  ArisLúteles  en  su  Poética. 

Después  escribió  exprofeso  de  Fábulas  Esiodo  en  el  libro 
Tbeogonia,  y en  el  (no  se  entiende  el  vocablo)  de  Hércules. 

Y en  prosa  muchos  Griegos  como  Apolodoro  en  su  Biblio- 
tbeca,  Joan  Geces  cu  sus  cbiliades.  Y de  los  Latinos  Higiueo, 
Liberto  de  Augusto  Cesar:  Ovidio  en  sus  Traiisforrnacioiies. 
Mejor  y más  doctamente  Lefio  Grregorio  Giraldo  en  el  libro 
Syiitagmata  Dcorurn,  de  quien  se  puede  fiar  mejor  que  de  otro 
alguno. 

La  Mithologia  es  la  declaración  de  las  Fábulas,  en  que 
buho  antiguamente  gran  variedad,  poi’  los  difei'entes  caminos 
que  se  turnaron  en  la  declaración  de  ellas;  los  cuales  todos  se 
reducen  á tres  más  principales; 

El  pi'iinero  Que  sintieron  Que  todas  las  Fábulas  pertene- 
cían á la  enseñanza  de  las  costumbres,  y coiileniau  excelen- 
cia ó premio  de  alguna  virtud,  ó reprehensión  ó castigo  do  al- 
gún vicio,  y á esto  reduciaii  todas  las  Fábulas  antiguas,  di- 
ciendo (|ue  los  Poetas  inventores  de  ellas  babian  sido  grandes 
Filósofos  morales,  y babian  querido,  tiebajo  de  esta  corteza  de 
fábulas,  enseñar  á los  hombres  la  filosofía  moral.  De  esta  opi- 
nión fué  el  gran  Platón,  y todos  los  Académicos,  como  se  ve 
por  sus  obras. 

Otras  echaron  por  ol.ro  camino,  que  es  el  Segundo  en  la 
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Mil.hologia  ó interpretación  de  las  Fiibulns;  pareciéndoles  que 
todas  ellas  se  habian  inventado  para  enseñar  la  Pliiloso|)hia 
natiii'al:  y que  aquellos  grandes  es|ieenladoi'es  de  ios  misterios 
naturales,  no  (¡ueriendo  (|iie  los  entendiesen  otros  (pie  sus  dis- 
cípulos, los  escribieron  ileljajo  de  alegorías  fabulosas. 

lie  esta  opinión  fueron  los  Esthóicos,  y hoy  dia  nos  tfueda 
un  libi'o  de  un  argumento  de  un  fornuto  esthóyco,  donde  se 
declaran  casi  todas  las  fábulas  reducidas  á los  misterios  ]ia- 
lurales:  y aun  en  nuestros  tiempos  ha  habido  muchos  que  ri- 
dículainento  las  han  reducido  á la  eugafiusa  arte  de  la  Alqui- 
mia, coa  ([ue  prometen  la  trasmutación  de  un  metal  en  otro 
mejor,  embevecieiulo  ú muchos  que,  con  codicia  de  tan  gran 
riqueza  como  promete  esla  Arle,  la  ejercitan  gastando  su  tiern- 
po  y sus  haciendas  en  vanas  y trabajosas  eA’[)eriencias,  hasta 
que  la  muchedumbre  do  engaños  les  viene  tarde  á desengañar. 

Estos  [)ues  refieren  todas  las  Fábulas  á la  Arte  de  la  Al- 
quiiiua:  como  se  [)iiede  ver  en  unos  Diálogos  (jue  andan  de 
Ahjuimia  impre.sos  en  Paias  en  uonibre  de  Gelier  y Ibtymundo. 

El  tercero  camino  de  la  interpretación  de  las  Fábulas  an- 
tigua.s  hahia  naciilo  de  las  Historias  verdaderas,  á las  cuales 
la  credulidad  añadiendo,  quitando,  mudando  y trastrocando  en 
cualquier  cuento,  haciéndolo  de  historia  verdadera,  narración 
fabulosa,  corno  vemos  (pie  sucede  cada  dia  entre  nosotros;  para 
probar  esta  opinión,  un  discípido  muy  (prerido  de  Aristóteles, 
llamado  Palei'ato,  peregrinó  en  casi  lodo  el  mundo,  buscando 
en  los  lugares  donde  se  contaba  haber  sucedido  alguna  fábula, 
rastro  de  la  historia  verdadera  de  donde  habla  salido;  averi- 
guándola con  gran  puntualidad  escribió  de  esto  un  gran  libro, 
del  cual  solo  nos  quedó  un  pequeño  lirigineuLo,  y aun  en  ese 
añadidas  cosas  que  no  son  del  Autor.  Llamase  el  LiL)ro  De 
non  ci'etlondis  fahnlis,  (|ue  anda  impreso  en  G-iiego  y Latiu, 
con  el  Fornustü  al  cabo  de  Higineo. 

Esta  o|)iuion  tongo  por  más  cierta  de  las  Fábulas,  aun-, 
que  yo  no  hurla  regla  cierta  en  uiuguua  de  estas  tres:  porque 
entiendo  (pie  siendo  tanta  y tan  grande  la  muchedumbre  de 
las  Fábulas,  se  debieron  de  inventar  unas  por  un  camino  y 
otras  por  otro,  según  se  le  antojó  al  inventor  de  cada  una, 
que  dejando  el  torcer  camino,  que  tuvo  fundamento  en  acón- 
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tecimiento  verdadero,  los  otros  dos  fueron  voluntarios,  pudo 
por  ellos  cada  uno  componer  las  fidiulas  que  quiso. 

Para  la  Mythologia  ó Fabulosidad  es  necesario  leer  con 
atención  los  autores  antiguos  que  tratan  de  ella,  particular- 
mente á Platón,  á Seneca,  á Cicerón  en  muchos  lugares,  y á 
otros. 

En  nuestros  tiempos  escribió  un  libro  de  este  argumento 
un  Italiano  llamailo  Natalis  Comes,  no  con  muclia  satisl'acion 
de  los  hombres  doctos:  que  aunque  en  el  cuento  de  la  lalmla 
mostró  diligencia,  en  la  explicación  se  dejó  mas  á su  parecer 
que  al  de  los  antiguos:  porque  en  muchas  partes  se  deja  de 
referir  la  interpretación  de  ellos,  y tamhien  se  descuida  en 
una  cosa  muy  esencial;  que  en  la  moralidad  de  las  fahulas  se 
ha  do  considerar  cuando  los  autores  antiguos  las  traheu  ú ipie 
proposito  las  alegan:  porque  aquel  proposito  quisieron  dar  á 
entender  que  era  la  interpretación  de  la  fabula,  la  cual  aun- 
que se  alegue  á muchos  y muy  diferentes  todos  osos  quiso  de- 
cir: y es  cosa  muy  curiosa  notar  esto  en  los  antiguos  y parti- 
cularmente en  Ovidio,  que  es  el  que  mas  alega  y á mas  dife- 
rentes proposites. 

El  otro  caho  del  conocimiento  de  las  cosas  era  no  de 
simple  narración,  sino  de  la  contemplación  de  ollas:  el  cual 
cabo  se  extiende  á muchas  cosas  y muy  diferentes;  porque 
contiene  todas  las  otras  artes  y facultades,  y el  conocimiento 
de  ellas,  que  está  obligado  á tener  el  Humanista:  no  porque 
las  haya  de  tener  todas:  que  eso  seria  hacer  una  facullad  im- 
posible de  idealizar,  y querer  dar  un  líumanista  ([ue  ni  le  hu- 
biese habido  en  el  mundo  ni  le  pudiese  haber;  pero  ha  de 
tener  conocimiento  de  las  facultades  con  esta  modificación. 
Que  en  unas  se  contente  con  saber  la  Historia  de  ollas,  que 
es  una  delineacion  ó pintura  de  lo  que  contienen:  como  en  la 
Sagrada  Thcologiasaber  Que  hay  dos  maneras  de  ella,  una  que 
llaman  Positiva  y otra  que  llaman  Scholastica:  y que  la.  Posi- 
tiva trata  de  la  exposición  y declaración  de  la  Sagrada  Scri|,i- 
tura  y que  Libros  contiene;  y cuales  admite  la  Iglesia  por  Ca- 
nónicos: cuantos  son  los  del  Testamento  Viejo:  y cuantos  los 
del  Nuevo:  Todo  lo  cual  puede  saber  informado  por  un  Theo- 
logo  docto,  ó leyendo  por  si  la  Cililiothoca  Sacra  de  Sixio  Se- 
¿!j  ÁJa)‘:ü  ISTli. — Tumo  IV.  C8 
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iicnce,  fraile  Dominico  que  escribió  copiosamente  de  este  ar- 
frumento.  Sabrálo  lambien  por  ei  A[>paraLo  del  D."'' Arias  Mon- 
tano, insigne  y admirable  bonibre  en  nuestros  tiempos.  De 
la  cual  obra  puede  ai)render  el  Humanista  muy  raras  y gran- 
des curiosidades  en  esta  materia. 

Pasará  la  Biblia  toda  por  saber  lo  historial  de  ella,  tra- 
tando los  lugares  que  hay  de  curiosidad,  cuya  inteligencia  es- 
triba en  propiedad  del  lenguaje,  en  conocimiento  de  costum- 
bres antiguas  de  diversas  gentes  en  proiiiedad  de  cosas  natu- 
rales, en  averiguación  y concordancia  de  tiempos,  y otras  cosas 
de  esta  manera  (¡ue  tocan  solo  á la  letra,  sin  atreverse  á me- 
ter en  el  spiritu  de  ella;  que  eso  se  ha  de  dejar  para  los  Sa- 
cros Doctores  Theologos,  cuya  es  esa  profesión.  Y aun  en  la 
propia  del  Humanista  en  esta  materia  ha  de  tener  muy  gran 
}'espeto  y veneración  á los  Santos  expositores  de  la  Scriptura, 
y á las  comunes  opiniones  recibidas  por  todos  en  todo  cuanto 
no  fuere  evidente  ilemostracion  que  es  cierto  lo  (jue  el  siente: 
y aun  en  este  caso  ha  de  procurar  excusar  á los  Sanctos  por 
el  camino  f[ue  pudiere:  y no  ensoberbecerse  ai  pensar  que  es 
mayor  hombre  que  ellos;  porque  entendió  un  vocablito  en  que 
ellos  se  descuidaron. 

La  otra  Theologia  llamamos  Scholastica  que  por  via  de 
disputa  va  averiguando  las  verdades  theologicas  fundadas  en 
Theologia  y principios  naturales  en  la  verdad  de  la  Sagrada 
Scriptura;  en  las  definiciones  de  los  Sacros  Concilios  y en 
las  opiniones  de  los  Sagrados  Doctores  de  la  Iglesia,  como 
largamente  da  razón  de  todo  Fr.  Melchor  Cano  en  el  lib.  re- 
ferido de  Locis  tbeologicis. 

Al  Humanista  le  hasta  saber  Que  esta  Theologia  Sacra 
trata  de  las  cosas  de  Dios  dentro  do  Si,  de  su  esencia,  de  sus 
Atributos  y Perfecciones,  y fuera  de  si  en  cuanto  Criador:  y 
de  todas  las  criaturas  en  respecto  á Dios:  de  los  Angeles:  de 
los  hombres:  y de  la  inefable  Encarnación  del  Hijo  de  Dios: 
do  todo  el  discurso  de  su  vida:  de  su  gloriosa  muerte  y Pasión: 
de  los  Santos  Sacramentos  instituidos  para  la  regeneración  y 
reparación  del  hombre:  de  las  virtudes  y vicios,  que  liaman 
Lo  Moral  de  esta  Theologia. 

De  ludo  esto  lo  basta  teiiei'  al  Humanista  una  general  no- 


LiTiiiuvrmt.s.  y Cjencia.s. 


¡raí) 

ticia  no  mas  de  para  perder  la  ignorancia  de  lo  que  contiene 
aquella  Sagrada  Scicncia,  teniéndola  [)or  Superior  á las  de- 
más, y venerándola  como  la  mayor  y mas  principal,  y mas 
importante  de  todas;  de  cuyo  conocimiento  depende  todo  el 
bien  de  la  Iglesia  Catliolica. 

Esto  se  dice  poiapiehay  algunos  Humanistas  tan  mal  con- 
siderados que  por  que  acertaron  á saber  tíos  vocablos,  que 
los  theologos  no  entendieron,  piensan  que  cu  todo  son  supe- 
riores á ellos,  y que  los  pueden  despreciar. 

Lo  mismo  digo  de  las  otras  Facultades,  las  cuales  baii 
menester  al  Humanista,  pero  no  por  eso  será  superior  á ellas. 

De  la  Fhilosophia  natural  ba  de  tener  también  una  ge- 
neral noticia,  por  algún  compendio  breve  de  ella,  como  es  el 
de  Titelraau,  el  de  Sebastiano  Poxio,  el  de  Pedro  Joan  Nu- 
ñez,  que  es  el  mas  breve. 

Y después  de  esta  noticia  ba  de  esludiar  muy  parLicular- 
mente  la  materia  de  los  misterios  naturales  de  la  Tierra,  y 
do  todas  las  cosas  que  pi’ocluee,  plantas,  animales,  minerales 
y piedras.  Lo  mismo  del  Agua  con  las  plantas  y peces  que 
produce,  Lagunas,  fuentes,  ríos,  pozos.  Y en  el  aire,  la  varie- 
dad de  las  aves  y las  cosas  que  en  la  Media  Piegion  se  en- 
gendran, que  llaman  MeÜieoros,  como  lluvias,  nieves,  grani- 
zos, cometas  y otras  apariencias. 

En  el  Fuego  los  admirables  efectos,  y los  Instrumentos 
con  que  los  liombrcs  se  aproveclian  de  él. 

Para  todo  lo  cual  sirven  los  libros  de  los  antiguos  Aristóte- 
les en  sus  MeLliooros  y eu  los  Libros  de  Historia  animalium  y 
De  partibus  animalium,  y muclios  de  los  Parvos  naturales  que 
llaman;  y su  discípulo  Tiioopliastro  cu  los  Libros  de  Plautis; 
Séneca  en  las  cuestiones  naturales  y Plinio  mas  que  todos  en 
su  gran  obra  de  NaLiirall  historia. 

La  Mathcmalica  ha  de  saber  el  riuinanista,  particular- 
mente de  la  Geometría  la  materia  de  Instruincntos;  por  lo 
menos  que  son,  y alguna  noticia  de  lo  que  sirven;  las  machi- 
nas bcllicas,  y lo  (pie  toca  á la  Artillería,  y otras  cosas  que 
son  gustosas  en  aquella  facultad. 

De  la  Astrologia  sabrá  las  Constelaciones  cadestes,  co- 
nociéndolas en.  el  cielo,  y las  Eslrcllas  de  cada  una:  los  mo- 
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viniicnlos  de  los  planetas,  que  llaman  Thooricos.  Pero  sobre 
lodo  ha  de  saber  períectamcutc  la  Cosmograpliia  y Geogra- 
pbia,  por  ser  esencial  parala  Historia. 

De  la  Ai'itluTietica  ba  de  saber  la  que  baste  para  estas 
cosas. 

Y lo  que  pudiere  saber  de  Música,  para  juzgar  y gustar 
de  lo  que  se  tañe  y canta. 

De  la  Medicina  bastará  saber  lo  que  toca  á la  Pliilosopbia 
natural,  y la  que  se  le  puede  pegar  de  los  yVutores  clasicos 
de  ella. 

Del  Derecho  Civil  ba  de  saber  lo  liistórico,  que  os  las 
vidas  de  los  Jurisconsultos  antiguos:  ([ue  origen  tuvo  el  dere- 
cho; que  eran  las  Leyes  antiguas  y que  son  aliora  estas  ([uo 
llamamos  Leyes  recogidas  de  los  Digestos,  lia  de  saber  los 
vocablos,  frases,  y formas  tocantes  á este  Derecho.  Lo  cual 
pertenece  á las  antigüedades  romanas. 

Del  Derecho  Canónico  ha  de  saber  lo  liistorial  de  los 
Concilios,  Constituciones  de  los  Pontihees,  tradiciones  ecle- 
siásticas y Ceremonias  de  la  Iglesia. 

Estas  son  las  facultades  que  ha  de  saber  el  Humanista 
con  las  limitaciones  dichas. 

Las  que  totalmente  ha  de  saber,  como  de  su  profesión, 
de  mas  de  la  Geografía  que  hemos  dicho  son  las  siguientes: 

Primeramente  la  Gramática,  sus  partes,  y en  ella  la 
Ethimologia  y origen  de  los  vocablos,  principalmente  de  la 
lengua  que  profesa. 

La  Pdiythrnica,  que  es  el  arte  que  enseña  los  génci'os  de 
versos,  y los  pies  de  ellos,  y es  subalternada  la  Sumisica,  y 
aunque  en  la  Gramática  se  enseña  algo  de  esta  parte,  usur- 
panla  los  Gramáticos  do  la  facultad  agena  para  la  institución 
de  sus  discípulos.  Lsta  no  se  ha  de  llamar  Arte  Poética;  por- 
que no  lo  os  sino  se  supone  ¡lara  la  Poética. 

Ha  do  saber  la  Rhetoiica  perfectamente  para  lo  cual  será 
grande  estorbo  la  variedad  grande  de  modos  que  hay  de  ense- 
ñarla. Ida  de  leer  los  Scriptores  y entender  y juzgar  de  los 
preceptos  i>oi‘  el  uso  de  ellos;  que  en  cuanto  para  el  sirvieren, 
serán  buenos  y no  de  otro  modo. 

Para  hacer  esto  será  necesario  el  conocimiento  de  la  Lo- 
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gica  Ó Dialéctica,  y el  uso  de  ella  con  el  cual  se  adquiero  el 
juicio  la  melhodo  y el  orden  en  todas  las  cosas. 

lía  de  saber  también  para  la  Historia  lo  que  llaman  Cro- 
nología que  es  la  razón  de  los  tiempos  y edades  del  mundo:  lo 
cual  escribió  Eusobio,  y la  tradujo  San  ílieronymo. 

En  nuestros  t.iem|ios  han  escrito  muchos  de  esta  materia, 
como  S.  Matbeo,  Deolvaldo,  Geraldo  Merestor,  Gilberto,  Ge- 
nebrardo  y el  mayor  buinauista  de  nuestros  tiempos  Joseplio 
Scaligero  en  un  grande  y diíiculloso  libro  que  escribió  de 
Ernondatione  tempor ura . 

Estas  son  las  cosas  que  el  IJumanista  es  obligado  á saber; 
no  porque  entienda  yo  que  hay  alguno  que  las  sepa  todas  per- 
fectamente; ni  porque  se  baga  aqui  descripción  de  los  burna- 
nistas,  sino  como  ba  de  ser  el  perfecto  humanista;  que  quizas 
no  lo  ha  habido  en  el  mundo,  ni  le  habrá.  Y también  para 
que  pro|)uesta  dolante  de  los  ojos  esta  idea,  el  que  quisiere 
procure  lo  mas  que  pueda  llegarse  á esta  perfección  y siem- 
pre sepa  de  si  que  es  lo  que  sabe  de  ella  y que  es  lo  que 
le  falta  ])or  saber. 

Y do  aqui  nace  otro  provecho,  que  es  saber  que  y como 
ha  de  estudiar,  que  será  cumpliendo  con  estos  lugares  comu- 
nes, basta  saberlos  todos,  teniendo  sus  Tratados  de  ellos, 
los  cuales  vaya  perfeccionando,  según  fuere  aprovechándose 
en  la  lección  y meditación  de  los  Autores. 

De  la  ACCION  DE  LAS  COSAS. 

• 

Acción  del  Hpmanista  llamo  á las  obras  que  el  es  obli- 
gado á hacer.  Estas  son  en  dos  maneras;  unas  Que  basta  sa- 
ber como  se  hacen  perfectamente,  aunque  no  las  pueda  ha- 
cer; otras  Que  es  obligado  á hacer  si  fuere  necesario. 

Las  primeras  son  Poesías,  Oraciones.  Las  Poesías  son 
obras  del  Humanista  en  cuanto  es  llamado  Poeta.  Y como  para 
esto  es  menester  natural  acomodado,  sino  le  tiene,  no  será 
Poeta:  pero  no  por  eso  lia  de  ser  excluido  de  Humanista.  Asi 
buho  en  los  tiempos  antiguos,  y en  los  nuestros  muclios  dolos 
unos  y de  los  otros.  Humanistas  .siendo  Poetas:  y humanistas 
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Kiii  ser  Pocfiis:  poro  ningún  Poda  bueno  sin  ser  gran  llu- 
manisla. 

Vemos  esto  en  los  Poetas  antiguos  que  fueron  grandes 
luimanistas  como  Angelo  Policiano:  .lucobo  Sauazai’o,  Pedro 
Penibo,  .Tacobo  Sadoleto,  el  Varga  que  llaman  Angelo  Varga, 
Gabriel  Saerno,  Antonio  Augustin,  y otros  nuiclios.  Y de  los 
vivos  Antonio  de  Govarrubias:  Grial:  c[ue  con  ser  de  los  ma- 
yores Humanistas  que  hay  abora  en  Europa,  son  de  los  ma- 
yores Poetas. 

Y por  el  contrario  muchos  que  siendo  Humanistas,  por 
no  tener  natural  no  han  sido  Poetas,  como  de  los  antiguos 
Marco  Parrón,  á quien  S.  Agustin  conoce  por  el  mas  docto 
humanista  del  mundo:  Nigidio,  Plinio  el  mayor:  y do  nuestros 
tiempos  Luis  Vives,  y aquel  grande  Español  que  pudo  com- 
petir con  los  mas  doctos  de  la  antigüedad,  Pedro  Chacón: 
Pedro  Juan  Nuñez  perfectisimo  humanista,  y gran  censor  de 
todo  genero  de  Puesta:  los  cuales  no  tuvieron  genio  para  versos 
y asi  no  fueron  Poetas. 


Las  Oraciones  en  cualquier  genero  de  causas  son  del 
Orador:  el  cual  ha  de  ser  humanista.  Y aunque  en  este  hay 
menos  escusa  que  en  el  Poeta  para  dejarlo  de  ser,  con  todo 
eso  tiene  algo  de  natural:  como  lo  vemos  en  los  antiguos,  que 
siendo  Marco  Vari’on  mas  docto  que  Cicerón,  en  negocios 
públicos,  no  fué  tan  gran  Orador,  porque  no  tuvo  aquel  na- 
tural divino,  como  el.  Fuera  de  eso  la  Oratoi’fci  quiere  grande 
ejercicio  y uso,  y no  todos  pueden  ocuparse  de  eso.  Asi  no 
todos  los  Humanistas  son  Oradores.  • 

Lo  mismo  es  de  la  composición  de  las  Epístolas  que  es 
sugeta  á la  Oratoria  en  lo  cual  tuvo  excelencia  en  nuestros 
tiempos  Paulo  Manucio.  Y la  composición  de  los  Diálogos,  que 
aunque  la  materia  puede  ser  de  muchas  cosas,  la  forma  es  do 
la  Oratoria. 

Las  obras  que  el  Humanista  debe  hacer,  son  muclias, 
como  Comentarios  sobre  Escriptores  antiguos,  particularmeute 
Poetas,  como  sou  cu  los  Griegos  los  que  llaman  Scholasticos, 
y el  mejor  y mas  perfecto  Donato  sobre  Therencio,  <pie  sino 
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estuviera  tan  corrupto  fuera  la  cosa  mejor  de  la  autigüedaci: 
y sobre  Virgilio  Servio,  no  el  ordinario  y corrupto,  sino  el 
verdadero  que  se  lia  impreso  este  año  de  Seiscientos,  sacado 
de  la  Librería  de  Danielio,  á quien  Josepho  Scaligero  estima 
mucho  y con  razón,  y le  llama  Serbius  Esque  disis  Danieli: 
este  es  mejor  comentario  de  Poeta  lieroyco  y que  muestra 
haber  sido  el  Servio  perfecto  humanista.  Negocio  es  de  mu- 
cha dificultad,  y esta  nace  de  la  obscuridad  de  los  Poetas,  que 
cada  uno  en  su  genero  la  tiene  muy  grande,  para  lo  cual  es 
necesario  tener  lección  y memoria  de  todos  los  Escriptores 
antiguos:  porque  unos  toman  de  otros,  unos  declaran  á otros, 
como  vemos  que  Virgilio  toma  casi  toda  su  obi’a  de  Homero, 
y alguna  parte  de  otros  Poetas  Griegos  como  lo  mostró  Sil- 
vio Vasinio  en  el  lib.  que  intituló  Virgilios  Gollatus  curn  Grm- 
cis  scriptoribus,  y Germano  Vaiente  Pimporcio  en  los  Comen- 
tarios sobre  el  mismo  Poeta:  con  los  cuales  Libi’os  acudien- 
düse  a las  fuentes  de  donde  aquel  Poeta  sacó  sus  conceptos 
y sentencias,  se- entiende  con  más  facilidad,  como  lo  hizo  tam- 
bién sobre  Seneca  Martin  Antonio  del  Rio  en  un  gran  libro 
que  llamó  Syntagmata  in  Senecam:  aunque  aquel  Libro  yo  le 
tongo  por  de  poco  provecho:  porque  como  las  tragedias  do  Se- 
neca están  llenas  de  sentencias,  es  fácil  juntar  otras  seme- 
jantes do  infinitos  autores,  y asi  liacer  un  libro  que  sea  como 
un  sentenciario  do  Velingardo  ó de  otro  de  esta  manera,  que 
aunque  puede  servir  á Predicadores  es  de  muy  poco  provecho 
para  humanistas:  á los  cuales  es  necesario  que  se  les  declare 
la  letra,  y no  las  moralidades  y alogorias:  porque  en  estas 
cada  uno  puede  ser  docto  con  muy  poco  destreza  y trabajo. 

Y esta  es  la  causa  porque  se  estiman  tanto  en  Castilla  el 
Libro  de  los  Emblemas  de  Alciato:  porque  son  moralidades 
y lugares  comunes  que  cuestan  muy  poco  trabajo  de  saber, 
y dan  mucho  gusto  á los  que  saben  poco. 

De  manera  que  los  verdaderos  comentos  son  aquellos  que 
declaran  rigorosamente:  y para  esto,  como  deciamos,  es  nece- 
saria la  noticia  de  todos  los  autores  y particularmente  la  de 
aquellos,  do  quien  se  puede  entender  que  se  aprovechó  el 
Autor  que  comentamos.  Y asi  Plinio  gastó  todo  el  primer  Li- 
bro en  hacer  una  tabla  de  los  otros  treinta  y cinco,  y puso 
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en  cada  uno  los  Autores  de  que  se  aproveclió,  que  si  ellos 
todos  quedaran  iiasta  nuestros  tiempos,  fuera  fácil  á un  hom- 
bro docto  hacer  comentarios  sobre  él;  porque  Plinio  escribió 
su  Libro  con  pcusaniiento  de  que  todos  tenían  noticia  de  los 
Autores  de  donde  se  sacaba,  escribiendo  como  una  cifra  de 
lo  que  los  otros  decian  largamente.  Veníoslo  esto  en  que 
cuando  saca  algo  de  Aristóteles,  ó Nicophrastro,  ó de  Marco 
Varron,  suele  poner  en  tres  renglones  lo  que  los  otros  dijeron 
en  muchas  paginas.  Y asi  decia  Pedro  Chacón,  que  fué  el 
que  mas  estudió  á Plinio,  y mas  supo  de  él,  y mejor  lo  en- 
tendió. Que  era  imposible  entender  este  Autor  sin  saber  pri- 
mero de  donde  sacalia  lo  que  decia. 

También  aprovecha  tener  lección,  y memoria  de  los  Au- 
tores que  escribieron  después  de  aquel,  á quien  comentamos; 
porque  lo  que  tomaron  de  él,  también  se  entenderá  mejor  con 
ellos,  ó como  en  su  tiempo  estaban  en  pie  los  Autores  de  don- 
de tomó  el  otro.  Declaranle  mejor  en  los  Poetas  Satyricos, 
como  Orado,  Juvenal,  y Persio;  es  necesario  tener  noticia  de 
la  historia  de  sus  liempos,  á que  ellos  acudieron  para  enten- 
derlos bien. 

Lo  mismo  es  en  los  cpigramatainos  como  lllarcial  y Au- 
sonio;  y los  Griegos  que  están  en  la  Antología,  ó ílonlegio  cpie 
recogió  Máximo  Pladudis,  y comentó  docLisimamente  Juan 
Brodco. 

Marcial  fue  aficionadisimo  á Seneca  el  Philosopho;  y asi 
toma  de  él  muchos  conceptos,  aplicando  con  el  gran  ingenio 
que  tuvo,  las  veras  de  Seneca  á las  burlas  de  sus  Epigramas. 

Algunas  notó  Marco  Antonio  M'ureto  en  los  Scholios  so- 
bre Seneca;  pero  hay  infinitos  tomados  de  alli,  que  quien  tuvie- 
re memoria  reciente  de  uu  Autor,  y del  otro  los  podrá  notar. 

Tendrá  el  ITiunanista  por  ejemplo  de  los  Comentarios 
que  hemos  dicho  también  algunos  modernos,  particularmente 
los  mas  doctos,  como  son  .lose|>iio  Scaligero,  sobre  Catulo, 
Justo  Lipsio,  sobre  Gornelio  Tácito;  aunque  esto  postrero  qui- 
so escribir  su  comentario  mas  para  obstentacion  de  su  eru- 
dición con  los  hombres  sabios  que  para  interpretación  de  la 
letra  de  aquel  Autor  que  es  obscurisima.  (So  concluirá.) 
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DE  LA  CIENCIA  DEL  LENGUAJE, 


DISCURSO 


¡Coníinuacion  de  hipúg.  537  del  t.  III.) 


LOS  ORGANISMOS  DE  LA  PALABRA. 

( — 

I. 

Elementos  be  i-a  ciencia  del  i.engtjaje. 


La  Filología  y la  Lingüística. — La  Gramática,  la  Lexicología  y la  Etimología. 
— Ciencia  del  lenguaje,  su  extensión  é importancia. 


I,  Si  la  primera  parte  de  este  opúsculo  ha  versado  sobre 
la  facultad  de  la  palabra,  considerada  en  si  como  roalizacion 
ú objetivación  del  espíritu,  su  parte  segunda,  para  serlo  lógi- 
camente, baljrá  de  versar  sobre  las  lenguas,  consideradas  como 
organismos  vivos,  en  los  cpxe  la  facultad  de  la  palabra  se  ma- 
niíiesta  y desenvuelve. 

Tratan  de  esta  interesantísima  materia  varios  ramos  de  los 
conocimientos  humanos,  que  constituyon  por  si  y con  legitima 
y propia  autonomía  estados  libres  é independientes,  si  bien 
confederados  para  altos  fines  racionales,  en  la  república  so- 
berana de  la  ciencia.  Tales  son,  cutre  otros  de  aplicación 
ménos  inmediata,  la  Filología,  la  Lingüistica,  la  Gramática,  la 
Lexicología  y la  Etimología. 

La  Filología  considera  á los  idiomas  como  efectos  del  li- 
bre albedrío,  los  estudia  de  un  modo  parcial,  con  un  método 
sintético,  con  un  criterio  histórico,  y busca  en  ellos  medios 
de  comprobación  referentes  á las  ciencias  filosóficas  ó socia- 
les. La  Lingüistica,  por  el  contrario,  considera  las  lenguas 
como  productos  de  naturaleza  expontánea,  las  estudia  en  su 
totalidad  con  un  método  analítico,  y pudiera  decirse  que  con 
un  procedimiento  anatómico,  y,  sin  propósitos  ulteriores  ni  más 
25  Marzo  1 873. — Tomo  IV.  (>9 
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objeto  (juc  el  do  conocerlas,  las  compara  y clasifica,  á la  ma- 
nera que  lo  hace  un  naturalista  coa  inui  familia  de  plantas  ó 
de  animales,  llegando  á veces  al  extremo  en  que  cae  el  ilustre 
profesor  aleman  Augusto  Scheleicher,  que,  declarando  á la 
Lingüistica  ramo  de  la  Zoología,  intenta  someterla  con  notable 
exageración  al  sistema  de  Darwin  (1).  De  lo  dicho  se  infiere 
cuán  errados  andan  los  cpie  toman  por  estudios  idénticos  á 
la  Lingüistica  y á la  Filología,  puesto  que  ésta,  con  su  crite- 
rio racional  y subjetivo,  pertenece  al  grupo  de  las  ciencias  del 
espirita,  y a(juélla,  con  su  método  olqetivo  y experimental,  pa- 
rece tocar  en  los  linderos  de  las  ciencias  naturales. 

II.  La  Gramática  general,  ipie  se  llamó  también  Litera- 
tura entre  tos  latinos  por  tratar  de  las  letras,  como  lo  decla- 
ran sus  respectivos  radicales  gramma  y liltera,  estudia  los 
idiomas  de  lui  modo  abstracto,  en  sus  elemeutos  formales, 
en  su  construcción  interna  y en  sus  accidentes  y relaciones 
genéi'icas,  sin  dosceiider  al  análisis  |ii‘áctico  de  la  Lingüística, 
ni  elevarse  á la  síntesis  teórica  de  la  Filología.  La  Lexicología, 
auxiliar  i>rimero  y necesario  de  los  estudios  que  vamos  citan- 
do, reúne  y acopia  todos  los  elementos  yá  formados  de  las  len- 
guas eu  diccionarios,  compreusorios,  glosarios  y monumentos 
políglotas  de  todo  linaje.  Sus  métodos  son  hasta  aliora  im- 
perl'ectísimos,  pues  casi  se  reducen  á la  indicación  alfabética, 
cuyo  carácter  es  de  todo  punto  arbitrario  y empírico,  si  bien 
yá  se  ensayan  ó al  menos  se  anuncian  métodos  más  racionales, 
prescindiendo  de  tomar  por  base  ya  las  letras  iniciales,  como 
en  los  antiguos  vocabularios,  ya  las  finales,  como  en  los  ca- 
tálogo.s  de  limas  (letras  y aun  silabas,  que  son  las  más  veces 
agregados  secundarios  de  las  palabras,  a/ijos,  sub  fijos  ó prefijos), 
buscan  su  fuiulainento  bien  eu  la  significación,  bien  en  la  bis- 
toria  de  los  respectivos  vocablos.  El  primer  método,  que  11a- 
marémos  filosófico,  tiende  á agrupar  por  familias,  especies  y 


(t)  Compendium  dio  Deuts  Sprcwhr..—i869.—Compcndiiim  dar  Var- 
(lleichcnden  (jrarmmüh  der  Indo-grrmainschen  Sprachcn.—iSQQ.—Eaíaa  iin- 
porttmt  es  oljras  do  Sdielcichor  sobi'C  l;i  loiigna  alomaiin,  y las  graniáticas  com- 
paradas de  las  lenguas  Indo-germanas,  Imn  sido  expuestas  por  el  sábio 
tVancós  Mr.  Micbel  nróal,  París,  1871. 
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géneroñ,  según  su  sentido  intimo,  á lodns  las  palabras  de  los 
idiomas  ('!);  el  segundo,  que  denomiuarémos  Idstórico,  as[)¡ra 
á reuiiii'las  por  sóries  radicales,  según  su  sucesiva  formación; 
y dicho  se  está  que  aquél  correspomle  á los  sistemas  filoló- 
gicos y éste  á los  lingüísticos;  y que  su  fusión  y aianonía  posi- 
bles darian  por  resultado  el  Lexicón  mafjimm,  ideal  de  la  cien- 
cia del  lenguaje.  Mnclio  falta  todavía,  por  desgracia,  para  que 
la  Lexicología  ó Lc.xicografia,  que  es  hoy  una  especie  de  pa- 
drón bario  incomploto,  de  censo  muy  inseguro  de  las  lenguas, 
alcance  á ser  su  cstadisüca  perfecta.  La  Etimología,  por  i'dti- 
mo,  más  (|ue  un  método  cientílico  es  un  arle  inductivo,  alguna.s 
veces  precioso,  ea  muchos  casos  insuficiente,  en  nó  pocos  fa- 
laz y expuesto  á error  é ilusión,  que  descompone  los  elementos 
concretos  de  la  palabra  ])ara  buscar  su  ascendencia  y origen 
en  los  antiguos  idiomas,  viniendo  á sor,  por  tanto,  una  es[)ucie 
do  Genealógica  ó Iferáldica  de  las  lenguas,  donde  la  fantasía, 
en  éstos  como  en  todos  los  casos  incorregible,  busca  los  testi- 
rnoidos  de  su  antigüedad  y los  timbres  de  su  noldeza  (2). 

lil.  Todos  estos  estudios  especiales,  cuyo  adelanto  en  tos 
lionqtos  modernos  es  incalculable,  i'eunidos  y concertados  for- 
man yá  un  conjunto  de  coiujcimientos  y do  métodos  (pie,  con 
gran  exactitud  y pi'opiedad,  denomina  Ciencia  del  lenuuaje  el 
insigne  filólogo  Max  Mailler  (3);  y en  efecto,  entre  los  varios 

(1)  Pucile  consulUirsfi  sobi’fi  oslo  punto  uii  trubfijo  ciiriasísiino,  notaliln 
por  la  enidiciün  y ol  iiigvnio,  á saber:  Enludío  sobro  la  /lOsiIjiUdud  y hiuli- 
lidad  de  clusi/icu)'  melódicamente  las  palabras  de  ini  idioma;  preliminares 
para  la  cJeeMcioa  de.  osle  pensamierUo,  y observacinnes  e.nnc.relas  á la  clasifi- 
cación de,  los  verbos  radicales  cuslcllaiios. — Por  el  Sr,  IJ.  Francisco  C'iitanda, 
Académico  de  mimero  de  la  K.spauola. — Madrid,  1809. 

(2)  Ul  in  hunúnibus  quirdam  sunl  aynaiwne.s  el  yenlilitates,  sicin 
vcrhxs....  dice  Aóirron. — Nuestra  Acaileiiiia  de  la  lengua,  inónos  ambiciosa  que 
el  más  sabio  da  los  Húmanos,  dice  en  el  prólogo  de  la  iiriinera  edición  de  su 
Diccionario:  «Que  las  iiilbnnacioiies  oümológicas  iio  oliligaii  á [irolnir  nobleza 
basta  la  primera  generación.»  Esto,  en  verdad,  sería  pedir  muebo;  pero  si  la 
Etimología  se  lia  de  limitar  á darnos  sólo  el  origen  inmediato,  .su  inutilidad 
para  la  Filología  y la  Lingüí.stica  e.s  notoria,  y apéims  podríamos,  con  Charles 
Nodier,  calilicarla  de  «pasaporte  del  vocablo.» 

(3)  Sus  principaluís  olira.s  tradiicida.s  recientemente  al  francés  por 
Mr.  Ilarris  y Mr.  Perrot,  son  las  siguientes:  La  Science  du  lanyage,  París, 
1807. — Nonvelles  leenns  sur  la  Science,  du  lanyage,  tome  J.  Phonálújua  al 
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ríimos  (lol  humano  sal)üi’,  que,  mezclados  con  otros  de  Indole 
diversa,  han  llegado  en  nnestros  dias  á constituirse  en  verda- 
deras ciencias  independientes,  á ninguno  cede  en  extensión  é 
importancia  el  que  tiene  por  objeto  el  estudio  de  las  lenguas. 
Respecto  á su  extensión,  que  quedará  evidenciada  en  este  es- 
crito, sabido  es  cuánto  y con  cuán  alia  medida,  lia  suministra- 
do elementos  de  giam  trascendencia  á la  Psicología  y á la  His- 
toria  sobre  la  naturaleza  del  hombre  y la  genealogía  de  las  raí- 
zas; y por  lo  (]iie  toca  á su  importancia,  basta  considerar  que 
las  lenguas  son  el  principal  vcdiículo  de  todos  los  conocimien- 
tos Immanos  ó infliiyen  poderosamente  en  la  vida  individual  y 
social.  El  genio  do  un  pueblo  es  el  genio  de  su  lengua;  cada 
raza  imprime  su  carácter  en  la  lengua  que  liabla,  y por  ella 
y en  ella  esos  grandes  seres  que  se  llamaa  naciones,  ijue  vi- 
ven luengos  siglos  y ocupan  extensos  continentes,  legan  ú la 
humanidad  las  sublimes  creaciones  que  conocemos  con  los  nom- 
bres de  filosofia,  ciencia,  arte  ó literatura  Sanskrita,  Griega, 
Roinana  ó Española....  iLsláluas  foi'inadas  de  palabras,  yen  las 
cuales,  como  en  las  del  arte,  la  naturaleza  lia  dado  la  rnateiia 
y el  espíritu  la  forma;  monumentos  inmensos,  que  comieuzan 
en  el  idilio  y terminan  en  la  epopeya,  que  principian  en  la 
conseja  y acaban  en  el  drama;  más  fuerles  y duraderos  que 
las  pirámides  Egipcias  y las  pagodas  Indianas,  y que  no  logra- 
rán destruir  ni  los  cataclismos  de  la  naturaleza,  ni  los  furores 
de  la  barbárie,'ni  la  pesadumbre  del  liempo. 

II. 

CrdTICA  DE  LAS  TEORÍAS  .ANTIGUAS. 

Lenguaje  priiilitivo. — Tdioina  perfecto. — Opiniones  sobre  el  Hebreo,  el  Chi- 
no, etc. — Id.  sobre  el  Griego  y el  Eiiskaro. — Origen  de  la  variedad  de 
las  lenguas. — Insuficiencia  de  las  teorías  reí'ci’entos  á este  punto. 

I.  Todas  las  opiniones  emitidas  basta  nuestros  dias  acer- 
ca de  la  cuestión  del  origen  histórico  del  lenguaje  giran  sobre 
una  afirmación  dogmática;  «Unidad  necesaria  de  la  especie  hu- 


Étymologie:  lome  II,  Infiuence  dii  lannaije  sur  la  pensée,  París,  1808. — 
Essais  sur  l’histoire  des  raligUms,  Parí.s,  1872. 
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mana,  y existencia,  poc  tanto,  de  un  único  idioma  primitivo.» 
Tesis  es  ésta  que  liabrémos  de  discutir  úmpliaineiiLe,  como  fun- 
damental que  es  en  la  materia;  pero  conviene  untes  exponer, 
siquiera  sea  de  un  modo  compendioso,  todas  aquellas  teorías 
que  se  fundan  en  la  dicha  rotunda  afirmación,  ya  se  la  con- 
sidere corno  presupuesto  de  un  sistema  religioso,  ya  como  pos- 
tulado de  un  sistema  filosófico.  Hállase  en  el  primer  caso  la 
teoría  del  idioma  revelado,  idéntica  en  el  fondo  á la  que  sos- 
tiene la  comunicación  divina,  directa  y personal  de  la  ])alabra; 
teoría  anticientitica  que,  á decir  verdad,  tuvo  escaso  éxito  áim 
entre  el  vulgo,  y que,  como  en  otro  lugar  dejamos  demostra- 
do (1),  ni  tiene  fundamento  racional,  ni  siquiera  cuenta  en  su 
apoyo  texto  bíblico  alguno,  sino  que,  por  el  contrario,  hállanse 
en  el  Géncfíis  afirmaciones  en  muy  distinto  seid,ido.  Conside- 
ren los  rnistícos  ó piadosos  creyentes  que  la  liipótesis  de  que 
Dios  haya  hulfiado  como  un  hombre  habla á otro  hombre,  tiene 
mucho  de  lieregia  atropomóríica,  y por  ende  de  reminiscencia 
pagana,  que  empequeñece  y rebaja  aquello  mismo  que  se  tra- 
ta de  enaltecer;  mediten  que  un  lenguaje  directamente  revela- 
do, por  lo  mismo  que  ei’a  trasmitido  al  hombro  por  el  exclusivo 
órgano  dolos  sentidos,  seria  inferior  al  nuestro,  puesto  que  con- 
sistiría en  una  simple  imitación  y nó  en  un  producto  libre,  ex- 
pontáneoy  activo  del  espíritu  humano;  piensen  que  seiía  infe- 
rior áun  al  del  niño,  porque  si  el  niño  imita  tiene  al  menos  una 
gran  parte  en  su  infantil  lenguaje,  su  propia  y natural  activi- 
dad. En  cuanto  á los  que  dicen,  nó  que  Dios  haya  hablado 
raaleri:dmeid,e,  porque  esto  presupondría  en  Dios  un  organis- 
mo fisiológico,  lo  cual  es  inconcebible,  sino  que  Dios  ha  ha- 
blado internamente,  por  medio  de  una  comunicación  invisible, 
á la  conciencia  humana,  sóanos  lícito  protestar  contra  el  ex- 
traño abuso  que  se  hace  de  la  palabra  y del  lenguaje,  llamando 
lenguaje  y palabra  áun  fenómeno  puramente  psicológico,  cuya 
realidad  no  tenemos  inconveniente  en  recunocei',  nó  como  un 
acto  determinado  en  tal  momento  del  espacio  ó del  tiempo, 
sino  como  ley  constante,  general  y progresiva  del  espíritu  hu- 
mano. 


(•l)  Yiíase  fil  capín.ilo  III  do  la  primera  parte,  jiáginas  311  y 35 
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ir.  ITny  otra  Lcoriii  que,  aunque  prescinde  del  origen  divino 
directo,  tiene  grandes  conexiones  con  la  anteiior,  puesto  que, 
partiendo  de  un  estado  de  perfección  inicial,  tesis  que  corres- 
ponde á casi  todos  los  aidáguos  sistenuis  religiosos,  sostiene 
que  si  se  remontase  el  curso'  do  las  lenguas,  se  llegarla  á una 
leng'ua  primitiva,  madre  de  todas  y más  perfecta  que  todas 
ellas.  Entro  los  grandes  errores  ipie  han  brotado  en  el  hu- 
mano entendimiento,  torciendo  y estancando  el  curso  de  la  11- 
losofia  racional,  ninguno  ha  echado  tan  hondas  raices,  ni  pro- 
ducido tan  dañados  frutos  como  el  error  ipie  se  refiere  al  ori- 
gen de  las  cosas.  Nacida  en  el  seno  misterioso  de  las  teogo- 
nias orientales,  proclamada  por  los  profetas  como  un  castigo, 
sustentada  por  los  tiranos  como  uii  arma,  acogida  por  los  cre- 
yentes como  un  consuelo,  aceptada  poi'  los  escépticos  como  un 
sarcasmo,  la  teoría  tle  la  caula  y degeueraciou  del  hombre  fuá 
un  dogma  ]jara  la  humanidad,  formulado  con  desolador  acen- 
to por  la  lira  clásica  de  Horacio:  a;tas  parentum,  peior  avis,  tu- 
lit  nos  nequioi'cs  mo.v  daturos progeniem  villosiorcm. 

Una  tendencia  irresistible  hace  que  el  liombre  prefiera  la 
aurora  al  ocaso;  lo  que  fué,  que  vive  en  él  como  una  imágen, 
á lo  que  será,  que  huyo  de  él  como  una  somhi'a.  En  todo  tiem- 
po, y muy  particnlarmente  en  las  épocas  críticas  de  transición 
y decadencia,  ante  un  porvenir  sin  esperanza  y en  medio  de  un 
presente  lleno  de  dolores,  el  corazoii  humano  habuscadoinsLin- 
íivamente  un  refugio  en  los  melancólicos  recuerdos  de  lo  pa- 
sado (1);  y este  sentimiento,  elevado  á una  potencia  superior  por 
el  fanatismo  de  secta,  engendró  el  nirvana  Eúdhico  y el  cilicio 
Cristiano,  condujo  á Job  á su  muladar  y al  Stilita  á su  columna,  y 
pobló  de  místicos  suicidas  los  bosques  de  la  India  y los  desier- 


(1)  In, «pirado  por  este  SGntimientü  el  gi’an  poeta  Florentino,  cxeliuna; 
....  Nossiin  maggior  dolore, 

^que  ricoi'dar.si  del  tempo  felice 
nella  miseria 

Y con  sentido  más  alto  y profundo-,  nuestro  Jorge  Manrique;. 

Como,  á niiesiro  parcscer, 
eualqniera  tiempo  pasado 
fuá  mejor. 
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to.s  (le  la  Thebaida. — Por  otra  parte,  el  liombre  en  medio  de  las 
realidade.s  groseras  de  la  vida,  percihioiido  eu  el  seno  iutitoo  de 
su  conciencia  la  luz  de  lo  ideal,  tan  contraria  á todo  lo  que  le 
rodea,  protesta  con  íiora  soberbia,  (’>  inspirado  por  el  vago  ins- 
tinto de  su  superioridad,  no  consiente  eu  reconocerse  mísero  y 
débil  mortal,  sino  á condición  de  crearse  un  origen  divino. 
Ya  que  él  es  hombre,  quiere  descender  de  los  dioses  ó de  los 
héroes;  ya  que  él  vive  en  la  miseria,  quiere  que  sus  proge- 
nitores hayan  vivido  en  el  Edem;  y así  se  explica  que  razas  en- 
teras hayan  considerado  al  Paraiso  terrestre  como  el  ideal  de  la 
humanidad,  y por  tanto  á toda  la  Historia  corno  una  sucesiva 
degeneración  y decaecimieid.o;  y que  graves  escritores  hayan 
sostenido  que  el  estado  de  naturaleza  es  la  más  alta  y perfec- 
ta forma  de  la  existencia.  ¡Extraño  error,  repetimos,  que  ape- 
sar de  su  generalidad  y de  su  persistencia  no  puede  resistir 
ni  un  punto  á la  severa  crítica  de  la  razón!  No;  el  origen,  el 
gérmen,  la  semilla  de  un  ente  cualquiera,  no  contiene  ni  pue- 
de contener  en  sí  el  sér  entero  y ménos  perfecto:  la  semilla, 
el  gérmen,  el  origen  es  sin  duda  un  momento  necesai'io  de  la 
cosa,  pero  nó  la  cosa  misma,  ni  al  decirse  que  la  encierra  po- 
tencialmento  puede  entenderse  que  la  contiene  íntegra  y com- 
pleta. Nó;  ni  la  perfección,  ni  siipiiera  lo  mejor,  son  un  origen, 
sino  un  término;  no  están  en  el  principio,  están  en  el  fin.  Fi- 
jémonos en  un  ente  cuahpuiera,  en  el  animal  por  ejemplo.  Sin 
duda  que  en  la  madre  está  la  semilla  del  hijo;  pero  desde  la 
semilla  al  hijo  hay  una  enorme  diferencia.  Desde  luego  para 
cpie  haya  hijo  os  preciso  que  á la  madre  se  una  el  padre;  y la 
madre  y el  padre  no  constituyen  tampoco  al  hijo,  porque  son 
indisjiensables  varios  desenvolvimientos,  varios  momentos  de 
la  vida  del  hijo,  que  son  independientes  del  padre  y de  la  ma- 
dre, y no  ménos  necesai'ios  ó importantes  que  el  momento  de  la 
iniciación.  Esta  teoría  es  aplicable  á toda  nocion  de  origen  (1), 
y como,  limitándonos  yá  á la  que  vamos  estudiando,  áun  ad- 
mitida la  posibilidad  de  encontrar  una  lengua  primitiva,  esta 


(i  ) l’ar.T  iimpUiir  est¡i  intorosaiito  lualeria,  jnicdc  consultarse  la  Jníro- 
duzionfí  alia  Filosofía  delta  Slovia;  lezioni  di  d.  Vera,  racolte  da  R.  Maria- 
no.— Firenze,  1800. 
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]ei)gua  no  sería  más  ijue  im  gérinen  ú embrión,  liabríi  de  re- 
conocerse que  su  desarrollo  necesitó  elementos,  formas  y com- 
binaciones nuevas,  que  la  lengua  originarla  no  poseía,  y por 
consiguiente  ijue  sus  deiivadas  son  más  completas  y siqierio- 
res,  puesto  que  contienen  la  esencia  de  la  antigua,  y además 
las  suyas  pro|)ias,  ([ue  las  hacen  m;is  aptas  y adecuadas  para 
la  expresión  del  pensamiento.  Y no  se  entienda  que  el  des- 
arrollo que  tienen  los  sures,  y entre  ellos  las  lenguas,  son  au- 
mentos puramente  cuantitativos,  nó:  son  aumentos  de  diferen- 
cias cualitativas  y esenciales,  que  les  añaden  relaciones  y pi'o- 
piedades  nuevas,  y que  las  elevan  á propia  y superior  rea- 
lidad. 

in.  Á tener  presente  las  consideraciones  que  preceden, 
los  varios  autores  que  han  malgastado  su  inteligencia  y su  eru- 
dición en  buscar  la  piedi'a  filosofal  déla  Lingüistica,  ó sea  el 
idioma  i)rimilivü,  bulñeran  quizá  cedido  de  su  temerario  é inü- 
ül  empeño.  Y en  verdad  que  son  curiosas  ciertas  opiniones 
especiales  formuladas  sobre  este  asunto,  algunas  respetables 
aunque  ei'róneas,  y otras  extravagantes  y ridiculas,  que  prue- 
ban hasta  (lué  punto  de  extravio  puede  llegar  el  entcadimien- 
lo,  arrastrado,  ya  [)or  sentimientos  muy  dignos  de  loa,  pero 
agenos  é impertinentes  á la  materia  de  que  tratamos,  como  por 
ejemplo  el  amor  palrio;  ya  por  determinadas  aficiones  litera- 
rias ó por  cs[ñi'itu  de  secta  o de  escuela:  y estos  prejuicios  y 
torcimientos  iiitelectuulos,  harto  comunes  por  desgracia,  nos 
explican  que  baya  habido  escritores  de  nota  que  sostengan  for- 
malmente que  el  idioma  primitivo  fué,  no  ya  el  lleljreo  ó el 
Chino,  el  Celta  ó el  Griego,  sino  el  Vascuence  y hasta  el  Ho- 
landés. Muchas  y respetables  autoridades  sostienen  la  primo- 
genitura  de  la  lengua  Hebráica.  Entre  los  antiguos.  Orígenes, 
San  Gerónimo  y San  Agustiu  (’l),  y entre  los  modernos  Tbo- 
masin,  Brochard,  Lipsio,  Vossio,  Scaligero  y Calinet  (2),  apo- 
yándose más  ó inénos  expHcilaiuenle  en  la  tradición,  indican 


(1)  Dfí  ciinlale  TJei. — Lil).  XV,  cap.  IV. 

(2)  Véase  su  (lisertacioii  sobre  La  lengua  primüiva,  en  la  Biblia  do 
C'arrieres. 
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que  eista  lengua  primitiva  se  conservó  en  la  familia  de  Heber, 
tlescenclicnl.e  directo  de  Sem,  quien  no  coniaminándose  con  cí 
pecado,  que  atrajo  las  iras  dol  cielo  sobre  sus  contemporáneos, 
pudo  sacará  salvo  su  idioma  de  la  confusión  de  Babel.  Muy 
en  breve  tocaremos  de  nuevo  este  punto,  y abora  sólo  diremos 
que  los  últimos  belu'aistas,  entre  ellos  Bernard  bamy  y nuestro 
ilustre  García  Blanco  (1)  se  limitan  prudentemente  á indicar 
la  posibilidad  de  quo  el  Hebreo  fuese  una  primera  lengua, 
apoyándose,  no  tanto  en  la  tradición  ni  en  la  autoridad  do  los 
Santos  Padres,  cuanto  en  la  perfección  incomparable  de  dicho 
idioma,  liaeiendo  resaltar  el  órden  simbólico  de  sus  signos,  la 
estructura  armónica  de  sus  palabras,  la  ordenada  hermenéu- 
tica de  sus  frases,  etc.,  etc. 

Todo  esto  es  cierto:  todo  esto  prueba  las  excelencias  que 
reconocemos  y admirarnos  de  la  lengua  Hebraica,  cuya  anti- 
güedad es  indudable,  como  lo  declaran  sus  nuinei'osas  y apro- 
piadas onomatopeyas,  y cuya  superioridad  es  indiscutible  den- 
tro de  su  grupo  semítico.  Pero  todo  esto  es  un  argumento 
contrapi'oducente,  puesto  que  los  principios  de  crítica  racio- 
nal, que  ántes  indicamos  y que  más  adelanto  coníirmarémos, 
demuestran  que  las  primeras  determinaciones  idioraáticas  sólo 
pudieron  iniciarse  en  el  monosilabismo,  y nó  con  lenguas  del 
grado  superior  de  flexión,  como  lo  es  la  lengua  Helrráica.  Bas- 
te para  su  gloi'ia  serla  m:is  rica  y principal  de  las  lenguas  se- 
miticas,  y el  haber  sei'vido  de  órgano  pai'a  (rasmitir  al  mundo 
los  monumentos  escritos  (pie  tan  poderosamente  han  inlluido 
en  los  destinos  de  la  humanidad.  Con  mayor  fundamento  pu- 
diera el  Chino  reviudicar  para  sí  el  título  do  lengua  primitiva, 
alegando  su  misma  naturaloiza  iinpcrfecta  y cmbi'ionaria,  que 
aún  no  ha  pasado  del  grado  inferior  ó primer  momento  del 
desarrollo  lógico  de  los  idiomas;  pero  esto  no  pasaría  de  una 
hipótesis,  yá  nveidairada  sin  otros  comprobantes  por  el  pi'ofe- 
sor  Welb,  en  verdad  más  razonable  que  la  de  Mr.  Perron,  res- 
pecto al  Celta,  que  os  un  derivado  del  antiguo  Aryo,  y que 
la  de  Goropius  Beccanus,  respecto  al  Holandés,  que  es  una 
lengua  de  formación  moderna. 


(I)  Análisis  liinsáfwo  de  la  h;ii(/ua  Hebrea.— IImU  'íA,  1841.-2  vhIk.  8.» 
'J.b  Mar:i>  ISTlí. — Ta.MO  1 V.  70 
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IV.  No  podía  faltar  á la  lengua  de  líomero,  enti'e  sus  run- 
chos entusiastas  admiradores  r|uieu,  ponderando  su  i'einoto  oií- 
geii,  llegase  á suponer  qiio  l'ué  el  idioma  pi'imitivo,  lo  cual 
Gíjuivale  á ser  más  griego  que  llerodoto,  que  reconoce  una 
lengua  más  antigua.  Recuerdo  haber  leído  eii  uii  libro  cui’io- 
sisimo,  impreso  eii  Venecia  á liiies  del  siglo  NVll,  y si  iio  me 
es  hdlel  la  memoria,  oiigiiud  do  Joaimes  Petrus  Ericus,  una 
peregrina  teoría  que  voy  á indicar  [rara  solaz  y diverlimieulo 
de  los  lectores.  Dice  este  libro  ([ue  el  ¡irimer  bi.uiifn-e,  eii  el 
moinouto  rio  ser  creado,  [rrormiqiió  en  eslo  sonido  w (o moga), 
y cuando  vid  á la  mujer  este  üli'o  o (jqrsilon);  que  su  [rrimer 
hijo  al  nacer  osclamó  f 'é  í (épsilou  ) y su  soguudngóuito  ¿ í i (iola) 
sonido  más  suave,  no  sabemos  si  [lorque  era  de  nalurabr/a  más 
cbjbil  y enfermiza,  ct  sic  de  CíCÍtirós.  Esta  extravagancia  recuoi'- 
da  la  anécdola  que  llerotloto  refiere  del  rey  egipcio  Psaminc- 
tico,  i[ue  Idzo  criar  dos  niños  cu  el  más  absoluto  aislamiento, 
los  cuales  á c.ieL'lo  (ieiiqio  coiueuzaroii  á prouimcitir  la  [>ala- 
bra  X>cro,sq  rpie  cu  Fiigio  siguiíica  [lan.  Téngase  presente  que 
.según  esta  misma  Irailiciou,  los  dos  niños  babiau  sido  amauran- 
iados  |)or  una  cabra,  á Un  de  ([uc  no  oyesen  la  voz  bumaiia, 
y que  cabra  en  griego  es  una  emoraatopoya, 

Dejando  á un  bulo  estas  teorías  bumoiásticas,  liadlo  ignora 
boy  que  el  Griego,  áun  el  anliguo  aid.erior  á la  Riada,  y res- 
pecto del  cual  Homero  es  yá  un  moderno,  es  uu  idioma  de- 
rivado, y cuyos  ascendientes  son  conocidos,  como  más  adelan- 
te tendrémos  ocasión  de  comprobar.  Por  i'iltimo,  casi  lodos 
nuestros  escritores  vascongados,  Astarloa,  Sorregüieta,  Trizar, 
Erro,  Larramendi  é Ibarce  de  Arostegui  iudicau  ó sostienen, 
con  más  ó rnéiios  calor,  que  el  Vasciieiice  l'ué  el  primer  idio- 
ma, llegando  alguno  ;'i  afirmar  con  singular  aplomo,  que  so 
habló  en  el  Paraiso.  Tales  o|iiiiionos,  amparadas  con  ridiculas 
elimulügías,  no  merecen  refutacioii  séria,  pues  saliido  es  que 
el  Vascuence  ó Euskaro,  escepciou  liiigüisUca  en  Europa,  cor- 
responde á una  gradación  iid,ormedia  en  la  serie  lógica  de  las 
Iciigiifis,  y es  incapaz,  por  taid,o,  de  generar  los  idiomas  que 
boy  predominan  cu  el  mundo. 

V.  La  teoi'ia  do  la  existencia  originaria  de  un  idioma  úni- 
co y iierfecLo,  lleva  necesariamente  consigo  oti’o  prolilema  di- 
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íicilísiino,  á saber:  en  ([ué  época,  por  cjuó  cansa  y en  qné  for- 
ma se  rompió  aquella  nniihul  y se  pruilnjo  la  varieilad  de  las 
lenguas.  Las  dillcullailes  insiqioraliles  ip.m  tal  proldoma  en- 
traña, obligan  á sus  soslencdoi'cs  á plantearlo  y resolverlo  en 
un  tei'reno  ageno  á la  ciencia;  consecuentes  con  sus  sistemas, 
apelan  al  socorrido  Dcu^  ex  inachina,  y proponen  corno  de- 
mostración la  relación  simljólica  did  (rcó/c.s'/.s.  Iteíiere  el  libro 
j\losáico,  (pie  Noé  tuvo  ti'cs  hijos,  Sem,  Lliam  y Jafet,  de  los 
cuales  procedió  el  nuevo  linaje  humano,  que,  corrompido  y 
soberliio,  apesar  del  tremendo  castigo  del  diluvio,  quiso  in- 
rnortali'/.arse  y llegar  al  cielo  construyendo  una  altísima  torre... 
Eral  OAÚcm  Ierra  labii  tuiiiis  el  sermonem  cormudem  (1);  y 
como  Dios  viese  renacer  en  el  bondire  el  orgullo  que  perdió 
á Adam,  y antes  á Lir/licl,  dijo:  Ecco  uirm  eü  ])oimlus  el 
unurn  esl  labinm  oiuiiibas;  dcscondarmiíi  el  confandamm  ibi 
Uiifiuam  corinn  ni  non  audial  uinsquisgue  vocem  proximi 

sui Wícnliim  esl  noinan  cjns  Babel,  guia  ibi  confusum  la~ 

hüun  universce  Ierra!;  el  ipse  dispersil  cas  Domi/ius  sup)er  fa- 
ciem  cunclarurn  rcgioninii  (*2). 

No  todos  los  comentadores  bíblicos  han  estado  de  acuer- 
do sobre  la  recta  interpretación  de  este  pasaje.  Unos  adelan- 
tan el  discurso  hasta  aürmar  laxativamente,  cual  si  hubiesen 
sido  testigos  presenciales,  que  fueron  setimta  justos  los  dia- 
lectos ó lenguas  que  resultaron  de  la  descomposición  del  pro- 
toti|)o  lingüístico;  otros  reducen  á nn  corto  número  las  ma- 
trices u originales,  que  engendraron  después  numerosos  dia- 
lectos; otros  que  la  lengua  primitiva  (la  Hebrea)  so  conservó 
intacta  en  la  familia  de  llelier,  patriarca  ipie  dió  su  nombre 
á la  lengua,  ó que  lo  recibió  de  ella,  [muLo  rpie  no  resuelven 
los  Doctoi'es,  cuya  opinión,  como  yá  indicamos,  sostuvieron 
Orígenes,  San  Oeiúnimo  y San  Agiistin;  otros,  en  fm,  supo- 
nen que  ITcber  y sus  descendientes  sólo  hablaron  la  lengua 
('.baldea  ó Syriaca,  qqe  el  Gliananeo  fué  el  derivado  más  di- 
recto del  Hebreo  antiguo,  y que  la  prístina  pureza  de  ésto  no 


(1)  Génesis,  cnp.  XI,  vor.  1." 
pi)  Génesis,  cnp.  .XI,  vers.  ü.u  y 0.' 
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se  inaiitiivo  en  nación  ni  íarnilia  al^uiia.  Además  de  los  co- 
mcnlarislas  pnramcnle  teológicos,  luiy  otros  que,  sin  abando- 
)i:u'  la  tradición  Mosaica,  intentan  aplicarle  una  interpreta- 
ción simbólica,  aventurando  la  opinión  de  que  la  confusión  de 
Baljcl,  más  que  de  palabras,  ínó  de  ideas;  y fnndándola  en  el 
doble  signillcado  de  la  palabra  hebrea  dhxihliar  t|ue  correspon- 
de, más  que  á Ungua,  á sermo  á verbo  en  sentido  de  pensa- 
miento. Alguno  de  dichos  autores,  que  pertenece  á la  moder- 
na escuela  neo-católica  francesa,  ampliando  ingeniosamente 
esta  teoría,  aunque  con  evidente  sofisma,  indica,  que  supuesto 
que  el  Creador  dotó  al  hombre  de  un  lenguaje  de  acción  y de 
sentimiento  univei'sal  é inteligible,  no  se  concibe  que  no  le 
dotara  asimismo  de  un  lenguaje  de  ideas,  de  oración  (os-raüo) 
igualmente  inteligible  y universal;  y que  debe  creerse,  por 
tanto,  que  en  el  origen  do  la  humanidad  hubo  un  solo  idio- 
ma, común  á todos  los  bondrres,  asi  en  la  esfera  del  senti- 
miento, como  en  la  de  la  idea.  ¿Pero  cuándo  se  verificó  el 
desquilibrio?  ¿por  qué  permaneciendo  aquél  como  universal 
éste  se  iliversiiicó?  «La  Biblia  (continúa  el  autor  citado)  nos 
»dála  solución  en  Babel;  el  gran  pecado  del  hombre  en  Ba~ 
»bel  no  partió  del  corazón,  sino  de  la  cabeza,  no  fué  hijo  de 
»la  pasión,  sino  de  la  idea,  no  procedió  del  sentimiento,  sino 
»del  pensamiento;  y por  eso,  sin  duda,  en  el  órgano  del  pen- 
»samiento,  y nó  en  el  del  sentimiento,  fué  confundido  y cas- 
» ligado....» 

VI.  Para  refutar  estas  declamaciones,  más  brillantes  quo 
sólidas,  engendradas  poruña  fantasía  poética  y nó  por  una 
razón  madura,  basta  recordar  lo  que  en  la  primera  parte  ex- 
pusimos acerca  de  la  naturaleza  de  la  palabra,  y de  la  índole- 
subalterna  del  lenguaje  llamailo  de  acción;  y lo  que  en  esta 
parte  segunda  hemos  dicho  respecto  al  concepto  de  germen  y 
origen  de  las  cosas.  En  efecto,  fuerza  es  repetirlo,  los  siste- 
mas teológicos  no  caben  en  el  cuadro  de  la  ciencia,  porque 
más  que  en  el  órdon  natural  y filosófico,  se  apoyan  en  el  or- 
den sobrenatural  y religioso.  No  yá  la  lengua  inicial,  sino  el 
idioma  ded  todo  formado  y constituido  en  monumentos  escri- 
tos fué,  según  ellos,  directamente  comunicado  al  hombre  [)or 
Dios,  lo  mismo  en  la  religión  índica,  según  la  cual  Bráhraa 
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entrega  á los  Risliis  los  libros  sagrados  de  los  Vedas,  que 
en  la  religión  Pérsica,  en  la  que  Orinuzd  da  á Zoroastro  los 
Nosks;  lo  mismo  cilla  religión  de  Israel,  según  la  cual  .leováli 
escribió  el  Decálogo  á Moisés,  que  en  la  religión  de  Ismael,  en 
la  que  Alláb  puso  el  Koran  en  manos  de  Maboma.  .Respe- 
tando prol'undanicnte  el  simbolismo  de  las  tradiciones  reli- 
giosas, que  representan  y realizan  una  délas  más  altas  y ne- 
cesarias inanirestaciones  del  espíritu  lunnano,  no  cabe,  sin 
embargo,  aceptar  en  absoluto  su  criterio,  inspirado  en  el  sen- 
timiento y en  la  fé,  pai'a  la  resolución  de  problemas  puramente 
cientilicos.  En  tal  concepto,  y con  el  criterio  de  la  razón,  va- 
mos á resumir  l.)revernente  las  afuTnaciones  de  la  (iiencia,  que 
se  apartan  no  poco  de  las  teorías  misticas  que  dejamos  ex- 
puesta.s,  y que,  por  lo  mismo  que  no  son  las  nuestras,  hemos 
procurado  jirosentar  con  toda  la  posible  ampliación,  áun  á 
riesgo  do  que  se  la  juzgue  harto  minuciosa  ó excesiva. 

m. 

Examen  de  las  teorías  modernas. 


rrinciplo  de  iiniiUul  y de  variedad  en  las  lenguas. — Ley  iiisl.órica  de  su  des- 
ciivolviinient.o. — Sistemas  varios  respecto  de  su  división. — Tnsulicicncia 
de  estos  sisiemas. — Clasilicacion  ruiidamental  do  los  idioma, s. — Alcance 
y seuLido  de  esla  rlasiUcacion. 

I.  La  ciencia  contemporánea  niega  resueltamente  la  tesis 
de  la  unidad  necesaria  ile  la  raza  y del  idioma,  esto  es,  la 
aürmacion  absoluta  de  ipie  el  género  Immano  haya  forzosa- 
mente comenzado  por  im  solo  bomlire,  y hablado  una  [irimera 
y única  lengua,  tesis  que  ha  producido  todos  los  errores  de  la 
antigua  Psicología,  respecto  á los  orígenes  de  la  bunianidad. 
No  hay  más  unidad  alisolula  en  este  concepto  que  la  unidad 
del  espíritu  humano;  pero  corno  esta  unidad,  por  su  propia 
esencia,  está  sometida  a desenvolviiniento  progresivo,  se  ma- 
niliesta  dialécticamente  en  el  tiempo  y en  el  espacio,  ojionién- 
dose  á sí  misma  en  variedades  externas;  el  espíritu  humano 
uno  aparece  en  varias  razas  (tribus)  y se  determina  en  varias 
lenguas  (dia-lecLos),  verdaderos  orgauisinos  que  nacen,  viven 
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y mueren  cuando,  agotado  su  contenido  espiritual,  se  confun- 
den en  síntesis  superiores  y más  próximas  al  espiritu  abso- 
luto. Pero,  entiéndase  bien,  la  ciencia  contemporánea  al  ne- 
gar la  tesis  de  la  unidad  necesaria  do  la  raza  y del  idioma, 
no  alirma  la  tesis  contraria  de  la  variedad  necesaria,  indicada 
en  nuestros  dias  por  una  fracción  del  positivismo:  tésis,  que, 
si  bien  más  probalilo  por  fundarse  en  analogías  experimenta- 
les de  otros  ramos  de  las  ciencias  de  la  naturaleza,  es  tam- 
bién una  aíirmacion  dogmática,  que  sólo  como  bipótesis  puede 
ser  aceptada.  Es  indudable  que  en  el  cuadro  general  do  las 
lenguas  se  hallan  tres  grupos,  ó mejor  diebo,  tres  estados, 
que  representan  organismos  del  lodo  diferentes,  y que,  áun 
dentro  de  uno  do  esos  estados,  en  el  más  perfecto,  en  el  de 
llcxion,  bay  dos  grupos  idiomáticos,  el  Aryano  y el  Semítico, 
cuyas  diferencias  parecen  irreductibles.  Pero  es  no  ménos 
cierto  que,  á través  de  las  infinitas  modulaciones  do  los  idio- 
mas, se  percibe  algo  de  común  ó invarial>le  en  el  fondo,  así 
como  se  encuentra  algo  de  invariable  y do  común  en  el  fondo 
de  las  creencias  religiosas  y de  los  sistemas  filosóficos  de  to- 
dos los  pueblos.  Este  fundo  común  no  pruelra  una  lengua 
inicial,  sino  una  esencia  única;  y las  irreductlbilidades  más 
rebeldes  no  prueban  varios  idiomas  iniciales,  sino  las  formas 
várias  con  que  en  ellas  aparece  el  espirilu.  Sí;  en  esta  mate- 
ria, como  en  todas,  la  ley  dialéctica  déla  unidad  en  la  varie- 
datl,  ó sea  de  la  variedad  en  la  unidad,  es  la  clave  maestra 
de  los  conocimienlos  humanos.  Esa  ley  nos  manifiesta  clara- 
mente por  qué  son  en  pai'tc  falsas,  ó lo  que  es  igual,  por  qué 
sólo  contienen  una  parte  do  la  verdad,  las  dos  hipótesis  que 
estamos  ci'iticaiido.  Su  falsedad  procede  do  su  exclusivismo: 
BU  verdad  sólo  so  maniliesLa  en  su  siiiLesis  y elevación  á un 
principio  superior,  en  el  que  no  sólo  no  so  eonlradicen,  sino 
que  so  compleUni,  y on  virlud  del  cual  so  comprende  que 
aunque  el  espiritu  bubiose  iniciado  sus  manifestaciones  dos  ó 
más  veces  y en  distiuto  lugar  y tiempo,  no  por  eso  dejaiia  de 
ser  uno;  y que,  áim  suponiendo  que  se  hubiese  iniciado  en 
una  sola  forma  lingüística,  no  por  eso  ésta  dejaría  de  ser  va- 
ria, puesto  que  no  sería  igual  en  dos  hombres  (como  no  son 
iguales  dos  fisonomías),  ni  menos  en  dos  pueblos,  ni  ménos 
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en  dos  razas;  no  sería  igual  ni  áun  en  un  mismo  liomliro  en 
dos  inomcuLos  dislintos  de  su  vida,  ni  ménos  en  dos  genera- 
ciones, ni  ménos  en  dos  siglos.  Así,  pues,  cuando  en  una  ó 
en  varias  de  las  regiones  del  globo,  en  uu  momoiito  ó en 
disUnlos  rnomenlos  del  üempo  y cuando  las  condiciones  geo- 
lógicas y atmosféricas  lo  consintieron,  apareció  el  bombre; 
cuando  esto  nuevo  sór  llegó  ú su  último  desarrollo  fisiológico 
con  el  perfeccionamiento  de  sus  complicados  órganos,  y á sn 
primera  iniciación  psicológica  con  la  reileja  conciencia  de  sí 
mismo;  cuando  el  bombre,  cu  lin,  pasando  del  estado  animal 
al  estado  racional,  sintió  iluminarse  en  su  seno  el  espíritu, 
prorumpió  en  la  palabra,  eu  uu  monosílaljo  sin  duda,  pero 
bastante  con  su  laconismo  sublime  para  anunciar  á la  natu- 
raleza que  sn  seno  inconsciente  baliia  sido  fecuiidíi<lü  por  el 
soplo  de  Dios..d  Inspiravü  Deus  ¿a  faciem  ejus  apiractl- 
liirn  vitir  (i). 

II.  Pero  si  el  espíritu  es  uno  permanente  y eterno,  la 
lengua  (como  la  especie  humana,  como  la  naturaleza,  como 
el  cosmos),  es  mudable  y transitoria,  puesto  que  cae  Ijajo  el 
espacio  y el  tiempo.  Do  aipií,  que  los  idiomas  sean  progre- 
sivos, porijue  progresar  es  aparecer  lo  eterno  y lo  perma- 
nente en  lo  temporal  y mudable,  y que,  siendo  progresivos, 
tengan  una  bistoria,  es  decir,  un  desenvolvimiento  sistemá- 
tico y una  sucesión  racional.  Veamos,  pues,  cuál  puede  ser, 
cuál  debo  ser,  cuál  es  la,  liistoria  racional  y sistemática  de  las 
lenguas.  Yá  sabemos  que  toda  idéa  do  perfección  inicial  es 
absui'da,  y que  la  lengua  ó las  lenguas  primarias  conieuzaron 
por  la  forma  más  sencilla,  por  el  mouosiialiisino,  carácter  ipie 
todavía  conserva  el  Cliino,  y que  tuvieron  eu  sus  orígenes  el 
SauskriLo  y el  Hebreo,  como  lo  prueba  .Bopp,  autoridad  irro- 
CLisalde  eu  la  materia  (2).  E.vtraño  es,  sin  duda,  que  uu  filó- 
logo tan  entendido  como  Ibenan,  se  empeñe  cu  contradecir 


(1)  n'i'aos’í.s',  ca)i.  I,  vors.  7. 

(2)  Frauk.  ViOiiy.—Vernlciclwiulo  ¡/rammalik-  des  Smislíi'it,  Zcitd,  vlc- 
mcnisc/iciijclc. — Tiircora  edición,  1809. — 2 vol.s.  ruedo  consiiUíii'se  la  exceloiiLe 
traducción  de  Mr.Jlicliel  Bróal;  Gran? míí/rc  conqiuréa  dus  luiiguns  Indu-Eu- 
i'Ojifcnnra.— París,  1871. — 1 vols. 
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esta  verdad  evidente,  y que,  extremando  las  consecuencias  de 
su  teoría  de  la  expontaneidad,  sostenga  que  las  primeras  pa- 
labras fueron  polisiltíbicas  y i’epresentalivas  no  yá  sólo  de 
conceptos  simples,  sino  de  todas  las  niodiílcaciones  de  tiempo, 
lugar,  acción,  etc.  (1).  Contra  esto  inadmisible  supuesto  ha- 
blan elocueiitemento  los  hechos,  y hasLan  pai'u  destruirlo  la 
existencia  imliulable  del  moiiosilahismo  Chino,  y el  carácter 
aglutinante  de  las  numerosas  lenguas  Turanienses.  La  teoría 
de  Mr.  llenan,  aunque  por  disliid-O  camino  y con  fines  diver- 
sos, incide  en  el  error  de  los  idiomas  iniciales  perfectos,  que, 
como  queda  superabundanternenle  probado,  niegan  la  ley  del 
progreso,  y coidradicen  por  ende  el  proceso  racional  del  espí- 
ritu humano  en  la  historia.  La  ciencia  del  lenguaje  considera 
yá  como  un  axioma,  declarado  por  la  razón  y ratificado  por  la 
experiencia,  que  las  lenguas  comienzan  por  un  período  mo- 
nosilábico, por  más  que  algunas  no  hayan  sido  conocidas  si- 
no en  su  segunda  c'qioca  de  desenvolvimiento,  ó sea  en  su  es- 
tado aglutinante,  y muchas  en  su  tercer  grado  de  conqileitíen- 
tacion,  ó sea  en  su  estado  de  llexion,  que  es  el  grado  más  alto 
y perfecto  del  lenguaje  humano. 

‘ .TIL  Antes  de  pasar  adelante,  conviene  indicar  brevemente 
los  vái'ios  sistemas  conocidos  en  la  clasificación  general  de  las 
lenguas.  Harto  se  comprende  que  no  trataron  de  este  punto 
los  antiguos,  en  primer  lugar  porque  para  ellos  la  Historia 
databa  de  ayer,  y su  estudio  rellexivo  era  desconocido;  y en 
segaindo,  porque  su  exagerado  orgullo  de  uacionalidad  les  Tia- 
cía  mirar  coa  horror  y desprecio  todo  lo  extranjero.  Los 
hombres  de  otra  raza  eran  para  los  ludios  mlecchas;  para  los 
I'^ersas  daeva-yacnas;  para  los  íTehreos  r/o//fm,  dictados  equi- 
valeides  al  de  bárbaros  (pie  aplicaban  los 

Griegos  (2),  y al  de  peregrinos  y hasta  enemujos  (hostes),  que 


(1)  L’origine  dti  lanf/agc. — Fiirí.s,  1848. 

(2)  F.sü'iilion  dice;  Principio  qiiidcm  per  onomaiopngam  D,\nBARl  ap- 
pellaii  suul:,  qni  lUjícitUer,  UHperi  darilcrque  verba  pro lumliuní;  ut  lü.aísos 
quoque  cí  daliuis  luliaii  dicimun.  Eii  et'ixl.o,  hi  p;\lalir;i  bíh'hiiro  e;;  de  fornin,- 
cion  onomntopéyicii  y so  deriva  de  la  miz  dii|dicadii  hur-lnir  (^'/.p-Sap)  con  qne 
los  griegos  reiiH'íhdjmi  en  son  de  Inirlu  ;'i  lo.s  oxtranjí'ru.s  (jiie  liailmceahan 
groseramente  su  elegante  y armonioso  idioma. 


I.lTliHATLÍKA  V C'MÍNÍ.MA.S.  501 

liaban  los  Romanos  á todos  los  liombres  de  naciones  extrañas. 
Antes  del  Cristianismo,  la  heianosa  idéa  de  la  IVaternidad  uni- 
versal no  babia  sillo  fonniilada  ni  ámi  entre  los  tilósotbs  más 
espiritualistas;  y áuii  después  de  nuestra  era  toda  la  raza  se- 
mítica ha  conservado  uii  espíi'itu  (le  intolerancia,  produciendo 
un  efecto  análogo  al  de  las  preocuiiaciones  clásicas,  que  ha 
sido  causa  de  (¡ue  todo  estudio  gramatical  y liiigtiislico  quede 
encerrado  en  el  interior  de  sus  propios  idiomas.  Algunos  en- 
sayos de  comparación  entre  el  Griego  y el  Latín,  liecbos  por 
ios  Alexandriuos  (i),  y algunos  pi’eludios  de  la  projjia  índole 
intentados  en  la  época  del  Renacimiento,  eidre  dichas  lenguas 
clásicas  y las  semíticas  Hebrea  y Ai'alie  (‘2),  es  todo  lo  que 
puede  citarse  en  este  órden  de  estudios  basta  tienqios  muy 
pi'óximos  á nosotros.  Durante  la  segunda  mitad  del  siglo  pa- 
sado, hasta  principios  del  presente,  indicáronse  varios  siste- 
mas de  clasi(icacion  lingfiistica,  fnndados  unos  soljre  las  razas 
humanas,  otros  sobre  las  variedades  geográficas,  otros,  en  fin, 
sobre  los  elementos  radicales  de  los  idiomas.  Cuéntase  entre 
los  primeros  el  de  las  escuelas  tradicionalistas,  que  parten  de 
las  tres  razas,  procedentes,  según  la  Riblia,  do  los  tres  liijos 
de  Noé,  y que  divide  las  lenguas  cu  Semíticas,  .íafóticas  y 
Camiticas:  entre  los  seginidos,  deben  citarse  el  de  nuestro 
ílervas,  que  divide  las  lenguas  en  cinco  grupos,  correspon- 
dientes á las  cinco  partes  del  mundo,  y el  de  Balbi,  que  sigue 
análogo  procedimiento;  y entre  los  últimos,  á los  de  aquellos 
filólogos  que  toman  por  base,  para  la  división  de  los  idiomas, 
el  número  de  letras,  una,  dos  ó tres,  que  constituyen  sus 
raíces. 

IV.  Basta  la  sucinta  indicación  de  estos  sistemas  para 
comprender  que,  unos  por  fautástico.s,  oti'os  por  arbitrarios 
y empíricos,  y otros  por  incompletos  é iiisuíicieiites,  no  pue- 
den ser  eii  modo  alguno  aceptados. 

Bespecto  á las  razas,  filólogos  y naturalistas  están  hoy 
conformes  en  que  ni  el  idioma  determina  la  raza,  ni  la  raza 
el  idioma,  porque  las  lenguas  pueden  trasmitirse;  y en  efec- 


(1)  V,  líi  priiDoni  piu'lo,  púg.  -íS7  del  t,  III. 

(2)  Id.  púg.  488  id. 

25  Marzo  1S7S. — Tomü  I\'. 
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l(j,  se  trasmiten  do  unes  en  otros  pueblos  de  diverso  origen 
por  varias  cansas  históricas.  Pero  ni  áiin  bajo  el  punto  de 
vista  de  las  razas,  es  razonable  la  indicada  división  bíblica, 
porque  en  ella  la  raza  amarilla  queda  excluida,  la  negra  vaga- 
mente indicada,  y sólo  contiene  dos  ramas  de  la  raza  blanca, 
la  Indo-Europea  y Hebreo-Árabe:  ni  cidje  averiguar  á ipié 
hijo  de  Noé  ha  de  adjudicarse  la  paternidad  del  idioma  Chino 
y de  las  innumerables  lenguas  Turánicas. 

En  cuanto  á la  Geogral'ia,  no  merecen  el  nombre  de  cla- 
sificación, ni  menos  de  sistema  las  enormes  listas  de  idiomas 
y dialectos  cuya  conjunción  no  procede  sino  de  un  accidente 
externo,  cual  es  la  localidad.  El  yá  citado  Baibi,  en  su  Alias 
elnogrdlíco  del  gloho,  asigna  cincuenta  y tres  lenguas  á Europa, 
ciento  quince  á Áliica,  ciento  cincuenta  y tres  á Asia,  cuatro- 
cientas veinte  y dos  ú América  y ciento  diez  y siete  á Occoauia; 
ó sean  ochocientas  sesenta  lengaias,  á las  ijue  hay  que  agregar 
solire  cinco  mil  tlialectos.  Esta  multitud  inmensa  y verdadera- 
mente indasi ficahle,  hizo  compi'ender  la  necesidad  de  buscar 
un  fundamonto  de  clasificación,  no  yá  en  el  léxico,  ó sea  en 
la  materia  extcnaia,  sino  en  la  Gramática  ó sea  en  la  forma  in- 
terna de  los  idiomas;  idea  que  yá  indicó  íiervas,  y (pie  planteó, 
aunque  de  un  modo  inconqileto,  Federico  vSebelegel  ('!). 

Por  lo  que  toca  á la  base  radical  de  división,  sólo  indica- 
rémos  que  no  liay  raíces  do  una  sola  letra,  y (¡ue  sólo  las  hay 
de  tres  en  el  Hebreo  y quizá  en  alguna  otra  lengua  de  su  gru- 
po; y que  constando  casi  siempre  la  raiz  de  dos  letras,  asi  en 
el  Aryo  como  cu  el  Gliino,  habría  ipie  colocar  en  una  misma 
série  dos  idiomas  tan  esencialmente  distintos,  como  que  son 
el  alfa  y el  omega  de  las  lenguas  humanas.  Así,  pues,  ese  siste- 
ma de  clasificación  como  general  es  imposible,  y sólo  tiene 
aplicación  parcial  en  la  cuestión  muy  importante,  pero  secun- 
daria, del  biliterismo  del  grupo  yVryo  y del  triliterismo  de  la 
familia  Hebrea. 

V.  En  tal  estado  se  hallaba  la  cuestión  de  la  división  ge- 
neral de  las  lenguas  muy  entrado  yá  nuestro  siglo,  cuando 
las  obras  verdaderamente  admirables  de  los  filólogos  alemanes 


(i)  Vabur  die  Sprnche  und  Weishcil  der  Indier. — ^1808.— Lib,  1.,  c.  4-.^ 
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é ingleses  alcanzaron,  á fijar  este  panto  capital  de  la  ciencia 
del  lenguaje,  cuyos  legitimos  fundadores  son  Max  Müller, 
Grimin  y Bopp  sobro  todos.  Yá  en  181(i  este  ilustre  sííbio  dió 
á luz  cu  Fraiicíort  sus  primeros  estudios  de  comparación  en- 
tre las  lenguas  Sanskrita,  Persa,  Griega,  Latina  y Alemana:  y 
do  1833  ú 18rtí  escribió  y dió  á la  estampa  su  primera  edición 
de  Gramática  comparada  de  las  lenguas  Indo-Kuropeas  (1).  La 
teoría  de  estos  grandes  maestros  puede  reducirse  en  brevisi- 
nios  términos  ;i  lo  sig'uiente:  Son  las  lenguas  una  manifesta- 
ción del  espíritu  humano  en  el  tiempo  y en  el  espacio,  y tie- 
nen, por  tanto,  una  historia:  ésta,  como  toda  manirostacion  ra- 
cional, es  interna,  en  cuanto  se  refiere  al  desenvolvimiento  ló- 
gico y sistemático  de  las  lenguas  dentro  de  sí  mismas,  ó ex- 
terna, en  cuanto  mira  á su  desarrollo  con  relación  á todos  los 
demás  fines  de  la  vida.  La  esfera  de  la  ciencia  del  lenguaje, 
teniendo  en  cuenta  ambos  aspectos,  divide  su  historia  en  tres 
edades,  grados  ó estados,  á saber:  1.'*  Estado  de  iniciación 
(i[ue  algunos  llaman  monosilábico,  caliíicacion  rjue,  aunque 
exacta,  no  responde  á ningún  sistema),  en  el  cual  las  raíces 
existen  de  un  modo  independiente  y con  una  signilicacion  abs- 
tracta, (|iiese  determina  después  por  su  colocación  en  la  frase. 
2."  Estado  de  a¡jluiinaci(rn,  en  el  que,  conservando  las  raíces 
su  valor,  jiierden  su  independencia,  uniéndose  en  mayor 
o menor  número,  y formando  palabras,  yá  con  caractéres  no- 
minales, verbales,  etc.  3.°  Estado  de  flexión,  en  el  que  las 
raíces,  fundiéndose  completamente  y formándose  en  voces  com- 
pletas, que  resumen  su  valor  é independencia,  pierden  mi 
sólo  su  significación  primitiva,  sino  que  en  virtud  de  causas  fo- 
néticas, climatológicas,  etc.,  cambian  sus  letras  ó las  destru- 
yen, constituyendo  una  individualidad  nueva,  en  la  que  sólo 
un  detenido  análisis  puede  reconocer  los  primitivos  elementos. 

VI.  Ahora  bien:  ¿estos  tres  estados  son  clases  esencial- 
mente distintas  de  lenguas  ó grados  de  su  jirogresivo  desen- 
volvimiento? No  ha  faltado  quien,  partiendo  de  la  variedad  ne- 
cesaria de  los  orígenes  humanos,  ya  considerando  las  lenguas 
como  Mr.  Chavee  cual  si  procedieran  de  convenciones  artifi- 


( I ) Víase  la  nota  do  la  pág.  55U. 
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cíales,  ya  rodiiciéndolas  como  Mi’.  Scheluiclier  ú ronnaciones 
inconscientes  como  las  geolói>icas,  sostenga  la  iiTeductibilidad 
absoluta  ile  los  idiomas  monosilábicos  con  los  agiutinanles,  y 
de  éstos  con  los  de  llexion.  Pero  en  verdad  que  la  observación 
y la  experiencia  demuestran  lo  contrario.  Pn  varios  de  ios  dia- 
lectos que  se  hablan  en  el  dilatado  imperio  Cbino,  notan  yá 
los  sinólogos  sinlomas  indudables  de  aglutinación;  y en  el  Tur- 
co ú Osinaidy,  ijiie  pertenece  á esta  última  clase,  se  obsm-va 
una  mai'cada  tendencia  á la  llexion,  como  lo  atestigua  Mr.  Ewald 
en  sus  profundos  estudios  sobre  esta  curiosa  lengua.  Parece, 
pues,  indudable  que  lodo  idioma  comienza  por  el  mono- 
silabismo,  y puede  pasar  al  gindo  aglulinante,  y de  éste  al  de 
flexión,  en  tiempo  más  ó ménos  dilatado,  quizás  en  millares 
<le  años,  lo  cual  depende  de  múltiples  causas  externas,  como 
la  idoneidad  de  la  raza,  el  clima,  las  instituciones,  las  cos- 
tumbres, etc.  Yá  hemos  dicho  que  el  Aryo,  en . épocas,  renio- 
tisimas,  que  se  escapan  á toda  cronolog-ía,  fué  lengua  mo- 
nosilábica corno  el  Chino;  y niióid,ras  este  pueblo  aislado, 
inmóvil,  potrilicado  en  su  conslitucion  política  y religiosa,  age- 
no á toda  relación  y movimiento,  y habiendo  cai'ecido  siempre, 
y esto  es  muy  de  notar,  del  grande  instrumento  del  progreso, 
del  alfabeto,  conservaba  á través  de  los  sigdus  su  idioma  ele- 
mental y primitivo,  la  raza  Arya,  raza  activa,  emprendedora, 
inteligente,  verificó  su  proceso  idiomático  en  tiempos  remo- 
tisimos,  á cpie  no  alcanzan  las  historias,  pues  yá  se  presenta 
en  escena  con  su  admirable  lengua  treinta  siglos  ánles  de  nues- 
tra Era.  No  es  e.xtraño  tampoco  que  las  tribus  que  emigraron 
á América  y las  que  se  lijaron  en  el  Africa  Central  permane- 
ciesen, por  causas  análogas  á las  indicadas,  en  el  estado  de 
aglutinación.  Sólo,  pues,  las  grandes  familias  Aryana  y Semí- 
tica, predestinadas  á ser,  ésta  en  el  Oriente  antiguo  y aquella 
en  el  Occidente  moderno,  las  maestras  de  la  humanidad,  llega- 
ron á alcanzar  el  grado  superior  de  llexion  en  hermosos  idio- 
mas capaces  de  expresar  las  bellezas  más  altas,  y de  formu- 
lar las  verdades  más  elevadas  y profundas.  Partieiido,  pues,  de 
la  división  fundamental,  que  acabamos  de  exponer,  hora  es  yá 
de  dar  una  idea  general  de  las  lenguas  hoy  conocidas,  clasifi- 
cándolas según  su  oslado  en  el  actual  momento  histórico,  é 
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indicando,  sii[iiiera  sea  de  paso,  su  más  próximo  origen  y ge 
neulogía. 

[Se  conlinuartl.) 

Francisco  Escudero  y Perosso. 


FILOSOFÍA  DE  KRAUSE. 


(Continuación  de  la  púg.  AñO.j 

De  lo  dicho  se  infiere  que  las  resoluciones  de  nuestra  vo- 
luntad no  dependen  de  los  motivos  del  placer  ó el  dolor,  ni  do! 
premio  ó la  pena,  porque  el  placer  es  el  sentimiento  (¡ue 
acompaña  ú la  realización  do  nuestra  esencia,  que  es  el  loen 
inmediato  nuestro,  y el  dtdor  el  sentimiento  que  indica  (¡ue. 
nuestra  naturaleza  no  se  lia  efectuado,  que  se  ha  infringido  la 
ley  del  bien:  el  placer  y el  dolor  son,  pues,  consecuencias  de 
la  ejecución  ó inejecución  del  bien,  y no  deben,  por  lo  tanlo, 
influir,  como  primei'os  motivos  en  las  libres  determinaciones  di.- 
la  voluntad.  El  pi'omio  es  asimismo  un  bien  ¡lai'ticular  que 
sigue  á otro  bien  ipie  ha  sido  querido,  y expresa,  por  tanto, 
una  relación  tenqioi'al  hajo  el  hien  á que  se  reíiei'e  y que  debe 
ser  (¡uerido  por  si:  la  pena  es  un  mal  que  es  ú su  vez  conse- 
cuencia de  otro  mal  realizado  y que,  como  tal,  no  debe  sor 
cpierido. 

Lo  dicho  no  significa  que  el  placer  y el  dolor  sean  entera- 
mente contraídos  á nuestra  naturaleza  y nudos  en  sí  y bajo  toda 
consideraoion;  antes  bien,  hemos  reconocido  que  el  ¡ilacer  in- 
dica que  algo  conforme  con  nuestra  esencia  nos  ocurre  de  pre- 
sente, y quü  el  dolor  anuncia  algo  que  en  la  actualidad  es  con- 
traído á nuestra  manera  de  ser:  sentir  [ilacer  ó dolor  es,  según 
esto,  cosa  inhei'ente  a nuestra  naturaleza  finita.  No  debemos, 
pues,  reti'aernos  ni  negarnos  al  placer  y entregarnos  infunda- 
damente al  dolor:  la  ley  moi’al  no  es  el  enemigo  declarado  del 
placer  natural,  ni  el  amigo  apasionado  del  dolor  y el  tormento 
buscados  sin  razón,  nó;  la  ley  de  la  voluntad  es:  que  el  placer 
y el  dolor  no  deben  ser  el  total  y primer  motivo  de  nuestras 
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resoluciones,  sino  motivos  parciales  y segundos,  que  dentro 
de  su  limite  y bajo  el  fui  total  y el  superior  motivo  del  bien, 
acompañan  y estimulan  la  voluntad. 

Tampoco  debe  ser  motivo  primero  de  nuestras  resolucio- 
nes el  éxito  que  lo  querido  pueda  tener  en  el  exterior;  basta 
que  en  si  mismo  y con  relación  a las  cii'cunstancias  en  que 
tenemos  (pie  obrar  sea  bueno  el  fia  que  nos  proponemos; 
querer  el  bien  y dirigir  á él  todas  nuestras  fuerzas  es  obli- 
gación interna  y lo  único  (¡ue  depende  de  imostra  lilire  vo- 
luntad; el  éxito  que  nuesti'as  resoluciones  ¡juedrm  tener  no 
debe  preocuparnos,  porque  depende  de  inlinidad  de  circuns- 
tancias temporales  y de  la  causalidad  eterna  y temporal  de 
Dios. 

Por  útimo,  la  ley  de  nuestra  voluntad  no  depende  de  que 
seamos  ó nci  inmortales,  de  que  continuemos  sin  íin  nuestra 
vida  individual;  la  ley  es  absoluta;  nuestras  i'esaluciones  de- 
ben dirigirse  al  Iden  y únicamente  al  bien,  sin  cuidarnos  del 
tiempo  pasado  ni  del  venidero  (1). 

Para  terminar  el  estudio  de  la  voluntad  debemos  obser- 
var, que  si  la  ley  subjetiva  de  nuestra  voluntad  es  que  realice- 
mos nuestra  naturaleza  como  nuestro  bien,  y que  si  éste  su- 
pone como  fundamento  el  bien  absoluto  ó iníinito  que  á su  vez 
presupone  un  Sér  intinito  y absoluto,  claro  es  que  el  estudio 
de  la  voluntad,  como  el  de  cada  una  de  nuestras  actividades 
especificas,  nos  hace  adquirir  la  certeza  de  la  existencia  de 
Dios. 

Siguiendo  ahora  el  orden  que  nos  hemos  trazado,  estu- 
diarémos  la  parte  sintética  del  sistema  de  Krause,  pero  tan 
sólo  en  cuanto  sea  necesaria  para  entender  las  con«ecuencias 
prácticas  del  mismo  sistema. 

Joaquín  Sama. 


(1)  Sysícm  der  Philosnphifí,  p.  2‘29-2í6. 
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ESTUDIOS  SOBRE  LA  RELIGION 

POR  GUILLERMO  TIBERGRIIEN, 

Catedrático  de  la  Universidad  de  Bruselas. 


(Contiinmcioirde  lapáijina  ATo-j 

Pregunlad  al  arte  y el  arte  os  responderá  por  boca  délos 
pintores  y de  los  escultores,  de  los  míisicos  y de  los  poetas, 
que  la  Naturaleza  no  es  una  vil  materia  digna  de  odio  y de 
desprecio,  sino  una  obra  divina,  resplandeciente  de  belleza  y 
de  arinonia,  digna  de  nuestra  veneración  y de  nuestro  amor; 
que  la  tierra  no  es  un  vallo  de  lágrimas  y de  miserias,  un  ca- 
mino que  atravesar  en  la  penitencia  para  llegar  á la  verdadera 
existencia,  sino  el  suntuoso  teatro  donde  se  desenvuelve  la  hu- 
manidad en  toda  su  magnilicencia,  en  la  pleidtud  de  sus  go- 
ces y de  sus  dolores,  en  su  lucha  heroica  contra  el  inid  y en 
el  lilire  cumplimiento  de  sus  deljores;  (|ue  el  cuei'im  no  es 
una  cubierta  grosera  que  es  preciso  velar,  disminuir,  mortifi- 
car para  giorilicar  á Dios,  sino  el  compañero  y el  servidor  del 
alma,  el  templo  del  espiiitu,  donde  se  rcllejan  todas  las  fuer- 
zas y todas  las  inclinaciones  del  hombre;  ijiie  el  mundo,  en 
lin,  no  delie  ser  dusprticiatio,  sino  alabatlo  y cantado  liajo  to- 
dos sus  aspectos  y en  todos  los  tonos  de  la  gamma  ai’tistic.a. 
Los  que  se  figuran  (pie  rmláel  y Miguel  Angel,  ipie  líousard  y 
llaciue  cJijn'esan  íiehneid.e  la  idea  cristiana,  ignoran  el  estado 
del  arte  en  la  Edad  Media  y su  ti-ausformacion  en  el  Renaci- 
miento. No  debemos  coníundir  el  fondu  con  la  íunna,  ni  el 
cristianismo  con  la  antigüedad  clásica.  El  ai-te  cristiano  es  el 
arte  sagrado,  el  ai'te  misticu,  el  arte  inspii'ado  por  el  jiensa- 
inieidñ  del  ascetismo,  por  la  renuncia  del  mundo,  por  la  imi- 
tación de  Jesucristo.  Desde  el  momento  en  ipic  el  culto  de  la 
matei'ia  se  une  al  culto  del  espíritu,  en  que  el  amor  terrestre 
perjudica  a!  temor  de  Dios,  en  (pie  el  seiifnniento  de  la  liber- 
tad coütraiiesa  el  sentimiento  do  la  humildad,  en  que  la  voz 
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de  la  púLi'ia,  de  la  íaiiiilia  y dol  lionor  hace  callai'  la  voz  del 
cielo,  el  arte  cesa  de  tomar  sus  inspiraciones  en  la  tradición 
cristiana,  cualesqinci'a  que  sean  los  asuntos  de  sus  creaciones, 
líl  arte  moderno  tiene  por  norma  la  imitación  de  la  naluraleza, 
imitación  inteligente  y libro,  donde  la  i-ealidad,  ofrecida  á la 
vista,  está  transligurada  por  el  ideal  (|iie  tlá  el  espíritu.  Es  una 
resurrección  del  pagainsmo,  coin[)letada  por  una  razón  más 
mailura  y por  tendencias  más  elevadas.  Los  dioses  de  la  Gre- 
cia han  invadido  el  espíritu  y el  curazon  del  hombre,  con  la 
lilei'aLura  y los  sislonias  iilosúíicos  de  la  antigüedad,  después 
de  la  calda  de  Bizancio.  Eidónces  se  dejó  de  destruir  y se  bus- 
caron con  entusiasmo  los  i'oslos  del  arte  antigno.  Después  de 
la  reacción  lasimpalía.  Todo  un  inundo  de  sentimientos  nue- 
vos, compiimidos  durante  largos  siglos,  rechazan  el  misticis- 
mo, el  ahalinhento  y las  reglas  convencionales,  y devuelven  ú 
lo  natural,  á la  verdad,  á la  franqueza,  á la  alegría  el  api'ecio 
que  merecen.  El  aile  se  pone  en  armonía  con  la  ciencia.  La 
humanidad  jiarece  revivir  y ponerse  á amar  el  mundo  que  ba- 
hía desconocido  y despreciado.  Por  más  que  proteste  poi'  me- 
dio de  la  teología,  sus  enseñanzas,  sus  instituciones  y sus  prác- 
ticas inmutables,  el  arte  bu  abandonado  decididamente  el  ca- 
mino que  le  trazó  la  Iglesia,  y el  espíritu  que  lo  anima  en  todas 
sus  direcciones  es  la  negación  misma  del  catolicismo. 

Las  artes  útiles  ó industriales  no  son  boy  más  ortodoxas 
que  las  Bellas  Ai’tes.  Colocadas  bajo  la  dependencia  de  la  cien- 
cia y de  la  estética,  so  han  desenviudlo  con  ellas  y son  corno 
ellas  una  gloriticacion  de  la  naturaleza.  Desde  que  han  con- 
quistado la  libertad  y aplicado  las  fuerzas  físicas  y mecánicas  á 
la  actividad  humana,  no  se  contentan  yá  con  satisfacer  las  pri- 
meras necesidades  de  la  exi.stencia;  fecundizan  cada  vez  más  el 
suelo,  nnilliplican  los  productos,  facilitan  los  cámbios,  rnodili- 
can  y embellecen  la  tieri’a,  i'cinueven  los  obstáculos  y auinen- 
tau  los  bienes  de  la  vida,  unen  los  pueblos  y los  cotdinenles,  y 
permiten  al  bombi’e,  bajo  cualquier  clima  que  viva,  emuuni- 
carse  con  todos  sus  semejantes  y disponer  do  las  lárjuezas  del 
mundo  entero.  Aspiran  á apropiar  la  creación  á los  Unes  ge- 
nerales de  la  razón  y reconciliau  la  humanidad  con  el  pensa- 
miento de  su  destino  terrestre.  EL  trabajo  no  es  yá  una  rnaldi- 
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(don,  sino  un  deber  y un  honor.  El  lujo  no  es  yá  un  vicio,  sino 
la  cllorescencia  de  la  civilización.  Los  goces  de  la  vida  no  son 
yá  un  robo  hecho  á Dios,  sino  un  bencUcio  del  Cielo,  aceptado 
con  reconociiniento.  La  miseria  no  es  yá  una  necesidad  impues- 
ta al  hombre,  sino  una  desgracia  c¡ue  debemos  comliatir  por 
el  trabajo,  por  el  crédito,  por  la  garantía,  por  la  aiudon  com- 
binada de  todas  las  fuerzas  sociales.  La  tierra,  en  fin,  no  es  yá 
un  campo  para  las  miiiidas  de  Jesús,  una  tienda  para  los  pe- 
i'cgrinos  que  suben  al  Cielo,  sino  una  morada  fja  y cómoda, 
una  herencia  que  es  priiciso  administrar  con  inteligencia,  me- 
jorar y embellecer  con  solicitud  para  las  generaciones  venide- 
ras. El  dese’nvolvimiento  do  la  industria  moderna,  dá  eviden- 
temente á la  misión  del  hombre  en  la  vida  actual  asiiiracioncs 
opuestas  á las  designadas  por  la  Teología.  Prepara  al  mundo 
insensiblemente  para  la  realización  do  un  ideal  que  está  Inora 
de  los  limitoa  dol  catolicismo.  Libertará  al  espíritu  (.leí  dominio 
de  la  materia,  sometiéndole  la  naturaleza,  y hará  posible  la  gran 
obra  de  la  educación,  del  perfeccionamiento  integro  de  todos 
los  seres  racionales.  Allanará  el  camino  para  la  fusión  de  las 
razas,  de  los  intereses,  do  las  creencias  en  toda  la  e.v tensión 
de  nuestro  planeta,  y llegará  un  dia  en  que  el  gran  problema 
de  la  federaci(.iji  de  los  pueblos  se  hará  posible. 

Preguntad  ahora  á los  sistemas  de  educación  y los  peda- 
gogos os  responderán  unánimemente  que  no  es  necesario  com- 
lu'imir  á la  naturaleza  humana  y sujetarla  al  yugo  de  una  teo- 
ría preconcebida,  sino  desenvolverla  plenamente  en  todos  sus 
elementos,  en  todas  sos  partes,  en  todas  sus  relaciones;  (¡no 
no  es  necesario  sacrificar  una  tendencia  á otra,  sino  desenvol- 
ver todas  las  fuerzas  físicas  y espirituales  y eiquilibrarlas  entre 
si,  mens  sana  in  corpore  sano;  que  no  hay  nada  malo  ni  dia- 
bólico eii  nosotros,  ni  la  materia,  ni  los  sentidos,  ni  la  imagi- 
nación, ni  la  razón,  ni  las  inclinaciones;  (¡ne  todo,  por  el  con- 
trario, es  luicno  tomado  en  sí,  (ílil  en  el  conjunto  y debe  ser 
cultivado  de  una  manera  conveniente,  todo  en  consonancia, 
todo  sin  oxajeracion  de  un  lado,  ni  laguna  de  otro,  según  las 
ideas  do  orden  y proporción  que  constituyen  la  belleza;  que  no 
es  preciso,  en  fin,  deshacer  y rehacer  la  (jbra  de  Dios,  sino 
vosi»ctarla  en  sí  misma  y facilitai'lc  la  ocasión  de  que  se  realice 
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completamente  en  todas  sus  manifestaciones.  Tales  son  los 
principios  más  generales  de  la  pedagogía  moderna  y estos 
principios  también  se  hallan  en  conti’adiccion  con  las  prescrip- 
ciones y las  máximas  invariables  de  la  teología  católica.  Todo 
sistema  basado  en  una  revelación  positiva,  interpretada  por 
una  corporación,  llega  lógicamente  á la  comprensión  corno 
medida  pi'eveidiva  y á la  censura  como  medida  represiva.  No 
pueile  admitir  sino  las  doctrinas  que  concuerden  con  los  tex- 
tos sagrados,  y cuando  observa  en  la  naturaleza  humana  ó en 
la  sociedad  tendencias  que  contrariar!  sus  miras,  debe  recha- 
zarlas ó poner  ti'abas  á su  exj)ansion.  La  educación  católica 
prodiga  las  sentencias  sentadas  por  los  concilios,  no  tiene  por 
oirjeto  hacer  del  niño  un  hombre,  sino  un  creyente,  vacia  el 
espíritu  nuevo  en  el  molde  de  la  Edad  media  á Un  de  (]ue  com- 
prenda á Dios,  al  mundo  y á la  humanidad  con  todas  las  pre- 
ocupaciones y todos  los  errores  de  nuestros  alruelas..-  La  edu- 
cación laica  sigue  el  progreso  de  la  civilización,  tiene  la  mi- 
sión de  desenvolver  al  hombre  lodo  entero,  en  armonía  con 
todas  las  condiciones  de  la  sociedad  actual,  y no  tiene  por  qué 
inquietarse  de  las  consecuencias  que  de  la  liiu’e  expansión  de 
las  facultades  humanas  resultaren  para  las  creencias. 

Preguntad  al  Estado,  ú la  economía  politica,  á la  justicia, 
á la  familia,  y encontraréis  donde  quiera  una  hostilidad  abierta 
ó secreta  contra  el  espíritu  y las  doctiinas  del  catolicismo.  El 
Estado  dirá  que  iio  ha  podido  formarse  en  el  pasado  como  ór- 
gano independiente  del  cuerpo  social  y que  no  puede  hoy 
mantenerse  y protejer  las  libertades  públicas  sino  á condición 
de  defenderse  constantemente  contra  las  tendencias  invasoras 
del  poder  espiritual;  que  su  organización  democrática,  bija  de 
la  Revolución,  es  diametralmente  opuesta  á la  organización  ab- 
solulista  de  la  Iglesia,  bija  de  la  Edad  media;  que  !a  soberanía 
reside  en  la  nación,  que  todos  ios  ciudadanos  están  interesa- 
dos en  la  admiiiislracion  pública  y constituyen  el  gobierno  por 
medio  de  la  elección  y de  la  delegación,  miéntras  que  los  fie- 
les no  tienen  ningún  v;dor  en  la  Iglesia  y no  son  admitidos  eu 
iminera  alguna  á inspeccionar  la  marcha  de  los  negocios  reli- 
giosos. La  justicia  os  dirá,  en  contradicción  con  las  Encíclicas 
y la,s  Cartas  Pastorales,  que  el  hombre  tiene  derechos  natura- 
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les,  absolutos,  inalienaliles,  que  no  depemleu  de  la  voluntad 
de  sus  semejantes,  sino  de  Dios,  y que  ningún  poder  puede. 
uiTebatárselos;  que  la  conciencia  es  un  santuario  inviolable 
que  escapó  á la  jurisdicción  humana',  que  terndnarim  los  liom- 
pos  en  que  el  hombre  era  perseguido  [lor  sus  opiniones  reli- 
giosas ó por  crímenes  iinagiiiariüs,  la  magia,  la  brujería,  la  po- 
sesión del  demonio,  en  ipie  el  acusado  era  juzgado  secreta- 
mente y sin  defensa,  en  i]ue  oL  culpable  se  hallaba  ú merced 
de  los  carceleros  é inquisidores.  Eii  todos  los  países  civiliza- 
dos, excepto  eu  aquellos  donde  domina  el  catolicismo,  el  acu- 
sado y el  condenado  obtienen  garantías  de  publicidad,  de  im- 
parcialidad y de  humanidad.  Por  todas  partes  las  penas  se  dut- 
cifican  con  las  costumbres;  los  castigos  infamaiiLes  é irrepa- 
rables, la  tortura,  la  pena  de  muerte,  imágeu  terrestre  del 
inlicrno,  que  los  teólogos  invocan  en  apoyo  de  la  condenación 
eterna,  esffm  á punto  de  desaparecer  ante  la  roforuia  |ieiii- 
tenciaria.  La  justicia  humana  ha  progresado;  pero  la  jurisdic- 
ción eclesiástica  siempre  hn  sido  cruel,  porque  el  sacerdote  y 
el  monje  no  tienen  familia,  porque  pertenecen  á la  Iglesia, 
no  á sí  mismos,  porque  aprecian  al  hombre  como  íiel  y no  co- 
mo liornhre. 

.La  familia,  embrión  de  una  sociedad  perfecta  eu  que  to- 
dos los  miembros  están  unidos  por  los  lazos  del  amor;  la  fa- 
milia os  contará  sus  dolores  y sus  miserias  en  presencia  de  uii 
clero  que  ha  roto  toda  relación  coa  ella  y no  ve  eu  el  matri- 
monio sino  una  condición  inferior  al  celibato.  La  división  rei- 
na en  ella  por  la  iníluencia  de  las  predicaciones  y del  confe- 
sonario. La  Iglesia  separa  lo  que  debe  estar  unido,  el  marido 
y la  mujer,  los  padres  y los  hijos,  los  señores  y los  siervos,  y 
conserva  unido,  por  la  prohibición  del  divorcio,  lo  que  debia 
estar  separado.  La  teología  ignora  la  naturaleza  tan  compleja 
de  la  sociedad  matrimonial  y no  la  mira  sino  bajo  el  punto  de 
vista  de  una  religión  exclusiva  é intolerante.  No  tiene  eu 
cuenta  sus  intereses  morales,  intelectuales  y materiales;  y á 
menudo  sus  ministros  no  dudan  en  sacrificarlos,  por  los  me- 
dios más  .indignos,  á sus  propios  intereses.  1.a  familia  mo- 
derna no  es  yá  una  iuslituciou  católica,  sino  civil  y natural. 
El  Código  determina  las  condiciones  de  su  e.xisteiicia,  sus  de- 
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i -'dios  y sus  delieres,  y no  la  legislación  canónica.  Su  ideal  iu> 
está  en  la  Iglesia.  El  oslado  civil  del  homln'c  so  emancipa  coin- 
plelainente,  pero  no  sin  lucha,  de  las  iníluencias  religiosas.  El 
hombro,  como  el  Eslailo,  se  ha  secularizado. 

ÍAi  [¡rosperidad  de  las  l'arnilias  Irae  consigo  la  prosperidad 
social.  La  Iglesia  romana  es  lan  indiferonle  para  la  una  como 
para  la  otra.  Sus  intereses,  dice,  no  son  do  este  mundo.  En 
electo,  la  historia  do  la  economía  política  atestigua  cuál  íué 
su  inllucncia  soltre  el  trabajo,  sobre  la  orgainzacion  de  la  pro- 
piedad, sol)re  el  desenvolvimiento  de  la  riqueza  pública.  El 
paralelo  entre  los  pueblos  católicos  y los  pueblos  protestantes, 
bajo  el  punto  de  vista  del  bienestar,  no  favorece  ciertamente  á 
Roma,  sobre  todo  en  los  dias  do  su  explendor.  El  contraste 
fué  doloroso  para  la  Bélgica  bajo  Felipe  II,  y lo  es  todavía 
para  Irlanda,  para  España,  para  Italia  y para  Méjico:  la  mi- 
seria acrece  en  todas  partes  en  proporción  del  dominio  cle- 
rical. El  diezmo,  la  amortización,  los  conventos  y los  monas- 
teiios  son  instituciones  católicas  ó episcopales  condenadas  por 
la  ciencia.  El  desenvolvimiento  económico  de  los  tiempos  rao- 
tlernos,  favorecido  por  los  establecimientos  de  crédito,  es  ex- 
traño á la  influencia  de  la  Iglesia  y la  excluye.  La  extensión 
de  la  producción  y de  los  cambios  reclama  la  seguridad,  la 
loleraucia,  la  libertad  de  cultos.  El  catolicismo  reprueba  estos 
principios  ó no  los  acepta  sino  provisionalmenle  y obligado 
por  las  circunstancias.  Abandonado  á sus  propias  inspiracio- 
nes, está  pronto  a abrir  de  nuevo  la  era  de  las  persecuciones 
religiosas,  á láesgo  de  sombrar  la  ruina  á su  alrededor:  no  lia 
aprendido  nada  ni  olvidado  nada,  ni  áun  ba  desistido  de  la 
pretensión  de  recobrar  la  posesión  de  la  tierra.  La  economía 
social  sólo  puede  tratarla  como  adversario,  como  enemigo  de 
la  prosperidad  pública. 

(So  conlinitará.) 
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